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Con verdadera tristeza pedimos perdón al lector por las erratas, ga- 
licismos e incluso otros posibles errores que se hayan deslizado en la 
edición. 


En aras de la mayor exactitud en los conceptos, hemos renunciado 
a las facilidades de una traducción libre, para atenernos con la mayor 
fidelidad al texto francés. Como atenuantes de los: defectos de esta edi- 
ción, hemos de aducir, ante todo, los constantes apremios de quienes nos 
urgían su rápida salida, deseosos de difundirlo y utilizarlo en los grupos 
de estudio ya existentes, y también la enorme extensión de la: obra y las 
grandes dificultades que, para la traducción, ofrece el vigoroso y realista 
estilo del autor. 


Las citas bíblicas las hemos tomado de la traducción de Nacar Co- 
lunga (B. A. C.) y las de los documentos pontificios, en cuanto nos ha 
sido posible, de Doctrina pontificia, de la B. A. C., y de la Colección de 
Encíclicas y documentos pontificios, de la « Acción Católica Eo » 
(Madrid, 1955). 


o 


Sinceramente, agradeceremos la colaboración que puedan prestarnos 
los lectores benóvolos, señalándonos los defectos de todo orden que ad- 
viertan, para ser tenidos en cuenta en ediciones sucesivas. 


LOS EDITORES ESPAÑOLES 
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Prólogo a la edición espanola 


Mi nombre no podría figurar en cabeza de esta obra sin que un 
deber de justicia y de gratitud me haga recordar a quienes me han 
ayudado en esta larga empresa. 


En primer lugar, a Michel Creuzet, secretario de redacción de « La 
Cité Catholique », que ha desembarazado a este libro de prolijidades 
y repeticiones de la edición primitiva y enriquecido sus páginas con 
notas preciosas y con un excelente Indice sistemático.. 


A la señora de François Sousseau, a la señorita Chantal de La Forest- 
Divonne,- a los señores Pierre Bévillard, Roger Grimaud, Castillon “de 
Saint Víctor, que trabajaron en la redacción, enojosa como pocas, del 
Indice analítico: y del Indice de nombres “citados. 


Al señor Rancoeur, cuya inmensa erudición permitió la severa re- 
visión de éstas. 


Al señor Jehan de Saint Chamas, que con amistad tan delicada es- 
cribió el apéndice « A los diez años ». 


Y a todos los miembros del Comité de Redacción de « Verbe », cuyos ' 
consejos, críticas y alientos me han guiado y sostenido incansablemente. 


Por último, quiero expresar en estas primeras páginas de la edición 
castellana mi profunda gratitud a los amigos españoles de «La Cité 
Catholique » que han hecho posible esta publicación. 


, ? . o. 
Era para mí un deber el hacer presente a todos mi agradecimiento. 


JEAN OUSSET 
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«LA CIUDAD CATOLICA » EN ESPAÑA 


Trasplantada, pero con raíces propias hundidas en la tierra, en la 
historia y en la doctrina nacionales, empieza a edificarse, y crecer en 
España « La Ciudad Católica ». Es un esfuerzo, nuevo en la forma, con- 
tinuador de muchos esfuerzos viejos que se hicieron con sacrificio y no 
sin fruto. Aunque su nombre es nuevo, es una versión moderna de otros 
movimientos ideológicos cristianos que todos recordamos porque han 
florecido en la historia española en los últimos cien años. Y es también 
simultáneo y paralelo a otros esfuerzos que, en España como en otros 
países, van buscando el mismo fin. 


« La Ciudad Católica » quiere ideas cristianas claras, ideas claramente 
expuestas, ideas claramente vividas e ideas clara y eficazmente aplicadas. 


Muchos libros y muchas cátedras han dejado de ser, en nuestro tiem- 
po, fuentes de luz. Salen de ellos las ideas flúidas y evanescentes, como 
si no tuvieran ser propio, como si nacieran para evaporarse al roce con 
otras ideas, como si los que las escriben o las emiten sintieran miedo 
de no pisar terreno firme o de haberse quedado rezagados.en su pere- 
grinación ideológica. Y si descendemos a las aplicaciones de esas mismas 
ideas, hallamos tal y tan peligrosa labilidad, que a duras penas podemos 
discernir las que son de estirpe evangélica y las que pertenecen a una 
ralea espúrea. Tan confusas y adulteradas andan y se presentan en mu- 
chas plumas y en muchas actuaciones públicas. 


Del Evangelio y del magisterio de la Iglesia quieren los hombres de 
« La Ciudad Católica » tomar sus ideas, pero no sin dejar de verter en 
ellas el sudor del trabajo personal necesario para adaptarlas y entregarlas 
como soluciones eficaces a las condiciones contingentes y mudables que 
en la vida de la comunidad nacional se vayan presentando. Guiados de 
la mano por las verdades cristianas y sirviéndolas con lealtad, quieren 
estos hombres incorporarlas a la sociedad natural de la familia, a las 
relaciones laborales de los hombres, a las actividades intelectuales y al 
Estado, procurador y guardián del bien común. 


« La Ciudad Católica » no es un partido político; no es tampoco una 
asociación piadosa. Es un crisol de ideas cristianas desde el cual s 


vierten, incandescentes y limpias, sobre la sociedad humana para eS 
ficarla y vitalizarla. 
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De la Iglesia reciben los hombres de « La Ciudad Católica » la diafa- 
nidad y seguridad de las ideas. Pero ellos piensan, hablan y obran bajo 
su personal responsabilidad en todo el proceso de elaboración, sistema- 
tización y aplicación de esas mismas ideas. El reinado social de Jesucristo 
es el término de su viaje: respeto de los derechos de Dios sobre el 
hombre, respeto de la dignidad natural y cristiana del hombre, libertad 
dentro de la ley y del derecho, justicia en el trabajo y en las demás rela- 
ciones y derechos humanos, primacía de los bienes del espíritu para la 
elevación del hombre y buen uso y distribución de los medios que Dios 
dejó en la creación para uso del hombre. 


A unos hombres que, como los de « La Ciudad Católica », así buscan 
al reino de Dios y así procuran hacer efectiva la consagración del mundo 
a su Creador, no podemos negarles nuestro más sincero aplauso.  : 


: Zaragoza, 30 de mayo de 1961. 


f CASIMIRO, Arzobispo de Zaragoza 


XII 


EL OBISPO DB BILBAO 


En este mes de mayo—mes mariano por excelencia—consagrado a 
Nuestra Madre, nos complacemos en redactar estas breves líneas intro- 
ductorias a la magnífica obra « Para que El reine ». 


Su lema lo dice todo: « Para el triunfo de Cristo Rey por mediación 
de María .» En estas horas de confusión y ambición materialista, el pro- 
grama que nos traza nos abre horizontes de luz y de esperanza. Es la 
era « Mariana », y Dios realizará el milagro por medio de María para 
la extensión y el establecimiento del Reinado Social de Cristo. 


Su lectura nos trae el recuerdo de la frase del Señor a Pilato: « Mi 
Reino no es de este mundo »... Por eso nos resulta desconocido el len- 
guaje de Cristo. Enfrascados en las cosas materiales, nos olvidamos del 
sublime mundo del espíritu. 


La sociedad busca solución a los graves problemas que tiene plantea- 
dos y cada día aparece el panorama más sombrío. Ignora las verdaderas 
características del auténtico reinado social, el Reinado de Jesucristo con 
su «reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de 
justicia, de amor y de paz ». 


La Iglesia—depositaria de los derechos divinos—tiene una. misión 
espiritual y no temporal. Por eso no es comprendida, como no lo fué 
tampoco su excelso Fundador. Las cosas de la tierra no le interesan sino 
en cuanto rozan con lo eterno y entran en la región de la moral y la 
religión. 


Ciertamente en la tierra se desenvuelve toda su acción multiforme, 
pero no por ello es terrena. Ni es política, aun cuando tenga que convivir 
con ella con más holgura o menor comodidad. Asimismo no es un or- 
ganismo social, aun cuando Ella—Maestra de la Verdad—derrame su 
luz y marque sus orientaciones y ofrezca su doctrina en todos los pro- 
blemas que lo económico y lo social presentan de cara a la moral y a la 
verdadera justicia. 
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Enseña siempre con seguridad plena en todas las materias de su ma- 
gisterio y con infalibilidad absoluta en todas las verdades reveladas, cuya 
custodia le encomendó el Señor. 


La obra que prologamos defiende esta doctrina con indudable acierto. 
No faltarán quienes la combatan y manifiesten su disconformidad. Im- 
porta poco. Así ha ocurrido en todos los momentos de la historia, y sin 
embargo, la doctrina de la Iglesia permanece en pleno vigor. Es Maestra 
de la verdad religiosa y moral. Más aún: está revestida de una plenitud. 
docente maravillosa y consoladora. 


No podemos menos de recomendar con el máximo interés la lectura 
de este libro, que “sigue fielmente las directrices pontificias. Estuna su- 
blime realización del pensamiento de los Papas sobre el Mundo Mejor. 
La Verdad está en Cristo, quien por expresa voluntad quiso depositarla 
en la Iglesia. 


Existe una abierta lucha entre el espíritu y la materia v ha de preva- 
lecer aquél sobre ésta. « Quien no está con Cristo está contra El. » No 
cabe otra postura. « Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. » Toda nues- 
tra actuación ha de tener como base a Cristo y a su Iglesia. 


El libro « Para que El reine » es de palpitante actualidad y en su 
doctrina se halla la solución a la grave crisis porque atraviesa la socie- 
dad. Contra el materialismo reinante hemos de infundir una fuerte dosis 
de espiritualidad. Se impone la aplicación de los "principios evangélicos 
con todas sus consecuencias. 


Felicitamos a la “Cité Catholique » por el noble afán que le ha im- 
pulsado a la publicación de la obra « Para que El reine » y pedimos al 
Señor, por intercesión de la Santísima Virgen, que todos—gobernantes y 
súbditos—acaten sumisos el Reinado del Amor. 


Bilbao, festividad de la Realeza de María, 1961. 
j PABLO, Obispo de Bilbao 
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DELEGACIÓN APOSTÓLICA DE DAKAR 


Dakar, 24 de marzo de 1959, 


Queridos señores: 


No creo necesario manifestar de nuevo mi apoyo y simpatía a vuestra 
asociación. Desde que tuve la satisfacción de conocer su objetivo, sus 
deseos, sus realizaciones, los he aprobado plenamente. 


Bien sé las críticas que se os hacen; críticas que se dirigen contra 
ciertos detalles de expresión, contra ciertas personas, a quienes se teme, 
a causa de su pretendida adhesión a ciertas formas de política; y de 
estas objeciones no debéis hacer caso más que para perfeccionar vuestra 
obra. Pero si estes juicios quieren menoscabar las bases mismas de vues- 
tro pensamiento, de vuestra orientación, entonces equivalen a presun- 
ciones malévolas y a puras calumnias. 


Vuestra obra, « Para que El reine », responderá a estos últimos, por 
su preocupación de ser fiel intérprete del pensamiento y de los mensajes 
de los Soberanos Pontífices. Repetís, con todos los Papas, y tras Nuestro 
Señor, « Venga a nosotros Tu reino »; queréis, ante todo, purificar los 
espíritus de todo lo que en ellos y a su alrededor se oponga a ese Reino. 


Siguiendo los objetivos señalados por los Sucesores de Pedro, os es- 
forzáis en conocer lo mejor posible los graves errores que ellos denun- 
cian a fin de destruirlos, y el medio que preconizáis es de los más 
eficaces: trabajar para hacer la luz en los espíritus, por pequeños gru- 
pos, indicando de manera precisa la Verdad que hay que conocer y 
afirmar y el error que hay que combatir. 


« Redigere intellectum in obsequium Christi », dice San Pablo. Este 
es el primer trabajo; el segundo, es decir, la acción, saldrá por. sí solo 
en función de esta sumisión. Nuestro Señor reinará en la Ciudad cuando 
algunos miles de discípulos asiduos de Nuestro Señor y de la Iglesia 
estén convencidos, por la gracia y por su esfuerzo intelectual, de la 
Verdad que se les transmite y de que esta Verdad es una fuerza divina 
capaz de transformarlo todo. 


Lo que más se echa en falta hoy día es la verdadera filosofía. Si 
siguiendo los consejos de todos los Papas del siglo pasado, los clérigos 
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y los seglares mismos se esforzaran en conocer la verdadera filosofía 
tomista, los verdaderos principios de.la ética y de la sociología, no se 
haría ya mención en las Constituciones de los sacrosantos principios 
del 89, que, desconociendo la ley divina que determina el bien y el mal, 
arruinan las mociones fundamentales del derecho y de la justicia. 


Por esto encuentro excelente vuestro deseo de volver a inculcar 
todas estas nociones en los espíritus, a fin de que Cristo reine. 


Mucho deseo que podáis preparar pronto un libro que resuma los 
- principales pensamientos de éste, adaptándolos—desde el punto de vista 
didáctico—a vuestros grupos africanos, que están ávidos de verdad y de 
verdad religiosa. Las graves responsabilidades que hoy asumen exigen 
que tengan principios de acción exactos y coherentes, principios que 
sólo posee la Religión Católica. 


Que Cristo Rey y María, Reina del mundo, bendigan vuestros es- 
fuerzos, a fin de que los gobernantes sometan sus espíritus y sus cora- 
zones a Su Reino de Amor. 


MARCEL LEFEBVRE 


Arzobispo de Dakar y Delegado Apostólico 
para el Africa Francesa | 
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ARZOBISPADO DE REIMS 


2 de mayo de 1959. 


Mis queridos amigos: 


Me piden ustedes algunas líneas de introducción a la obra que van . 
a publicar sobre el tema que os es tan querido como familiar y en la 
que se resume la doctrina de la Ciudad Católica: « Para que El reine ». 
Se trata, en suma, de una reedición, más accesible quizá, de los sustan- 
ciales artículos que han publicado en estos últimos tiempos, bajo ese 
título, en vuestra revista mensual « Verbe ». Es para mí una alegría 
volver a tomar contacto con ustedes y ayudarles, por poco que sea, a 
propagar esta doctrina, ignorada de tantos de nuestros católicos y que, 
sin embargo, es necesario que, en bien de ellos mismos y de los demás, 
conozcan y apliquen. 


Varias veces ya, por escrito, y sobre todo, en el Congreso que tuvieron 
en Reims hace algunos años, les he animado a ese apostolado, que es 
el suyo propio, a esta difusión del pensamiento católico sobre un tema 
que los últimos Papas nos han recordado mil veces: el reinado social de 
Nuestro Señor Jesucristo. El objeto que ustedes persiguen es hacer com- 
prender que Dios lo es todo, que El es el autor, el ordenador, el dueño 
de todo, tanto de la sociedad como del individuo, y que, por consiguiente, 
una ley no puede y no debe ser más que la expresión de su voluntad, 
de su autoridad soberana. Una sociedad no sabría, por tanto, pasarse 
sin El, prosperar sin El, subsistir sin El. Jesucristo vino para establecer 
en la humanidad el reinado de Su Padre, vino a este mundo para fun- 
darlo, y vela, a través de la Iglesia, por su extensión. Dios, según la 
frase de la Escritura, le ha constituído a este objeto en « Rey de reyes 
y Señor de los señores ». 


¡Cuántos errores se han alzado, desde hace casi dos siglos, contra 
una verdad tan clara! «La Revolución—ha dicho Albert de Mun—es 
una doctrina que pretende fundar la sociedad sobre la voluntad del hom- 
bre, en lugar de fundarla sobre la voluntad de Dios. » Ahí está el error 
fundamental, del que se han sacado tantos falsos y peligrosos corolarios. 
No se cansen, pues, de denunciar -y combatir—en esa sustanciosa revista 
que es « Verbe »—todos esos errores: el liberalismo del siglo XIX, al 
que combatís casi constantemente, el laicismo, el comunismo, el progre- 
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sismo de nuestros días. ¿Cómo nuestros católicos, al leerles a ustedes, al 
estudiarles, no comprenden, mejor de lo que suelen hacerlo, que Dios 
es el principio del orden social, tanto como del privado, y que es su fin? 
¿Cómo se explicarían ellos, a no ser por la expulsión de Dios en el mundo, 
los desórdenes, las desgracias que lo abruman y lo deshonran al igual 
que al individuo y a la familia? Que recuerden la frase, muy valiente y 
muy justa, que recientemente lanzó un diputado a sus colegas de la 
Cámara: «Si no ha llegado para Cristo el momento de reinar, tampoco 
ha llegado a los gobiernos el momento de durar. »:Esta frase es del Car- 
denal Pie, cuya doctrina recomienda tan calurosamente S. S. Juan XXIII. 


Deseo de todo corazón, mis queridos amigos, que todos nuestros ca- 
tólicos os lean y os sigan; cuando así lo hagan, no serán ya tan sólo 
católicos fieles a las prácticas religiosas, sino católicos instruídos, con 
una formación doctrinal seria, dóciles a las enseñanzas pontificias. 


Es tanto como decir que deseo a vuestra obra el éxito más completo, 
el que merece, y la influencia más extensa. 


Luis, Arzobispo de Reims 
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INDICE SISTEMATICO € 


(*) Las rúbricas de este INDICE SISTEMATICO ño corresponden siempre a los 
subtítulos de la obra. Se encontrará la nomenclatura de éstos, en el INDICÉ DE 
MATERIAS. El objeto de este INDICE SISTEMATICO es mostrar el encadena- 
miento de las ideas; no, indicar las divisiones de la obra. 
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Algunas citas | 


a modo de introducción 


« Veritas liberavit vos » (1).—La Verdad os hará libres. 


«La mayor parte de los males del mundo proviene de la falta de 
conocimiento de. Dios y de Su Verdad» (2). 


«Se ha ensayado todo; ¿no habrá llegado la hora de ensayar la 
Verdad?» (3). 


(1) Evangelio, según San Juan, VIII. 32. 
(2) San Pío X. j 


(3) Cardenal Pie. 


«Hay dos clases de fuerzas espirituales: unas positivas, que nos em- 
pujan; otras negativas, que nos retienen. La primera de las fuerzas po- 
sitivas es el amor a la Verdad» (4). 


=  «Quienquiera que ama la verdad aborrece el error y este aborreci-. 

` miento del érror es la piedra de toque mediante la cual se reconoce el 
amor a la verdad. | 

«Si no amáis la verdad podréis decir que la amdis e incluso hacerlo 

creer a los demás; pero estad seguros que, en este caso, careceréis de. 


horror hacia lo que es falso, y por esta señal se reconocerá que no amáis 
la verdad» (5). 


«¿Pensáis que no se ve lo que pasa en este momento entre los hom- 
bres? Querrian salvarse sin Dios. Han puesto en ello su mayor orgullo 
Dios permitirá que los acontecimientos les aleccionen» (6). 


«Casi todo el mundo está en la hora actual violentamente agitado y 
angustiado por perturbaciones, controversias, errores y nuevas teorías 
que parecen dar a nuestra época un carácter de una importancia his- 
tórica excepcional. Incluso la DOCTRINA y la vida cristiana están en 
peligro en numerosas partes del mundo; ideas dudosas o netamente pe- 

- ligrosas, que sólo a media voz y nada más que en algunos pequeños 
circulos ávidos de novedades bullian hace algunos años, son ahora pre- 
dicadas a los cuatro vientos y se ponen abiertamente en acción» (7). 


(4) R. P. Francisco de Paula Vallet, fundador de los Cooperadores Parroquia- 
les de Cristo Rey. 

(5) Ernest Hello. 

(6) Blanc de Saint-Bonnet. 

(7) Pío XI. Sollemnia Jubilaria. 


D 


«No, es necesario decirlo de nuevo enérgicamente en estos tiempos 
de anarquía social e intelectual en los que cada uno se erige en doctor 
y legislador..., no se levantará la ciudad sino como Dios la ha levan- 
tado, no se edificará la sociedad si.la Iglesia no pone los cimientos y 
dirige sus trabajos. No, la civilización no está por inventar, ni la ciudad 
nueva por construir en las nubes. Ha existido, existe; es la civilización 
cristiana, es la CIUDAD CATOLICA. No se trata más que de instaurar- 
. la y restaurarla sobre sus naturales y divinos fundamentos contra los ata- 
_ ques, siempre renovados de la utopía nociva, de la rebeldía y de la im- 
viedad: OMNIA INSTAURARE IN CHRISTO» (8). 


«El error dominante, el crimen capital de este siglo, es la pretensión 
de apartar la sociedad pública del gobierno y de la ley de Dios...Q 


«El principio básico de todo el moderno edificio social es el ateísmo 
de la ley y de las instituciones. Ya. se le disfrace bajo el nombre de 
abstención, de neutralidad, de incompetencia o incluso de protección uni- 
forme; ya se llegue hasta a contradecirle mediante algunas disposiciones 
legislativas de detalle o con decisiones accidentales y secundarias: el 
principio de emancipación de la sociedad humana en relación con el 
orden religioso permanece inmutable; es la esencia de lo que se deno- 
mina tiempos nuevos» (9). | 


«Todas las veces:que por «laicismo» se entienda un sentimiento o 
una intención contraria o EXTRAÑA a Dios y a la religión, Nos repro- 
bamos enteramente este «laicismo » y declaramos resueltamente que 
debe ser reprobado » (10). 
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(8) San Pío X, Carta sobre “Le Sillon”. 
(9) Card. Pie, Oeuvres, t. VII, p. 3 y 100. 
(10) Pío XI, Maximam egravissimamque. 


«El blanco contra el que dirige hoy el adversario su asalto, abierto 
o encubierto, ya no es, como era corriente en el pasado, uno u otro punto 
concreto de la doctrina o de la disciplina de la Iglesia, sino más bien 
todo el conjunto de la fe y de la moral cristiana hasta en sus últi- 
mes consecuencias. Se trata, en otras palabras, de un asalto total. Se: 
trata de un absoluto sí o de un absoluto no. En esta situación el 
verdadero católico viene obligado a permanecer aún más firme y más 
fuerte en el terreno de su fe y a demostrarlo con los hechos. En el ardor . 
de la lucha, un cristianismo puramente exterior y de mera fórmula se 
funde como la cera al calor del sol» (11). 


«He aquí que os lanzáis fuera, que descendéis a la arena para tomar 
parte en la lucha; vosotros no la habéis buscado ni provocado; valiente- 
mente la aceptáis no como victimas resignadas o tan sólo con una resis- 
tencia vigorosa, aunque puramente defensiva; tenéis la firme intención 
de pasar al contraataque para la conquista...» 

«Ante todo, fe valiente, alerta, intrépida, firme y viva en la verdad 
y en el triunfo de la doctrina católica. Las fuerzas intelectuales y poli- 
ticas más o menos impregnadas de ateísmo se empeñan en extirpar la 
civilización cristiana. Frente a- ellas, vemos el gran número de personas 
para quienes los fundamentos especificamente religiosos de esta civili- 
zación cristiana, hace tiempo caducada, quedan en adelante sin valor ob- 
jetivo, pero que, sin embargo, querrían conservar el brillo exterior de la 
misma, para mantener en pie un orden cívico del cual no se sabria prescin- 
dir. Cuerpos sin vida, atacados de parálisis, incapaces por sí mismos de 
oponer nada a las fuerzas subversivas del ateísmo.» 

«Nos llamamos fe firme a una fe absoluta, sin reservas y sin reticen- 
cias, una fe que no vacile frente a las últimas consecuencias de la ver- 
dad, que no se eche atrás frente a sus más rigurosas aplicaciones. 

«No os dejéis engañar, como tantos otros tras mil experiencias desas- 
trosas, por el sueño vano de ganaros al adversario a fuerza de marchar 
a remolque suyo y de modelaros según él» (12). 


(11) Pío XU, Alocución a la J. C. italiana (20-4-46). 
(12) Pío XII, Discurso a la Unión Internacional de Ligas Femeninas Católicas. 


«De todas maneras, la hora presente exige de los creyentes que, con 
tedas sus energías, hagan rendir a la doctrina social de la Iglesia su 
máximum de eficacia y su máximum de realizaciones. Es hacerse ilusio- 
nes creer, como algunos, que se podría desarmar el anticlericalismo y 
la pasión anticatólica restringiendo los principios del catolicismo al do- 
minio de la vida privada. Esta «actitud minimista» por el contrario, 
no haría más que proporcionar a los adversarios de la Iglesia nuevos 
pretextos. Los católicos mantendrán y mejorarán sus posiciones según 
la medida del valor que ellos pongan en transformar en actos sus con- 
vicciones íntimas en el campo completo de la vida, lo mismo pública 
que privada» (13). 


Demorar la acción para el futuro sería una falta; demorar la exposición 
de la verdad sería una falta aún mayor: Pues si se abandonan los princi- 
pios, si se rechazan las doctrinas, los actos serán, una vez más, lo que han 
sido y lo que nosotros hemos visto: malas soluciones momentáneas, sim- 
ples evoluciones en la Revolución, nuevas fases del desorden religioso y 
moral, aunque un orden material de corta duración haga pensar al prin- 
cipio en una era de restauración social. Esto puede satisfacer a hombres 
a quienes queda vida por delante, durante la que esperan alcanzar o vol- 
ver a ser algo; pero no satisface los derechos de Dios ni los intereses 
de los pueblos» (14). | 


«Cuando se habla del Vicario de Jesucristo no procede examinar, 
sino obedecer. No hay que medir la extensión de la orden dada para 
restringir la obediencia que se le debe; no hay que buscar escapatorias 
sobre las más claras palabras del Papa, para tergiversar su sentido; no 
hay que interpretar la voluntad del Papa conforme a los propios pre- 
juicios destruyendo la sustancia evidente; no hay que oponer unos de- 
rechos al derecho que tiene el Papa de enseñar y de mandar; no hay 
que sopesar los juicios, discutir las órdenes, si no se quiere hacer una 


(13) Pío XII. Carta a las Semanas Sociales (18-7-47). 
(14) Cardenal Pie, Oeuvres, t. VII, págs. 110 y 111. 


injuria directa al mismo Jesucristo... La sociedad está enferma; todas las 
partes cel cuerpo social están infeccionadas, las fuentes de la vida están 
atacadas. El único refugio, el único remedio, es el Papa » (15). 


«No pongamos el pie en el campo adverso, porque daríamos así al 
enemigo una prueba de nuestra debilidad, que trataría de dd pretar. co- 
mo un indicio y una señal de complicidad» (16). 


«Ya no hay tiempo que perder. El tiempo de la reflexión y de los pro- 
yectos ha pasado; es la hora de la acción. ¿Estáis dispuestos? Los fren- 
tes contrarios en el campo religioso y moral se van delineando siempre 
con claridad creciente cada día; es la hora de la prueba. La dura batalla, 
de la que habla S. Pablo, ya está empeñada: es la hora del esfuerzo in- 
tenso. Hasta unos pocos instantes pueden decidir la victoria» (17). 


«Honor a los que así desafiados al combate descienden a la arena 
con la firme persuasión de que la fuerza de la injusticia tendrá un tér- 
mino y que un día será vencida por la santidad del derecho y de la wre- 
ligión» (18). i 


«Voiver a los principios cristianos y conformar a ellos toda la vida, 
las costumbres y las instituciones de los pueblos es una necesidad que, . 
ae día en día, se ha hecho más evidente» (19). 


t 


(15) San Pío X. 

(16) San Pío X. 

(17) Pío XII (7-9-1947). 

(18) León XIII, Sapientiae Christianas. 
(19) León XIII, /bíd. 


«Algunos dicen que no conviene resistir abiertamente a la presión 
poderosa de la impiedad, para evitar que la lucha exaspere los ánimos 
enemigos. No es cosa clara si los que así hablan están a favor o en con- 
tra de la Iglesia. Afirman que son católicos; quieren, sin embargo, que 
la Iglesia permita la propagación impune de ciertas teorías que le son 
contrarias. Lamentan la decadencia de la fe y la corrupción de la moral, 
pero no trabajan para ponerles remedio, todo lo contrario, con una ex- 
cesiva indulgencia y un disimulo perjudicial agravan no pocas veces los 
males. No quieren que nadie ponga en entredicho su afecto a la Sede 
Apostólica, pero nunca les faltan pretextos para indignarse contra el Ro- 
mano Pontífice. En realidad, no hay medio más inepto para disminuir 
los males, como una prudencia semejante... Los que aman «la pru- 
dencia de la carne » (San Pablo), los que fingen ignorar la' obliga- 
ción de todo cristiano de ser buen soldado de Cristo, los que pretenden 
llegar a los premios debidos al vencedor por caminos fáciles y exentos 
de peligros, están muy lejos de cortar el paso a las calamidades actuales, 
AJ contrario, les dejan expedito el camino» (20). 


«...No puede haber paz exterior si no es imagen de la interior y si 
no está regida por ésta, sin la cual todo vacila y amenaza hundirse. 


. En consecuencia, sólo la religión puede alimentarla, reforzarla y con- 
solidarla. 

Que recuerdan esta verdad los que rechazan el nombre de Dios, que 
violan sus derechos sagrados, que, en fin, se esfuerzan, con un encarni- 
zamiento temerario, en apagar en el corazón de los hombres el senti- 
miento de la piedad...» (21) 


(20) León XIII, Ibid. i 
(21) S. S. Juan XXIII, Primer Radiomensaje al mundo, 29 de octubre de 1958. 
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« La causa, y por así decirlo, la raíz de todos: los males que atacan 
a modo de veneno a los individuos, a los pueblos y a las naciones y que 
con gran frecuencia agitan los espiritus es la ignorancia de la verdad... 
De ello provienen toda suerte de errores que, penetrando en los espíri- 
tus e infiltrándose en las estructuras sociales, amenazan con trastor- 
narlo todo con gran perjuicio de los individuos Y DE TODA LA SO- 
CIEDAD » (22). 


(22) S. S. Juan XXIII, Encíclica Ad Petri Cathedram, 1959. 


PRIMERA PARTE 


CRISTO REY 


« Cuanto mayor es el indigno silencio con que se 
calla el dulce nombre de nuestro Redentor en las 
conferencias internacionales y en los Parlamentos, 
tanto más alta debe ser la proclamación de ese 
nombre por los fieles y la energía en la afirmación 
y defensa de los derechos de su real: dignidad y 
poder. » | 

| Pio XI, Quas Primas.. 


CAPÍTULO Í 


Alfa y Omega 


CRISTO REY, AUTOR Y FIN DE LA CREACIÓN 


+ « En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el 
Verbo era Dios. El estaba en el principio en Dios. Todas las cosas han 
sido hechas por El y nada de lo que existe ha sido hecho sin El » (Da 


Pero si es principio del universo, el Verbo es también su Fin. 


« Nada tiene esto de extraño escribe Dom Delatte (2). La primera 
« Causa eficiente es también la última causa final; la armonía de las 
« cosas quiere que el Alfa sea el Omega, principio y fin, y que todo 
« se termine y vuelva finalmente a su primer principio. ¿Cómo no había 
- « de ser el heredero y el término de los siglos Aquél por quien los 
« siglos comenzaron? » 

Ya desde el segundo versículo de su Epístola a los Hebreos, San 
Pablo lo enseña vigorosamente. « Los términos son de una rigurosa 
« precisión; nunca se ha hablado de este modo: es el mismo Hijo de 
« Dios quien ha hecho los siglos y en quien los siglos terminan como 
« en el heredero de su obra común: en verdad han trabajado, y traba- 


(1) Comienzo del Evangelio de San Juan. 
(2) Dom Paul Delatte, Les épitres de saint Paul, t. i, p. 288. 
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PARA QUE ÉL REINE 


« jan, para El... » (3) « y que todas las cosas se acaben en El, que en 
« El encuentren su término y su consumación; proviene de que el Padre 
« le ha instituído heredero de todas las personas y cosas. Filiación y 
« herencia van juntas: la una es consecuencia de la otra. Pero esta 
« concepción de la herencia no quiere tan sólo decir que las almas 
« y los pueblos son suyos; significa igualmente que toda la historia 
« se orienta hacia El, que es el término de la creación, pero también 
« de la historia, que los sucesos se encaminan hacia El, que es el he- 
« redero del largo esfuerzo de los siglos, y que todos han trabajado 
« para El. l 


« ¿Acaso Sócrates, Platón y Aristóteles no han pensado para El? ¿Es 
« que la Iglesia no ha venido, a su hora, para recoger como bien suyo, 
« como una riqueza preparada por Dios para ella, todo el fruto de la in- 
« teligenċia antigua? ¿Para quién sino para la Iglesia, han hablado la 
« ley y los profetas, la religión judía se ha desarrollado, las escuelas 
« socráticas han discutido, la escuela de Alejandría'balbuceado su « lo- 
« gos », los pueblos se han mezclado, los judíos han sido puestos en 
« contacto sucesivamente con todas las grandes monarquías, el Impe- 
« rio Romano adquirió su poderosa estructura? 
_« El Señor es el heredero de todo; a El, primero en el pensamiento - 
de Dios, se han ordenado todas las obras de Dios » (4). 


Esto es lo normal, lo prudente. Porque un querer perfectamente 
ordenado quiere, desde el comienzo, el Fin (5). El orden consiste, pués, 
en que todo el universo gravite hacia el Verbo como hacia su término. 


Y el Verbo, es Jesucristo nuestro Señor. 


2 


Dios quiere primero Su gloria. 


« Dios quiere crear porque quiere Su glorificación fuera de Sí mis- 
« mo. Y queriendo Su glorificación iS El quiere, en PRE. lugar 


(3) Dom. Paul Delatte, idem, p. 287. 

(4) Idem, p. 287-8. 

(5) ...quiere, ante todo, el fin, en el orden de la intención. El enfermo quiere, 
en primer lugar, curarse; tal es su intención. Para esto tomará la medicina... « Finis 
primun in intentione, ultimatum in executione ». « El fin primero en el orden de la 
« intención, es el último en el orden de la realización », | 
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ALFA Y OMEGA 


< y principalmente, lo que, en la historia actual de la humanidad es el 
« primero y universal medio de procurarla: la Encarnación Redentora, 
« Obra de Cristo, cumplida con la cooperación de Su Madre. Así Jesús 
« y María son principalmente queridos por Dios como aquellos de 
« quienes dependen todas sus otras obras... Tienen sobre la Creación 
« entera la preeminencia y una verdadera realeza... (6). 


« Frecuentemente..se.representa al Creador en a obra de los seis 
« días, “trabajando en función del hombre... Esto es cierto. Pero el pri- 
« mer hombre y la primera mujer para quienes 1 prepara estas maravillas . 


o DAI A 


« En la historia del mundo, Adán y Eva están bajo la dependencia 
« de Jesús y de María, por quienes ellos y` sus descendientes han re- 
« cupérado la Gracia. Jesús y María son, en efecto y en el orden actual 
« de las cosas, los primeros en la intención divina y las verdaderas 


« cabezas de la humanidad » (7). 


CRISTO ES REY 


3 


Por tanto, Jesucristo es Rey. 


« No hay—escribe Monseñor Pie—ni un profeta, ni un evangelista, 


« ni uno de los IRS que no le asegure su cualidad y sus atribu- 
« ciones de rey. 


« Un niño nos ha nacido y un hijo n nos ha sido dado », escribe Isaías 
en su visión profética. « El imperio ha sido asentado sobre sus hom- 
« bros... » Daniel es aún más explícito: « Yo miraba en las visiones 
« de la noche y he aquí que, sobre las nubes, vino como un Hijo de 
hombre; él avanzó hasta el anciano y le condujeron ante él. Y éste 
« le dió el poder, gloria y reinado, y todos los pueblos, naciones y len- 
guas le sirvieron. Su dominación es una a eterna que no 
« acabará nunca y su reino no será nunca destruído.. 


Pero en este sentido podría invocarse toda la ón Escritura y 
la Tradición toda. La unanimidad es absoluta. 


A 


A 


(6) San Francisco de Sales...: Dios « eligió crear a los hombres y a los An- 
« geles como para acompañar a su Hijo, participar de sus gracias y de su gloria y 
« adorarle y alabarle eternamente ». (Traité de l' Amour de Dieu, t. Il, cap. IV, 
página 100.) A: 

(7) René Marie de la Broise, « Etudes » de los Padres esuítas, t, LXXIX, 301. 
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PARA QUE ÉL REINE 


« Príncipe de los reyes de la tierra » le llama San Juan en el Apo- 
calipsis, y sobre sus vestiduras como sobre El mismo, pudo leer el 
Apóstol: « Rey de los reyes y Señor de los señores. » 


CRISTO ES REY UNIVERSAL 


Por tanto, Jesucristo es Rey. 
Rey por derecho de nacimiento eterno, puesto que es Dios... 
Rey por derecho de conquista, de redención, de rescate. 


| Y esta realeza se comprende que es universal. Nada, en efecto, puede 
ser más universal, más absoluto que esta realeza, puesto que Cristo 
es, El mismo, el principio y el fin de toda la Creación. 


Para que. no quepa duda alguna, no obstante, Nuestro Señor se cuidó 
de precisar: « Omnia .potestas- data es mihi in coelo ef in terra. » 
« Todo poder me “hasido dado en el cieló” y en la tierra.» 


En el cielo y en la tierra..., que es como decir: en el orden sobre- 
natural y en el orden natural. 


« Ahí está efectivamente, escribe Monseñor Pie, el nudo de la cues- 
« tión... No olvidemos ni permitamos que se olvide lo que nos enseña 
« el gran Apóstol: que Jesucristo después de haber descendido de los 
« cielos, ha ascendido a ellos, a fin de cumplir todas las cosas: ut im- 
« pleret omnia. No se trata de su presencia en cuanto Dios, puesto que 
« esta presencia ha existido siempre, sino de su presencia como Dios 
« y hombre a la vez. De hecho Jesucristo se halla, desde entonces, 
« presente en todo, así en la tierra como en el cielo; llena el mundo 
« con su nombre, su ley, su luz, su gracia. Nada existe fuera de su 
« esfera de atracción o de repulsión; ninguna cosa, ni ninguna persona, 
« pueden serle del todo extrañas e indiferentes; se está con..El-o-«con- 
« tra El; ha sido colocado como piedra angular: piedra de edificación 
« para unos, piedra de tropiezo y de escándalo para otros, piedra de 
« toque para todos. La historia de la humanidad, la historia de las 
« naciones, la historia de la paz y de la guerra, la historia de la Iglesia 
« sobre todo, no es sino la historia de Jesús que todo lo colma: ut 
« impleret omnia » (8). ? 


(8) Op. cit., t. V, p. 166. 


14 


ALFA Y OMEGA 


« Ni en su persona, ni en el ejercicio de sus derechos, puede ser 
Jesucristo dividido, disuelto, fragmentado; en El, la distinción de las 
« naturalezas y de las operaciones no puede ser jamás la separación, 
« la oposición; lo divino no puede repugnar a lo humano, ni lo humano 
« a lo divino. Al contrario, El es la paz, la aproximación, la reconcilia- 
« ción; es el engarce que de dos cosas hace una... Por eso San Juan 
« nos dice: « Todo espiritu que disuelve a Jesucristo-no" es de Dios; 
« sino que es justamente ese anticristo de quien habéis oído que está 
« para llegar y que al presente se halla ya en el mundo... » Así cuando 
« yO oigo, concluye Monseñor Pie, ciertos rumores que crecen,” ciertos 
« aforismos que prevalecen de día en día y que introducen en el corazón 
«< de las sociedades, el. disolvente bajo la acción del cual debe perecer 
« el mundo, lanzo este grito de alarma: guardaos del anticristo » (9). 


R 


CRISTO ES REY TODOPODEROSO 


Sí, todo poder ha sido dado a Cristo en el cielo y en la tierra. 
Esta verdad está en la base misma del catolicismo. 


La encontramos en las epístolas y los discursos de San Pedro. La 
volvemos a encontrar, subyacente en toda. la enseñanza de San Pablo. 
Su fórmula « non est potestas nisi a Deo », no es, en el fondo, otra cosa 
que la expresión de la misma idea, de una manera más particular. 


Jesucristo ha pedido y su Padre le ha concedido. Todo desde enton- 
ces le ha sido entregado. Está a la cabeza y es el jefe de todo, de todo 
sin excepción. « En'El y rescatados por su sangre », escribía San Pa- 
blo a los Colosenses (10), « tenemos la redención y la remisión de los 
« pecados; que es la imagen de Dios invisible, primogénito de toda cria- 
« tura; porque en El fueron creadas todas las cosas del Cielo y de la 
« Tierra, las visibles y las invisibles, los Tronos, las Dominaciones, los 
« Principados, las Potestades; todo fué creado por El y para El. El es 
« anterior a todo y todo subsiste en El. El es la cabeza del cuerpo de 
« la Iglesia. El es el principio, el primogénito de los muertos; para que 


(9) Card. Pie, Œuvres, t. IV, p. 588 (cit. San Juan: 1.2 Epístola. IV. 3). 
(10) Epístola de San Pablo a los Colosenses, I, 12-20... Epístola de la Fiesta 
de Cristo Rey. 
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« tenga la primacía sobre todas las cosas. Y plugo al Padre que en El 
« habitase toda plenitud de la divinidad y por El reconciliar consigo, 
« pacificando por la sangre de su Cruz todas las cosas, así las de la 
tierra como las del cielo en Jesucristo Nuestro Señor ». Tal es la 
enseñanza del Apóstol. 


A 


« No establezcáis, pues, en modo alguno excepción allí donde Dios 
« no' ha dejado lugar a la excepción, exclama monseñor Pie. El hombre 
« individual y el jefe de familia, el simple ciudadano y el hombre públi- 
« co, los particulares y los pueblos, en una palabra, todos los elementos 
« de este mundo terrestre, cualesquiera que sean, deben sumisión y- 
« homenaje al nombre de Jesús ». 


CRISTO ES REY DE LAS NACIONES 


Jesucristo rey universal... y, por tanto, rey de los reyes, rey de las 
naciones, rey de los pueblos, rey de las instituciones, rey de las socie- 
dades, rey del orden político como del orden privado. 


Después de lo que se acaba de decir, ¿cómo se concibe que pueda 
ser de otro modo? 


Si Jesucristo es rey universal, ¿cómo podría esa realeza no ser tam- 
bién realeza sobre las instituciones, sobre el Estado: realeza social? 
¿Cómo se la podrá llamar universal sin ella? 


Si las discusiones son tan vivas sobre este punto, es porque tocamos 
el terreno de aquel a quien la Escritura llama precisamente « el príncipe 
de este mundo ». He aquí que perseguimos al dragón hasta su último 
reducto, que lo acosamos donde pretende hacer su guarida... ¿qué hay 
de extraño que redoble la violencia escupiendo llamas y humo para in- 
tentar cegarnos? 


¡Cuántos se dejan engañar! 


« Hay hombres en estos tiempos, observaba ya monseñor Pie, que 
« no aceptan y otros que sólo aceptan a duras penas los juicios y deci- 
« siones de la Iglesia... ¿Cómo dar el valor de dogma (dicen o piensan) 
« a enseñanzas que datan del « Syllabus » o de los preámbulos de la 
« primera constitución del Vaticano? 

« Tranquilizaos, responde el obispo de Poitiers, las doctrinas del 
« « Syllabus » y del Vaticano son tan antiguas como la doctrina de los 
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apóstoles, de las Escrituras... A quienes se obstinan en negar la au- 


-< toridad social del Cristianismo, San Gregorio Magno da la respues- 


ta (11). En el comentario del Evangelio en que se cuenta la Adoración 
de los Magos... al explicar el misterio de los dones ofrecidos a Jesús 
por estos representantes de la gentilidad, el santo doctor se expresa 
en estos términos: 


« Los Magos—dice—reconocen en Jesús la triple cualidad de Dios, 
de hombre y de rey. Ofrecen al rey oro, al Dios incienso, al hombre 
mirra. Ahora bien—prosigue—, hay algunos heréticos: sunt vero non- 
nulli hoeretici, que creen que Jesús es Dios, que creen igualmente que 
Jesús es hombre, pero que se niegan en absoluto a creer que Su reino 
se extiende por todas partes: sunt vero nonnulli hoeretici, qui hunc 
Deum credunt, sed ubique regnare nequaquam credunt. 


« Hermano mío, continúa Monseñor Pie, dices que tienes la con- 
ciencia en paz, y al aceptar el programa del catolicismo liberal, crees 
permanecer en la ortodoxia, ya que crees firmemente en la divinidad 
y humanidad de Jesucristo, lo que basta para considerar tu cristia- 
nismo inatacable. Desengañaos. Desde el tiempo de San Gregorio, 
había « algunos heréticos » que, como tú, creían en esos dos puntos; 


: pero su herejía consistía en no querer reconocer en el Dios hecho 


hombre una realeza que se extiende a todo... No, no eres irreprocha- 
ble en tu fe, y el Papa San Gregorio, más enérgico que el « Syllabus », 
te inflige la nota de herejía, si eres de los que considerando un deber 
ofrecer a Jesús el incienso, no quieren añadirle el oro... » (12), es de- 


cir, reconocer y proclamar Su realeza social. 


Y, en nuestros días, Pío XI, con particular insistencia ha querido . 


recordar al mundo la misma doctrina en dos encíclicas especialmente 
escritas sobre este tema: Ubi Arcano Dei y Quas Primas. 


Esta es, pues, la enseñanza eterna de la Iglesia, y no una determinada 


prescripción de detalle, limitada a una sola época. En los comienzos 


(11) Excelente ocasión para destacar cuán perfectamente ilustra este pasaje la 


doctrina de Pío XII en Humani Generis. « Ni puede afirmarse que las enseñanzas 


de las Encícticas no exijan, de por sí nuestro asentimiento, pretextando que los 
Romanos Pontífices no ejercen en ellas la suprema potestad de su Magisterio. 
Pues son enseñanzas del Magisterio ordinario, para las cuales valen también aque- 
llas palabras: El que a vosotros oye, a Mi me oye, y, la mayor parte de las. 
veces, lo que se propone e inculca en las Encíclicas pertenece—por otras razones— 
al patrimonio de la doctrina católica... » 

(12) Op. cit., t. VIII, p. 62 y 63. 
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de la Era Cristiana, como más tarde, lo relativo a la conducta ha 
podido venir a mezclarse con lo relativo a los principios. « Pero el 
« derecho, señala Monseñor Pie (13), el principio del estado cristiano, 
« del príncipe cristiano, de la ley cristiana, que yo sepa jamás han sido 
« discutidos hasta estos últimos tiempos, ni escuela católica alguna pudo 
« nunca entrever en su destrucción un progreso y un perfeccionamiento 
de la sociedad humana... », como hoy se oye repetir tantas veces. 


A 


(13) Op. cit., t. V, p. 179-180. 
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Realeza, no “de este mundo” 


sino sobre este mundo 


LA LECCION DEL EVANGELIO 


En verdad no nos parece inútil consagrar un capítulo entero al estu- 
dio de las palabras de Nuestro Señor: « Mi reino no es de este mundo ». 
No porque la exacta determinación de su sentido parezca difícil. Una 
sola frase del Cardenal Pie y hasta un elemental conocimiento del latín 
bastarían con creces para fijar lo esencial. 

« Su reino, ciertamente, comenta el Obispo de Poitiers, no. es de 
, « este mundo, es decir, no proviene de este mundo: non est de hoc 
« mundo, non est hoc mundo; y porque viene de arriba y no de abajo: 
« regnum meum non est hinc, ninguna mano terrestre podrá arran- 
« cárselo ». 

Dicho de otro modo, la fórmula « de este nami » no significa en 
modo alguno que Jesús se niegue a reconocer el carácter de realeza social 
de su Soberanía. La frase «de este mundo », « de hoc mundo », expresa 
aquí el origen y ningún latinista lo ha negado nunca (1). 


(1) Cf. principalmente: Synopse des Quatre Evangiles, en français, aprés la 
sypnose grecque du R P. Lagrange, por el R. P. Lavergne (Lecoffre-Gabalda, edit.). 
Para disipar todo equívoco sobre este punto, se ha hecho uso de corchetes y se lee 
«la realeza (que es) la mía no es (originaria) de este mundo». 


© 
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Mi reino no es de este mundo; es decir, mi realeza no es una realeza 
según este mundo, no es mi reino como los reinos de la tierra, que están 
Imitados, sujetos a mil contratiempos... Mi realeza es mucho más que 
esto. Mi reino no conoce fronteras, es infinito y eterno; no depende de 
un plebiscito ni del sufragio universal. La buena o la mala voluntad de 
los hombres no puede nada contra él. 


Mi realeza no es una realeza que pasa. Mi trono no es un trono 
que tenga necesidad de soldados para conservarse, ni que una revolu- 
ción pueda derrocar. Ningún exceso, ni las ideas nuevas, pueden turbar 
este reino de orden eterno. 


No soy un rey de este mundo, porque los reyes de este mundo pue- 
den engañar y ser engañados; se puede uno librar de ellos; se puede 
huir de su justicia... Nada de esto es posible a mi respecto. No soy un 
rey de este mundo, porque los reyes de este mundo, los jefes políticos 
de este mundo, pueden ser crueles, perversos, inseñsatos, tiránicos, al- 
taneros, así como lejanos, inabordables. Por el contrario, Mi soberanía 
es el reino del Amor, el reino de Mi Sagrado Corazón; Mi gobierno es 
el de la Eterna Sabiduría; Mi reino es, en fin, el de una Misericordia 
siempre pronta a derramarse en torrentes de gracia. 


Tal es el sentido de la fórmula evangélica. 


Jesús trata aquí de lo relativo al origen y no se refiere a territorio 
ni a competencia. Nada que signifique que Su reino no sea o esté en este 
mundo o'sobre este mundo. « De ningún modo resulta de estas pala- 
« bras, ha podido escribir el P. Théotime de Saint-Just, que Jesucristo 
« no deba reinar socialmente, es decir, imponer sus leyes a los sobera- 
& nos y a las naciones » (2). 


Si consideramos necesario insistir sobre este punto a pesar de estas 
explicaciones rápidas, pero suficientes, es porque conocemos por expe- 
riencia la tozudez liberal. 


(2) La royauté sociale de N. S. Jesus-Christ (Vitte, edit. ), 3.2 edición, p. 85 
(en nota): “¡Innovadores! Es el nombre que merecen los que se sirven de estas 
« a para negar la realeza social de Jesucristo. Para convercerse, leer la Catena 

- Aurea de Sto. Tomás sobre este texto. Todos los Padres de la Iglesia rechazan la 
« erp rctación liberal. Es considerada herética por San Juan Crisóstomo. » 
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Prueba de ello es que no hay fiesta de Cristo-Rey en la que no se 
encuentre, en alguna hoja, una alusión a estas palabras de Nuestro Se- 
ñor, mas siempre con un sentido restrictivo y como queriendo dar a 
entender que esta realeza es una realeza exclusivamente espiritual, reale- 
za sobre las almas, y no realeza sobre los pueblos, las naciones y los 
gobiernos. 


Dar un buen golpe, pues, no es suficiente. Es necesario « machacar » 
la posición, perseguir al error en sus menores escondrijos. Y ante todo 
demostrar que es imposible que la frase « mi reino no es de este mundo » 
pueda significar lo que los más quisieran ver en ella, ya que si esto 
fuese así, sería colocar el absurdo en el corazón mismo de uno de los 
más importantes capítulos de la teología, y hasta sembrar la contradic- 
ción en la Sagrada Escritura. 


Puede decirse que con ello se pone en juego lo que podríamos llamar 
la coherencia del Espíritu Santo. 


«+ Si «mi reino no es de este mundo » significara que la realeza de 
Nuestro Señor no sobrepasa el orden de la “vida interior de las almas, 
sería necesario admitir que aquella otra frase de Jesús « todo poder me 
ha sido dado en el cielo y en la tierra » no es más que una amable jac- 
tancia. Sería preciso decir que otros muchos pasajes del Antiguo y del 
Nuevo Testamento son fórmulas huecas y sin valor. Habría que decir, 
sobre todo, que la Iglesia no ha cesado, desde hace veinte siglos, de 
equivocarse en este punto. 


. 7) y 
EL DIOS-HOMBRE: REY DE REYES 


Además de esto, volvamos a la sinopsis de los cuatro evangelios en 
el capítulo del interrogatorio de Pilato... 


Una simple ojeada nos permite comprobar la unanimidad de los 
cuatro textos. 


A la pregunta: «¿Eres tú el rey de los judios? » del gobernador, 
Cristo respondió inmediatamente con la afirmación: « Tú lo has dicho ». 


Extremadamente breve en San Lucas, San Marcos y San Mateo, el 
relato es más largo en San Juan. 


A una primera pregunta de Pilato: « ¿Eres tú el rey de los judios? », 
nos informa que Jesús respondió primeramente: « ¿Por tu cuenta dices 
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eso o te lo han dicho otros de mi? », y Pilato exclama, como romano 
orgulloso que afecta ignorar las disputas intestinas de ese pueblo al que 
menosprecia: « ¿Soy yo acaso Judio? Tu nación y los pontífices Te han 
entregado a mi. ¿Qué has hecho? ». 

Pilato con esta: pregunta demuestra claramente que no piensa. más 
que en un posible complot, en una simple agitación del tipo político más 
sórdido. Y es. para tranquilizarlo por lo que Jesús responde entonces: 
« Mi Reino no es de este mundo”. Y para dar de ello un argumento 
particularmente claro: «Si mi reino fuese de este mundo, mis gentes 
habrían combatido para que no cayese en manos de los Judios »... « Nunc 
autem regnum meum non est hinc »... « Nunc autem »... Dicho de otra 
manera, lo estás viendo ahora claramente, tras lo que acabo de decir y 
por el mismo hecho de que no haya habido motín, maquinación ni re- 
vueltas políticas... « Nunc autem »... Mi reino no es de los que se ven 
aquí abajo. 

Pero la sorpresa de Pilato aumenta (3). En su pobre cerebro de ro- 
mano positivista y pragmático no alcanza a comprender que en tales con- 
diciones se pueda persistir en declararse rey. E insiste en la pregunta: 
« Ergo rex est tu...» « r », es decir: Luego no obstante, a pesar de 
todo..., ¿tú eres rey...?, ¿tú te llamas rey? 

Entonces Jesús, ante esta alma que se interesa y que busca, respon- 
derá yendo directamente a lo esencial con soberana dignidad: «Tú lo 
« has dicho, yo soy rey. Ego in hoc natus sum ct ad hoc veni in mun- 
dum, ut testimonium perhibeam veritati: Omnis qui est ex veritate, audit 
« vocem meam. a ei Pilatus: gog est veritas? Et cum hoc dixisset, 
« iterum exivit.. 

« Tú lo has cho, yo soy rey». Jesús rehusa servirse de otro tér- 
mino. « He racido para esto y para esto he venido al mundo, para 
« dar testimonio de la verdad. Todo aquel que es de la verdad escucha 
« mi VOZ ». 


(3) ¿Y cómo asombrarse de ello? Los mismos judíos, ¿no esperaban un reino 
mesiánico de forma temporal, unido a una dominación mundial de su nación? « Je- 
« sús, escribe el abate Meyer, deberá rectificar y trascender esta concepción, disociar 
« la causa del Reino, de la causa judía, de su ley, de sus costumbres, separar el 
« reino de Dios de todo reino temporal. El Reino de Dios no estará ligado a nin- 
« guna raza, a ninguna nación, a ningún régimen, Será independiente de los poderes 
« temporales que rijan los pueblos. Y esto es una novedad extraordinaria en una 
« época en que toda religión es esencialmente nacional. Es al mismo tiempo una 
« exigencia difícil, porque la historia mostrará esta tentación perpetua de las iglesias 
« y de los jefes temporales a confundir los poderes. De hecho, cuando una iglesia se 
« separa de la Iglesia Católica será para caer bajo la dominación de un régimen 
« temporal... » Abate Meyer, Le Royaume de Dieu. (L'Unión, mayo-junio 1951, 31, 
rue de Fleurus, París, VI.) 
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« He nacido para esto »... ¡Ha nacido para esto!... Lo que Jesús 
reclama aquí ya no es tanto el derecho de soberanía divina de la se- 
gunda persona de la Santísima Trinidad; es más bien el. derecho sobe- 
rano que Daniel, en su visión, vió entregar a este Hijo del hombre por 
el Anciano misterioso. | 


« Natus sum... » Para esto ha nacido. Y lejos de hallarnos en contra- 
dicción con el menor pasaje de la Escritura o de la Enseñanza de la 
Iglesia, ésta es la enseñanza unánime de los Santos Padres, admirable- 
mente condensada por los dos grandes doctores escolásticos. « Natus 
sum...» En cuanto hombre, escribe San Buenaventura, el Salvador ha 
« sido magnificado por encima de todos los reyes de la tierra a causa 
« de la asunción de su Humanidad en la unidad de una persona divi- - 
« na...» (4). Y Santo Tomás de Aquino: «El alma de Cristo es un 
« alma de rey, la cual rige todos los seres, porque la unión hipostática 
« la coloca por encima de toda criatura ». 


REINO DE LA VERDAD 


¿Pero qué significa, pues, « dar testimonio de la verdad », sino res- 
tablecerla? ¿Acaso no se dice del testigo veraz, en un proceso, que por 
su declaración ha restablecido la verdad? 


Jesús, pues, ha nacido para esto. Y Su realeza consiste esencialmente 
en eso mismo: el restablecimiento de la Verdad. Restablecimiento tanto 
en el orden natural como en el orden sobrenatural. Su realeza es, por 
esencia, la realeza de la Verdad... Realeza universal de una doctrina, 
de una enseñanza. Realeza universal de la doctrina católica. Realeza uni- 
versal de la enseñanza de la Iglesia. Doctrina y enseñanza que tienen re- 
percusiones sociales y políticas. | | 


Todo esto está incluído en la explicación de Jesús a Pilato. 


« Mi reino no es de este mundo ». Y con ello Jesús se ha esforzado 
en tranquilizar al funcionario que tenía ante Sí. Conoce el miedo que 
invadió a Herodes cuando los Magos vinieron a preguntarle dónde ha- : 


(4) Serm. I in dom. Palm. IX, 243a. 
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bía nacido el « rey de los judios ». Herodes dedujo que muy pronto daría 
al traste con su corona. Y ello porque Herodes 'pensaba que la realeza 
de este « rey de los judios » no podía ser sino una realeza como la suya, 
una realeza « de este mundo ». 


« Crudelis Herodes, Cruel Herodes », canta la Iglesia en la fiesta de 
la Epifanía, « ¿por qué temes el advenimiento de un Dios Rey? No 
« arrebata los tronos mortales Quien da el reino celestial ». 


Un temor semejante al de Herodes es el que Jesús quiso ahorrar a 
Pilato. No pudo, sin embargo, ocultarle Su realeza. Realeza no de este 
mundo, sino sobre este mundo, o sea sobre las naciones y los príncipes, 
por la sumisión a la Verdad que Jesús vino a restablecer. Realeza sobre 
las naciones y los príncipes por la sumisión de estos últimos a la doc- 
trina de Su Iglesia. 


REINO DE LA VERDAD, REINO DOCTRINAL 


El orden, el único orden que existe, el verdadero orden, el orden 
bienhechor, el orden divino, es el reino de Jesucristo sobre los Estados 
y sobre los individuos. « Para esto—escribe monseñor Pie—vino al mun- 
« do. Debe reinar inspirando las leyes, santificando las costumbres, ilu- 
« minando la enseñanza, dirigendo los consejos, regulando tanto las 
« acciones de los gobernantes como las de los sobernados. Donde Jesu- 
« cristo no ejerce este reino hay desorden y decadencia ». 


Y Pío XI, en « Ubi arcano Del » enseña: « Cuando los estados y los 
« Gobiernos consideren deber sagrado y solemne suyo el someterse en 
su vida política, interior o exterior, a las enseñanzas y mandatos de 
« Jesucristo, entonces y solamente entonces gozarán, en lo interior, de 
« una paz provechosa... No puede existir paz alguna verdadera—esa paz 
« de Cristo tan deseada—mientras todos los hombres no sigan fielmen- 
« te las enseñanzas, los preceptos y ejemplos de Cristo, tanto en la vida 
« pública como en la privada; de tal suerte que, una vez instituída así la 
« sociedad humana, pueda la Iglesia, finalmente, cumpliendo su divina 
misión, defender frente a los individuos y frente a la sociedad todos 
y cada uno de los derechos de Dios. Tal es el sentido ' de Nuestra 
breve consigna: EL REINO DE CRISTO ». 

Así es en verdad: Porque es esto lo que Jesús ha expresado ante 
Pilato. Precisamente para esto ha nacido, para establecer el reino de la 
Verdad. 

Y todo el que está con la Verdad, como El mismo añadió, escucha 
Su Voz. 

Como si dijéramos: quien ame la verdad, quien la busque realmente 
con generoso arrojo, con abandono de sí mismo, con una sumisión total 


A 


ES 


A OR 
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del « sujeto » al « objeto », quien «quiera la verdad con violencia », 
como decía Psichari, escucha la voz de Jesucristo o no tarda en oírla. 


EL ENEMIGO IRREDUCTIBLE: EL LIBERALISMO - po 


Por tanto, es harto evidente que en las perspectivas de este reino 
doctrinal, de este reino de verdad, de este reino de la enseñanza de la 
Iglesia, el grande, el irreductible enemigo, es el liberalismo, puesto que es 
un error que ataca la noción misma de la verdad y en cierta manera la 
aisuelve.. 


¿Que es la verdad para un liberal? « Quid est Veritas? ». Se ve que 
la misma fórmula de Pilato surge espontáneamente en los labios desde 
que se evoca al liberal. : 


Y con el conocido orgullo de la ignorancia que se toma por certi- 
dumbre, Pilato no espera siquiera la respuesta de Jesús. 


« Dicit e: Pilatus: Quid est veritas? Et cum hoc dixisset iterum 
« exivit ad Judaeos ». « Y Pilatos exclama: ¿Qué es la verdad? Y, di- 
« ciendo esto, salió de nuevo hacia los Judios... » 

Jesús desde entonces guardará silencio. La verdad, en efecto, no se 
manifiesta a los que, por principio, rehusan creer incluso en su posi- 
bilidad. Exige ese mínimum de humildad que debiera implicar la cons- 
ciencia de la ignorancia. 

Y así, cuando más tarde Pilato vuelve hacia Jesús, San Juan nos dice 
que no le será dada ninguna respuesta. 


« Quid est veritas?... » Desde hace veinte siglos la fórmula no ha 
cambiado. 

« Quid est veritas?...» Lo que significa: ¡Todavía otro que cree 
en ella! ¡Otro iluminado, otro pobre loco! 


Un pobre loco. En efecto, Herodes arrojará sobre Jesús la túnica 
blanca de los locos. Y así se sellará la reconciliación de Herodes y Pi- 
lato... En eso coinciden ambos... ambos son liberales. 
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Herodes representa el liberalismo crapuloso del libertinaje; Pilato, 
el liberalismo de la gente correcta, amiga de «lavarse las manos », 
respetar las formas. Pilato es el liberalismo de la gente tenida por hono- 
rable. Pilato es el cristiano liberal que, en el fondo, trata de salvar a- 
Jesús, pero que empieza por hacerle flagelar, para enviarlo luego a la 
muerte, ante el creciente tumulto que tanto su demagogia como su falta 
de carácter fueron incapaces de contener. 


De hecho, y hasta el fin de los tiempos, Jesús continúa siendo tortu- 
rado, ridiculizado, enviado a la muerte, de Pilato 4 Herodes y de Herodes 
a Pilato. 


« Quid est veritas?... » ¡Otro iluminado! ¡Otro de esos maniáticos 
que acuden a la « tesis », a la doctrina, en los momentos más inopor- 
tunos! : 


« Y, diciendo esto, Pilato salió de nuevo hacia los Judios. Iterum exi- 
vit ad Judaeos. ». Se concibe, ¡Pilato es un hombre « comprometido »! 
Entregado a la acción. ¡Tiene cosas más importantes que hacer que 
escuchar a un doctrinario! 


« Iterum exivit »... « Iterum »: de nuevo. Puesto que estaba per- 
fectamente seguro de ello. Hacía tiempo que estaba ya decidido. Antes 
de actuar, no ha perdido su tiempo en reflexionar acerca de las terribles 
responsabiliddaes de su cargo. ¡Naturalmente! ¡Cómo iba a rehusarse 
semejante situación! 


« Iterum exivit ad Judaeos. » Que es tanto como decir: Pilato se 
vuelve de nuevo, « iterum », hacia el problema concreto del momento, 
« ad Judaeos ». Hacia esos judíos que están ahí, bajo el balcón, que 
gritan... Y esto sí que es más importante que las respuestas de ese Jesús. 
Eso es lo primero de todo. 


« Exivit ad Judaeos. » Pilato se volvió hacia los Judíos. Pero—y este 
es su pecado—sin haberse tomado la molestia de esperar y de oir la res- 
puesta y las directrices del Señor. Dicho de otra manera, Pilato vuelve 
a sumergirse en la « hipótesis », lo único que je interesa. Pero sin es- 
perar la respuesta de la doctrina, las luces de la « tesis » y de la verdad. 

Dios hará, sin embargo, que esta verdad sea dicha en toda su in- 
tegridad. 

Un poco más tarde, cuando en su delirio la multitud exija la muerte 
le Jesús, lanzará a Pilato el último argumento que es también la expli- 
cación suprema: « quia Filium Dei se fecit..., porque se ha hecho Hijo 
de Dios... » 


¡Hijo de Dios! He aquí la clave de todos los enigmas contra los cua- 
les Pilato no cesa de tropezar. 
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¡Hijo de Dios! He aquí lo que explica todo y lo que, en Su miseri- 
cordia, Nuestro Señor ha querido que Pilato oíga, por lo menos una vez. 


Se concibe el enloquecimiento del romano. Desde que tiene ante sí a 
este « rey de los judíos », va de asombro en asombro. Todas sus con- 
cepciones de pragmático tortuoso quedan atropelladas, derribadas... 


Jesús llama desesperadamente a la puerta de esta alma por todos los 
medios posibles..., hasta los sueños de su mujer... ¿ Comprenderá al fin 
este liberal ? ¡ No ! Solamente está asustado..., preso del pánico. 


« Cum ergo audisset Pilatus hunc sermonem, magis timuit ». « Cuan- 
do Pilato oyó esta palabra, temió más... » 


Esta vez, quiere saber: « ¿De dónde eres tú?... » Dicho de otro 
modo: ¿ Quién eres ? Pero..., ¿ de dónde vienes, hombre extraordinario ? 
Dime cual es tu misterio para que yo comprenda de una vez. 


Jesús guarda silencio. Después de todo lo que ha dicho, tras esa flage- 
lación que Pilato acaba de ordenar, la verdad no tiene por qué responder 
a tales intimaciones. 


Ante el silencio de este singular prisionero el temor de Pilato se 
acrece. Tiene miedo como todos los débiles. Y como todos los débiles 
que tienen miedo, ¿mostrará su fuerza a esta turba ululante dando orden 
a los soldados de dispersarla? ¡No! Hará alarde de su fuerza ante este 
hombre encadenado y al parecer impotente. Amenazará al Justo en 
nombre de lo que él cree « su autoridad » (5). 


« ¿No me respondes ? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y 
para crucificarte ?, y Jesús responde: « No tendrías ningún poder sobre 
mi, si no te hubiera sido dado de lo Alto ». 


« No tendrias... » tú..., Pilato... Es decir: tú, hombre político cual- 
quiera investido de una parcela de autoridad..., quienquiera que seas: 
simple funcionario, juez, diputado, ministro, gobernador, príncipe o rey..., 
no tendrías ningún poder si no lo hubieras recibido de lo Alto, es decir: 
de Dios, es decir, de Mí. 


(5) Esta vez, Jesús va a responder, precisamente, por respeto a esa « autoridad » 
de Pilatos, que es la autoridad misma del poder civil. Jesús va a responder como 
respondió al Sumo Sacerdote invocando el nombre de Dios vivo. Poder espiritual y 
poder temporal: Nuestro Señor ha querido dejarnos este ejemplo de perfecta sumi- 
sión a los dos poderes instituídos por Dios, 
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Y puesto que tu poder es un poder político, jurídico, social, el solo 
hecho de que acabe de afirmar, que este poder viene de Mí, prueba, sin 
posible discusión, que la realeza que yo reivindico, aunque no es de este 
mundo, se ejerce, a pesar de todo, sobre él, sobre los individuos como 
sabre las naciones. Y esto porque yo me llamo « Hijo de Dios ». 


O 


Para lo sucesivo, y a través de Pilato, Jesús ha querido dar la lección 
completa a los políticos de todos los tiempos. Explicación suprema que 
corona y confirma todo lo que se ha dicho. 


Observemos cuidadosamente la admirable progresión de esta lección 
divina. 

En primer lugar, y por caridad, Jesús se esfuerza en disipar el equí- 
voco fundamental que podría asustar y, por esto mismo, cerrar el cora- 
zón al mismo tiempo que entenebrecer el espíritu: « Mi reino no es de 


este mundo. Si mi reino fuera de este mundo mis gentes habrian com- 
batido..., etc. » 


Esto como preámbulo es un poco negativo... La explicación positiva 


viene en segundo lugar: « Tú lo dices, yo soy rey. Yo para esto-he na- | 
cido, para dar testimonio-de la Verdad ». 


Por esta segunda respuesta Jesús explica cuál es la naturaleza de esa 
rcaleza. Realeza, no como las otras, sino reinado espiritual, reinado doc- 
trinal, reinado de la verdad en todos los órdenes. 


Y esto lo precisa la tercera parte que da la clave del enigma. Porque 
cs Hijo de Dios, porque es Principio del orden universal, Su reino es algo 
humanamente inaudito: el reino de la verdad..., el restablecimiento del 
ciden fundamental. 


En cuarto lugar, la última respuesta de Jesús, nos da la confirmación 


concreta: « No. tendrías ningún poder sobre mí, si no te hubiera sido 
dado de lo Alto ». 


En adelante, ya no es posible la duda; la realeza del Hijo de Dios no 
es sólo una realeza sobre las almas; es también una realeza social; pues- 
to que está en el origen mismo del poder de Pilato. Prueba cierta, pues, 
de que el poder civil no escapa de ningún modo a su imperio. 


Por propia confesión Jesús es, pues, rey en este dominio, como en 
tados los demás. Su reino no conoce límites. Llena el universo. 
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REINADO SOCIAL DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Tal es la lección del Evangelio. 


Sólo una lectura superficial unida a mucha ignorancia, puede dar a 
entender que en esta ocasión Jesús niegue a su soberanía el carácter de 
realeza social. 


No hay duda posible. La doctrina es de una coherencia perfecta ¿La 
doctrina y la enseñanza del Pater Noster, no es idéntica ? En él, como 
en las respuestas a Pilato, se distingue en primer lugar la afirmación del 
reinado: « Venga a nosotros Tu Reino ”... En seguida, la sumisión a su 
voluntad, a su enseñanza: « Hágase tu voluntad... ». Porque en esto 
precisamente consiste tu Reinado social, en que, sobre la tierra, tu vo- 
luntad sea respetada y observada como lo es en el Cielo. 


Próxima la Ascensión, la víspera del día en que, en cuanto hombre, 
Nuestro Señcr va a toma” posesión de su reino de gloria, la afirmación 
será aún más explícita (6). 


« Me ha “Me ha sido dado todo poder en el Cielo y enla tierra. Id, Y ense- 
_ñad q todas las- z las gentes... 


i Siempre la misma relación ! El « poder » afirmado por un lado, la 
« enseñanza » por el otro. 


Dicho de otro modo, comenta admirablemente el R. P. Félix..., « En 
« virtud de este poder que os envía, id, enseñad a todas las naciones... 
« Que todos acepten y se sometan al legítimo imperio de mi doctrina. 
« Docete. Enseñadles a observar todos los preceptos que yo os he dado; 
« pues las leyes que os confié, es la legislación que impongo a todos. Id, 


(6) Con respecto a esta evidente relación entre la fiesta de la Ascensión y la reale- 
za social de N. S., cf.: alocución del Abate Henry (13 mayo 45): Jeanne d'Arc, héraut 
de Jesus-Christ, Roi de France. « El día de la Ascensión de 1424 Juanita oye las vo- 
« ces por primera vez. El día de la Ascensión de 1428 se presenta al señor Beaudri- 
«x court; la víspera de la Ascensión de 1429 lanza su primer ataque contra Orleáns 
« y toma el castillo de Saint-Loup; la víspera de la Ascensión de 1430 es hecha pri- 
« sionera en Compitgne; la víspera de la Ascensión de 1431 es amenazada con la 
« tortura si no desmiente su misión divina y es entonces cuando ella lo afirma con 
« más fuerza que nunca:.. Y cuando la Mensajera de Cristo Rey voló al reino de 
« los Cielos, era mediodía, hora de la Ascensión del Señor; y la hoguera humeaba 
« aún cuando las campanas de Rouen sonaron, en este 30 de mayo de 1431, tocando 
« a las Vísperas del día del Corpus, fiesta cuyo oficio de Maitines comienza por 
« estas palabras: Adoremos a Cristo Rey, que domina sobre los pueblos... » 
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« pues, por doquier. ld a imponer mis leyes a todas las naciones. Todas 
- « me deben obedecer y exaltar mi realeza. » (7). 


Salta a la vista que con estas palabras Jesús daba a entender que por 


su Iglesia, por su enseñanza, por su doctrina, quería ejercer su Reinado 
en la práctica. 


En realidad, la realeza ocal de Nuestro Señor Jesucristo no es otra 
cosa que la aplicación de la doctrina social de la Iglesia. 


Cerremos nuestras filas más que nunca, en torno a la Iglesia. No sólo 
tiene promesas de vida eterna, sino que su doctrina social tiene además 
las promesas de la Paz de Cristo en el Reino de Cristo. 


Aprendamos a expensas nuestras lo que cuesta el rechazar esta sobe- 
ranía. « El mundo—decía monseñor Pie—perdonaría a Dios su existen- 
« cia con tal de que le permitiera desenvolver su acción sin El; y ese 
« mundo no es sólo el mundo impío, sino cierto mundo político cris- 
« tiano. En cuanto a nosotros apliquémonos a sentir y acentuar cada vez 
« más y mejor, las tres primeras peticiones del Padre Nuestro. Y mien- 
« tras dure el mundo presente, no nos conformemos con confinar el Reino 
« de Dios al Cielo o si acaso al interior de las almas: « sicut in Coelo et 
« in terra. » « El destronamiento de Dios es un crimen; no nos resig- 
« nemos jamás a ello. » 


(7) La royauté de Jésus-Christ, p. 11-13. 
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Las dos espadas 


« A mi entender, Nuestro Señor y la Iglesia son una 
misma cosa. » 
Santa Juana de Arco. 


y 


PODER DIRECTO Y PODER INDIRECTO DE LA IGLESIA 


« Todo el misterio de la Iglesia—ha escrito el P. Clérissac (1)—yace 
« en la ecuación y en la convertibilidad de estos dos términos: Cristo y 
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« cristo difundido y comunicado. » » 

« Teniéndolo todo en común con El », nos enseña San Pío X (2), 
« rica de sus bienes, depositaria de la Verdad.. , la Iglesia Católica, due- 
« ña de las almas, reina de los corazones, domina al mundo porque es 
la esposa de Jesucristo. » 


Debe dominar el mundo, porque siendo la esposa de Jesucristo, tiene 
por misión hacer nacer los hombres a la Vida Sobrenatural, que es el fin 
último de todo el universo, pues todo ha sido hecho para esto; nada hay 
que pueda escapar a la unidad admirable de este plan; ya que todo, abso- : 
lutamente todo, debe estar subordinado a esta razón suprema. 


A 


(1) En su admirable y valiosísima obra Le mystère de l'Eglise (Le Cerf). 
(2) Discurso con motivo de la Beatificación de Juana de Arco (abril de 1909). 
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Pero si la Iglesia domina y debe dominar al mundo, lo domina como 
Jesucristo. El reino de ella no es tampoco «de este mundo », no es 
según este mundo. Entended que a ejemplo de Jesuscristo, la Iglesia no 
buscará reemplazar a los reyes de la tierra, no buscará gobernar práctica 
y directamente las naciones. Sino que como su divino Fundador, tendrá 
en primer término, por misión « dar testimonio de la verdad », restable-' 
cerla, enseñarla. Como Jesucristo, y en El y por El, la Iglesia reinará 
por la verdad de sus enseñanzas, por el magisterio de su doctrina y, más 
particularmente en lo que ahora AOS por el magisterio de su doc- 
trina social. 


Existirá, pues, la Iglesia y existirá el Estado, del mismo modo que 
existía, que podía existir y que sigue existiendo Jesús, al lado de los go- 
bernantes « de este mundo ». 


La Iglesia es, pues, DIRECTAMENTE soberana en todo lo que concierne 
DIRECTAMENTE a la salvación espiritual del género humano. 


Es indirectamente soberana en todo aquello que no tiene más que 
una relación indirecta con esa salvación. 


Por lo tanto, ya sea directa o indirectamente, no hay nada que, al 
menos en cjerto aspecto, no caiga bajo la soberana autoridad de la Igle- 
sia, porque no hay nada aquí abajo, que directa o indirectamente no 
pueda, en cierto aspecto, o en determinadas circunstancias, tener relación ' 
con la salvación de las almas (3). 


8 


La Iglesia tiene el derecho, mas aún, el deber de interesarse en el 
orden político y de profesar abiertamente una doctrina social. Nada más 
sabio, nada más razonable, nada más conforme con la misión divina que 
ha recibido. Es ésta una consecuencia directa de su IMABIsióno soberano 
en cuanto se refiere a la moral. 


, Es curioso ver qué poca atención se presta seherden a este punto, 
debido a que también hemos sufrido la influencia de esa familia de ideas 


(3) Cf.: Ejercicios de San lgnacio, Principio y Fundamento. « Las cosas que 
< existen sobre la tierra han sido creadas a causa del hombre y para ayudarle en 
« la consecución del fin para que Dios lo ha designado al crearle. De donde se in- 
« fiere que se debe usar de éllas en tanto le conduzcan hacia su fin, y, por tanto, des- 
« hacerse de éllas en cuanto le distraigan o alejen de él. » 
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protestantes, subjetivistas, románticas, liberales, kantianas, según las 
cuales la moral depende sobre todo, por no decir exclusivamente, de las 
sugestiones de la conciencia o de los impulsos del yo. Era inevitable en 
esas condiciones que la moral apareciese como algo íntimo, privado, es 
decir, como una cosa en la cual no se piensa al tratar de los problemas 
sociales y colectivos que constituyen la política. ¿ Es necesario recordar 
lo erróneo de semejante opinión ? i 


Y Si bien es cierto que en numerosos casos el valor moral de un 
acto humano puede variar según la intención y la conciencia del que . 
lo ejecuta, no es menos cierto que nuestros actos tienen, por sí mismos, 
un valor propio y pueden ser, al menos en general, apreciados objeti- 
vamente. Ý 


Es, pues, necesario volver a un sentido más justo de la moral. 


Todo acto humano tiene, por eso mismo, un aspecto moral, un valor 
moral, y depende en cierto sentido de la moral. Bajo este aspecto, 
en virtud de este valor y desde este ángulo, la Iglesia se encuentra 
con el derecho, el deber y la carga de vigilar todo y, más particularmen- 
te, esa actividad humana ( actividad de aspecto moral ) que es, por exce- 
lencia, la política (4). 


« Pretender que la Iglesia de Jesucristo—decía monseñor Pie—haga 
« dejación del derecho y del deber de juzgar en última instancia de la 
« moralidad de los actos de un agente moral cualquiera, particular o 
« colectivo, padre, maestro, magistrado, legislador, incluso rey o empe- 
« rador, es querer que se niegue a sí misma, que abdique de su esencia, 
« que desgarre su ejecutoria de origen y los títulos de su historia, que 
« ultraje, en fin, y mutile a Aquel a quien representa en la tierra... » 


W 
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(4) Véase: Pío XI: Carta a la 14.2 semana social de Estrasburgo, 10 de julio A 
de 1922. « Los hechos sociales ... están sometidos a la moral eterna, y fuera de la 


« moral eterna cuyo intérprete y guardián es el Papa, es inútil soñar en un orden 
« social que brote espontáneamente de la multiplicidad tan inestable de las rela- 
« ciones humanas... » Cf.: León XHI, Sapientiae Christianae. « Si la misma natu- 
« raleza ha instituído la sociedad, tanto familiar como civil, no es para que sea el 
« fin último del hombre, sino para que éste. en ella y por ella, encuentre socorros 
« que le hagan capaz de llegar a su perfección... » « Por esto, los que redactan las 
« constituciones y hacen las leyes deben contar con la naturaleza moral y religiosa 
« del hombre. Se ha de procurar su perfección pero ordenada y rectamente. Nada 
« se debe mandar o prohibir sin tener en cuenta el fin propio del Estado y el fin 
« particular de la Iglesia. Por esta razón, LA IGLESIA NO PUEDE QUEDAR INDIFERENTE 
« ANTE LA LEGISLACIÓN DE LOS ESTADOS.. 


LAT 
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SOBERANÍA DE LA IGLESIA Y SOBERANÍA DEL ESTADO 


« Dios—leemos en Inmortale Dei—ha repartido, por tanto, el go- 
« bierno del género humano entre dos poderes: el poder eclesiástico 
« y el poder civil. El poder eclesiástico, puesto al frente de los intereses 
« divinos. El poder civil, encargado de los intereses humanos. Ambas 
« potestades son soberanas en su género. Cada una queda circunscrita 
« dentro de ciertos límites, definidos por su propia naturaleza y por su 
. « fin próximo. De donde resulta una como esfera determinada, dentro 
« de la cual cada poder ejercita iure proprio su actividad. Pero como el 
« sujeto pasivo de ambos poderes soberanos es uno mismo, y como, por 
« Otra parte, puede suceder que un mismo asunto pertenezca, si bien bajo 
« diferentes aspectos, a la competencia y jurisdicción de ambos pode- 
« res... Es necesario, por tanto, que entre ambas potestades exista una 
« ordenada relación unitiva, comparable, no sin razón, a la que se da 
« en el hombre entre el alma y el cuerpo... Así, todo lo que de alguna 
« manera es sagrado en la vida humana, todo lo que pertenece a la sal- 
« vación de las almas y al culto de Dios, sea por su propia naturaleza, 
« sea en virtud del fin a que está referido, todo ello cae bajo el dominio 
« y autoridad de la Iglesia. Pero las demás cosas que el régimen civil y 
« político, en cuanto tal, abrace y comprenda, és de justicia que queden 
« sometidas a éste, pues Jesucristo mandó expresamente que se dé al 
« César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios... » 


Comentando este pasaje en uno de los capítulos de su admirable 
obra sobre « Le Gouvernement de did », el Padre G. Neyron, S. J. (5), 
añade: 


« No hay nada en este lenguaje que puede hacer pensar en una usur- 
« pación sobre el poder temporal...; por lo demás, los autores eclesiás- 
« ticos han hablado siempre así. El Cardenal Pie, a quien no se ha acu- 
« sado nunca de tibieza en la reivindicación de los derechos de la Igle- 
« sia, sabe, no obstante, hacerlo con la misma templanza: « La Iglesia 
« no absorberá en absoluto el poder del Estado; no violará tampoco la 
« independencia de que aquél goza en el orden civil y temporal; al 
« contrario, no intervendrá sino para hacer triunfar más eficazmente su 
« autoridad y sus derechos legítimos... La Iglesia no pretende en modo 
« alguno sustituir a los poderes de la tierra, que ella misma mira como 
« ordenados por Dios y necesarios al mundo... No se inmiscuye a la 


(5) P. 50 (Beauchesne, edit.). 
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« ligera y por cualquier motivo en el examen de las cuestiones interiores 
« del gobierno público..., las más graves materias de la legislación, del 
« comercio, de las finanzas, de la administración, de la diplomacia se 
« tratan y se resuelven casi siempre bajo su mirada, sin que ella haga 
« la menor observación » (6). 


Retengamos bien esto: La Iglesia al reivindicar su plena indepen- 
dencia frente al Estado no se propone «violar la independencia de 
« que éste goza en el orden civil y temporal ». 


Sin duda, desea ver a todos los Estados someterse a su autoridad mo- 
ral y religiosa. Tal es el orden, la « tesis », el ideal que, en su vigoroso 
lenguaje, un San Bernardo expresó así: «las dos espadas pertenecen a 
« Pedro. Una está en su mano, la otra a sus órdenes todas las veces que 
« sea necesario desenvainarla ». 


Vemos que. incluso en este estado de civilización totalmente cris- 
tiana los Estados tenían su autonomía dentro de su propia esfera. 


" -« Se puede decir—prosigue el P. Neyron—que la Iglesia enseña la 
« preeminencia de lo espiritual sobre lo temporal, pero de ninguna ma- 
« nera la absorción de lo uno por lo otro. Hay un abismo entre esta 
« doctrina esencialmente dualista, respetuosa de todos los derechos, y 
« la del Estado-Dios, fuente de todos los derechos, que lo absorbe todo 
« en sí, encargándose de todo y no dejando a ninguna fuerza desarro- 
« llarse independientemente de él », 


« Pero se insiste: « ¿No admiten los teólogos católicos el poder in- 
« directo de lo espiritual sobre lo temporal? ¿En qué se convierte, en- 
« tonces, prácticamente la distinción del uno y del otro? » Tranquili- 
« Cémosnos: el poder indirecto, por lo mismo que no es más que in- 
« directo, aun cuando lleva hasta sus últimas consecuencias, el principio 
« de la independencia de la Iglesia, respeta perfectamente la legítima 
« autonomía del Estado. Escuchemos sobre esto al defensor más ilustre 
« de esta tesis: Belarmino. « El poder espiritual—-dice—no debe inmis- 
« cuirse en los asuntos temporales y debe dejar al poder civil ejercer 
« su autoridad, como lo hacía antes de la unión de las dos sociedades 
« en un Estado cristiano; con esta sola excepción: en el caso en que 
« determinados actos del poder civil dañen al fin espiritual que se pro- 
« pone la Iglesia, o en que determinados actos de ese poder sean nece-' 
« sarios a la obtención de ese fin; en este caso, el poder espiritual tiene 
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(6) Cardenal Pie. Lettre a M. le Ministre de l'Instruction Publique et des Cul- 
tes, ((Euvres, t. IV, p. 247). 
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derecho a constreñir al temporal por os medios y en la medida que lo 
juzgue necesario » (7). 


« Como se puede apreciar, este derecho de intervención se encuentra 
limitado a los casos, normalmente muy raros, en que los actos, la po- 


« lítica de la autoridad civil, dañen al bien de las almas. 


« Ahora bien: ¿dónde se encontraba la confusión de los dos po- 

deres? ¿En los príncipes protestantes que, como Jacobo I de In- 
glaterra, gran enemigo del poder indirecto, se erigían por la fuerza 
en reformadores y dueños absolutos de la religión, o en los teólogos 
que reivindicaban para la Iglesia el derecho de rechazar estas usurpa- 
ciones sacrílegas y de defenderse contra sus autores? 


« Añadamos, pof último, que los mismos Papas de la Edad Media no 
habían apenas sobrepasado, de ordinario, los límites de esta justa de- 
fensa; tal es el juicio, digno de atención, que expresa Augusto Com- 


“te: «Cuando se examina hoy, con imparcialidad verdaderamente 


filosófica, el conjunto de esas controversias, tan frecuentes en la 
Edad Media, entre las dos potestades, pronto se da uno cuenta que 
fueron casi siempre esencialmente defensivas por parte del poder es- 
piritual, que incluso cuando recurría a las armas más temibles no 
hacía otra cosa, las más de las veces, que luchar noblemente por la 
conservación de la justa independencia que exigía en él el cumpli- 
miento real de su principal misión y sin poder al fin y al cabo, en 
la mayor parte de los casos, lograr del todo su objetivo... En estos. 
combates tan mal juzgados los clérigos no tenían entonces otro fin 
que garantizar de toda usurpación temporal la libre y normal elección 
de sus propios funcionarios, lo que, ciertamente, debería parecer ahora 
la pretensión más legítima e incluso la más moderada... La potestad 
católica, lejos de ser acusada a menudo de usurpación grave contra 
las autoridades temporales, por el contrario no pudo obtener ni con 
mucho de ellas toda la plenitud de libre ejercicio que precisaba el 
diario y suficiente desarrollo de su noble oficio, en los mismos tiempos 
de su más grande esplendor político, desde mediados del siglo xI hasta 
finales del xir. Así, pues, creo poder asegurar que en nuestros días 
los filósofos católicos, sin saberlo, demasiado influídos por nuestros 
prejuicios revolucionarios, están predispuestos a justificar de antema- 
no cualesquiera medidas del poder temporal contra el poder espiritual, 


A 


(D De Romano Pontífice. Lib. V, cap. VI. 


36 : 


LAS DOS ESPADAS 


« y han estado, en general, excesivamente tímidos... en sus justas defen- 
« sas históricas de tal Institución... » (8). 


LA IGLESIA « FORMA EL HOMBRE COMPLETO >»: PRIVADO Y PUBLICO 


Hechas las aclaraciones que preceden, que han tenido por fina- 
lidad evitar muchos equívocos clásicos en este punto, nos sentimos 
ya más libres para volver a nuestro tema y enseñar que, hoy como ayer, 
la Iglesia proclama su derecho a « informar la vida » (9) entera del hom- 
bre. (El verbo «informar » está empleado aquí en sentido filosófico.) 
Porque sería absurdo, inconsecuente, contrario al orden divino que la 
Iglesia « se encerrase inerte en el retiro de sus templos », y que desertara 
« así de la misión que le ha confiado. la Providencia de formar al hombre 
« completo y, por este medio, colaborar sin cesar para establecer el 
« fundamento sólido de la sociedad. Esta misión—insiste Pío XIlI—le es 
« ESENCIAL. Considerado desde este punto de vista, puede decirse que 
« la Iglesia es la asociación de quienes, bajo la influencia sobrenatural 
« de la gracia, en la perfección de su diginidad personal de hijos de Dios 
« y en el desarrollo armonioso de todas las inclinaciones y energías hu- 
« manas, edifican la recia armazón de la comunidad humana » (10). 


Desgraciadamente, ¡qué desconocida es esta doctrina! 


« Hay católicos—escribe Mons. Chappoulie (11)—que más o menos 
« explícitamente niegan a la Iglesia toda competencia en lo que sobre- 
« pasa sus obligaciones personales en el terreno del culto y de los sa- 


(8) Cours de Philosophie positive, t. V, p. 234 (ed. Littré). 

(9) Pío XII, Humani Generis. 

(10) Alocución a los nuevos Cardenales (20 febrero de 1946). Cf.: Igualmente 
este pasaje del discurso de Pío XII al Primer Congreso del Apostolado seglar: « Os 
« felicitamos por vuestra oposición a esta tendencia nefasta que reina, incluso en- 
« tre los católicos, y que querría confinar la Iglesia a las cuestiones llamadas « pu- 
« ramente religiosas ». No se toman la molestia de saber a ciencia cierta lo que 
« entienden por ello; con tal que la Iglesia se entierre en el templo y en la sacris- 
« tía, y que deje perezosamente a la humanidad debatirse fuera en su angustia y 
« en sus necesidades, no se le pedirá más..Es muy cierto que en varios países está 
« Obligada a encerrarse de ese modo: incluso en ese caso, entre los cuatro muros del 
« templo, debe aún hacer cuanto pueda, dentro de lo poco que le sea posible. La 
£ [glesia no se retira espontáneamente ni voluntariamente... » 

(11) S. Exc. Monseñor Chapoulie, Obispo de Angers. Lettre Pastorale (1951). 
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« cramentos, o en la observación individual de los mandamientos de la 
« moral cristiana. Apenas la Iglesia tendría autoridad para aconsejarlos 
« en sus responsabilidades familiares. Pero su intromisión en todo lo 
« que toca a la vida profesional y a las responsabilidades sociales estaría 
« fuera de lugar, y su intervención sería peligrosa para el buen orden 
« de las instituciones y de las leyes económicas. 

« Digámoslo abiertamente: nada es más opuesto a la naturaleza y 
« a la misión divina de la Iglesia que esta disposición, por desgracia 
demasiado frecuente ». 

Entre el orden espiritual y el orden político, entre la Iglesia y el 
Estado, la simple y tradicional distinción resulta ya insuficiente. En el 
grado en que se encuentra el mundo moderno la salvación no podría 
estar más que en un «dualismo antinómico ». ¡Qué lástima más 
grande! 

Al menos no es necesario perderse en sutiles deducciones. Es sufi- 
ciente evocar la enorme influencia que ejerce el clima social en todo lo 
referente a la dirección intelectual, espiritual y moral de la mayoría. 
Por sí solo, este argumento permitiría apoyar toda la tesis 

« ¡Cuántos—ha dicho Pío XII (12)—, envenenados por una ráfaga 
« de laicismo o de hostilidad hacia la Iglesia, han perdido la lozanía y la 
« serenidad de una fe que hasta ahora había sido el apoyo y la luz 
« de su vida! ». 

¡En esto reside todo el problema! 

Muchos querrían que la Iglesia se despreocupara de esta atmósfera 
intoxicadora en la que se pierde aquel apoyo y aquella luz de la vida, 
e incluso que tomara la decisión de dejarla continuar intoxicándolo todo. 
¡Qué locura! (13). 

Quieren que la Iglesia abandone el combate en este terreno sin que 
se la pudiese echar en cara que desertaba. Pero para poder sostener que 


(12) Mensaje de Navidad, 1948. 

(13) Véase León XIII, Libertas: « Es fácil de comprender el absurdo error de 
- « estas afirmaciones. Es la misma naturaleza la que exige a voces que la sociedad 
x prcporcione a los ciudadanos medios abundantes y facilidades para vivir virtuo- 
« samente, es decir, según las leyes de Dios, ya que Dios es el principio de toda vir- 
« tud y de toda justicia. Por esto, es absolutamente contrario a la naturaleza que 
« pueda lícitamente el Estado despreocuparse de esas leyes... Pero, además, los go- 
« bernantes tienen, respecto a la sociedad, la obligación estricta de procurarles 
« por medio de una prudente acción legislativa no sólo la prosperidad y los bienes 
« exteriores, sino también y principalmente los bienes del espíritu. Ahora bien, en 
« orden al aumento de estos bienes espirituales, nada hay ni puede haber más ade- 
« cuado: que las leyes establecidas por el mismo Dios. Por esta razón, los que en el 
« gobierno del Estado pretenden desentenderse de las leyes divinas desvían el po- 
« der político de su propia institución y del orden impuesto por la misma natura- 


« leza. » 


4, 
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la Iglesia se desinterese de la organización social y de los fundamentos 
de la civilización sería necesario que llegase a desinteresarse de la sal- 
vación de la mayoría. Sería necesario que la Iglesia, que es madre, per- 
maneciese indiferente ante la perdición de la mayoría de sus hijos. 


Porque O la Iglesia da su sentido a la sociedad, o esta sociedad se 
ordenará en contra de ella. La neutralidad aquí es imposible, porque se- 
ría escandaloso permanecer neutral cuando se trata de la salvación eter- 
na del género humano y del fin último del universo. Ningún alma lúci- 
damente cristiana puede enfrentarse sin estremecerse con semejante pers- 
pectiva. pS 


En esto la neutralidad es imposible, como acabamos de decir: De 
hecho, no existe. Es lógico que la espada temporal esté sometida a la 
espada espiritual... Así lo ha sido y lo será siempre. Dicho en otros 
términos: ES IMPOSIBLE QUE UNA DOCTRINA NO REINE SOBRE EL ESTADO. 
CUANDO NO ES LA DOCTRINA DE LA VERDAD, SERÁ UNA DOCTRINA DEL 
ERROR. Así lo exige el orden de las cosas. Exige que la fuerza obedezca 
al espíritu, y, de hecho, obedece siempre a un espíritu: espíritu de verdad 
o espíritu de demencia. 


A quienes, al recordarles la doctrina de las « dos espadas », se mar- 
chan echándose las manos a la cabeza y la rechazan, tildándola de 
« anticuada », tenemos por costumbre contestar: « Que se nos demues- 
« tre que ninguna fuerza espiritual reina ya sobre el Estado y entonces 
Y On recreos Deniostraduos quee Masoneria no elsa euclusarde a 
« Iglesia, ello hasta el punto de que el magisterio de ésta era sólo una 
« niñería con respecto a la presión de aquélla. ¡Ah, no queréis que la 
« Santa Iglesia de Dios reine sobre los gobiernos de las naciones! Que 
« no quede por eso; las naciones caerán bajo el poder de las sectas. 
« Vuestro Estado «liberado » de la Iglesia no dejará de obedecer a una 
« espada espiritual, la espada espiritual de las fuerzas ocultas, que es 
« tanto como decir de las ideas del laicismo, del naturalismo, que esas 
« fuerzas hacen penetrar en todas partes, burlándose a placer de nues- 


« tros escrupulosos distingos acerca de los respectivos dominios del po- 
« der espiritual y del poder temporal ». 


IMPORTANCIA DE LO POLÍTICO PARA LA SALVACIÓN DE LAS ALMAS 


Puesto que no podemos escoger, o más exactamente, puesto que no . 
tenemos otra elección que entre la verdad y el error, es preciso que la 
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Verdad, es preciso que Dios, es preciso que Jesucristo y su Iglesia, por 
medio de la doctrina social de ésta, reinen sobre el Estado, porque el 
Estado es una de esas posiciones clave cuya importancia es tal que no 
se la puede abandonar sin provocar ruinas. 


« “¡Cosa rara! —observaba el Beato Pierre-Julien Eymard—, los fal- 
« sos profetas, los fundadores de las religiones falsas son el alma de 
« las leyes civiles de esos pueblos: así, Confucio para lo chinos, Mahoma 
« para los musulmanes, Lutero para los protestantes. Unicamente a 
« Jesucristo, al fundador de todas las sociedades cristianas, al sobe- 
« rano legislador, al Salvador del género humano, al Dios hecho hombre, 
« no se le menciona en el código de la mayor parte de las naciones, in- 
« cluso las cristianas. En ciertos países Su Nombre es una sentencia 
« de vida o de muerte » (14). l 


$ « De la forma que se dé a la Sociedad, conforme o no a la leyes 
« divinas—escribía Pío XII (15)—depende y deriva el bien o el mal de 
« las almas, es decir, el que los hombres, llamados todos a. ser vivifica- 
« dos por la gracia de Cristo, en las terrenas contingencias del curso 
« de la vida, respiren el sano y vivificante hálito de la verdad y de las 
« virtudes morales, o, por el contrario, el microbio morboso y a veces 
« mortífero del error y de la depravación » (16).+ 


Por lo tanto, cooperar al restablecimiento del orden social « ¿no es 
« —prosigue Pío XIIl—un DEBER SAGRADO PARA Topo cristiano? No os 
« acobarden, amados hijos, las dificultades externas, ni os desanime el 
© « obstáculo del creciente paganismo de la vida pública. No os con- 
« duzcan a engaño los suscitadores de errores y de teorías malsanas, 
« perversas corrientes, no de crecimiento, sino más bien de destruc- 
« ción y de corrupción de la vida religiosa; corrientes que pretenden 
« que al pertenecer la Redención al orden de la gracia sobrenatural, al 
«x ser, por lo tanto, obra exclusiva de Dios, no necesita nuestra coopera- 


(14) La Sainte Eucharistie: La Presence Réelle, 1. (Edit. 1950.) 

(15) (1 de junio de 1941). Cincuenta aniversario de Rerum Novarum. 

(16) Tengamos muy presente la relación tan bien expresada por Monseñor Pie, 
cuando escribía que « la mala política no es otra cosa que la mala filosofía erigien- 
« do sus principios en máximas de derecho público »... Sería absurdo reconocer a la 
Iglesia el derecho (y la autoridad) de enseñar la verdadera filosofía, y de combatir 
la falsa, y a la vez rehusarle el derecho de indicar las justas aplicaciones sociales de 
la primera y el de estigmatizar las consecuencias nefastas de la segunda... Ya sa- 
bemos el valor de esos consejos, según los cuales es preciso no hacer política... 


A A aiio 


40 


LAS DOS ESPADAS 


« ción en este mundo. ¡Oh miserable ignorancia de la obra de Dios! 
« Pregonando que eran sabios se mostraron necios ». Como si la prime- 
« ra eficacia de la gracia no fuera el corroborar nuestros sinceros es- 
« fuerzos para cumplir diariamente los mandatos de Dios, como indi- 
« viduos y como miembros de la sociedad; como si hace dos milenios 
« no viviera y perseverara en el alma de la Iglesia el sentido de la res- 
« ponsabilidad colectiva de todos por todos, que ha movido y mueve 
« a los espíritus hasta el heroísmo caritativo de los monjes agriculto- ' 
« res, de los libertadores de esclavos, de los curadores de enfermos, de 
« los abanderados de la fe, de la civilización y de la ciencia en todas las 
« épocas y en todos los pueblos. Para CREAR LAS ÚNICAS CONDICIONES 
« SOCIALES QUE A TODOS PUEDEN HACER POSIBLE Y PLACENTERA UNA VIDA 
« DIGNA DEL HOMBRE Y DEL CRISTIANO. Pero vosotros, conscientes y con- 
« vencidos de tan sacra responsabilidad, no os conforméis jamás en el 
« fondo de vuestra alma con aquella general mediocridad pública en que 
« el común de los hombres no puede, si no es con actos heroicos de 
« virtud, observar los divinos preceptos, siempre y en todo caso invio- 
« lables... | | 


« Ante tal consideración y previsión, ¿cómo podría la Iglesia, Ma- 
« dre tan amorosa y solícita del bien de sus hijos, permanecer cual in- 
« diferente espectadora de sus peligros, callar o fingir que no ve ni 
« aprecia las condiciones sociales, que, queridas o no, hacen difícil y 
x prácticamente imposible una conducta de vida cristiana ajustada a los 
« preceptos del Sumo Legislador? ». 


Hace poco tiempo sonó bastante esta expresión: « ¿Francia país de 
misión? » 


¿Por qué senderos, por qué encadenamientos de hechos, por la ac- 
ción de qué mal, la Hija primogénita de la Iglesia ha podido llegar hasta 
el extremo de que pueda formularse tal pregunta? 


Si nuestros padres hubiesen sido unos pobres salvajes, entregados al 
culto de los ídolos, no había por qué extrañarse. ¡Pero Francia! ... 


¡Muy pérfido ha tenido que ser el veneno para provocar la ruina de 
un organismo tan hermoso y tan sano en otro tiempo! 


Si se observa con atención, se comprueba que la difusión de doctri- 
nas sociales perversas ha precipitado nuestro país a la desgracia; y 
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esto por la acción a veces violenta, a veces sorda, otras incluso incons- 
ciente, de gobiernos que profesaron ese naturalismo de estado que es 
el laicismo. 


¡ Y aún hay quien pretende que la Iglesia se ds de las cues- 
tiones políticas! 


Joseph Vassal escribía en enero de 1931 (17): « Decir que la Socie- 
« dad sería cristiana si los individuos que la componen fuesen de veras 
« Cristianos, es una verdad de Perogrullo. Está por demostrar, y aún se- 
« ría más difícil, que pueda haber verdaderos cristianos, y en gran nú- 
« mero, en un país donde las cuatro quintas partes de los niños reciben 
« una educación sin Dios, donde las nueve décimas partes de la prensa 
« son malas, donde la familia está disociada por la ley del divorcio, 
« donde la inmoralidad reina como dueña en las fábricas y los talleres, 
_« y se propaga por todas partes por medio de esa apoteosis de la carne 
« que es el «cine ». 


« ¿Qué va a ser del niño cuyos padres están separados y vueltos 
« a casar? ¿Qué puede esperarse de una generación educada por maes- 
« tros cuya mayor preocupación es hacerla impía? ¿Cómo confiar seria- 
« mente que vuelvan a la fe poblaciones a las que no llega ninguna pro- 
x paganda católica y cuyas ideas son casi completamente paganas? 


“x Paliamos el mal, atenuamos algunos de sus efectos, pero no llega- 
« mos hasta su raíz: leyes laicistas que desmoralizan a las generaciones 
« Jóvenes, ley del divorcio que disocia las familias, ley contra las con- 
« gregaciones que quita al apostolado católico inapreciables recursos; 
« por encima de todo, la difusión universal y casi sin contrapartida de 
« una literatura malsana y de un cine corruptor... ». 


Esto es lo que la Iglesia no podrá aceptar jamás. ] ue tiene 
el deher de combatir. Esto es lo que explica su. derecho a reinar tanto 


sobre las instituciones como sobre los individuos. 
nare ee A A A a 


¿Es preciso proclamar que no han sido teóricos fríos, o especialistas 
apasionados por las cuestiones políticas, los que se han aplicado a re- 
curdar semejante doctrina? ¡No! Fueron los mismos santos, porque, 
siéndolo, desearon con mayor ansia la salvación de las almas. 


« Nos matamos, Señora—escribía San Juan Eudes a la reina Ana 
« de Austria—a fuerza de clamar contra la cantidad de desórdenes 
« que existen en Francia, y Dios nos concede la gracia de remediar al- 


(17) Le Messager du Coeur de Jésus, citado, por Apostolat et milieu social. 
Enero de 1931, p. 48. 
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« gunos de ellos. Pero estoy cierto, Señora, que si Vuestra Majestad 
« quisiera emplear el poder que Dios le ha concedido, podríais hacer 
« más, Vos sola, para la destrucción de la tiranía del diablo y para el 
« establecimiento del reino de Jesucristo, que todos los misioneros y 
« predicadores juntos » (18). | 


-+ Y San Alfonso María de Ligorio, Doctor de la Iglesia, decía: «Si 
« consigo ganar un rey, habré hecho más para la causa de Dios que si 
« hubiese predicado centenares y millares de misiones. Lo que puede 
« hacer un soberano tocado por la gracia de Dios, en interés de la Iglesia 
« y de las almas, no lo harán nunca mil misiones ». 


Porque, junto a un restringido número de católicos que creen firme- 
mente, que saben exactamente en lo que creen y practican lo que creen, 
hay un gran número que sólo a medias creen, no saben más que a medias 
en qué creen y a medias lo practican. Como carecen de vida religiosa 
personal, su fe y su práctica están demasiado ligadas al ambiente en 
que viven, y si costumbres no cristianas, instituciones no cristianas lle- 
gan a implantarse en ese medio, su fe no lo resiste. 


(18) Carta citada en La Vie Spirituelle. 1925, p. 235. 
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Clérigos y laicos 


TOCTRINA OBLIGATORIA, OPINIONES LIBRES 


La tesis católica es invencible en el campo de la doctrina. Por lo 
tanto, rara vez es combatida en ese terreno. 


Todo el mal viene, prácticamente del empleo de fórmulas equívocas, 
por ejemplo: 
« La Iglesia no > hace, ni debe hacer política » (1). 
o AA E E Aááá-X=>++ 
Esta fórmula constituye un excelente medio para dar a entender 
(más que para decir) que en este terreno sólo es admisible una regla: la 
libertad... Si hemos de creer a los que la emplean, la Iglesia no tiene 
por qué ocuparse de problemas políticos, ya que, en estas materias, no 
hay, o no puede haber, o no se puede alcanzar la verdad. i 


De ahí que la elección sea libre. Cada uno con su opinión. Todas son 
buenas a condición de ser sinceras. Que cada cual vote según su concien- 
cia; esta libertad integral es esencial a toda actividad política. 


(1) Precisaremos más adelante el sentido real de esta fórmula. A este sentido 
no nos referimos en la primera parte de este capítulo, 
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Partiendo del principio de que «en las cosas dudosas » la libertad 
es necesaria, «in dubiis libertas », se aprovecha la euforia provocada 
- For la prudencia de esta fórmula para presentar como dudosas las evi- 
dencias más claras y las conclusiones más ciertas. 


Y pasando al capítulo de la enseñanza de la Iglesia, se proclama no 
atenerse ni dar importancia más que a las « verdades de Fe ». 


« Es de Fe... No es de Fe... », se hará observar; pero de tal suerte 
que se pueda creer fácilmente que es así como se ha de señalar el lí- 
mite que separa lo que es cierto de lo que no lo es (por lo tanto, de lo 
que es libre...). 


¡Pero qué pensar de aquellos que se complacen en iiaa tan sólo 
a los Dogmas de Fe solemnemente definidos por la Iglesia (mínimo que 
hay que creer bajo pena de herejía o de apostasía), el conjunto de verda- 


des a las cuales debamos someter nuestro espíritu y nuestro cora- 
zon! (2). 


Es un gran error considerar como de libre opinión todos los puntos 
de doctrina y de interpretación sobre los cuales la Iglesia no ha dado su 
definición expresa. 


Pío XII, en su Encíclica Hamam generis, no ha dejado de señalarlo: 
« Ni puede afirmarse que las enseñanzas de las Encíclicas no exijan 


- o e 0 a a e o a. 
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« dé por sí nuestro asentimiento pretextando gue los Romanos Ponti- 


camas. 


« fices no ejercen en ellas la suprema potestad de su Magisterio. Pues 
« son enseñanzas del Magisterio ordinario, para+las cuales “valen tam- 


« bién aquellas palabras: « El que a DOSOLrOS oye, a Mi me oye»; y la 
` « mayor parte de las veces lo que se propone e inculca en las Encí- 
« clicas s pertenece ya—por otras razones-—al patrimonio de la doctrina 
« católica. Y si los Sumos Pontífices, en sus constituciones, de propó- 
« sito pronuncian una sentencia en materia hasta aquí disputada, es 


(2) La 22. proposición del Syllabus condena a los que sostienen que «la obli- 
« gación a que sin excepción están sometidos los maestros y escritores católicos 
« se limita únicamente a los puntos propuestos por el juicio infalible de la Iglesia 
« como dogmas de fe, que deben ser creídos por todos ». 

Una carta de Pío IX al arzobispo de Munich (21 de diciembre de 1863) re- 
cordaba muy claramente: « Cuando se tratare de esta sumisión que exige un acto 
« de fe divina, no debe limitarse a las cosas que han sido definidas por los decretos 
« formales de los concilios ecuménicos o de los Pontífices romanos y de la Sede 
« apostólica, sino que debe extenderse también a las cosas que son propuestas por 
« el magisterio ordinario de toda la Iglesia extendida en el mundo, como reveladas 
« por Dios, y que el consentimiento universal y constante de los teólogos católicos 
« considera como pertenecientes al dominio de la fe. » (Denzinger, núm. 1.683.) 

El derecho canónico no es menos explícito. Bastaría citar todo el canon 1.321. 
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« evidente que, según la intención y voluntad de los mismos Pontífices, 
« esa cuestión ya no se puede tener como de libre discusión entre los 
« teólogos » (3). | 


3 


¿Puede hablarse con mayor claridad? 


Pero no se trata en ese texto más que de la enseñanza específica- 
mente religiosa de la Iglesia. 


Se comprende que si hay quien no duda en ejercer su impertinencia 
en el dominio de la fe, no reconocerá límites en el plano de la mera razón. 
Si, en efecto, con respecto a las « Verdades de Fe », algunos se permiten 
considerar como « dudosas » las proposiciones de la Iglesia que no llevan 
el sello apostólico de la infalibilidad, a fortiori, el testimonio de la in- 
teligencia, de la razón o de la simple experiencia puede ya ser recusado. 


Según la frase de monseñor Pie: «la Iglesia no está menos atenta 
« a mantener los atributos ciertos de la naturaleza y de la razón que 
« a salvar los derechos de la Fe y de la Gracia ». 

« Desde este punto de vista, la Iglesia ha condenado como escanda- 
« losa y temeraria la opinión de quienes sostienen que pueda haber un 
« pecado puramente filosófico, que sólo sería una falta contra la řečta 
« razón, pero sin ser una ofensa a Dios » (4). ES 


PP e A © $ 


Si se medita algunos minutos esta decisión no se tardará en ver la im- 
portancia de sus repercusiones. | 


Es equivocado creer que fuera de la enseñanza explícitamente religio- 
sa de la Iglesia comienza el pantanoso terreno de esas « cosas dudosas » 
conde el liberalismo podría valer como Ley. | 


' León XII lo asegura sin la menor ambigiiedad en la Encíclica Li- 
bertas: 


« Las verdades naturales, como son los primeros principios y los 
« deducidos inmediatamente de ellos por la razón, constituyen un como 
« patrimonio común del género humano; y puesto que en él se apoyan 
« como en firmísimo fundamento las costumbres, la justicia, la reli- 


(3) Locumentation Catholique, núm. 1.077, c. 1.159, p. 3. 
(4) Cf.: Denzinger, 1290. 
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« gión, la misma sociedad humana, nada sería tan impío, tan necia- 
« mente inhumano como el dejar que sea profanado y disipado ». 


La Iglesia ha considerado siempre como deber suyo el enseñar estas 
verdades naturales. 


La proposición 57 del Syllabus (5) recuerda la condenación en que 
incurre quienquiera pretendiese que «que la ciencia de las cosas filosó- 
« ficas y morales, y aun las leyes civiles, pueden y deben prescindir de 
« la autoridad divina y eclesiástica » (6). 


« Enseñar la religión y luchar perpetuamente con los errores. Tal 

« es—dice León XIII en la Encíclica Aeterni Patris—la finalidad de los 

« diligentes trabajos de cada uno de los Obispos, de las leyes y decre- : 

« tos promulgados en los Concilios, y sobre todo de la cotidiana soli- 
. « citud de los Romanos Pontífices... 


« Pero, como según el aviso del Apóstol por la filosofía y la vana fa- 
« lacia suelen ser engañadas las mentes de los fieles cristianos y es 
« corrompida la sinceridad de la fe en los hombres, los supremos pas- 
« tores de la Iglesia siempre juzgaron ser también propio de su misión 
« promover con todas sus fuerzas las ciencias que merecen tal nombre, 
« y a la vez proveer con singular vigilancia para que las ciencias huma- 
« nas se enseñasen en todas partes según la regla de la fe católica, y en 
« especial la filosofía, de la cual depende, sin duda, en „gran parte, el 
« buen método de las demás ». , 


Por lo tanto, y puesto que la Iglesia reivindica el derecho de enseñar 
todas las ciencias humanas, es difícil comprender por qué únicamente 
la ciencia política deba escapar a su magisterio. 


¿No rechazaba enérgicamente monseñor Freppel la idea de que « las 
« formas de gobierno, sus cambios, sus modificaciones, sus sucesiones.. 
< sean lo que menos importe a la Telesia »? 


q 


También la proposición 57 del Syllabus, ya citada, nos recordaba que 
« la autoridad divina y eclesiástica » rehusaba el dejarse sustraer « la 
« ciencia de las cosas filosóficas y morales, ASÍ COMO LAS LEYES CIVI- 


(7). 


(4) Cf.: Aloc. Maxima quidem, 9 junio 1862, 
(6) Denzinger, núm. 1.757. 
(7) Denzinger, núm. 1.757. 
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Esto sí que es claro y permite prever que si, en cierto sentido es 
exacta (8) la fórmula: «la Iglesia no debe hacer política », ello no sig- 


nifica que la Iglesia no tenga ningún derecho, ningún poder que ejercer, | 


nada que decir en lo relativo al gobierno y a la organización del Es- 
tado. : | 


Bastará_con recordar que la Iglesia y los Papas han condenado, re- 


político, el estatismo totalitario, el liberalismo, el socialismo, el_comu- 
nismo, la doctrina política del Sillon, el nazismo y todo nacionalismo 
inmoderado. Uno se preguntará, sin duda, qué más pruebas podrían 
exigirse para admitir que la Iglesia no cree conveniente desinteresarse 
de la vida o suerte de las sociedades civiles. 

Si se meditan estas condenaciones y se piensa en las repercusiones 
prácticas que acarrean se comprobará que constituyen una red tan tupi- 
da que es capaz de impedir que pasen la mayoría de las teorías políticas 


cue hoy se profesan. ; 


TRASCENDENCIA DE LA IGLESIA, PERO NO INDIFERENCIA 


Ahora que sabemos por qué y en qué sentido es falso decir que « la 
Iglesia no hace o no debe hacer política », nos queda por estudiar cómo 
debe ser entendida esta fórmula para poder ser aceptable. 

Puede ser legítima si con ella se quiere afirmar que la Iglesia, en lo 
que tiene de esencial, es trascendente; que su fin, su misión, su acción, 


son sobrenaturales; que para llegar a ese fin, cumplir esa misión, prose- 
guir esa acción, no tiene la Iglesia necesidad, por esencia, de ninguna 
coloca a política; que es una sociedad perfecta; que, por consecuen- 
cia, no podía ser tributaria de ninguna potestad inferior y que en caso 
necesario podría ejercer su Divino Ministerio, a pesar de la indiferen- 
cia, a pesar incluso de las persecuciones de los poderes temporales. 

Pero, digámoslo una vez más, esta trascendencia no significa indi- 
ferencia (9). 

La Iglesia tiene por suprema misión la salvación de las almas. Más 
exactamente, en esta inmensa sociedad que es la Iglesia, compuesta de 
clérigos y laicos, aquellos que son en toda la plenitud del término « gentes 


(8) Que estudiaremos más adelante. 
(9) «Las grandes cuestiones que deciden la suerte de la sociedad. no podrán en- 
« contrar a la Iglesia indiferente ». Monseñor Pie, Oeuvres, t. 1, p. 206. 
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/ 
de lglesia », o sea los « eclesiásticos », tienen como misión el cuidado 
y la “salvación de las almas. 

En lo sucesivo, esta distinción entre clérigos y laicos (10) va a sernos 
indispensable. Porque la Iglesia en la persona de los eclesiásticos, tiene 
por misión el cuidado y la salvación de las almas; la Iglesia, repeti- 
mos, en la persona de los eclesiásticos, desde el Soberano Pontífice 
hasta el menor clérigo, no puede quedarse indiferente ante el régimen 
del Estado. 

Nuestra historia abunda en pruebas de esta solicitud. Desde los pri- * 
meros obispos de la Galia, desde San Germán, San Cesáreo, San Avito, 
San Remigio, hasta San Vicente de Paúl, pasando por Suger y sin omitir 
a Richelieu, los clérigos se han unido gustosamente a los laicos para la 
salvación, tanto espiritual como material del Estado (10 bis). 

¡Felices costumbres de los siglos de Fe! 

Doscientos años de naturalismo,, de liberalismo, de laicismo triunfan- 
tes han destruído la armonía de esta colaboración. En todas, o en casi 
todas partes, el poder civil ha querido separarse del poder religioso. Se 
ha abierto un foso, cada vez más profundo, entre clérigos y laicos. Estos 
últimos llamaron « rapiñas y usurpaciones » a los beneficios prestados 
por los primeros a la ciudad temporal. 

« La Iglesia (entendida como el conjunto de los eclesiásticos) no 
« insistió —prosigue monseñor Pie—en imponer al mundo servicios que 
« el mundo rechazaba... Obligada a abandonar: los baluartes, los con- 
« tramuros y todas las construcciones avanzadas de que se había ro- 
« deado en la ciudad temporal, la Iglesia (conjunto de los eclesiásticos) 
« se atrincheró, sobre todo, en el santuario, a fin de fortificarle » (11). 

Para evitar todo equívoco, los clérigos no quisieron aparentar que 
disputaban a los príncipes un poder cuyo ejercicio no tienen como misión 
principal. Sin embargo, su misión les imponía el deber de adoctrinar 
a las naciones. « Papas y obispos aplastaron todos los errores bajo el 
peso de sus anatemas », y no dejaron de recordar o de indicar los 


(10) Bien entendido, que la palabra « laico » está aquí tomada en su verdadero 
sentido, el pleno sentido católico. Los «laicos» en la Iglesia se distinguen de los 
« clérigos », pero no dejan de ser católicos y de actuar en todo y por todo como cató- 
licos. 

(10 bis) La revista argentina VERBO (núm. 5), al llegar a este pasaje, recuerda 
la actuación de los grandes Santos de España, Hermenegildo, Leandro o Isidoro de 
Sevilla, y de los prelados y gobernantes del tipo del Cardenal Cisneros, Santo To- 
ribio, arzobispo de Lima, o Vasco de Quiroga, obispo de Michoacán, hasta Fray 
Mamerto Esquiú, en los que puede verse una larga tradición de clérigos que trabajaron 
para asegurar la felicidad espiritual y material de la ciudad terrena. 

(11) Monseñor Pie, Oeuvres, t. I, p. 207. 
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prudentes principios que debían presidir tanto el gobierno como la or- 
ganización de la sociedad. Pero, preocupados por evitar la menor per- 
turbación, cuidando de no aparecer guiados por ninguna ambición tem- 
poral, esos mismos Papas y esos mismos obispos se guardaron muy 
bien de traspasar los límites del papel que se habían fijado. De ahí la 
altura y el carácter de generalidad que son como la marca y el sello 
de sus directrices y consejos. 


Los clérigos saben cómo el detalle práctico, el diario cuidado de los 
regocios públicos, la adaptación de los principios eternos de la pru- 
dencia política a las diferentes condiciones de tiempo y de lugar, son 
obra particular de los laicos, acción propia del Estado, justo dominio 
de su autonomía y de su competencia. Saben que si penetran en ese 
terreno, a título de su propia autoridad eclesiástica, sería entonces cuan- 
do se podría acusar y gritar: he ahí el «clericalismo »; es decir, la 
intrusión de los «clérigos» en la gestión directa de lo temporal, en 
el ejercicio práctico del poder civil. La Iglesia, entonces, « haría políti- 
ca » en el sentido impugnable de la fórmula. 


Ahora bien, cosa curiosa: en lugar de reconocer la delicadeza de tal 
reserva, buen número de «laicos » tienden a reprochar a la Iglesia, en 
la persona de sus clérigos, ese carácter de generalidad que sus directrices 
guardan siempre en materia política. ¿No ven acaso estos laicos que 
con tales reproches lo que subrayan es su propia incuria, así como su 
desconocimiento de los deberes que les impone precisamente su estado 
de laicos? 


Esa precisión en los detalles, esas soluciones concretas que piden, 
¿no ven los laicos que son ellos quienes deben descubrirlas, quienes deben 
.extraerlas, aunarlas de algún modo en la línea recta de los sabios prin- 
cipios de toda sana y santa política recordados por el magisterio ecle- 
siástico? Lo que reprochamos a los clérigos debemos considerar que 
ros corresponde averiguarlo y precisarlo por nosotros mismos. 


¿Cómo podrían los Romanos Pontífices desde la cátedra de San 
Pedro, proponer para el planeta entero soluciones políticas con detalles 
rigurosamente fijados? 


La Iglesia, además, es prudente. Sabe cuánto tiempo y paciente per- 
severancia necesitan las reformas sociales para ser sabias y fecundas. 
Los clérigos podrían, sin duda, llevar adelante, hasta en sus menores 
detalles, la enseñanza de la sana doctrina política o, para emplear la 
expresión de León XIII, el estudio minucioso de «la filosofía del Evan- 
gelio aplicada al gobierno de los Estados ». Esto hubiera sido peligroso. 
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La enseñanza de la ciencia política, por desinteresada que sea, no es 
como la enseñanza de las otras ciencias, un simple trabajo dogmático 
lieno de serenidad. Difundir, profesar una doctrina política, es ya, inevi- 
tablemente, hacer una propaganda..., y por eso mismo, comprometerse, 
al menos de lejos, en las luchas y en la acción políticas. 


Siendo esto así se comprenderá la reserva de la Iglesia... 


Además, tales indicaciones, tales reformas, tales instituciones, aunque 
legítimas por sí mismas y verdaderamente deseables, tienen el riesgo 
de provocar catástrofes sociales si son dadas, emprendidas o fundadas 
torpemente o a destiempo. 


_Recuérdese la esclavitud antigua y los desórdenes que hubieran es- 
tallado si los primeros Papas hubieran declarado explícitamente, sin 
más, que era ilegítima. Se podrían multiplicar los ejemplos contemporá- 
neos que ilustrarían los rasgos de una prudencia similar. Nada de opor- 
tunismo, en el mal sentido de la palabra, sino afán de evitar un mal 
mayor. 


No reprochemos, pues, a las Encíclicas, una cierta imprecisión en el 
detalle práctico o incluso su silencio sobre asuntos que, para nosotros 
los laicos, nos parecen decisivos, porque sean temas de inmediata re- 
solución. Pensemos en los movimientos de odio, en las palabras inju- 
riosas que provocaron los consejos tan delicados y sabios que Pío XII 
se dignó dirigir a las « Semanas Sociales » de Estrasburgo. 

No exijamos—digámoslo de una vez—del Soberano Pontífice lo que 
debe ser precisamente nuestra tarea, lo que nos impone nuestro estado 
de «laico ». i 

Las Encíclicas no contienen—porque no deben contenerlo—-un curso 
explícito de doctrina política minuciosamente pormenorizada; pero sí 
contienen los principios, las grandes líneas, el bosquejo de esa doctrina. 
A los laicos nos corresponde desenvolver y desarrollar sus consecuencias. 


El Vicario de Jesucristo, así como los obispos, no han de descender 
más allá de un cierto grado. Su misión es muy distinta a la de publicar 
todos los meses un boletín de formación o de orientación política. Los 
« clérigos » no tienen que hacer esa tarea de « laicos ». 


« Le hace falta al clero—nos dice Pío XII (12)—reservarse, ante todo, 
« para el ejercicio de su ministerio propiamente sacerdotal, en el cual 
« nadie puede suplirle. Una ayuda proporcionada por laicos al apostolado, 
« es, por tanto, de necesidad indispensable. » 


(12) Discurso al Primer Congreso del Apostolado Seglar (14 de octúbre de 1951). 
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Esta labor de desarrollo, de explicación de la doctrina social de la 
Iglesia, corresponde a nosotros realizarla, sin cesar, precisamente por 
ser católicos, esto es, debemos pensar, hablar, actuar como católicos y 
hacer labor de política católica. 

De tal manera que, sin que el magisterio eclesiástico tenga que com- 
prometerse y corra. el riesgo de verse envuelto en las vicisitudes e inevi- 
tables decepciones de los asuntos temporales, el reino de Cristo o, lo 
que es lo mismo, el reino de la Iglesia, pueda sin CIBDAtEO; extenderse 
a toda la vida política. 


APOSTOLADO PROPIO DE LOS LAICOS ó 


| Porque, también nosotros, los laicos o seglares, somos la Iglesia. Y eso 

que se llamó en el siglo XIX el « repliegue de la Iglesia al Santuario » no 
es, en realidad, más que la deserción de la gran masa de los seglares cris- 
tianos del combate por una « ciudad católica ». 
j y más 
« concretamente los seglares, se hallan en la línea más avanzada de la 
« vida de la Iglesia; PARA ELLOS LA IGLESIA ES EL PRINCIPIO VITAL DE 
« LA SOCIEDAD HUMANA. er esto, especialmente, deher- tenemur conven- 
« cimiento cada vez más claro NO SÓL UE PERTENECEN A LA IGLESIA 
« SIÑO DE QUE SON LA IGLESIA; es decir, la comunidad de los fieles en 
« la tierra, bajo la dirección del Jefe común, el Papa, y de los Obispos 
« en comunión con él. Ellos son la Iglesia, y por esto ya desde los 
« primeros tiempos de su historia, los fieles, con el consentimiento de 
« sus Obispos, se han unido en asociaciones particulares concernientes a 
« las más diversas manifestaciones de la vida. Y la Santa Sede no ha 
« cesado jamás de aprobarlas y de alabarlas » (14). 


(13) Discurso a los nuevos Cardenales (20 de febrero de 1946). 

(14) Cf., aquí todavía, el importante discurso de Pío XII al Primer Congreso del 
Apostolado Seglar (14 de octubre de 1951): « Hay quienes gustan de decir fre- 
« cuentemente que durante los cuatro últimos siglos la Iglesia ha sido exclusivamente 
« « clerical », por reacción contra la crisis que en el siglo xvi había pretendido llegar 
« a la abolición pura y simple de la Jerarquía; y, como consecuencia, insinúan que 
« ya le ha llegado (a la Iglesia) el tiempo de ampliar sus cuadros. Semejante juicio 
« está tan lejano de la realidad, que precisamente a partir del santo Concilio de 
« Trento es, cuando el laicado se ha encuadrado y ha progresado en la actividad 
« apostólica. Ello es fácil de comprobar; basta recordar dos hechos históricos pa- 
« tentes entre muchos otros: las Congregaciones Marianas de hombres que ejerci- 
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< 


« Sería desconocer la naturaleza real de la Iglesia y su carácter social 
—escribía más recientemente Pío XII (15)—distinguir en ella un ele- 
mento puramente activo, las autoridades eclesiásticas, y por otra parte, 
un elemento puramente pasivo, los laicos. Todos los miembros de 
la Iglesia como Nos hemos dicho en la Encíclica Mystici Corporis 
Christi, están llamados a colaborar en la edificación y en el perfec- 
cionamiento del Cuerpo místico de Cristo » (cf. A. A. S. a. 35, 1943, 


página 241). Todos son personas libres y deben ser, por lo tanto, activos... 


<< 


< 


El respeto a la dignidad del sacerdote fué siempre uno de los rasgos 
más típicos de la comunidad cristiana ». Por el contrario, también el 


laico tiene sus derechos, y el sacerdote debe reconocerlos por su parte. 


«e 


< 


Ys 


<< 


< 


N 


<< 


< 


El laico tiene derecho a recibir de los sacerdotes todos los bienes 
espirituales, con el fin de lograr la salvación de su alma y llegar a la 
perfección cristiana. Cuando se trate de los derechos fundamentales 
del cristiano, puede hacer valer sus exigencias; el sentido y la fina- 
lidad misma de toda la vida de la Iglesia:se hallan aquí en juego, así 
como la responsabilidad ante Dios tanto del sacerdoté como del laico... 


« ...Es verdad que hoy más que nunca deben prestar esta colabora- 
ción con tanto más fervor « para la edificación del Cuerpo de Cristo » 
(Efesios, IV, 12) en todas las formas de apostolado, especialmente 
cuando se trata de hacer penetrar el espíritu cristiano en toda la vida 
familiar, social, económica y política... 


« Por otra parte, apartándonos del problema que crea el reducido 
número de sacerdotes, las relaciones entre la Iglesia y el mundo exigen 
la intervención de los apóstoles seglares. La « consecratio. mundi » ES, 
EN LO ESENCIAL, OBRA DE LOS SEGLARES MISMOS, de hombres que están 


: mezclados íntimamente en la vida económica y social, participando en 


el gobierno y en las asambleas legislativas... ». 


© 


a 


taban activamente el apostolado de los seglares en todos los terrenos de la vida 
pública y la introducción progresiva de la mujer en el apostolado moderno... De 


. Manera general, en el trabajo apostólico es de desear que reine entre sacerdotes 


y seglares la más cordial inteligencia. El apostolado de los unos no es una compe- 


: tencia con el de los otros. Hasta, a decir verdad, la expresión « emancipación de 
“los seglares » que se oye acá y allá no Nos agrada. Ya de por sí la palabra no 


suena con agrado; además, históricamente es inexacta... Es evidente que, en todo 


« caso, la iniciativa de los seglares en el ejercicio del apostolado ha de mantenerse 


siempre en los límites de la ortodoxia y no oponerse a las legítimas prescripciones 
de las autoridades eclesiásticas competentes. » 
(15) Discurso al Segundo Congreso Mundial del Apostolado Seglar (Roma, 


5-13 octubre 1957). 
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Sin duda alguna, el « Príncipe de este mundo » debe temerlo todo de 
un ejército de seglares verdaderamente católicos y decididos a combatir 
de veras por el reinado de Cristo sobre las instituciones. 

_ La ignorancia religiosa de los seglares es el auxiliar más seguro de 


” Satanás. Y, cuando no puede conseguirla, tiende a hacer callar a los 


que saben. 

Este es el secreto de cierto « testimonio » que algunos quisieran ver- 
nos prestar..., pero a condición de que fuese mudo. 

Hablar—dicen—no corresponde al laico; sólo el clérigo tiene potestad 
de enseñar. 

Piensan que « basta dar testimonio de existencia, aun cuando este 
« testimonio se exteriorice sólo por actos de beneficencia o por un es- 
« fuerzo para la obtención de una mayor justicia y caridad humanas. 
« Pero, ¿no sería equívoco semejante testimonio si no deja entrever la 
« fuente profunda donde se alimenta? Por no expresar la fe que le 
« anima, favorecerá a veces un respeto humano que se ignora y quedará 
« con frecuencia ineficaz, desde el punto de vista cristiano, en un mundo- 
« que recusa lo sobrenatural.. 

« Erigir en principio que es s preciso silenciar lo sobrenatural, es ex- 
« ponerse, en realidad, a testimoniar contra ello. Se llegará fácilmente a 
« la conclusión o-de-que no creemos en lo si sobrenatural o que lo conside- 
« ramos sin-Importancia » (16). 
pensaba, muy al contrario, que « cada uno está obligado 
instruir y animar a los 


« otros fieles, ya para S Is ataques de los adversarios » (16 bis). 
Y León XIII precisa ; eder el puesto al enemigo, o callar cuando 


« de todas partes se erandi incesantes clamores para oprimir a la ver- 


« dad, propio es o de hombres cobardes, o de quien duda estar en po- 
« sesión de las verdades. que profesa... Bien poca cosa se necesitaría, 
« a menudo, para reducir a la nada las acusaciones injustas y refutar las 
« opiniones erradas; y si quisiéramos imponernos un trabajo más serio, 
« estaríamos siempre ciertos de vencerlas. 

_« Lo primero que ese deber nos impone, es profesar abierta y cons- 
« tantemente la doctrina católica y propagarla, cada uno según sus fuer- 


(16) Rapport doctrinal presentado por Monseñor Lefebvre, arzobispo de Bourges. 
a la asamblea del Episcopado francés (abril 1957). 

(16 bis) Suma Teologica, Ma, Ilae, q. III, a. 2, ad 2. Esta frase de Santo Tomás, 
está recordada explícitamente por S. S. Juan XXIII, en la Encíclica Princeps Pas- 
torum, sobre las misiones (1959). (Extracto sobre la función del laicado, en el nú- 
mero 109 de Verbe.) 

(17) Sapientiae Christianae; párrafos 20 a 23. 
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zas (18). Porque, como repetidas veces se ha dicho, y con muchísima 
verdad, nada daña tanto a la doctrina cristiana como el no ser cono- 
cida; pues siendo bien entendida, basta ella sola para rechazar todos 
los errores... 


« Por derecho divino la misión de predicar, es decir, de enseñar, . 
pertenece a los doctores, esto és, a los obispos, que el Espíritu Santo 
ha puesto para regir la Iglesia de Dios. Por encima de todo, esa misión 
pertenece al Romano Pontífice, Vicario de Jesucristo, encargado con 
poder soberano para regir la Iglesia universal como Maestro de la 
fe y de las costumbres. A pesar de ello, no se debe creer que esté 
prohibido a los particulares cooperar, en una cierta manera, a este 
apostolado, sobre todo si se trata de hombres a quienes Dios ha otor- 
gado, junto a los dones de la inteligencia, el deseo de hacerse útiles. 


« Cuantas veces lo exija la necesidad, pueden éstos con facilidad, no, 
ciertamente, arrogarse la misión de los doctores, sino comunicar a los 
demás lo que ellos mismos han recibido, y ser, por así decirlo, el eco 
de la enseñanza de los maestros. Por otra parte, la cooperación privada 
ha sido juzgada por los Padres del Concilio Vaticano, de tal modo 


-oportuna y fecunda que no han dudado en reclamarla... Que cada uno, 


pues, recuerde que puede y que debe difundir la fe católica con la 


(18) Cf.: Théologie de l'Apostolat, por Monseñor León Suenens. Ñ 

(Desclée de Brouwer): «¿A qué esperamos para llevar socorros? ¿La ocasión? 
Pues abunda. ¿La llamada? Pues hay angustias mudas más elocuentes que los 
gritos más penetrantes. ¿Es preciso que el herido desvanecido en el camino vuelva 
en sí y pida ayuda para que el que pasa se pare junto a él y cure sus heridas? 
¿Conocéis esta queja de un socialista austríaco, recientemente convertido, publi- 
cada en forma de carta?...: « He encontrado a Cristo a los veintiocho años de 


« edad. Considero los años que han precedido a este encuentro como años perdi- 


dos. Pero esta pérdida ¿me es imputable a mí sólo? Escuchad: Nadie me ha pe- 
dido jamás que me interesara por el cristianismo. He tenido amigos y conocidos 
cristianos practicantes que tenían plena conciencia de todo lo que aporta la re- 
ligión en la vida humana... Pero ninguno de ellos me ha hablado nunca de su fe. 
No obstante, se sabía que yo no era ni un aventurero, ni un libertino, ni un burlón 
de quien se pudieran temer los sarcasmos... ¿Sabéis por qué he tardado tanto 


tiempo en descubrir la verdad? Porque la mayor parte de los creyentes son de- 
masiado indiferentes, demasiado apegados a su comodidad, demasiado perezosos. » 
...<Cómo no pensar aquí en las palabras de Monseñor Ancel: «Con frecuencia 
se dice: no se puede hablarles de Cristo... no están preparados. Esto puede ser 


verdad...; pero, con más frecuencia, somos nosotros los que no estamos pre- 
parados. » | | 
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« autoridad del ejemplo, y predicarla mediante la profesión pública y 
« constante de las obligaciones que ella impone » (19). 


La verdadera misión del laico cristiano es hablar, hacer suyo todo lo 
que es de la Iglesia. Esta identificación es indispensable para la plena 
expansión del reinado social de Nuestro Señor. 

El orden divino es tan perfecto que esos deberes del laico se en- 
cuentran unidos entre sí por un interés más directo, cuyo saludable 
impulso tal vez no experimente el clérigo. 


Monseñor Pie lo presentía ya cuando exclamaba: « Llegará el día en 
que la sociedad, la familia, la propiedad rechazarán aún más enérgi- 
camente que nosotros mismos, ciertos axiomas de secularización ex- 


« clusiva y sistemática, que les habrán sido más funestos que a la misma 
Iglesia » (20). 


El laico, en cierto sentido, está más directamente interesado en el 
triunfo de la realeza social de Nuestro Señor Jesucristo, y esto por razón 
de que el laico se encuentra, más que el clérigo, inmerso en el orden 
temporal, en el orden civil, en el orden secular; más comprometido en los 
problemas sociales y más directamente interesado en materia política... 

En el fondo de todo ello puede haber una buena parte de egoísmo. 
Lo que no obsta para que este reflejo de simple interés pueda ser, como 
el temor de Dios, principio de sabiduría. 

Forzando la nota, puede ocurrir que, por un sentido un tanto es- 
trecho de la vida contemplativa y del reino de Dios, algún clérigo en- 
cuentre más cómodo hallarse reducido al santuario. 

Así nos lo han dado a entender con bastante frecuencia exclamaciones 


A 


A 


2 


(19) ¿Es necesario añadir que si el cristiano tiene el deber de hablar, este deber 
es inseparable del de estudiar y aprender? 

« Juzgamos muy útil y muy conforme a las circunstancias presentes—escribía 
« León XIII en Sapientiae Christianae—el estudio diligente de la doctrina cristiana 
« según las posibilidades y capacidad de cada uno y el empeño por alcanzar un co- 
« nocimiento lo más profundo posible de las verdades religiosas accesibles a la 
« sola razón.» 

« Todo cristiano debe estar convencido—escribe S. S. Juan XXIIII (Princeps Pas- 
« torum, 1959)}—de su deber fundamental y primordial de ser testigo de la Verdad 
« en la cual cree y de la gracia que le ha transformado. » ... « Tal es el deber de 
« TODOS los cristianos del mundo entero... » 

(20) Opus. cit., t. II, p. 135-136. 
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como esta: « Estamos mucho más tranquilos ahora, ahora que la Iglesia 
está separada del Estado... » ¡Como si esta tranquilidad pudiese ser un 
ideal de la Iglesia militante! 


Por lo tanto, es una gracia concedida al laicado el no poder reposar en 
semejante abandono y el verse más directamente sacudido por la con- 
moción del orden civil, que es su propio dominio. 


Una vez más tenía razón el Cardenal Pie: «llegará un día... ». Y con- 
ideramos que ha llegado ese día... en que los laicos tienen que rechazar, 
más enérgicamente acaso que ciertos clérigos, esos axiomas de seculari- 
zación, laicismo, liberalismo, socialismo, que son como el cáncer de la 
sociedad moderna. 


Y esta reacción no expresa, en modo alguno, una iniciativa teme- 
raria, incluso anárquica, del laicado. Muy al contrario, los infortunios 
que nos atrajo nuestra desobediencia a las enseñanzas de la Iglesia son 
frutos que nos empujan hoy a los seglares a volver a su orden y a su 
verdad. Hijos pródigos, sin duda, poco ufanos de las catástrofes que 
han venido sobre el mundo por nuestra negativa a escuchar las enseñan- 
zas de los Soberanos Pontífices desde hace más de dos siglos; pero hijos 
pródigos llenos de confianza y sin inquietud alguna por la acogida que 
saben les está reservada. Confianza que se apoya, también, sobre el 
principio de un derecho fundamental; porque es justo, en efecto, en el 
orden moral que a todo deber corresponde un derecho. Somos seglares. 
Nuestro deber es la obediencia. Pero, como contrapartida inmediata, te- 
nemos un derecho. Y es el, derecho a esa maternidad de la Iglesia a la 


a ii e 


$ rc cr a ae 


como “privada. o E A 


Derecho a que la Iglesia sea nuestra Reina, puesto que tenemos el 
deber de ser sus súbditos. 
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CAPÍTULO V 


Fin y medios, teoría y práctica, 
todo está en Cristo 


Somos católicos. 


Como los « clérigos », los laicos pertenecemos también totalmente a 
la Iglesia (1). Pero tanto como los « clérigos », y no menos que ellos, los 
« laicos » debemos ser hijos de la Iglesia en todos nuestros pensamientos, 
palabras y acciones. 

« Todas las acciones del católico—escribió San Pío X—en tanto que 
« sean: moralmente buenas o malas; es decir, de acuerdo o en desacuer- 
« do con el derecho natural y divino, caen bajo el juicio y la jurisdicción 

< de la Iglesia... » (2). 


¡Ser católico! En el fondo, ese es nuestro único deber, como debe 
ser nuestro único título, porque en este único deber y en este único 
título, adecuadamente comprendidos, hallan cabida y están incluídos to- 
dos los demás deberes para con Dios, deberes para con la Patria, deberes 
para con el prójimo, deberes hacia nosotros mismos, los múltiples de- 


(1) En el capítulo precedente hemos citado largamente el Discurso de Pío XII 
en el ZI Congreso Mundial del Apostolado Seglar. Hemos visto qué lugar quiere el 
Santo Padre para el ¡aicado en la Iglesia 
(2) Encíclica, Singulari quandam caritate (24 septiembre 1912). 
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beres de estado..., nada escapa al ordenamiento universal del espíritu 
católico. 

« Porque hasta el mismo Emperador—decía San Ambrosio—perte- 
« nece a la Iglesia; es hijo de la Iglesia. Y no es hacerle injuria, sino 
« honor, el recordárselo » 6). 


NATURAL Y SOBRENATURAL 


¿Cuáles son nuestros deberes como ciudadanos? (4). 

Es el catolicismo el que nos dicta nuestros deberes ciudadanos, 
recordándonos que las naciones pertenecen a un orden querido por Dios. 
Y no sólo nos dicta esos deberes el catolicismo, sino que nos enseña de 
qué manera, dentro de qué límites y con qué espíritu deben cumplir- 
se. Mucho más que en las vehemencias, harto frecuentemente senti- 
mentales, de un patriotismo apasionado, origen de innumerables críme- 
nes, la Iglesia nos enseña a servir a la « Ciudad carnal » con tanta sa- 
biduría como heroísmo, si, en efecto, el heroísmo llegara a ser nece- 
sario. 

« Seréis tanto más patriotas-—no vacilaba en decir monseñor Pie—, 
« cuanto más cristianos seáis. » Y aún San Ambrosio... « Qui se a Christo 
« separat, exul est patriae » « Se destierra de su patria quien se separa 
« de Cristo. ». 

Las dos fórmulas se completan. 

Es imposible llamarse plenamente cristiano si se niega uno a prestar 
a la patria los deberes que le son debidos (5). De igual modo, todo ser- 
vicio a la patria es engañoso cuando se aleja o se separa profundamente 
de Jesucristo. | 

Como ha escrito Dom vonet « nuestro civismo celestial es tan 
« amplio como la realeza de Cristo. En la medida en que Cristo es el 


(3) Serm. contra Auxent. 
(4 ...y estos deberes, en su generalidad, son también los de los suizos, los bel- 
gas, los españoles y los de los ciudadanos de todos los países. 

(5) Cf.: Pío XII: Alocución a los Marquesanos residentes en Roma (23 de mar- 
zo de 1958). « Se encuentran a veces hoy ciudadanos -poseídos de una especie de te- 
« mor a mostrarse señaladamente leales a la patria. Como si el amor hacia su país 
« pudiera significar necesariamente el desprecio hacia los otros países, como si el 
« deseo natural de ver a su patria bella y próspera en el interior, estimada y respe- 
« tada en el extranjero, debiese ser inevitablemente una causa de aversión hacia los 
«v otros pueblos. Hay incluso quienes evitan pronunciar hasta la palabra « patria » 
« e intentan reemplazarla con otros nombres más adaptados, en su opinión, a nues- 
« tro tiempo. » : 
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« verdadero rey de los Estados de la tierra, somos también ciudadanos 
« de esos Estados » (6). 


6 


Todo tiende a la unión de lo natural y lo sobrenatural (7). Esta unión 
se comprende hoy día muy mal, a causa de la influencia del laicismo 
en la sociedad. Algunos creen que la simple yuxtaposición de estos dos 


(6) Christianus, p. 180. 

(7) ¿Es necesario recordar lo que se entiende por estos dos términos? Como 
la palabra lo indica es NATERAL lo que está por sí en conexión con la naturaleza, 
sea porque la constituye, sea porque proviene de ella, sea, en fin, porque está por 
ella misma destinada a alcanzarla. Este lazo necesario entre NATURALEZA Y NATURAL 
establece entre estos dos términos una proporción o unidad de orden, y, en este 
sentido, lo natural pertenece al orden de la naturaleza. Ejemplo: que el hombre sea 
un animal racional o que invente la bomba atómica, estos son, para él, hechos de 
orden natural; cualquiera que posea una naturaleza humana es animal racional y 
-posee el poder radical de realizar cualquier clase de descubrimientos científicos. 

En el Universo creado, un orden natural (que de hecho no ha existido jamás en 
estado puro) sería el de una creación donde Dios no hubiera añadido a las perfec- 
ciones naturales de sus elementos ninguna finalidad superior ni ningún don trascen- 
dente y gratuito en relación a no importa qué naturaleza creada o creable. De aquí 
(se infiere) en tal universo un cierto determinismo, ciertas leyes necesarias a su 
coherencia íntima, ciertas limitaciones (tales como la imposibilidad de alcanzar, por 
sus propias fuerzas, una beatitud perfecta que Dios sólo posee por naturaleza, y a la 
cual ninguna naturaleza creada está por sí misma efectivamente destinada). 

Superior a este orden natural de la creación, lo SOBRENATURAL es de orden divino. 
Es un privilegio de Dios que no puede ser otorgado a la criatura—incluso espiritual — 
más que en virtud de una iniciativa gratuita del Amor divino. Y puesto que la crea- 
ción es ya ella misma una iniciativa enteramente gratuita de ese Amor, el don sobre- 
natural será doblemente gratuito o, mejor, constituirá una segunda etapa de vo- 
luntaria potestad divina que, en ningún caso, el primer don gratuito de la simple 
creación habrá hecho necesario. He aquí cómo el orden sobrenatural es, esencial- 
mente, un orden de gracia, mejor, el orden de la gracia por excelencia; es decir, 
el orden del amor plenamente gratuito. No vamos aquí a detallar sus insondables 
nquezas (gracia, virtudes teologales, dones del Espíritu Santo, múltiples grados de 
ennocimientos sobrenaturales hasta la visión beatífica, sin hablar del dominio todavía 
superior del orden hipostático propio del Verbo Encarnado). 

Por el contrario, la trascendencia y la gratuita voluntad de lo sobrenatural no 
suponen, en la naturaleza, una perfecta indiferencia a su respecto, Esto sería el 
poder « extrínseco » que conduciría a lo «"sobrenatural abandonado ». El don sobre- 
natural es, al contrario, el bien más grande que puede hacerse a la naturaleza. 
Santo Tomás no duda en decir que la criatura espiritual es «naturalmente capaz» 
de recibir la gracia y los otros dones sobrenaturales. Una capacidad así de la na- 
turaleza es incluso necesario que sea previamente requerida para que Dios pue- 
da, si El lo quiere, destinar esta naturaleza y ordenarla, de hecho, a su fin sobre- 
natural; pero no se puede admitir que esta capacidad constituye ya por sí misma un 
orden o destino. La ordenación actual de la criatura espiritual a la beatitud per- 
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términos basta para asegurar la ortodoxia. Todas estas formas de natu- 
ralismo son las que estudiaremos en la segunda parte de esta obra. 

Otros, por el contrario, se figuran que la entrada en los caminos de 
Dios impone el abandono de las más vulgares máximas de prudencia, 
y que se pueden rechazar las mejores lecciones establecidas por la ex- 
periencia y la historia.  * 

Aunque opuestos, estos dos errores son semejantes. Tanto uno como 
otro, desconocen el hecho que justamente Dios ha querido (como dice 
monseñor Pie) « implantar la Fe y la Gracia » sobre la razón y la na- 
turaleza. 


Hay, pues, error en todo lo que pudiera dar a entender que lo sobre- 
ratural debe estar a un lado y lo natural al otro. En el centro mismo de 
la naturaleza, en el seno mismo de nuestras actividades más cotidianas, 
más temporales, Jesucristo quiere plantar su estandarte y otorgarnos su 
fuerza. La Gracia se injerta sobre la naturaleza y, por si el término 
« sobre » pudiera todavía darnos una idea de yuxtaposición, no vacila- 
riamos en decir que la «gracia» se injerta «en» la naturaleza, sin. 
destruirla y sin prescindir de ella (8). 


La naturaleza, en efecto, no se destruye por la Gracia. Lo sobrenatu- 
ral no suprime lo natural, sino que, por el contrario, lo eleva a un máxi- 
mo de posibilidades. No habrá ningún dominio, ninguna acción, nin- 
guna empresa verdaderamente humana que no pueda colocarse bajo el 
signo de la Cruz y regenerarse por su universal bendición. 

Imaginar que pudieran existir zonas «neutras », es decir, zonas 
-en las cuales la acción de los hombres no tendría que estar ordena- 


fecta no es más que el resultado de una vocación gratuita de Dios, el cual, entonces 
solamente, debe dar a su criatura los medios sobrenaturales necesarios para alcan- 
zar el fin superior que El le asigna. Se comprende que esta llamada gratuita ha 
podido hacerse desde el primer instante de la creación, y sabemos que, de hecho, 
así ha sido. Además, si se tiene en cuenta el misterio de la Encarnación, se ve 
claro que el Amor divino ha querido libremente colmar la capacidad de su cria- 
tura hasta el máximum absoluto de posibilidades; pero nada, ni en Dios mismo, ni 
en su acto creador, y todavía menos en la criatura, hace necesaria esta esplén- 
dida y suprema eventualidad. 

(8) Pero « compenetración » no es «confusión ». Confundir es, esencialmente, 
tomar una cosa por otra. Tomar los valores naturales por los valores sobrenaturales 
o a la inversa, he aquí el pecado. La falsa piedad, la falsa mística son manifestacio- 
nes muy corrientes. ¿Cuántas-: veces se toman por impulsos sobrenaturales los es- 
tremecimientos puramente sentimentales de un « pietismo » casi « orgánico »? Por 
el contrario, ¡cuántos bienes sobrenaturales son desconocidos o despreciados porque 
no queremos ver en ellos más que las manifestaciones de un « temperamento » 
cuando no de una «neurosis», etc.!. En literatura, los románticos están llenos de 
esta confusión: lo humano es divinizado y lo sobrenatural es naturalizado. 
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da a la Gloria Divina, equivale sencillamente a negar a Dios o, si se 
- prefiere, a no admitir más que la existencia de un dios que no es Dios. 
Con esto se pretende que Dios no es ya el dueño del mundo, que El no 
es ya el principio y el fin de todas las cosas, sino solamente el principio 
y el fin de una parte. Un ser así, por tanto, no sería Dios, ya que se 
trataría de un dios que no respondería ni a la más elemental de sus 
definiciones, de un dios que no sería ya principio y fin del universo 
entero, de un dios que no sería necesario sino en parte, de un dios que 
no sería ya incluso un absoluto. 

Por lo demás, y sólo desde el punto de vista de la razón, aunque el 
kombre no tuviera más que un fin natural..., todo—aunque de manera 
natural —debería estar ordenado a la Gloria de Dios. Esta es una verdad 
que un poco de reflexión permite alcanzar. Aun sin la fe, la sola razón 
podría todavía demostrarlo. 

Nada hay en esta proposición necesariamente sobrenatural; basta 
con estar sano de espíritu y de corazón para comprenderla y admitirla. 
Los mismos paganos habían entendido y admitido ese sentido divino 
que se debe dar a todas las cosas, puesto que encontraron justo colocar 
cada uno de los actos de su vida bajo el signo de un triste ídolo. 

Bajo este aspecto, es rigurosamente exacto afirmar que el laicismo 
contemporáneo—fruto de la Revolución del 89—es más monstruoso que 
el mismo paganismo. La sociedad pagana era religiosa. Hemos inventado 
lo que el mundo había ignorado en todas las épocas: una sociedad que 
pretende prescindir de Dios. ¡Qué vergüenza para nosotros que un 
Epicteto pueda hoy recordarnos que « Dios no es extraño a la obra del 
universo »! 


Los errores sobre las relaciones entre lo natural y lo sobrenatural 
originan dos actitudes peligrosas. Unas veces se aísla lo sobrenatural 
basta despreciar las enseñanzas de la razón y las reglas de la prudencia. 
Otras se aprovechan situaciones no favorables al reinado de los principios. 
para escabullirse de ellos. 

Una y otra Rene desprecian el orden querido por Dios. 


En los capítulos precedentes hemos visto el objetivo que conseguir: 
« Omnia instaurare in Christo », « Instaurar todo en Cristo », nuestro 
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Rey y Señor. Antes de demostrar en la segunda parte de esta obra quien 
es el enemigo que nos acecha, no es inútil insistir sobre lo que no debe- 
remos nunca perder de vista en la pelea. 


No se debe en absoluto... «transformar en ideal político una situa- 
ción contingente que la Iglesia se ve forzada a tolerar », decía el Cardenal 
Mercier (9), 


Es, pues, de gran importancia que sean bien establecidas las relaciones 
entre la doctrina y su aplicación a las situaciones concretas del mundo 
contemporáneo. 


TEORÍA Y PRÁCTICA, PRINCIPIOS Y APLICACIONES, TESIS E HIPÓTESIS (10) 
ESPECULACIÓN Y ACCIÓN 


¿Por qué juntar estos términos? 
¿Qué significan estos dualismos? 


Están ahí para recordar que la teoría es en sí misma inútil si no es la 
teoría de una práctica, y a su vez, la experiencia nos enseña que toda 
práctica o no existe o es sólo pura agitación sin futuro como no esté 
ordenada, al menos confusa e implícitamente, por una « teoría ». 


Pero, ¿se necesita acaso decir que la aplicación de principios in- 
mutables a una situación de hecho, a un conjunto de circunstancias tem- 
porales y locales siempre fluctuantes, no se hace sin dificultades? 


Ahora bien, el tesoro de doctrina que la Iglesia nos ofrece no fructifica 
sin esfuerzo. 


En la meditación de las Dos Banderas (11), San Ignacio presenta el 
campo de Jesucristo y el de Satanás mezclados en el mundo como el 
buen grano y la cizaña. 


Existe la tesis: lo que la Iglesia nos enseña, lo que Dios quiere desde 
toda la eternidad: la plenitud del orden cristiano. 


ro 


(9) Oeuvres pastorales, t. III, p. 152. A propósito del «Discours de Malines» 
de Montalembert. 

(10) No se toma esta palabra en el sentido científico, 

(11) Ejercicios espirituales, 3.? semana. 
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Pero existe la hipótesis—lo que está « bajo la tesis » (12)—, que tam- 
bién podemos llamar una «sub-tesis », una tesis reducida, truncada, 
inferior. Esto es así a causa de las circunstancias, bajo la presión de los 
hechos, porque el estado de los espíritus o de las cosas no permite la 
aplicación integral de la « tesis » propiamente dicha. 


Una vez conocidos los principios, la «ideología », la doctrina es- 
peculativa, hay que tener en cuenta la situación. « Querer en el tiempo 
« lo que Dios quiere desde toda la eternidad ». Como lo señala Sardá 
y Salvany (13), « hay, por una parte, ...el deber sencillo y absoluto en 
« que está toda sociedad o Estado de vivir conforme a la ley de Dios, 
« según la revelación de su Hijo Jesucristo, confiada al ministerio de 
« su Iglesia »... Y, por otra parte, «el caso hipotético de una nación o 
« Estado donde, por razones de imposibilidad moral y material, no puede 
« plantearse francamente la tesis o el reinado exclusivo de Dios, siendo 
« preciso que entonces se contenten los católicos con lo que aquella 
« situación hipotética pueda dar de sí; teniéndose por muy dichosos si 
« logran siquiera evitar la persecución material o vivir en igualdad de 
« condiciones con los enemigos de su fe. » 


« La Tesis (14) se refiere, pues, al carácter absoluto de la verdad: 
« la hipótesis se refiere a las condiciones más o menos duras a que la 


(12) El sentido de « tesis » e « hipótesis » difiere aquí del que en lenguaje co- 
rriente se da a estos términos, y lo mismo en el lenguaje científico. En el lenguaje 
corriente, en efecto, el sentido de la palabra « hipótesis » apenas es otro que el de 
« suposición », y, en el lenguaje científico, el de un conjunto de principios y de 
nociones, al menos temporalmente admitido y utilizado en tanto que quede probado 
por un cierto número de experiencias. En efecto, ocurre bastante frecuentemente que 
tal hipótesis universalmente admitida hasta entonces por los sabios, se encuentre 
desechada por los progresos mismos de las investigaciones experimentales que de un 
día a otro obligan a reconocer que lo real es mucho más complejo que lo que se había 
pensado en un principio y que no se puede uno contentar, como consecuencia, con 
« hipótesis » desde este momento « superadas » por la experiencia. Señalemos, toda- 
vía, que por confusión con el sentido matemático de la « hipótesis », los liberales pre- 
tenden que la « Tesis » no tiene por sí misma un valor integral, sino que no existe más 
que en función de una « hipótesis » que es la mera ocasión. Para ellos la « hipótesis » . 
es, simultáneamente: la coyuntura y... un elemento de la « tesis » (esencialmente mo- 
vedizo), lo que quita a la doctrina su carácter absoluto y permanente. Debemos pre- 
cisar, por el contrario, que la « hipótesis» no es de la misma naturaleza que la 
«tesis»: la primera es « programa », dependiendo esencialmente de la segunda, que 
es « doctrina », y, accesoriamente, de la coyuntura. Cf.: en Au commencement..., p 38 
y 39, la distinción entre doctrina y programa. « Hypo » es la forma francesa (y es- 
pañola) de la preposición griega « hupo », más abajo. 

(13) Le libéralismo est un péché, p. 240. Tequi (edición francesa). 

(14) ...o la Teoría, la doctrina especulativa, la ideología... todos estos términos 
pueden ser considerados como sinónimos (Nota de la Cité Catholique.) 
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« verdad ha de sujetarse algunas veces en la práctica, dadas las condi- 
« ciones hipotéticas de cada nación. » 


Hay, pues, un problema de aplicación de principios, problema esen- 


cial de toda acción, puesto que la acció ció 
_concreta de verdades conocidas especulativamente por la inteligencia. 


Este problema de la práctica no es otro que el de las relaciones que 
DEBEN UNIR los binomios antes enumerados: teoría y práctica, tesis e 
hipótesis, doctrina especulativa y doctrina de la acción. 


Y La naturaleza humana es tal que Santo Tomás distingue « el intelecto' 
especulativo », que contempla lo Verdadero, y el «intelecto práctico », 
que ordena la Verdad a la acción mediante la virtud de la prudencia. 


Y si se piensa en las perturbaciones que el pecado trae al orden que- 
rido por Dios, se comprende que será necesario un ingenio particular y 
una verdadera ciencia de la acción para convertir « en actos » esas vir- 
tualidades, que son aún los principios, en nuestro espíritu. 


Pero en Santo Tomás y los escolásticos, el intelecto práctico está. 
sometido al intelecto especulativo, la acción al conocimiento de los prin- 
cipios, la elección de los medios a la finalidad perseguida. 


Hay unión entre estos dos aspectos de la doctrina, entre la « ideolo- 
gía » y la « acción ideológica ». 


Los filósofos llamados « modernos » han trastornado este orden y 
esta es la razón por la que la confusión y las contradicciones reinan 
donde debiera haber unión y armonía. 


Desde Kant y Bergson hasta Lenin o Sartre,, el EE está en todas 
partes. 


Por haber decretado que la razón especulativa no podía alcanzar la 
verdad, reducen la inteligencia a un papel puramente práctico. 


El orden divino es despreciado, Y, de ahí, esas « morales de situa- 
ción » de que tanto se habla y no sólo entre los marxistas. 


Los acontecimientos, al desvirtuar los principios, hacen que éstos 
"dejen de ser tales principios. 


La consecuencia es el triunfo brutal del hecho, la ley del más fuerte, 
el reinado de lo arbitrario. ¿No nos acecha la tentación de sacrificar 
los principios a los acontecimientos, la verdad a las contingencias, la 
doctrina inmutable -a las circunstancias efímeras? 
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¿No se alegan, demasiado : a menudo, las dificultades de la acción 
para consumar cobardes abandonos? En lugar de pesar concienzuda- 
mente las posibilidades de éxito de una voluntad tendida hacia la rea- 
lización de una ciudad cristiana, se invoca casi siempre «la hipótesis ». 
la « coyuntura presente », la obligación « de no aislarse de las masas » 
o «de su ambiente », el «sentido de la historia », « la inserción en los 
acontecimientos », etc. 


Todo esto para dejar a los católicos en la perplejidad, en la inefica- 
cia, en la aceptación pura y simple de un ateísmo social cada vez más 
profundo. 


Sería preciso, ciertamente, hacer algunos esfuerzos para conocer si- 
multáneamente la teoría y la. doctrina de la acción, para pensar recta- 
mente guardando a la vez el sentido práctico. 


Ahora bien, este esfuerzo es penoso. Muy pocos lo acometen. 


Unos tienen tal comezón de obrar que toda acción se convierte para 
ellos en válvula de escape de su frenesí. 


Otros tienen tan pocas ganas de actuar que se hunden en el humano 
consuelo de tener razón. | 


` Concupiscencia del estudio por el estudio, o de la acción por la acción, 
tales son los vicios que impiden a la doctrina católica ser conocida y 
amada y aportar los beneficios sociales que sólo ella puede deparar a las 
naciones. Se reconoce, si llega el caso, la excelencia teórica de la Tesis, 
pero sólo remotamente. 


Pero, en concreto, la acción, que no debería tener más que un valor 
de etapa en una hipótesis dada, se convierte en una forma de abandono 
en la que uno se recrea. 


Han tomado el partido de la derrota, y se la hace dogma. 


La justa primacía de rango que los poderes temporales reconocían y 
garantizaban a la Iglesia no tiene ya más que un valor de recuerdo his- 
tórico. Valedera en una época de cristiandad « sacral », hoy estaría « pa- 
sada de moda ». 


¿Cuántas veces se nos ha reprochado de falta de realismo? « Vosotros 
fabricáis especulativos » se nos reprocha. Tal vez, ¡pero no por amor a 
la pura especulación! Queremos que se conozcan bien los principios 
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católicos, para estar seguros de no hundirnos en la ciénaga de una 
hipótesis laicista que no es un lugar deseable de reposo. 


Lo que nos parece inquietante es que el simple recuerdo de la doc- 
trina, del fin hacia el cual debemos tender, tiene la virtud de exasperar 
a estos tácticos de la hora presente. Se percibe muy bien que no evocan 
la adaptación a las circunstancias más que para evitar volver a los prin- 
cipios. 


Sin voluntad, sin amor sincero al orden cristiano, lo que ellos lla- 
marán « prudencia » será parálisis, abandono, pretexto de apostasía social. 
Prudencia de la carne y no prudencia de los hijos de Dios. 


Si París es el objetivo, ¿qué importa estar solamente en Limoges, con 
tal que se progrese audazmente, pacientemente y con método en la 
buena dirección? Esto vale más, en todos los sentidos, que estar en 
Orleáns, Compacerse en ello y negarse. a avanzar. ) 


molicie de demasiados católicos en situaciones menos “graves que la per- 
secución de un enemigo notorio. 


« Se acostumbra de tal manera a respirar esta atmósfera de inacción 
« y a veces de desaliento desde el punto de visto social—escribía el 
« R. P. Philippe...—que no percibimos el veneno que lleva consigo y 
« que inconscientemente se absorbe... No solamente las almas no se 
« santifican, sino que se entorpecen y acaban en la indiferencia prác- 
« tica. » 


¿Sigue siendo la Verdad católica el objetivo querido por encima de 
todo, hacia el cual deben converger todas nuestras « opciones »? ¿Tene- 
mos siempre el cuidado de velar por la defensa y el mantenimiento de 
la ortodoxia? 


-S1 esta organización es interconfesional, ¿actuamos en ella de tal 
suerte que el único objeto de nuestros deseos y de nuestros afanes sea 
el ver la doctrina católica más realizada, más cercana, más servida por 
los progresos incluso de aquel grupo al cual nos hemos adherido? 


Al contrario, si somos movidos por el academicismo de la neutralidad 
o por el «fair-play » de un laicismo práctico, ¿no serviremos de aval 
a una actividad que, en último término, perjudicará a la Iglesia? 


Hemos entrado en tal agrupación de padres de familia, en tal sin- 
dicato, en tal movimiento político... para ejercer allí una buena influen- 
cia católica y esto es muy loable. 


Pero, ¿tenemos verdaderamente esta influencia? 
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O, si la tenemos, ¿es bastante católica? Hemos hecho progresar 
el principio de una ciudad católica en ese grupo, o el grupo nos ha 
asimilado hasta hacernos olvidar el objetivo inicial de nuestra entrada 
en él? 


¿No pertenecemos nosotros a esta categoría de gentes que según 
Pío XII: « hacen separación entre su vida religiosa y su vida civil » y que 
« víctimas como son por haberse separado la vida de la religión, el 
« mundo de la Iglesia, viven una doble existencia contradictoria que 
« oscila entre Dios y el mundo enemigo :: triste fruto del carácter laico 
« de la vida pública?... ¿Qué hay más contrario—concluye Pío XII—al 
« sentir católico que esta división de la vida? » (15). 


¡ Qué pensar, entonces, del carácter de ciertas confesiones! : « La Tesis 
es evidente (¡?)... No se comprende que pueda ser motivo de discu- 
sión... » Pero «en ninguna parte los católicos pretenden imponerla, ni 
los incrédulos la temen. YA NO SE VE APLICACIÓN POSIBLE DE LA TESIS... » 


Dicho de otra manera, para la mayoría de nuestros contemporáneos 
ia teoría de una ciencia cristiana es admirable..., evidente. No se puede 
comprender que esto dé origen a discusión. Esta teoría aparece, pues, 
como el orden y, sin duda (?), el remedio. Pero, ¡no tiene aplicación 
posible!, según parece. Todavía más: ¡en ninguna parte los católicos 
pretenden la instauración de este orden, que, sin duda, debe ser el 
orden verdadero..., a menos que el Dios de los cristianos no sea ya, 
verdaderamente, el fin con relación al cual todo, absolutamente todo, 
debe ser ordenado, así en la tierra como en el cielo! 


Así se producirá, en el terreno de la doctrina social cristiana, un 
fenómeno verdaderamente insólito y se puede decir que único en la 
historia de una actividad racional. A saber: que un fin presentado como 
bello y bueno, un fin que se impone como indiscutible, sea prácticamente 
denunciado, no ya como un ideal cuya realización perfecta e integral no 
será, quizá, jamás plenamente alcanzada en este bajo mundo, sino como 
carente de valor práctico y de toda aplicación; fin hacia el cual no 
habría ya que tender, y que sería, en efecto, abandonado por los mismos 
que tienen el deber de trabajar por su victoria... 


(15) Alocución a los Predicadores de la Cuaresma (1943). 
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Fenómeno verdaderamente único, hemos dicho, pues por imposible 
que sea, en todo campo o actividad, una realización perfecta de la teoría, 
la búsqueda de tal realización no por eso deja de ser el fin hacia el cual 
es sabio y prudente tender, hacia el cual los esfuerzos se orientan efecti- 
vamente. Este es el principio mismo del progreso. Es la ley misma de la 
vida, o mejor todavía, de la salud. En medicina, principalmente, el más 
pesimista terapeuta habrá de reconocer con « Knoch » que todo hombre 
sano es un enfermo que se ignora; ello no obstante, procura cuidarle a 
pesar de todo. Así, y por malo que sea el- caso, prueba de hacer progresar 
e] estado del paciente hacia ese ideal de la salud, del cual afirma, sin 
embargo, que bien pocos lo poseen integralmente. ¿No juzgaríamos que 
es un siniestro farsante todo médico que rehusase trabajar por la cura- 
ción de sus enfermos, es decir, que no trabajara por conducirles hacia 
ese ideal, hacia esa Tesis de la salud, so pretexto que tal estado, por 
excelente que sea « indiscutiblemente », no se encuentra, de hecho, sino 
en un pequeñísimo número de personas? 


¿Dónde, cuándo, en qué terreno se ha visto que la experiencia o que 
la razón preconicen semejante método? ¿Dónde, cuándo, en qué terreno 
se ha visto a una disciplina cualquiera progresar verdaderamente por el 
abandono deliberado de la búsqueda del FIN que la especifica? Una de 
dos: O la Tesis (la doctrina, el fin) es verdaderamente justa, verdade- 
ramente razonable, como se pretende, en efecto, y hay que aplicarla (o al 
menos, tratar de aplicarla, pues su aplicación no puede dejar de ser 
deseable), o no es verdaderamente aplicable y hay que decir, entonces, 
que esta Tesis es una pura creación del espíritu, una especulación inútil, 
y que no merece, de ninguna manera, ser llamada evidente e indiscutible, 
-como se afirmó al principio. 


Sin duda, dirán algunos: también exageráis vosotros, pareciendo creer 
que se ha sostenido que la Tesis es inaplicable por esencia y definitiva- 
mente. Esta imposibilidad de aplicación, por el contrario, depende úni- 
camente de la situación actual... Pero si es así, ¿cómo encontrar normal 
y cuasi legítimo que los católicos, en ninguna parte, pretendan salir de 
una tal situación? Pues no olvidemos: lo que refrena nuestras realiza- 
ciones prácticas por encima de las promesas de la teoría (cuando esta 
teoría es verdaderamente justa) depende, casi siempre, de las circuns- 
tancias, de las contingencias. Y lo propio de las contingencias es ser 
contingentes, esto es, esencialmente inestables, variables, movedizas... 
Por tanto, puede que 'en un lapso muy pequeño de tiempo, lo que pa- 
recía imposible o solamente temerario llegue a ser realizable, y esto 
con tantas más probabilidades de producirse cuanto más se haya traba- 
jado para ello. 
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Este razonamiento parecerá más certero todavía si no se olvida que la 
Tesis de que aquí se trata no es el fruto de inteligencia humana alguna, 
sino que es la Tesis por excelencia, la Tesis católica, es decir, el fin fijado 
a toda sociedad por la Iglesia de Jesucristo. 


¿Cómo podría ser que uná teoría sea inaplicable, o que uno pueda 
legítimamente dispensarse de trabajar por su aplicación, cuando expresa 
para qué han sido creadas todas las cosas, es decir, para la Gloria de Dios? 
¿Cómo podrían ser inaplicables los principios que expresan lo que hay 
de más fundamental en el universo, o sea, la voluntad de su Creador? 


=t- ¿Es posible que en este universo que es Su obra, y que, segundo a 


segundo, no cesa de ser mantenido en el Ser, guardando sus leyes, por-la 
Voluntad del Verbo, por quien todo ha sido hecho y sin el cual nada se 
hizo de cuanto ha sido hecho, que sólo esa Voluntad de Jesucristo, 
nuestro Señor, sea tenida por inaplicable? ¡Y por cristianos además! 
Y eso cuando vemos que en todas partes cualquier « charlatán », el más 
deleznable político, el menor filósofo o teorizante sienta cátedra, propaga 
su plan de renovación y recluta adeptos que, sin esperar más, se lan- 
zarán llenos de entusiasmo a la conquista del poder. Los más miserables 
retóricos han sabido encontrar, y encuentran todavía, millares de hombres 
dispuestos a hacerse matar por la aplicación de lamentables utopías so- 
ciales, cuando no sanguinarias. ¿Sólo el plan social de Jesucristo, sólo el 
plan social de su Iglesia queda paralizado?... ¡Y aún tendremos que 
soportar sin chistar la afirmación, explícitamente lanzada por católicos, 
de que, en ninguna parte, tratarán de promover ese plan; que, en 
ninguna parte, consideran posible la aplicación de la Tesis! 


Es inconcebible que, en un universo que ha sido hecho para Su Glo- 


ria sólo la voluntad de Dios se encuentre hoy en inferioridad sobre el 


plano social, mientras que los más siniestros farsantes hacen carrera. 
Porque... «decir que Jesucristo es el Dios de los individuos y de las 
« familias—podemos precisar con el Cardenal Pie—, pero no es el 
« Dios de los pueblos y de las sociedades, es decir que El no es Dios. 
« Decir que el cristianismo es la Ley del hombre individual y no es 
« la ley del hombre colectivo, es decir que el cristianismo no es di- 
« vino. Decir que la Iglesia es juez de la moral privada y que nada tiene 
« que ver con la moral pública, es decir que la Iglesia no es divina » (16). 


(16) Oeuvres, t. VI, p. 434. 
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« No saldremos de estos dilemas, se ha podido aún decir: o la 
« Iglesia es la salud de las naciones, o su doctrina les es inaplicable; 
o las encíclicas de los Papas, afirmando no sólo para los individuos, 
« sino también para los Estados, la obligación del culto público debido 
« a Cristc-Rey son normas que aplicar, o no son más que sermones en 
< el aire... » (17). 


RA 


A 


Para entender mejor lo que tal actitud tiene de insensato, imaginé- 
mosla no en el plano colectivo y social, sino en el de nuestra conducta 
personal. En este plano también existe una Tesis, y el Decálogo indica 
más directamente los grandes rasgos. Ahora bien, ¿qué se pensaría del 
individuo que fuera diciendo?: « ¡la excelencia de estos mandamientos 
es evidente! Son verdaderamente indiscutibles... Pero reconozcamos 
que todo esto es muy penoso y difícil de observar. En cuanto a mí, no 
veo aplicación posible de esta Tesis... Me quedo, pues, con la Hipótesis, 
dicho de otro modo: me dedico a beber como una esponja y alternar 
alegremente con rubias y morenas ». 


¡Pero cuántos hoy día razonan de una: manera análoga e incluso no 
sospechan, al parecer, la criminal miseria de tal comportamiento! « Lo 
« mismo que la fe sin las obras no salva al cristiano—+escribía García 
« Moreno—, lo mismo las tesis sociales católicas no salvarán al mundo 
« de la anarquía. si ni siquiera se intenta aplicarlas ». 


JESUCRISTO, ALFA Y OMEGA 


En el fondo, detrás de todo esto, hay, en primer lugar, una gran 
falta de fe. Si se creyese verdaderamente que tender hacia la Tesis es 
el único remedio, si se creyese verdaderamente que la doctrina católica 
es la salud, el orden y la paz, nos pondríamos a trabajar costase lo que 
costase. 


Pero, en realidad, no se cree. Ya no se cree (realmente) en la verdad 
de la Enseñanza de la Iglesia, y sobre todo en la verdad de su enseñanza 
social. Se cree «en principio » lo que se ha convertido en una exce- 
lente manera de no creer de hecho... Se cree, pero se cree también, poco 


Y 


(17) R. Vallery-Radot, Univers, 1919, p. 339. 
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o mucho, en lo que es contrario (18). Se cree en todo, lo que equivale 
a no creer en nada. Y es justamente porque no se cree por lo que se 
tiene tan poca prisa por trabajar en la instauración de un orden social 
cristiano. 

Unicamente a quienes tienen fe se ha prometido el mover las monta- 


ñas (19). ¿Qué tiene de extraño, por tanto, que quedemos como para- 
lizados? 


Ya no se cree que el Fin y los medios puedan estar en Jesucristo. 
Se admite teóricamente que El es la Verdad. Pero ya no se quiere 
admitir que El sea ante todo el Camino que lleva a la Verdad. 


Cada uno se traza su propio camino. Cediendo a la « prudencia del 
siglo », se calcula la dosis de Verdad que nuestra época podría asimilar. 
Se fía uno de sus propias fuerzas, sin ver lo que Jesucristo espera de 
nosotros. 


A veces El no espera más que nuestro esfuerzo perseverante, contra 
viento y marea, los ojos fijos 'sobre el fin que la Iglesia nos propone. 
Y cuando nos vemos sin salida, cuando la situación nos parece totalmen- 
te inapropiada a la aplicación de los principios, es la hora que el 
Señor espera para cambiar en nuestro favor las circunstancias que nos 
eran contrarias. La historia está llena de esos bruscos cambios. Aquel 
que es el Verbo de Dios, el Todopoderoso, no defraudará nuestra es- 
peranza. k 


Pero es preciso que pongamos de nuestra pare todo cuanto podamos 
para realizarlo (20). 


3 


(18) Cf.: Monseñor Lefebvre, arzobispo de Bourges, Rapport doctrinal presen- 
tado a la Asamblea del Episcopado francés. Abril 1957. « Sin profesar un verda- 
« dero laicismo doctrinal, parecen, sin embargo, arreglarse bastante bien con una 
« laicización de hecho cuya extensión a todos los dominios se les aparece como 
< inevitable. Comprobando que ya no hay cristianos, concluyen ellos, un poco a la 
« ligera, que tal es el proceso irreversible de la historia. » 

(19) La verdadera fe. No ese «sentido religioso ciego surgiendo de las pro- 
fundidades tenebrosas de la subconciencia, informado bajo la presión del corazón y 
el impulso de la voluntad » denunciado por el juramento anti-modernista; sino esta 
verdadera fe que es asentimiento de la inteligencia a la verdad adquirida del exte- 
rior, por la enseñanza recibida ex auditu, asentimiento por el cual nosotros creemos 
verdadero, a causa de la autoridad de Dios, cuya veracidad es absoluta, todo aquello 
que ha sido dicho, atestiguado y revelado por Dios en persona, nuestro Creador 
y nuestro Maestro. 

(20) Cf.: Santo Tomás de Aquino. Extractos de la Suma Teológica sobre la 
« Prudencia » en Verbe, núm. 95. Les Saints et 'Actión. 


A 
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A 
Cuántos lo olvidan: todo acaba por encontrarse en El. Lo mismo 
que El es plenamente Dios y plenamente hombre, en El todo se concen- 
tra, se ordena y se unifica: lo natural y lo sobrenatural. 


MEDIOS y FIN, nada escapa al Imperio de Dios hecho hombre. 


Y, adviértase bien, Cristo no es solamente FIN universal, sino tam- 
bién MEDIO. 


Esta observación es capital. 


Dicho de otro modo, Cristo no es uno de ESOS FINES QUE PUEDEN AL- 
CANZARSE POR MEDIOS DISTINTOS o diferentes de esos mismos fines. 


Jesucristo es a la vez FIN y MEDIO. 
« Sin Mi nada podéis hacer. » 
Antes de llamarse la Verdad y la Vida ha querido -ser el Camino. 


: Hay en la ordenación de estas palabras una gran lección. ¿Cuántos se 
` han extrañado de tal concatenación? ¿No hubiere sido más racional 
—piensan algunos—que, en primer término, Cristo se hubiera llamado la 
Verdad, la cual sería el Camino para conducir a la Vida? Pero Cristo 
no ha dicho eso. El es, en primer lugar, el Camino, y toda la historia 
del pensamiento humano lo atestigua. ¿Cuántos que se han perdido o 
. no han alcanzado la luz hubieran querido, sin embargo, ir a Cristo; pero 
por sus propios caminos, por sus propios medios, a la luz de una crítica 
sistemáticamente abstracta y considerada tanto más soberana cuanto 
más cerrada a todo « prejuicio » teológico? 


¡No! No es posible ir a Cristo más que por El; y, sobre todo, es 
imposible promover Su Reino Social si El no reina ya sobre los medios 
` que para ello se pongan en acción. 


De ahí la vanidad, la mentirosa insuficiencia, y el peligro de mé- 
todos, tan en boga hoy en día, que, so pretexto de trabajar más efi- 
cazmente por el avance del Reino de Dios, se limitan a no poner en 
- Obra más que medios que no proceden de El. ¡Como si le fuese dado 
a lo natural, no fecundado por la Gracia, dar a luz lo sobrenatural. 


« Muy al contrario—decía Dom Paul Delatte—, empecemos por po- 
« nernos en manos de Dios; sin esto nuestras obras no-serán más que 
« naturalismo disfrazado ». 


La distinción entre el «antes » y el « después » no tiene sentido 
en el punto en que nos hallamos, porque no hay « antes » y « después » 
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con respecto al Ser universalmente necesario. Ante todo, tenemos a 
Cristo; le tenemos todavía, para tenerle después y siempre. 


Vendrá, ciertamente, la hora en que, en el combate por la ciudad 
católica, será preciso ordenar cada uno de nuestros actos, saber cuáles 
de ellos actúan, accionando como gigantescas palancas sobre los otros, 
colocar a los primeros «antes » y los otros «después »..., pero todos 
bajo la bendición de Dios. 


Hemos insistido bastante (21) sobre la importancia de las institucio- 
nes y, por tanto, de su reforma cuando son malas, para que sea necesario 
hacer aquí grandes consideraciones. 


Es evidente que en el orden táctico, en el orden de la eficacia natu- 
ral, hay necesidad de saber ordenar los objetivos sucesivos. « Y AL PRIN- 
CIPIO—leemos en Quadragesimo Anno—ES NECESARIO ESFORZARSE EN 
QUE, EN LA SOCIEDAD, EL RÉGIMEN ECONÓMICO Y SOCIAL SEA CONSTITUÍDO 
DE MODO QUE... », etc. 


« Social ante todo » O incluso « política a ante todo », exclamarán al 
leer este pasaje. Y no sin razón. Todo está en saber bien entre qué lími- 
tes, en qué orden se pretende circunscribir el uso de esas fórmulas. 


¿No es evidente que la salud de la nación por la resturación del 
Estado aparece como una gran enseñanza de la misión de Santa Juana 
de Arco? Como se ha hecho observar hubo en ello, en cierto sentido, 
« política ante todo ». Pero lo que aún importa señalar es que todo fué 
explícitamente ordenado y realizado para la Gloria, bajo el signo, tanto' 
como bajo la gracia del rey Jesús. « Ante todo política », realizada « en 
nombre de Dios» por una santa, en colaboración con el Cielo, todo 
„animado de Fe y de oraciones, iluminado de formas angélicas. 


Sólo un alma sobrenatural, ciertamente, puede percatarse de seme- 
jantes valores. 


¿Quién se atrevería a decir, no obstante, que lo esencial tanto como 
lo importante estuviere en otro lugar? Una vez admitido que los sol- 
dados tienen siempre el deber de luchar, ¿quién se atrevería a subestimar 
el hecho de que sólo Dios otorga la victoria? 


Es, pues, insensato creer, como se hace demasiado a menudo en 
ciertos medios católicos, que «lo social ante todo », por ejemplo, o 
« humanicemos ante todo », o «lo natural ante todo », puedan signifi- 
car que Dios será el FIN de un MEDIO que no le contiene, de un MEDIO 


(21) Cf.: Verbe, núm. 7, p. 11, y nuestra Introduction a la politique (en pre- 
paración). i 
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en el cual Su Poder no habrá sido jamás reconocido e invocado, de un 
MEDIO voluntariamente colocado al margen de toda profesión sobrena- 
tural, por decirlo abiertamente, de un medio « neutro », «laico », « na- 
turalista », de hecho, por la voluntad o la cobardía de los que lo em- 
plean. 

- A su vez, la fórmula « Dios ante todo », aunque de apariencia pia- 
dosa, no carece de peligro. Cuántos se sirven de ella, en realidad, para 
justificar un angelismo inaceptable, argumento cumbre de un « absen- 
tismo » social, cuyo efecto principal ha sido abandonar a los malvados 
todos los puestos clave en el orden político. En cierto sentido, la fórmu- 
la « Dios ante todo » conduce a los mismos defectos que las fórmulas 
que pretende combatir, pues no hace otra cosa que mantener esta idea 
rigurosamente semejante, a saber: que Dios podría estar sólo en alguna 
parte y no en todo (22). | 

Hemos dicho esto para hacer comprender que, desde su principio 
hasta sus consecuencias, todos nuestros actos deben ser por Jesucristo, 
con Jesucristo, en Jesucristo. Todo es Suyo. Su Imperio es universal, 
y el deber del hombre es de ordenarlo todo, medios y fin, bajo su ben- 
dición. o 

« Cristo conmigo; Cristo detrás de mí ». 

« Cristo dentro de mí; Cristo debajo de mí; STSI por encima 
de mí ». 

« Cristo a mi derecha; Cristo a mi izquierda ». 


« Cristo en la fortaleza; Cristo en el asiento del carro; Cristo sobre 
la popa del navío ». 

« Cristo en el corazón de todo hombre que piense en mí ». 

« Cristo en la boca de todo hombre que hable de mí ». 

« Cristo en todo hombre que me ve ». 

« Cristo en todo oído que me oye ». 

Tal es la oración de San Patricio (23). Y Pío XII, odava hoy, no en- 
seña otra cosa: 


« Dios está en su puesto—escribe—no sólo en las iglesias, sino tam- 
« bién en los corazones, en las mentes, en las familias, en los lugares de 


(22) Cf.: León XIII (8 diciembre 1882): «Hay quienes tienen costumbre no 
« solamente de distinguir la política y la religión... Aquellos, en verdad, no difieren 
« mucho de los que desean que el Estado POSISIE y Aedo fuera de 
« Dios, creador y dueño de todas las cosas.. 

(23) Cf.: R. P. de Grandmaison, Jesús-Christ, t. II, p. 640. 
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FIN Y MEDIOS, TEORÍA Y PRÁCTICA, TODO ESTÁ EN CRISTO 


trabajo, en las calles y en las plazas, en los partidos y en los sin- 
dicatos, en los municipios y en los Parlamentos... Todo existe por El; 
todo, por lo tanto, le pertenece absolutamente, sin límite de tiempo, 
de lugar ni de circunstancias. Por ello cuando un hombre o un cierto 
número de .hombres, haciendo mal uso del libre arbitrio, consideran 
y tratan a Dios como un extraño en cualquier campo de la vida 
pública o privada, he ahí el desorden, he ahí la condición para des- 


truir en aquél la paz » (24). 


(24) Discurso :a los funcionarios del Ministerio de « Defensa » de Italia. 
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SEGUNDA PARTE 


LAS OPOSICIONES HECHAS 
A LA REALEZA SOCIAL 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


« ¿Por qué se amotinan las gentes y trazan las 
naciones planes vanos? | 

« Se reúnen los reyes de la Tierra y a una se 
confabulan los principes contra Yavé y contra su 
Ungido... » : 

« El que mora en los cielos se ríe: Yavé :se 
burla de ellos. A su tiempo les hablará en Su ira 
y los consternará en Su furor... ». 

Ps. II. 


CAPÍTULO I 


El naturalismo 


EL ERROR Y SU EJÉRCITO 


- Examinar, estudiar, ponderar lo que 'hhoy día se opone al pleno triun- | 
fo de la Realeza social de Jesucristo Nuestro Señor será nuestra tarea 
en los diversos capítulos de esta segunda parte. ES 


Tales obstáculos y tales oposiciones no estarán (puesto que no pue- 
den estarlo) fundados racionalmente o, si se prefiere, naturalmente. No 
es posible, en efecto, que haya oposiciones, obstáculos verdaderamente 
legítimos en contra del orden divino. Sólo el error, cuando no la per- 
versidad de los hombres, puede crear una situación que haga difícil 
el triunfo de la verdad. 


_El error, cuando no la perversidad de los hombres, es como hemos 
_dicho,.el único obstáculo que puede oponerse verdaderamente al tritnfo 
de la verdad. | a ehg oo asm v- 
El error... Y la perversidad de los hombres...; es decir, el error y 

los que lo propalan. | 
Es, en efecto, imposible separarlos. Como apuntó Sarda y Salvany (1): 
« Mas da la casualidad de que las ideas no se sostienen por sí propias 


. -m O A ya 


(D Opus, cit., p. 115. 


Q 
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« en el aire, ni por sí propias se difunden y propagan, ni por sí propias 
« hacen todo el daño a la sociedad. Son como las flechas y las balas, que 
.« a nadie herirían si no hubiese quien las disparase con el arco o con 
« el fusil ». 

El error, en efecto, entregado a sí mismo, abandonado a los maleficios 
de su espejismo intelectual, sería peligroso, sin duda, pero no iría muy 
lejos y no perdería más que a un número relativamente reducido de 
personas. | | | 

Mientras las peores concepciones mentales no encuentren un ejército 
no producirán grandes estragos. 

Como lo ha dicho con su habitual claridad el Cardenal Pie (2): 
« el naturalismo contemporáneo es tan espantoso y tan pernicioso para 
« la sociedad porque tiende, con todas sus fuerzas, a salir del dominio 
« de las especulaciones intelectuales para apoderarse de la dirección de 
« los asuntos humanos ». 

Ahora bien: es fácil de imaginar que, para llevar a buen término 
semejante operación se precisa mucho más que la sola virtud lógica de 
algunos argumentos intelectuales abandonados, por así decirlo, a su sola 
fuerza. Es preciso un ejército. 

« La organización del racionalismo (que es el objetivo primero de la 
« Revolución) es el hecho más importante y más formidable de nuestra 
« época, sigue escribiendo el Cardenal Pie. Se ha formado una liga y 
« asociación universal con el propósito declarado de organizar un cuer- 
« po de ejército que pueda resistir gloriosamente a las doctrinas que se 
« quiere imponer al espíritu humano» por la Revelación... Las corpora- 
« ciones científicas, la historia, la política, la literatura, el teatro, la 
« canción, la novela, los periódicos, las revistas, ¿qué sé yo?, todo ha 
« entrado en esta inmensa conspiración contra el orden sobrenatu- 
« ral... » (3). 

Así, pues, al mismo tiempo que al error es necesario combatir'a sus- 
agentes y secuaces. 

« Sin duda—señalaba el Cardenal Pie 
« verdad es, en sí, preferible a la discusión; nuestros ilustres antece- 
< sores lo han declarado a menudo. No obstante, la necesidad de los 
< tiempos los precipitó a ellos también, muy frecuentemente, en la con- 
< troversia. Cuando se leen sus obras se reconoce que la polémica apa- 
< rece en la mayor parte de ellas... 

« Añado que la teoría del silencio es, generalmente hablando, una 


A 


A 


A 


A 


(2) Oeuvres, t. V, p. 170. Las referencias que este libro se hacen a la Obras del 
Cardenal Pie están tomadas generalmente de la edición de Oudin, de Poitiers, 
(3+ Opus. cit., t. III, p. 256. l 
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teoría demasiado cómoda para no ser sospechosa, y compruebo que 
no tiene a su favor en el pasado, ni la autoridad, ni el ejemplo, ni el 
éxito. 


« Y, como se insiste sobie la dificultad de observar la caridad en 
las discusiones, respondo que los grandes doctores nos siguen pro- 
porcionando, a este respecto, reglas y modelos. En una multitud de 
textos, cuyo conocimiento es elemental, y que no son nuevos, sino 
para aquellos que no saben nada, recomiendan la mesura, la modera- 
ción, la indulgencia hacia los enemigos de Dios y de la verdad. Lo que 
no impide que, sin contradecir sus propios principios, dejen de em- 
plear ellos mismos también, en todo instante, el arma de la indigna- 
ción, y algunas veces la del ridículo, con una vivacidad y una libertad 
de lenguaje que espantarían nuestra delicadeza moderna. La caridad, 
en efecto, implica, ante todo, el amor de Dios y de la verdad; no teme, 
pues, desenvainar la espada por el interés de la causa divina, sabiendo 
que más de un enemigo no puede ser derribado: o curado sino por 
golpes decididos y saludables heridas » (4). 

« Si soportar las injurias-que atañen solamente -a uno mismo—ense- 


ña Santo Tomás—es un acto virtuoso, soportar las que atañen a Dios 


“es. el colmo de la impiedad » (5). 


« El principio moderno y revolucionario de la respetabilidad de las ] 
personas en cualquier hipótesis, de la tolerancia a ultranza con rela- 
ción a las personas, es una gran herejía social que ha hecho mucho 
daño y hará más todavía a medida que esta idea vaya divulgándose, 
Ello equivale a: decir que la persona humana es siempre amable, siem- 
pre sagrada, siempre digna de respeto, cualesquiera que sean los erro- : 
res teóricos o prácticos que lleve consigo a través del mundo ». 

« A aquellos de nuestros pensadores y literatos actuales que encuen- 
tran anticuada nuestra doctrina sobre los peligros de la tolerancia ili- 
mitada de las personas, preguntadles: ¿por qué la sociedad civil de- 
tiene y pone en prisión a los anarquistas de la pluma y de la acción, 
a los criminales de toda clase? ¿Por qué no contentarse con estig- 
matizar sus errores teóricos y prácticos? ¿Por qué esta intolerancia 
personal? Una sola respuesta es posible: se suprime a las personas, 
porque las personas constituyen un peligro público » (6). 

« Está, pues, permitido, en ciertos casos—precisa Sarda—, « desauto- 
rizar y desacreditar » a la persona que difunde sistemáticamente el 


(4) Ibid., t. V, p. 52. 


(5) Suma Teológica, Ila, Ilae, q. CXXXVI, art. 4, ad. 3. 
(6): Ami du Clergé (30 abril 1903). 
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<« 


error. Los mismos Santos Padres prueban esta tesis. « Aun los títulos 


« de sus obras dicen claramente que, al combatir las herejías, el primer 
« tiro procuraban dirigirlo a' los heresiarcas. Casi todos los títulos de 


(7) Cf.: igualmente, en esta grave materia, los considerandos de la sentencia 


dictada contra el abate Lemire por el tribunal o la Santa Rota Romana (Semaine 
Religieuse de Cambrai, 27 de enero de 1914: ..Todos los que en la constitución 


« 


actual de los Estados influyen con sus votos Sobre el gobierno, todos los que eligen 
sus diputados, todos los electores, deben conocer seriamente el valor de los hom- 
bres que reclaman el grave honor de representarles. Inspirándose en esta verdad, 
los jueces han dicho que los directores de los periódicos tenían, no solamente el 
derecho, sino el deber de exponer cuidadosamente los hechos qué ponen de relieve 


« la intención, el plan, las cualidades, el valor de los diputados... Sin embargo, han 


añadido los jueces, los directores de los periódicos no pueden :'calumniar, es decir 
inventar, por imprudencia o ligereza, verdaderas falsedades. De esto se deduce que 
el interés del Estado exige que los hombres públicos puedan ser enjuiciados por 
la opinión; de aquí que el publicista que expone en las noticias hechos perjudi- 
ciales a la reputación de los hombres públicos no debe ser tratado como un vulgar 
difamador. Al contrario, hay que presumir que este publicista no ha querido per- 
judicar al prójimo, sino que ha querido cumplir con su deber y trabajar por el 
bien general, alejando de las funciones públicas a hombres realmente peligrosos 


' para sí mismos, para los demás y para todo el Estado. Nadie ignora que esta 


regla está admitida abiertamente por el derecho procesal y enseñada en todas 
las escuelas de todas las naciones civilizadas. En lo que concierne al Fuero ecle- 
siástico, basta citar la observación de Raynaldus: según este autor, cuando los 
Santos Padres se vieron precisados a censurar doctrinas falsas y peligrosas, lo bi- 
cieron en términos muy violentos y con invectivas no encubiertas para denunciar 
las astüċias de los hombres que propagaban el error entre los pueblos cristianos. 
A pesar de esta vehemencia, nadie ha osado acusarles de violar las leyes de la 
justicia y de la caridad. La táctica de los Santos Padres lo prueba la historia, ha 
preservado a los pueblos de la influencia sutil de las herejías y de los heréticos... » 
« Monseñor Delassus no temió escribir contra el abate Lemire: « En cuanto 
a su honor sacerdotal, hace largo tiempo que el Sr. Lemire lo ha pisoteado. » 
Una apreciación semejante no podía hacerse sobre un simple particular, cuyos 
actos, aunque muy malos, quedan encerrados entre los muros de su casa o, por lo 
menos, no traspasan los límites de su domicilio... Por el contrario, si se trata de 
un hombre que ejerce una función pública, de un hombre cuya conducta debe ser 
juzgada por los electores, conviene, ' y, aún más, importa al Estado, que la con- 
ducta de este hombre sea discutida. Por tanto, la apreciación que Monseñor De- 
lassus ha hecho sobre el sacerdote Lemiere no implica de ningún modo una nueva 
difamación. En efecto, nadie ignora la actitud del sacerdote Lemire en la época 
en que fué votada la nefacta ley de la « Separación »... El favor de que goza en 
Francia el Sr. Lemire es de tal modo opuesto a la dignidad sacerdotal, secunda 
de tal manera los proyectos de los autores de la ley de « Separación » que el señor 
Lemire ha sido llamado en broma, y no sin sagacidad « el capellán del Bloque ». 
Este apelativo ha pasado a ser proverbial en buen número de medios; celebra 
perfectamente las alabanzas del sacerdote que ha hecho tantos méritos entre los 
enemigos de la Iglesia. Por esto, diciendo que el Sr. Lemire había desgarrado con 
sus propias manos y pisoteado su dignidad sacerdotal, el redactor de la revista 
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« las obras de San Agustín se dirigen al nombre del autor de la herejía... » 
« De tal suerte que casi toda la polémica del grande Agustín fué per- 
« sonal, agresiva, biográfica, por decirlo así, tanto como doctrinal; 
« Cuerpo a cuerpo con el hereje tanto como contra la herejía... » (8). 


Tal es la doctrina que no será inútil recordar si no se quiere ver a 
los católicos cada vez más engañados en el combate político al que 
todos son llamados por causa de nuestros modernos regímenes repre- 
sentativos. 


Sería verdaderamente demasiado necio y, sobre todo, nocivo el dejar 
entender, como muy a menudo se comprueba, que la caridad exige no 
publicar las torpezas de los canallas, que tan po MENE vienen a 
mendigar nuestros sufragios. 


Por lo demás, resultaba imposible, en este comienzo de capítulo, 
el dejar negar o ignorar no solamente que existe muy concretamente un 
ejército del naturalismo, sino que un católico tiene la obligación de 
combatirlo y vencerlo, si Dios lo permite o lo quiere. | 


Dicho de otro modo, no hay solamente la nocividad de las ideas 
falsas; hay también, en cierto sentido, sobre todo la mala voluntad de 
los hombres; como no hay sólo el peligro de un cierto número de obuses 
y de granadas que alguien hubiese podido abandonar en montón aquí 
O allá, sino que existe el hecho de que los obuses y granadas están 
lanzadas por artilleros y granaderos. 


-Pretender guerrear solamente contra..las ideas y.los sistemas -psrver- 
: SOS, Sin tener en cuenta..a- quienes los propalan,-difunden-y.-aplican- sis- 
. femáticamente, sería una locura, cuando no una complicidad manifiesta 
con el enemigo (9). 


« católica (Monseñor Delassus) ha expresado una verdad que muchas gentes piensan 
« y sienten, una verdad que no escapa a nuestros adversarios, convencidos de que un 
< sacerdote como el Sr. Lemire sirve perfectamente a su causa... En consecuencia... » 

(8) Opus. cit., caps. XXII y XXIII. Cf., principalmente, pp. 116 y 117. 

(9) Apresurémonos, después del toque de atención sobre este punto de doctrina 
un poco severo, a añadir que podríamos hablar. nosotros también, de una justa to- 
lerancia hacia las personas. Todo el último capítulo de esta segunda parte será con- 
sagrado a este problema. Además, ¿hay necesidad de hacer observar que al recordar 
esta necesidad de combatir a las personas en ciertas ocasiones no hemos buscado 
justificarnos nosotros mismos? Nuestro trabajo se mantiene alejado de toda polé- 
mica. Solamente quedamos más tranquilos recordando lo que acabamos de decir. 
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-NATURALISMO Y REVOLUCION 


¿Cuál es, pues, el error? Y también, ¿cuál es su ejército? He aquí lo 
que importa distinguir netamente desde un principio. 


Creemos son suficientes dos palabras para rotular los- dos aspectos: 
naturalismo y revolución. 


En el orden de las ideas: el naturalismo. 


En el orden de los efectivos y de las fuerzas humanas: la Revo- 
lución. W 

Pensarán algunos que la realidad es mucho más compleja y que cae- 
mos aquí en una exagerada simplificación. Nosotros no lo creemos así. 


Es cierto que muchas ideas quedan aún por desarrollar, muchas 
aistinciones por formular. Así y todo, fueren las que fueren las variantes 
y aunque existan ciertas discrepancias de detalle, no es en ningún modo 
excesivo pretender que sólo la palabra naturalismo, en el orden de las 
ideas, de las teorías o de los sistemas, explica' más o menos directa- 
mente el conjunto de los errores que asolan hoy al mundo entero (10). 


No vaciló en afirmar Monseñor Pie: «Si se busca el primero y el 
« último postulado de los’ errores contemporáneos, se reconoce que, a 
« todas luces, lo que se llama espíritu moderno es la reivindicación del 
« derecho adquirido o-innato de vivir en la pura esfera del orden na- 
« tural: derecho moral tan absoluto, tan inherente a las entrañas de la 
« humanidad que ésta no puede, sin firmar su propia decadencia, sin 
« suscribir su deshonra y su ruina, subordinarlo a ninguna intervención, 
« cualquiera que sea, de una razón o de una vóluntad superiores a la 
« razón y a la voluntad humana, a ninguna revelación ni autoridad al- 
« guna que emanen directamente de Dios...» (11). 


Por otra parte, cualesquiera que sean en e! orden de las fuerzas hu- 
manas las rivalidades y los choques, a veces sangrientos, de los partidos 


(10) Cf. la declaración, al principio de este siglo, de un Concilio provincial 
español. (Prov. Eclesiástica de Burgos.): « Los peligros que corre en estos tiempos 
« la fe del pueblo cristiano, son numerosos, pero, digámoslo, se encierran en uno 
« solo, que es su gran denominador común, el naturalismo... Llámese Racionalismo, 
« Socialismo, Revolución o Liberalismo, será siempre, por su condición y esencia 
« misma, la negación franca o artera, pero radical, de la fe cristiana, y, por conse- 
« cuencia, importa evitarlo con premura y cuidado, tanto como importa salvar las 
« almas.» 

(11) Oeuvres complètes, T. V., p. 41. 
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o de los « grupos », de los pueblos, de las ligas o de las sectas, siempre 
es a la Revolución a quien invocan o en quien se inspiran las tropas del 
error. : 


© 


NATURALISMO Y REVOLUCIÓN son, pues, los dos términos que permi- 


ten designar desde un principio los temibles obstáculos de la presente 
« hipótesis ». i 


Aunque sea difícil estudiarlos separadamente por estar tan estrecha- 
mente relacionados entre sí, consagraremos el presente capítulo al NATU- 
RALISMO, O, dicho de otro modo, a la descripción del error, considerado 
de un modo más particularmente teórico y doctrinal, mientras que el 
capítulo siguiente, por el contrario, irá dedicado a la REVOLUCIÓN. 


© 


Como nos importa hacer trabajo útil más que original hemos consi- 
derado como un deber el aprovechar las obras del Cardenal Pie. ¿No son 
sus “Sinodales” un verdadero tratado sobre el tema? (12). 


EL PECADO DE NATURALISMO 


Que el naturalismo es, por excelencia, el error moderno, o, mejor di- 
cho, el carácter específico de todos los errores modernos, basta con re- 
ferirse a la primera Constitución del Concilio Vaticano. 


Pronto se advierte que su preámbulo no concierne solamente a la 
constitución particular que encabeza. « Es más bien—escribe el Cardenal 


(12) Cf. el elogio del. Cardenal Pie por 'Pío IX: «No solamente habéis en- 
« señado siempre la buena doctrina, sino que, con el talento y elocuencia que os 
« distingue, habéis tocado con tanta sagacidad y seguridad los puntos, que era 
« necesario y oportuno aclarar, según la necesidad de cada día, que, para juzgar 
« rectamente de las cuestiones .y saber adoptar a ellas la conducta, bastará a cada 
« uno el haberos leído... ». 

Carta de Pio IX al cardenal Pie en 1875, con ocasión de la publicación de sus 
obras. 
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< nombre: naturalismo » (13). 


Pie—una introducción general en la que se nos revela el pensamiento 
informador de la obra entera. Para quien sabe entender, el preám- 
bulo contiene el programa de todo el Concilio. Ya en él va dicho lo 
que cabe decir sobre nuestro tiempo, nuestra sociedad, nuestro siglo: 
la frase verdadera, la frase luminosa, la frase decisiva, la palabra 


: divina. 


« La inclinación actual de los espíritus y corazones, el rasgo esencial 
de los caracteres, el hábito de los individuos, la costumbre de las so- 


< ciedades, la ley que las rige y el espíritu político que las gobierna, 


el movimiento de la ciencia y, por tanto, la dirección de los estudios 
y de toda la educación, en fin, el signo propio de nuestro tiempo, es 
lo que el concilio declara en primer término y llamá con su verdadero 


e 


¿Qué es el naturalisma? 
_Como lo indica su nombre,..es. esencialmente una..actitud indepen- 


o rar 


diente y de repulsa de la naturaleza. respecto . del -orden sobrenatural y. 


revel | 
« ... Dotada en sí misma de todas las luces, fuerzas y recursos pre- 


cisos para regular todas las cosas de la tierra, trazar la conducta de 


: cada individuo, proteger los intereses de todos y alcanzar el término 


último de su destino, que es la felicidad..., la naturaleza se convierte 
por este sistema en una especie de recinto fortificado y campo atrin- 


'cherado en el que la criatura se encierra como en su propio domi- 


nio, totalmente inalienable... » (14). 
« En suma, cada uno se basta a sí mismo, y como en sí mismo halla 


< su principio, su le su fin, es su propio mundo y se convierte, más 


A A 


o menos, en su Dios. Y si consta de sobra que el individuo, conside- 
rado como tal, es indigente en muchos aspectos e insuficiente para 
muchas cosas, no obstante, para completarse no le hace falta salir de 
su orden: encuentra en la humanidad, en la colectividad, lo que le 


“falta personalmente... » (15). 


'« El naturalismo es, pues, lo más opuesto al cristianismo. El cris- 
tianismo, en su esencia es todo sobrenatural, o, mejor dicho, es 
lo sobrenatural mismo en sustancia y en acto. Dios sobrenaturalmente 
revelado y conocido, Dios sobrenaturalmente amado y servido, sobre- 
naturalmente dado, poseído y gozado; eso es todo el dogma, toda la 


: moral, todo el culto y todo el orden sacramental cristiano. Si bien 


la naturaleza es la base indispensable de todo, por todas partes es 


(13) Oeuvres, t. VII, p. 183. 
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(14) Ibid., t. VII, p. 191. 
(15) Ibid., t. VII, p. 192. 
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superada. El cristianismo es la elevación, el éxtasis, la deificación de 
la naturaleza creada. Ahora bien: el naturalismo niega, ante todo, 
este carácter sobrenatural. Los más moderados... lo niegan como ne- 
cesario y obligatorio; la mayoría lo niega cómo existente y aun como 
posible... 


« El naturalismo, hijo--de--la- herejía, es, pues,..mucho-más..que. -una 


« herejía; . es el puro anticristianismo, La herejía niega uno O varios 


a 
EE 


.dogmas,.. el naturalismo. niega que haya dogmas. o que pueda haberlos. 


La herejía deforma más o menos las revelaciones divinas; el natura- 
lismo niega que Dios sea revelador. La herejía arroja a Dios de tal o 
cual parte de su reino; el naturalismo lo elimina del mundo y de la 
creación. Por eso dice el Concilio, de este error odioso, que « contradice 
por completo a la religión cristiana » (16). 


Empresa satánica en verdad y-este epíteto no es aquí: adorno -de estilo. 
fórmula retórica. 


Monseñor Pie no dejó de insistir en ello. 
« Para asignar a ese naturalismo impío y anticristiano su origen pri- 


: mero y su primer autor, escribe en su tercera Instrucción Sinodal (17), 


habría que penetrar hasta en las misteriosas profundidades del cielo 
de los ángeles. Aquel a quien Lucifer, constituído en estado de prue- 
ba, no quiso adorar, no quiso servir, aquel con quien pretendió igua- 
larse sería difícil creer que fuese el Dios del. cielo. Una naturaleza 
tan iluminada, con espíritu originariamente tan recto y bueno, no pa- 


. rece capaz de tan gratuita y loca rebeldía. ¿Cuál fué, entonces, la 


piedra en que tropezaron Satanás y sus ángeles? David, comentado por 


« San Pablo, la escritura interpretada por los más ilustres doctores, 


proyectan admirables luces sobre este hecho ponora del cual arran- 


- can tantas consecuencias. 


« La fe nos enseña que el Dios creador, cuando por un acto libre 
y sobrenatural gratuito de su voluntad decidió descender personal- 
mente a su creación, no requirió para unirla hipostáticamente a su 
Verbo ni la substancia puramente espiritual del ángel, ni la substancia 
simplemente material del ser irracional. El Hijo único de Dios se hizo 
hombre; tomó un cuerpo y un alma; se colocó así en el centro del 
universo creado, ocupando el justo medio entre las esferas superiores 
y las inferiores, comunicando su vida y su influjo divino al mundo vi- 
sible y al mundo invisible, como mediador, salvador, iluminador de 


(16) Ibid., t. VII, pp. 193-194. 


(17) Ibid., t. V, p. 41. 
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« cuanto estaba por naturaleza, por encima y por debajo de su hu- 
« manidad sagrada... 


« Este prodigio y este verdadero exceso de amor divino fué en opi- 
« nión de muchos Padres y teólogos, el principio y la ruina de Sa- 
« tanás... Creer en el Hijo de Dios hecho hombre, esperar en El, 
« amarle, servirle, adorarle, tal fué la condición de salvación. Los dos 
« testamentos nos dicen que ese precepto fué dirigido tanto a los án- 
« geles como a los hombres; en ambos está escrito: « Ei adorent eum 
« omnes angeli ejus ». 


Satanás se estremeció al pensar que tendría que prosternarse ante 
una naturaleza inferior a la suya, y sobre todo recibir él mismo de esa 
naturaleza tan singularmente privilegiada, un suplemento permanente de 
luz, de ciencia, de mérito y un aumento eterno de, gloria y beatitud. 
Estimándose herido en la dignidad de su condición nativa, se atrincheró 
en el derecho y en la exigencia del orden natural, no quiso adorar la 
majestad divina en un hombre, ni recibir en sí mismo un aumento de 
resplandor y felicidad que derivasen de esa humanidad. deificada. AL 
MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN OPUSO EL DE LA CREACIÓN; al atto libre 
de Dios opuso un derecho personal; en fin, contra el estandarte. de la 
GRACIA, ALZÓ LA BANDERA DE LA NATURALEZA... » | 


Por lo demás, aparte de toda opinión referente a ese carácter es- 
pecial del pecado de los ángeles malos, es cierto, como lo enseña Santo 
Tomás, que «el crimen del demonio fué o bien el colocar su fin supremo ` 
« en lo que podía alcanzar sólo con las fuerzas de la naturaleza, o bien 
« el.querer lograr la beatitud gloriosa mediante sus facultades naturales, 
« sin ayuda de la gracia... » (18). 


« Así, pues, todo el trabajo del infierno se traduce fatalmente en 
« odio a Cristo (y a su Iglesia) por la negación de todo orden (sobre- 
« natural) de la gracia y la gloria; así fué cómo la herejía de los últimos 
« tiempos vino a ser y a llamarse naturalismo, porque el naturalismo 
« es el anticristianismo por excelencia. » 


« El punto de donde cayó Satanás es aquel de donde quiere preci- 
« pitar a los demás... » (19). 


Y eso desde el principio. 
9 


(18) Cum. Teal., la, Mae, q. 63. art. 3, conclus. 
(19) Cardenal Pie. Oeuvres, T. V., p. 45. 
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El pecado original, primer pecado del hombre, también fué (siem- 


pre bajo el influjo de Satanás) un pecado de naturalismo. 


<« 


« El primer hombre—enseña Santo Tomás de Aquino—pecó dé dos 
modos: pecó, principalmente, al desear parecerse a Dios en lo que 
toca a la ciencia del bien y del mal, con el fin de poder EN VIRTUD DE 
SU PROPIA NATURALEZA DETERMINAR POR SÍ MISMO LO QUE CONVIENE O NO 
CONVIENE HACER; y pecó, secundariamente, al desear parecerse a 
Dios en lo que toca al poder de acción, con el fin. de conquistar por 
la virtud de su propia naturaleza la bienaventuranza. En una pala- 
bra, deseó, como los ángeles, igualarse a Dios, apoyándose tan sólo 
en sí mismo y menospreciando el orden (sobrenatural) y la regla 
establecida por Dios » (20). 


Así « despreciando un destino superior a la naturaleza—escribe Jean 


Daujat—, al querer la naturaleza vivir su vida propia (vivir su vida se- 
gún frase hoy tan corriente) y encontrar en ello plena satisfacción, el 
naturalismo es el primer error, el error sobre la opción fundamental, en 
el cual se empeña todo el destino humaho. No es, pues, cosa de extra- 
ñarse el que históricamente el naturalismo haya inaugurado toda la 
serie de los errores modernos » (21). 


El naturalismo es, pues, pecado fundamental y, si se puede decir, más 


específicamente satánico que cualquier otro. 


(20) Sum. Teol. Ila Ilae, q. 163, art. 2. « Tal es la doctrina de Santo Tomás, 


A 


mucho más racional que la que 'atribuye la caída de Adán al amor excesivo a su 
esposa. Dado el perfecto equilibrio de sus facultades, el desorden no podía ser 
introducido en él por el deseo de un bien sensible, sino solamente por la com- 
placencia en sí mismo y por el deseo de un bien intelectual o espiritual fuera 
de su alcance... De otro modo, no se explicaría la terrible ironía con que Dios 


: le persiguió después de su caída: « He aquí que Adán ha llegado a ser como 


uno de nosotros ». Para él también el primer pecado es interior, exento de error 
y de pasión, plenamente voluntario; el resto es ya accesorio: que Eva haya sido, 
para él. una ocasión de escándalo, que haya aceptado el fruto . prohibido por 
complacerla poco importa. Había ya pecado en su corazón... Voluntariamente, 


« Adán rechazó a Dios como a un Señor inoportuno y se colocó en el puesto del 


Creador, erigiéndose como el único centro de todo, cmo el único fin en sí... » 


Cf. Monseñor Prunel, Cours de Religión, t. IV, pp. 33, 34, 35 (Beauchesne). 


(21) No hay que extrañarse, tampoco, de que para poner remedio al mal con- 


temporáneo atacándole en sus orígenes, la Providencia haya: escogido, en nuestros 
días, como fuente de renovación cristiana y vía de salvación para la humanidad de 
hoy, una influencia cada vez mayor de María; de Aquella que, de una vez para 
siempre, ha herido al naturalismo en la cabeza y sacado a la humanidad de esta 
vía mortal por el «si » total, sin remisión, en una entrega total a la obra de Dios 
en ella, el que ha pronunciado aceptando dar a Cristo su naturaleza humana, y 
por ello, aceptando, en el nombre de toda la humanidad, la venida de Dios a 
esta misma humanidad. Que aquella que ha pronunciado el «sí» total, que habían 


ys 
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Atenerse a la naturaleza, rechazar el orden divino de la gracia o, di- 
cho de otro modo, separar lo natural de lo sobrenatural o, si se prefiere, 
según la enérgica frase de San Juan (22), « disolver a Jesucristo » (pues 
en eso precisamente desemboca esa separación de lo natural y de lo sobre- 
natural), he aquí el pecado inicial y desgraciadamente renovado, el pe- 
cado clave; en realidad, el único y grande drama del mundo. 


San León ya advertía, en su octavo discurso sobre la Natividad (23): 
« No conocemos, desde la llegada de Jesucristo, casi ningún extravío 
« del pensamiento humano en materia religiosa, que no fuera, de uno u 


rehusado Lucifer y Adán y, por ello, ridiculizado para siempre su «no», reine 
cada vez más, es la única esperanza de resurrección para un mundo que ha exaltado 
la negación hasta el delirio, La Salette, Lourdes, Pontmain, Fátima, son las etapas 
de la «salvación » (Jean Daujat). 

Por lo tanto, para ser completa, toda obra sobre la Realeza Social de nuestro 
Señor Jesucristo debe, al menos, indicar como una prolongación inevitable de esta 
primera soberanía el Reinado Social de María... El orden social cristiano por el 
reinado. social de María, tal es el título de un opúsculo del R. P. Gabriel-Marie 
Jacques, de los hermanos de San Vicente de Paúl (Editions du regne social de 
Marie, 29, rue de Lourmel, Paris 15e 

Cf. igualmente las memorias del Corgreso de La Cité Catholique en Angers (1954). 
Verbe núm. 64 y sup. núm. 7. 

(22) Epístola Primera de san Júan, IV, 3, No es inútil citar aquí los tres 
primeros versículos de este capítulo IV. El Apóstol del Amor, en efecto, nos pone 
en guardia a cada uno de nosotros: « Carísimos, no creáis a cualquier espíritu; 
« sino examinad los espiritus, si son de Dios porque muchos seudoprofetas se han 
« levantado en el mundo. Podéis conocer el espiritu de Dios por esto: todo espíritu 
« que confiese que Jesucristo ha venido en carne (unión de lo sobrenatural y de 
« lo natural) es de Dios; pero todo espiritu que no confiese a Jesús; qui solvit 
« Jesum (separación de lo natural y de lo sobrenatural), ése no es de Dios, es del 
« Anticristo, de quien habéis oído decir que está para llegar, y que al presente 'se 
« halla ya en el mundo. i; 

(23) Monseñor Pie, còmentando este pasaje, hace observar que el santo Papa 
y Doctor justificaba este aserto con un estudio completo de las herejías que se 
habían sucedidio hasta su tiempo. « Enumeración curiosa—prosigue el Obispo de 
« Poitiers—, después de la cual, como observa el docto Thomassin, no queda a 
« ninguno de los sistemas nacidos después de este gran papa, ni el mérito de la 
« invención, ni el interés de la novedad. Los sofistas del siglo XIX, así como los 
« sectarios del xvi, vienen a colocarse a la cola de una larga serie de antepasados 
« en una y otra de las categorías asignadas, desde antiguo, a los negadores de la 
« encarnación Esto es para nosotros el principio de una fuerza y nos da, a veces, 
« la apariencia de un desdén que asombra. Nuestros contemporáneos sobre todo, 
« muy poco familiarizados con la historia religiosa del pasado, se escandalizan 
« fácilmente del poco alcance. que damos a ciertos escritos, en que su apreciación 
« incompetente había creído percibir puntos de vista nuevos y enteramente emba- 
« razosos para los defensores de la ortodoxia: No podríamos compartir su asombro 
« ingenuo... Está permitido, sin faltar a la modestia, tener alguna conciencia de su 
« fuerza, cuando se tiene el derecho de decir a los que se constituyen en innova- 

> f 


92 


EL NATURALISMO 


« Otro modo, un ataque contra aquella verdad de las dos naturalezas 
« reunidas ambas en la persona única del Verbo » (24). 

Unde cecidit, inde deficit. » Donde el mismo Satanás cayó es claro 
que quiera hacer caer a los otros. Se empeña en ello con todas sus 
mañas, su sutileza, su duplicidad toda; de aquí la variedad de sus 
trampas y enredos; de aquí la extrema multiplicidad de los varios modos 
de naturalismo. 

. Violento y agresivo en unos, más manso, aunque más explícito, en 
otros, el error sabe hacerse imperceptible e inconfesado, implícito, sola- 
mente práctico... Hasta negará ser naturalismo cuando lo es en rea- 
lidad. En esas malezas hay que perseguirle, si se le quiere combatir 
eficazmente, ya que merced a ellas causa un mayor número de víctimas. 


TRES CLASES DE NATURALISMO 


Para proceder con orden y claridad nos parece. útil precisar cuál 
será nuestro plan en la exposición que a continuación vamos a hacer de 
las varias formas y de los principales argumentos del naturalismo. 

Empezaremos por lo que se puede llamar naturalismo agresivo o 
claramente ostentado, que niega hasta la existencia de lo sobrenatural 
por excluirlo abiertamente, tachándo hándolo de locura. de disparate, cuando 
no de incognoscible. Ateísmo, racionalismo, panteísmo, materialismo, sen- 
sualismo, positivismo, agnosticismo, laicismo, son sus aspectos habituales. 

En segundo lugar, trataremos de esa especie de naturalismo, que no 
niega dicho con propiedad, lo sobrenatural, sino que SeT niega a conce- 
derle Ta preeminencia. Según él, la razón y la fe serían serían dos hermanas 
gemelas, capaces de lograr cada una de por sí nuestro desarrollo cabal 
v total. En suma, la razón y la fe, lo natural y lo sobrenatural, quedan 


en el mismo pie de igualdad. Algunos hasta las confunden, sin más, 
presentando ambos órdenes como si no fueran más que uno sólo: 


« dores: «Os conozco; hace siglos que os nombrais Simón, Carpocras, Cerinto, 
« Ebión, Basilides, Marcion, Manes, Prisciliano, Valentino, Sabelio, Hermógenes, 
« Arrio, Apolinar, Teodoro de Mopsueste, Celso, Porfirio, Juliano, Nestorio, Pe- 
« lagio, Eutiques, Ciro de Alejandría, Félix de Urgel etc.; en fin, en tiempos 
« más cercanos Miguel Servet, Fausto, Socino, etc. » Cardenal Pie, opus. cit., t. V, 
p. 121. 

(24) «Estos hombres destruyen—dice Pío IX en Quanta Cura, hablando de 
« los naturalistas—, estos hombres destruyeron absolutamente la cohesión necesaria 
« que, por la voluntad de Dios, unió el orden natural y el orden sobrenatural... » 


93 


PARA QUE ÉL REINE 


Finalmente, estudiaremos esa especie de naturalismo, más diluído 
todavía, pero no menos perverso por lo extendido, el cual, al revés del 
primero, acepta reconocer la existencia de lo sobrenatural y, al revés del 
segundo, admite su preeminencia divina, pero, no obstante, lo considera 
(o lo presenta) como « materia de opción » de la cual se puede legítima- 
miente prescindir. 

9 


Naturalistas de la primera caregorid: 


Es evidente que, a primera vista, caben en esta categoría cuantos se 
niegan a admitir hasta la existencia de Dios. El naturalismo, en este 
caso, es inherente a la misma posición. Ateos, materialistas, panteístas 
no pueden sino ser naturalistas. Al negarse a admitir a Dios, ¿cómo 
podrían admitir lo sobrenatural? Se puede, por tanto, afirmar que en 
este caso no hay siquiera problema. Habría que comenzar con una re- 
futación del ateísmo, del materialismo, del panteísmo, lo cual no es 
nuestro objetivo en este libro. 


Más insidioso, y por tanto, más peligroso, en cierto sentido, es el- 
error de aquellos que no dejando de profesar, quizá, la existencia de 
Dios, pretenden que está « desconectado » del mundo, negándose así a 
creer en la verosimilitud y hasta en la posibilidad de la Encarnación, y 
consecuentemente en toda alianza de lo natural y lo sobrenatural. Creen 
en un Dios tal vez, pero rehusan admitif a un Dios hecho hombre. 


« Entre los enemigos de la Iglesia—escribe el obispo de Poitiers— 
« quienes le hacen la más perniciosa de las guerras son quienes ataviados 
« con un manto filosófico, componiéndose un semblante benévolo y sólo 
« empleando un lenguaje cortés, ostentan cierto celo por la causa de 
« Dios » (25) (pero por la causa de un Dios defendido y definido por 
una religión natural...) 


4, 
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Este Dios « racional », lejos de aparecérsenos « como un obrero torpe 
« e impreciso que cambia de parecer y remienda su obra, o como un 


se 


A 


(25) Oeuvres, t. MT, p. 218. 


94 


EL NATURALISMO 


padre débil, a veces iracundo, más frecuentemente enternecido, que 


- se deja llevar por la cólera, se avergiienza de ella y trata de hacerla 
c Olvidar por su ternura; un Dios así no es el ideal que resplandece en 


el fondo de la naturaleza humana y cuya gloriosa y fecunda inmuta- 
bilidad nos enseña la ciencia. El Dios verdadero no tiene nada del 
hombre » (26). 


Al referir esas palabras de Jules Simon, monseñor Pie no podía 


disimular su emoción: « Me detengo,. señores—exclamaba—, pues las 


< 
< 
<< 
e 
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«< 


palabras se me hielan en los labios. O bien cuanto acabo de decir 
cárece de sentido, o bien significa que el Dios que se nos reveló por 
las Sagradas Escrituras, el Dios irritado por el pecado, calmado por 
el castigo y conmovido por el arrepentimiento, el Dios aplacado y 
enternecido por la Redención, es un Dios empequeñecido e imperfecto, 
pero, sobre todo, que la suprema garantía del amor de Dios, el último 
esfuerzo de su cariño, el misterio excelso de su misericordia, en una 
palabra, que la Encarnación de su Hijo es ¡la humillación, la degra- 
dación de la divinidad! El Dios de la religión natural es más grande, 
nos dicen, porque no es un Dios humano, es el Dios verdadero, porque 
no tiene nada del hombre... » (27). 


El verdadero Dios, que. no tiene nada de hombre, es el Dios a quien 


Lucifer hubiera aceptado servir. Pero al Dios hecho hombré fué a quien 


se negó a admitir y a quien. sus secuaces siguen negándose a servir, de 


generación en generación... 


Les parecen buenos cuantos argumentos permiten escamotear, cuando 


no omitir, a Jesucristo. 


Filosofismo, racionalismo, son el alma de todos sus alegatos. 


Para el católico, pues, el problema se reduce a lo siguiente: « Su- 
poniendo que Dios se ponga en relación directa con el hombre para 
enseñarle verdades más altas que las asequibles a su razón natural, 
para guiarlo con preceptos positivos y ayudas gratuitas hacia un des- 


“tino superior a su destino natural; ¿puede decirse de veras que sea 


obrar conforme a la razón y a una sana filosofía el decirle a Dios: 
« Vuestra palabra revelada, vuestra ley positiva no me interesa. Deja- 
ría de ser filósofo si os escuchara, si os obedeciera... Mi razón es un 
poder que sólo depende de sí mismo y que no puede aceptar de 
ningún poder superior, ni luces ni mandato alguno... »? 


(26) La religion naturelle, por Jules Simon, p. 418. 


(27) Oeuvres, t. III, p. 220. 
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« No, tal manera de hablar no es, no puede ser racional. A todas 
luces, al hablar así, la filosofía hace un axioma de lo que es sólo 
una pregunta » (28). 


« Y diremos a la filosofía, que recusa así todo estudio, todo examen, 
toda aceptación de la verdad revelada, que su primera culpa es la de 
ser antifilosófica. Queréis que vuestra filosofía no dependa sino de 
vuestra razón. ¡Ojalá fuese siempre así!... » (29). 


« Por ejemplo, si es filosófico el tener un maestro en este mundo, 
¿cómo sería antifilosófico el aceptar a un maestro en el cielo? ¿Y cómo 
puede ser racional el rechazar a este maestro hacia el hondo retiro 
de su morada celeste, si se digna bajar para instruirnos? Todos los 
días un hombre de genio, con su palabra, con sus lecciones, alza una 
inteligencia por encima de su nivel natural, le comunica su impulso, 
le confiere una aspiración que esa inteligencia dejada a sí misma nunca 
hubiera podido alcanzar. ¿A quién se le ocurre considerar como un 
agravio a la razón independiente del discípulo, ese provecho que ob- 
tiene de las luces y de la experiencia del maestro? ¿No se ha consi- 
derado siempre, al contrario, como justo motivo de gloria el haber 
escuchado las enseñanzas de un Sócrates, de un Platón y de otros 
filósofos famosos? ... i 


« Ahora bien, ¿cómo puede el maestro divino, que se digna comu- 
nicarnos sobrenaturalmente parte de su ciencia divina e inasequible, 
agraviar más seriamente la dignidad de nuestras facultades personales, 
que el maestro humano, cuya enseñanza nos quita, no obstante, el 
mérito de descubrir por nuestras propias fuerzas verdades que nues- 
tra inteligencia hubiera podido alcanzar por sí misma? 


« Y no sólo respecto del maestro que enseña, sino también respecto 
al dueño que manda, la voz de la razón nos ordena docilidad y su- 
misión. No hay libro serio de filosofía y moral natural que no enseñe 
el principio necesario de la obediencia y la subordinación del hombre 
respecto del hombre, por ejemplo, del hijo hacia el padre, del súbdito 
hacia el príncipe, del servidor hacia el amo... Luego si a la dignidad 
de la naturaleza humana no le ofende tal sumisión del hombre a las 
libres voluntades de otro hombre, ¿cómo puede protestar la razón 
contra la gloriosa sujeción del hombre a las libres voluntades de Dios, 
voluntades siempre justas en sí mismas y siempre ventajosas para 


(28) Ibid., t. III, pp. 153-154. ` 


(29) Ibid., t. III, p. 151. 
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« aquellos a quienes se imponen? En una palabra, si es filosófico el 
« recibir.las enseñanzas y el obedecer las órdenes de un hombre, ¿cómo 
« demostrar que no es filosófico el recibir las enseñanzas y obedecer los 
« mandatos de un Dios?... 


« Pero se ve que el filósofo racionalista ha puesto, precisamente, su 
« pundonor en permanecer en su ignorancia y error antes que en escu- 
« Char a la palabra directa de Dios. He aquí que el naturalismo reivin- 
« dica, para la razón, el derecho de quedar abandonada a su debilidad 
« innata, y defiende tenazmente, como un privilegio inalienable de la 
« humanidad (30), la facultad de ignorar y equivocarse. » 


Es harta exigencia—dicen ellos—el pedir a la filosofía que todo lo sepa 

y que sea infalible. La filosofía ha de contentarse modestamente con la 
` dosis de ciencia y de verdad que está a su alcance. « Sí, desde luego, 
« pero a condición de que la filosofía considere que está al alcance del 
« hombre toda la ciencia y toda la sabiduría, que Dios se digne hacerle 
« asequible, de un modo o de otro, y de que no formule tan insensata 
« proposición, como sería ésta: « Más valen las tinieblas y el error sin 
« la intervención sobrenatural de Dios, que la luz y la verdad mediante 
« esta intervención ». Porque entonces habría que decirle al filósofo 
« que lleva un nombre mentiroso y que, con echárselas de hombre 
« progresivo, él mismo es quien encierra al espíritu humano dentro de 
« un círculo infranqueable. ¿Qué? ¿No queréis que la razón esté limi- 
« tada por la fe? y ¡vosotros limitáis la razón por sí misma! La fe, 
« lejos de reducir el dominio y constreñir los límites del orden natural, 
« aleja las fronteras de ese orden, o más bien, al mantener los límites y 


(30) Para saber hasta qué punto llega el cinismo de tal negativa, se puede leer 
el texto de Jaurés: « Lo que hay que salvaguardar ante todo, lo que es el bien inesti- 
« mable conquistado por el hombre a través de todos los prejuicios, todos los sufri- 
« mientos y todos los combates; es esta idea de que no hay verdad sagrada, es decir, 
« prohibida a la plena investigación del hombre, que lo que hay de más grande en el 
« mundo es la libertad soberana del espíritu..., que toda la verdad que no viene 
« de nosotros es una mentira, que, hasta en las adhesiones que nosotros damos, 
« nuestro sentido crítico debe quedar siempre alerta, y que una revuelta secreta 
« debe mezclarse a todas nuestras afirmaciones y a todos nuestros pensamientos, 
« que si el ideal mismo de Dios se hiciese visible, si Dios mismo se erigiere ante las 
« multitudes bajo un forma palpable, el primer deber del hombre sería rehusar la 
« Obediencia y considerarle como un igual con quien se discute, no como el maestro 
« a quien uno se somete...» (Citado por Roussel en Libéralisme et catholicisme, 
p. 30.) Palabras impías, sin duda; pero en el fondo ¡qué estupidez! ¿Es realmente 
esto lo que nuestros profetas modernos consideran como el auténtico «espíritu 
filosófico »? 
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las fronteras naturales de la razón, confiere a la razón el privilegio 
de franquearlas y ejercitarse en la segunda esfera donde la introduce. 
Y le corresponde tanto menos a la filosofía considerar ese maravilloso 
ensanche del dominio de la razón como derogación de su dignidad, 
cuanto que no puede menos de reconocer que la razón individual del 
hombre no es la fuente primera e instrumento único de todos sus CO- 
nocimientos, ni siquiera de los meramente naturales » BD. | 


« No olvidemos que hay otro axioma ls a la filosofía; y es que 
el filósofo no. puede.y no.debe--despreciar: o; hechos. (32), puesto, que 
« la historia es la antcrcha de la filosofía... ». Siendo así, ¿cómo puede 
ser filosófico el prohibir a la razón del filósofo que se acerque a las 
grandes cuestiones históricas, relativas a todos los puntos culminan- 
tes de los asuntos humanos?: « ¿Fué dejado “el hombre, más aún, 
fué creado en el estado de pura naturaleza? ¿Habló Dios con los 
hombres? ¿Vino.Dios a la tierra? ¿Fundó Dios en este mundo una 
sociedad sobrenatural? Cuando el Altísimo habló por boca de envia- 
dos, cuando vino en persona, ¿probó con indicios decisivos la divinidad 
de su palabra, la divinidad de su persona? En la sociedad sobrenatu- 


ral que fundó en el seno de la humanidad, ¿dejó manifiestas huellas 


de su continua asistencia? » Se comprende la importancia inmensa 
de tales cuestiones.. 


« Pues, no. El filósofo, siempre tan ágil, hará una pirueta y os dirá: 
« Somos filósofos, no somos teólogos. » Y la- filosofía se empeñará en 
no plantearse, siquiera como hipótesis, lo que la voz del género huma- 


« no entero y de todos los siglos le presenta no sólo como una posibili- 


dad, sino como un hecho cierto: quiero decir, la revelación sobre- 
natural... 


« Bien puede el escritor filósofo mofarse con más o menos amenidad 
de esta sentencia del autor de la « Imitación »: « ¿Para qué sirve saber 


- cosas sobre las cuales no seremos examinados el día del juicio? » Pero 


no creo que sea tampoco un papel muy glorioso para la filosofía el 
relacionarnos con todas las cosas menos con aquellas sobre las cuales 
se decide efectivamente nuestro destino.. 


(31) Cardenal Pie, Oeuvres, t. TIL p. 156. 


(32) No deja de tener interés, aquí, recordar, al contrario, la frase de Rousseau: 


« Apartemos todos los hechos, porque no conciernen al problema ». Bello ejemplo, 


en 
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EL NATURALISMO 


« Sin duda, la filosofía y la teología son ciencias distintas; pero una 


. cosa es la distinción, otra la separación, la Oposición, la incompatibi- 


lidad. La filosofía difiere de la teología lo mismo que la razón difiere 
de la fe, como la naturaleza difiere de la gracia. Así como la fe no se 
impone en todos los puntos a la razón y deja cierto ejercicio posible 
y real a las facultades naturales sin intervención de la gracia, asimismo 
hay cierto orden de ciencias kumanas que pueden existir y desarro- 


: llarse sin la ayuda directa de la doctrina revelada. Ese principio no 


tiene nada de extraño y ha de ser aceptado por todo el mundo. Pero 
el imaginar y el construir un sistema general, un curso completo de 
filosofía que se mantenga tan exclusivamente en la esfera de la natu- 
raleza y tan rigurosamente fuera de toda relación con el orden sobre- 
natural, que no sea siquiera un encaminamiento hacia las más altas 
doctrinas de una religión divina, que no deje siquiera sospechar que 
Dios pudo conversar con los hombres y que, realmente, el Verbo hecho 
carne habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad; esa manera 
de proceder, cualquiera que sea, y cualesquiera que sean las otras 
calificaciones que merece, no sólo no es cristiano, ni religioso, sino 
que no es ni siquiera filosófico, por no acomodarse a la misma razón 
natural del hombre. Santo Tomás de Aquino lo dijo con maravillosa 
propiedad (33): « La fe, es verdad, no es un atributo de la naturaleza 


humana; pero. está en la naturaleza humana que el hombre no se 


resista..a la acción interna de la „gracia ni a la predicación exterior de 


A 


da verdad ; por eso, en este sentido, la infidelidad va contra la natura- 
: leza » (34). 


« Además, ¿qué quiere decir «el filósofo es independiente en el te- 


 rreno de la razón y de la naturaleza »?... Esta discriminación es sen- 


cillamente imposible; pues el hombre. «creyente no puede existir sin. 


el hombre razonable y el orden sobrenatural deja de ser un hecho 
: si se le quita la naturaleza a la cual se añade. La fe no es un ser que 


subsiste por sí mismo; es un accidente divino que se produce en un 


ser capaz de recibirlo; luego, si empezáis adjudicando a la filosofía 


el monopolio de la razón humana, ya no ofrecéis al elemento revelado 
más que una materia ciega a la cual no puede asirse y con la cual no 
puede asimilarse ni combinarse. Es en el hombre entero y, por tanto, 
ante todo, en la razón, que es la primera y la más indispensable de las 


(33) Sum. Teol., IIa. Mlae., q. 10, art. I, ad. 1. 


(34) Cardenal Pie, Oeuvres, t. MI, pp. 157 a 161. 
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ES 


facultades constitutivas del hombre, «donde la fe quiere y debe echar 

raíces. La religión sobrenatural no será sino un puente en el aire y- 
perdido en las nubes, si uno de sus pilares no está reciamente asentado 
en nuestra naturaleza razonable; es un buque botado desde el cielo 
que va bogando por el espacio y que no puede en absoluto atracar en 

nuestras riberas, por no quedarle ninguna oportunidad para echar el 

ancla en la tierra firme de la humanidad. ¿No se diría que los filósofos 

de estos últimos tiempos, aprovechando sus concomitancias con los 
políticos, han inventado la forma de hacer el vacío alrededor de Je- 

sucristo? No se le atacará, no se le discutirá su derecho de mandar; 

pero todas las fuerzas vivas de la naturaleza humana serán mantenidas 
tan al margen y fuera de El, que será en la tierra un rey sin ministros, 

« O más bien, sin súbditos. » (35). 
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© 
EL LAICISMO 


Acabamos de ver desenmascarar el error del filosofismo racionalista 
y desbaratar sus más insidiosos argumentos. Muy afín a éste y como 
análogo es el pecado de laicismo. 


Su argumentación será casi la misma: « Somos laicos, no somos obis- 
« pos ni sacerdotes; vivimos en un país y bajo instituciones libres, no 
« bajo el antiguo régimen. Somos hombres públicos y, no profesando 
« el Estado ningún culto, los funcionarios que enseñan en su nombre 
« no pueden ni deben profesar más que los principios generales de la 
« moral natural común a todas las religiones... Hoy el Estado es laico, 
« el legislador es laico, la moral es laica, la enseñanza es laica... Admi- 
« tidlo; hoy la cuestión de una religión positiva se ha convertido, de 
« hecho, cuando no en principio, en un asunto de preferencia personal, 
« de gusto... Buscando la concordia social, el Estado debe, pues, a la 
« par que deja a los ciudadanos toda libertad para seguir cada uno su 
« culto respectivo, desempeñar como un sacerdocio del orden tan 
« sólo natural y basar así la educación nacional, la enseñanza de las 
« letras, de la historia, de la filosofía, de la moral, en una palabra, toda 
« la legislación y toda la organización social, en un fundamento neutro, 


o 


(35) Ibid., t. MI, pp. 166 y 167. 
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« O más bien, en un fundamento común, y resolver así, fuera de todo 
« elemento revelado, el problema de la vida humana y del gobierno pú- 
« blico... » (36). | 

Veamos otro argumento del laicismo, y que ofrece el interés de ser 
más reciente. Lo encontramos formulado en « un manifiesto relativo al 
caso Finaly » (37), firmado por algunas de las más características per- 
sonalidades del laicismo contemporáneo, agrupadas bajo el cayado del 
muy representativo Albert Bayet. Profesores de la Sorbona o del Colegio 
de Francia forman la mayor parte del grupo. Se puede, pues, esperar, sin 
exagerada confianza, que sea este texto de gran calidad, que los argu- 
mentos en él reunidos sean de los más sólidos, de los que obligan, por 
decirlo así, a la convicción. 

Considerando, pues, pretenden los infrascritos, « que la ley, expresión 
« de la voluntad general en una esfera a todos común y abierta a las 
« luces de todos, no puede supeditarse, en ningún caso, a un dogma 
« religioso o a un sistema filosófico particular »... « declaran su firme 
« adhesión a los principios, según los cuales, el Estado, garantizando a 
« todas las iglesias o escuelas filosóficas su libertad de expresión y des- 
« arrollo en el orden espiritual, no se adhiere a ninguna y permanece, 
« por tanto, solo juez soberano en su esfera... » 

Así, porque la ley es (o se pretende que sea) « expresión de la voluntad 
« general en una esfera a todos común, y abierta a las luces de todos », 
« la ley no puede supeditarse, en ningún caso, a un dogma religioso oa 
« un sistema filosófico particular ». 

¿Es que la ley, en consecuencia, no ha de Seda, inspirarse, en 
ningún dogma religioso, en ningún sistema filosófico particular? Pero 
entonces, ¿en qué se convierte? ¿Qué es? ¿Qué puede ser? ¿Qué de- 
fiende? ¿Qué manda? ¿Qué prescribe ? ¿Qué favorece? Imposible con- 
testar a cada una de esas preguntas sin estar condenado a recibir una 
etiqueta filosófica, cuando no religiosa. Sólo los imbéciles, los animales, 
las plantas y las piedras se portan de modo indiferente respecto de tales 
etiquetas. ¿Lo ignorarán el señor Bayet y los de su cuerda? 


(36) Pasaremos tanto más brevemente sobre estas Oposiciones, por cuanto que 
ya las hemos respondido, por así decirlo, por anticipado en la primera parte de esta 
obra. La exposición de la Tesis y de los argumentos que la fundan es la más segura 
de las refutaciones del laicismo. Ahora bien, toda la primera parte de esta obra 
no es otra cosa que la exposición de la Tesis de la Realeza, universal y, por tanto, 
social, de Jesucristo. Basta acudir allí. Cf., principalmente, los capítulos I, II y- 
íV de aquella primera parte. 

(37) Le Figaro, 15 de abril de 1953. | 
-- Sobre lo esencial de « l'affaire Finaly”, ver el Indice de Nombres propios citados, 
al final de la presente obra. 
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Atrevámonos a decirlo: tal definición de la ley la condenaría a su 
inexistencia. Y en cuanto a nuestra legislación, nadie ignora que su 
espíritu general es masónico y auténticamente revolucionario. Luego, 
¿qué es sino un dogma y una filosofía particular? 


Y no sólo tal definición de la ley la haría imposible, sino que consta 
que semejantes leyes nunca existieron en el curso de la historia. Roma 
tenía una cierta filosofía del Estado y Atenas también. Y pretender que 
no hay una filosofía del Estado equivale a tener una, y, por tanto, sería 
profesar un sistema filosófico particular. 


En realidad, nada hay más mentiroso que las afirmaciones de ese 
manifiesto. La solemnidad doctoral en que se envuelve, no deja de acen- 
tuar su divertido efecto. En realidad, esa negativa de todo dogma religioso 
y de todo sistema filosófico. particular tiene numerosos rótulos en el 
orden de las ideas: liberalismo, “sincretismo, eclecticismo, cuando no ag- 
nosticismo y escepticismo; ¡valiente resultado, tendremos que admitir, 
para esas gentes que se envanecen de rehuir toda adscripción filosófica! 
Nada de más « particular », pues, que ese sistema que pretende no 
serlo, i 


Muy bien lo dijo Renè Groos: « El liberalismo tiene como principio 
« el respetar igualmente. todas las opiniones;.lo cual es condenar la idea 
« de elección. y, por tanto, condenar toda opinión, menos la liberal. » 


El Estado, que aquí se nos propone, no toma nada, no « se adhiere » 
a nada, para quedar así, nos dicen, como « único juez soberano. en su 
esfera ». 


Pero, ¿cómo puede ser juez este Estado sin principios y sin normas, 
ya que deja a cada uno su propio sistema filosófico y no tiene ninguno 
él mismo? 


/ 


Naáturalistas de la segunda categoría. 


Su naturalismo no consistirá tanto en rechazar (o en apartar) lo sobre- 
natural, como en poner al mismo nivel lo natural y lo sobrenatural, lo 
que no puede más que incitar a confundirlos. 


En esas condiciones no se rehusará ya explícitamente el reconocer 
o siquiera admitir lo sobrenatural, sino que se presentarán la fe y la 
razón como dos caminos paralelos que el hombre puede escoger indife- 
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rentemente «habida cuenta que el camino exclusivamente filosófico 
desemboca, lo mismo que el camino cristiano, en las mismas conclu- 
siones respecto al destino humano ». 

Algunos buenos apóstoles, todavía más sutiles, presentarán bajo me- 
jor aspecto sus argumentos: « Reconozcamos, dirán, que las verdades 
« descubiertas por el filósofo no pueden bastar al hombre ni para su 
« santificación, ni siquiera, tal vez, para su consolación. Mejor dicho, 
« no pueden bastar sino a las almas privilegiadas que saben amar y 
« pensar, pero. los demás hombres tienen otras necesidades. En suma, 
« la religión, el culto, son para la muchedumbre; la filosofía, para los 
« selectos. Sin la religión, la filosofía, reducida a lo que puede sacar a 
« duras penas de la razón natural y perfeccionada, se dirige a un número 
« muy limitado y corre el riesgo de quedar sin mucha eficacia sobre las 
« costumbres y sobre la vida. Dicho de otro modo, la religión es necesa- 
« ria, pero tan sólo para el pueblo. A la filosofía, por lo demás, no le 
« parece sea humillante el afirmar que está reservada para algunos y 
« no basta al género humano, pues todo el mundo no puede ser filó- 
« sofo. » 

Se ve la intención. l 

« Se admite—decía monseñor Pie (38)—que el cristiano, unido a 
« Jesucristo por la fe y la gracia, produce frutos más numerosos y, tal 
« vez, más delicados; pero se pretende, que de la rama separada del 
« tronco, la naturaleza privada de la gracia pueda dar frutos, por lo me- 
« nos, provechosos y suficientes. Esta tesis nunca podrá probarla el 
« naturalismo... No vivir en Jesucristo, no producir frutos en Jesucris- 
« to, es tanto como condenarse a ser amputado y echado al fuego. » 


4 


y 


Pero, dirán tal vez, ¿por qué ensañarse tanto contra esta clase de 
naturalismo? Aunque deficiente, no deja de ser favorable al cristia- 
nismo. Sabe, a veces, hablar de Jesucristo en términos conmovedo- 
res. No cabe duda que es insuficiente. Pero, ¿por qué crearse un ` 
enemigo, cuando. sería más hábil aprovechar sus confesiones para fines 
apologéticos? | 

Es fácil contestar, como hizo San Hilario en cierta ocasión en su 
lucha con el arrianismo: « La estrategia del momento—Jdecía—consiste 


(38) Oeuvres, t. Il, p. 256. 
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« en cubrirse bajo el velo engañoso de la ortodoxia evangélica de tal 
« modo que Jesucristo parezca anunciado en el mismo momento en que 
« se le niega. » 


De ese modo, han logrado a a los sencillos, que piensan que 
las palabras encierran las creencias que expresan, « y que no descubren 
« el ardid de esas escrituras compuestas en un estilo de anticristo ». 


« Lo mismo sucede a menudo, hoy día—prosigue el Cardenal 
« Pie (39—. A la religión cristiana la proclaman sin posible compara- 
<« ción, la más perfecta y la más santa de todas las religiones; pero se 
« guardan bien de proclamarla única, verdadera; al contrario, se enva- 
« necen de comulgar con cuantas grandes filosofías y religiones cubren 
« la tierra, como si la religión cristiana, que condena todas las sectas 
« disidentes y que se declara divina, no fuese reputada falsa por el solo 
« hecho de que otras religiones puedan RE siquiera en más 
« bajo grado, la perfección y la santidad.. 


Confusión de lo natural y de lo dl que Monseñor Pie de- 
nunciaba en cierto pasaje de Victor Cousin (40). « Experimentáis un es- 
« tremecimiento de alegría—decía aquél—porque acabáis de descubrir 
« con vuestros ojos, bajo la pluma del escritor, una de las más santas 
« palabras del idioma cristiano: la locura de la cruz; pero ¡qué des- 
« engaño al leer luego que aquella locura, como la que reside en todo 
« hombre superior, es la parte divina de la razón, y al oirla comparar, 
« ora con ese poder misterioso que Sócrates llamaba su demonio, ora 
« con lo que Voltaire llamaba el diablo en el cuerpo, sin el cual incluso 
« una actriz no podría ser actriz genial! » 


¡Se advierte la intención! Toda nuestra literatura está atestada de 
semejante tendencia. Sólo lo refinado de las fórmulas puede variar, según 
los escritores. De insigne grosería en algunos, el procedimiento, en otros, 
parecerá casi delicado. Sin gmbargo, el espíritu, en todos los casos, es el 
mismo: un espíritu que disuelve a Jesucristo. 


En una palabra, corrompe la noción sobrenatural de la Encarnación, 
o mejor todavía, confunde lo natural y lo sobrenatural, disuelve lo sobre- 
natural en lo natural. 


« Dicen que el Verbo hecho carne es la razón suprema en tanto que 


« se comunica a todo hombre que viene a este mundo. No ven en Cristo 
+< y por Cristo otra cosa que la naturaleza humana más perfecta salida de 


« la razón divina; Jesucristo es un hombre que ha hecho dar un gran 


(39) Ibid., t. II, p. 369. 
(40) Víctor Cousin. Du vrai, du beau et du bien, 2.2 edic., 1854, p. 174. 
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« paso a la humanidad (41), quien ocasionó uno de los progresos de su 
« marcha siempre ascendente, quien agrupó, bajo forma religiosa, las me- 
« jores tradiciones de la filosofía espiritualista, que le había precedido y 
« que había de mejorarse todavía después de El. Y así es como la orgu- 
« llosa razón se adorna, como con un trofeo, con el más grande y el más 
« impenetrable misterio de la gracia. Y así es como la falsa sabiduría 
« reduce a humanas proporciones la inconmensurable obra maestra de 
« la omnipotencia y de la caridad divinas » (42). 

Y no sabríamos cuál elegir si quisiésemos citar aquí los pasajes más 
significativos de la literatura contemporánea que contuviesen, en rea-. 
lidad, esa declaración. En esas doctrinas, el hombre aparece verdadera- 
mente como el creador de toda religión, hasta el creador de Dios, de un 
Dios que, por otra parte, se va haciendo, precisando sin cesar; pues 
Dios no sería otra cosa que la bondad y hermosura que halla en sí misma 

tla humanidad y que ella idealiza y adora. « No hay de divino, en el per- 
« sonaje histórico de Jesucristo, más que lo que la humanidad ha puesto 
« en El. Hay que dejar al pueblo su creencia en un Dios sustancial y 
« determinado, en una religión establecida; pero es privilegio de las 
« Clases ilustradas, es el culto de los perfectos, saber que Dios no es, en 
« realidad, más que todo lo que sale de bueno de las profundidades de 
« nuestro ser, y que Jesucristo no es más que uno de los nombres 
« sublimes que la humanidad ha escogido para recordar lo que ella es 

-« y embriagarse con su propia imagen » (43). 

« Culto de hombres perfectos », según acaba de decirse, « privilegio 
« de las clases ilustradas », argumentos preferidos del esoterismo. Pues 
éste pertenece también a esa categoría de naturalismo. Se conoce su 
idea madre: «El catecismo católico y la teología oficial de la Iglesia 
« romana representan esa parte de verdad que se puede presentar a la 
« muchedumbre; es la doctrina exotérica. En todo tiempo se reconoció 
« la necesidad de adaptar la enseñanza de los principios elevados a la 
« debilidad de espíritu de los humildes; pero también en todo tiempo 
« buscaron los sabios la forma perfecta de la verdad y la transmitieron 
« a los iniciados; es la doctrina esotérica. El esoterismo no varió ape- 
« nas; el cristianismo es su última expresión, idéntica en el fondo al 
« esoterismo de los Magos de Persia, al de Pitágoras, al de Buda, a la 


(41) Sería imposible y no está, por otra parte, en nuestras intenciones citar al 
detalle todos los pasajes de las obras contemporáneas en que Cristo es, efectiva- 
mente presentado de este modo. Pero ¿cómo no hacer alusión aquí a esas páginas de 
Bergson (Deux sources), o a esas de Leconte du Nouy (L'homme et sa destinée)? 

(42) Cardenal Pie, Oeuvres, t. TM, p. 372. 

(43) ¿No es éste el espíritu de Renán, en su Vie de Jésus? 
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« Cábala judaica. Para establecer esta arriesgada tesis, se acudirá a un 
4'« medio que pocas veces deja de surtir efecto sobre el vulgo; acumula 
« las palabras tomadas del vocabulario de las religiones orientales y 
« multiplica las aproximaciones. ¿Qué es el descanso- (requies) que la 
« Iglesia desea a sus muertos? Pues, el « Nirvana » budista. ¿Qué es 
« el «Karma » de los hindúes? Pues, el pecado original. ¿Qué es el 
« « Kama-Loka »? Es nuestro Purgatorio. ¿Y su « devackhan »? Nues- 
« tro Paraíso. ¿Y la « mansvatara »? Nuestra eternidad, etc. N1 que decir ' 
« tiene que, para establecer la identidad entre todos estos términos hace 
« falta, a menudo, torcer el sentido de las expresiones teológicas. Lo 
« cual no se olvidarán de hacer... » (44). 

Así, pues, desaparece por completo lo sobrenatural en ese sistema, 
una vez prácticamente desfigurado, « naturalizado », por el mismo con- 
tacto con concepciones muy naturales, a las cuales se le opone o con 
las cuales se le compara. 


S 


Naturalistas de la tercera categoría. 


Dijimos de esta tercera clase de naturalismo, que es, en cierto modo, 
más diluído, aunque no menos perverso, por ser mucho más insidioso y, 
por tanto, más extendido. Al revés del primero, éste acepta reconocer la 
existencia de lo sobrenatural. Al revés del segundo, lo admite como lo 
que es: es decir, por sobrenatural, verdaderamente divino. Mas, conce- 
dido esto, sus adeptos lo presentarán como « materia de opción », de la 
cual se puede legítimamente prescindir. Y aun cuando no fuera tan ne- 
tamente formulada esta declaración, obrarán de hecho, se expresarán, 
se comportarán, pensarán, escribirán como si fuesen efectivamente libres 
respecto de lo sobrenatural, no hablando nunca de ello o bien no ha- 
blando cuando, como y cuanto convendría. 


Aquí, hace observar el Cardenal Pie, el naturalismo insiste en el as- 
pecto más especioso de su objeción. 

+ Profeso abiertamente doctrinas espiritualistas; quiero con todo el 

« ímpetu de mi voluntad vivir la vida del espíritu y observar las leyes 


(44) Monseñor d”"Hulst. 
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exactas del deber. Pero nos habláis de una vida superior y sobrenatural, 
desarrolláis todo un orden sobrehumano basado principalmente en el 
hecho de la encarnación de una persona divina; nos prometéis, para 
la eternidad, una gloria infinita, la contemplación de Dios cara a cara, 
el conocimiento y la posesión de Dios lo mismo que El se conoce y se 
posee a Sí mismo; como medios proporcionados a este fin, nos indi- 
cáis los diversos elementos que forman, en cierto modo, el aparato de 
la vida sobrenatural: fe en Jesucristo, preceptos y consejos evangéli- 
cos, virtudes infusas y teologales, gracias actuales, gracia santificante, 
dones del Espíritu Santo, sacrificio, sacramentos, obediencia a la Igle- 
sia. Admiro esta altura de miras y de especulaciones. Pero así como 
me avergiienzo de cuanto me rebaja por debajo de mi naturaleza, 
tampoco me atrae cuanto propende a elevarme por encima de ella. Ni 
tan bajo, ni tan alto. No quiero ser ni bestia, ni ángel; quiero perma- 
necer hombre. Por otra parte, mucho me agrada mi naturaleza... La 
encuentro suficiente. No pretendo llegar, tras esta vida, a una felicidad 
tan inefable, a una gloria tan trascendente, tan superior a todos los 
postulados de mi razón, y sobre todo, no tengo el valor de someterme 
en este mundo a ese conjunto de obligaciones y virtudes sobrehuma- 
nas. Le agradeceré, pues, a Dios sus generosas intenciones, pero no 
aceptaré ese beneficio, que sería para mí una carga. Está en la esencia 


: de todo privilegio el poder rehusarlo. Y puesto que todo ese orden 


sobrenatural, todo ese conjunto de la revelación es un don de Dios 
gratultamente añadido por su liberalidad y su bondad a las leyes y 
a los destinos de mi naturaleza, me conformaré con mi condición pri- 
mera, viviré según las leyes de mi conciencia, según las reglas de la 
razón y de la religión natural, y Dios no me negará, tras una vida 
honrada, virtuosa, la única felicidad eterna que pretendo: la recom- 
pensa natural de naturales virtudes » (45). 


JESUCRISTO NO ES FACULTATIVO » 


Este, por cierto, es el más especioso argumento del naturalismo. 


Pero como todos los demás, es insostenible. « Es de todo punto inad- 


<« 


misible, puesto que desconoce a la vez el dominio soberano de Dios 


(45) Cardenal Pie, Oeuvres, t. II, p. 382. 
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sobre su criatura, las necesarias consecuencias de la venida de Jesucris- 
to a la tierra y el verdadero estado de la naturaleza humana en su 
condición actual (46). 


.Ẹ < El niño que nace en este mundo no pidió vivir a sus progenitores; 


sin embargo, esta vida que recibe le obliga moralmente. Está obligado 
a conservarla y no podría quitársela sin crimen. Además, queda some- 
tido a toda clase de deberes hacia sus padres, aunque no haya escogido 
espontáneamente a tales o cuales padres entre otros posibles, y sus 
intereses están regidos por la ley del país donde nació, aunque no 
haya escogido tal o cual patria natal... Las cosas de la vida temporal 
son así, y ningún filósofo se queja de ello, ninguno ve en ello un aten- 
tado contra la razón y la libertad del hombre. Y si al adolescente, al 
llegar a la edad de discreción, o de su mayoría, se le ocurriera decir: 

« Estoy agraviado en todos mis derechos, violentado en todas mis 
aspiraciones; recibí el ser sin pedirlo; el nombre honrado, que me 
transmitieron, me ordena una reserva y deberes que no me gustan; 
la fortuna, que me entregan y que puede proporcionarme tantos de- 
leites, me impone también cargas que me molestan; la sociedad abusó 
de su poder al prejuzgar así mis intenciones y mis voluntades; me 
hubiese gustado, a mí, ser oscuro y pobre, ¿por qué me infligieron la 
ruda tarea de tener que llevar un nombre ilustre y de administrar 
tantas riquezas?, o más bien, ¿por qué me infligieron la vida? Me 
resulta pesada y para mí más vale la nada... » En verdad, si el joven, 
cuyos intereses cuidó la sociedad con un celo completamente maternal 
hasta el día de su emancipación, se entregara a tales quejas insensatas, 
a tales recriminaciones impías, ¿hallarían éstas eco en un solo hombre 


razonable? El género humano entero estaría de acuerdo para gritarle . 


que blasfema contra Dios y contra la sociedad; que la vida, la nobleza, 
la fortuna son otros tantos favores cuyo buen uso sólo depende de él, 
y que si, en adelante, al poder campar por sus respetos, hace un em- 
pleo criminal de todas esas ventajas, que fueron cuidadosamente ad- 
quiridas y conservadas para él, no tendrá motivo para quejarse sino de 
sí mismo, y llevará ante Dios y ante los hombres la vergüenza de su 
felonía y de su crimen » (47). 


Pero ya el lector habrá entendido cuán fácil es el trasponer seme- 


jante modo de pensar al plano sobrenatural. Negar su evidente conclu- 
sión sería desconocer el soberano dominio de Dios sobre su criatura. 


a 


(46) Ibid., t. II, p. 382. 
(47) Ibid., t. III, pp. 174-175. 
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« En efecto, nunca se probará que Dios, después de sacar al hombre 
de la nada, después de. dotarlo de una naturaleza excelente, no haya 
conservado el derecho de perfeccionar su obra, de elevarlo a un des- 
tino todavía más excelente y más noble que el que era inherente a 


: su condición nativa... Al asignarnos una vocación sobrenatural, Dios 


hizo un acto de amor, pero también de autoridad. Dió, pero al dar 
quiere que se acepte. Su favor para nosotros se convierte en deber. 
El soberano Señor no quiere ser rechazado... » 


« El soberano dominio que Dios puede ejercer sobre ti a su gusto 
te parece mal que El lo ejerza por la bondad. Fenómeno monstruoso 
del orden moral, eres indócil hacia el favor, rebelde contra el amor... 
¡Muy bien! ¡El dominio imprescriptible de Dios se ejercerá en ti por 
la Justicia! Desgraciado mendigo de los caminos, el Rey te había 
convidado a las bodas de su Hijo, al banquete eterno de la gloria; a ti 
te correspondía encaminarte y ponerte el vestido nupcial; te presen- 
taste sin ese adorno requerido; no habrá sitio para ti ni en un rincón 
de la sala, ni en la segunda mesa; te echarán fuera, a las tinieblas 
exteriores, en donde habrá llanto y desesperación. El mismo Dios que, 
en el orden de la naturaleza, por una serie de transformaciones físicas, 
hace pasar sin tregua los seres inferiores de un reino más ínfimo a un 
reino más elevado, había querido, por una transformación sobrenatu- 
ral, levantarte hasta la participación, hasta la asimilación de tu ser 
creado con su. naturaleza infinita. Sustancia ingrata, te negaste a esa 
gloriosa afinidad; te relegarán entre los desperdicios y los deshechos 
del mundo de la gloria; porción resistente del metal colocado en el 
crisol, no te dejaste convertir en el oro puro de los elegidos; te echa- 
rán entre las escorias y los residuos impuros. » 


« Por lo demás, suponer que Dios no pudo ni quiso hacer del order 
sobrenatural, es decir, del cristianismo, más que una institución libre 
y facultativa, no sólo es desconocer el derecho y la voluntad del Pa- 
dre, sino ultrajar a su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. En efecto, el 
segundo nacimiento del hombre, su regeneración sobrenatural, su adop- 
ción divina, costaron caro al Dios Salvador... Aquel que estaba eter- 
namente en el seno del Padre se encarnó, aquel que era Dios se hizo 
hombre para elevarnos hasta alturas divinas. Para comprar nuestras 
almas, o más bien para rescatarlas, para abrirles las puertas del Cielo, 
Jesucristo dió su vida; para alumbrarlas, dejó una doctrina, un símbo- 
lo; para guiarlas, dictó preceptos; para santificarlas, instituyó un 
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sacrificio, unos sacramentos, un sacerdocio; para regirlas, constituyó 
una Iglesia, una jerarquía. Treinta y tres años consagró a esta gran 
obra, que sólo se concluyó en el árbol doloroso de la Cruz. Ahora 
bien, ¿cuál es el tema del naturalismo? Que está permitido a cada 
uno aceptar o rehusar su participación en la luz del Evangelio y en los 
méritos de la Cruz. Para el naturalismo Jesucristo no fué ni un reve- 
lador divino al que se está obligado a creer, ni un legislador serio al 
que. se está obligado a obedecer, ni un redentor necesario sin el cual 
no hay regeneración y salvación. El Evangelio se convierte en una 
teoría de la cual se puede impunemente prescindir; la cruz es la 
insignia de una escuela en la cual uno puede alistarse o darse de baja 
a su antojo. Ahora bien, que el Hijo de Dios haya sido enviado a la 
tierra, y que, en la práctica de la vida, pueda considerarse como no 
venido por los que tuvo la misión de alumbrar y salvar, esta es una 
suposición llena de injuria hacia la divinidad, una aserción que hace 
protestar al buen sentido, una aserción que todas las palabras de 
Jesucristo combaten, que toda la tradición cristiana refuta. » 


« Filósofo, no quieres ser juzgado más que por el Padre, por aquel 


« al cual llamas autor de la naturaleza, y el Evangelio te contesta que 


« el Padre no juzga a nadie, sino que dió todo poder de juicio al Hijo, 
con el fin de que todos honrasen al Hijo como al Padre, pues el hombre 
que no honra al Hijo ultraja al Padre que lo envió ». Permites a algunos 
hincar la rodilla al nombre de Jesucristo y estipulas para los demás 


:¿ el derecho de quedarse de pie, y « Dios enalteció a su Hijo y le dió 


un nombre por encima de todo nombre, con el fin de que al nombre 
de Jesús se doblase toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los in- 
fiernos, y que toda lengua confiese que.el Señor Jesucristo está en la 
gloria de Dios Padre ». Quieres que, fuera de la ciencia cristiana y 
frente a ella, pueda erigirse otra ciencia totalmente independiente, 
cuando Dios « nos dió armas potentes para destruir esta fortaleza filo- 
fica en la que te atrincheras, para derribar toda eminencia que se eleve 
contra la ciencia de Dios y para cautivar toda inteligencia bajo el 
yugo de Jesucristo ». Quieres un Cristo reducido, limitado, y « plugo 
a Dios restaurar, reconquistar todas las cosas en Jesucristo y someterle 
hasta tal punto la naturaleza entera que nada se libre de su imperio ». 
No, y mil veces no; no harás un Cristo a quien se pueda aceptar o 
rehusar según el gusto de cada uno, un cristianismo abandonado al 


albedrío y al antojo peculiar de cada persona. « Esta piedra que te 


gustaría poder repudiar, es la piedra angular fuera de la cual no hay 
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salvación; pues no hay, bajo el cielo, otro nombre dado a los hombres, 
en el cual pueden ser salvos, si no es el nombre de Jesús » (48). 


Por lo demás, admitido «el derecho innato “del hombre a perma- 
nacer en el estado y en el fin que le son propios, como pretende el 
naturalismo, quedaría aún por demostrar qué implica cambiar de esta- 
do y de fin, estar constituído en un estado y en un fin que, a la vez que 
respeta todos los atributos, todas las facultades, todas las aspiraciones 
de la naturaleza, abre a ésta una esfera más amplia, un horizonte más 
ancho y la eleva a un destino más alto. En Jesucristo la humanidad no 
está absorbida ni desnaturalizada, porque, a falta de personalidad hu- 
mana, está regida por una personalidad superior. El estado y el fin 
del hombre tampoco son alterados y desnaturalizados por la subroga- ` 
ción de un estado más perfecto y de un fin más feliz y más glorioso... 


« El naturalismo arranca del falso supuesto de que el hombre haya 
sido constituído, primero, en un estado de integridad puramente na- 
tural, con un fin puramente natural, y facultades y potencias natura- 
les, capaces de alcánzar este fin. En eso el naturalismo confunde lo que 
hubiera podido ser con lo que fué y toma la hipótesis por historia. Por 
cierto, aun cuando Dios no nos hubiese honrado con el insigne privi- 
legio de la adopción, más que por un acto subsecuente, por un decreto 
posterior a la entrega y al ejercicio más o menos prolongado de nuestras 


< facultades naturales, todavía habría que aceptar su gracia como una 


obligación, a la vez que como un favor. Pero la verdad es, como hemos 
visto, que el decreto de nuestra exaltación es anterior a nuestra apa- 
rición, que la. bendición espiritual en Jesucristo nos fué otorgada antes 
de la constitución del mundo, que fuimos creados en El (49), lo mismo 
que fuimos rescatados por El, que todas las cosas fueron hechas en El, 
lo mismo que en El fueron restauradas (50), que, no sólo la justicia 
original, sino la misma integridad natural, nos fueron concedidas por 
su gracia. La naturaleza, pues, al ser despojada de los dones gratuitos, 
queda herida en lo que le es propio (51). 


« ... Como había sido predestinada para la adopción deífica, queda 


deficiente desde el momento en que le falta un orden de perfección, de 


hermosura, de mérito, al que iban unidas la gracia y la salvación. De 
aquí la frase enérgica del apóstol, que declara que « somos, por natura- 


(48) Ibid., t. II, de la p. 385 a la p. 387. 


(49) Cf. San Pablo, A los Efesios; II, 10, 
(50) Ibid., A los Colosen., 1, 16-20. 
(51) « Spoliati gratuitis et in suis naturalibus vulnerati », Epist., Gregorii IX ad 


Magistros Theolog. Parisienses. 
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leza, hijos de la ira » « natura filii irae » (52). No en el sentido de que 
la naturaleza sea mala y criminal por sí misma, y de que cuanto haga 
por sí misma sea pecado, lo cual iría contra la fe y contra la razón (53); 
sino en el sentido de que, al haberse desviado libremente del fin único 
y sobrenatural que Dios le había asignado, está constituída fuera de 
la voluntad divina, y así, aunque siga siendo buena en su esencia, lo 
cual se puede decir hasta de la naturaleza de los demonios (54), es mala 


: por su estado ». 


T « Aquel estado de separación de Dios (55) y de oposición a su propio 


« 


«< 


« 


fin, lejos de estar en armonía con la esencia de la criatura, es ajeno y 
enemigo de ésta, de tal modo que el naturalismo es verdaderamente 
asesino de la naturaleza. La gracia, al contrario, es para la naturaleza 
una auxiliar llena de liberalidad, una amiga generosa, una libertadora 
deseada, una necesaria restauradora. Separada y despojada de Cristo, 
la naturaleza humana constituye lo que las Sagradas Escrituras llaman 


el mundo »; ese mundo al cual Jesucristo no pertenece, por el cual 
no ruega, al cual ha maldecido; es mundo cuyo príncipe es el diablo 


y cuya sabiduría hasta tal punto es la enemiga de Dios, que querer ser 
amigo de este siglo es ser adversario de Dios; ese mundo que, por ig- 
norar al Cristo salvador, será ignorado por el Cristo remunerador, y re- 
cogerá la terrible sentencia: « Nescio vos ». « No os conozco ». 


« Queda, pues, establecido que no hay refugio para la naturaleza fuera 
de Jesucristo » (56). | 
No hay posible salvación para el hombre, sin la gracia. 


Por lo demás, no es preciso remontarse a los orígenes del mundo. Esa 


naturaleza, de la cual tanto se nos dice que puede vivir su vida propia 
sin lo sobrenatural, ¿dónde la vemos desarrollarse verdaderamente, de 
tal modo que se pueda decir que ha alcanzado.su punto de equilibrio, y 
que tanto en el orden del conocimiento, como en el orden de la acción, 
no quede ya ninguna laguna grave? 


(52) Ibid., A los Efesios, 11, 3. 


(53) Cf. Bula de León X, Exsurge Domine, contra Lutero. 
(54) Cf. Santo Tomás de Aquino, Sum. Teol., Ila, llae, q. LXIII, a, 4. 
(55) ... que es precisamente en lo que consiste el pecado de naturalismo. 


` (56) Cardenal Pie, Œuvres, t. V, de la p. 150 a la p. 155. 
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En el orden del conocimiento como en el orden de la acción, ¿dónde 
se encuentran aquellos hombres que saben alcanzar, sin el socorro de la 
gracia, ese desarrollo natural que permitiría designarlos, según se nos 
pretendía, como ortodoxos de la sola naturaleza? 


Es de advertir que no hablamos aquí sino del aspecto « cualitativo ». 
Dicho de otro modo, no se trata, no puede tratarse, de reprochar a los 
naturalistas el no conocerlo ni saberlo todo. Tampoco sabe el católico 
cuanto sería humanamente posible conocer. Queremos hablar tan sólo de 
la cualidad, es decir, del orden, de la coherencia en el « saber », así como 
en el « obrar »; de ese conjunto filosófico de nociones que permiten com- 
prender verdaderamente lo « esencial ». Queremos hablar del conocimien- 
to de los primeros principios y de las reflexiones que de ellos se derivan 
inmediatamente. Queremos hablar de esa unidad en el pensamiento que 
sólo puede realizar una sana metafísica, es decir, la única, aquélla que el 
mismo Bergson no pudo menos de llamar «la metafísica natural de la 
inteligencia humana ». | 


Ahora bien: esa « metafísica natural de la inteligencia humana », si 
precisamente contiene, de hecho, numerosos elementos transmitidos por 
la sabiduría antigua, no por eso se puede decir que su unidad armoniosa 
haya sido, de hecho, realizada independientemente de toda influencia 
sobrenatural. Fueron mentes cristianas, inteligencias iluminadas por la 
fe, las que, en efecto, realizaron la síntesis sin la cual no habían existido 
hasta entonces sino elementos todavía mezclados con apariencias con- 
tradictorias. En suma, esa « metafísica natural de la inteligencia huma- 
na » no han sido los naturalistas los que la formularon y la llevaron 
al grado de perfección en que la vemos hoy... Esa « metafísica natural 
de la inteligencia humana » fué de hecho enfocada, unificada, sistemati- 
zada, no por unos «filósofos », o por hombres que pretendieran serlo, 
sino por santos, doctores, Padres de la Iglesia de Jesucristo, de tal 
suerte que no sería de ningún modo abusivo el pretender que la ver- 
dadera filosofía no alcanzó su madurez hasta ponerse al servicio de la 
preocupación teológica durante los trece primeros siglos cristianos. 


Y aunque pensadores no cristianos, y hasta ateos, hayan podido des- 
cubrir, a la sola luz de la razón, muchas valiosas verdades, importa in- 
dicar cuán miserablemente fragmentarios quedaron las más de las veces 
esos hallazgos, cuán limitados por perspectivas truncadas, cuando no 
envueltos en sistemas viciosos, insuficientes para unificarse en aquella 
total síntesis intelectual sin la cual todo conocimiento está condenado a 
decepcionar. 
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Y pensamos en elevadísimas inteligencias: en Sócrates, en Platón, 
en Aristóteles. l 

Por grandes que sean, ¿quién se atrevería a decir que alcanzaron 
aquel grado de plenitud natural, que no mereciese ningún reproche, 
excepto el único de estar exento de las luces de la Fe y de la Gracia? 

¡No! Ni Sócrates, ni Platón, ni Aristóteles estuvieron plenamente 
libres del error, aun desde el solo punto de visto natural y racional. Por 
genial que fuese el pensamiento de un Aristóteles, en el capítulo de lo 
que se puede llamar, por ejemplo, una metafísica del « movimiento », 
¡cuántas deficiencias aun sobre puntos importantes, cuántas .antinomias 
dejadas sin resolver en la obra del gran filósofo! Y en lo que toca a 
nuestro querido Platón, ¡qué utopías, por no decir qué costumbres! 

En cuanto a esos filósofos contemporáneos, cuyas obras están llenas 
de una «ortodoxia natural », aunque exentas de los rayos de la Fe, aun 
antes de reprocharles esa carencia de lo sobrenatural, es fácil indicar 
en sus escritos lagunas graves, cuando no errores burdos, sólo desde 
el punto de vista de la razón y, por tanto, de la naturaleza. 

A vosotros, pues, que no tenéis Fe y que incluso la juzgáis inútil 
para el pleno desenvolvimiento humano, no sólo se os puede reprochar 
ese naturalismo de principio, sino también extravíos graves en el or- 
den racional. Por valiosas que sean las verdades que hayáis podido 
descubrir, no dejáis de ser, por otra parte: idealistas, cuando no posi- 
tivistas, agnósticos, víctimas de uno u otro monismo (57). Así, pues, 
aun antes de que se os pueda acusar de ignorar o rechazar la teolo- 
gía, es vuestra metafísica la que flaquea y hasta está ausente; y des- 
conocéis totalmente, casi siempre, la más elemental y natural teodicea. 
Así vosotros, que pensabais estar a cubierto, al limitaros sólo a la esfera 
del orden natural, en ese mismo orden y en nombre de ese orden pre- 
sentais blanco a legítimas acusaciones de insuficiencia, cuando no de 
error y de pecado. 

La historia de la filosofía, desde hace algunos siglos, ¿no es elocuente 
en este punto? 

Contra la Iglesia, que, sola, sigue deiendiendo los derechos de la 
Razón y los derechos de la Fe, no hay ningún sistema filosófico que, 
«al separarse » de lo sobrenatural, no haya conducido, desde hace tres 
siglos, a una ruina de la inteligencia por negarse a reconocer la objeti- 
vidad, si no la realidad de su conocimiento. ¡Hasta tal punto es cierto, 
que lo natural y lo sobrenatural van a la par, y que el naturalismo es 
tan antinatural como anti-sobrenatural! 


@ l 
(57) Cf. nuestra Introduction à la Politique, VERBE núms. 107, 108, 109. 
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l 
NATURAL Y SOBRENATURAL. RAZÓN Y FE 


Natural y sobrenatural, pues, tal es la ley, tal es el orden, porque tal 
es, en su unidad rigurosa, la simplicidad de la voluntad divina. 

Lo dijimos: Dios quiere crear, porque El quiere su glorificación fuera 
de Sí mismo (58). Pero esa glorificación fuera de sí mismo, para ser ver- 
daderamente digna de El, no puede ser sino una comunicación de sí mis- 
mo con ese fin de glorificación externa. 

Claro es que, esta comunicación de Dios a sus criaturas hubiera po- 
dido quedar dentro de los límites de un conocimiento natural. Pero como 
lo apuntó con mucha razón Monseñor D'Hulst (59), ya que Dios se basta 
a sí mismo, su vida propia se desarrolla en un ciclo cerrado de donde 
nada normalmente trasciende al exterior. Es decir, « que las procesio- 
« nes (60) divinas nọ tienen nada que ver con la producción de los seres 
« contingentes, que toda operación cuyo término es exterior a Dios debe 
« ser común a la Trinidad entera... De ahí, Ja consecuencia capital de 
« que el Dios que se manifiesta en sus obras es el Dios uno e indivisible, 
« el Creador único, el Ser perfecto y necesario, en que la criatura in- 
« teligente no podrá nunca, por el efecto propio de su pensamiento, 
« descubrir otra cosa... » 

Comunicación, en cierto modo, completamente exterior que hubiera 
podido bastar, pero cuyos límites, se entiende muy bien, haya querido 
traspasar libremente Aquel que es el amor y la bondad misma, para aso- 
ciar a su criatura inteligente al misterio propio de su vida divina. 

Y eso nos enseña también Monseñor D'Hulst. Ese Dios, « que es 
« amor, no se detuvo en esa forma imperfecta del don de Sí mismo que 
« el estudio de su creación comunica sola y naturalmente; concibió el 
« designio de revelar lo incognoscible, de comunicar lo incomunicable; 
« halló en los tesoros de su potencia, guiado por la sabiduría, inspirado 
« por la bondad, el secreto de derramar sobre la criatura racional algo 
« de su vida íntima y oculta. He aquí el don regio que eleva a aquel 
« que lo recibe hasta asemejarlo cada vez más a su creador; hasta una 
« filiación adoptiva que le admite a compartir la misma felicidad de 
« Dios... Así nace la economía «sobrenatural »..., donde nuestra inte- 


(58) Cf. supra, a parte, cap. I. 

(59) ... a propósito de una obra sobre «el esoterismo » y para hacer compren- 
der bien su naturalismo (en 1890). 

(60) Procesiones divinas: El hecho es que las personas divinas «proceden » la 
una de la otra. El Hijo « procede » del Padre. El Espíritu Santo «procede » del 
Padre y del Hijo. 
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ligencia ve como una añadidura a un estado inicial que hubiese podido 
bastar. En realidad, con respecto a Dios, nuestras miserables distincio- 
nes se esfuman. Se trata, en efecto, de la plenitud de esta gloria externa 
que se cuida de promover con su ‘bondad. Por ello se comprende que el 
- naturalismo aparezca como un hachazo dado en medio de ese plan di- 
vino, tan sencillo, tan lógico y tan UNO. 


¡Lo natural Y lo sobrenatural! El conjunto forma un bloque. Signi- 
fica: mayor gloria de Dios, único fin efectivo del universo, por medio 
de una comunicación mayor, más íntima de Dios con sus criaturas. 


¡Lo natural Y lo sobrenatural! ¡La razón Y la fe! Perspectiva úni- 
ca... Ninguna ruptura, ninguna oposición posible. Si la falta de Fe es 
pecado; ¡pecado es también todo agravio (61) a la recta razón! 


« ¡No! ¡Mil veces no! podía, pues, exclamar Monseñor Pie. Nunca 
«x enseñaréis que las virtudes naturales son virtudes falsas, que la luz 
« natural es una luz falsa. ¡No! No emplearéis una argumentación rigu- 
« rosa contra la razón para probarle, con razones perentorias, que no 
« puede nada sin la fe. Si, por desgracia, se nos ocurriese enseñar tales 
« proposiciones, caeríamos bajo las censuras de la Iglesia depositaria de 
« toda verdad, que no se preocupa menos en mantener los atributos 


(61) Voluntaria y consciente, desde luego.. « Desde este punto de vista, la 
« Iglesia ha condenado como escandalosa y temeraria la opinión de los que sos- 
« tenían que puede haber un pecado puramente filosófico que sería una falta contra 
« la recta razón sin ser una ofensa a Dios. » (Denzinger, 1290.) Cf. este extracto 
de un artículo de monseñor Pietro Parente, aparecido en el número especial de la 
revista pontificia Euntes Docete (1951, fasc. 1-2, p. 36): «El antiintelectualismo 
« y por consecuencia, el antitomismo, se manifiesta, hoy igualmente, en la tendencia 
« a rechazar el concepto de la verdad objetiva para reemplazarla por el de verdad 
« subjetiva y vital, verdad no hecha y fija, sino verdad que se hace y sigue el ritmo 
« de la vida. OTRO SIGNO DEL ANTIINTELECTUALISMO RESIDE EN LA MANÍA DE ACENTUAR 
« EL ASPECTO SOBRENATURAL HASTA EL PUNTO NO SÓLO DE DEBILITAR, SINO INCLUSO 
« DE NEGAR UN ORDEN NATURAL TEÓRICO Y PRÁCTICO. De este modo, se rechaza, como 
« lo hemos visto ya, una credibilidad percibida a la luz de la razón y preparatoria 
« para el acto propio y verdadero de fe, se rechaza una demostración cierta de 
« la existencia de Dios y una actividad ética buena bajo la gracia. Una vez re- 
« chazado el carácter permanente y absoluto de la verdad, de esta verdad que nos 
« Obliga a insertarnos en el fluir continuo de la vida, para en ella seguir sus fases, 
« se comprende bien por qué los innovadores dan a cada filosofía, comprendida 
« la de Santo Tomás, un simple valor histórico, o la califican de experiencia sub- 
« jetiva, que sólo señala los esfuerzos de la inteligencia humana para apoderarse 
« de la realidad NUNCA ALCANZADA (?) en su integridad. Por esto los innovadores 
« sostienen que los sistemas ideológicos más opuestos concurren todos a la ex- 
« presión de la misma verdad natural o sobrenatural, expresión, sin embargo, que 
« queda siempre provisional. » | | 
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innegables de la naturaleza y de la razón, que en vindicar los derechos 
de la fe y de la gracia. 


t « La argumentación rigurosa contra la razón para probarle perento- 


< 
« 


< 


riamente que no puede nada sin la fe, se encontró en este siglo bajo 
la pluma de un clérigo famoso y de algunos de sus discípulos. Las encí-. 
clicas romanas acudieron a enseñarles que demoliendo la razón des- 
truían el sujeto al cual se dirige la fe y sin la libre adhesión del cual 
el acto de fe no existe, que al negar todo principio humano de certi- 
dumbre, suprimían los motivos de credibilidad que son los prelimi- 
nares necesarios de toda revelación. Y en cuanto toca a las virtudes 
naturales, Bayo, que osó sostener que las virtudes de los filósofos son 
vicios, y que toda distinción entre la rectitud natural de un acto 
humano y su valor sobrenatural y meritorio del reino celeste no 
es más que una quimera: este innovador fué formalmente condenado 
por el Papa San Pío V. 


« Enseñaréis, pues, que la razón PETEA tiene su poder propio y 
sus atribuciones esenciales; enseñaréis que la virtud filosófica posee 
una bondad moral e intrínseca que Dios no desdeña en remunerar, 
a los individuos y a los pueblos; con ciertos premios naturales y tem- 
porales, y aun con más altos favores a veces. Pero enseñaréis, también, 
y probaréis con argumentos inseparables de la esencia misma del cris- 
tianismo, que las virtudes naturales, que las luces naturales, no pue- 
den conducir al hombre a su fin postrero, que es la gloria celestial. 


© « Enseñaréis que el dogma es indispensable, que el orden sobrenatu- 


ral en el cual el mismo autor de nuestra naturaleza nos constituyó, 
por un acto formal de su voluntad y de su amor, es obligatorio e in- 
evitable; ENSEÑARÉIS QUE JESUCRISTO NO ES FACULTATIVO Y QUE FUERA 
DE SU LEY REVELADA NO EXISTE, NO EXISTIRÁ JAMÁS NINGÚN TÉRMINO 
MEDIO FILOSÓFICO Y SERENO en donde quienquiera que sea, alma se- 


« lecta o alma vulgar, pueda encontrar el reposo de su conciencia y la 


regla de su vida. 


« Enseñaréis que no importa sólo qué el hombre obre bien, sino que 
importa que lo haga en nombre de la fe, por un movimiento sobrena- 


_tural, sin lo cual sus actos no alcanzarán el fin último que Dios le 


señaló, es decir, la eterna felicidad de los-cielos... » (62). 


« La verdadera fe, según leemos en el símbolo de San Atanasio, re- 
quiere que creamos y profesemos que Nuestro Señor Jesucristo, el Hijo 


(62) Cardenal Pie, Oeuvres, t. IL pp. 380-381. 
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« de Dios, es Dios y hombre. Es Dios de la sustancia de su Padre 
« antes de los siglos; es hombre de la sustancia de su Madre en el tiem- 
« po; Dios perfecto y también, hombre perfecto, puesto que se compone 
-« de un alma racional y de una carne humana; igual al Padre según la 
'« Divinidad, menor que el Padre según la humanidad; aunque es Dios 
« y hombre, es un solo Cristo y no dos; es uno, no por la conversión de 
« la divinidad..en-la..carne, sino por la asunción de la humanidad en 
« Dios; uno, no por la confusión de las sustancias, sino por la unidad 
« de la persona... Tal es la fe católica; quienquiera que no crea fiel y 
« firmemente en ella no podrá ser salvo » (63). 


(63) Symbol. Primae. Incluída por la Iglesia en su liturgia dominical. 
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La Revolución 


¿QUÉ ES LA REVOLUCIÓN? 


¡La Revolución! Así presentada con artículo determinado y con R 
mayúscula, la palabra no ofrece confusión a nadie. 


Releamos los discursos, las obras, de los hombres políticos del siglo 
pasado o del actual, ya sean liberales, radicales, socialistas o comunistas, 
todos se proclaman hijos de la Revolución, como es a la Revolución a 
quien han pretendido combatir la mayor parte de los pensadores cató- 
licos, clérigos o seglares; papas, obispos, religiosos, sacerdotes o sim- 
ples escritores, desde hace más de-ciento cincuenta años. 


Valga la confesión de los mismos revolucionarios. 


Para subrayar bien el carácter universal de las corrientes que empe- 
zaban a hacer estallar sus diques, Barère anunciaba a los miembros de 
los Estados Generales: «.Estáis llamados a empezar de nuevo la his- 
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<< 
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toria ». Y Thuriot en la legislativa (1): « La Revolución no es solamen- 
te para Francia; somos los responsables de ella ante la humanidad ». 

« Desde que el pensamiento se ha emancipado—escribe León Bour- 
geois, desde que el espíritu de la Reforma, de la Filosofía (2) y de la 
Revolución ha entrado en las instituciones de Francia, el clericalis- 
mo (3) es el enemigo », 

Y en cierto número del « Journal des Débats » de 1852: «Somos 
revolucionarios; pero somos hijos del Renacimiento y de la Filosofía 
antes de ser los hijos de la Revolución ». 

« Se quiere destruir a la Revolución—clama también Bonaparte en 
la Historia de Thiers Cl Pero la defenderé, pues la Revolución 
soy yo ». 


Y Jules Ferry: «Os invitamos a sostener con nosotros el combate 


< de todos los que proceden de la Revolución, de todos los que han 


recibido su herencia » (5). 


Y Viviani: « Estamos encargados de preservar de cualquier ataque al 
patrimonio de la Revolución » (6). i 


Y, finalmente, en el periódico « La Revolution Française » (7), firma- 


do por « un socialista »: « El mundo moderno se halla situado en una 


<« 


A 


< 


< 
< 
< 
< 


< 


alternativa: o el triunfo de la Revolución, o un retorno sencillo y puro 
al Cristianismo ». 


Escuchemos, ahora, a los enemigos de la Revolución. 


« La Revolución no se parece a nada de lo que se ha visto en el 
pasado », observa Blanc de Saint Bonnet (8). 


« Durante mucho tiempo la hemos considerado como un aconteci- 
miento—precisa José de Maistre (9) —; estábamos en un error; es 
una época ». Y en carta escrita en 1806 a de Rossi: « La Revolución 
es una de las más grandes épocas del universo... Durará, quizás, dos si- 
glos... Cuando pienso en todo lo que debe ocurrir en Europa y en el 
mundo, me parece que la Revolución empieza » (10). « Si hay algo de 


(1) Discurso del 17 de agosto de 1792. 


(2) Entiéndase: del filosofismo. 
(3) Entiéndase: la religión..., y sobre todo, la religión católica. 
(4) « Histoire du Consulat et de PEmpire », t. V, p. 14. Thiers pretende que 


Bonaparte dijo esto la noche del asesinato del duque de Enghien. 


(5) Discurso del 5 de septiembre de 1880. 
(6) Discurso del 15 de enero de 1901. 

(7) Número de junio de 1879, 

(8) En «La Restauratión Française ». 

(9) Oeuvres, t. VIII, p. 273. 

(10) Idem, t. XI, p. 284. 
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evidente es la inmensa base de la Revolución, que no tiene otros límites 
más que el mundo » (11). Y en 1819, o sea en plena Restauración, 


continuaba escribiendo: «La Revolución está’ en pie,, y no solamente 


< 


< 


« 


está en pie, sino que camina, corre, arremete » (12). «... Nada hace 
presagiar su fin. Ha ocasionado ya grandes desgracias, y anuncia ma- 
yores todavía » (13). 


Así hablaba José de Maistre. Y de igual forma, setenta años más 


tarde, con ocasión del centenario del 1789, Monseñor Freppel no dejó 
de decir: « Sería temerario pretender que la Revolución ha llegado a 


«x 


« 


sus últimas consecuencias y que ha recorrido un ciclo ya agotado; 
sería más justo el pensar que, lejos de haber llegado a su término, 
prosigue su camino, yendo de una etapa a otra... Si todo se hubiese 
limitado, en 1789 y en 1793, a derribar una dinastía, a sustituir una 
forma de gobierno por otra, esto no hubiese supuesto más que una de 
las muchas catástrofes de cuyos ejemplos está llena la historia. Pero la 
Revolución tiene un carácter muy distinto: es una doctrina o si se 


quiere un conjunto de doctrinas, en materias religiosa, filosófica, po- 


lítica, social. He ahí lo que le da su verdadero alcance y es desde esos 
diversos puntos de vista donde conviene situarse para juzgarla, en sí 
misma y en su influencia sobre las doctrinas de la nación francesa, 
así como también sobre el curso general de la civilización » (14). 


La Revolución continuaba, pues, en tiempos de Monseñor Freppel. 


« Quisiéramos que el Estado—escribía Blanc de Saint-Bonnet (15)— 
se proclamase abiertamente ateo, que esa declaración fuese el objeto 
de una ley. Eso es lo que esperamos de la Revolución... Francia se 
da, hoy, toda entera a la Revolución. » « ¿Por qué, oh nación mía, has 
desterrado al Dios que te había hecho tan grande, y entregado tu fe 
a la Revolución? ¡No hay término medio! ¡O ver reinar la Iglesia en 
nuestras costumbres o ver reinar la Revolución! » (16). 


« Es inútil disimularlo, podía escribir aún el Padre d'Alzon (1876); 
La guerra es entre la Revolución y la Iglesia. La Iglesia ha tenido otros 
enemigos...; los ha vencido a todos. Hoy, tiene que vérselas con la 
Revolución. » | | 


(11) Idem, « Memoire » dirigida, en 1809, a Víctor Manuel, 1.* 


(12) Idem, t. XIV, p. 156. 

(13) Idem, t. I, p. 406. 

(14) «La Révolution française », p. 1 (Roger y Chernoviz, edit., 1889). 
(15) « La Restauratión Française. » f 
(16) « La Légitimé ». 
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Por eso, Pío X, en su carta sobre « Le Sillon », no dejará de repro- 
chárselo: «... El soplo de la Revolución ha pasado por ahí... Se atreven 
« a tratar a Nuestro Señor Jesucristo con una familiaridad soberana- 
« mente irrespetuosa y..., al estar su ideal emparentado con el de la 
« Revolución, no temen hacer, ,entre el ERS y la Revolución, com- 
« paraciones blasfematorias », 


Monseñor Gaume la ha definido así: «Si, arrancándole la máscara, 
le preguntáis: ¿quién eres tú?, ella os dirá: 


N 


+« No soy lo que se cree. Muchos hablan de mí, pero pocos me co- 
« nocen. No soy ni el carbonarismo..., ni el motín..., ni el cambio de la 
« monarquía en república, ni la sustitución de una dinastía por otra, ni 
« los: disturbios momentáneos del orden público. No soy ni las vocife- 
« raciones de los jacobinos, ni los furores.de la Montaña, ni el combate 
« de barricadas, ni el saqueo, ni el incendio, ni la ley agraria, ni la gui- 
« llotina, ni los ahogamientos. No soy ni Marat, ni Robespierre, ni Ba- 
« boeuf, ni Mazzini, ni Kossuth. Esos hombres son mis hijos, no son yo. 
« Esas cosas son mis obras, no son yo. Esos hombres y esas cosas son 
« hechos pasajeros y yo soy un estado permanente. 


« Soy el odio de todo orden no establecido por el hombre y en el 
« cual no sea rey y Dios a la vez. Soy la proclamación de los derechos 
« del hombre sin preocupación de los cerechos de Dios. Soy la funda- 
« ción del estado religioso y social sobre la voluntad del hombre en vez 
« de la voluntad de Dios. Soy Dios destronado y el hombre puesto en 
« su lugar (el hombre llegando a ser el mismo su A He aquí por qué 
« me llamo Revolución, es decir, trastrocamiento.. ” (17). 


Y, más cercano a nosotros, el Papa Benedict XV: «Bajo el efecto 
« de la loca filosofía salida de la herejía de los Innovadores y de su trai- 
« ción... estalló la Revolución, cuya extensión fué tal que conmovió los 
« cimientos cristianos de la sociedad, no solamente en Francia, sino poco 
« a poco en todas las naciones » (18). 


El Papa Pío XI: « Espantosa y lamentable sedición, total trastroca- 
« miento del régimen social que, a finales del siglo XVIII, hizo estragos 
« en Francia persiguiendo rencorosamente las cosas divinas y humanas... 


(17) Mons. Gaume, « La Révolution, Recherches historiques », t. I, p. 18, Lille. 
Secretariado Sociedad de San Pablo, 1877. 
(18) Benedicto XV, A. A. S. 7 de marzo de 1917. 
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« En aquel tiempo hombres innobles se hicieron atrevidamente con el 
« poder, disfrazando el odio que los agitaba respecto a la religión ca- 
« tólica bajo el falaz pretexto de filosofía, y procuraron con todas sus 
« fuerzas abolir el nombre cristiano. » (19). i 


Y Pío XII: « ¿Quién podría sorprenderse de que los adversarios 
« de la Iglesia, inconscientes de los verdaderos intereses de Francia, 
« hayan buscado provocar la fisura que, en sus planes, debía, poco a 
« poco, ensancharse y profundizarse? Carentes de principios doctrina- 
« les, precisos y seguros, el mundo intelectual, sobre todo desde el fin 
« del siglo XVII, estaba mal preparado para descubrir las infiltraciones 
« peligrosas, para reaccionar contra su penetración insensiblemente pro- 
« gresiva. » (20). 


8 


Limitemos nuestras citas a lo dicho. 


Bastan para justificar lo que hemos afirmado sobre el sentido y uso 
de esta fórmula: la Revolución. Amigos y adversarios están de acuerdo. 


Conocer el error, conocer el naturalismo para refutar sus sofismas, 
no basta. Hay que conocer también el aparato humano del error. Hay 
que conocer la Revolución 


En su obra « La Royauté du Christ et le Naturalisme organisé » el 
R. P. Denis Fahey, c. s. s., lo indica oportunamente: «Los católicos 
« sucumben bajo las maquinaciones de los enemigos de Nuestro Señor, 
« porque no están formados para el verdadero combate de este mundo. 
« Salen de la escuela sin un conocimiento adecuado de la oposición or- 
« ganizada que deberán encontrar y no tienen más que nociones muy 
« vagas sobre los puntos de organización social que deben defender, 
« porque están verdaderamente atacados. No se dan cuenta que la fina- 
lidad suprema de la oposición es el derrumbamiento del orden cris- 
tiano. No están acostumbrados a pensar que deben unirse, ante todo, 


PS 


A 


(19) Pío XI « Actes ». Bonne Presse, t. 12, p. 132. 
(20) Discurso del 26 de marzo de 1951 a la « Unión de Profesores y Maestros 
Católicos de la Universidad de Francia ». 
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« con otros católicos para promover la causa de Nuestro Señor... Ma- 
« nifiestan de esta forma una carencia de cohesión lamentable y una 
« debilidad detestable para con los intereses de Jesucristo, de tal suerte 
« que los católicos que militan realmente por una verdadera cristiandad 
« están siempre seguros de encontrar otros católicos en el campo 
« Opuesto. » 


=- LA REVOLUCIÓN ES SATÁNICA 


« Satanás es el primer revolucionario », ha dicho Proudhon, y el Pa- 
dre Ramiére, en su admirable obra « Le règne social du Coeur de Tk », 
al hablar de los enemigos de este reino, no teme escribir a su vez: « el 
primer enemigo es Satanás ». 


Así, el eminente jesuíta y el revolucionario están de acuerdo sobre 
el lugar en que se debe situar al infernal personaje. 


Aparece así la estrecha relación que une el orden de las ideas al de 
las fuerzas concretas. 


La referencia a Lucifer es indispensable en este capítulo de la acción 
de las fuerzas enemigas, como lo era en la descripción meramente 
teórica del naturalismo. 


No nos proponemos ridiculizar las « diablerías » a poco coste; de- 
masiado sabemos en qué forma la torpeza de ciertos ataques, lejos de 
quebrantar lo que se pretende destrozar, actúa a su favor por el ridículo 
mismo de que se cubre el asaltante inconsiderado o exagerado. 


ODIO DE SATANÁS CONTRA JESUCRISTO Y SU IGLESIA 


« Satanás combate en todas partes—escribe el R. P. Fahey—y en 
todas partes intenta eliminar lo sobrenatural. 


« El ser entero de este puro espíritu, toda esa incansable energía, 
« de la cual nosotros, pobres criaturas de músculos y nervios, no po- 
« demos hacernos una idea adecuada, está, siempre y por todas partes, 


t 
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« dirigida contra la sumisión sobrenaturalmente amorosa a la Santísima 
« Trinidad. Nosotros cambiamos de parecer y tenemos necesidad de 
« descanso y de sueño. No le ocurre lo mismo a Satanás. Toda su es- 
« pantosa energía está dirigida, sin cesar, con el más infatigable encar- 
« nizamiento, contra la obra de salvación y de restauración del Verbo 
« hecho carne. » 


Hemos visto que el resultado de tal revuelta era, sobre el plan de 
las ideas, el naturalismo. 


* Desde el punto de vista en que ahora nos situamos, el de un combate 
más concreto, podemos observar que los ataques del infierno tendrán, 
primeramente, como objetivo la humanidad en general, en cuanto pri- 
vilegiada del Amor divino; seguidamente el orden cristiano más estric- 
tamente considerado, y en fin, la Iglesia Católica, más directamente 
vulnerable en sus miembros, laicos o sacerdotes. Los sacerdotes, sobre 
todo, serán el objeto del odio infernal, no solamente porque son cris- 
tianos por excelencia, sino porque son los hombres de la Misa. 


La Misa es, en efecto, la renovación de ese sacrificio del Calvario 
por el cual la humanidad se reconcilia con Dios, con lo que el orden 
inicial se encuentra de esta forma restablecido por una unión nueva, en 
cierta manera, de lo natural y de lo sobrenatural: unión que habían 
destruído y como rechazado nuestros primeros padres. 


« El olvido de esas verdades fundamentales—<escribe el R. P. Fahey— 
« hace difícil a las gentes, que no leen más que los periódicos y fre- 
« Cuentan el cine, comprender el odio a la Misa y al sacerdocio mos- 
« trado por la Revolución, masónica o comunista, en España, en Méjico 
« O en otras partes. La formación dada por Moscú no basta para jus- 
« tificarlo... » 


De todas maneras, no huelga saber distinguir lo que Satanás buscaba 
con la crucifixión de Nuestro Señor y la finalidad que persigue ahora, 
al provocar y dirigir los ataques contra los que celebran Misa y los 
que a ella asisten. 


« Satanás movió a los jefes del pueblo judío a desembarazarse de 
« Nuestro Señor, pues tenía conciencia de la presencia en el hombre 
« Jesucristo de una excepcional intensidad de esa vida sobrenatural que 
« detesta; pero, ciertamente, no quería y no pensaba entrar en el 
« orden del plan divino de la Redención. Su orgullo no le permitió com- 
« prender el misterio de un Amor que llegaba hasta la divina locura 
« de una inmolación en la Cruz. Los demonios no sabían, en efecto, 
« que el acto de sumisión del Calvario significaba el retorno al orden 
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« divino por la restauración de la Vida Sobrenatural de la Gracia para 
« el género humano » (21). 

San Pablo insiste diciendo que si (los demonios) « lo hubiesen sabido, 
« no habrían nunca crucificado al Señor de la Gloria » (22). Y Santo 
Tomás: «Si los demonios hubiesen estado absolutamente ciertos de que 
« Nuestro Señor era el Hijo de Dios y si hubieran sabido de antemano 
« los efectos de Su Pasión y de Su Muerte, nunca hubieran hecho cru- 
« Cificar al Señor de la Gloria. » | 

« Pero, si los demonios comprendieron demasiado tarde el sacrificio 
« del Calvario, están, al contrario, perfectamente enterados de la signi- 
« ficación de la Misa. Ahí se adivina su rabia. Todos sus esfuerzos van 
« dirigidos para impedir su celebración. Pero, no pudiendo terminar 
« totalmente con este acto único de adoración, Satanás intentará limi- 
« tarlo a los espíritus y a los corazones del menor número posible de 
« Individuos... » 

Y esta lucha continuará hasta el fin de los tiempos. 

De esta forma se comprenden las apremiantes recomendaciones de 
los apóstoles y de los santos para ponernos en guardia contra Satanás 
y sus demonios. Conocemos la fórmula de San Pedro sobre el león ru- 
glente buscando a quien devorar. San Pablo, por su parte, no temía es- 
cribir a los Efesios (23): « Vestíos de toda la armadura de Dios para 
« que podáis resistir a las insidias del Diablo, que no es nuestra lucha 
` « contra la carne y la sangre, sino contra los principados, contra las 
« potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra 
« los espíritus malos de los aires. Tomad, pues, la armadura de Dios 
« para que podáis resistir en el día malo, y, vencido todo, os mantengáis 
« firmes. » ( 

Cuando se ha comprendido el sentido y el alcance de.esta lucha, 
cuando se conoce el plan de universal restauración realizado por Jesucris- 
to y su Iglesia, aparece inevitable que Lucifer y todo el Infierno con él 
se encarnicen en hacer fracasar este plan y que a la catolicidad (entién- 
dase: a la universalidad) de la salvación operada por la acción sobre- 
natural de la Gracia, Satanás busque oponer la negación de un universa- 


_(Q1) Como observa San Agustín, « Cristo no ha sido conocido por los demo- 
« nios más que en tanto que lo ha querido. Cuando El creyó conveniente ocultarse 
« un poco más profundamente, el príncipe de las tinieblas dudó de El y Lo tentó 
« incluso para saber si era verdaderamente Cristo, el Hijo de Dios ». (« Ciudad de 
« Dios » IX, 21). Cf. Suárez (ter part. div, Thomae, Q. XLI, art. 1, co. III): « Sobre 
« todo para saber si era el Hijo de Dios se acercó el demonio a Jesucristo para 
« tentarlo. » Sus primeras palabras manifestaron su pensamiento: «Si eres el Hijo 
« de Dios... » | 

(22) 1.2 Cor., 11, 8. 

(23) VI, 11, 13. 
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lismo puramente natural, del cual el Señor de la Gloria sería expulsado 
y en el cual la obra de la redención estaría neutralizada, anulada. 

Pero... «ad ortu solis usque ad occasum... in omni loco sacrificatur 
et offertur Nomini Meo oblatio munda... — De levante a poniente, en 
todas partes, he aquí que sacrifican y ofrecen a Mi Nombre una obla- 
ción pura... ». | 

Esta frase del profeta Malaquías indica, por el contrario, el orden 
divino. l 

Que la Misa sea celebrada y bien celebrada (entiéndase: según la 
voluntad misma de Dios formulada por los Santos Cánones de la Iglesia). 
Que pueda ser celebrada de levante a poniente, en todos los lugares... 
Que pueda haber, para celebrarla, numerosos sacerdotes, santos y doctos 
en la ciencia de Dios... Que todo esté ordenado en este mundo, para que 
los méritos de la Misa puedan extenderse lo más abundantemente, lo 
más totalmente sobre el mayor número posible, y para eso, obrar “de tal 
suerte que todo esté puesto en práctica, directa o indirectamente, sobre- 
natural y naturalmente, con el fin de que el mayor número posible esté 
lo mejor preparado para cosechar, gustar, buscar esos frutos de salva- 
ción eterna más universalmente concedidos..., ¿no son éstas realmente 
“las razones supremas del orden universal, y por tanto, la primera jus- 
ticia? (24). Finalidad de todos los esfuerzos de la Iglesia en cuanto que 
Ella está directamente encargada del magisterio y del ministerio espe- 
cificamente religiosos y sobrenaturales. Finalidad muy real, aunque in- 
directamente buscada, del mismo poder civil y de las instituciones. 
Finalidad real de ese mínimo, por lo menos, deseable de bienestar, de 
expansión material, intelectual y moral que Santo Tomás nos ha ense- 
fado que era indispensable, comúnmente, para la práctica de la virtud. 
Finalidad real de esa defensa de las buenas costumbres, que es uno de 
los primeros deberes del Principado. Finalidad, real, en fin, de esa paz, 
de esa comunidad, de esa comunión entre los individuos, las clases o 
las naciones, de las cuales, está bastante claro, el mundo está atroz- 
mente alejado, como también está atrozmente alejado de Dios. 

He ahí, pues, en su magnífica unidad, el plan natural y sobrenatural 
del universalismo cristiano o catolicismo. Sabemos que San Ignacio ha 
hecho de ello el « Principio y el Fundamento » de sus « Ejercicios ». 


(24) Todas las revoluciones, ya sean francesas, rusas, españolas, americanas, et- 
cétera; han destruído, cerrado las iglesias, suprimido a los sacerdotes o, lo que es 
más grave, han intentado quitarles la posibilidad o incluso el deseo de la celebración 
cotidiana de la misa. Se podrían aún observar ciertas corrientes de ideas que se 
esparcen aquí o allá y según las cuales los sacerdotes deben contentarse (en el - 
transcurso de congresos, por ejemplo) con asistir a la. sola misa de uno de ellos 
y de comulgar como simples fieles en vez de temer que celebrar ellos mismos la 
misa. | 
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« El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios, 
« Nuestro enor, y, mediante esto, salvar su alma. as otras cosas 
« sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le 
« ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue 
« tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe 


« quitarse de ellas cuanto para ello le impiden. » 
He ahí, pues, lo que Satanás no puede dejar de combatir. 


Por la persecución manifiesta, o de otro modo, por la presión hábil 
de un conjunto de instituciones sofisticadas, prohibir alabar, honrar, ser- 
vir a Dios, Nuestro Señor, y, en consecuencia, entorpecer la salvación 
de las almas, es imposible que no sea la mayor preocupación del In- 
fierno. 


Que todas las cosas que hay sobre la tierra estén dispuestas, pre- 
sentadas o consideradas de tal suerte que, lejos de ayudar al hombre en 
la consecución del fin que Dios le ha señalado al crearlo, lo desvíen de 
él o lo hagan olvidar; animarlo todo, ordenarlo todo, las instituciones, 
el poder, las modas, la enseñanza, los espectáculos, la prensa, la litera- 
tura, la radio, la misma ciencia y las artes, la atmósfera de la calle, el 
trabajo y el descanso, la comida y la bebida, el amor y el matrimonio, 
las diversiones. y las tristezas, la religión misma (corrompiendo su doc- 
trina), la vida toda entera, sin olvidar la muerte y la forma de morir, 
animarlo todo, ordenarlo todo, de tal suerte que no se pueda pensar 
en Dios sino lo más difícilmente posible, tal es, y no puede ser otra, la 
ambición suprema de Satanás. 


Todo lo que puede tender a un resultado semejante, todo lo que puede 
ayudar a acercarse a él, incluso parcialmente, no puede dejar al In- 
fierno indiferente y presto a trabajar por ello. 


¡Ay! ¿Cómo poder negar hasta qué punto la descripción que aca- 
bamos de hacer sobre el plan satánico coincide con la de nuestra actual 
civilización ? 


Satanás. Tal es, dudablemente: el primer enemigo, el primer revo- 
lucionario que debemos denunciar. 


¿Es acaso preciso, además, hacer observar que no se trata en modo 
alguno de hablar aquí de esos fenómenos sensibles, extraordinarios y 
relativamente raros por los cuales Dios autoriza, a veces, la manifesta- 
ción más materialmente real de la acción satánica? No es que nos ne- 

guemos a creer en ellos. Sería imposible hacerlo sin tachar de falsos al 
Evangelio y a una gran cantidad de hechos rigurosamente ciertos de la 
historia de la Iglesia. No es que queramos designar algo absolutamente 
prodigioso, algo excesivamente extraordinario, sino, al contrario, quere- 
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mos señalar la acción ordinaria, y para decirlo todo, continúa, del In- 
fierno, entre nosotros. Satanismo auténtico, pero sin olor a chamusquina 
o apariciones de diablos cornudos. 

Al no considerar las cosas más que de esta manera, a la luz de la fe, 
la existencia de una « contra-lglesia » (25), lejos de aparecer como el 
fruto de imaginaciones trastornadas, se presenta como una cosa normal. 
Lo sorprendente sería que no existiese. Su acción es tan indispensable 
a los designios del Infierno para que se pueda dudar que no ha hecho 
todo lo posible para fundarla. Este argumento bastaría por sí sólo. La 
cuestión es evitar, como se dirá más adelante: el sucumbir a la ilusión 
de algunas descripciones simplistas y demasiado infantiles. 


(25 Que existe una «contra-Iglesia » es una realidad que. Marqués-Riviére 
ha tenido que reconocer. Cf. su obra « La trahison spirituelle de la F. M. », p. 242: 
« Existe una contra- A sus dogmas, sus sacerdotes, y la Fran- 
« masonería es uno de sus aspectos visibles... » Se conoce la expresión perfecta- 
mente justa de Tertulianoz « Satanás es el mono de Dios. » Y, esta infernal imita- 


ción no aparece en ninguna parte más evidente que en la doctrina, los planes o la 


constitución misma de las fuerzas ocultas. « ¿Dó ha do la Francmasonería 
« el plano del templo? », se pregunta Dom Paul Benoit en « La cité anti-chrétienne », 


3.2 parte, t. I, p. 154. « No se puede dudar de ello—responde—en la misma Iglesia 
« Católica: la sociedad soñada por la francmasoneria no es más que una falsifica- 
« ción sat comunión católica. » Bastaría para convencerse de ello subrayar 


la importancia de los textos masónicos que, explícitamente, hacen referencia a Je- 
sucristo o a su Iglesia. Puede decirse que tales textos no son inteligibles más que 
en función del cristianismo y suponen, en cierta forma, su conocimiento, y por lo tanto, 
su existencia. Cf., por ejemplo, este texto de la iniciación al grado de « Epopte » de 
la secta de los Iluminados de Baviera: « Nuestra doctrina es esa doctrina divina, 
« tal como Jesús la enseñaba a sus discípulos, aquélla en la que les explicaba 
« el verdadero sentido en sus charlas íntimas. Nuestro grande y para siempre 
« célebre maestro Jesucristo de Nazaret, ...vino a enseñar la doctrina de la razón.. 

« Para hacerla más eficaz, erigió esta doctrina en religión y se sirvió de las tradi- 
« ciones recibidas por los judíos... », etc. Cf., igualmente, estos pasajes de una 
carta de un jefe de los « Iluminados », Knigge: « Decimos que Jesús no estableció, 
« en absoluto, una nueva religión, sino que quiso sencillamente restablecer en sus 
«. derechos, la religión natural..., que su intención era la de enseñarnos a gobernar 
« nos nosotros mismos y... restablecer la libertad, la igualdad entre los hombres. 
« Sólo se precisa (para que los Iluminados lleguen a admitir eso) citar diversos 
« pasajes de la Escritura y dar explicaciones verdaderas o falsas, no importa (sic), 
« con tal que cada uno encuentre un sentido, de acuerdo con la razón en la 
« doctrina de Jesús. Añadimos que esta religión tan sencilla, fué seguidamente des- 
« naturalizada, pero que se mantuvo y nos ha sido transmitida por la francmaso- 
« nería... Nuestras gentes verán así que tenemos el verdadero cristianismo y no nos 
« quedará más que añadir algunas palabras contra el clero y los príncipes... (Pero), 
« en nuestros últimos misterios, debemos, en primer lugar, revelar a los adeptos este 
« piadoso fraude, y seguidamente demostrar por los escritos, el origen de todas las 
« mentiras religiosas. » (Carta de Knigge a Zwach. « Ecrits orig. », t. II. Abbé Barruel, 
« Memoire pour servir a Uhistoire du Jacobinisme », t. III.) Para la secta de los 
Iluminados de Baviera, ver más adelante. 
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El Diablo, en efecto, no conseguirá reinar en el mundo sin la compli- 
cidad de la malicia de los hombres. Pero, una vez admitida esta compli- 
cidad de nuestra malicia, le resulta fácil animar y coordinar la revuelta 
de los malvados para multiplicar su poder. | | 

En efecto, cuando se estudian las manifestaciones del mal y del error 
en el transcurso de los siglos, nos quedamos admirados por la sorpren- 
dente unidad, la extraordinaria constancia, la paciencia perseverante de 
esta marea de males y de fuerzas subversivas. Ahora bien, este espec- 
táculo es extraño. Normalmente, el error y el mal, por el simple hecho 
de que son « carencia de ser », no deberían tener ese carácter de incon- 
testable unidad en su evolución y de fuerza ordenada en su progresión. . 
` Así, pues, y a despecho de los conflictos agudos, de las guerras salvajes, 
de las sangrientas rivalidades que hacen que se destruyan mutua y 
constantemente las tropas del error, es imposible no estar sorprendido 
de su extraordinaria persistencia y continuidad que tanta anarquía pa- 
recía, por el contrario, destinar a la más rápida desaparición, cuando no, 
a la más irrisoria de las impotencias. 

-Nada más normal que el mal y el error reaparezcan sin cesar. Nues- 

tra naturaleza, viciada en su origen, basta para explicarlo; pero que el 
error y el mal lleguen a manifestarse ordinariamente como potencia 
organizada, universal y de tal naturaleza que consigan oponerse victo- 
riosamente tanto a la energía como a la tenacidad de los mejores, esto 
es lo que la naturaleza humana, por sí sola, no sabría explicar, al menos 
hasta este punto. Tras la anarquía de las mentiras y de tantos proyectos 
impíos en el transcurso de la historia, se queda uno sorprendido por 
la acción de una potencia que, por decirlo así, organizaría, disciplinaría 
ese caos, asegurando, en cierta forma, su transmisión y su multiplica- 
ción. ( 

El mismo Marqués-Riviére, al final de su muy naturalista « Histoire 
des Doctrines Esoteriques » (26), se ha visto embarazado por este enig- 
ma. Y él también llega a preguntarse cómo explicar esta permanencia 
y esta universalidad. Descarta, ciertamente, « la teoría fácil de un Satanás 
« inspirador oficial y cuasiautomático de todas las herejías a través del 
« tiempo y del espacio... ». Pero, ¿qué propone? Una interrogación... 
¿Solamente? Pero ¿dónde se habla de una « fuente de inspiración ince- 
« sante en los planos sutiles del ser que aquélla tiene precisamente la 
« pretensión de penetrar y de dominar? ». 

El fracaso es morrocotudo. 

Sin embargo, la fórmula nos basta. 


(26) Payot, edit., p. 356. 
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Marques-Riviére ha observado bien la naturaleza de la operación. 
Quedaba por descubrir el órgano que la realiza. Tal como se suponía, 
el historiador naturalista se ha negado a ello. Pero un católico no de- 
jará de admirar una fórmula cuyos términos contribuyen, a pesar de 
todo, a dar una descripción bastante exacta de la acción que el Infierno 
no puede dejar de ejercer en esta clase de asuntos... « Fuente de ins- 
piración incesante »... teniendo «la pretensión de introducirse y do- 
minar »... y que se ejerce «en los planos más sutiles de nuestro ser... » 
Para naturalismo, no está mal. 


- « Si fuese yo el diablo—escribía Alban Stolz en 1845—y el pueblo 
«x me eligiera como diputado: en el Parlamento, haría una moción, una 
< A CA TANTO El Or re TE CEE POR que procuraria al Infierno el mayor número de clientes posible: 
« propondría separar completamente la escuela de la Iglesia. » 


Verdaderamente, he ahí lo que puede dar una muy justa idea de la 
acción satánica que más nos interesa en este capítulo. . 


Si la inteligencia humana ha podido concebir una medida tan suscep- 
tible de servir la causa del Infierno, se puede asegurar que Satán no ha 
dejado de pensar también en ella. Si tal medida fuese tomada, sería pue- 
ril creer que los diablos se desinteresaban y se iban a juguetear a otra 
parte mientras aquélla ‘` se imponía. l 


Si, por añadidura, la historia nos revela un conjunto gigantesco y 
prácticamente universal de organizaciones, operaciones, transformaciones 
sociales, de las que lo menos que se puede decir es que este conjunto 
aparece como la más espantosa empresa que se haya jamás visto para 
minar la fe en las almas y arrancar el cristianismo de la vida de las 
naciones como de la vida de lòs individuos, es evidente que todo el 
Infierno está, anto desencadenado en este asunto. 


Y, por tanto, es muy razonable que una tal empresa pueda ser lla- 
mada satánica (27). 


Es elocuente el paralelismo que puede establecerse recordando, de 
una parte, lo que el Infierno desea, lo que intenta realizar, cuáles son las 
señales ordinarias de sus operaciones, y de otra parte, lo que desea, lo 
que intenta realizar la Revolución, cuáles son las señales ordinarias de 
sus Operaciones. 


(27) «El demonio es la cabeza de todos los hombres inicuos, enseñaba ya el 
« Papa San Gregorio, y todos los hombres impíos son miembros de. esta cabeza. » 
(Sermón para el primer domingo de Cuaresma.) 
M 
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Hemos expuesto ya las razones del odio de Lucifer contra Dios hecho 
hombre. Que la Santísima Virgen María se encuentre como englobada. 
en esta aversión, es consecuencia lógica. Satanás no perdonará nunca a 
una criatura humana haber podido ser elevada hasta ese rango de in- 
comprensible dignidad de « Madre de Dios ». 


En la lógica de este cdio se encuentran también: el aborrecimiento 

a la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo; el aborrecimiento a los cristianos, 
que son Sus miembros; el aborrecimiento, en fin, a la humanidad como 
tal, por ser. objeto de la predilección divina. 


` Envilecer esta humanidad, corromper sistemáticamente a los hom- 
bres, verlos hundirse en los peores desórdenes y, finalmente, en esta 
« animalidad » en la que participan por sus cuerpos; tal es la ambición, 
muy comprensible en un sentido, de esos puros espíritus desviados que 
no abrigan más que desprecio para esas criaturas de carne y de sangre 
llamadas a ocupar en el cielo los lugares que ellos perdieron, 


Para alcanzar este objetivo, aniquilamiento de lo que puede ayudar 
o sostener la personalidad: cuadros, cuerpos o medios naturales de edu- 
cación, orden social, familia, propiedad, etc. Aniquilamiento de los selec- 
tos por la supresión de las corporaciones intermediarias. Reducción de 
la humanidad al estado de una « masa » amorfa y gregaria por el aniqui- 
lamiento de las naciones..., bajo la autoridad de un poder todopoderoso 
y que sería ateo. 


Saqueos, atentados, revoluciones, asesinatos, ejecuciones sumarias, te- 
rror, guerras cada vez más atroces; tales son las manifestationes muy 
características de aquél de quien sabemos que fué homicida desde el 
principio. 

+ ¡Homicida!, ¡padre de la mentira y príncipe de las tinieblas! De aquí 
su horror por la verdad, por la luz, por la claridad. Perseguir, despojar, 
derrumbar la Santa Iglesia. Preferirlo todo a ella, y en primer lugar, las 
falsas religiones, el cisma y la herejía. 


Arruinar, minar, disminuir, menospreciar la autoridad del Papa. Com- 
batir, expulsar, asesinar a los sacerdotes y a los religiosos. Corromper 
a aquellos a los que se pueda seducir. Utilizarlo todo para neutralizar 
la enseñanza de la buena doctrina. Si no impedir las vocaciones, entor- 
pecerlas, etc. 


Tal es, sin ninguna duda, la frenética voluntad y la acción perseverante 
del Infierno. 


Ahora bien, sería pueril demostrar que tal es también la no menos 
frenética voluntad y la acción no menos perseverante de la Revolución. 
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ODIO DE LA REVOLUCIÓN CONTRA DIOS, JESUCRISTO, LA IGLESIA Y EL ORDEN 
CRISTIANO : 


Ante todo, el odio a Dios, y más particularmente, a Dios hecho hom- 
bre: Jesucristo, odio a su Iglesia, odio al orden cristiano. 

Odio típicamente satánico, hemos dicho: pero también odio típica- 
mente revolucionario. 

:- Es verdad que, cegados como están por el naturalismo generalizado, 
porque está institucionalizado, nuestros contemporáneos han perdido casi 
el sentido religioso del mundo y de los acontecimientos. Les parece, efec- 
tivamente, que la Revolución es política por esencia y religiosa solamente 
por repercusión, cuando, por el contrario, supo aquélla y sabe aún acomo- 
darse a todos los regímenes, siendo sólo el catolicismo el objeto de su 
incansable hostilidad. 

« Según las circunstancias—hacía observar no ha mucho Charles 
« Perrin (28)]—, se inclina de un lado o de otro, pero siempre perma- 
« nece la misma en cuanto a su pretensión fundamental, que es la secu- 
« larización de la vida social en todos los grados y bajo todas sus 
« formas. » 

Tal era la opinión de un Leon Bourgeois. « Desde que el pensamiento 
« francés se ha liberado—decía—, desde que el espíritu de la Reforma, 
« del Filosofismo y de la Revolución ha entrado en las instituciones de 
« Francia, el clericalismo es el enemigo » (29). 

A este respecto tenemos también la opinión de Gambetta en un texto, 
por desgracia, poco conocido. Al recibir el 1 de junio de 1877 a una dele- 
gación juvenil, les dijo: « Aparentamos combatir por la forma de go- 
« bierno, por la integridad de la constitución. La lucha es más profunda: 
« la lucha es contra todo lo que queda del viejo mundo, entre los agentes 
« de la teocracia romana y los hijos del 89, » 

Y este odio a la Iglesia Romana, Rousseau y Voltaire va lo profe- 
saban. | 


“7 (28) «Le Modernisme dans l'Eglise », según las cartas inéditas de Lamennais. 

(29) Puede que algunos digan que la palabra « clericalismo » es equívoca. El 
H.:. Courdaveaux, que fué profesor en la Facultad de Letras de Douai, tuvo mucho 
cuidado en precisar su sentido en una conferencia pronunciada en la logia « Es- 
trella del Norte » hacia fines del siglo pasado. « La distinción entre el catolicismo 
« y el clericalismo es puramente oficial, sutil, para las necesidades de la tribuna—-ex- 
« plicó—; pero aquí, en la logia, digámoslo bien alto, al servicio de la verdad: el 
« catolicismo y el clericalismo no son más que una misma cosa.» (Citado por 
Copin-Albancelli, « La Franc-Masonerie et la Question Religieuse »; Perrin, edit., pá- 
gina 28.) 
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« Desde el punto de vista político—leemos en «El Contrato So- 
« cial » (30)—, tódas las religiones tienen sus defectos; pero el cristia- 
« nismo romano es una religión tan evidentemente mala que es perder 
« el tiempo entretenerse en demostrarlo. » 


- « La religión cristiana és una religión infame—cescribe Voltaire, por 
« su parte (31)—, una hidra abominable, un monstruo .a quien hace falta 
« que cien manos invisibles traspasen... Es preciso que los filóso- 
« fos lo digan a todo el mundo para destruirla, como los misioneros re- 
« corren las tierras y los mares para propagarla. Deben intentarlo todo, 
« arriesgarlo todo, hacerse quemar, si es preciso, para destruirla. Aplas- 
« temos, aplastad al Infame. 


« Los cristianos de todas las profesiones son seres nocivos, fanáticos, 
« bribones, cándidos, impostores que han mentido con sus evangelios, 
« enemigos del género humano. 


« La religión cristiana es evidentemente mala. La religión cristiana 
« es una secta que todo hombre de bien debe mirar con horror... 
«. Hay que ridiculizar al Infame y también a sus fautores... » 


Y esta fórmula « Aplastad al Infame » se volverá el leit-motiv de la 
correspondencia de Voltaire (32). 


« Veinte años más y veremos qué queda de Dios », escribía el 25 de 
- febrero de 1758. Y como el lugarteniente de policía Hérault le dijera: 
« Por mucho que haga, no conseguirá nunca destruir la religión cris- 
« tiana. » — « Eso lo veremos », respondió Voltaire. — « Estoy ya can- 
« sado de oirles repetir que doce hombres han bastado para establecer 
« el cristianismo y.tengo ganas de proa que no hace falta más que 


| . « uno para destruirlo » (33). 


H 


(30) L. IV, cap. VIII. l 
(31) Carta célebre a Damilaville y de la cual Copin-Albancelli pretende (opus 
it., p. 27) que «es frenéticamente aplaudida cada vez que es citada en los talleres 
masónicos ». 
(32) He aquí algunos pasajes de cartas a d'Alembert, Damilaville, Theriot o 
f Saurin: « Lo que me interesa es el envilecimiento del Infame. » « Inducid a todos 


i PI los hermanos a perseguir al. Infame de viva voz y por escrito, sin darle un mo- 


E 
1 


« mento de respiro. » « Haced, siempre que podáis, los más inteligentes esfuerzos 
¿« para aplastar al Infame. » « Olvidamos que la principal ocupación debe ser la 


‘į « de aplastar al Infame. » « Aplastad al Infame, os digo. » Y también de Voltaire 
ii este fragmento de carta citado por Rohrbacher: « ¡Amo apasionadamente a mis 


} 
t 
í 


« hermanos en Belcebú! » 

(33) Condillac, « Vie de Voltaire ». Nunca recomendaremos lo bastante a los que 
quieran conocer mejor estas cuestiones, la lectura de la obra de monseñor Delassus: 
« La Conjuration anti-chrétienne » (Desclée de Brouwer), verdadera « suma » de 
la Contrarrevolución católica. i 
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Si tales expresiones no son demoníacas, ¿cuáles lo serán? 


Y, además, sería fácil encontrarlas semejantes y peores a lo largo de 
la corriente revolucionaria. 


En desacuerdo sobre mil puntos, la unanimidad de los agentes de la 
Revolución no se produce más que a expensas de la religión de Jesucristo. 


Contentémonos con algunos de los ejemplos más significativos, ya 
que no podemos citarlos todos. 


Así Weishaupt, jefe de los Iluminados de Baviera (34), y si creemos 
a Louis Blanc, «el más profundo conspirador que haya jamás existido ». 
En su imaginación no tuvo nunca el menor cambio sobre lo que debía 
ser la finalidad del Iluminismo: no más religión, no más sociedad, no 
más leyes civiles, no más propiedad (35). 

Nos parece superfluo insistir sobre el anticatolicismo de la Revolución 
Francesa propiamente dicha por ser de sobra conocido. 


Las blasfemias de los socialistas (36), en cambio [Fourier B7) y 
Proudhon, por ejemplo], están más olvidadas, pero no son meņos odiosas. 


(34) La secta los inados de Baviera fué creada en 1776 en Ingolstadt, 
en Baviera, por Adam Weishaupt, antiguo alumne de los Jesuítas. Reclutó a sus 
adeptos en las logias masónicas alemanas, en las que se convirtió en el furriel de la 
revolución universal. La orden de los Iluminados se Í opues m jetivos 
principales: el control masónico de la instrucción pública, de la Iglesia, de la prensa. 
Su táctica fué, siempre, la hipocresía erigida en método de acción, la hipocresía 
sistemática, concertada, calculada, perversa; diabólica, en una palabra. Las institu- 
ciones a derrocar no eran nunca combatidas de frente, sino profanadas, corrom- 
pidas, roídas en el interior. Los Iluminados tomaban nombres de hombres célebres 
de Ta antiguedad: Espartaco (Weishaupt), Filón, Catón, Sócrates... Mirabeau parece 
haber formado parte de la secta. El apogeo del iluminismo se sitúa en 1783, cuando 
organizó el importantísimo Congreso masónico universal de Wilbelmsbad. La orden 
de los Iluminados difundió en toda la F. M. europea su ideal revolucionario. Fué 
abolida por un edicto del rey de Baviera en 1785. ¿Acaso ha sobrevivido secreta- 
mente? Nada se sabe. Los historiadores se han dividido .en esta difícil cuestión. 

(35) He aquí el retrato que el abate Barruel nos ha dejado de Weishaupt: « Ateo 
« sin remordimientos, hipócrita profundo, sin ninguno de esos talentos superiores 
« que dan a la verdad defensores célebres, sino con todos esos vicios y todo ese 
« ardor que dan a la impiedad y a la anarquía grandes conspiradores. Este desastroso 
« sofista no será conocido en la historia más que, como el demonio, por el mal 
« que ha hecho y por el que proyectaba hacer... Un solo rasgo escapa de las 
« tinieblas de que se rodeaba, y ese rasgo es el de la depravación, de la perversidad 
« consumada (incesto e infanticidio confesados en sus propios escritos). » 
= (36) Dostoyevski, en « Los hermanos Karamazof »: «El socialismo, no es 
« solamente el problema obrero o el del cuarto estado; es, ante todo, la cuestión 
« del ateísmo, de su encarnación contemporánea; es la cuestión dé -la Torre de 
« Babel, que se construyó sin Dios no para alcanzar los cielos desde la tierra, sino 
« para abatir hasta la tierra, los cielos. » 
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< 


> Se conoce la infernal invocación de Proudhon (38): « ¡Ven Satanás! 
Ven tú, el calumniado de los sacerdotes y de los reyes. ¡Quiero abra- 


zarte, quiero estrecharte contra mi pecho! Ya hace tiempo que te 
conozco y tú también me conoces. Tus obras, ¡oh bendito de mi co- 
razón!, no son siempre hermosas, ni buenas; pero solamente ellas dan 
un sentido al universo impidiéndole ser absurdo. ¿Qué sería, sin ti, la 
justicia? Un instinto. ¿La razón? Una rutina. ¿El hombre? Un bruto. 
Tú sólo animas y fecundizas el trabajo. Ennobleces la riqueza. Sirves 


(37) Fourier, el padre del Falansterismo, niega toda providencia y toda religión 


positiva. « ¿A qué hablarnos de que los cielos cantan la gloria de Dios? Nuestros 


« 
< 
« 
« 
< 
« 
« 
«K 


sufrimientos proclaman mucho mejor la malicia y la impericia de Dios... ¿De qué 
nos sirve esa malvada ostentación de potencia divina, esos astros que brillan en el 
firmamento? Pedimos a Dios el bienestar antes que el espectáculo. Atrevámonos, 
en fin, a abordar la cuestión de los deberes (¡sic!) de Dios... La mayor parte 
de los civilizados tienen derecho a responder a David, retorciendo su versículo: 
« Los desórdenes de la tierra proclaman la despreocupación de Dios y los ho- 
rrores de la civilización atestiguan la nulidad de su providencia. » (« La Pha- 
lange », año 16, t. V, marzo 1847.) 

(38) Semejantes invocaciones, explícitamente satánicas, no han sido raras en el 


siglo xIx. Incluso el muy burgués y universitario « Journal des Débats », en -su 
número del 25 de abril de 1855, publicó esta rehabilitación de Lucifer: « De todos 


« 
« 
<« 
< 


« 


los seres malditos que la tolerancia de nuestro siglo ha relevado de su anatema 
Satanás es, sin disputa, el que más ha ganado con el progreso de las luces y de 
la civilización universal. La Edad Media, que no entendía nada de tolerancia, lo 
hizo a capricho malvado, feo, torturado... Un siglo tan fecundo como el nuestro 
en rehabilitaciones de todas clases no podía carecer de razones para disculpar 
a un revolucionario desdichado a quien la necesidad de acción lanzó en tentativas 
arriesgadas... Si nos hemos vuelto indulgéntes para con Satanás, es porque Satanás 
se ha despojado de una parte de su maldad y ya no es ese genio funesto objeto 
de tantos odios y terrores. El mal es, evidentemente, en nuestros días menos 
fuerte de lo que era antes. Era lícito en la Edad Media, que vivía continuamente 
en presencia de un mal fuerte, armado, almenado, declararle este odio implaca- 
ble... Nosotros, que respetamos el destello divino (sic) por todas partes en donde 
reluce, vacilamos en pronunciar sentencias exclusivas por miedo de envolver en 
nuestra condenación algún átomo de belleza... » Cf. sobre estas mismas cuestio- 


nes, monseñor Delassus (opus cit., cap.. XLIX): «Se conoce el espantoso saludo 


A 


< 
« 
« 
« 


dirigido a Satanás por Proudhon y el, no menos odioso, de Renan, Schilling ha 
celebrado también al ángel decaído y lo ha declarado Dios... Michelet ha 
profetizado su triunfo y Quinet quería ahogar al cristianismo en el cieno, con el 


emee 
e e, 


O e 


Jesucristo y a su Madre. Los estudiantes de Palermo le ovacionaron, d gan- 
charon los caballos de su coche a su entrada T dae ennciarona ellos 
al carruaje. En Roma; incluso, Mamnarelli hizo el panegírico de Satanás,-y-su 
pendón negro fug llevado a Bolonia, Nápoles, Milán. En Génova, Maccagi termi- 


nó una de estas mascaradas com éste apóstrofe: « Pendón negro, no está lejos 


Cas O e M 
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« de excusa a la autoridad. Tú pones el sello a la virtud. Espera un 
« poco, proscrito. No tengo a tu servicio más que una pluma, pero equi- 
« vale a millones de publicaciones... » A 

La lista que podríamos hacer de semejantes citas sería larga. He aquí 
otra del francmasón hermetista Oswald Wirth (39): «La serpiente, ins- 
« piradora de la desobediencia, de la insubordinación y de la revuelta, 
« fué maldecida por los antiguos teócratas, mientras era honrada entre 
« los iniciados... Hacerse semejante a la divinidad, tal era el objeto de 


(y 


j 


« eldi en gue estás destinado a desplegarte en Roma sobre la. cúpula de Miguer i 
« Angel. » El mismo León Ten el consistorio del 30 de junio de 1889, se vió 
« obligado a protestar contra la.exhibición pública de la bandera de Satanás en la 
« Ciudad Santa, con ocasión de la inauguración de la estatua de un monje apóstata, 
« corrompido, Giordano Bruno. Cuando León XIII habló, « La Revista de la Maso- 
« nería Italiana » (T. XVI, p. 356) escribió: « Vexilla regis prodeunt inferni », dijo 
« el Papa. ¡Pues bien, sí! Las banderas de! rey de los infiernos avanzan. »... La 
misma revista había proclamado algún tiempo antes (T. X, p. 265): « Saludad al 
« genio renovador, vosotros los que sufrís, levantad bien altas vuestras frentes..., 
« pues llega él, Satanás el Grande. » 

« No es la primera vez—Iinsiste monseñor Delassus (opus cit., p. 723)—que se 
« produce una invasión de satanismo en la cristiandad. En el siglo xv, la Reforma 
« estuvo precedida por un extraordinario desenvolvimiento de la magia. El pro- 
< testantismo la favoreció por doquier, y produjo el desbordamiento de hechicería 
« que, durante el siglo xvir, cayó como una pesadilla sobre Alemania, Inglaterra 
« y Escocia... A su vez, la Revolución ha sido precedida por una fiebre de sata- 
nismo; por todas partes se mostraron los magnetizadores, los nigromantes, como 
« se decía entonces... » Una ola de ocultismo—escribe a su vez L. de Poncins (« La 
« Franc-Masonnerie, d'aprés ses documents secrets », p. 40)—ha precedido y acom- 
« pañado a los dos grandes movimientos revolucionavios-de-1489y-de-1917. Los 
« teósofos e iluminados del siglo xvii, Boehme, Swedenborg, Martínez de Pasqualis, 
« Cagliostro, el conde de Saint Germain, etc., tienen su contrapartida en las nu- 
« merosas sectas rusas y en los magos y ocultistas de la corte imperial de Rusia, 
« Felipe, Papus, el tibetano Badmaieff, y sobre todo, Rasputín, cuya extraordinaria 
« influencia ha contribuído directamente a desencadenar la Revolución. René Fulop- 
« Miller ha mostrado las afinidades que unían el bolchevismo al espiritismo, y sobre 
« todo, a las numerosas sectas rusas que florecían al margen de la Iglesia... Actual- 
« mente (en 1941), en el mismo Occidente, el ocultismo está mucho más extendido 
« de lo que pudiera creerse, Por ello, a consecuencia de ciertos escándalos resonantes 
« que tuvieron lugar simultáneamente en Finlandia y en Inglaterra (ver entre otros 
« «La liberté », del 14 de octubre de 1931), H. Price, director del Laboratorio 
« Nacional de Investigaciones Psíquicas de Londres, escribió en un artículo del 


« cida en la Edad Media... El ocultismo se propaga a saltos, y puedo afirmar que 
« «estas artes negras » cuentan hoy con más fieles en Londres que en la Edad 
« Media.» Inglaterra no es una excepción en este caso, y en distintos grados, se 
« podría decir otro tanto de muchos países, entre otros, de Francia. París, Lyon, 
« la Costa Azul, son centros de ocultismo, como lo es Florencia en Italia. » 

(3N «Le livre du compagnon », p. 74. 
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« los antiguos misterios; en nuestros días el programa de la iniciación 
« no ha cambiado. » 
Este satanismo proclamado se ha vuelto, quizá, menos frecuente. Pero, 


aunque menos cínico y ruidoso, el odio del enemigo no se ha apaciguado. 


” « Mi finalidad es la de organizar la humanidad sin Dios », gritará 
Jules Ferry. | 

Y Clemenceau: « Desde la Revolución, estamos en rebeldía contra 
« la autoridad divina y humana. » — «Nada podrá hacerse en este 
« país—decía aúr este último—hasta que se haya cambiado el estado 
« de espíritu que ha introducido la autoridad católica » (40). 

« Es absurdo seguir diciendo—confiesa Aulard (41)—que no queremos 
« destruir la religión cuando estamos obligados a confesar, por otra par- 
« te, que esa destrucción es indispensable para fundar racionalmente la 
« ciudad nueva, política y social. No digamos, pues: no queremos des- 
< truir la religión; digamos, al contrario: queremos destruir la religión, 
« a fin de poder establecer en su lugar la ciudad nueva » (42). 

< No „estamos. „solamente en contra de las EO 


Es cónocida su disparatada “frase, “citada a menudo, pero siempre 
útil de recordar: «La Tercera República ha atraído a su alrededor a 
« los hijos de los campesinos, a los hijos de los obreros, y en esos cere- 
« bros oscuros, en esas conciencias en tinieblas, ha vertido, poco a poco, 
« el germen revolucionario de la instrucción. Eso no ha bastado. Todos 
« juntos nos hemos interesado, en el pasado, en una obra de anticleri- 
« calismo, en una obra de irreligión. Hemos arrancado las creencias 
« de las conciencias. Cuando un miserable, fatigado por el peso del día, 
«` inclinaba la rodilla, lo hemos levantado, le hemos dicho que detrás 
« de las nubes no había más que quimeras. Juntos, y en gesto magní- 
« fico, hemos apagado, en el cielo, estrellas que no volverán jamás a 
« brillar... He ahí nuestra obra, nuestra obra revolucionaria » (44). 


(40) El 12 de julio de 1909. 

(41) Sin embargo, es este mismo Aulard quien fingirá encontrar alas el 
decreto contra el modernismo prohibiendo a los jóvenes clérigos el frecuentar las 
clases de la Universidad laica. De creerle a él, en efecto, y a pesar de las frases 
que vamos a leer, sus propias lecciones no ofrecían ningún peligro a la fe de sus 
oyentes. Y era por pura maldad, sin ninguna duda, por lo que Pío X y su secre- 
tario, el Cardenal Merry del Val, ponían en guardia a fieles y pastores contra la 
enseñanza de una Sorbona estrictamente naturalista. 

(42) Citado por monseñor Delassus, opus cit., p. 541. 
(43) Ibid., p. 82. 
(44) Citado por J. d'Arnoux en « L'heure des héros », p. 42. 
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« Hay que atreverse a pensar, atreverse a creer, atreverse a afir- 
« mar—podemos leer aún en el « Boletín de la Gran Logia de Fran- 
« cia » (45) —que lo que nos une en Masonería es una religión integral, 


« total, universal y que ésta está y debe estar por encima “de cualquier 
« otra religión... 


Y en el oe del « Gran Oriente » (46) se ha leído: « En esos edi- 
« ficios (las iglesias), erigidos en todas partes a las su ersticiones, sere- 
« mos llamados, cuando nos toque, a predicar nuestras doctrinas, y en 
« sde modas clentales que todavia rebasa Tos málletes, 
« las baterías y las aclamaciones de nuestra orden las que harán resonar 


« las amplias bóvedas y Tos. “anchos pilares. » 


A es S 


De esta forma, la tradición anticatólica aparece cínicamente confesa- 
da, o más bien, proclamada de una forma ininterrumpida a lo largo de 
la corriente revolucionaria (47). 


Y conste que no hemos hablado del comunismo. El recuerdo de las 
persecuciones en Méjico, en España, las precisiones que nos llegan todos 
los días sobre el martirio de nuestros hermanos detrás de los telones 


de acero o de bambú dispensan, así lo creemos, de toda exposición en 
este lugar. 


Conformémonos en recordar estas pocas líneas de Lenin: 


« El marxismo es el Materialismo (48). En este aspecto es tan im- 
« placablemente hostil a la religión como el materialismo de Feuer- 
« bach... Debemos combatir la religión; es el A.B.C. de todo materia- 
« lismo, y por tanto, del marxismo. Pero el marxismo no es un materia- 


———— 


(45) Número del primero de abril de 1933. 

(46) 1883, p. 645. 

(47) A los que piensan que este anticatolicismo se ha atenuado y aparece hoy 
« superado », recomendamos la lectura del muy reciente número de la « Documen- 
tation Catholique » de 14 de junio de 1953; podrán ver « cómo el Gran Oriente 
quiere continuar la lucha por una Francia completamente secularizada »... por la 
derogación especialmente de las leyes Marie y Barangé, de la ley Falloux; por la 
aplicación estricta de las leyes laicas de separación de la Iglesia y del Estado en los 
departamentos del Este, los territorios de la Unión Francesa y de Ultramar, y para 
terminar, por la expulsión de las congregaciones. Si se tiene alguna duda en este 
respecto, que se lea «Action laique », « Ecole libératrice» o «E. N. de Fran- 
ce », por no hablar de las páginas de la « Libre Pensée ». 


-(48) Hay que observar bien que Lenin no dice: « El marxismo es materialista. » 
Dice: « El "marxismo es el materialismo. ». Es muy diferente y singularmente más 
fuerte. Esto es lo que debería abrir los ojos de aquellos que se empeñan en decir 


si llega el caso que sólo está condenado el comunismo ateo, como si se pudiera 


dar otro comunismo. Lenin ha tenido buen cuidado en advertirnos: « El marxismo 
es el materialismo. » 
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'« lismo que se contenta con el A.B.C. El marxismo va más lejos. Dice: 
« hay que saber luchar contra la religión. » 


ODIO DE LA REVOLUCIÓN CONTRA LOS SACERDOTES Y LOS RELIGIOSOS 


Después del odio contra Dios, contra Jesucristo, contra Su Iglesia, 
contra el orden cristiano, odio contra los sacerdotes, hemos dicho, odio 


. contra los religiosos. 

Odio específicamente satánico... | 

..Pero, de igual forma, odio específicamente revolucionario. 

Y eso desde las primeras manifestaciones de ese espíritu de donde 
habia de brotar la Revolución. 

Sabemos cuál fué el destino, en el siglo xvI, de las comunidades reli- 
giosas en los países donde triunfó la Reforma (49). 

Los Enciclopedistas, a su vez, tuvieron los mismos sentimientos que 
los reformadores respecto a los religiosos. 
' El 24 de marzo de 1767 Federico Il, rey de Prusia, escribía a Voltaire: 
He observado, y otros conmigo, que los lugares en que hay más con- 


ventos de monjes son aquellos en que el pueblo está más a menudo 
ciegamente apegado a la superstición (50). No hay ninguna duda de 


< 


A 


< 


N 


< 


A 


(49) Los « Humanistas » no fueron menos hostiles a los religiosos. « En el si- 
« glo xv como en la actualidad—ha podido observar Jean Guiraud—, los monjes 
« fueron atacados por los humanistas del Renacimiento, porque representaban el ideal 
« cristiano del renunciamiento. Los humanistas llevaban el individualismo hasta el 
« egoísmo; por los votos de obediencia y de estabilidad, los monjes lo combatían 
« y lo suprimían. -Los humanistas -exaltaban el orgullo .del -espíritu;..los monjes 
« hacían voto de pobreza. Los humanistas, en fin, legitimaban el placer sensual; 
« los monjes mortificaban su carne con la penitencia y la castidad. El Renacimiento 
« pagano sintió tan fuertemente esta oposición, que se encarnizó contra las órdenes 
« religiosas con tanto odio como nuestros sectarios modernos. Cuanto más rigurosa 
« era la observancia religiosa, tanto. más excitaba la cólera del humanismo. » 
« L Eglise et les origines de la Renaisance », p. 305. . 

(50) Claramente: al cristianismo. Cf. esta otra carta de Federico II, sobre el 
mismo asunto, a Voltaire (13-8-1775): « Si se quiere disminuir el fanatismo, no hay 
« que tocar_a los obispos, pero si se consigue disminuir los monjes, sobre | todo las 


-« órdenes. mendican T 


enfriará, y menos supersticioso, permitirá a 
« las potencias disponer ( ¡sic!) de. los_.obispos..en.. lo que convenga para el bien 
« de los Estados. Es el solo camino que seguir. » 
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« que si se consigue destruir esos asilos del fanatismo, el pueblo se 
« volverá un poco indiferente y tibio respecto a ellos, que son objeto de 
« su veneración. Se impone destruir los conventos, o al menos, comenzar 
« a disminuir su número. » 


La Revolución de 1789 se encargó de realizar metódicamente ese her- 
moso programa del rey de Prusia. 


La muerte o el destierro para muchos sacerdotes y religiosos (51). La 
persecución para todos, salvo, claro está, para aquellos que traicionaron. 
Su número, es verdad, fué pequeño si se le compara al de los que supieron 
permanecer fieles; pero, por desgracia, no dejó de ser bastante elevado. 


Tal es la táctica de la Revolución: persiguiendo a los sacerdotes que 
no puede corromper, exalta a los apóstatas y se encarga de hacer su 
fortuna. Hasta Renán, Loisy y ciertos miembros del Instituto o del Co- 
legio de Francia, se puede decir que se establecerá una verdadera tra- 
dición. V 

Nada le gusta tanto como descarriar a los hombres del santuario. 


« Haced al sacerdote patriota...» (52), recomendaba Vindice (53). 
Pues, precisaba Piccolo Tigre (54), «la` Revolución en la Iglesia es la 
« Revolución permanente, es el derrocamiento obligado de los tronos 
« y de las dinastías ». 


(51) Si se piensa ordinariamente en las víctimas de la guillotina, causa asombro 

cómo han sido olvidadas hoy los deportados a Cayena y a los pontones de Ro- 
chefort: prisiones flotantes sobre dos buques retirados de la navegación, el « Bon- 
homme Richard » y el « Borée », a los que se sumaron otros dos barcos que habían 
servido a la trata de negros: el « Washington » y « Les Deux Associés ». Amonto- 
naron 400 hombres en los entrepuentes, cuando no había ni siquiera sitio para 40. 
En el espacio de tres meses, 112 sacerdotes sucumbieron a bordo del sólo navío 
« Les Deux Associés »... En cuanto a los sacerdotes deportados a la Guayana, si 
creemos a Victor Pierre, de los 155 que llevó « La Décade », 99 murieron; de 109 
transportados por « La Bayonnaise », 63 fallecieron en Cayena... Cf. el impresionante 
relato de su martirio por monseñor Vion, obispo de Poitiers («Bulletin religieux de 
la Rochelle et Saintes », 17-7-58). 

(52) Concretamente: gamad-at-sacerdote para la causa revolucionaria 

(53) Nombre de guerra de uno de los agentes . Ver, a este res- 
pecto, los textos citados por Crétineau-Joly en la obra que Pío iX le encargó: 
« L'Eglise Romaine face à la Révolution ». 

(54) Nombre de guerra de otro agente de la Alta Venta (carta del 18 de enero 
de 1822, citada por Crétineau-Joly, opue cit., t. II, p. 24). Debemos precisar que con 
el nombre de « Alta Venta » se designaba la logia mayor en el carbonarismo italia- 
no del siglo xx. Era una especie de consejo supreme con sede en Nápoles. Las 
logias ordinarias se llamaban « Ventas » y los adeptos tenían seudónimos. El car- 
bonarismo era una sociedad secreta política revolucionaria. 


141 


PARA QUE ÉL REINE 


Por cierto, esta táctica ya había sido aplicada antes del 89. Es el 
caso de esos monasterios que sirvieron de planteles a las sociedades 
secretas y algunos de los cuales se constituyeron en logias masónicas (55). 


Miserable caso el de este clero, corroído de jansenismo y de galica- 
nismo, cuyo corazón, desde hacía tiempo, se había apartado de Roma. 


Miserable caso el de esos sacerdotes, religiosos o prelados que, desde 
monseñor de Brienne (56) a Talleyrand, y desde el abate Gregoire a los 
Gavazzi, a los Gioberti, etc., deben su celebridad a su traición más o 
menos consciente o a la más escandalosa de las apostasías. Tal es el caso 
de esos sacerdotes felones que encontramos junto al diabólico Weishaupt, 
jefe de los « Iluminados de Baviera » (57); tal es el casos de esos sacer- 
dotes francmasones, entre los que se contaba el capellán del mismo 
Luis XVI (58). Tal es el caso de esos sacerdotes o religiosos, momentánea- 
mente ganados al liberalismo, como el P. Ventura, que, bajo el efecto de 
un carácter impetuoso, se dejaron llevar a excesos, que contrastaban con 
una vida, por lo demás edificante (59). 


A su vez, Bonaparte, como buen « ejecutor testamentario » de la Re- 


(55) Cf. Deschamps, « Les sociétés secrètes et la Société », t. MI, p. 42. Así, 
pues, la logia « La Triple Unidad » fué fundada en Fécanp, en 1778, por veinte 
personas, entre las cuales había nueve religiosos, tres chantres y siete religiosos de 
la Abadía, más un sacerdote, En. Guisa, en 1774, en el convento mismo de los 
Mínimos, quedó establecida la logia « La Franchise », etc. 

Incluso llegó a instaurarse una logia, en la Abadía de Claraval, según el « Bol. del 
C. de D. del Gran Oriente de Francia, núm. 13, 1958. 

(56) Monseñor de Brienne, arzobispo de Toulouse, nombró a monseñor de 
Conzie arzobispo de Tours. Había trabajado en 1778 en «la comisión de los regu- 
lares », encargada de secularizar a los monasterios, bajo pretexto de reformarlos. « En 
« varias cartas dirigidas a monseñor de Brienne se ve que, entre los Franciscanos 
« había cierto número de :francmasones. Monseñor de Conzie los buscaba con 
« preferencia para ponerlos a la cabeza de los conventos que fusionaba. » Estas 
cartas han sido publicadas por Gérin en la « Revue des Questions Historiques », 
tomo XVIII, pp. 112-113, 1875. Vuelto a la Iglesia, como tantos otros, monseñor 
de Conzie murió cristianamente, emigrado en La Haya, en 1795. 

(57) Weishaupt tenía a su lado a un sacerdote apóstata llamado Lanz, que 
murió alcanzado por un rayo en el momento en que acababa de recibir instrucciones 
de Weishaupt para introducir sus complots en Silesia; fué precisamente este occiden- 
te lo que permitió a la policía apropiarse de las papeles de Lanz, y descubrir la 
secta entera, comprendidos los archivos. En la lista por Barruel publicada, se en- 
cuentran: un: obispo, un cura párroco, cuatro eclesiásticos, un profesor de teología... 

(58) El abate de Vermondans fué nombrado, en 1787, Oficial del G. O. F. 

(59) El Padre Gavazzi, el abate Gioberti, el Padre Ventura, el abate Spola, 
llegaron a convertirse en acólitos del sanguinario Mazzini cuando la Revolución 
expulsó a Pío IX de Roma. Respecto al P. Ventura, promotor del voto familiar y 
célebre en algunos aspectos, parece que fué demasiado « Siciliano» lo que le 
condujo a posiciones inaceptables. 
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volución, se esforzó por tener en sus manos la formación, por no decir 
la ordenación de los sacerdotes. Los obispos estaban obligados a enviar 
a París la lista de aquellos a quienes querían conferir las órdenes sa- 
gradas. « Napoleón la recortaba a capricho—escribe monseñor Delas- 
« sus (60)—. Y así monseñor de Montault, obispo de Angers, y monseñor 
« Simon, obispo de Grenoble, no pudieron, el primero en siete años y el 
« segundo en ocho, ordenar cada uno más que dieciocho sacerdotes. » 

La misma intervención abusiva en la enseñanza de los seminaris- 
tas (61). 

Con el triunfo de las ideas revolucionarias y el advenimiento del libe- 
ralismo, la lucha se volvió más brutal (62), hasta el día en que, un 
Castagnari, por ejemplo, del cual Paul Bert hizo un director de cultos, 
podrá exclamar: « ¡No! ¡No! El sacerdote no es ni puede ser un ciu- 
« dadano. Darle esta cualidad sería restringir la libertad de todos, poner 
« en peligro la sociedad. » (63). 

Viviani, como siempre, tendrá la A del cinismo. « Las con- 
« gregaciones no nos amenazan solamente por sus actividades—excla- 
« ma (64)]—, sino por la propagación de la fe.» El mismo Satanás no 
sería de otro parecer. 


Respecto al comunismo, son sobradamente conocidas las matanzas de 
sacerdotes y religiosos que organiza desde que llega al poder (65). 


(60) Opus cit., p. 204, 

(61) Napoleón quería vigilar y dirigir la enseñanza de los seminarios: « No se 
« debe abandonar a la ignorancia y al fanatismo—decía—el cuidado de formar a 
« los jóvenes sacerdotes... Existen tres o cuatro mil curas o coadjutores, hijos de la 
« ignorancia y peligrosos por su fanatismo y sus pasiones. Hace falta prepararles 
« sucesores más esclarecidos, instituyendo, bajo el nombre de seminarios, escuelas 
« especiales que estén al arbitrio de la autoridad. Al frente de ellos pondremos 
« profesores instruídos, adeptos al gobierno y amigos de la tolerancia (sic). No se 
« limitarán a enseñar la teología. Unirán a ello una especie de filosofía y una mun- 
« danería honrada » (in Thibaudeau, t. II, p. 485). Por ello un decreto imperial 
condenó la teología de Bailly como demasiado ultramontana. 

(62) Cf. monseñor Delassus, opus cit., p. 342, observa: « La Semana Religiosa 
« de Madrid descubrió un manual distribuído a los francmasones de España y dió 
« cuenta de ello en noviembre de 1885. Se decía, entre otras cosas: « La acción de 
« la masonería debe dedicarse principalmente al descrédito de. los, sacerdotes y a 
« disminuir la influencia que tienen sobre el pueblo y en las familias. Para ello, 
« “emplear libros y periódicos, establecer centros de acción para alimentar la hos- 
« tilidad contra los sacerdotes. » | 

(63) Cf. igualmente, Waldeck-Rousseau: « La ley (sobre las congregaciones) es, 
«< a nuestros ojos, el punto de partida de la mayor y más libre evolución social, y 
« también la garantía indispensable de las prerrogativas más necesarias de la « so- 
« ciedad moderna ». 

(64) En el Parlamento, el 15 de enero de 1901. 

(65) Cf. la hermosa obra del Coronel Pems « Pourpe des Martyres » (Fayard, 
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ODIO DE LA REVOLUCIÓN CONTRA LA HUMANIDAD 


Odio contra Dios, Su Cristo y Su Iglesia; odio contra los sacerdotes; 
los caracteres satánicos de la Revolución, sin embargo, no se limitan 
solamente a eso. 

Ya lo hemos dicho: envilecer, corromper, aniquilar a esta humani- 
dad a la que el Hijo de Dios quiso descender, tal es el frenesí demonía- 
co. De ahí una incoercible necesidad de destruir y de corromper. Des- 
trucción moral, destrucción intelectual, destrucción política y social, des- 
trucción física pura y simple de la misma vida corporal. 

Una vez más, carácter satánico, pero ¿no es.ése el carácter mismo de 
la Revolución? 


LA REVOLUCION PROVOCA LA CORRUPCION MORAL... 


Y no solamente corrupción que emana necesariamente de la irreli- 
gión revolucionaria, sino corrupción voluntaria y cuasi-sistemática, re- 
conociéndose como tal en múltiples declaraciones. 

« Peca fuertemente y cree más aún ». No pretendemos entablar una 
discusión con Lútero por este dicho. Sin embargo, fué la señal de las 
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editor) sobre la actual persecución de los católicos en China, Inolvidables son 
también algunas cifras, siempre sugestivas, sobre las matanzas de la Revolución 
en España: « Quinientos mil españoles asesinados únicamente por odio a la fe y 
« €n torturas que, ni fieras ni caníbales podrían imaginar. En algunos meses », del 
19 de julio de 1936 hasta febrero de 1937, « fueron asesinados en España dieciséis 
- « mil setecientos cincuenta sacerdotes y once obispos ». Cf. igualmente, la declara- 
ción de F. Dupont en la Cámara, en diciembre de 1936: « Señores, traigo a esta 
« tribuna dccumentos... Veréis en estos documentos (cito al azar) que todos los 
« franciscanos de Valencia y de -Alcalá han sido asesinados; que treinta y dos 
« hermanos de las Escuelas Cristianas de Barcelona han sido fusilados; que veinti- 
« cinco hermanos de las Escuelas Cristianas de Tarragona han sido fusilados; que 
« todos los del:noviciado de Griñón, cerca de Madrid, han sido fusilados, que 
« todos los de la provincia de Alicante han sido fusilados; que todos los ma- 
« ristas de. Toledo han sido fusilados; que todos los carmelitas de Barcelona 
« han sido asesinados a hachazos; que los veinticuatro hermanos de San Juan 
« de Dios, de Calafell, han sido asesinados; que en Sigüenza, el obispo, veinte 
« sacerdotes, diecinueve seminaristas, han sido asesinados el mismo día; que 
« en el “monasterio de Montserrat veintiocho monjes han sido asesinados; que 
« las religiosas de las Escuelas Pías, en la calle de Aragón, en Barcelona, han sido 
« colgadas en la Concepción, la iglesia que se encontraba en frente de su convento; 
« que el cementerio de las Salesas ha sido profanado... Una enfermera francesa, 
« en Madrid, oyó a un miliciano contarle cómo él mismo había asesinado a cin-- 
« cuenta y ocho sacerdotes... » (citado por Jacques d'Arnoux, « L'Heure des Héros », 
páginas 155-156). 
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perversiones que mancillaron los comienzos del protestantismo. Lo que 
tal fórmula autorizaba, el jansenismo, a su vez (es un hecho), lo provo- 
cará. Y el jansenismo es casi la Revolución. Alianza de los peores liber- 
tinos con los herejes, más aparentemente austeros; era precisa esta coa- 
lición para quebrantar lo que se quería derruir. i 

Apología incondicional del placer y repulsa de toda moral, tal será 
la lección muy explícita de los Enciclopedistas. Nadie ignora, además, 
que bajo la pluma de los pretendidos « filósofos » franceses o ingleses 
del siglo; xvir pulularán las máximas de la inmoralidad más provo- 
cativa. 


El ideal del « buen salvaje », incesantemente. propuesto, ideal imagina- 
rio, más preocupado de la propaganda por las ideas nuevas que de una 
exacta observación de los pueblos calificados de « salvajes », este ideal (66) 
ofrecía, se estará de acuerdo, numerosos recursos a los partidarios de eso 


—— 


(66) No recomendaremos nunca demasiado la lectura de la obra maestra de 
Paul Hazard « La crise de la conscience européenne » (Boivin, edit.) Cf. p. 13: 
« Como ios cartógrafos antiguos dibujaban, sobre los continentes, plantas, animales 
« y hombres, sobre el mapa intelectual del mundo (en esta época: 1680-1715) seña- 
« lemos el lugar y la importancia del Buen Salvaje. No es que el personaje sea 
« nuevo, pero en este tiempo que estudiamos, entre uno y otro siglo, toma defini- 
« tivamente su forma y se vuelve agresivo...» Se haría mal en menospreciar la 
influencia de esta manía, Pero, como ha podido escribirlo Blanc de S. Bonnet. 
« Tomar al salvaje por el hombre primitivo, en consecuencia, imaginarse que el 
« estado salvaje es para el hombre un estado natural o un principio y no un desecho 
« de- civilización y más tarde concluir que los pueblos se han elevado por sí 
« mismos al estado social, tales son los yerros de este siglo...» (« Préliminaires du ` 
livre de la chute ». Sin ninguna duda, era proponer una jerarquía de valores tendentes 
a trastrocar el mismo orden de las cosas y proponer la decadencia moral como 
ideal. « No multiplicaremos los textos para comprobarlo. En veinte, quizás en cien 
« lugares de sus obras, Rousseau prefiere el estado de los pueblos salvajes al de 
« las naciones civilizadas, porque está más conforme con el estado de naturaleza. 
« Weishaupt proclama varias veces que los salvajes son, en el más alto grado, los más 
« esclarecidos de los hombres y quizá también los únicos libres. » Kropotkin declara 
que los « principios de la verdadera moral no se encuentran más que en las tribus 
« apartadas de los confines del mundo civilizado... ». La mayor parte de los 
autores francmasones exaltan a los salvajes con elogios singulares, aunque la mayor 
mayor de las que calificaban así, respetaban, al menos la ley natural, pero la distan- 
cia y la imaginación permiten « realizar » entre « salvajes », a veces teóricos, la peor 
licencia de costumbres que ellos sueñan. Entre todos, los nómadas gustan especial- 
mente a los sectarios. Fero los más admirados son los que se distinguen por una gran 
libertad de costumbres: « En Malabar y en Madagascar, si todas las mujeres son ver- 
« daderamente mujeres (?), es porque satisfacen sin escándalo sus fantasías y tienen 
« mil galanteadores. En el reino de Baltimera, toda mujer, fuere cual fuere su condi- 
« dición está incluso obligada por la ley, y bajo pena de muerte, a ceder al amor de 
« cualquiera que la desee. Una negativa es para ella una condena de muerte. » (Helve- 
tius, « De Pesprit », Disc. 11.) La tribu de los Mois ha conservado, sin duda, más ple- 
namente la libertad de naturaleza. « En ciertas tribus—decía un periódico masóni- 
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que todavía no se llamaba « unión libre ». Sabido es hasta dónde habían 
de llegar las cosas, bajo la Revolución, después de la autorización del 
divorcio, 


Corrupción moral característica (67, podemos decir, y, para algunos, 
propuesta sistemáticamente, como lo prueban ciertos documentos co- 


cr 


« CO, « La pensée nouvelle » (29-12-1867)—la familia no es sino un círculo sumamente 
« elástico del que el marido y la mujer salen cuando quieren. El método matrimonial 
« de los Mois, tribus de Conchinchina, es perfectamente sencillo y conforme a la na- 
« turaleza; difiere poco de la conducta ordinaria de los animales... » ¡Los anima- 
les propuestos como ideal al hombre! Por inaudito que un tal exceso parezca, no 
nos faltan las citas con que poderlo ilustrar. « Los animales tienen, naturalmente, 
« respecto de nosotros—ha dicho Voltaire—, la ventaja de la independencia. » « En 
« ese estado natural del que gozan todos los cuadrúpedos sin domesticar, los 
« pájaros y los reptiles—prosigue— el hombre sería tan dichoso como ellos. » 
Y Brisot, en sus « Recherches sur le droit de propriété et sur le vol»: « El animal 
« es tu semejante, ¡oh hombre! Quizá sea tu superior: lo es, si es verdad que los 
« dichosos son los cuerdos. » (Cf. « La cité antichrétienne », de Dom Paul Benoit, 
JI parte, t. I, pp. 88 a 94.) Nadie podrá encontrar excesivo, después de esto, el 
juicio de Taine sobre la Revolución: « El trastrocamiento -es completo—escribe—: 
« sometida Francia al Gobierno revolucionario, se asemeja a una criatura humana a 
« quien se obligara a caminar sobre la cabeza y a pensar con los pies.» (« La 
Revolution », t. III, p. 460.) Asimismo los pedagogos se mezclarán también, como 
parece probarlo el título de una obra, recomendada por « Le Moniteur » del 17 de 
noviembre de 1794, para la educación de la infancia y de la juventud: « Instruc- 
« ciones sacadas de ejemplos de los animales sobre los' deberes de la juventud, para 
« uso de las escuelas primarias, seguidas de «bservaciones sobre las ventajas de la 
« república. » 

(67) Verdad es que la inmoralidad no fué sólo patrimonio de los revoluciona- 
rios, pues, desgraciadamente, demasiados católicos dieron y siguen dando buen 
número de tristes ejemplos. Pero éste no es un acertado planteamiento del problema. 
No se debe comparar más que lo comparable. Es absurdo, en consecuencia, poner 
en parangón tal católico malo con un revolucionario, bonachón y simpático. No 
autoriza a formar juicio tomar lo malo de uno y lo mejor del otro. Si se ha de 
juzgar acertadamente, hay que hacer resaltar en ambas partes lo comparable: los 
hombres que se presentan, de una parte y de otra, como personajes representativos, 
los mejores, los héroes, los grandes hombres. Del lado de la Iglesia, sabemos cuáles 
son. Son los santos; héroes cristianos por excelencia y que la Iglesia reconoce : 
oficialmente como tales. Del lado de la Revolución, la duda es todavía menos posible. 
Las placas de nuestras calles están a menudo mancilladas de nombres cuyo recuerdo 
merece muy poco el ser perpetuado. Basta con comparar. Ahora bien, no es 
posible para un espíritu, relativamente imparcial, vacilar sobre la equivalencia 
eventual y el análogo valor moral de un Stalin y de un San Luis, de un Lenin y 
de un San Ignacio, de un Robespierre y de un San Vicente de Paúl, de un Ferdinand 
Buisson y de un San Pío X, de un Mazzini y de un Pío IX, etc. ¡Y qué decir de 
tantos otros, que no dejan de estar ofrecidos, sin embargo, a la admiración popular 
a título de « grandes antepasados »! Mirabeau vendió a la corte su influencia por 
una pensión de 40.000 libras por semana y un ministerio o una embajada de su 
elección. Danton contrató compromisos semejantes por 100.000 escudos. Un mes 
antes de la muerte de Luis XVI, prometía trabajar para salvar al príncipe si le 
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municados por el Vaticano a Cretineau-Joly, quien los publicó a peti- 
ción de Gregorio XVI (68) y de Pío IX. | 

« Para propagar la luz—escribe Piccolo-Tigre en una carta del 18 de 
« enero de 1822 a una Venta (68 bis) del Piamonte--se ha juzgado bue- 
« no y útil dar impulso a todo lo que aspira a revolverse. Lo esencial es 
« aislar al hombre de su familia y hacerle perder la moral familiar. 

« Por inclinación de su carácter está bastante dispuesto a huir de 
« los cuidados de la casa, a correr tras placeres fáciles y gozos prohi- 
« bidos. Le gustan las largas charlas de café, la ociosidad de los es- 
« pectáculos. Animadle, sostenedle, dadle cierta importancia, enseñadle 
« directamente a aburrise en sus trabajos cotidianos; y gracias a este 
« artificio, después de haberle separado de su mujer y de sus hijos, y de 
« haberle hecho' ver lo penosos que son todos los deberes, le inculcáis 
« el deseo de otra existencia. Una vez que hayáis insinuado en algunas 
« almas la repugnancia a la familia y a la religión (una va casi siempre 
« a continuación de la otra), deslizad algunas palabras que provocarán 
« el deseo de estar afiliado a la logia más próxima. Esta vanidad del 
« ciudadano o del burgués de enfeudarse en la franc-masonería es tan 
« universal que estoy siempre en éxtasis ante la estupidez humana ». 


daban un millón, Brissot pedía doce millones en metálico, en papel en el extranjero, 
con un pasaporte, para impedir la insurrección del 10 de agosto. Sieyés ofreció dos 
veces sus: servicios a la corte, la primera vez por una abadía de 12.000 libras de 
renta, la segunda por una abadía de 24.000. Isnard, Vergniaud, Guadet, Fouché, 
consentían, en 1791, vender sus votos y su influencia, cada uno de ellos por una 
persión de 6.000 libras al mes. La Revolución, según testimonio de Taine (« La Re- 
volution », t. III, p. 397), «se apoderó de los tres quintos de los bienes raíces de 
« Francia, arrancó a las comunidades y a los particulares de diez a doce mil mi- 
« llones de valores mobiliarios e inmobiliarios, llevó la deuda pública, que no 
« llegaba a cuatro mil millones en 1789, a más de cincuenta mil millones » (cf. Dom 
Paul Benoit, opus cit., II parte, t. II, p. 33). 

(68) Cf. monseñor Delassus, opus cit., p. 325: « Casi al final de su pontificado, 
« el Papa Gregorio XVI, asustado al observar cómo se redoblaba la actividad en 
« las sociedades secretas, quiso, pocos días antes de su muerte, desenmascararlas 
« ante toda Europa. Para eso, puso sus ojos en Crétineau-Joly. El 20 Ge mayo 
« de 1846 le escribió a través del cardenal Lambruschini pidiéndole que fuera a 
« Roma... Le:entregó, para este trabajo, por medio del cardenal Bernetti, antiguo 
« secretario de Estado, los documentos que poseía sobre la materia y lo acreditó 
« junto a las cortes de Viena y de Nápoles para que le facilitasen copias de otros 
« documentos depositados en sus archivos secretos. » Mil presiones se ejercieron 
en seguida sobre Crétineau-Joly para forzarle al silencio. El mismo Pío 1X, asus- 
tado por los peligros que atravesaba el historiador, se lo aconsejó. Y solamente 
en 1849, mientras el Papa estaba en Gaeta, el cardenal Fornari, nuncio en París, 
invitó al historiador a reemprender su trabajo. Después de muchas vicisitudes, la 
mayor parte de los documentos aparecieron en la « Histoire du Sonderbund » yen 
« L'Eglise romaine en face de la Revolution ». 

(68 bis) Venta: organización secreta contra la Iglesia. 
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En el segundo volumen de su obra « L'Eglise romaine en face de la 
Revolution » Cretineau-Joly publica otra carta de un miembro de la 
alta Venta (69): « Ni el Catolicismo ni las monarquías—se lee—temen ya 
« a los puñales mejor afilados; .pero estas dos bases del orden social 
« pueden derrumbarse bajo la corrupción: por tanto, no: nos cansemos 
« nunca de corromper. Tertuliano decía, con razón, que la sangre de los 
« mártires engendraba cristianos. Está decidido en nuestros consejos que 
« no queremos más cristianos; por tanto, no hagamos mártires, pero 
« popularicemos el vicio en las multitudes. Que lo respiren por los cinco 
« sentidos, que lo beban, que se saturen del vicio; y esta tierra, donde 
« el Aretino ha sembrado, está siempre dispuesta a recibir lúbricas 
« enseñanzas. Haced corazones viciosos y no tendréis más católicos. 
« Alejad al sacerdote del trabajo del altar y de la virtud; buscad hábil- 
<« mente a ocupar en otra parte sus pensamientos y sus horas; tornadle 
« “ocioso, glotón y patriota: se volverá ambicioso, intrigante y perverso. 
« De esta forma habréis cumplido mil veces mejor vuestro deber que 
« si hubieseis despuntado vuestros puñales sobre los huesos de algún 
« pobre diablo..: 

« Hemos emprendido la corrupción en gran escala, la corrupción del 
« pueblo por el clero y la del clero por nosotros, la corrupción que debe 
« conducirnos a llevar un día a la Iglesia a la tumba. Oí tiempo otrás 
« a uno de nuestros amigos reírse filosóficamente de nuestros proyec- 
« tos y decirnos: « Para aniquilar al catolicismo hay que empezar por 
« suprimir a la mujer ». La frase es cierta en un sentido, pero puesto que 
« no podemos suprimir a la mujer, corrompámosla con la Iglesia « Corrup- 
« tio optimi pessima. El objetivo es lo bastante atrayente para tentar a 
« hombres como nosotros. No nos .apartemos del mismo por algunas 
« miserables satisfacciones de venganza personal. El mejor puñal para 
« herir a la Iglesia es la corrupción. » 

¿Cómo no estar abrumado por tanta perfidia? Quizá alguna sospe- 
cha asalte a nuestro espíritu. Ciertamente ésta sería legítima si no fuera 
porque contamos con garantías seguras (70). Aún más: la Historia lo 
ha confirmado. | 


(69) Vindice a Nubius (dos seudónimos), Castellamare, 9 de agosto de 1838. 
Cf. Crétineau-Joly, opus cit., t. II, p. 148. 

(70) Algunos han querido poner en duda, en efecto, la autenticidad de las cartas 
publicadas por Crétineau-Joly, pero podemos contestar con monseñor Delassus 
(opus cit., p. 328) que «la declaración del secretario de « Cartas latinas» y el 
« Breve de Pío IX, impresos en el encabezamiento de la obra, en pleno reinado 
« del santo Pontífice, son para nosotros una garantía de la completa fidelidad de 
« los documentos insertados. No sir .razón, pues, Claudio-Jannet ha dicho, en su 
« introducción a la obra del P. Deschamp, « Les société secrètes et la Societé » :. 
« « Ningún documento histórico ofrece más garantías de autenticidad. » Si hiciese 
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Desde que esos textos fueron publicados por vez primera la empresa 
o campaña de corrupción se ha desarrollado implacablemente, y para 
descubrirla no es preciso acudir al texto de documentos extraídos de 
archivos secretos, ya que se exhibe, victoriosa, a la vista de todos. ¿Por 
qué poner en duda el criminal proyecto cuando el crimen es manifiesto? 
Las pruebas, por añadidura, no faltan. En la imposibilidad en que nos 
encontramos de mencionarlas todas nos contentaremos con algunas. 

Corrupción de la mujer, se acaba de decir. Ahora bien, en el periódi- 
co « L'Emeute », de Lyón (del 7-XII-1883), se podía leer: « Ya es hora 
« de reforzar nuestros batallones con todos los elementos que compar- 
« tan nuestros odios... Las mujeres públicas serán poderosos auxiliares ; 
« irán a buscar hasta los regazos de sus madres a los hijos de familia para 
« empujarles al vicio, incluso al crimen; se pondrán al servicio de las hijas 
- « de los burgueses para poder inculcarles pasiones vergonzosas... Esta 
« podrá ser la obra de las mujeres unidas a la Revolución ». 

El primero autor de la ley que creó los liceos de señoritas, Camille 
Sée, ha declarado que la obra de descristianización de Francia no triun- 
faría plenamente sino cuando todas las mujeres hubieran recibido la 
educación laica. « Mientras que la educación de las mujeres—dijo en 
« su informe en la Cámara en 1880 —termine con la instrucción prima- 
« ria, será casi imposible vencer los prejuicios, la superstición, la rutina » 
(entiéndose: las tradiciones católicas, el dogma, la moral). 

En enero de 1906 el regenado Charbonnel tuvo una entrevista con el 
ministro de Instrucción Pública, el H.. Bienvenu Martin. « La Raison » 
dió cuenta de ello: «Viajo mucho—dijo el ministro—por una causa 
« que siento profundamente, la educación de las jóvenes. He ido a inau- 
« gurar numerosos liceos y colegios para ellas. Arrancaremos a la mu- 
« jer del convento y de la Iglesia. El hombre hace la ley, la mujer hace 
« las costumbres. Al oír estas palabras—dijo Charbonnel—salté de 
« júbilo ». | 


Ahora bien: en este caso. la iniciativa había sido tomada por las lo- 
glas. 

El 6 de septiembre de 1900 el Convento del Gran Oriente de Francia 
sometió « al estudio de las logias la búsqueda de los medios más eficaces 
« para instaurar la influencia de las ideas masónicas sobre las mujeres, 


« falta una nueva prueba de sinceridad, se encontraría en el empleo que la Civilta 
« cattolica hizo de estos documentos ante los ojos del Papa, en 1879. Se puede 
« añadir que L. Blanc (¡incluso!) hizo entrar en su « Histoire des dix ans » cartas 
« de uno de los miembros de la Alta Venta, Menotti, cartas dirigidas, el 29 de 
« diciembre de 1830 y el 12 de julio de 1831, a uno de sus hermanos en conjura- 
« ción, Misley, y publicadas por Crétineau- -Joly », 
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« intentar. sustraerlas a la influencia de los sacerdotes y crear, en con- 
secuencia, instituciones aptas para alcanzar esta finalidad » (71). 

Para ejecutar esta resolución y otras semejantes el consejo de la Or- 
den dirigió a todas las logias una circular (núm. 13), de fecha 15 de di- 
ciembre de 1902, diciéndoles: « El poder del clericalismo na sido des- 
« arrollado y consolidado gracias a la mujer y es también gracias a ella 
« que esta potencia malhechora se mantiene y se ejerce. Es, pues, pre- 
« ciso oponer a la mujer alimentada de ideas falsas y de supersticiones 
« ridículas, la mujer fuerte, la mujer masónica » (72). 

Sabemos lo que esto significa. 

Ya se trate de la apología de la unión libre, de la introducción y del 
desarrollo del neomalthusianismo en Francia (73) y en el mundo, del 
desarrollo de las modas contrarias a la modestia, de la invasión de la li- 
teratura pornográfica, de la pretendida educación sexual, etc., sabemos 
cual fué la acción determinante si no la complicidad de las Logias. ¡Sí! 
Obra sistemática y continua de corrupción moral. Del ideal propuesto 
por Helvetius (74) a la obra reeditada por León Blum en el momento en 
que, en una hora típicamente revolucionaria, era el jefe del gobierno 


(71) Memoria de la « tenida » de 1900, p. 166. 
(72) Citado por monseñor Delassus. « La. Conjuration Anti-Chrétienne », p. 399. 
Cf.: « Para matar a la Iglesia, no hay más que coger al niño y corromper a la mujer ” 


(Heine). — « El que tiene a la mujer lo tiene todo, primeramente porque manda 
« en el niño, y después, igualmente en el marido » Jules Ferry). — « Los comu- 


« nistas desean ue la mujer se libere lo más pronto posible de su hogar, que no 
« se produzca en ella la maternidad más que de una forma consciente y. razonada » 


(P. Semard, < C Humanité » der 8:11:74. Ën el Congreso masónico-feminista de 1900 
se pudo oir: «Nos hace falta la coeducación de los sexos. Queremos la unión 
« libre en el amor joven y sano. El matrimonio podrá ser suprimido sin inconve- 
« niente. Libertad absoluta de aborto..., etc. » — « Hay que destruir (en la mujer) el 
« sentimiento instintivo y egoísta del amor materno... La mujer no es más que 
« una perra, una hembra, si quiere hijos. » (Congreso Comunista del 16-11-22.) Ver 
también « La fémme et Penfant dans la Franc-maconnerie », por M. de la Rive (1895). 

(73) Los fascículos del 1 y 16 de abril de 1909 dẹ la « Réforme Sociale » pu- 
blicaron una memoria de Pierret, titulada « L'Oeuvre maçonnique de la dépopulation 
en France », en la que quedaba establecido de forma'perentoria que el movimiento 
neomaltusiano era querido por la Masonería. « Pierret prueba—escribe monseñor 
« Delassus—<que bajo la gran protección de ésta, con la colaboración declarada de 
« los personajes más eminentes del partido masónico, se han fundado asociaciones 
« que tienden a esta finalidad. El H.: Robin está encuadrado por todo un grupo 
« de políticos cuyos nombres son tristemente conocidos: Aulard, Henri Berenger, 
« Seailles, Lucipia, Merlon, Fernand Gregh, Trouillot, Jaurès, etc. Y Pierret explica 
« cómo tomó contacto con este movimiento en una reunión de « Juventud laica » 
« presidida por Havet, del Instituto, y cuyos principales oradores eran nada menos 
« que Anatole France, de la Academia Francesa, el diputado Sembat y el no menos 
« diputado Ferdinand Buisson, que ha presidido durante mucho tiempo los destinos 
« de nuestra enseñanza oficial. » (Opus cit., pp. 394, 395.) ` 

(74) Cf. supra, nota 66, 
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francés, es imposible no observar una voluntad de corrupción verda- 
deramente demasiado estable para que no se la pueda llamar « esencial » 
a la Revolución (75). 
= Hasta ahora hemos renunciado a hacer la menor referencia al co- 
munismo. La materia sería demasiado abundante. Conozcamos, al menos, 
la repulsa de Lenin hacia toda moral que pudiera recordar, de cerca o 
de lejos, al Decálogo (76). De hecho, y a despecho de la oposición que 
él y los suyos pretenden levantar contra los vicios de la sociedad burgue- 
sa, en ellos se descubren las mismas infamias que la moral cristiana pro- 
hibe tanto al burgués como a los proletarios; la santidad y la virtud 
no han sido nunca consideradas por la Iglesia como el monopolio de una 
clase (77). 

No vemos nada que prohiba suscribir lo que un secretario de Mazzini, 
Scipion Pertrucci, tuvo la franqueza de decir a Paul Ripari el 2 de abril 


— 


- (75) Quizá se nos haga observar que un tal cinismo inmoralista no es unánime 
en todos los partidarios de la corriente revolucionaria. Esto es evidente. No es 
tampoco cuestión, aquí, de dejar entender que todos los revolucionariós han sido 
ccrrompidos y corruptores hasta ese grado. Nos hemos limitado solamente a señalar 
algunas « constantes » en la enseñanza y la acción de maestros indiscutibles. Y lo 
mismo que se puede decir que la Iglesia es Santa (lo que no significa en absoluto 
que todos los católicos lo sean) no tememos afirmar lo mismo que la Revolución 
es corruptora (lo que no significa en absoluto que todos los revolucionarios lo sean 
en ese último grado de corrupción que implica la lógica del sistema). Pero si todos 
no tienen el máximo grado de corrupción, no se puede, sin embargo, negar que 
ésta es la enseñanza de los maestros y de los jefes de la Revolución. 

(76) '« ¿En qué sentido negamos 'nosotros la moral, la ética? En el sentido 
« que predica la burguesía, que deduce la moralidad de los. Mandamientos de Dios. 
« Decimos que no creemos en Dios, y sabemos muy bien que el clero, los hacen- 
« dados, la burguesía invocan a la Divinidad para defender sus intereses de explo- 
« tadores. O bien, en lugar de deducir la moralidad de los Mandamientos de la 
« ética, de los Mandamientos de Dios, la deducen de las frases idealistas, O 
« semiidealistas, que, en fin de cuentas, tienen igualmente el más gran parecido 
« con los Mandamientos de Dios, Decimos que nuestra moralidad está enteramente 
« subordinada a los intereses de la lucha de clases del proletariado. » En una pa- 
labra: la mentira no es ya, un pecado. Lo es si amenaza a los intereses de la lucha 
de clases del proletariado. Es virtuosa, al contrario, si sirve a esos intereses. Esta 
' BIEN, desde entonces, lo que sirve a la Revolución; esta MAL lo que se opone a ella 
G la obstaculiza... Y nosotros decimos que una moral semejante es la negación 
misma de la moral y la peor corrupción. 

(77) Otro ejemplo que señala bien la permanencia del mismo ideal desde Hel- 


vetius hasta los —actuates comunistas, es el de ese profesor de filosofía de Tos 
Altos Pirineos denunciado. hace algúnos años, por monseñor Theas en el « Bole- . 
tin Religioso de ta diócesis i Tarbes 5 A lee- 
« mos en él, un profesor ilosotia e los Altos Pirineos describía ante sus 


« alumnos los atractivos del régimen SEE del que hay que prever el adveni- 
« miento en Francia. Será la igualdad perfecta: para todos la misma vivienda, la 
« misma alimentación, el mismo traje, la misma cultura. El maestro prosigue: Las 
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de 1849: «Il nostro é un gran partito porco; questo in famiglia lo 
« possiamo dire (Somos un gran partido de puercos. Esto, en familia, se 
« puede decir) ». 


. LA CORRUPCION INTELECTUAL 


Corrupción moral, hemos dicho. 


Pero para conseguirlo, corrupción de los espíritus, ceguedad de las 
inteligencias. 


Sería demasiado largo entrar en detalles. 


Si se toman uno por uno y todos los sistemas filosóficos que se han 
sucedido desde el siglo XVIII, veremos que vienen a parar todos, más 
o menos, al escepticismo, al agnosticismo, al desprecio de la inteligencia 
verdadera. Dogmatismo dé la duda, de la negación a afirmar, si no de 
la negación nihilista. Dogmatismo de lo absurdo con Hegel. Bonito resul- 
tado, es verdad, para una era que pretende ser la de las luces y que qui- 
siera hacer creer que la escuela es su templo (78). 


« mujeres serán comunes. Se le dirá a un hombre: «Esta noche te acostarás con 
« Adelaida », y así lo hará. — « ¿Y si el hombre no quiere? », objeta un alumno. 
« « ¡Si no quiere, se le fusila!» Y monseñor Theas hace observar un poco 
más lejos: « En la escuela está prohibido mantener un lenguaje cristiano, pero está 
« permitido dar una enseñanza positivamente atea. En la escuela no se pueden 
« vivificar las almas, pero se tiene el derecho de matarlas.» Tal es exactamente 
la obra revolucionaria : esencialmente corruptora, 

(78) Cuando se estudia seriamente la Revolución y las obras de los que la. 
prepararon o desenvolvieron, no puede uno impedir quedarse sorprendido por tanta 
ignorancia y ligereza. Que en ciertas épocas el pensamiento cristiano haya pecado 
por exceso de sutileza, es lo único que se puede, en parte, conceder..., pero. en com- 
paración con los rigurosos trabajos de « La Escuela », ¿qué son las obras filosóficas 
de los « maestros » de la Revolución? Mucho talento, sin duda, por lo menos para 
algunos; la manifestación de inteligencias brillantes; algunas reflexiones oportunas 
y originales...; pero ningún armazón, niguna formación con base seria. Es pas- 
moso, además, que estos últimos llegados hayan podido preocuparse sobre tantos 
problemas de los que se puede decir « que son viejos como el mundo », sin haberse 
siquiera inquietado por lo que se había dicho antes que ellos sobre estos mismos 
asuntos. Cuando, por el contrario, Santo Tomás estudiaba una « cuestión », tenía 
la honradez y el pudor de dar noticia de las oposiciones, que precedentemente pa- 
recían haber sido hechas a su tesis; y sólo después de haber hecho pedazos los sofis- 
mas de sus antecesores el Doctor Común adelantaba sus propias demostraciones. 
Que se dignen comparar este método con el de nuestros modernos, y nos dirán 
en qué parte se encuentran rigor y conciencia científica, seguridad y certidumbre. 
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Tratan menos de esclarecer la inteligencia del pueblo (79) que de do- 
minar la opinión y aniquilar en ella toda idea cristiana (80). 

¡Si por lo menos esos pretendidos hombres de ciencia y de luces fuesen 
especialistas de la refutación rigurosa y de la polémica leal! ¡Si, en su 
deseo de vencer al catolicismo, hubiesen discutido seriamente los argu- 
mentos o examinado las razones! 


La Iglesia no ha temido salvar las obras del pensamiento pagano e 
incluso el nombre de muchos espíritus falsos cuyas teorías serían ignora- 
das desde hace mucho tiempo si los Doctores Cristianos no las hubie- 
sen expuesto antes de refutarlas. 


Como ha dicho Hurter, la Iglesia conquista a los más sabios de sus 
hijos al invitarlos sin descanso al trabajo, ya se trate de ratificar lo 
que ella enseña o de refutar lo que ella niega. Si no en la incoherencia 
de la crítica, la Revolución, se ha especializado, sobre todo, en el sarcas- 
mo, la calumnia (81). Lejos de perseguir lealmente a su adversario, paso 


e 


us) ¿Quién no conoce la confesión de Voltaire sobre el intento de ilustrar- al 
pueblo? « Creo que no nos entendemos sobre ese pueblo que usted cree digno de 
'« ser instruido—escribía a Damilaville (1-4-1766-. Yo entiendo por pueblo al 
« populacho que no tiene más que sus brazos para vivir (sic) Pongo en duda que 
« esta clase de ciudadanos tenga alguna vez tiempo ni capacidad (į) para instrulrse. 
« Me parece esencial que haya miserables ignorantes. » 

(80) Cf. Nesta H. Webster, « Secret Societies and subversive movements »: « El 
« Objetivo final de la Revolución no es el socialismo, ni siquiera el comunismo; 
« no es un.cambio en el sistema -económico actual; no es la destrucción de la 
« civilización en un sentido material. La Revolución deseada por los jefes es moral 
« y espiritual, es una anarquía de ideas en la que todas las bases admitidas desde 
« hace diecinueve siglos serán trastrocadas, en que serán pisoteadas todas las tra- 
« diciones hasta entonces veneradas, y en que, por encima de todo, la idea cristiana 
« será finalmente destruída. » 

(81) A aquellos que creyeran quizá que exageramos, les aconsejamos el espec- 
táculo muy divertido, realmente, de la destrucción recíproca que hicieron de sus 
tesis respectivas sobre la autenticidad de los Evangelios los seudo-exégetas Strauss, 
Renan, Loisy, Guignebert y Couchoud. Cf. especialmente la obra de Marius Lepin, 
« Le probleme de Jesus » (Graset, edit.), sobre todo el último capítulo: «Conclu- 
siones». En el mismo orden de ideas, pero sobre el problema más vasto de las 
religiones comparadas, hay páginas 'sabrosas y vindicadoras, no muy conocidas, en 
« La Religion des Primitifs», de monseñor Leroy (Beauchesne, edit), sobre todo 
en el primer capítulo, lleno de citas .que muestran el método de esos « señores ». 
Cf. sobre el mismo asunto, en la obra de monseñor Grouard, « Soixante ans d'apos- 
tolat dans PAthabaska-Mackensie » (Vitte, edit., p. 158-159), la hermosa historia 
del Congreso de Nancy (1875), donde un profesor de París, De Rosny, estaba 
demostrando (¡) en una conferencia, qu América había sido poblada por hombres 
cuyo origen era enteramente diferente del de los europeos. Desgraciadamente para 
él y felizmente para los auditores, estaba en la sala el P. Petitot, misionero del 
Gran Norte, llegado a París para editar su diccionario indio-francés, y el P. Grouard. 
Se produjo un gran tumulto. (El Athabaska y el Mackensie, son «los ríos de Canadá.) 
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a paso, intentando vencerlo por el conocimiento mismo de los errores 
que hubiese escrupulosamente desenmascarado, ha inventado la « cons- 
piración del silencio » (82) y su pretendida refutación de la doctrina ca- 
_tólica consiste primeramente en ignorala, y seguidamente, intentarlo todo 
, para que sea ignorada lo más universalmente posible. Como lo prueba el 
estudio de nuestros programas oficiales, su eclecticismo acepta todo. 
Nuestros jóvenes bachilleres podrán tener nociones más que suficientes 
sobre los sofismas de. Kant, Spencer, Hume, Descartes, Stuart Mill o 
Bergson, pero Tomás de Aquino, para ellos, lo más a menudo, no evocará 
nada de preciso, sino el formalismo de una « escolástica » que se pro» 
clama caducada (83). i 


Miedo de la verdad y de la claridad. 


(82) Suprema habilidad del dogmatismo del error que pesa sobre el mundo 
moderno. Los Soberanos Pontífices han protestado contra aquélla en varias ocasio- 
nes. (Cf. Pío XI. « Divini Redemtoris... », y Pío XII, en un reciente discurso a los 
periodistas.) El historiador Webster relata así su experiencia: « En la época en que 
« empecé a escribir sobre la Revolución, un editor muy conocido de Londres me 
« dijo: « No olvide que si adopta una actitud antirrevolucionaria, tendrá contra 
« usted el mundo literario entero. » Esto me pareció increíble. Si estaba equivocado, 
« ya en las conclusiones, ya en los hechos, aceptaba de antemano todos los ataques 
« que se pudieran dirigir contra éstos. ¿Acaso años de laboriosa búsqueda histórica 
« no merecían ser reconocidos .y no podían, por lo menos, exigir una refutación 
« razonada? Ocurrió, pues, que a pesar de artículos de prensa muy elogiosos, mi 
« libro provocó críticas que tomaron una forma que nunca hubiese sospechado. 
« Ni una sola vez se probó honradamente refutar ya mi « Revolución Francesa », 
« ya mi « Revolución Mundial », por los métodos habituales de la controversia. 
« Asertos fundados en documentos no encontraban más que una contradicción pura 
« y simple, sin ninguna prueba que los apoyase. En general, el plan adoptado era 
« el siguiente: no se buscaba ni siquiera el refutar, sino más bien lanzar el des- 
« crédito sobre mis obras, interpretándolas al revés, atribuyéndome intenciones que 
« nunca había tenido o atacándome personalmente. Estaremos obligados a admitir 
« que este método de ataque no tiene equivalente en ninguna otra esfera de con- 
« troversia literaria. Es interesante señalar qu esta misma táctica fué adoptada, 
« hace cien años, contra el profesor Robinson, y el abate Barruel, cuyos traba- 
« Jos sobre las causas secretas de la Revolución hicieron sensación en su época. » 
(« Secret societes and subversive movements ». Edit. Boswel, Londres, Preface.) 

(83) No es la Iglesia, sino Juliano el Apóstata quien escribió que «todos los 
« que hacen profesión de enseñar, deberán en lo sucesivo tener el alma imbuída 
« únicamente de las doctrinas conformes al espíritu público » (Ep., 42). Este sec- 
tarismo de la opinión, que tiende a excluir no lo que es falso, sino lo que no está 
conforme con el espíritu público, o más exactamente, con el espíritu de los que lo 
moldean, ¿no es el que reina hoy? La Iglesia, al perseguir a la herejía, la desmonta- 
-ba, la criticaba, y por eso mismo, la sacaba, como Hércules hizo de Cerbero, a 
plena luz (a tal punto que muchas herejías no nos son conocidas más que por la 
refutación vigorosa pero leal que los Santos Padres han hecho de ellas). 
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Baratillo de palabras engañosas y de fórmulas equívocas, así aparece 
sobre todo el famoso monumento de los «inmortales principios », que 
son como el alma y el dogma de nuestra actual civilización. El espíritu 
se encuentra en ellos como encarcelado, y todo parece predispuesto para 
hacer vano el esfuerzo incluso de aquellos que, por reflexión personal, 
estarían dispuestos a salir de ese círculo infernal (84). 


« Lo más funesto para los pueblos, después de la Revolución—escribe 
« Blanc de Saint-Bonnet—es el lenguaje que ha creado. Lo que hay de 
« más temible después de los revolucionarios son los hombres que em- 
« plean este lenguaje cuyas palabras son otras tantas semillas para la 
« Revolución... No lancemos a las muchedumbres palabras sin explicar- 
« les su sentido teológico y verdadero. Pues no dejan de engendrar las 
« ideas que tienen a las masas en ebullición y las arrancan del deber de 
« la vida.» (85). 

+ Todas las personalidades cristianas que han tratado del discernimien- 
to de los espíritus se han complacido en designar como trampa muy or- 
- dinaria del enemigo infernal el estilo nebuloso, las expresiones vagas, lo 
desenfocado, lo mal definido y lo tenebroso en la redacción y el pen- 
samiento. | | 

Todo lo contrario, decía Pío IX: «hay que dar a las palabras su 
« verdadera significación ». Y Monseñor Pie: «No hay .que esperar 
« nada de esas palabras vagas y huecas, de esas banalidades sonoras, con 
« las que se ha enturbiado y adormecido, en sus cunas o en su lecho 
« de muerte, a todos los regímenes desaparecidos ». 


« Carencia de claridad, de lógica y de verdad », y, por eso mismo, 
« ajeno al genio católico y francés », he aquí lo que, desde el primer 
párrafo de su carta, Pío X reprochará al «Sillon”. 


¿Cómo asombrarse, pues, que Rappoport prefiriera lo contrario? 


« La filosofía de Hegel—escribe (86) —debe una gran parte de su éxito 
« a su fraseología obscura. Para comprender su significado el que estu- 


(84) Es evidente que es el marxismo quien ha llevado hasta la perfección esta 
fórmula de 'encarcelamiento intelectual y de maleficio espiritual. Cuando se ha 
comprendido bien lo que es, y se ha tenido ocasión de encontrar a verdaderos 
marxistas, se comprende entonces, solamente entonces, lo que la expresión banal, 
« una conversación de sordos », puede tener de exacta en ciertos diálogos católico- 
marxistas. Las palabras, verdaderamente, no tienen el mismo sentido, y lo que es 
más, lo que se podría llamar la dialéctica intelectual. Cf, sobre este asunto, nuestros 
estudios sobre el marxismo en « Verbe », núms. 90 al 94, 

(85) « La Légitimé », pp. 281 al 284 (obra honrada con un « Breve » personal 
de Pío IX). 
(86) «Pionners of the Russian Revolution ». 
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« diaba su sistema debía andar a tientas en la sombra, con el inevitable 
« resultado de que cada cual encontraba en ella lo que más le convenía y 
« adoptaba la significación que estaba más conforme con su personali- 
« dad y.con sus deseos... Ese es el secreto del éxito de muchas doc- 
« trinas oscuras y contradictorias; se adaptan a todos los gustos y a 
« todos los paladares; una nueva doctrina que es clara, lógica, sin mis- 
« ticismo y sin contradicción atrae raramente a la mayoría ». 


. Y LA DESTRUCCION DEL ORDEN SOCIAL 


Después del odio a Dios, a su Cristo, a su Iglesia, a sus sacerdotes, 
a sus fieles; después de la corrupción moral y de la corrupción intelec- 
tual, se puede añadir, como otro carácter satánico de la Revolución, la 
destrucción sistemática de todo orden político y social. Más exactamen- 
te, destrucción de los « cuadros », de los cimientos naturales de todo 
orden social y político digno de este nombre, es decir la destrucción de 
todo lo verdaderamente conforme al fin natural y sobrenatural del pleno 
desarrollo humano que tienen la misión de promover, de asegurar y de 
favorecer. 


Verdaderamente, la obra revolucionaria ¿no es acaso bastante evi- 
dente en este punto? La única preocupación es la de elegir. 

Contentémonos con algunas citas para ilustrar lo que, sin embargo, 
todo el mundo sabe. | 


Como ha dicho Findel, « se trata nada menos que de una reedifica- 
« ción de la sociedad sobre bases completamente nuevas, de una reforma 
« del derecho, de una renovación completa del principio de la existen- 
« tencia, especialmente del principio de ja. comunidad y de las relacio- 
« nes recíprocas entre el hombre y sus semejantes ». 


Cuando se sabe con qué prudencia, con qué paciencia, con qué sen- 
tido altamente político se ha desenvuelto el catolicismo, incluso en lo 
que tenía de más opuesto al paganismo, no se puede dejar de reconocer 
en la Revolución un espíritu radicialmente contrario (87). 


La confesión resulta particularmente preciosa bajo la pluma de Toc- 
queville: « Los Franceses han hecho en 1789 el más grande esfuerzo al 


(871 « Revolución viene de revolvere, que significa trastornado, revuelto, sin 
ries ni cabeza » (Rivarol). 
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« que jamás se entregó ningún pueblo, con el fin de cortar, por decirlo así, 
« en dos, su destino y separar, por un abismo, lo que habían sido hasta 
« entonces de lo que querían ser en lo sucesivo. Con este objeto han 
« tomado toda clase de precauciones para no llevar nada del pasado en 
« su nueva condición; se han impuesto toda clase de violencias para 
« moldearse distintos a sus padres; han hecho todo lo posible, en fin, 
« para que nadie les reconozca » (88). 


« Revolución que ha venido a derribarlo todo porque no ha sabido 
« comprender nada » (89). 


$ De igual forma, Proudhon exclamaréá: « Nuestro principio es la ne- 


« gación de todo dogma; nuestro postulado, la nada. Negar, negar siem- 

« pre, ese es nuestro método; es el que nos ha conducido a plantear 
RD A a PA 

« como principios: en n religión, el ateísmo; en ae la anarquía; en 


« economía política, la negación dela. “propiedad » ( E 


Y Rabaut-Saint Etienne, en la Constituyente: « Para hacer feliz al 
« pueblo hay que renovarlo, cambiar sus ideas, cambiar sus leyes, cam- 
« biar sus costumbres, cambias las cosas, destruirlo todo, sí, destruirlo 
« todo, puesto que hay que volver a crearlo todo ». 


Frenesí satánico, placer de la nada, de la tabla rasa, de la negación 
del ser, de la negación de la estabilidad, de la negación de la paz social. 
Placer de la acción por la acción, de la. revolución por la revolución; 
voluntad de la revòlución permanente. 


88) « Lancien régime et la Révolution » (Prefacio)—Semejante corte es verda- 
deramenie único en la Historia. Ciertamente, las revoluciones políticas y sociales 
fueron numerosas antes del 89; pero se observa, en aquellas que fueron las más 
graves, como una voluntad de atenuar, por lo menos en apariencia, la hendidura 
social o política provocada por ellas mismas. Así, por ejemplo, limitándonos a 
Francia, un Clovodeo se esforzará en aparentar continuar el Imperio Romano; 
los Carolingios fingieron ser los continuadores casi legítimos de los Merovingios, y 
lo mismo los Capetos. El espíritu de ruptura, la voluntad consciente y cínicamente 
confesada de la Revolución, fué, en realidad, bastante rara en la historia de los- 
ideales políticos, más rara todavía en los hechos. Nadie duda, pues, que con este 
título la Revolución Francesa haya merecido bien, llamarse “«La Revolución ». 
De ahí la muy juiciosa, por muy fundada, condena de monseñor Freppel: «La 
« Revolución Francesa ha creado entre nosotros divisiones duraderas y profundas; 
« ha separado a Francia en varios campos absolutamente hostiles los unos a los 
« otros. He ahí por qué la considero como el más funesto acontecimiento de 
nuestra historia nacional. » (« Révolution Française », p. 139.) 

(89) La observación es de Blan de Saint-Bonnet en « La Legitimité ». 

(90) Citado por Dom Benoît, « La Cite Anti-Chrétienne >», segunda parte, 
tomo I, p. 17, 
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Ideal que el marxismo llevará explícitamente a su perfección. 

Y No la huelga que quizá permitiera obtener una mejora real de la 
“situación del obrero, no la huelga por un « kopeck », decía desdeñosa- 
mente Lenin, no la reforma por el bien que trae consigo, sino la huelga 
por lo que tiene precisamente en sí “de doloroso, la huelga por el con- 
flicto social que supone, la reforma como medio revolucionario, la re- 
forma por la reforma, la reforma como sistema de trastorno continuo 
sin otro fin que la Revolución (91). 

Voluntad sistemática de ruptura con el pasado, con la tradición... 
Voluntad hasta tal punto bárbara y absurda que un Jaurés, cierto día, 
llegó a protestar contra la difícil situación en que aquélla colocaba a los 
mismos revolucionarios (92). 


(91) Donde, por ejemplo, un Proudhon habla incluso de la « mejora de la si- 
« tuación del obrero», Marx contesta: « Mediocre concepción de pequeño burgués 
« demócrata... ». Cf. Lenin: « El movimiento obrero es, se dice, deudor de su 
« vitalidad al hecho de que el mismo obrero se encargue, al fin, de su destino... 
« Pero, en realidad, esta vitalidad consistía en dar marcha atrás... Es extremada- 
« mente característico que los partidarios del movimiento obrero puro... estén obli- 
« gados, para defender su posición, a recurrir a los argumentos de los trade-unionis- 
« tas burgueses (entiéndase: no revolucionarios) De hecho, sólo el obrero atrasado 
« se mantiene en la lucha económica (entiéndase: no sistemáticamente revolucio- 
« maria); el obrero revolucionario rechazará con indignación todos los razonamien- 
« tos sobre la lucha por las reivindicaciones que prometan resultados tangibles (sic), 
« pues comprenderá que no son más que variaciones sobre la vieja canción del 
« kopeck de aumento por rublo. » (« Oeuvres Completes », t. IV, p. 443. Citado 
en « Le parti comuniste démasqué », del R. P. Fillere, S. M. Edit. « Homme nou- 
« veau ».) Cf. También este pasaje de Stalin, no menos sugestivo y que pone de relieve 
ese mismo deseo de la revolución por la revolución: «Para el reformista, la re- 
« forma lo es todo; el trabajo revolucionario es pura fórmula; no sirve más que 
« hablar de él, más que para engañar. Para el revolucionario, al contrario, lo prin- 
« cipal es el trabajo revolucionario y no la reforma; para él, la reforma no es más 
« que el producto accesorio de la revolución. Por ello, con la táctica revolucio- 
« naria, en las condiciones de existencia del poder burgués, una reforma se vuelve 
« naturalmente un instrumento de disgregación de ese poder, un instrumento de 
« refuerzo de la revolución, un punto de apoyo para el desenvolvimiento continuo 
« del movimiento revolucionario. El revolucionario acepta la reforma con el fin de - 
« utilizarla como un cebo para unir la acción legal con la acción ilegal, con el fin 
« de servirse de aquélla como de un refugio para reforzar el trabajo ilegal con 
« miras a la preparación revolucionaria de las masas para el derrumbamiento de la 
« burguesía. » (Doctrina de la U.R. S.S.) | 

(92) « Intervención sobre los manuales de historia en uso en las escuelas del 
« Estado » (Sesión del 24 de enero de 1910): « Hay en algunos de nuestros manuales 
« una especie de admiración un poco complaciente y beata para con las cosas de 
« hoy, que es injuriosa para el pasado y esterilizante para el porvenir. Os lo con- 
« fieso, cuando leo en nuestros manuales, como censura de los siglos pasados, 'como 
« censura de la monarquía, que los ricos vivían en palacios espléndidos y los pobres 
« vegetaban en cuartuchos, tengo miedo de que precisamente uno de los hijos del 
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« Impulso de destrucción dado por la Revolución—ha dicho Bar- 
« busse (93)—, gloria espléndida e imborrable de nuestro país... » y que 
« continúa ». 

« Impulso de destrucción » (94). La fórmula es exacta. 

Familia, cuerpos . intermediarios, naciones; - «cuadros » naturales ofre- 


todo eso amenazado, conmovido, en ciertos puntos aniquilado, no por la 
accidental y desdichada coincidencia de algunos acontecimientos, sino 
como principio y sistemáticamente. 

Misterio de iniquidad, misterio tan grave que despierta Hésibublas 
mente en nuestras memorias el- recuerdo. de “los admirables comentarios 
de Dom Delatte sobre ese pasaje de la « segunda Epístola a los Te- 
salonicenses », donde San Pablo consagra algunas líneas a la manifesta- 
ción del Anticristo antes del último Advenimiento. 

Nos acordamos de la idea expresada por el Apóstol. « El misterio de 
« Cristo y su reino se extenderán sobre toda la tierra, luego vendrá una 
« hora de apostasía, en que los pueblos se alejarán de El. Entonces el 
« Anticristo, que no tiene (época de San Pablo) más que precursores, se 
« revelará completamente, y es entonces cuando se le permitirá la des- 


« pueblo, que viene a la escuela por los recodos de nuestras ricas avenidas, y salga 
« de esos pobres cuartuchos donde están acumuladas tantas familias obreras, tengo 
« miedo de que esa cabeza se rebele ansiosa e interrogativa, y que el niño se diga 
« bajito lo que no se atreve a decir en alta voz: « ¿Y hoy? » Tengo miedo de que 
« nuestros escritores no sean justos cuando condenan toda una época por la sola 
« muestra del hambre que ha soportado, olvidando que no fué solamente falta 
« de organización política y social de entonces, sino también de una insuficiente 
« producción, y encuentro doloroso que reprochemos así a los siglos pasados el 
« hambre, producto de la pobreza, cuando en la abundancia y en la potencia de 
« los medios de producción de hoy, no podemos siempre, no sabemos o no queremos 
« evitar siempre a los hombres esas duras pruebas. Hambre en la India, hambre en 
« Irlanda, en pleno siglo xix! ¡Oh! Señores, ensalcemos el presente, pero con medi- 
« da, con sobriedad! » Reproche semejante encuentra Jean Guiraud en boca de un 
director de Enseñanza Primaria, Gasquet: « Parece ser—dice—que, para muchos, la 
« Revolución ha marcado una línea de división absoluta entre dos épocas; que antes 
« de esa fecha fatídica Francia había vegetado en una era de ignorancia y de tinieblas, 
« en un abismo de sufrimientos y de miserias en el que el alba de 1789 empieza a dejar 
« filtrar el primer rayo de esperanza y de salvación. Es esta una concepción simplista 
« y falsa. Es injuriosa para nuestros antepasados, culpables de haber soportado 
« durante tanto tiempo ese yugo de iniquidad. Es imposible que pueda conciliarse 
« con las obras maestras de civilización realizadas en ese pasado con la colaboración 
« de todos. Ese antiguo régimen ha conocido siglos de esplendor y de prosperidad » 
(citado en « Histoire partiale, Histoire vraien », t. 1, p. 6). 

(93) «Paroles d'un combattant ». 

(94) No habiendo lugar para decir todo, ¿cómo no hacer alusión, sin embargo, 
al « vandalismo » revolucionario, bajo la Revolución Francesa, en España, etc.? 
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-« aparición de un poder que, por un cierto tiempo, lo limita y lo con- 
« tiene. De este poder, de este freno, fuera cual fuere para nosotros, el 
« Apóstol ha hablado en Tesalónica y lo ha especialmente designado. 
« Desde el momento en que de freno se retire nada detendrá a la ma- 
« nifestación del Anticristo.. 

Ciertamente, Dom Delatte no o deja de subrayar cuán obscuro es todo 
eso para nosotros. « Estamos reducidos—escribe—a conjeturas ». Sin 
embargo, debemos algo al texto de San Pablo. 

« El mar no se manifiesta—nsiste el ilustre benedictino—más que en 
« la medida de las salidas que se le abren. El trabajo satánico, que tien- 
« de a la destrucción del orden y de la vida, está reducido en su esfuer- 
« zo por una parte del bien, del orden, de la armonía, que todavía existe 
« en las cosas, que está fijo en las instituciones y que constriñe al 
« mal... Sí, hay una fuerza social que limita el mal y lo impide trans- 
« formarse en desorden y conducir a la nada, existe un armazón esta- 
« ble, líneas de jerarquías que contienen y reducen el esuerzo del mal- 
« vado... Es evidente que el día en que esta potencia de orden y de 
« paz, que de las manos de la Roma pagana ha pasado a la Roma cris- 
« tiana, después de haber sido lentamente minada por los legistas o 
« conmovida por la pretendida reforma y por la Revolución, haya sido 
« definitivamente arruinada por el asalto del mal desencadenado, los 
« caminos quedarán abiertos y todas las salidas libres para el mal. Nada 
« podrá ya detenerlo. 

« Contra esta potencia de orden, de paz y de armonía, que no sola- 
« mente tiene como misión asegurar, en el seno de Dios, la felicidad 
« eterna de todos los miembros de la familia humana que habrán querido 
« unirse a ella, sino que es, repitámoslo, la sola condición puesta por 
« Dios del orden en el hombre, en la familia, en la sociedad, en la 
« nación, en toda la humanidad, contra esa potencia, todo se ha coaliga- 
« do, y las pasiones populares que minan el orden y los mismos poderes 
« políticos ardorosos para su propia ruina... (entonces), nada podrá im- 
« pedir el advenimiento del enemigo de Cristo... Tendrá todos los de- 
« rechos, toda la autoridad; se llamará el Estado y lo doblegará todo 
« ante él », | | 

« ¿Se llamará el Estado? » Sí, no cabe duda. Parece ser, sin embargo, 
después de lo que se manifiesta cada día un poco más, que se pueda dar 
más precisión y decir: Se llamará muy posiblemente el Super-Estado, 
poder oculto universal por fin manifestado y verdaderamente encarna- 
do en una persona o en un pequeño grupo de personas, visibles o in- 
visibles, conocidas por todos o disfrazadas a los ojos de las muchedum- 
bres por el silencio, el misterio y el anonimato: poder mundial de la 
Revolución triunfante, realización del viejo sueño milenario y ardiente 
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de la Promesa interpretada imprudentemente como certidumbre de im- 
perio planetario... Poder terrible que inclinándolo todo bajo su ley rei- 
nará por todos los recursos de violencia; fuerza hábil, fuerza brutal; 
potencia inaudita de sugestión publicitaria o educativa, presión sobre las 
inteligencias, disposición violenta de los cuerpos, espionaje, corrupción 
policíaca, terror, torturas, curas pretendidas de desintoxicación y fórmu- 
las de confesiones espontáneas del tipo U. R. S. S., etc. 

El Estado simplemente, en efecto, por monstruoso que pueda llegar a 
ser, como al menos es nacional, no deja de conservar entre sus zarpas 
algunos restos de un orden natural, que, por destino divino, ES a pesar 
de todo, principio y marco de expansión personal. 

Ahora bien: precisamente, desde Rousseau, el teórico más explícito 
del sistema, hasta la hora presente, todo ha sido, todo está dirigido a 
operar lo que hemos llamado ya una « tala social »: destrucción metó- 
dica de los cuerpos intermediarios y de las mismas naciones. 

Jacques Valdour lo ha dicho muy bien: « Las ideas revolucionarias 
« tendrían por sí mismas una eficacia insuficiente... Pero nuestra so- 
« ciedad les opone tanta menos resistencia cuanto es, desde hace más 
« de un siglo, presa del individualismo. De esta forma presenta una per- 
« meabilidad temible a todas las doctrinas disolventes. Ya no posee cua- 
« dros naturales, forma definida; es una masa fluctuante que pueden atra- 
« vesar todas las corrientes de opinión, todos los flujos de pasiones o 
« de ideas ». No más cuerpos sociales verdaderamente animados por las 
leyes de la vida que debería ser la suya. Mucho más que el juego de la 
defensa de los intereses que parecen reunirlos, es la ideología quien, lo 
más a menudo, dirige como dueña a sindicatos o a otras asociaciones. 
Y, en este orden ideológico, es la Revolución quien reina. 

Verdaderamente hay pocos puntos en que la acción revolucionaria 
aparezca tan bien ordenada, tan satánicamente perseverante como en 
esta carrera al Super-Estado, aniquilador de toda verdadera vida social 
y nacional. 

La ley Le Chapelier dió la señal de partida; jamás el ritmo ha dis- 
minuído desde entonces (93). En nombre de la libertad de los pueblos, 


A (95) Cf. esta cita de Lenin, susceptible de ilustrar este pasaje: « Aniquilar a las 
« clases no consiste solamente en expulsar a los hacendados y a los capitalistas, 
« lo que nos ha resultado relativamente fácil, sino también aniquilar a los peque- 
« ños productores... Es mil veces más fácil triunfar frente a la gran burguesía 
« centralizada que vencer a millones de pequeños patronos, cuya actividad corrup- 
« tora de todos los días, invisible, imposible de captar, logra los mismos resultados 
« que son necesarios a la burguesía, que restauran la burguesía ». (« Enfermedad 
infantil del Comunismo. ») A la luz de esos temores expresados por Lenin todo, ac- 
tualmente, parece trabajar para la Revolución: hasta la destrucción de esas clases 
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en nombre del « principio de las nacionalidades », en nombre de «la 
Internacional », de la unión de las democracias, la devastación no ha 
cesado nunca en el bosque protector de los cuerpos sociales o nacio- 
nales (96). 

¿No ha sido ya lanzado el grito de victoria? Oigamos sus primeras 
notas a Gustave Naquet (97): «Sobre los escombros de las patrias ni- 
« veladas se fundará la República de los Estados Unidos de la Civili- 
« zación, en la que Francia no será más que un cantón; de forma que 
« dos mil años después del infructuoso (!) ensayo de Cristo (!!) para 
« realizar la paz universal, el advenimiento definitivo (!!!) del Mesías- 
« Humanidad selañará el triunfo del antiguo sueño judaico ». 

Ideal de un Super-Estado, fundado sobre los escombros de las pa- 
trias niveladas, caricatura satánica y diabólica imitación de la cristian- 
dad. Pero la cristiandad era una familia de naciones con vitalidad, no 
aplastadas por Estatismo, de jerarquías sociales prósperas, ricas en « pue- 
blos » y no en « masas.» (98); familia de naciones teniendo su propio 
genio y su soberanía, pero reunidas en la Fe, el servicio y la obediencia 
de la Iglesia. 


MATANZAS Y SUPLICIOS 


$ 


Queda un último punto que quisiéramos poner en claro en este frenesí 
de aniquilamiento propio de la Revolución: la realización más fiel que 


medias, de esos cuerpos intermediarios que, según el mismo Lenin, eran el más 
grande obstáculo para el triunfo de la causa que servía. 

(96) Cf. el Decreto de la Convención de 19-XI-1792: « La Convención Nacio- 
« nal declara que concederá socorros y fraternidad a todos los pueblos que quie- 
« ran recuperar su libertad y encarga al poder ejecutivo dar órdenes a los generales 
« de los ejércitos franceses para socorrer a los ciudadanos que hubiesen estado 
« O que estuviesen vejados por la causa de la libertad. La Convención nacional 
« ordena a los generales de los ejércitos franceses imprimir y anunciar el presente 
« decreto en todos los lugares a que llevarán las armas de la República ». Cf. toda- 
vía el discurso de Milhaud, diputado del Cantal, a los Jacobinos (noviembre 1792): 
« ¡Ah!, si fuese cierto que el despertar de los pueblos ha llegado..., que cada re- 
« gión, conseguida su libertad, forme entonces un gobierno conforme a la exten- 
« sión más o menos grande que la naturaleza le haya fijado; y que, de todas 
« esas convenciones nacionales cierto número de diputados extraordinarios formen, 
« en el centro del globo, una Convención universal que vele sin descanso para el 
« mantenimiento de los derechos del hombre, por la libertad general del comercio 
« y por. la paz del género humano”. Diferencia de estilo aparte la idea es la' 
misma que la expresada por Naquet algunas líneas más allá. 

(97) Cf. su obra « Le Humanité et la Patrie ». 

(98) Cf. la distinción de Pío XII en su mensaje de Navidad de 1944 sobre la 
Democracia. | 
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el mundo haya conocido jamás desde la era cristiana, de ese sueño de 
Lucifer: la matanza, el suplicio de los hombres. 
-Es cierto que es frecuente la objeción de que la historia de los 
pueblos cristianos contiene también bastantes páginas tristes, escandalo- 
samente manchadas de sangre. Por ejemplo, la noche de San Bartolomé. 
Sin embargo, esta objeción no es contraria a lo que estamos dicien- 
do, y sin apasionamiento mantenemos la afirmación de que es imposible 
oponer a los crímenes de la Revolución los de la historia de los siglos 
cristianos. 


Y ante todo, porque hay una desproporción gigantesca en cuanto al 
propio número de esos crímenes (99). 


(99) Cf., por ejemplo, lo que Jean Guiraud ha escrito, al principio del primer 
volumen de su Histoire partiale, histoire vraie (t. I, p. 50), sobre la comparación 
entre los crímenes del terror (1793) y los que fueron cometidos en ciertos lugares a 
principios de la Restauración: « Aproximadamente 200 personas fueron víctimas 
« de este movimiento de reacción. Lejos de nosotros el pensamiento de justificar 
« semejantes asesinatos, ya hayan sido ordenados por la ley o hayan sido obra 
« del populacho. Nunca, sin embargo, hubiéramos pensado en establecer un pa- 
« ralelo cualquiera entre los excesos de la Restauración y los de la Convención, 
« en comparar a Luis XVIII con Robespierre, al conde de Artois con Marat, asi- 
« milar las ejecuciones de 1815 a las que, veintidós años antes, habían hecho mil 
« veces más víctimas ». Las mismas observaciones pueden hacerse respecto a la 
Inquisición. La misma Inquisición española, tantas veces atacada, no podría ser 
comparada, en ningún aspecto, con el más insignificante tribunal revolucionario. El 
sacerdote apóstata Llorente había dado una estadística espantosa de víctimas de la 
Inquisición española: 341.021 condenas, de ellas 31.912 a ser quemadas en la 
hoguera, sólo en el año 1481, ¡2.000 herejes quemados por Torquemada...! (Historia 
crítica de la Inquisición española). Cifras fantásticas: ningún documento permite 
comprobarlas. Obligado a probar lo que afirmaba, Llorente alegó ¡que había 
quemado la documentación! ¡Torquemada no fué designado Inquisidor de Se- 
villa hasta 1483! En fin, Llorente fué sorprendido en flagrante delito de falsedad 
cuando pretendió citar al P. Mariana, quien da la cifra de sólo 2.000 durante todo 
el tiempo en que Torquemada ejerció sus funciones. Gams, queriendo verificar las 
afirmaciones de Llorente, encuentra 4.000 condenados a muerte, y no 31.912, durante 
trescientos treinta años de Inquisición española, o sea 12 ejecuciones por año en 
toda España. (Cf. H.. Hello, La vérité sur P'Inquisition, p. 62). En el mismo momento 
de. la represión de los albigenses y de sus secuaces, verdadero peligro social y 
nacional, « la proporción de las condenas—escribe Vacandard—era, en el tribunal 
« de Pamiers, de una por trece; en el tribunal de Toulouse, de una por veintidós o 
« veintitrés... Esta estadística está muy lejos de las quimeras que evoca con mucho 
« gusto la pluma exagerada de los folletinistas mal informados ». (L Inquisition, 
p. 236.) Por lo demás, todas las condenas no eran condenas de pena capital. « de 
« nueve sesiones presididas por el tribunal de Pamiers (1318-1324), condenando a 
« 64 personas, cinco herejes solamente fueron. entregados al brazo secular ». O sea 
una media de uno por año. «Si el tribunal revolucionario—escribe J. Guiraud a 
« este respecto—no hubiese hecho más que dos víctimas, una en 1793 y la otra. 
« en 1794, ¿se mencionaría acaso? ». Y, en fin, último punto que importa no olvidar 
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Esa desproporción gigantesca respecto al número de estos crímenes 
se debe a que el homicidio, o el atentado a la simple integridad física 
del prójimo no son ni fueron jamás, por parte católica, buscados o con- 
siderados como un medio de acción normal o legítimo, como lo fueron y 
lo son todavía en la parte contraria. No hay ninguna duda sobre este 
punto: hechos y textos abundan, sin olvidar muchas confesiones muy 
cínicas. 

De una parte, en la historia de las edades cristianas, se encuentran, 
ciertamente, asesinatos y asesinos; por lo menos como tales son consi- 
derados. 

Los criminales, entre nosotros, no aparecen jamás como nuestros 
grandes hombres, ni como los precursores, los fundadores, los héroes 
del orden cristiano. Ahora bien, nada es semejante en cuanto concierne 
a la Revolución: es imposible negar que los personajes decisivos para 
el éxito de la causa son aquellos que tienen las manos más manchadas 
de sangre Los archivos de la historia revolucionaria están llenos de 
crímenes, de matanzas premeditadas, muy en frío, en las logias o en 
otros lugares más secretos. El puñal, el veneno, la pica, la guillotina, 
hoy la ametralladora o el tiro de pistola en la nuca, los sabotajes crimi- 
nales, la ejecución sumaria, la revuelta sangrienta, los tribunales llamados 
populares, las torturas, los campos de concentración (100), el terror, apa- 


cuando se habla de las «víctimas» de la Inquisición es que esas pretendidas 
víctimas eran, salvo rarísimas excepciones, verdaderos enemigos del orden público, 
contra los cuales la sociedad podía legítimamente defenderse. Es engañoso creer 
que cualquiera que mostrara desacuerdo con la Iglesia sobre una cuestión dogmática 
podía ser normalmente condenado a muerte. Eran principalmente violaciones de la. 
ley natural las que provocaban las más severas condenas. No olvidemos, en efecto, 
que los cátaros y albigenses, por ejemplo, condenaban el matrimonio legítimo; 
que un Dolcino, jefe de los herejes llamados « bizocchi », profesaba el comunismo, : 
suprimía la lujuria de la lista de los pecados capitales y enseñaba a sus discípulos 
el uso indiferente de sus propias mujeres y de las ajenas, etc. Y que no se pretenda 
con Michelet que estas doctrinas eran inofensivas, porque eran la especulación 
de soñadores sin influjo sobre la sociedad. La realidad es todo lo contrario: 
sus predicaciones tenían como consecuencias casi inmediatas agitaciones políticas y 
sociales, En Italia, los cátaros consiguieron adueñarse del poder en algunas ciuda- 
des. En Brescia, en 1225, incendiaron algunas iglesias y lanzaron antorchas sobre 
las casas de los fieles. Cuando los « fraticelli » de Dolcino quisieron fundar su ciudad 
comunista, se armaron, devastaron los alrededores de Novara, sembrando por todas 
partes el terror. En Inglaterra los « Lollardos » suscitaron enormes revueltas, sa- 
queando los Condados de Essex, de Kent, de Suffolk y de Norfolk, asesinando a 
los habitantes y, entre ellos, al Arzobispo de Cantorbery y al Gran Prior de San Juan 
de Jerusalén. á 

(100) Es evidente que no vacilamos en unir á la corriente revolucionaria el 
« nazismo » de Hitler. Por violenta que haya podido ser su oposición a los « de- 
mócratas » (?), todo espíritu sensato no puede dejar de comprobar las mismas raíces 
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recen como los instrumentos regulares, como los accesorios constantes 
de los progresos de la Revolución en el mundo. Ella fué, ella permanece 
rigurosamente tributaria de los asesinos que la sirvieron, que la sirven 
y de los cuales se ha servido y se sirve, exaltándoles como austeros ser- 
vidores aunque un poco demasiado feroces, si el caso se presenta. Sus 
doctrinas se superan presentando ese revoltijo de canallas como autén- 
ticos y puros justicieros. Mediante los recursos de una dialéctica inau- 
dita, se presentarán como héroes a los peores asesinos. Es, en fin, dema- 
siado fácil, hacer observar que la mayor parte de los grandes hombres de 
la Revolución, no solamente tienen sus manos manchadas de sangre, 
sino que se han superado en el arte de hacerla verter sin el menor 
indicio de pesar, e incluso, a veces, vanagloriándose de ello (101). 

« Para implantar sólidamente la República, hay que reducir la po- 
« blación a la mitad », aconsejará Jean Bon Saint-André, en el 93; y el 
infame Carrier, el verdugo de Nantes: « Haremos un cementerio de 
« Francia, antes que no regenerarla a nuestro modo ». 

Y, precisamente, conocemos el modo. El positivista Taine ha realzado 
la receta, con frecuencia repetida desde entonces: «De una parte, 
« fuera del derecho común, en el destierro, en la cárcel, bajo las picas, 
« sobre el patíbulo, lo selecto de Francia, casi todas las gentes de raza, 
« de sangre, de fortuna, de mérito, los notables de la inteligencia y de 
« la cultura, del talento y de la virtud; de otra parte, por encima del 
« derecho común, en las dignidades y en la omnipotencia, en la dicta- 
« dura irresponsable, en los proconsulados arbitrarios, en la soberanía 
« Judicial, un revoltijo de desplazados de todas clases, los advenedizos 
« de la infatuación, del charlatanismo, de la brutalidad y del cri- 
« men” (102). 

Y este espectáculo dado por la “Revolución llamada Francesa » (103) 
se ha reproducido prácticamente por todas partes y se reproduce to- 


ideológicas entre esos « hermanos enemigos ». Hemos observado ya los numerosos 
puntos comunes existente entre el comunismo y el nazismo; en el fondo, la 
ideología fundamental es hija del 89: estatismo, socialismo, etc. Sería muy fácil in- 
dicar todos los títulos de un parentesco riguroso. 

(101) Cf. la espantosa frase de Napoleón a Metternich: « Tengo cien mil hom- 
- bres de renta. » 

(102) « La Révolution », t. MI, p. 456. 

(103) La expresión no es nuestra, sino de Pío XII (« Carta erigiendo Nuestra 
Señora de Tables en Montpellier en Basílica menor ”), Y, parece ser que las traduc- 
ciones francesas, al llegar aquí, ofrecen una laguna. Allí donde atribuyen al Papa: 
«la revolución francesa », se lee en el texto latino: «...postquam eversores Gal- 
« licae, quam vocant, Revolutionis pristinum sanctuarium diruerunt...». Lo que 
significa: « después de: la destrucción por los demoledores de la Revolución lIla- 
« mada francesa del antiguo santuario... » 
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davía por todas partes donde la Revolución triunfa o hace nuevos pro- 
gresos (104). 

+ Fecha histórica la de esa sesión de la O. N. U. de diciembre de 1948, 
en que fué denunciado ese crimen hasta entonces desconocido, el crimen 
de « genocidio », el crimen de aniquilamiento de una raza, y en que se 


k (104) Contentémonos en recordar algunos detalles menos conocidos o demasiado . 
olvidados; los crímenes masónicos, por ejemplo: Chevalier de Lescure, muerto 
envenenado por haber querido darse de baja de la célebre logia d"Ermenonville : 

« Muero víctima de esta infame horda de los Iluminados. » (Cf. Barruel, t. V, c. XI.) 
Sabemos demasiado la gran predilección que Mazzini y sus agentes tenían por el 
puñal. Pensemos en el asesinato de García Moreno, en el de Leopoldo II, empera- 
dor de Alemania; en el de Gustavo III, de Suecia... Cf. lo que ocurrió en Lyon, en 
Toulon, en la Vendée: en Lyon, después de haberse adueñado de la ciudad, los 
revolucionarios reunieron a los habitantes y los ametrallaron hasta que no quedó 
uno en pie. Entonces, como prometían perdonar a aquellos que, derribados en el 
suelo, pero todavía vivos, pudiesen levantarse, el fusilamiento volvía a empezar 
hasta la exterminación completa. Treinta y un mil ciudadanos perecieron y 1.700 casas 
fueron destruídas para hacer la « Ciudad emancipada ». Matanzas análogas en Tou- 
lon (14.625 habitantes asesinados). La misma ferocidad en la Vendée, Recordemos 
como memorial esé « Oradour » antes de que ocurriera ese hecho histórico de la 
guerra 1939-1945, que en Lucs-sur-Boulogne, donde, el 28 de febrero de 1794, las 
« Columnas Infernales » hicieron 563 víctimas. Muchos fueron asesinados en la 
iglesia du Petit-Luc rezando el rosario. En 1863, se descubrieron sus restos, todavía 
enlazados con los escapularios y con los rosarios. Entre los muertos tenemos la lista 
de 110 niños de siete años e incluso menos, cuyos procesos de beatificación han 
sido iniciados. Carrier, en Nantes, hizo perecer durante una dictadura de algunos 
meses a 32.924 ciudadanos inocentes, gran parte de ellos con refinamientos de bar- 
barie inauditos. Encontramos en la obra de Taine sobre la Revolución algunas cifras 
impresionantes: 10.000 personas « muertas sin proceso en Anjou... ». « 500.000 muer- 
tos en los once departamentos del Oeste. » El dos de febrero de 1796, Hoche escri- 
birá al ministro del Interior: « De cada veinte hombres de la población de 1789 
« no queda más que uno.» Ha habido hasta 400.000 detenidos a la vez en las 
prisiones. « Más de 1.200.000 particulares—concluye Taine—han sufrido en sus per- 


-« sonas. » (Opus cit., p. 397.) Pero, para citarlo todo, la lista sería demasiado larga: 


ejecuciones o deportaciones del Directorio; víctimas del 48, ejecuciones de la Com- 
mune, crímenes de una « liberación » en la que un ministro no ha reparado en decir 
que comparados con él, los Danton y los Robespierre no eran más que niños. Y esto 


solamente en Francia. En el extranjero las mismas matanzas: en Italia, en Alemania, 


en Portugal, en Méjico, en Hungría, en Rusia, en China, en España, etc. Es impo- 
sible hacer brevemente el balance de las víctimas de la Revolución en estos últimos 
años. Contentémonos en recordar algunos detalles y algunas cifras ya antiguos. 
Cf. « L'énigme communiste », de L. de Poncins, p. 31, etc.: « Algunos ejemplos 
« tomados al azar. En enero de 1918, en Tajanrog, 50 oficiales arrojados, vivos y 
« encadenados, en los altos hornos, heridos arrancados de su cama de hospital 
« y rematados en el mismo sitio... Enfermeras bolcheviques cogieron por los pies 
« a un maestro igualmente herido y le golpearon la cabeza contra la pared hasta 
« romperle el cráneo. En Feodosia, en Crimea, pequeña ciudad de algunos millares 
« de habitantes, 800 personas fueron ejecutadas: los condenados embarcados en 
« el « Trouvor » fueron sucesivamente despojados de sus vestiduras, luego les cor- 
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hizo público, según estadísticas oficiales, que de 34 millones de polacos, 
10 millones habían sido exterminados en el transcurso de cuatro años 
de guerra, tanto por los nazis como por lo soviets (105). 

Y en cuanto a los suplicios, a la tortura, su sadismo impide frecuen- 
temente referirlos o repugna hacerlo. 

Para señalar bien, sin embargo, la permanencia, en lo atroz y lo odio- 
so, del espíritu revolucionario conformémonos en recordar a la ligera la 
estrecha relación que permite enlazar una carta del 23 de noviembre 
de 1825 de Nubius, el jefe de la Alta Venta, con el sistema de esos 
procesos de carácter sgutigativo; en el que el del Cardenal Mindszenty 
ofrece el modelo. 

Con más de cien años de intervalo, en efecto, vemos realizarse bajo 
nuestros ojos las resoluciones que Nubius proponía a Vindice después de 
la ejecución de Targhini y de Montanari (106). 

« He asistido con la ciudad entera—escribe—a la ejecución.. 

« Han caído con valor y ese espectáculo fructificará. Desgañitarse 
« gritando, en la plaza del Pueblo en Roma, en la ciudad madre del ca- 
« tolicismo, enfrente del verdugo y del pueblo que os mira, que uno 
« muere inocente (107), franc-masón e impenitente, es admirable... Te- 
« nemos, pues, mártires. Con el fin de chasquear a la policía de Ber- 
« netti (108) haré depositar flores, muchas flores, sobre la fosa donde 
« el verdugo ha escondido sus restos... Estas flores, depositadas durante 
la noche sobre los dos cadáveres proscritos, harán germinar el en- 
« tusiasmo de la Europa revolucionaria... 

« Por tanto, es una torpeza fabricar de esta forma héroes y mártires. 
« La muchedumbre es impresionable...; admira tan rápidamente a aque- 


A 


« taron las orejas, la nariz, los labios, las partes sexuales, a menudo también los 
«v pies y las manos, y se echaban al mar los troncos ensangentados. En Rostov, 


” `~ 


« en 1918, fueron fusilados todos los niños de catorce a quince años que habían 


« sido empleados por el Ejército blanco », etc. León de Poncins concluyó este ca- 
pítulo horrible: « El número de víctimas de la cheka y de la G. P. U. asciende 
« posiblemente a varios millones. » Según Kenneth Royal, secretario americano de 
Guerra, y de acuerdo con informaciones de fuente completamente cierta, trece mi- 
llones de personas estaban detenidas en los campos de concentración de Rusia en 
diciembre de 1948. ¡En Rusia solamente, no en zona soviética! 

(105) Cf. « L'heure des héros », de J. Arnou, prefacio, p. 10, en nota. 

(106) Targhini y Montanari, miembros de la secta de los Carbonarios, asesinos 
de Alejandro Corsi (en 1819), condenados a muerte por los tribunales de los Estados 
Pontificios bajo el reinado de León XII. Los dos asesinos murieron con el insulto 
y la blasfemia en los labios. 

(107) El crimen, sin embargo, estaba perfectamente probado. La carta de 
Nubius da fe de ello. 

(108) El Cardenal Tomás Bernetti; gobernador de Roma, admirable figura al 
servicio del Papado, infatigable luchador contra-revolucionario. 
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llos que afrontan con audacia el supremo instante que, desde este 
espectáculo, me siento yo mismo completamente trastornado y dis- 
puesto a hacer como la multitud. Esta impresión... me ha conducido 
a reflexiones filosóficas, médicas y poco cristianas, que, quizá, se ten- 
drán que utilizar un día. 


« Un día, si triunfamos y si, para eternizar nuestros triunfos, son 
necesarias algunas gotas de sangre, no hay que conceder a las víctimas 
designadas el derecho de morir con dignidad y firmeza. Semejantes 
muertes no son buenas más que para sostener el espíritu de oposición 
y para dar al pueblo mártires, en los que ama su sangre fría. Es un 
mal ejemplo; nos aprovechamos de sus resultados hoy; pero me pa- 
rece útil hacer mis reservas para los casos ulteriores. Si Targhini y 
Montanari, por un medio o por otro (la química tiene tantas maravi- 


llosas recetas) hubiesen subido al patíbulo agotados, jadeantes y des- 


moralizados, el pueblo no hubiera tenido piedad de ellos. Han sido 
intrépidos, el pueblo mismo les reservará un precioso recuerdo. Aquel 
día será una fecha para él. Aunque fuera inocente, el hombre que se 
lleva al patíbulo ya no es peligroso. Que suba con pie firme, que con- 
temple la muerte con frente impasible: aunque criminal, contará con 
la simpatía de las multitudes... 


« ¿Creeis acaso que en presencia de los cristianos primitivos, los 
Césares no hubiesen hecho mejor debilitar, atenuar, confiscar en pro- 
vecho del paganismo todos los heroicos anhelos del cielo, en vez de 
dejar provocar el fervor del pueblo por un hermoso final? ¿No hubiese 
valido más medicinar la FUERZA DEL ALMA EMBRUTECIENDO EL CUER- 
PO? Una droga bien preparada y todavía mejor administrada, que debi- 
litaría al paciente hasta la postración, sería, a mi parecer, de un efecto 
saludable. Si los Césares hubiesen empleado las Locustas de su tiem- 
po en estos menesteres, estoy persuadido de que nuestro viejo Júpiter 
Olímpico y todos sus pequeños dioses de segundo orden no hubie- 
sen sucumbido tan miserablemente... Apóstoles, sacerdotes, vírgenes, 
movidos por un sentimiento de fe, de imitación, de proselitismo o de 
entusiasmo, morían sin palidecer y cantando himnos de victoria. Da- 
ban ganas de inmolarse en tal forma... Si esos pobres Césares hubie- 


sen tenido el honor de formar parte de la Alta Venta les hubiera pe- 


dido simplemente obligar a tomar a los más atrevidos de los neófitos 
una porción según receta, y ya no se hubieran contado nuevas conver- 
siones, porque ya no se hubieran encontrado más mártires. En efecto, 
dejan de haber émulos por copia o por atracción, desde el momento 
en que se arrastran hacia el patíbulo cuerpos sin movimiento, volunta- 
des inertes y ojos que lloran sin enternecer. Los cristianos han sido 
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« rápidamente populares, porque el pueblo ama todo lo que le impre- 
« siona. Si hubiese visto debilidad, miedo, bajo una envoltura temblo- 
« rosa y caleturienta, se hubiese puesto a silbar y el cristianismo hu- 
« biese terminado en el tercer acto de la tragicomedia... 

« La Revolución francesa, que tantas cosas buenas ha tenido, se ha 
« equivocado en este punto. Luis XVI, María Antonieta y la mayor par- 
« te de las víctimas de las hecatombes revolucionarias son sublimes 
« en resignación y en grandeza de alma. Siempre nos acordaremos (y mi 
« abuela me ha hecho llorar más de una vez al contármelo)'de esas da- 
« mas desfilando ante la princesa Isabel al pie de la guillotina, y hacién- 
« dole profundas reverencias, como en las reuniones de la Corte de Ver- 
« salles. No es lo que nos hace falta. En una determinada circunstancia, 
« arreglémoslo en forma que un Papa y dos o tres Cardenales mueran 
« como viejas mujeres, con todas las angustias de la agonía, y paraliza- 
« réis los deseos de imitación... » 


Esta inspiración diabólica, esta acción infernal de la Revolución es 
muy importante que se reconozca y que se admita. 

Sí, en los males que actualmente afligen al mundo, resulta que el 
Infierno y sus ángeles juegan un papel y que todas sus fuerzas están en 
acción, ¡qué locura la nuestra si pretendemos salir victoriosos- de se- 
mejante combate por la sola puesta en línea de las fuerzas naturales de 
que podemos disponer! 

Si existe, para beneficio de los esfuerzos del enemigo, un multipli- 
cador satánico, la cordura nos aconseja no olvidar, ni despreciar, el mul- 
tiplicador de la Gracia, que es la Fuerza misma de Aquél, que, solo, ha 
podido vencer al mundo. 

+ ¡El Poder Divino está ahí y pretendemos no necesitarlo! Pretende- 
mos luchar sobre el plano de la sola naturaleza como si el combate en 
que estamos comprometidos se limitase a este grado, como si nuestros 
adversarios mismos no se encontraran más que sobre ese mimo plano, 
como si, detrás de ellos y para ellos, no militasen todas las fuerzas del 
Infierno. ¡Como si Satán mismo no fuese su apoyo! (109). 

Si la palabra « contra-iglesia » merece ser empleada, la Revolución, 
con todas sus ramificaciones o secretos doctrinales y tácticos, es, en la 
hora presente, la « Contra-Iglesia ». 

La palabra, es verdad, hace sonreír. Muchos vacilan en emplearla, 
porque supone el complot y porque en su candor niegan creer en él, 


(109) Cf. « Satan dans la Cité », la hermosa obra de Marcel de la Bigne de 
Villeneuve (Edit. du Cèdre), p. 125. 
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León XIII, en la única carta pontificia que los revolucionarios gustan 
invocar, sin conocerla y tergiversando su sentido, habla precisamente del 

« vasto complot que ciertos hombres han formado para aniquilar al cris- 
« tianismo » (110); la idea misma de este complot y del contra-ataque 
más o menos combativo que suponga, no debería sorprender a un miem- 
bro de la Iglesia militante. 

Lo importante es evitar todo error, toda ilusión, en la idea que de- 
bemos hacernos de la organización de este complot: la « Contra-Iglesia ». 

Los excesos de una imaginación pueril, la falta de rigor en la crítica 
o en la acusación no solamente serán ineficaces por sí mismos, sino que 
serán nocivos, pues el adversario-no dejará de aprovecharse de ello y, 
en nombre de algunas tonterías que hayamos cometido, sabrá presentar 
como igualmente ridículos todos los otros agravios que le habremos 
hecho. 

La primera recomendación que hay que dar para evitar toda mini- 
mización es la de estudiar las cosas por su principio más elevado. Así, 
pues, el problema de la Contra-Iglesia no aparecerá como un asunto en 
el que importa localizar el gerente misterioso, sino como el problema de 
la resistencia que el naturalismo opone al estado sobrenatural que Dios se 
ha dignado ofrecer a sus criaturas inteligentes. « De esta forma, el pro- 
« blema abarca todos los tiempos. Ha sido planteado en la creación de 
« los ángeles en el paraíso terrenal, en el desierto en que Cristo quiso 
« someterse a la tentación; permanecerá planteado, para la cristiandad 
y para cada uno de nosotros, hasta el fin del mundo » (111). 

Situados en tal perspectiva, los detalles de orden práctico pueden ser 
objeto de un estudio menos peligroso, porque su importancia no será 
demasiado valorizada. 

Pero este estudio es indispensable y sería criminal despreciar su 
Interés. | 

¡Este complot existe (112) y nunca el poder de los conjurados ha sido 

tan grande!. | 


(110) « Au milieu des sollicitudes », p. 2. 
(111) Monseñor Delassus, « La conjuration antichrétienne », prefacio. 
SW (112) Ibídem, p. 83: «El 15 de enero de 1881, el « Journal de Genève » pu- 
« blicaba una entrevista de su corresponsal en París con uno de los jefes de la 
« mayoría francmasónica que dominaba entonces, como hoy, la Cámara de los Dipu- 
« tados. Decía: «En el fondo de todo esto hay una inspiración dominante, un 
« plan resuelto y metódico que se desenvuelve con más o menos orden o retraso, 
« pero con una lógica invencible. Lo que'hacemos es sitiar en regla al catolicis- 
« mo romano, tomando nuestro punto de apoyo en el Concordato. Queremos 
« hacerle capitular o romperlo, Sabemos dónde se encuentran sus fuerzas vivas, 
« y es allí donde queremos herirle. » — «En 1886, en el número del 23 de enero 
« de la « Semaine religieuse de Cambray », podíamos leer estas palabras, que habían 
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En una carta pastoral escrita en 1878, monseñor Martin, obispo de 


` Natchitoches, en los Estados Unidos, dijo fundadamente: 


« En presencia de esta persecución de una universalidad hasta ahora 
inaudita, de la simultaneidad de sus actos, de la semejanza de los me- 
dios que emplea, forzosamente llegamos a la conclusión de la existencia 
de una dirección dada, de un plan de conjunto, de una fuerte orga- 
nización que ejecuta un objetivo concreto hacia el cual lo dirige todo. 

« Sí, existe esta organización, con su finalidad, su plan y la direc- 
ción oculta, a la cual obedece; sociedad compacta, a pesar de su 
diseminación sobre el globo; sociedad mezclada con todas las socie- 
dades sin depender de ninguna sociedad, de una potencia por encima 
de toda potencia, a excepción de la. de Dios; sociedad terrible, que 
es, para la sociedad religiosa como para las sociedades civiles, para 
la civilización del mundo, no solamente un peligro, sino el más temible 
de los peligros. » (113). 


sido dichas en Lille: « Persegniremos. -sin tregua al clero y a todo lo que se 


ni siquiera suponer. e ao esfuerzos geniales para que desaparezca de este 


mundo, Ñi, : a pesar de todo, resultase que resiste a esta guerra científica, sería el 


de 1908: «Hace muchos años, el cardenal Mermillod me contó un rasgo que pinta 


« 


< 


muy bien la situación cuando vivía en Ginebra: el ilustre prelado veía de vez 
en cuando al príncipe Jerónimo Bonaparte. El príncipe revolucionario se compla- 
cía mucho con la conversación del espiritual obispo. Un día le dijo: « No soy un 
amigo de la Iglesia Católica, no creo en su origen divino, pero, conociendo lo que 
se trama contra ella, los esfuerzos admirablemente ejecutados contra su existencia, 
si resiste este asalto, estaré muy obligado a confesar que hay en ella algo que 
sobrepasa lo ł humano. » En junio de 1903, « La vérité frangaise » comunicaba que 
Ribot, én una conversación íntima, había hablado en el mismo sentido: « Sé lo 
que se está preparando; conozco en sus mínimos detalles las mallas de la vasta 
red que está tendida, Pues bien, si la. Iglesia Romana se salva esta vez en Francia, 
será un milagro, un milagro tan resplandeciente a mis ojos que yo mismo me 
haré católico como usted. » 

¿En fin, es necesario recordar la declaración del Cardenal Saliege? « Todo ocu- 
rre «como .si hubiese una acción orquestada por cierta prensa más o menos 
periódica, por ciertas reuniones más o menos secretas, que tienden a preparar en 
el seno del catolicismo un movimiento de acogida al comunismo. Están los 
dirigentes, que saben. Están los seguidores, que son insconcientes y que caminan. » 


(« Conferencia en los retiros eclesiásticos, 1953.) 


(113) Cf. lo que J. de Maistre escribía a su soberano, en 1811, desde San 


Petersburgo: « Su Majestad no debe dudar un solo instante de la existencia de una 
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grande y formidable secta que ha jurado desde hace tiempo derribar a todos los. 
tronos; y es de los príncipes mismos de quienes se sirve, con una habilidad infernal, 
para derribarlos... Veo aquí todo lo que hemos visto en otras partes, es decir, 
una fuerza escondida que engaña a la soberanía y la obliga a estrangularse con 
sus propias manos... La acción es indiscutible, aunque el agente no sea perfec- 
tamente conocido. El talento de esta secta para seducir a los gobiernos es uno 
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¡Raro espectáculo el de este ejército del desorden; jerárquico, sin 
embargo! ¿Cómo es posible que los causantes de la sublevación prac- 
tiquen la obediencia, que los adversarios de toda desigualdad formen 
jerarquías y que los enemigos del estado social estén, ellos mismos, 
constituídos en sociedad? Sorprendente contradicción de una realidad 
indiscutible. 


LA CONTRA IGLESIA Y LAS SECTAS 


Sin duda la Contra Iglesia es UNA, en cierto sentido, y de Maistre 
no estaba equivocado al hablar de « La Secta », con mayúscula y en sin- 
gular. Y sin embargo, hay que evitar hacerse una idea demasiado simplis- 
ta, que a la larga, va en provecho de las sectas, sobre una inexacta uni- 
dad de su armonía y de su acción. Porque, si la Contra Iglesia es una, 
es también múltiple y terriblemente dividida. « Muchas de estas sectas 
« se profesan mutuamente un odio feroz », pudo escribir Marcel Lalle- 
mand (114). Se destrozan, se devoran, se matan; se suscitan guerras 
a expensas de las naciones. 

Nada de sorprendente es, pues, que un Rousseau haya luchado contra 
un Voltaire y que los hombres de « la Gironde » hayan sido guillotinados 
por los jacobinos, que los liberales hayan sido vencidos por los radicales, 
éstos desplazados por los socialistas y estos últimos por los partidarios 
de Moscú. 

Nuevo carácter satánico. En el infierno también los condenados se 
destrozan entre ellos, aunque su odio sea común. Satanás es un jefe 


+ duro que tortura a aquellos mismos que le sirven: lo mismo la Revo- 
a lución. 


Robespierre cortará la cabeza a Danton y los thermidorianos cortarán 
la de Robespierre. Thiers aplastará a los de la « Comuna », y en cuanto 
al régimen soviético, sabemos bien con qué purgas depurativas se cuida 
periódicamente. 

Estas disputas son muy reales, y sería pueril menospreciar su gra- 
vedad. Sin embargo, todo ello no perjudica, en cierto modo, la unidad de 
la Revolución, pues, aunque sus miembros se devoren mutuamente, con- 
tribuyen todos, consciente o inconscientemente, al triunfo de la anarquía. 


« de los más terribles y de los más extraordinarios fenómenos que se hayan visto 
« en el mundo. » (« Oeuvres Complètes », t. XII, p. 42.) 
(114) « Notes sur l'occultisme », p. 100. 
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Evitemos, por lo tanto, al querer precisar la importancia de la Revolu- 
ción como fuerza universal y contra Iglesia, encontrarnos hipnotizados 
y no saber distinguir más que su influencia en los acontecimientos. 

-} Esta influencia, sin duda, es inmensa, sobre todo desde hace dos 
siglos, y muchos hechos históricos, la victoria de Valmy (115), por ejem- 
plo, son imposibles de explicar sin referencia a la acción oculta. Esta 
acción, sin embargo, no es, no sabría ser la última razón de la Historia, 
teniendo en cuenta que se encuentra en el marco del orden natural cuyas 
leyes se imponen a ella a pesar de todo. Las relaciones de causa a efecto 
influyen tanto en la masonería como en el resto del género humano, y 
por poderosa que sea, la Revolución no ha conseguido todavía detener 
el mecanismo del buen viejo orden natural. 

Es evidente, además, que espíritus mal instruídos, sin. embargo, en 
la acción de las sectas, supieron reconocer perfectamente a qué conse- 
cuencias y hasta a qué acontecimientos la lógica revolucionaria llegaría 
pronto o tarde. 

Como siempre, importa, pues, tener muy presente en el espíritu ese 
sentido agudo de la naturaleza de las cosas que sirve de teatro al cristiano, 
así como al franc-masón. 

+ Como un mar infestado de piratas, así aparece el mundo hoy día. 
Si se puede descubrir dónde se refugian y cuál es su táctica, la cosa es 
importante, de seguro. Pero, en cuanto a creer, por obsesión del corsario, 
que el armamento del navío y las leyes ordinarias de la navegación no tie- 
nen ya la importancia que se les daba antaño, es condenarse infaliblemen- 
te a ir al fondo antes de haberse podido defender contra la primera ban- 
dera negra. 


(115) Cf. especialmente « Les sociétés secrètes et la Societe », por Deschamps, 
tomo II, p. 164: « El duque de Brunswick, gran .maestre-de toda la orden masónica, 
« elegido en Wilhelsmsbad, había escogido precisamente para generalísimo de la 
« coalición. Ahora bien, rechazó sistemáticamente subordinar su acción a la del 
« ejército de los príncipes... Entró en negociaciones secretas con los hombres de 
« la «Comuna » de París y Dumouriez, franc-masón importante que mandaba al 
«- ejército francés. Estas negociaciones condujeron a la retirada de Valmy. » Keller- 
mann no tenía con él más que 25.000 hombres, mientras que Brunswick tenía 50.000, 
a los que podían reforzar 30.000 austríacos, sin contar los 150.000 hombres del 
rey de Prusia. A despecho de esta superioridad aplastante, los enemigos, práctica- 
mente, no presentaron batalla. Brunswick, declarando la posición de los franceses 
inatacable, cuando se encontraban en la imposibilidad de desplegarse, ordenó la 
retirada. (Ver los detalles en la obra.) 
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CAPÍTULO III 


La Revolución 


Sus tro pas regulares 


« Por otra parte, la Iglesia debe tener en cuenta 
los poderes oscuros que siempre han operado en la 
historia. » 


Pío XII 
Discurso a Pax Christi (13-9-52) 


Hemos expuesto, mediante el examen de sus caracteres más eviden- 
tes, el satanismo de la corriente revolucionaria. Para formarnos un juicio 
exacto de «la hipótesis » y no ser engañados por ninguna ilusión, es 
necesario conocer igualmente la profundidad y los orígenes lejanos de 
esta corriente. Es necesario hacer constar que la Revolución no es un 
simple accidente histórico. A pesar de la brusquedad de sus más es- 
pectaculares manifestaciones, es el resultado de un trabajo lento, ver- 
dadero « misterio de iniquidad », que desde los. orígenes de la Era 
Cristiana se ha ido desenvolviendo en la oscuridad: triunfo de toda 
una serie de herejías acumuladas en el curso de los siglos. 

Sin ningún género de dudas, uno debe curarse en salud de toda 
puerilidad. La Masonería, tal como la conocemos hoy, pretende remon- 
tarse hasta las más lejanas épocas de la historia. Es una ingenuidad 
creerlo así. Considerando objetivamente las cosas, es casi cierto que su 
organización no va más allá del siglo xvin., Le que podemos decir, por. 
el contrario, es que es la heredera de un conjunto no interrumpido de 
sectas. Del esfuerzo subversivo de ellas toma sus. tesis disolventes, sin 
tratar demasiado, por otra parte, de evitar las contradicciones e inconse- 
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cuencias a las que debía llevar fatalmente en el plano ideológico tal sín- 
tesis doctrinal. 

« La Franc-masonería—diremos con Lessing y Findel—existe desde 
tiempo inmemorial; pero el orden masónico, en su organización y en 
cuanto a su forma, no data más que del siglo XVIII » (1). 

Se simplificaría demasiado la cuestión queriendo reconocer una super- 
vivencia de las sectas de los gnósticos contemporáneos de San Pablo 
en las de nuestra época. Se encuentra, sin embargo, en ellas, toda una 
mezcolanza ideológica (y muchas tesis, particularmente, del antiguo pan- 
teísmo gnóstico), que el Infierno viene ofreciendo desde el comienzo del 
mundo para el enloquecimiento de las inteligencias, la perversión de 
las costumbres y la ruina de las naciones. Paralelos inquietantes (2) 
nos muestran el resurgimiento de las principales enseñanzas que en los 
tiempos apostólicos profesaban simonistas, nicolaistas, cerintianos, ebio- 
nitas, etc. | 

¿Hay « transmisión » o « continuación », para emplear los términos 
de Marqués-Riviére, en la muy enigmática y peligrosa « Histoire des 
Doctrines Esotériques »? (3). La cuestión «nos parece insoluble, pues 
« no queda ninguna huella escrita de cómo haya tenido lugar esta trans- 
« misión ». | 

Si nos « parece atrevido—continúa (4)—afirmar una filiación directa, 
« prevista y continuada del Temple (por ejemplo) a la Franc-masonería..., 
« reconocemos muy a gusto que los sistemas filosóficos y esotéricos de: 
« los templarios, de los cátaros, de los antiguos « sabios » del siglo xIvV 
« han permanecido vivos y multiformes y se pueden volver a encontrar 
« en la Orden masónica aportados por las sociedades y los grupos rosi- 
« Crucianos. Este acarreo místico (?) aparece acompañado de numerosos 
« residuos; elementos impuros, aportaciones groseras, ingenuidades ex- 
« traordinarias se han mezclado a las grandes corrientes subterráneas 
« que no han cesado de fluir bajo las tierras de Occidente. El hecho es 
« que aquellas no se han agotado jamás. 

« Un estudio imparcial —¿pero es esto posible?—de los movimientos 
« del pensamiento contemporáneo permitiría descubrir los esoterismos ` 
« antiguos siempre tan vivos y actuantes;. sería incluso curioso encon- 
« trar puntos sobresalientes que han permanecido intactos ». 


(1) Findel (F.”. M.”.): Les principes de la Franc-masonnerie dans la vie des 
peuples. 

(2) Véase particularmente Paúl Benoit* La Cité Antichrétienne. 1 parte, t. IL 
. párrafos 98 a 141. (La palabra « gnosis » viene del griego « gnósis »: conocimien- 
to.) Esoterismo: doctrina secreta practicada sólo por los «iniciados » (lo contrario» 
es, el exoterismo). 

(3) P. 351 (Payot edit.). 

(4) Ibid., p. 353. 
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Para nosotros basta poner de manifiesto aquí estos dos meros aspectos 
típicamente satánicos de la Revolución: 


Primero: La Revolución es el triunfo del esfuerzo de todas las po- 
tencias tenebrosas que se han sucedido en el curso de los siglos. 


Segundo: Es, por sí misma, «la resultante », o si se prefiere, el co- 
ronamiento de la incansable acción que el Infierno no ha cesado de 
“dirigir contra el orden divino de generación en generación, 


No es nuestra intención, y sería completamente inútil en nuestra 
labor, hacer un resumen, aunque fuese muy somero, de la historia de las 
sectas. Existían ya mucho antes de Cristo, y todas la sociedades antiguas 
han tenido sus grupos de «iniciados ». Incluso existió ya un esoterismo 
judío. Salvo raras excepcioes, estas asociaciones lograban convivir entre 
ellas en un estado de tolerancia relativa. El catolicismo, por la misma 
amplitud de su desarrollo y aún más por.su- proclamación de única ver- 
- dad, polarizó prácticamente el frente de las sectas contra él. 


Su combate ya no cambiará. 
Dura todavía. 


PRIMERAS SECTAS HERÉTICAS 


En ı gnosis: tal fué la primera gran corriente contra la que la Iglesia 
_naciente tuvo que combatir: «Uno de los esoterismos más complejos 
« que hayan podido abordarse—escribe Marques-Riviére (5)—, pues no 
« ha habido una gnosis, siho varias gnosis..., movimientos intelectuales 
« y místicos distintos «de valor muy diferente » y que mezclarían 
« desordenadamente y sin darse cuenta de ello las nociones más contra- 
« dictorias. 


« El gnosticismo ha sido, puede decirse, la gran corriente esotérica 
« mediterránea. Nacida en el Asia proconsular, acarreó los cultos de los 


(5) Ibíd., p. 162. 
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« 


misterios griegos, asiáticos, romanos y egipcios en una síntesis (?) tu- 
multuosa (į), y fué un rival temible para el cristianismo durante mu- 
chos siglos. Los autores cristianos lo combatieron encarnizadamente'; 
durante los cuatro e incluso durante los ccho primeros siglos de la 
Era Cristiana ni uno solo de los Padres de la Iglesia hizo una historia 
de las herejías sin resumir y exponer a lo largo de ellas los errores 
gnósticos » (6). 

Ahora bien, « estas corrientes del gnosticismo no se apagaron nun- 
ca... Estuvieron mezcladas estrechamente a las doctrinas de Manes, 
que tuvieron siempre profundas afinidades con las enseñanzas del 
gnosticismo. Hacia el 330, Marco el Egipcio había propagado por 
España enseñanzas gnósticas y maniqueas; gracias a la influencia de 
uno de sus discípulos, Prisciliano, la escuela contó pronto con un 
gran número de partidarios, entre ellos dos obispos, Instancio y Sal- 
vanio. En España quedó siempre, a pesar de los concilios, un núcleo 
importante de priscilianistas » (7). 

Paulicianos... Patarinos... Cátaros... Bajo estos diversos nombres, 


e circular las mismas doctrinas maniqueas. 


« “Estos grupos tenían una actividad misionera intensa; sus enviados 
recorrían Oriente y Occidente creando grupos, estableciendo frater- 


« nidades a las que unía el secreto. Esta propaganda fué durante mucho 


tiempo subterránea; apareció a la luz del día, en todo el Occidente 
cristiano a lo largo del siglo XII, y provocó luchas políticas, alzamien- 
tos populares que fueron a veces peligrosos para el orden público y 
para la Iglesia. Hacia el 1100, un cierto Tanquelino o Tanchelm recorría 
los Países Bajos, Flandes y la Alemania Renana, en donde estableció 
asambleas secretas. Citemos igualmente, por la misma época, a un 
antiguo religioso, Enrique, y su maestro, Pedro de Bruys, que viajaban 
por varias regiones de Francia y Alemania haciendo numerosos adep- 
tos, a los que agrupaban y unían, hasta tal punto que el Abad de Cluny, 
Pedro el Venerable, declaraba que eran necesarias expediciones arma- 
das para rechazarlos. 

Albi parecía ser el centro de la propaganda, y esta ciudad dió su 
nombre » a la herejía. « Con Juan Guiraud podemos distinguir, hacia 
esta época: 1.” una corriente maniquea y gnóstica; 2.°, una corriente 
de pobreza voluntaria acampañada de anticlericalismo, levantada con- 
tra el poder temporal de la Iglesia y que será la base de la futura 


(6) Ibíd., p. 163. Hay que citar aquí el nombre de Simón el Mago junto con 
el de su discípulo Menandro. Simon el Mago fué el gran adversario de las comuni- 
dades cristianas. 


(7) Ibid., p. 214. 
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« Reforma; 3.”, una corriente de evangelismo protestante antes de lla- 
« marse así, y 4.”, una corriente de judeo-cristianismo, precursora de los 
« « marranos » españoles del siglo xv y que aportará un judaísmo caba- 
« lístico mezclado al cristianismo » (8). 


“Y Hemos querido citar estas líneas tanto más significativas porque son 
de Marqués-Riviére. Son susceptibles, en efecto, de hacernos percibir la 
extraordinaria densidad de la ascensión y el desarrollo en la cristiandad 
desde la alta Edad Media (y anunciando ya las amplias bases de asalto 
revolucionarias de los siglos posteriores), de lo que estará compuesta 1 

turbamulta de las principales corrientes ideológicas de la Masonería. L 

menos que se puede decir de ésta, es que sus manuales, recopilaciones 
rituales, etc., están llenos: 1.°, de reminiscencias maniqueas y gnósticas; 
2°, de un anticlericalismo ardientemente alzado contra la influenci: 

“Social de la Iglesia Romana; 3.°, de un evangelismo auténticamente pro- 
testante, y 4.”, de un conjunto de nociones ¡judías y cabalísticas. 


Se puede decir que tal era ya el conjunto de las corrientes subversivas 
hace un millar de años. Igual lo descubrimos hoy. Mucho más unido, sin 
duda, y más organizado; pero siempre el mismo en cuanto a sus caracte- 
res ideológicos esenciales: la teosofía, que se dedica a rejuvenecer una 
especie de gnosis siempre panteísta, si no maniquea; un laicismo anti- 
clerical, siempre vivo; un cierto evangelismo auténticamente protestante, 
' lo suficientemente manifiesto para que la Jerarquía denuncie su peligro 
inmediato (9); ciertos elementos talmúdicos, en fin, que tratan de mezclar- 


se al cristianismo y que constituyen una parte no pequeña del esfuerzo 
revolucionario actual. 


MANIQUEÍSMO, TEMPLARIOS, PAGANISMO DEL RENACIMIENTO, ROSA-CRUCES: 


Sea lo que sea, ya en el siglo vI, el Papa San León el Grande, arreme- 
tiendo muy especialmente contra el maniqueísmo, no temía denunciar el 
peligros El demonio domina sobre todas las sectas—exclamaba—como 
_« sobre las provincias de su imperio; pero ha hecho del maniqueísmo su 
« capital. En él, como en una vasta corte, exhibe con pompa las mag- 


j 


(8) Opus cit., p. 215. : 
(9) . Véanse las declaraciones de S. E. el Cardenal Saliége. 
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-« nificencias de su reino: pues ha reunido allí toda clase de imposturas 


¡« e impiedades. Todo lo que hay de corrupción en el paganismo y 


: \«. ceguera entre los judíos carnales, todo lo que hay de infamia en los 


« secretos de la magia, todos cuantos sacrilegios y blasfemias ha habido 
¿« en todas las herejías, se han reunido en esta secta abominable como 
< en una cloaca universal de todas las inmundicias ” (10). 


En Francia no tuvo desarrollo notorio durante varios siglos entre los 
reinos resultantes del imperio de Carlomagno. Sólo empezó el maniqueís- 
mo a manifestarse seriamente en Orleáns, al principio del siglo XI, bajo el 
reinado de Roberto el Piadoso. Reprimido con severidad, reapareció va- 
rias veces, pero sin grandes progresos. Ocurrió todo lo contrario en el 
siglo siguiente. Sus partidarios llegaron a ser innumerables;'todas las 
provincias del sur de Francia, del norte de España y de Italia las halla- 
mos infestadas (11). En ciertas comarcas la mayor parte de los habitantes 
eran maniqueos; en otras muchas una fuerte minoría:se dejó seducir. 
Los predicadores de la herejía se extendieron por todas partes, incluso 
Flandes y Alemania. 


No vamos a trazar la historia de las campañas de predicación de los 
cistercienses y dominicos (12) ni la de la « cruzada » contra los albi- 
genses, ni la de aquella institución, tan calumniada hoy, pero entonces 
tan bienhechora, de la Inquisición. Vencido por las cruzadas, despresti- 
glado por la predicación y el ejemplo de los santos, vigilado por los 
inquisidores, el maniqueísmo, con esta obstinación de propaganda que 
le ha hecho siempre tan temible, volvió a empezar, y siguió en secreto (13) 
la obra que ya no podía realizar en pleno día. 


¿Cómo se efectuó este paso a la clandestinidad? Esto es difícil de 
precisar. ¿Fué entonces cuando el maniqueísmo consiguió penetrar en el 


(10) Serm. V. De Jejun, 

(11) Es una equivocación creer que el esoterismo cátaro quedó limitado única- 
mente al Languedoc. Por el contrario, lo que ha sido llamado « Albigenismo » con- 
taba numerosos adeptos en Lombardía, en el Milanesado, en Toscana..., en Floren- 
cia, hasta en Bosnia, Bulgaria e incluso Constantinopla. Lo que hizo el peligro más 
grave en el Sur de Francia, fué la pasividad e incluso a veces la complicidad de 
los señores meridionales y particularmente de los condes de Tolosa (de Francia). 

(12) Campañas en las que participaron San Bernardo, Santo Domingo, San An- 
tonio de Padua, etc. 

(13) Cf. Marqués-Riviere, opus cit., p. 243: «El esoterismo cátaro se comple. 
« taba con ciertas palabras y ciertos signos mediante los que los adeptos se recono- 
« cían entre ellos. Necesitaron usarlas cuando fueron perseguidos por la Inquisición ». 
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Temple y en las corporaciones de albañiles? (14). Los mismos autores 
masónicos andan divididos sobre este punto. Unos piensan que el ma- 
niqueísmo no entró en las corporaciones de albañiles hasta después de 
- la supresión de la orden del Temple, y que los templarios, al refugiarse 
en estas asociaciones, fueron quienes introdujeron sus doctrinas y sus 
prácticas, especialmente las del odio a la Iglesia y a la realeza, autores 
de su desgracia. Otros, es cierto, pretenden que los maniqueos penetraron 
en la masonería al mismo tiempo que en el Temple, pero en pequeño 
número para no despertar sospechas (15), y que si más tarde los caba- 


e. 


(14) La Edad Media contaba con un número considerable de asociaciones que, 
para asegúrar a sus miembros la posesión de los secretos de su ofició, tenian un 
aspecto misterioso. Particularmente las corporaciones de albañiles (macon en francés) d 
guardaban celosamente para ellos solos las sabias fórmulas que les habían permitido 
realizar aquellas maravillas de arte arquitectónico: las catedrales. Las corporaciones 
de albañiles eran muy numerosas y cubrían Europa. En todas partes sus miembros. 
podían encontrar hermanos prestos a acogerles y a ayudarles. Como . prestaban 

_ grandes servicios eran favorecidas con numerosos privilegios, exenciones y fran- 

`~ Quicias; de ahí el nombre de franc-masones. 

Los albañiles, como la mayor parte de los obreros de la Edad Media, según 
su habilidad en el arte, se clasificaban en aprendices, compañeros y maestros. Los 
derechos variaban con el grado. Como los obreros de otras corporaciones, los 
albañiles tenían señales de presentación y de reconocimiento, que les permitían co- 
nocerse entre ellos en todas las partes del globo. Y aún más, cada clase tenía sus 
propias contraseñas; los maestros, por ejemplo, podían reconocerse por medio de 
signos desconocidos de los aprendices y compañeros. 

Durante mucho tiempo nadie pudo entrar en la corporación sin ejercer la pro- 
fesión. Pero llegó un momento en que fueron invadidas insensiblemente por gentes 
ajenas al oficio que se ejercía en ellas. Desde entonces muchos entraron en las 
corporaciones de los albañiles, ignorando los principios más elementales del arte 
de construir y sin tener ninguna intención de aprenderlo ni practicarlo, mirando 
solamente a los privilegios y exenciones, para recoger ciertos honores y encontrar 
los medios de relacionarse a distancia, etc. Se comprende que por muy honestas 
que fuesen las corporaciones de franc-masones podían muy fácilmente ser transfor- 
madas en sociedades secretas, sobre todo desde que se abrieron a gentes extrañas 
al oficio. Así las doctrinas anticristianas y antisociales fueron penetrando poco a 
poco en su seno. Signos, adornos e instrumentos tomaron una significación nueva. 
Los miembros se dijeron obreros de un templo misterioso... Los emblemas y ce- 
remonias de las sectas maniqueas se introdujeron y mezclaron con los útiles y 
signos de los albañiles. Fueron inventados algunos símbolos nuevos. Los antiguos 
grados ya no fueron recompensa a una habilidad creciente en el arte de la cons- 
trucción; pasaron a premiar el progreso de los adeptos en las doctrinas maniqueas. 
(Cf. Dom Paul Benoit, Opus cit., II parte, t. II, pp. 90-92.) Así, diremos con el 
historiador masónico Findel: « La cofradía de los masones, que ya no tenía en 
« cuenta los últimos vestigios de los secretos de la corporación gracias al nuevo 
“« aire que recibió de fuera, se convirtió en la cuna de los misterios de la huma- 
“ nidad ». (Les principes de la Francmaconnerie.) 

(15) «Se ve en 1155—dice Clavel—ómo las logias de los franc-masones ingle- 
« ses están administradas por la Orden del Temple ». « La afirmación de los autores 


— hp. 
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lleros del Temple pudieron introducirse en masa en ella, fué gracias a la 
complicidad de los maniqueos que ya se encontraban en la masonería. 


En efecto, ¿no se oyeron quejas e incluso denuncias contra los franc- 


masones ya en tiempos del Concilio de Viena (1311)? Hasta iglesias 
que pertenecían a los templarios eran llamadas efectivamente iglesias de 
los franc-masones. 


Otro problema es el relativo a la corrupción de la Orden del Temple. 
Se sabe que ciertos historiadores son resueltamente hostiles a esta tesis. 
¿En qué momento exacto los primeros templarios fueron iniciados en 
las doctrinas y prácticas de Manes? Nadie ha sabido decirlo.' ¿Fué en 
Asia o en Europa? Muchos piensan que. debió ser en Asia. Fuese donde 
fuese, la corrupción no cesaría de invadir la gran Orden durante todo el 


siglo XIII. A principios del XIV, un gran número de templarios, la mitad 


o los dos tercios, según varios autores, eran maniqueos. 


En todo caso, hubo una especie de estupor en Francia cuando se supo 
la decadencia de una Orden tan brillante hasta entonces. Felipe el Her- 
moso ordenó en seguida proceder contra los templarios. 


El Papa Clemente V, por el contrario, que no podía creer en la per- 


versión de tan gran Orden religiosa, y que sospechaba que el rey de 


Francia obraba interesadamente, en lugar de favorecer los procedimien- 
tos iniciados, los declaró nulos y suspendió los poderes de todos los que 
habían tomado parte en aquellas medidas de represión: arzobispos, obis- 
pos, prelados y cualesquiera inquisidores. Pero tras el interrogatorio en 
Poitiers de setenta y dos caballeros de los más notables, no como un 
juez que busca culpables, sino como un padre interesado en encontrar 
hijos inocentes, se vió en la obligación de confesar que las acusaciones: 
eran justificadas y desde entonces permitió que la justicia siguiese su 
curso. 


Los procesos se abrieron en toda Europa en presencia de los car- 
denales, de los arzobispos y obispos. y de los personajes más destacados 
por su inteligencia y su santidad. En Francia los templarios confiesan 


« masones Thory, Morsdoff, Kloss y otros, de que desde el año 1155, las logias de 
« masones fueron colocadas en Inglaterra y Escocia bajo el patrocinio de la orden 
« del Temple no tiene nada de inverisímil ». Claudio-Jannet, Les sociétés secrètes 
et la Société, t. 1, p. 316. 
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que las doctrinas y prácticas que se les reprochaba estaban generalizadas 
entre ellos. En Iglaterra la encuesta seguida durante dos años estableció 
la culpabilidad, si no de la mayoría de los caballeros, al menos de un 
gran número. Igual ocurrió en Nápoles, en Sicilia, en Florencia y en los 
Estados de la Iglesia. Por el contrario, en Irlanda, Escocia y en muchos 
lugares de Italia los templarios fueron absueltos. Ciertos autores han 
acusado a los obispos e inquisidores de estas regiones de haber mostrado 
una benevolencia excesiva. Preferimos creer que muchos templarios 
no conocían los desórdenes cometidos en la Orden. Incluso puede ser 
que un cierto número de sus casas hubieran permanecido intactas. 

Según el mismo Michelet, « cualquiera que sea la opinión que se adop- 
« te respecto a la regla de los templarios y a la inocencia primitiva de la 
« Orden, no es aventurado sostener la existencia de desórdenes en su 
« última época », l 

O según uno de los intérpretes oficiales de la franc-masonería, el 
hermano .*. Clavel: « La mayor parte de los hechos alegados eran de la 
« mayor exactitud; se ha demostrado hoy que los templarios eran una 
« rama del gnosticismo » (16). 

La orden del Temple fué, pues, suprimida por Clemente V. 

“De los treinta o cuarenta mil caballeros (17) que se confesaron culpa- 
bles, el Gran Maestre, Jacobo de Molay y un pequeño número de ellos 
tan sólo fueron condenados a muerte; muchos abjuraron de sus errores; 
los más encarnizados se refugiarían en las corporaciones de franc-masones, 
del mismo modo que hoy los masones proscritos podrían llevar en nues- 
tros días sus misterios a las sociedades literarias, artísticas o de otro 
tipo, que de hecho dependen de ellos, sea porque las han fundado o 
porque se han hecho los amos de ellas (18). i 
ES elb, A iari e AD 

(16) Citado por D. Paul Benoit, opús cit., p. 145. Cf. Marqués-Rivière, opus 

it, p. 278: « Tenemos la convicción ífitima, después de la lectura de este singular 
« expediente, que hubo un esoterismo templario, pues la época, las costumbres 
« religiosas de entonces admitían perfectamente el secreto: Que hubo influencias 
« de los filósofos árabes en los rudos soldados del Temple, es seguro... La gran 
« corriente gnóstica y maniquea permanecía viva en Oriente; trabajaba pro- 
« fundamente las diversas escuelas musulmanas... Tal actividad y los restos aún 
« vivos de las iglesias de Asia, debieron provocar una reacción mística en los 
-« caballeros templarios. Que pensasen en una síntesis, a la vez temporal y espiritual, 
« del Occidente y el Oriente; que utilizasen medios «ritualescos », formas de 
« cofradías al estilo musulmán, no tiene nada de extraño.. 

« Pero el sueño de unificación, de unión espiritual, de unidad dominadora y 
« conquistadora chocó contra la voluntad pontificia y con la voluntad real. La 
« una quería permanecer señora de la Iglesia, la otra del Reino que edificaba ». 

(17) Desde principios del siglo xmm los templarios poseían nueve mil casas. 


(18) Cierto; muchos puntos quedan oscuros en este asunto de los templarios. |! 
No ignoramos que se les presenta un poco por todas partes como las víctimas de E 
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Desde entonces, el maniqueísmo invadió muy profundamente estas 
corporaciones (19). 

« La universalidad del Temple—escribe una vez más Marques-Rivie- 
« re— fué su debilidad; su riqueza provocó su ruina; su doctrina, su eso- 
« terismo, su « secreto » ayudaron a su destrucción. Pero su espíritu per- 
« maneció, recogido por las fraternidades medievales, por los grupos rosi- 
« Crucianos, por las sociedades de pensamiento, por las sociedades 
« secretas de nuestros días; el ideal del Temple, el esoterismo de su 


la rapacidad de Felipe el Hermoso, que tenía dificultades financieras. Pero si tal 
argumento puede en rigor explicar las persecuciones de que la Orden fué obje- 
te en Francia, no explica, en cambio, el porqué los templarios fueron perseguidos... 
y reconocidos culpables casi en todas partes del extranjero. Nadie ignora además 
que los bienes del Temple no fueron entregados, al menos oficialmente, a Felipe el 
Hermoso. Algunos, es verdad, han adelantado que los señores o el rey no habían 
esperado la decisión de los jueces para apoderarse de ellos. Nos gustaría conocer 
esto con mayor precisión. Además, el argumento de una eventual rapacidad real no 
sería, a la larga, sino un argumento indirecto, impotente como tal, para poner fin 
al debate; pues nada impediría creer*a la vez en la rapacidad de Felipe el Her- 
moso y en la culpabilidad de los templarios. En cuanto a nosotros, confesamos que 
encontramos fuertes en extremo los argumentos de Deschamps (Les Sociétés Secrètes 
et la Société, t. I, p. 310): «Se puede añadir para rebatir las calumnias contra 
« Felipe el Hermoso y su pretendida codicia, que ya en 1307, en una carta del 24 de 
« diciembre, había declarado el Papa que se había apoderado de los bienes de los 
« templarios y que los guardaba para emplearlos totalmente en el auxilio a Tierra 
« Santa, según había sido su primer destino; renueva esta declaración en otra 
« carta de mayo de 1311, y en fin, como lo pedía el rey en esta carta, estos bienes 
« fueron otorgados a los caballeros de Rodas, hoy de Malta, sin que nada quedase 
« en posesión del rey. Hay que decir, finalmente, que si el Gran Maestre y el 
« hermano del Delfín de Auvernia, después de haber sido condenados a la ho- 
« guera por haberse retractado de sus primeras declaraciones en las que recono- 
« cían su culpabilidad, en Notre Dame, otros treinta o cuarenta mil caballeros, 
« condenados por esos mismos crímenes, que habían confesado, a penas canónicas 
« (ayunos, oraciones y algún tiempo de prisión), sobrevivieron al rey Felipe el 
« Hermoso y al Papa Clemente V, y que ya libres en las diferentes partes del mundo, 
« ninguno de ellos y en ninguna parte, tras la muerte de sus pretendidos persegui- 
« dores. no se retractó ni intentó justificar a su Orden, a pesar de que hubiese 
« estado apoyado por la nobleza de todos los países de donde habían salido, si 
« hubiese habido alguna duda en la opinión pública contemporánea sobre la verdad 
« y la justicia de la condenación. 

« ¿Cómo? ¿Tantos testigos habían testimoniado en falso contra su conciencia 
« y contra el orden entero?; ¿habían sido la causa de su ruina y de un inmenso 
« y terrible escándalo y habían vivido y habían muerto sin ninguna retractación y 
« eso en el siglo xiv? ¡Qué imposibilidad moral tan grande en la que no se ha 
« reflexionado bastante! » 

(19) Hasta tal punto que en 1425, en Inglaterra, en pleno siglo xv, se procla- 
‘mará un edicto contra ellas por el Parlamento, a instigación del Obispo de Win- 
chester, tutor de Enrique IV, entonces menor de edad. (Véase Clavel, Histoire pit- 
toresque, p. 92.) ; 
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« Objetivo permanecen vivos. Poco importa que la sucesión material 
« no esté asegurada por investiduras ritualescas; el espíritu permanece 
« y la idea templaria pertenece indudablemente a las grandes corrientes 
« de pensamiento que sacuden todavía el mundo moderno de vez en 
« cuando... (20). Negar el secreto transmitido, la organización oculta que ' 
« continuó los ideales del Temple, el esoterismo de una enseñanza dada 
« a algunos Hermanos es incompatible con los hechos de la histo- 
« ria» (21). 

“ix Llegó el momento—escribe Ragón (22) —en que los auténticos al- 
« bañiles fueron casi completamente expulsados por los obreros de la 
« inteligencia (?). El velo permaneció, pero cambió el objetivo. La Iglesia 
« comprendió este cambio y los prelados no aceptaron las altas digni- 
« dades de la nueva Orden ». Pero, convertidos en franc-masones, los 
templarios continuaron siendo caballeros. La espada y todo el aparato 
militar se mezclaron desde entonces con el compás, con la escuadra y 
los demás instrumentos de los albañiles. Se inventaron nuevas ceremonias, 
« pero los símbolos antiguos y nuevos—escribe Dom Paul Benoit—como 
« las ceremonias, expresaron el mismo orden de ideas, la transformación 
« maniquea de los pueblos por la destrucción del poder eclesiástico y . 
« del poder civil, por la ruina de la religión, de la familia y de la pro- ` 
« piedad » (23). 


Ax En lo que se refiere a los orígenes y a la fuente de donde el 


« esoterismo masónico se extendió por Europa, Schlegel (24) no teme : 


« decir, que cualquiera que sea el motivo o interés que se haya tenido 
« para negarlo o discutirlo resulta casi evidente, al solo examen de los . 
« hechos, que la Orden del Temple fué el puente por el cual pasó a:- 
« Occidente todo este conjunto de misterios ». | 
Debe evitarse, sin embargo, un error. 
Por grande que, en efecto, sea la importancia de los templarios en 
la historia de los lejanos orígenes de la Revolución Universal, aun te- 


ae 


(20) Véase opús cit., p. 278. 

(21) Ibid., p. 277. 

(22) Orthodoxie maçonnique, p. 36. 

(23) Para todo lo que precede, cf. Dom Paul Benoît, ibid., pp. 90 a 150. Que- 
remos prevenir a nuestros amigos que, aunque muy seguro en ciertos puntos, Dom 
Paul Benoît se ha dejado sorprender, sin embargo, sobre la autenticidad de ciertas 
obras. Así, pues, debe utilizarse con precaución, 

= (24) Philosophie de lHistoire. Traduc. franc., 18.2 lección. p. 362, etc. La mayor 
parte de los escritores modernos conocedores de estas cuestiones reconocen únáni- 
memente que la franc-masonería tiene por origen, al menos mediato, a la Orden del 
Temple. 
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niendo en cuenta sólo las tesis que les son más hostiles, sería excesivo 
presentarles como los únicos agentes de la corrupción religiosa y social 
de aquella época. Las sectas proliferaron por todas partes sin que pueda 
decirse qué relaciones hubo entre ellas. 


:- Estamos en el siglo XIv: siglo de los menos conocidos. 


De él quedan tan sólo, en el espíritu de la mayoría de las gentes, los 
recuerdos de la guerra de los Cien Años. Los nombres de Azincourt y 
Poitiers, Juan el Bueno y Du Guesclin tienden fácilmente a hacer olvidar 
demasiado que este siglo y la primera mitad del siguiente vieron la gran 
conmoción de la Cristiandad. Epoca que, antes de ser la del largo 
conflicto entre Francia e Inglaterra, fué la de Guillermo de Occam, el 
nominalista, y también la de Marsilio de Padua, el laicista (25). Epoca 
de los legistas, que, aunque no fueron tan conscientes y efectivamente 
perversos como se ha dicho, no fueron, sin embargo, inofensivos. | 


Epoca en la que pueden descubrirse las primeras señales netas de 
la decadencia doctrinal, en que la misma Sorbona acabará por caer en 
la vergüenza de tomar parte en el proceso de Juana de Arco. Período 
del gran Cisma: dos papas a la vez, e incluso tres, en cierto momento. 


Período de relajamiento del clero, de simonía y de matrimonio de un 


gran número de sacerdotes. Período de influencias del pensamiento judío 
y particularmente de la cábala sobre muchos espíritus notables, etc. (26). 


Se ve cómo «la gran aflicción » («la grande pitié ») no estaba sola- 
mente en el reino de Francia, sino en todo el Occidente. 


Se acostumbra remontar a la Reforma los orígenes del gran asalta 
contemporáneo contra la autoridad civil y religiosa; en realidad, el si- 
glo XIV aparece desde este punto de vista mucho más importante. El 
siglo xV es, si se quiere, más espectacular, puesto que vió al error, 
obligado hasta entonces a esconderse, encontrar en Alemania e In- 
glaterra, con el apoyo de instituciones políticas y sociales, la estabilidad 


(25) Cinco proposiciones de Marsilio de Padua fueron condenadas en 1327 
por el Papa Juan XXII, el mismo que elevó a Santo Tomás de Aquino a los al- 
tares. La tercera proposición reprochada a Marsilio decía: « Corresponde al Em- 
« perador nombrar, destituir, corregir y castigar al Papa », y la quinta: «La Igle- 
« sia, ni aún corporativamente, puede ejercer contra nadie castigos coactivos, a 
« no ser por concesión del Emperador ». (Cf, Denzinger, 497 y 499.) 

(26) Cf. Bernard Lazare, L'Antisémitisme, t. I, p. 222. « Durante los años que 
« anuncian la Reforma, el judío llega a ser el educador y el que enseña el hebreo 
« a los doctos, los inicia en las misterios de la Cábala tras haberle abierto las 
« puertas de la filosofía árabe; los arma contra el catolicismo, con la terrible 
« exégesis que los rabinos han cultivado y fortificado durante siglos; esta exégesis 
“ es de la que se sirvió el Protestantismo y más tarde al Racionalismo ». 
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de patrias en las que podría desde entonces afirmarse y desenvolverse 
sin temor, al mismo tiempo que preparaba con más fuerza nuevas con- 
quistas. Si.se_nos permitiese esta imagen, diríamos que, en realidad, el 
asalto fué organizado y lanzado en el siglo xIv, que la Reforma fué la 
. primera posición ganada desde donde fué más fácil seguir a lo largo de 
los siglos XVII y XVIII el combate que finalmente desembocó en el cata- 
clismo, esta vez decisivo, de 1789, 


El mismo Taine, aunque ciego en estas materias, no se equivocó. « La 
« Reforma—dice (27)—no fué más que un movimiento particular en una 
« revolución (sic) que comenzó antes. El siglo xIv abre el camino, y des- 
« de entonces cada siglo se ocupa en preparar, en el orden ideológico, 
« nuevas concepciones, y en el orden práctico, nuevas instituciones. » 


¿Qué parte tuvieron las sectas en esta perturbación general? Es im- 
posible precisarlo. Basta contentarse con señalar algunos indicios aquí y 
allá, sin poder indicar el lazo que quizá los unió. 


Lo que permite creer en su existencia sin demasiada imprudencia es 
la multiplicación de personajes enigmáticos en aquella EPOCA; sus rela- 
ciones y su influencia. 


« Si uno se limita al campo de la Historia—hace observar Papus (28)—, 
« se dará cuenta que los primeros centros de estudios masónicos supe- 
« riores han sido creados en Francia por los alquimistas, místicos y 
« adeptos de las ciencias ocultas ». Ahora bien, precisamente el perío- 
do que estamos estudiando ha sido la edad de oro de este tipo de indivi- 
duos: hermetistas, cabalistas, buscadores de quintaesencias, astrólogos, 
alquimistas, sobre todo... El temor de ser perseguidos como hechiceros 
obligándoles a proceder con prudencia (29), hace muy difícil saber quié- 
nes de entre ellos fueron perturbadores voluntarios y conscientes y cuáles 
otros fueron simples curiosos de las ciencias. naturales. 


Hubo entre ellos, es- indudable, auténticos cristianos, puesto que el 
beato Raimundo Lulio (30), por ejemplo, y Santo Tomás Moro (31), su- 
pieron llegar hasta el martirio. Su obra, sin embargo, no está purificada, 


aerem © 


(27) Etudes sur les Barbares et le Moyen-Age, pp. 374-375. 

(28) Papus. .*. (Dr. Encausse): Ce que doit savoir un Maître Maçon, p. 10. 
(29) Los aa fueron prohibidos en el siglo xIv y a principios del xv por 
el Papa Juan XXII, en Avignon; por Carlos V, en Francia; por Enrique IV, en 
Inglaterra, y por el Consejo de Venecia. 

(30) Nacido en Palma de Mallorca en 1235, martirizado en Bugía en 1315, 

(31) Tomás Moro (1485-1535), gran canciller de Enrique VII, rey de Inglaterra, 
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y aunque Tomás Moro haya sido canonizado por el testimonio san- 
griento de su fidelidad a la Iglesia, su famosa obra « La Utopía ” no deja 
de ser un monumento del pensamiento prerrevolucionario. 


Se adivina, por estos dos ejemplos, cuán difícil es la distinción de 
buenos y malos. Una lista de alquimiestas, por ejemplo, contendría, 
al lado de falsos sabios y abominables embaucadores, nombres ilustres y 
respetables. : 


Más significativo pudiera ser el “test” de la cábala. En pocas épocas 
como en ésta ha hipnotizado tantos espíritus (32). Por tanto, personajes 
como Reuchlin (33), Aggripa Von Mettesheim (34), Paracelso (35) y sus 
discípulos, Henrich Khunrath (36), Jacob Boehme (37), J.-B. Helmont (38), 
aparecen mucho más enigmáticos. 


_« El estudio de las obras de estos filósofos—continúa Marqués-Ri- 
« viére—la utilización alquimista y esotérica de los símbolos comunes, 
« tales como la rosa y la cruz, la enseñanza si no uniforme, al menos pa- 


fué decapitado por orden de este último a causa de su fidelidad a la Iglesia en el 
momento del cisma anglicano. 

(32) Cf. Deschamps, opus cit., t. 1, p. 326: « La Cábala de origen judaico era 
« también en esta época otra rama derivada o afluente de la secta, y muy activa 
« para el mal ». 

(33) Reuchlin (1455-1522) introdujo la cábala en Alemania. Atacado, se' de- 
fendió publicando su De Arte Cabalistica, donde presenta a la cábala como « la 
« doctrina central de todas las doctrinas ». Fué tío del célebre compañero de 
Lutero, Melanchton, cuya firma aparece en la parte inferior de la Carta de Colo- 


nia (1535) y que algunos consideran como el primer documento masónico moderno. 


(34) Nacido en Colonia el 1486, muerto en Grenoble en 1535. Obtuvo una 


cátedra de teología en Dóle y tomó de texto para sus lecciones la obra de Reuchlin 


destinada a exaltar la cábala. « Fué por su talento y sus aventuras uno de los 


, « hombres más influyentes de su época. Estudió magia y creó sociedades secretas. 


. « La sociedad fundada por él en.París y propagada por su mediación en Alemania, 


« Inglaterra, Francia e Italia, para la práctica de sus artes secretas, y que llegó a. 
« ser el modelo de muchas otras, le valió un lugar en el Freimaurer Lexikon de 
« Goedike ». (Allgemeine Enzyklopädie der «issenschaften und Künste, por Ersch 
y Griiber.) 

(35) Felipe-Aurelio Bombast de Hohenheim, más conocido bajo el nombre de 
Teofrasto Paracelso (1493-1541), cabalista, hermetista, alquimista, fué iniciado en la 
magia por Johann Trithemius. Autor de numerosas obras. Puede considerarse como 
el personaje más típico de esta corriente en esta época. 

(36) (1560-1605). Autor de un Amphitheatrum Sapientiae Aeternae, considerado 
como Rosa-Cruz. 

(37) (1574-1624). Conocido igualmente bajo el nombre de « Filósofo Teutónico ». 
Reputado « místico »; de hecho alucinado, panteísta furioso. Tuvo adeptos en Ale- 
mania e incluso en Francia. 

(38) (1577-1644). Perseguido por la Inquisición en Bruselas, año 1632, 
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« ralela de sus adeptos, que, ciertamente, se conocían entre ellos, per- 
« miten afirmar que un lazo de iniciación unía a muchos de ellos... La 
« incertidumbre de estas relaciones proviene precisamente del hecho de 
« que éstas eran irregulares, sin huella y “sin testigos; errando por 
« Europa estos maestros se comunicaban entre ellos directamente o por 
« medio de fieles discípulos; cambiaban sus experiencias, sus enseñanzas 
« y se enriquecían mutuamente. Algunos estaban en relaciones continuas 
« con los judíos... y otros con los musulmanes » (39). 


Acabamos de hablar de la rosa y la cruz. ¿Supone ello que hay que 
admitir la existencia de la famosa cofradía desde esta época? Es muy 
difícil decirlo. Pero si no se puede afirmar con toda certeza que los 
personajes que acabamos de nombrar fueron auténticos rosicrucianos, es 
completamente seguro que. fué en su estela donde las primeras frater- 
nidades rosicrucianas aparecieron casi en seguida. 


No ignoramos que Valentín Andreae (40), considerado por algunos 
como su fundador, ha protestado de esta mixtificación. Pero parece que 
ello se debe en gran parte a causa de la alarma que produjo en el clero 
católico y protestante, la publicación de sus primeras obras sobre los 
Rosa-Cruz. Andreae, retirado en Estrasburgo, hizo publicar un libro en el 
que protestaba contra la existencia de los Rosa-Cruz, que, de creerle, 
habrían nacido del celo de algunos al llevar sus fiicciones a la práctica. 


Sea lo que sea, y juzgando sumariamente el asunto, prueba al menos 
que los Rosa-Cruz eran considerados bastante numerosos en 1619, fecha 
de la publicación de la susodicha obra de Andreae. Está bien claro, 
además, que la maniobra de Andreae hubiera sido idéntica si hubiese 
querido conseguir tan sólo que no se tomase en serio el desarrollo cierto 
de los Rosa-Cruz (41). 


En efecto, al mismo tiempo, Michel Mayer (1558-1622), médico y 
profesor del emperador Rodolfo, elogia a estos últimos (42). Robert 


(39) Opus. cit., p. 333. 
(40) Johannes Valentinus Andreae (1586-1654), escritor wurtemburgense, admi- 
rador también de Paracelso, nieto de un compañero de Lutero. Siempre trotando 
por los caminos de Europa, la fué incendiando. Sus escritos tratan de poner fin 
a la miseria de los hombres. Su « République Chrétienne Universelle », como la 
« Utopía », de Moro, o « La Ciudad del Sol », de Campanella, pertenecen a lo que 
llamamos pensamiento prerrevolucionario. / 

(41) Cf. acerca del desarrollo de los Rosa-Cruz por esta época: Deschamps, 
opus. cit., t. I, p. 331. 

(42) En su obra La vraie decouverte, ou la bienasante mervielle trouvée en 
Allemagne et communiquées a tout lunivers. 
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Fludd (43) tomará abiertamente su defensa en 1617. Desde entonces 
es imposible negar su desarrollo. Tan sólo los historiadores podrán pre- 
euntarse todavía si la rosa de que se adornan las obras de Paracelso sig- 
nifican su pertenencia a la Rosa-Cruz y, por tanto, su existencia en 
aquella época. El mismo problema se presenta con Khunrath, cuyo 
« Amphitheatrum » presenta en la 5.* lámina una rosa luminosa que 
lleva en su mitad una forma humana con los brazos en cruz, etc. 

Señalemos todavía la semejanza de la ideología rosi-cruciana con las 
teorías de Spinoza (44), ¿Acaso es por ello que su sello representaba una 
rosa y que tomó al principio por seudónimo el mismo nombre de Khun- 
rath? | 
- En cuanto a Francis Bacon (1560-1626), su personalidad es demasiado 
conocida para detenerse mucho tiempo en él. Nadie duda de la im- 
portancia de su influencia en los orígenes de la masonería. Tan sólo 
faltaría precisar el significado de ciertos símbolos rosicrucianos en las 
descripciones de su « Nueva Atlántida ». 

¿No fué Descartes acusado de pertenecer a la Rosa-Cruz? Lo negó, 
claro está; cosa que en estos casos no prueba nada. Es cierto que no 
se puede presentar ninguna prueba segura de esta afiliación, pero el 
hecho es que él habla curiosamente de estos adeptos en su « Etude sur 
le bon sens ». Hay que destacar por lo menos que trató de encontrarse 
con los Rosa-Cruz en el curso de sus viajes a los Países Bajos y Ale- 
mania. « No quiero decidir la cuestión ni en un sentido ni en otro—dice 


(43) Inglés, nacido en Milgate (Kent) en 1574, muerto en Londres en 1637. 
Personalidad curiosa que hace pensar en Paracelso. Primero militar, abandonó el 
oficio de las armas por el de las letras, las ciencias y la alquimia... Tras haber 
recorrido toda Europa, volvió a Londres, donde se hizo médico. Sus obras tuvieron 
un éxito considerable, Se fundaron bajo su influencia sociedades de Rosa-Cruz. Se 
puede decir que sus teorías, fueron adoptadas tanto como las de Bacon por los 
masones filósofos en tiempos de la reforma decisiva de 1717. 

(44) Baruch o Benedicto Spinoza (1623-1677), hijo de un judío portugués, se 
convirtió al protestantismo, pero infiltró a lo largo de todo el siglo XVII un panteísmo - 
extraído de ciertas escuelas rabínicas. « Su influencia—hace observar Deschamps—ha 
« sino desproporcionada a su origen, su situación y su valor literario. Se ob- 
« serva que sus doctrinas filosóficas y políticas son también las que las logías 
« han propagado en el siglo siguiente... ¿Fué miembro Spinoza de alguna asociación 
« secreta? Hasta el presente no hemos podido encontrar prueba directa de ello, 
« pero el apoyo que logró en todas las circunstancias de su vida, la protección 
« que el elector palatino Carlos Luis le aseguró confiándole una cátedra de filosofía 
« en Heidelberg, a pesar de su ateísmo notorio, el celo con que sus amigos hicieron 
« circular su Tractatus Theologico-Politicus, a pesar de la prohibición de los Estados- 
« Generales de Holanda, hasta hacerlo extender bajo falsos títulos por Inglaterra, 
« Francia, Alemania y Suiza ; todo ello constituye un conjunto de hechos bastante 
« extraordinarios que hacen pensar, como dijo Pachtler, « que otras fuerzas estaban 
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Milliet (45)—, pero confieso que cuando comparo los escritos de Des- 
«< cartes con los proyectos y programas trazados por Andreae, y sobre 
« todo, cuando reflexionó sobre su conducta prudente y sumisa con la 
« Iglesia, me siento tentado a creer que formaba parte de la misteriosa 
« cofradía, cuyo principal fin era la unión de la Ciencia y la Religión. » 

Por último, si debemos creer la relación de un historiador belga (46) 
en la reunión de los Rosa-Cruz franc-masones que tuvo lugar en 1888 en 
Bruselas, un Capítulo rosi-cruciano se había reunido en Casel en 1615 
bajo la égida del conde Mauricio de Hesse-Cassel. Este Capítulo, funda- 
do en 1601, agrupaba a nobles tales como el primado: Federico-Enrique, 
el futuro Stathouder de los Países Bajos; el landgrave Luis de Hesse- 
Darmstadt, el marqués Juan-Jorge de Brandeburgo, el Elector Federi- 
co III y el príncipe Christian de Anhalt. A este Capítulo pertenecerían 
también Andreae y Miguel Mayer, el erudito Rafael Eglinus, el teólogo 
Antonio Thys y el profesor. Jongmann. Se comprende que los espíritus 
cultivados de Europa, concluye Marqués-Riviére, se reuniesen de esta 
forma en « societés de pensée » (47). 

Los Rosa-Cruz parece que se extendieron por Italia, Inglaterra, Ale- 
„mania y, sobre todo, en Holanda. Sorbiére (1615-1670), que vivió. allí 
mucho tiempo y buscó por todas partes a los Rosa-Cruz, escribe « que 
«.no hay país más cómodo que Holanda para los hermanos de la Rosa- 
« Cruz y en el que están más en libertad los que posean el secreto de 
« la gran obra ». Ahora bien, todo el mundo conoce el gran papel que 
jugará precisamente Holanda en la difusión de las ideas revolucionarias 
en Europa a lo largo del siglo xvir e incluso del xvin. 

En Francia, los Rosa-Cruz parecen haber progresado menos. La pers- 
picacia de Richelieu tal vez no fuese ajena a ello. Se lee en sus « Me- 
morias »: « Prefiero remitirme al juicio del Padre Gauthier o al de otros 
« que han escrito sobre opiniones de la compañía de los Rosa-Cruz y 
« los Invisibles que hablar de sus pertinencias... » ¡Qué lástima que : 
tanta prudencia ya no se encuentre en un Luis XV o en una María 
Antonieta, en torno a los cuales aparecerá el Rosa-Cruz llamado « Conde 
de Saint Germain ». Finalmente, dice Marqués-Riviére: «será por 
« por medio de las logias masónicas por donde podrán germinar en 
« Francia las ideas rosi-crucianas y suscitar la explosión de las ideas 
« del siglo xviii » (48). | | 


« en juego » y «trabajaban con él”. (Pachtler, Stille PESA der Preimaverei, pp. 187 
a 189.) Cf. Deschamps, opus cit., t. I, p. 329. 
(45) Histoire de Descartes avant 1637. 
(46) Ch. Rahblenbeck: Recherches sur Porigine et le caractère des Rose-Croix. 
(47) Opus. cit., p. 346. 
(48) Opus. cit., p. 360. 
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« No dudamos en escribir con P. Vuillaud—dice Marqués-Riviére— 
« que el objetivo de la Rosa-Cruz era la destrucción de la Roma católica, 
« No con un fin revolucionario (¡?), sino para una reforma espiritual pro- 
.« funda (¡?)... El movimiento de la Rosa-Cruz, pues, tenía la intención 
« de aportar una gnosis (¡!), (49) que faltaba (¡) a las enseñanzas re- 
« ligiosas de entonces; los místicos, los reformadores, los magos, los 
« hermetistas, los alquimistas de esta época tenían una revelación (¡ ?), 
« un esoterismo, que naturalmente querían predicar. Persuadidos de la 
« excelencia de sus doctrinas, emplearon todos los medios para influir 
« en los círculos dirigentes de su tiempo » (50). 


+ Admirable instrumento, se admitirá, para seducir y desviar a esta 
categoría de católicos, siempre tan numerosos, que no teniendo nada 
comparable a su fervor sino su falta de doctrina, son hipnotizados siem- 
pre por vaguedades místicas que pretenden realizar, por encima de los 
dogmas y, sobre todo, de la teología, la unión de las almas religiosas. 
Ideal semejante al del actual « Rearme Moral », que también trata, por 
su parte, « de influir por todos los procedimientos en los medios diri- 
« gentes ». 


La actividad de los Rosa-Cruz será internacional, sus jefes estarán 
siempre viajando. Barnaud (1535-1601 confesará que, desde 1559 « viaja 
« por todos los países de Europa para buscar a los amigos de la química 
« y comunicarles sus ideas políticas » (51). 


Tales personajes, sabios hermetistas, ocultistas y (detalle no menos 
significativo), en su mayor parte, cabalistas, pulularán desde el siglo XIV 
al xvi como agentes de un verdadero cosmopolitismo filosófico que hace 
pensar en el que se explayará en el siglo xvIII, viajeros incansables y ciu- 
dadanos del mundo antes de los que en nuestros días se llaman así. 


¿Pero será posible alguna vez saber si hubo coordinación, armonía 
o una simple simultaneidad entre la fermentación subversiva que acaba- 
mos de entrever en el norte de Europa y la acción de estos: « humanis- 
tas abreviadores de la cancillería romana », que por orden de Paulo II 


(49) ¡La gnosis, siempre la gnosis! Como es todavía la gnosis la que inspira 
la fracmasonería johánica, cuya obra de iniciación ha sido condenada recientemente 
por el Santo Oficio. (Cf. Doc Cath., 7-2-54, col. 151.) 

(50) Opus. cit., p. 337. 

(51) Cf. Wittemans, Histoire des Rose-Croix, París, 1925. 
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(1464- 1471) fueron expulsados de su colegio y reemplazados por otros 
más seguros desde el punto de vista doctrinal? « Durante veinte noches 
« asediaron las puertas del palacio pontificio, sin conseguir ser recibidos. 
« Uno de ellos, Platina, escribió al Papa, entonces, amenazándole con ir 
« al encuentro de los reyes y príncipes e invitarles a convocar un Concilio 
« ante el cual Paulo II tendría que disculparse de su conducta para con 
« ellos. Esta insolencia hizo que le detuvieran y condujeran al Castillo 
« de Sant'Angelo. 


« El resto del grupo se reunió en casa de uno de ellos, Pomponius 
« Letus, incrédulo notorio. Así nació la Academia Romana de la que ha 
« dicho Valaterranus que era «el principio de un movimiento que ten- 
'« dría que desembocar en la abolición de la religión » (52). A su vez, el 
historiador Gregovorius no teme designarla como «una logia de franc- 
masones clásicos ». Ocurrió que, en los últimos días de febrero de 1468, 
la policía pontificia descubrió 'un complot contra el Papa y dió lugar a 
que numerosos miembros de la Academia fueran detenidos. El proyecto 
era asesinar a Paulo II y proclamar la república. « Nunca se disipará to- 
« talmente—<scribe Pastor (53)—la oscuridad que se cierne sobre esta 
« Conspiración ». 


La Academia Romana no fué un caso aislado en Italia. Menos de un 
siglo más tarde, la República de Venecia tendrá que combatir otra secta. 
Y ¿no es verdad que Adriano Lemmi, antiguo Gran Maestre del Gran 
Oriente de Italia, presentó a su patria como «la verdadera cuna de la 
Franc-masonería » y a Lelio Sozzini como a su verdadero padre? (54) 
Por excesiva que sea esta pretensión no está falta de argumentos. 


Sozzini (o Socinus, o Socin) (55) parece ser, en efecto, el fundador, 
en Vicenza, en 1545, de una sociedad que tenía como objeto la des- 
trucción del cristianismo, al que quería reemplazar por un racionalismo 


(52) ¿Acaso llegó un momento en el que ya no se creyeron seguros en casa 
de Pomponio? El hecho es que sus nembres se encuentran en las catacumbas y 
que en ellas Pomponio fué calificado de « Pontifex Maximus » y Pantagathus de 
« sacerdote ». (Véase, de Rossi Rome Souterraine, t. 1, p. 3, etc.) « Ello demuestra 
« —hace observar monseñor Delassus—que no era una sociedad literaria, sino 
« una especie de iglesia, en la oposición con la Iglesia Católica; una e la 
< religión de la Humanidad, la religión de la naturaleza ». (Opus. cit., 105, etc.) 

(53) “Luis Pastor, autor de la Historia de los Papas desde el fin de la Edad Media, 
« según numerosos documentos inéditos extraídos de los archivos del Vaticano ». 

(54) Adriano Lemmi, Lettre encyclique écrite au lendemain de son élection 
(29 septiembre :1893). Cf. Cowan, The X Rays. 

(55) Nacido en Siena en 1525, muerto en Zurich el 16 de mayo de 1562. 
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puro. En 1546 organizó una famosa conferencia, a la que acudieron de- 
legados de toda Europa. Aunque.. todos los. asistentes no tenían las 
mismas creencias, estaban unidos al menos por un mismo odio al ca- 
tolicismo-e incluso al cristianismo, ya que Sozzini llegó a hacerse detes- 
- tar por los mismos reformados. « En el curso de esta conferencia—es- 
« cribe Feller (56)—convinieron «los medios para destruir la religión 

SE de Jesucristo formando una sociedad » (secreta). El famoso apóstata 
Ochino, antiguo general de la Orden de los capuchinos, esposo de una 
muchacha de Lucca, se encontraba igualmente allí. La conferencia de 
Vicenza fué lo bastante conocida como para que el Papa Paulo III diri- 
glese cartas a la República de Venecia para señalarle este peligroso 
foco de corrupción (57). En seguida se tomaron medidas. Se arrestó 
a Julio Trevisan y Francisco de Lugo, que fueron ejecutados. El resto, 
entre ellos Ochino y Lelio Sozzini, pudieron huir. En Europa se con- 
virtieron en los propagadores no tanto del protestantismo como de esta 
negación radical del cristianismo que es hoy la esencia de la Masone- 
ría (58).4« La ambición de Sozzini—escribió el muy poco sobrenatural 
« Gustavo Bord (59)—era edificar sobre las ruinas de la Iglesia un tem- 
« plo que aceptaría todas las creencias, desde el libre pensamiento hasta 
« el culto a Lucifer ». Tras la muerte de Lelio, su sobrino Fausto Sozzi- 
ni (1539-1604) fué su celoso continuador. : 


8 


Mencionaremos aún, en este período de transición entre la Edad Me- 
dia y los tiempos modernos, la Carta de Colonia de 1535 (60), cuya 
autenticidad no aparece quebrantada por el hecho de que algunos la 
hayan negado. El original se encontraría en los archivos de la logia 
madre de Amsterdam, que conservaría igualmente el acta de su propia 


constitución (documento más antiguo que la misma Carta, ya que data 
de 1519). | 


(56) Biographie Universelle; Journal historique et litteraire del 1 de junio 
de 1792; Le voile levé ou le secret de la Révolution Française (Lefranc, 1791, p. 33). 

(57) Baronius, Annales ecclesiastici. Año 1546, núm. 157. 

(58) Cf. Deschamps, opus. cit., t. I, p. 326. 

(59) La Franc-maçonnerie en France, t. 1, pp. 21-22. 

(60) Se encuentra el texto íntegro en Deschamps, opus. cit., t. I, p. 318, Su 
autenticidad ha sido puesta en duda a causa de la singularidad de los hechos que 
revela, pero la crítica más seria se ha visto obligada a reconocerlos. Cf. particu- 
larmente C. J. Breitschneider, el editor de Melanchton, en su Corpus Reformatorum, 
tomo II, pp. ll a 14, e igualmente Pachtler y Janssen. 
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Todo es notable en este documento: los hechos, las ideas, los nom- 
bres de los firmantes. Nos revela la existencia y la actividad, desde hacía 
lo menos un siglo, de una o varias organizaciones secretas existentes en 
Europa, que tenían por fin conservar una doctrina misteriosa superior 
a todas las decisiones de la Iglesia, formando un cristianismo más sim- 
ple, incluso independiente de toda adhesión a la divinidad de Jesucristo, 
ya que estaba abierto alos hombres de toda clase de creencias. En cuan- 
to a la Iglesia Católica se la coloca en la línea de las sectas y se la car- 
ga hipócritamente con la responsabilidad de todas las disensiones. 

« No obedeciendo a ninguna potencia del mundo—dicen los firman- 
« tes—, y tan sólo sometidos a los superiores elegidos en nuestra aso- 


« ciación, extendida por la tierra entera, ejecutamos sus órdenes ocultas | 


« y sus encargos clandestinos por medio de un intercambio de cartas 
x secretas y por sus mandatarios encargados de comisiones concretas ». 

Y Deschamps hace observar que «todos los firmantes, cuyos nom- 
« bre ha conservado la historia, fueron enemigos encarnizados de la 
« Iglesia »: Herman de Wiec (61), Nicolás Van Noot, Jacobo d'Anvers, 
Coligny, Melanchton (62). 
-+ ¿Por qué extrañarse, pues, que las ciudades en' las que existen las 
logias sean siempre aquellas en que el protestantismo halló sus primeros 
adeptos? 

« Por estos hechos—concluye Mons. Delassus (63)—vemos que hay 
« una probabilidad seria para que estas sectas (predecesoras de nuestra 
« Franc-Masonería) tuvieran una parte muy grande en el movimiento de 
« ideas que se manifestó en el Renacimiento y que quiso imponerse a la 
< sociedad cristiana por medio de la Reforma, ya sea porque ellas 'exis- 
« ftiesen antes, ya sea porque hayan debido su existencia a ciertos hu- 
« manistas que las habrían creado para encarnar su concepción natura- 
« lista de la vida y de la sociedad; pues es esta concepción naturalista 
« de la vida y de la sociedad, o dicho de otra manera, este ideal de 
« secularización »+de laicización universal, lo que ha querido o quiere 
« realizar la Revolución por medio de la destrucción, o al menos por la 
« neutralización de la Iglesia Católica ». 


Lo que queda por decir en este capítulo no ofrece ya más dificul- 
tades. 


(61) Arzobispo Elector de Colonia, desterrado del Imperio por su convivencia 
con los protestantes. 
| (62) « Recibía en su intimidad—señala por otra parte Breitschneider—a extran- 
« jeros que nunca había visto hasta entonces y que: recomendaba Ai en 
« todas partes por donde éstos fuesen, sufragando sus necesidades; 

(63) Opus. cit., p. 109. 
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La filiación Reforma-Revolución es tan evidente que prácticamente 
ha sido reconocida por todos, amigos o enemigos de la Revolución. De 
ahora en adelante será cada vez más fácil verlo claramente. Si todavía 
queda un cierto secreto en el que siguen complaciéndose los afiliados de 
las sectas, la existencia de éstas ya no se pone en duda. Su acción es 
manifiesta, e incluso antes de la reorganización espectacular de 1717 (64) 
el complot permanente que las naciones protestantes mantienen en Euro- 
pa, y sobre todo en Francia, es un hecho demostrado. 


LA REFORMA PREPARA YA LA REVOLUCION 


« De aquella herejía [la Reforma] nacieron, en el siglo pasado, la 
« falsa filosofía y aquel derecho que llaman nuevo, la soberanía popular 
« y aquella desenfrenada licencia que muchísimos piensan ser la única 
« libertad », escribe León XIII (65). 


Doctrinalmente, la Reforma pertenece, pues, al ciclo revoluciona- 
rio (66). Parentesco doctrinal que se refuerza con una notable colaboración 
histórica. « Es decir—precisa el abate Roul (67)—, que no solamente 


(64) « En este año—escribe el historiador masónico Ragón—la corporación 
« de los antiguos no cuenta en Londres más que con cuatro sociedades llamadas 
« « Logias » que poseían los registros y los antiguos títulos de la confraternidad y 
« operaban bajo el jefe de la Orden de York. Se reunían en febrero, adoptando 
« los tres rituales redactados por Ashmole; sacudían el yugo de York y se declara- 
« ban independientes del gobierno de la confraternidad, adoptando el título de Gran 
« Logia de Londres ». A partir de entonces, la propaganda se llevará con una 
energía tal que en siete años (de 1723 a 1730) los emisarios de la Gran Logia de In- 
glaterra fundaron logias por toda Europa. 

(65) Diuturnum (29 junio 1881).. l 

(66)-“Cf, Cardenal Pie, Oeuvres, t. VII, pp. 190-91. « Las herejías  proscritas 
« por el Concilio de Trento estaban de acuerdo en estos dos puntos: rechazar 
« el magisterio divino de la Iglesia y someter todas las cuestiones religiosas al juicio 
« de cada particular... Pero aceptado tal punto de partida, ocurrió lo que tenía que 
« ocurrir: Las herejías no tardaron en fraccionarse en una infinidad de sectas, entre 
« las que estallaron nuevas disensiones y nuevos conflictos... Los padres habían 
« negado que Dios estuviese en la Iglesia; los hijos, a su vez, negaron que Dios 
« estuviese en las Escrituras, y del seno mismo de este protestantismo salieron voces 
« que negaron, desde fines del xvir, y sobre todo a lo largo del xvm, que Dios 
« estuviese en Jesucristo, esperando que una raza más decadente y perdida, pero 
« a la que los primeros sublevados no tenían derecho a llamar ilegítima, tuviese 
« la audacia de afirmar que Dios no está en ninguna parte». 

(67) En su admirable obra: L'eglise et le Droit Commun, p. 161 (Casterman). 
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« la Reforma y los Reformados vieron triunfar su doctrina en la Re- 
« volución, sino que también cooperaron activamente a este triunfo, a 
« su preparación y desarrollo hasta tal punto que se ha llegado a poder 
« escribir que « La Revolución (en Francia) no fué sino una revancha 
« de la Reforma » (68). 

Los protestantes cooperaron en ella indirectamente por medio de los 
filósofos y de las « Societés de pensée », que con anterioridad habían 
pervertido, y que se encargaron a su vez de llevar por todas partes la 
confusión. Piénsese tan sólo en el mismo Rousseau y en la influencia 
que ejerció en la Revolución y en los revolucionarios. Ahora bien, en 
todos los sentidos de la palabra, « Rousseau llegaba de Ginebra ». 

Los iniciadores de la democracia en el siglo xvir en Inglaterra, se 
« a escrito (69), fueron los anabaptistas, los independientes y final- 
_« mente, los cuáqueros. Y esto no simplemente por el hecho de que se 
« hubiesen dedicado más literalmente y porque hubieran dado más im- 
« portancia a la doctrina del sacerdocio de todos los creyentes, sino 
« porque habían insistido sobre el principio de que sus congregaciones 
« tendrían que gobernarse ellas mismas... La democracia fué, pues, para 
« ellos una institución religiosa » (70). 

¿Hay que mencionar también en el sentido de esta cooperación in- 
directa de la Reforma en la Revolución, la acción de ese « sub-producto » 
del luteranismo, que fué el jansenismo? Elemento que fué decisivo en la 
preparación del 89. 

Cooperación indirecta, pero también cooperación directa: 

+< 
« taban y preparaban la ruina de la religión romana en Francia. Fué 
« necesario, primero, preparar los espíritus, hacer penetrar en el pueblo 


(68) La fórmula es de La Tour du Pin. 

(69) A. D. Lindsay, The Churches and Democracy, p. 24. 

(70) Cf. igualmente monseñor Delassus, opus. cit., p. 47: « La intención de los 
« protestantes era sustituir a la monarquía cristiana por un gobierno y un género 
« de vida tomando como modelo al de Ginebra. Es decir, la república. « Los 
« Hugonotes—dice Tavannes—están fundando una democracia ». El plan había sido 
« trazado en el Béarn, y los Estados de Languedoc reclamaban su ejecución en 1573. 
« El jurista protestante Francisco Hatman ejerció en los espíritus una gran in- 
« fluencia en sentido democrático por su libro Franco-Gallia 1573. Pone al servicio 
« de las teorías republicanas una historia hecha a su manera; utilizó textos y afir- 
« maciones diversas para conducir a los franceses a «su constitución primitiva ». 
« « La soberana y principal administración del reino—decía—pertenecía a la general 
«x y solemne asamblea de los tres Estados ». La Franco-Gallia tuvo un eco enorme. 
« Los panfletos hugonotes la plagiaron a cual mejor. El sistema expuesto en este 
« libro es la democracia tal como la comprendemos hoy ». 

(71) Alocución del 13 de junio de 1793 sobre la muerte de Luis XVI. 


197 


j 


PARA QUE ÉL REINE 


« las doctrinas impías: No se cesó, desde entonces, de extender por 
« todas partes, libelos desbordantes de perfidia y de espíritu de sedi- 
« ción. La Asamblea general del clero francés en 1745, denunció estas 
« empresas tan peligrosas y criminales ». 


El papel, las funciones, los discursos de un Rabaut Saint- Etienne O 
de un Barnave serán por lo demás significativos (72). 


< Así—continúa escribiendo el abate Roul—los hombres y el espí- 
« ritu de la Reforma guiaban y animaban los primeros pasos de la Re- 
« volución: y no ha cesado de ser así desde que la Revolución dura ». 

Algunos nombres, algunas palabras, algunos hechos bastarían para 
demostrar una evidente y perfecta colusión (73). Contentémonos con este 
extracto de un prólogo de Edgar Quinet, en 1857, para la reimpresión 
de las obras del protestante Marnix de Sainte Aldegonde: 


Y « Para acabar con toda religión he aquí las dos vías que se abren 
« ante nosotros. Podéis atacar, al mismo tiempo que al catolicismo, a 
« todas las religiones de la tierra y especialmente a las sectas cristia- 
« nas; pero en este caso tendréis en contra vuestra al universo entero. 
« Por el contrario, podéis armaros con todo lo que sea opuesto al cato- 
« licismo, especialmente de todas las sectas cristianas que le hacen la 
« guerra; añadiendo la fuerza de impulsión de la Revolución francesa, 
« y así pondréis al catolicismo en el mayor peligro en que jamás se ha 
« visto. He aquí por lo que me dirijo a todas las creencias, a todas las 
« religiones que han combatido a Roma: están todas, quieran o no, en 
« nuestras filas, puesto que en el fondo su existencia es tan inconcilia- 
« ble como la nuestra con la dominación de Roma. No son tan sólo 
« Rousseau, Voltaire, Kant los que, junto con nosotros, están en contra 
« de la eterna opresión; están también Lutero, Calvino, Zuinglio, Mar- 


- « nix, Herder, Channing, toda la legión de espíritus que combaten con 


« su tiempo, con sus pueblos, contra el mismo enemigo que nos cierra 
« en este momento el camino. ¿Hay algo más lógico que hacer un solo 
« haz de todas las revoluciones que han aparecido en el mundo desde 


(72) Dos protestantes particularmente influyentes. El pastor Rabaut Saint-Etienne 
se convertirá en presidente de la Constituyente. Cf. igualmente el papel decisivo de 
Barnave en la votación y sobre todo la aplicación de la Constitución Civil del Clero. 
Recordemos, por fin, que es el pastor luterano Rulh el que aplastará la Santa 
Ampolla de Reims, donde se conservaba el aceite que desde el milagro de San Re- 
migio. servía para la consagración de los reyes de Francia. 

(73) «El mejor medio de descristianizar Europa. es protestantizarla ». (Eugenio 
Sue.) « Las sectas protestantes -son las mil puertas abiertas para salir del Cristia- 
« nismo ». (Ed. Quinet.) « El protestantismo es la mitad de la masonería ». (Revista 
masónica Latonia, t. II, p. 164.) 
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hace tres siglos y reunirlas en una misma lucha para consumar la 
victoria sobre la religión de la edad media? Si el siglo XVI ha arran- 
« cado a la mitad de Europa de las cadenas del papado, ¿es demasiado 
exigir del siglo XIX que acabe la obra a mitad consumada? » (74). « Que- 


A 


A 


(74) Citado por E. Tavernier en Cinquante ans de politique républicaine. 
Cf. igualmente el abate Roul, opus. cit., p. 166: « El primer ministerio republicano 
« que conoció la III República, el ministerio Dufaure (diciembre 1877), comprendía 
« cuatro protestantes: Waddington, Bardoux, Leon Say y de Freycinet. Un publi- 
« cista protestante, más tarde senador vitalicio, Clamageran, no se violentó por 
« escribir que la presencia de cuatro de sus correligionarios en el seno del minis- 
« terio era significativa, e incluso añadió: «Es el espíritu protestante quien ha 
« dirigido la marcha de los sucesos y ha logrado la victoria ». Cuando Jules Ferry 
« tomó el poder, en 1880, bajo la protección de Waddington, su primer cuidado 
« fué renovar todo el personal superior del ministerio de Instrucción Pública, del 
« que detentaba la cartera. Cómo lo hizo nos lo expone F. Aubertin en una página 
« que hay que citar: « Llamó para secundarle a Ferdinand Buisson, que al final 
« del Imperio había adquirido alguna notoriedad a través de sus conferencias filo- 
« sófico-religiosas, que tuvieron lugar en Suiza bajo el patrocinio de Edgar Quinet, 
« entonces domiciliado a orillas del lago Leman. F. Buisson habíase unido para su 
« propaganda a dos jóvenes que, tras haber comenzado siendo pastores calvinistas, 
« evolucionaron hacia un protestantismo cada vez más liberal: Julio Steeg y Félix 
« Pécaut, Los tres « querían sacar del cristianismo eterno una especie de evangelios 
« formados por la médula del viejo evangelio, una religión laica del ideal moral, 
« sin dogmas, sin milagros, sin sacerdotes ». (Palabras de F. Buisson en los fune- 
rales de Steeg, 1898.) Ferry comprendió inmediatamente todo el partido que podría 
sacar de su colaboración. Así repartió la tarea entre los miembros del triunvirato: 
confió la dirección de la Enseñanza primaria a Ferdinand Buisson, en la que se 
mantuvo hasta 1896 a lo largo de 27 ministros sucesivos. La inspección general de 
la Instrucción Pública se la otorgó a Steeg, y la Escuela de Fontenay, vivero del 
profesorado femenino, a Pécaut. Estos tres hugonotes, a ellos les gustaba llamarse 
ası, fueron los padres nutricios de la escuela laica. « Tres calvinistas fortalecidos 
« por una fe común y por su amistad fueron su origen, su misma fuente—dice Daniel 
« Halevy—. Siguen su designio, fundan una milicia, una Orden unida en su orga- 
« nización, y son su espíritu, como una orden romana, pero erigida contra Roma... 
»Ł« Los citados forman los 150.000 maestros y maestras llamados a reformar Fran- 
« cia, a combatir las influencias católicas y a borrar hasta las trazas y el recuerdo. 
« Tal fué el plan. ¿Cuáles son los resultados? En cuanto a las ideas, poca cosa; 
« pero en la práctica, ha quedado una poderosa señal: La corporación espiritual 
« que ha guardado de sus fundadores, todo lo que había en ellos de oscuro y apa- 
« sionado, su antipatía contra toda autoridad tradicional, que más tarde se trans- 
« formó en odio, su fe en las fuerzas morales del hombre. que se transformó en 
« misticismo revolucionario » (D. Halevy: De Re Galica, Revue de Gèneve, mar- 
« zo 1925). Buisson, Pecaut, Steeg y otros protestantes se jactan de que conver- 
« tirían nuestro país en una especie de librepensamiento, teñido de calvinismo ». 

He aquí otro rasgo curioso y característico: Gambetta dió un día un banquete 
oficial y cayó a su derecha Durfort de Sivrac, uno de los jefes de la derecha ca- 
tólica. En el curso de la comida, al diputado de Anjou le extrañó el vaso singular 
de que se servía su anfitrión y se lo dijo. « En efecto—respondió Gambetta—, es el 
« vaso de Lutero, que se conservaba en Alemania desde hace tres siglos y medio 
' « como una reliquia y que las sociedades franc-masónicas del otro lado del Rhin 
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¿« remos—decía por su parte León Bourgeois—sustituir el espíritu de la 
« « Iglesia por el de la Reforma, el de la Revolución y el de la Razón ». 
Es, pues, un hecho, no una hipótesis, el que la Revolución hunde 

sus raíces en la herejía, de la que está. completamente impregnada. Cuan- 

do se ha comprendido completamente esto y se ha visto cómo la Refor--- 

ma es una pieza maestra del aparato revolucionario (75), ya no hay por 

qué extrañarse de lo que algunos tomaban como una contradicción. 

Antirreligiosa, en un país católico, la Revolución puede no serlo muy 

bien en país protestante, y esto por varias razones, (76): una de las 


« me han hecho el gran honor de ofrecérmelo en testimonio de simpatía » (Cf. De- 
lassus, Opus. cit., p. 279). 

Así, pues, podemos decir, con José de Maistre: « Desde la época de la Reforma, 
«e incluso desde la de Wiclef, existe en Europa cierto espíritu terrible e invariable 
i« que ha trabajado sin descanso para echar abajo al cristianismo... En este espíritu 
.« destructor han venido a injertarse todos los sistemas antisociales y anticristianos 
'« que han aparecido en nuestros días...; todos ellos no son sino uno y deben 
,« considerarse como una sola secta que ha jurado la destrucción del cristianismo 
-« y la de todos los tronos cristianos, pero sobre todo y ante todo el de la Casa de 
-« Borbón y el de la Sede de Roma ». (Œuvres, t. VIII, p. 312.) 

“~ (75) Véase José de Maistre, Correspondance (26 junio 1810). « El calvinismo, 
« hijo primogénito del orgullo, ha declarado la guerra a toda soberanía, y todas las 
« sectas en este sentido son hijas del calvinismo...; todas sólo tienen un dogma: 
« el no tener dogmas. Nada tan conocido como la respuesta de Bayle al cardenal 
« de Polignac: «Soy protestante en todo el sentido de la palabra, pues protesto 
« contra todas las verdades ». He aquí el dogma que ha llegado a ser universal. 
« Tan sólo había que añadir: y contra toda autoridad, El iluminismo de Alemania 
« no es otra cosa sino un calvinismo consecuente, es decir, desembarazado de los 
« dogmas que había conservado por capricho. En cierto sentido no hay sino una 
« sola secta.Es lo que todo hombre de Estado no debe ignorar ni olvidar ». 

(76) Cf. Deschamps, Opus cit, t. III, p. 4: «En los países protestantes se 
« considera que la Revolución ha perdido en gran parte su carácter antirreligioso 
« y antisocial. Las instituciones presentan en ellos una estabilidad que les da su 
« fuerza. De aquí la convicción de algunos al afirmar que tan sólo las preten- 
« siones del catolicismo son la fuente de los conflictos políticos y sociales. Y así 
« llegan, incluso con desprecio de las enseñanzas de la Iglesia, a admitir que no se 
« logrará la tranquilidad en tanto que se rechace seguir el movimiento de 1789. 
« Pero al estudiar la continuación de la acción revolucionaria se explica fácilmente 
« este contraste” La Revolución persigue casi exclusivamente la destrucción del 
« cristianismo. Ahora bien: el cristianismo no se encuentra en estado integral, vi-. 
« viente y expansivo, más que en la Iglesia católica. El protestantismo, a pesar- de 
'« todas las virtudes naturales y sobrenaturales incluso que puedan tener gran nú- 
« mero de los protestantes bautizados, y de buena. fe, no es más que un cristianismo 
« en descomposición. Por sí mismo, en virtud del principio del libre examen, se 
« disgrega poco a poco. Dos siglos después de «les avertissements » de Bossuet, 
« un gran número de pastores protestantes ya no creen ni en la divinidad de Je- 
« sucristo. Y mucho más aún, el odio contra el Papado, encendido por los « Re- 
« formadores », hace que un gran número de protestantes se hagan de buena fe 
« los cómplices de todos los ataques dirigidos contra la Iglesia católica. » Y por 
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cuales es que la Revolución aparece como la contra-lglesia (77), más 
religiosa en cierto sentido y anticatólica que política y antimonárquica, 
tal como frecuentemente piensan algunos. 

De aquí la perfecta tranquilidad de que continúan disfrutando a pesar 
del triunfo mundial de la Revolución las -diversas monarquías protes- 
tantes. ¿Y la Revolución no ha consentido en servir a monarquías repu- 
tadas católicas siempre que pudiesen estar en conflicto con el Papado? 
' « La Iglesia Católica—se escribió en un periódico americano (78)— 
x tiene esto de común con su divino fundador: que atrae el amor o el 
« odio... Su misión sobrenatural es enseñar la verdad, desenmascarar el 
:« error, combatir el mal y, mediante la práctica de la virtud, conducir a 
« la recompensa y a la felicidad del cielo. Así el católico educado en un 
« medio realmente católico no puede comprender la religión fuera del 
« catolicismo. Cuando se aparta de ella, generalmente abandona toda 
“ « Clase de religión, y después, muy frecuentemente, a fin de aturdirse, 
 « habla contra la idea religiosa y acaba por atacar a la Iglesia misma, 
-« sabiendo muy bien que ésta PE pIESEnte la única verdadera idea re- 
„< ligiosa. 

« En los países protestantes esta misma lucha no puede existir, 
« pues podemos contar fácilmente cien clases de opiniones distintas 
« acerca de religión. Una persona que se diga protestante no da a co- 
« nocer a través de esta profesión de fe, cuáles son sus creencias, ni 
« qué verdades admite ni a qué obligaciones se somete. ¡Se puede ser 
« protestante de tantos modos!... El protestantismo conduce, pues, ló- 
« gicamente, al indiferentismo religioso. Tampoco el escéptico y el in- 
, « crédulo se preocupan de atacar al protestantismo. No les molesta en 
s « nada ». 


esto no se ve qué es lo que puede provocar en el Protestantismo la furia de los 
revolucionarios. Incluso los que no tienen ninguna simpatía hacia él se ex- 
presan como lo hizo en 1874 el franc-masón Contard en la Bauhiitte de Leipzig: 
« En cuanto al protestantismo que lamentablemente ha quedado sometido a la 
« servidumbre impuesta por la letra de un libro, y que, privado de una disciplina 
« viva que empuje hacia adelante el trabajo del espíritu, se ha roto y dividido en 
« partidos confesionales sin fuerza alguna, ya no se le puede tener en cuenta sino 
« como una túbrica estadística. Sólo la organización tan fuertemente coherente del 
« catolicismo es aún un factor activo, capaz de detener la formación de los hombres 
« en camino Hacia la emancipación del género humano. Y he aquí lo que no se 
« puede olvidar... En el sentido de la infalibilidad de la Iglesia Católica, Papal, 
« Romana, un franc-masón no puede ser de ninguna manera cristiano. Esta Iglesia 
« es un desafío lanzado no solamente contra la pa Franc-masónica, sino tam- 
« bién contra cualquier otra sociedad civilizada.. 

` (77) La revista masónica « D’Acacia » cubre: 1902) en un artículo muy no- 
table ha llamado a la masonería: La « Contra-Iglesia ». 
(18) Le propagateur Catholique de la Nouvelle-Orleans (23 agosto 1879). 
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Por esto se comprende lo decisivo que fué el paso de una mitad 
de Europa a la Reforma. 

En adelante la organización del naturalismo podrá desarrollarse me- 
tódicamente. La Revolución tendrá sus talleres, sus refugios, sus arsena- 
les, todo ello como puntos de partida sólidos y bien defendidos. 

Lo que fué para el catolicismo el advenimiento de Constantino, lo 
realizará la Reforma en beneficio de la insumisión. « Emplead vuestro 
« poder en sostener y hacer triunfar mi rebeldía contra la Iglesia y os 
« entrego la autoridad religiosa ». Este llamamiento de Lutero no lo deja- 
ron de oír ciertos príncipes y reyes. Muchas espadas temporales, si nos 
está permitida esta imagen, se pusieron al servicio de esta espada espiritual 
descarriada, y los efectos de tal alianza no tardaron en manifestarse. 

En el plano religioso, Lutero, según la certera frase de Bainvel, 
« aniquiló en teoría (79) la naturaleza para adorarla en la práctica ». 
Descartes después separará lo sobrenatural de la filosofía. Por lo tanto, 


II e ro o H .. 


las dos acciones serán complementarias. Todo el naturalismo moderno 
surgirá de allí más o menos directamente. Y mientras que el Jansenis- 
mo (80), Quietismo y Galicanismo, se desarrollarán, disgregando a la 
Iglesia interiormente, el espíritu de irreligión, junto con la acción de los 
libertinos (81), se extenderá .por todas partes, preparando ya desde el 


(79) Véase más particularmente las tesis de Lutero « contra la Teología Escolás- . 
tica » (1517). Descartes. es el padre de la «filosofía separada » o sistemáticamente _ 
cortada de la enseñanza de la Iglesia. 

(80) « ...La Revolución responde a una causa de un orden más elevado: el... 
« olvido del “amor que Dios. nos tiene. La sociedad perece porque el cristianismo. 
« es negado... Sobre este punto el jansenismo lo ha comprometido todo. Ha bo- 
« rrado la misericordia, aniquilado la confianza, paralizado los corazones, hecho 
« inabordable la Fe y revolucionado los espíritus. Las almas no han podido alcan- 
« zar la esperanza; su Fe se ha agotado ante una omnipotencia revestida con un 
« no sé qué de fatal. La religión, desfigurada, irreconocible, se ha convertido en 
« un espantajo para las masas, a las que se les hizo aceptar todo, tan temerosas 
« como estaban de un Dios que reprobaba su creación. Entonces penetraron en el 
« mundo las ideas que condujeron a la Revolución. Nadie ciertamente ignora las 
« Causas; pero todas ellas se remontan a este doble hecho: el abandono de la fe y 
« la aspiración hacia otras esperanzas, Los filósofos hubieran disertado en vano sobre 
« el estado de naturaleza, si ya antes los espíritus no se hubieran apartado de 
« la fe a causa de las ideas con las que el jansenismo la comprometía... Cierta- 
« mente, Lutero había transmitido la fórmula de la revuelta, pero no les quitaba la 
« fe sino a las almas deseosas de abandonarla. El jansenismo vino a quitar la fe a 
« las almas que querían pertenecer a él... El espíritu del jansenismo disminuyó 
x todo, salvo la envidia y el egoísmo. Como fué en Francia donde esta herejía 
« ejerció su mayor influencia, así fué también en nuestro país donde la Revolución 
« ejerció primeramente su mayor imperio. La incredulidad se llevó hasta tal punto 
« que llegó incluso a escandalizar a las naciones protestantes... » (Blanc de Saint 
Bonnet, L'4Amour et la chute, p. 19, etc.) i 

(81) « Los « libertinos »—escribe el abate Gustave Combés—se reclutaban pri- 
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siglo XVII esta inconsistencia intelectual que favorecerá en el xvIII la flo- 
ración decisiva de sectas innumerables. 

Síntoma extremadamente grave desde sus comienzos; son las clases 
directoras, las más infectadas. O dicho de otra forma: al cegar a los guar- 
dianes natos del orden social, la Revolución empezará su última etapa 


antes de la fecha fatídica del 89, y al conseguirlo es cuando será posible 
su triunfo. 


La mano poderosa y el magnífico genio de Luis XIV sabrán mantener 
la preeminencia de los principios del orden y la religión. Sin embargo, a 
fines de su reinado, de 1680 a 1715, Paul Hazard sitúa lo que llama « la 
« crisis de la conciencia europea »: que es lo mismo que decir que ya 
antes de la muerte del gran rey se había producido el flujo sintomático 
de «casi todas las actitudes mentales cuyo conjunto desembocará en la 
« Revolución... 


« El pacto social, la delegación del poder, el derecho a la revuelta de 
« los súbditos contra el príncipe: eran ya viejas historias en 1760. Hace 
« tres cuartos de siglo o más que se discutían en pleno día » (82). 


EL « GRAN COMPLOT » DEL SIGLO XVIII 


Muerto Luis XIV, el movimiento se desarrollará con una virulencia 
tal que casi no hace falta describirlo, ya que su evidencia misma ha 


« mero entre los vividores que, como Barreaux y Vauquelin des Yvetaux, se reunían 
« en los cabarets y allí se burlaban de la religión. En seguida encontraron fieles en 
« el gran mundo. Gastón de Orleans se jactaba de tener en su hotel « una escuela 
« de libertinaje ». Paul de Gondi, futuro cardenal de Retz, se definía a sí mismo 
x como: «el alma menos eclesiástica que existe », y lejos de disfrazar su escepti- 
« cismo, lo ostentó cínicamente en sus Memorias. Naude, el organizador de la 
« Mazarine, lanzó un vehemente alegato contra los milagros, profecías, votos mo- . 
« násticos y proclamó que todas las religiones, incluso la cristiana, no eran sino 
« Instituciones humanas fundadas por los jefes de Estado para avasallar a las - 
« conciencias de sus súbditos. Teófilo de Viau negó la existencia de un Dios per- 
« sonal... Vanini, carmelita apóstata, trajo de Padua las más subversivas ideas 
« contra los dogmas cristianos... Pero fué La Mothe Le Vayer el teorizante de la 
« Irreligión. Fué consejero de Estado y más tarde preceptor del duque de Anjou, 
« del duque de Orleans y del mismo Luis XIV. Bajo el manto de una sonriente 
« bondad hizo la mas inhumana crítica de la idea religiosa... Tuvo por discípulos 
« a Gassendi, Furetiére, Cyrano de Bergerac, quienes a su vez hicieron escuela de 
« ateísmo... El Padre Mersenne, hombre cuerdo y mesurado, nos enseña que el 
« París de su tiempo tenía 50.000 ateos. Para combatirlos los católicos organizaron 
« una verdadera cruzada... A fines del siglo, sin embargo, llegaron a ser tan em- 
« prendedores que La Bruyère se vió obligado a dedicarles uno de los más largos 
« capítulos de sus Caractères ». (Cf. Combes: Le Retour Offensif du Paganisme, 
Les libertins du XVII, p. 8.) l 
(82) Paul Hazard, opus. cit., p. 471. 
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impedido que se ignore. No hay historiador serio que no se haya vis- 
to obligado a citar la acción de estas sociedades más o menos secre- 
tas que entonces surgieron de todas partes para el asalto del orden 


cristiano. 


Ni la oposición de sus orígenes, ni sus divergencias ideológicas, ni 
la contradicción de sus intereses, ni sus rivalidades personales llega- 
ron a destruir la coalición de los sectarios. En conflicto sobre mil puntos, 
su odio a la Iglesia y a las monarquías católicas fué más fuerte e im- 
pidió que su acción se desvaneciera. | 

La connivencia de Hugontes, Jansenistas y filósofos refugiados en 
Holanda, produjo sus frutos (83). Fenelón ya lo había señalado (84): » Veo 
« un gran número de impíos que despreciando toda religión, se apa- 
« sionan, sin embargo, en favor del jansenismo. No hay por qué ex- 
« trañarse... Todos estos impíos favorecen al jansenismo por animosl- 
« dad contra la religión » (85). 

El galicanismo, a su vez, no tardó en reforzar la conjuración y jugar 
un papel tanto más decisivo, cuanto que reposaba sobré el más odioso 
de los equívocos (86). Así atacados por dentro y por fuera la Iglesia y 
el orden cristiano estaban condenados al más grande peligro. 


| 


“F (83) Después de crear imprentas en varias ciudades de las Provincias Unidas, 
inundaban Europa de libros obscenos, panfletos irreligiosos o historias sabiamente 
falsificadas. (Véase Crétineau-Joly, opus. cit., t. 1, p. 65.) 

(84) Carta 263, Correspondance, t. III (1835). 

(85) Un poco como ocurre hoy, vemos a Bayet y a sus hermanos «laicos » de 
la gran prensa moverse en favor de la Iglesia de Francia por el solo placer. de 
luchar contra la Santa Sede. 

(86) En efecto, hay que saber distinguir cada vez que se aborda este grave 
problema del galicanismo, tres cosas muy diferentes: 1.2 lo que podría llamarse 
el galicanismo personal de Luis XIV; 2.2 el galicanismo ortodoxo, en modo alguno 
cismático, de la más noble y sana parte del clero; 3.2 el galicanismo netamente 
subversivo y antirromano de los Parlamentos y los « leguleyos », seguidos y sos- 
tenidos por la parte jansenista del clero. Del galicanismo personal de Luis XIV 
diríamos que fué un título bastante irreflexivo surgido de una humorada del rey 
con ocasión de un desacuerdo con el Soberano Pontífice. Madurado rápidamente 
por la experiencia, al mismo tiempo que inspirado por su profundo antijanseismo, 
el rey—nos. dice Crétineau-Joly—« no tardó en volver a sentimientos más equita- 
« tivos. Incluso hubiera borrado todo rastro de sus disensiones con la Sede apos- 
« tólica si ya no hubiesen sido introducidos los gérmenes de rebelión en los co- 
« razones ». En cuanto al galicanismo no cismático del clero sano, basta con 
recordar que el ultramontano cardenal Pie hablará de ello un siglo más tarde para 
que su ortodoxia quede por encima de toda sospecha. Si hubo algunos equívocos 
al principio, en seguida se produjo la separación y oposición entre este galicanismo 
y el de los parlamentarios. El mismo Bossuet ha escrito al cardenal d'Estrées: 
« En mi sermón sobre la unidad de la Iglesia, pronunciado en la apertura de la 
« Asamblea de 1682, me vi obligado a hablar sobre las libertades de la Iglesia 
« galicana y me propuse dos cosas: una hacerlo sin disminuir en nada la verdadera 
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En algunos años las sectas y las sociedades anticristianas van a ex- 
- tenderse e invadirlo todo. Múltiples y extremadamente variadas, gravita- 
. rán alrededor de las asociaciones masónicas propiamente dichas, igual- 
~ mente múltiples y diversas. 

Desde el cenáculo aparentemente insignificante hasta los seudosan- 
tuarios más tenebrosos de las mismas logias cuya existencia un Luis 
Blanc ha debido reconocer en la Histoire de la Révolution, una in- 
mensa red de sociedades, círculos o células se extenderán permitiendo 
acaparar una inmensa masa de gente. Desde el católico sincero, pero 
poco sobrenatural y como tal al acecho siempre de un ideal de unión 
supra-confesional, hasta el cínico libertino y resueltamente criminal, se 
encontrarán todas las variedades del naturalismo: franc-masones comu- 
nes (87), podemos decir, pero también iluminados de todas las obe- 
diencias, martinistas, rosa-cruces, perfectibilistas, videntes, swedenbor- 
glenses..., etc. 

Introducida la 'francmasonería en Francia de una manera casi oficial, 
desde 1721 por la creación en Dunkerque, el 13 de octubre de la logia 
« Amistad y fraternidad », se desarrollará hasta tal punto que un Gus- 
tavo Bord, por ejemplo, podrá hacer una lista de 154 logias parisienses, 
322 logias en provincias y 21 en los regimientos. Y aun estas listas son 
incompletas (88). | 


« grandeza de la Santa Sede; otra explicarlas de la manera que las entienden 
« nuestros obispos y no de la manera como las entienden nuestros magistrados ». 
(Bossuet, Oeuvres, 1778, t. IX, p. 275.) Mucho más tarde, en 1804, monseñor Bernier, 
obispo de Orleans, lo dirá igualmente claro a Napoleón: « Se mezclan con nuestras 
« libertades demasiadas máximas de los antiguos parlamentos. Se presentan como 
« objeto de salvarguardia de la Iglesia galicana, cuando no son más que pre- 
« tensiones de algunos presidentes y abogados janseistas que querrían socavar 
« la autoridad de la Iglesia y el monarca con máximas nuevas. A estas exageradas 
« máximas debemos las protestas de Roma y los descontentos en materia ecle- 
« siástica del interior ». En verdad, esta última forma de galicanismo fué la única 
revolucionaria, subversiva y finalmente cismática. 

(87) La Franc-Masonería, hace notar Marqués-Riviére, es en cierto modo el 
noviciado, «el lugar de donde las diversas sectas sacan sus elementos. Es para 
« ellas una verdadera escuela preparatoria, un filtro, una disciplina ». « En vísperas 
« de: la Revolución—dice L. Blanc—, la Franc-Masonería había adquirido un 
« inmenso desarrollo; extendida por toda Europa, presentaba en todas partes la 
& imagen de una sociedad fundada en lòs principios contrarios a los de la sociedad 
« civil». « La Franc-Masonería—dice Henri Martin—ha sido el laboratorio de la 
« Revolución ». (Histoire de France, t. XVI, p. 535.) Así ha podido escribir 
G. Martín, por su parte, «la Franc-Masonería es considerada como la gran 
« propagandista de todo el moderno evangelio ». (La F.:. M.:. Française et la 
preparation de la Révolution, 1926. Obra laureada con el premio masónico Arthur 
Mille.) 

(88) « Después de la fundación, en 1772, del Gran Oriente de Francia, que 


205 


PARA QUE ÉL REINE 


Voltaire fué recibido franc-masón en su viaje a Inglaterra (1725-1728) 
y de vuelta a París hacia 1730, no ocultó su proyecto de aniquilar al 
Cristianismo (89). La publicación de la « Enciclopedia» fué el primer 
medio para alcanzar este fin. Los conjurados acumularon todos los erro- 


_ res, todos los sofismas, todas las calumniás inventadas hasta entonces 
contra la religión. Pero se convino en no lanzar el veneno sino de una 


manera insensible. Un arte admirable se empleó para llegar a este re- 


sultado. « Sin duda—escribía D'Alambert a Voltaire—tenemos artículos 


« malos (entended, ortodoxos) de teología y metafísica. Con censura 
« teológica y privilegio real os desafío a hacerlos mejores. Hay artículos 
« menos llamativos en los que se rectifica esto » (90). Se sabían aprove- 
char las ocasiones para deslizar estos artículos’ rectificadores. « Durante 
« la guerra de los Parlamentos y de los Obispos, había escrito Voltaire 
« a D'Alembert el año anterior (13-X1-1756)—tendréis el placer de 
llenar la Enciclopedia con verdades que no habrían osado decirse hace 
» veinte años ». Y a Damilaville: «Pongo todas mis esperanzas en la 
Enciclopedia » (91). 

- En su correspondencia, los conjurados se felicitan por el éxito que 
obtienen en Suiza, Alemania, Rusia, España e Italia. Lo que demuestra 


A 


A 


- bien, que en su pensamiento, el complot confesado para aniquilar al 


« fué una concentración de tropas masónicas francesas hasta entonces dispersas, 
« la Franc-Masonería se desarrolló tanto que en 1789 contaba nada menos que con 
« 700 logias en Francia y en sus colonias, sin contar con gran número de Capítulos 
« y Aerópagos ». (Rapport lu a la tenue plénière des Respectables Loges Paix et 
Union et La Libre Conscience a l'Orient de Nantes, lunes 23 abril 1883.) En 1787, se 
podrían contar, afirma Deschamps, a través de fuentes históricas seguras, 703 logias 
en Francia, 627 en Alemania, 525 en Inglaterra, 284 en Escocia, 227 en Irlanda, 
192 en Dinamarca, 79 en Holanda, 72 en Suiza, 69 en Suecia, 145 en Rusia, 9 en 
Turquía, 85 en América del Norte, 120 en las posesiones de Ultramar de los Estados 


„europeos. 


(89) En su obra Le livre de l' Apprenti (p. 64) Oswald Wirth relata la recepción 
de Voltaire por la famosa logia las Neuf Soeurs. Episodio típico por la reunión de 
aquellos cuyos nombres llegaron a ser tristemente célebres. Voltaire fué presentado 
por Franklin y Court de Gebelin. Fué un triunfo para la Masonería. La sesión 
estaba presidida por Lalande, que había agrupado a su alrededor a los masones 
más distinguidos de su época. Entre estos cuyos nombres han sido célebres, conviene 
citar: Helvetius, Bailly, Mirabeau, Garat, Brissot, Camille Desmoulins, Condorcet; 
después, Chamfort, Danton, Dom Gerle, Rabaud-Saint Etienne, Petion y el canó- 


nigo Pingre, miembro de la Academia de Ciencias, 


| 


4 
n ` 


(90) Carta del 24 de julio de 1757. 
(91) Carta del 23 de mayo de 1764. « De la Enciclopedia. se publicaron 4.200 
« ejemplares en 35 volúmenes in-folio. Su difusión fué preparada con el mayor ` 


! « cuidado para asegurar el éxito. Los libreros ganaron el 500 por 100. Fué una 


« especie de revista cuya publicación duró veinte años ». (Delassus, opus, cit., pá- 
, ginas 124-125.) 
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Cristianismo, no se limitaba a Francia. Brunetiére lo ha hecho notar: 
« La Enciclopedia era una obra internacional ». | 
Allí donde no podían difundir escritos abiertamente impíos o licen- 


-ciosos, los sectarios publicaban otros que tenían por fin poner en boga 


las grandes palabras de « tolerancia », « razón », « humanidad > », que la 
secta no ha cesado de usar. 

Bertin, encargado de la administración del tesoro a del rey, 
comprendió el peligro de esta propaganda e hizo fijar la atención sobre : 
los buhoneros. Vió los libros que difundían por los pueblos. Interro- 
gados por él, dijeron que estos libros no les costaban nada, que recibían 
los fardos sin saber de dónde provenían, tan sólo con la indicación de 
venderlos en sus correrías a los precios más módicos. Los maestros eran 
gratificados igualmente. En días señalados y a horas determinadas, re- 
unían a los obreros y campesinos y uno de ellos leía en voz alta un libro, 
que ya antes había servido para corromperle a él. De este modo fué 
cómo las vías de la Revolución se prepararon hasta en las clases más 
ínfimas de la sociedad. 


Las indagaciones que hizo Bertin para llegar hasta la fuente de esta 


propaganda le llevaron a una oficina de maestros creada y dirigida por 
d'Alembret. 


Pero sería demasiado lata relatar todo esto (92). Además nuestro 
plan no es hacer un tratado de las fuerzas ocultas. No tendríamos sufi- 
ciente competencia (93) y además no es este el lugar. 


(92) Pues—nos sigue diciendo Delassus (opus. cit., p. 128)—recurrieron a otros 
medios. Barruel particularmente cita el empleado por los que se hacían llamar 
« Economistas », porque se las daban de amigos del pueblo, preocupados por sus 
intereses, deseosos de aliviar la miseria y de hacer observar más orden y economía 
en la administración. « Sus obras—precisa Barruel—están llenas de esos rasgos que 
« anuncian la resolución de sustituir por una religión puramente natural la Reli- 
« gión revelada ». Estos « Economistas » habían persuadido a Luis XV de que los 
habitantes del campo y los artesanos de las ciudades yacían en una ignorancia fatal 
para ellos mismos y para el Estado y que era necesaria la creación de escuelas 
profesionales. Luis XV, que amaba a su pueblo, tomó este proyecto con diligencia 
y se mostró dispuesto incluso a pagar con sus propias rentas la fundación de estas 
escuelas. Bertin le hizo cambiar de idea, « Desde hace tiempo—dijo—vengo ob- 
« servando las diversas sectas de nuestros filósofos. Comprendo que se trata no 
« tanto de dar a los hijos del artesano y del agricultor lecciones de agricultura, 
« como de impedirles recibir sus habituales lecciones de catecismo y de Religión. 
« No he dudado en declarar al Rey que las intenciones de los filósofos eran muy 
« diferentes de las suyas ». Para terminar de iluminarle, Bertin le reveló el sentido 
« de estas medias palabras: « Ecr. Pinf », con las que Voltaire terminaba muchas 
de sus cartas. (Aplastad al infame.) 

(93) Este capítulo, en efecto, no es sino la condensación muy. sumaria de las 
obras clásicas de Barruel, Crétineau-Joly, Deschamps, Copin-Albancelli, Bord, mon- 
señor Delassus, de Poncins, etc. 
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+ Importa tan sólo para el fin de esta obra señalar someramente algu- 
__.¡ hos rasgos susceptibles de hacer recordar a un mundo que tiende a 
| i ignorarlos más y más los efectos de la inspiración satánica a lo largo de 
4 la historia. l 
* « Para llegar a la gran finalidad de su conjuración, hace observar 
« monseñor Delassus, los sectarios creyeron que no era suficiente em- 
« plear los medios ordinarios de propaganda. Se asignaron cada uno un 
« trabajo particular al que se consagraban más especialmente. 
æ « Voltaire se encargó de los ministros, duques, príncipes y reyes. 
« Cuando no podía llegar hasta el príncipe mismo, lo cercaba. Había 
« colocado junto a Luis XV a un médico, Quesnay, que supo apoderarse 
« tan bien de la dirección de las ideas del rey que éste le llegó a llamar 
« su pensador ». 
+ « D'Alembert se encargó de reclutar jóvenes adeptos. Nunca jamás 
« una misión fué cumplida con tanta habilidad, celo y actividad. D'Alem- 
« bert se convirtió en protector de todos los jóvenes con algún talento 
« y fortuna que llegaban a París. Se los atraía por medio del dinero, 
« premios y sillones académicos de los que podía disponer casi en ab- 
« soluto bien como secretario perpetuo o por sus intrigas. Sus in- 
« fluencias y maniobras se extendían mucho más allá de París. « Acabo 
« de introducir en la Academia de Berlín a Helvetius y al caballero de 
« Jaucourt » escribía a Voltaire. Se superaba en colocar en buenos pues- 
« tos a profesores y preceptores. De este modo tuvo así agentes por ' 
« toda Europa que le tenían al corriente de su acción. « He aquí, mi 
« querido filósofo—escribía a Voltaire—, lo que ha' sido pronunciado 
« en Cassel el 8 de abril (1772) en presencia del Landgrave de Hesse- 
« Cassel, de seis príncipes del Imperio y de una gran asamblea, por un 
« profesor de historia que yo he dado a monseñor el Landgrave ». La 
« pieza en cuestión era un discurso lleno de invectivas contra la Iglesia 
« y el clero ». | 
Pero sobre todo era en las cortes y junto a los jóvenes príncipes 
destinados a gobernar los pueblos, donde les importaba a los conjura- 
dos colocar a sus gentes. Barruel consagra los capítulos XII al XVI de 
su primer volumen, a dar a conocer las conquistas que hicieron entre 
las testas coronadas, los príncipes y las princesas, ministros, grandes 
señores, magistrados, escritores y, por último, desgraciadamente, entre 
el clero (94). 


. (94) Luis XV, sin ser impío ni poder considerársele en el número de sus adep- 
tos, estuvo literalmente rodeado de ellos. La misma emperatriz María Teresa no 
pudo impedir que los jasenístas penetrasen junto a “sus hijos y especialmente junto 
al tristemente célebre José II. Un rasgo significativo: el mismo esposo de María 
Teresa fué franc-masón. 
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En verdad estas pocas citas son muy sumarias. Bastan, sin embargo, 
para hacer comprender la verdad profunda del célebre pasaje de José 
de Maistre (95): « Aunque haya habido siempre impíos, nunca antes 
« del siglo xvi hubo en el seno de la Iglesia una insurrección contra 
« Dios, y sobre todo jamás se había visto una conjuración sacrílega de 
« todos los talentos contra su creador; ahora bien, esto es lo que hemos 
« visto. El « vaudeville » ha blasfemado lo mismo que la tragedia; y la 
« novela lo mismo que la historia y la física. Los hombres de este siglo 
« han prostituído el genio con la irreligión y, siguiendo la expresión del 
« admirable San Luis moribundo, han guerreado contra Dios y sus do- 
« nes... (96). 
+, <« No fué, pues, hasta la primera mitad del siglo xvin cuando la im- 
« piedad se convirtió realmente en una potencia. Vióse cómo se exten- 
« día por todas partes con una actividad inconcebible. Desde el palacio 
« hasta la cabaña, se desliza por todos los lugares, lo infesta todo; tiene 
« Caminos invisibles, una acción oculta pero infalible y de tal suerte 
« que el observador más atento, testigo de los efectos, no puede descu- 
« brir siempre los medios. Por un prestigio inconcebible, se hace amar 
« Incluso por aquéllos de quien es la más mortal enemiga y la autoridad 
« a la que está a punto de inmolar la abraza estúpidamente antes de 
« recibir el golpe. Pronto un simple sistema se convierte en una asocia- 
« ción formal, que por una gradación rápida se cambia en complot y,. 
“« por último, en una gran conjuración que cubre Europa. 

« Entonces se muestra por primera vez este carácter de la impiedad 
« que no pertenece sino al siglo. XVIII. Ya no es el tono frío de la indi- 
< ferencia o todo lo más la ironía maligna del escepticismo; es un odio. 


PA 


(95) Essai sur le principe generateur des constitutions politiques, p. 307. 

“© (96) Piénsese, en efecto, en las inmundicias escritas por Voltaire, especialmen- 
te contra la admirable figura de Juana de Arco. Piénsese en Rousseau cuando él 
mismo reconocía la carencia de filósofos. « Cuando estuviesen en estado de des- 
« cubrir la verdad—escribe—, ¿quién de entre ellos se tomaría interés por ella? 
« Cada cual sabe bien que su sistema no está mejor fundado que los otros; 
« pero lo sostiene porque es de él. No hay ni uno solo que habiendo llegado 
'«_ al conocimiento de lo verdadero y lo falso no. prefiera la mentira hallada E 
_« por él que la verdad descubierta por otro. ¿Dónde está el filósofo aue para 
« glorificarse no esté dispuesto a engañar al género humano? ¿Dónde está aquel 
« que desde lo más profundo de su corazón no se propone otra cosa que dis- 
« tinguirse? Con tal de que se destaque de lo vulgar, con tal de que eclipse 
« el brillo de sus rivales, ¿qué más va a pedir? Lo esencial es pensar diferente 
« de los demás ». Este severo juicio coincide con la confesión que hizo Montesquieu 
al morir para explicar lo que le había impulsado a aventurar en sus obras ideas 
que extendieron sobre su fe legítimas sospechas: el gusto por lo nuevo y lo 
singular, el ansia de pasar por un genio superior a los prejuicios y máximas co- 
rrientes... 

Cuando tales confesiones muestran incontestablemente lo que una generación 
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« mortal: es el tono de la cólera y a endo el de la ira. Los escrito- 
« res de esta época, al menos los más sobresalientes, no tratan ya al 
« cristianismo como un error humano, lo persiguen como un enemigo 
« capital; lo combaten a ultranza, es una guerra a muerte; y lo que 
« parecía increíble si no tuviéramos las pruebas ante nuestros ojos, es 
« que muchos de estos hombres que se llamaban filósofos, se elevaron 
« desde el odio contra el cristianismo, hasta el odio personal contra su 
« divino Autor. Lo odiaron personalmente como se puede odiar a un 
« enemigo viviente... (97). | 


consideraba como lo más importante, ¿hay que extrañarse de los castigos que 
recayeron sobre tal perversión? l 

(97) Cf. Job. XXI, 14. « Dixerunt Deo: Recede a nobis Scientian viarum tuarum 
nolumus. — Han dicho a Dios: Apártate de nosotros. No queremos conocer tus 
caminos. » Y el hecho es que hay pocas épocas en que se haya visto rechazado lo 
sobrenatural de todas partes más radicalmente. vo se hablaba más que de « natura- 
leza » y «razón », y estos dos términos se consideraron como opuestos al orden de 
la gracia y de la fe. Por eso León XIII no ha dejado en su Humanum Genus de 
presentar a la Franc-Masonería como la escuela y el ejército del naturalismo. « Exa- 
« gerando el poder y la excelencia de la naturaleza—escribe—los franc-masones po- 
« nen únicamente en ella el principio y la regla de la justicia ». Según las palabras de 
monseñor Scotti: « El gran arcano de las sociedades secretas es el naturalismo », 
«¡Las obras de esta época—ha dicho bien Barruel—están llenas de aquellos rasgos 


-«.que anuncian la resolución de hacer suceder por una religión. puramente natural 


«.a la religión revelada ». Cf.. Morelly, en su Code de la Nature (1755): « A me- 
« dida que la razón de los niños comienza a desarrollarse, alguno de ellos llegaré 
« al conocimiento de que él es una divinidad... Se les dirá lisa y llanamente que 
« al Autor del Universo sólo se le puede conocer por sus obras... Se les hará 
« conocer a los jóvenes que los sentimientos de sociabilidad que tiene .el hombre 
« son los únicos oráculos de las intenciones de la Divinidad. No habrá otra filosofía 
« moral que aquella que está en el plan y el sistema de las Leyes... Toda metafísica 
« quedará reducida a lo dicho anteriormente para la divinidad... » ¿Cómo no adi- 
vinar a través de estos acentos el futuro totalitarismo marxista? Encontramos que 
hasta los campos de concentración tienen sus principios en la obra de Morelly. En 
efecto, se puede leer en sus Lois pénales: « I. Todo ciudadano... que haya intentado 
« por medio de la Cábala o de otra manera, abolir las Leyes sagradas para intro- 
« ducir la detestable propiedad, después de haber sido convicto y juzgado por el 
« Senado Supremo, se le encerrará para toda su vida como loco furioso y enemigo 
« de la humanidad, en una caverna construída en el lugar de las sepulturas pú- 
« blicas. Su nombre será borrado para siempre de la lista de los ciudadanos ». 
(Véase igualmente en Volney, un familiar de Holbach y de la señora Helvetius, 
diputado de la Asamblea Nacional en 1789, donde encontramos estas líneas tan 
ridículas por la ilusión que manifiestan, como malvadas por las conclusiones que 
proponen: «Para establecer la unidad de opinión, hay que establecer de antemano 
« la certidumbre, comprobar debidamente que los cuadros que el espíritu se ima- 
« gine son exactamente iguales a sus modelos, que reflejan correctamente los ob- 
« jetos. Ahora bien, este efecto sólo puede obtenerse, en la medida en que 
« estos objetos son percibidos por los sentidos... De donde hay que concluir que 
« para vivir en concordia y en paz hay... que trazar una línea de demarcación 
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« Sin embargo, Europa entera al haber sido civilizada por el cristia- 
« nismo y al haber conseguido sus ministros una gran situación polí- 
« tica en todos los países, hacía que las instituciones civiles y religiosas 
« se hallaran mezcladas y como amalgamadas de una manera sorpren- 
« dente... Era, pues, inevitable que la filosofía del siglo no tardase en 
« odiar las instituciones sociales de las que no era posible separar el 
« principio religioso; esto fué lo que ocurrió: todos los gobiernos, todas 
« las instituciones de Europa le disgustaban « aquella corriente filosó- 
« fica porque eran cristianos... | 

« ¿ Y cómo ha castigado Dios este execrable delirio ? Lo ha casti- 
« gado de la misma manera qùe creó la luz; con una sola palabra. Ha 
« dicho: «Hágase » y el mundo político se ha desplomado. Prueba 
« manifiesta, concluye José de Maistre, que puede impresionar: a los 
« menos clarividentes: por un lado es el principio religioso el que pre- 
« side todas las creaciones políticas y por otro todo desaparece en cuan- 
« to aquél se retira. 

« į Todo desaparece en cuanto se retira | » 

Sería demasiado largo demostrar detalladamente la exactitud de esta 
afirmación. Recordemos tan sólo que en cierta manera, la caída fué in- 
mediata y que el 89 fué mucho más la sanción institucional de un de- 
rrumbamiento ya realizado que la iniciación misma de este derrum- 
bamiento. 

Blanc de Saint Bonnet lo ha dicho elocuentemente: « « yO no vengo a 
“« defender el Antiguo Régimen, el rey y la nobleza: más bien vengo 
« a acusarlos... Aleccionado por el tiempo, podemos decir que la Socie- 
« dad ha sido golpeada y desaparece a causa de los errores y vicios que 
« han dejado penetrar en su seno... Si la Realeza hubiera permanecido 
« verdaderamente Real, la Revolución no la habría derribado... El pue- 
« blo nunca se equivoca en estos casos. Sus crímenes son nuestro cas- 
« tigo. Los pueblos son tan solo los últimos culpables ya que los reyes. 
« han sido creados para defenderlos y guiarlos. » 

Ahora bien, precisamente, ha habido pocas épocas en que se haya 
podido comprobar en las « élites » y hasta en la cumbre de la jerarquía 
sccial, una ignorancia tan completa de los argumentos y razones que la 
doctrina cristiana no ha cesado nunca de proponer tanto para explicar 
ccmo para mantener el orden social. 

Muchos, en verdad, quedaban adheridos desde el fondo de su alma 


« entre los objetos que pueden ser verificados y los que no pueden serlo. y se- 
« parar de una manera inviolable el mundo de los seres fantásticos (sic) del mun- 
« do de las realidades (entiéndase: sólo el mundo sensible), es decir, que hay 
« que quitar todo efecto civil a las opiniones teológicas y religiosas ». (Les 
Ruines, ou méditations sur les révolutions des empires, pp. 303 a 304.) 
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al cristianismo, pero į qué ignorancia doctrinal y qué incapacidad para 
- pensar en los problemas del mundo y de la sociedad a la luz de las ense- 
ñanzas de la Iglesia ! Se era cristiano de corazón; pero de cabeza, pro- 
testante, es decir, discípulo de Rousseau o bien deísta o ateo a la manera 
de los enciclopedistas. | B 
¡ Se explica entonces la amplitud de las ruinas ! Lección análoga 
_L ha sido extraída por monseñor de Castro-Mayer del éxito alcanzado por 
- “la Reforma en tantos países. « Leyendo la historia, escribe (98), no se 
` « comprende como... Suecia, Noruega y Dinamarca en el siglo XVI pu- 
« dieron deslizarse en un momento de la profesión plena y tranquila 
« de la Fe católica, a una herejía abierta y formal de una manera casi 
« imperceptible. ¿Cuál es la razón de un desastre tan grande? Cuando 
« la Fe empezó a zozobrar en estos países ya no era en el conjunto 
« de las almas más que unas fórmulas exteriores repetidas sin amor 
« y sin convicción. Así fué cómo un simple capricho real bastó para 
« abatir el árbol frondoso y secular. La savia ya no circulaba desde hacía 
« mucho tiempo, ni en las hojas ni en el tronco. El espíritu de Fe ya no 
« existía en estas regiones ». 

Lo que ocurrió en Francia en el sigilo xvin no deja de ser análogo. 

El espíritu de Fe existía, ciertamente, en el fondo de numerosas 
almas; pero ya no inspiraba la vida social y política. Por lo cual, no 
hay que extrañarse de la confusión intelectual manifestada en este ca- 
pítulo. Habiendo perdido el sentido cristiano del orden, incluso los mismos 
que debían mantenerlo, ¿no llegaban a dudar de la legitimidad de su 
deber de autoridad? Ejemplo significativo aquella consagración de 
Luis XVI que estuvo a punto de no tener lugar a y que, en cierto modo, 
fué profanada por la arenga de un predicador encargado de explicar al 
pueblo, durante la ceremonia, que esta consagración no era ni obliga- 
toria ni esencial para el cargo real (99). Tal es el caso de ese soberano, 
por otra parte tan virtuoso, del que todavía nos preguntamos si supo 
alguna vez el sentido cristiano de su función, pues sabemos. que si Dios 
hace a los reyes, es para que gobiernen, para que ejerzan un poder, para 
que sostengan la balanza y la espada (100). | 

¡ Desde 1738, sin embargo, la Iglesia por boca del Soberano Pontí- 
fice, había indicado el peligro y desenmascarado el complot ! El 28 de 
abril, Clemente XII había condenado por primera vez a la Franc-maso- 

(98) Lettre Pastorale (1953), de S. E. Mons. de Castro-Mayer, obispo de Campos 
(Brasil), pp. 5 y 6 de la traducción de La Cité Catholique (Verbo núm. 58). 

(99) Cf. explicaciones más detalladas en el capítulo siguiente. 

(100) Cf. San Pablo: « Non enim sine causa gladium portat; vindex in iram et 
qui malum agit » (Rom., XUL, 4). « No lleva en vano la espada—dice el apóstol 
hablando del Estado—; es el ministro de Dios y el instrumento de su cólera contra 
los que obran mal ». 
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nería. El 18 de mayo de 1751 Benedicto XIV en su constitución « Pro- 
vidas » la condenó nuevamente (101). l 

« ¡Ojalá hubiese querido Dios! —dirá más tarde León XII (102)—. 
« ¡Ojalá Dios hubiese querido que los jefes de los Estados de entonces 
« hiciesen tanto caso a las constituciones pontificias, como lo requería 
« la salud de la Iglesia y de la sociedad civil! ¡Ojalá hubiese querido 
« Dios persuadirlos de que tenían que ver en los Pontífices romanos, 
« sucesores de San Pedro, no solamente los pastores y los doctores de 


(101) Recordemos que «antes de la Revolución, después de las bulas de Cle- 
« mente XII y de Benedicto XIV, Clemente XIII condenó, el 31 de enero de 1759, 
« D'Esprit, de Helvetius, como «obra subversiva no solamente para la doctrina 
« cristiana, sino para la ley y la honestidad naturales ». El.3 de septiembre, od 
« tidad condenaba igualmente La Enciclopedia, « obra nefasta, corruptora e impia » 
« El 26 de octubre de 1763, Su Santidad Clemente XIII aprueba por escrito a los 
« profesores de la Sorbona por haber condenado L'Emile, y el 26 de noviembre 
« de 1766, denuncia en una Encíclica dirigida a todos los obispos del mundo ca- 
« tolico, las publicaciones de los pretendidos filósofos. El 12 de diciembre de 17609, 
« Clemente XIV, en su Bula por el Jubileo, prescribe a los obispos que aparten 
« a sus ovejas de las nuevas doctrinas tan perniciosas para las almas. En fin, Pío VI, 
« el 25 de diciembre de 1775, pone en guardia al pueblo fiel, en su Primera En- 
« cíclica, contra los filósofos que niegan los dogmas de nuestra fe e introducen 
« sectas de perdición. De 1738 a 1789, el Papado, pues, ha desenmascarado perse- 
« verantemente y condenado la masonería. Si añadimos las advertencias de Cle- 
« mente XIII, de Clemente XIV y de Pío VI a las Encíclicas que acabamos de 
« citar, se puede decir que desde un principio y mucho antes de que estallase la 
« Revolución, los obispos y los fieles del mundo entero ya estaban avisados del 
« peligro masónico para la Iglesia y la sociedad civil, desde el punto de vista de 
« la fe, de la moral y de la seguridad de los Estados. 

« Cuando la Revolución estalló, ¿de quién fué la culpa? De los gobiernos, 
« primero, que protegieron a la masonería o no supieron mantener las medidas 
« de prohibición que se habían tomado en el primer momento. En segundo lugar, 
« los obispos, demasiado negligentes o temerosos para emprender la lucha en un 
« terreno no explorado y casi inexplorable. Lo que nos lleva a señalar el objeto 
« de un estudio de mucho interés acerca de la inercia del clero, desde la Bula 
« de 1738 respecto a la judeo-masonería. 

« Si nos parásemos a meditar en 1789, sería una de las páginas más impresio- 
« nantes de la historia de la Iglesia, pues esta sordera hacia las instrucciones precisas 
« del Supremo Pontífice, este mutismo de acuerdo con el Parlamento, esta ceguera 
« en presencia de hechos tan reveladores, hicieron posible la constitución civil del 
« clero y fueron la causa de la matanza de miles de sacerdotes, guillotinados o 
« muertos en los barcos prisiones ». (Monseñor Jouin, R. I. S. S., 1-12-29.) 

(102) Quien condenó a su vez la Franc-Masonería en la constitución apostólica 
Quo Graviora (13 marzo 1826). Entre la condenación de Benedicto XIV y la de 
Leon XIT, no se puede olvidar la de Pío VII por la Bula Ecclesiam a Jesu-Christo 
(13 septiembre 1821). Después de la de León XII no debemos olvidar tampoco la 
condenación de Pío VIII por la Encíclica Traditi (24 mayo 1829); la de Grego- 
rio XVI por la Encíclica Mirari vos (15 de agosto 1832); la de Pío IX por Qui plu- 
ribus (9 noviembre: 1846), y muchas otras, y por último, la de León XIII, Humanum 
genus (20 abril 1884). 
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la Iglesia Católica, sino más aún, los más firmes sustentos de los 


gobiernos y los centinelas más vigilantes para descubrir y señalar 


los peligros que amenazan a la sociedad! ¡Ojalá Dios hubiese querido 
que empleasen su poder en combatir y en destruir a las sectas de las 
que los Pontífices romanos les denunciaban sus perniciosos designios! 
Entonces hubieran logrado, sin duda, desembarazar de ellas a la tierra. 


« Pero, por desgracia, engañados por la hipocresía de los sectarios, 
cediendo a los consejos imprudentes de algunos de sus ministros (103), 
obraron negligentemente o por lo menos se abstuvieron de desplegar 
gran vigor en este asunto; y bien pronto, las primeras sectas masóni- 
cas procrearon un gran número de otras, más perversas y más auda- 
ces todavía ». (104). 


Pero, si el Papado supo ver el peligro y condenarlo, los príncipes en- 


contraron más hábil dejar hacer, y aún tenderles una mano. « Creyeron, 


dijo muy bien Cretineau-Joly (105), que sacrificando Roma a las ideas 
modernas, estarín seguros. Pero los soñadores que les inspiraron tal 
confianza fueron los primeros en enarbolar el estandarte de la re- 
belión ». 


Por tanto, qué horrible ironía se desprende de la lectura de cartas 


como aquella de la infortunada reina María Antonieta a su hermana la 
-reina María Cristina (26 de febrero de 1781): « Creo que os impresio- 


náis demasiado con la Franc-masonería. Aquí todo el mundo lo es.. 
Estos últimos días, la princesa de Lamballe ha sido nombrada Gran | 
Maestre de una logia; y me ha contado todas las cosas agradables 
que le han dicho ». 


'« ¡AQUÍ TODO EL MUNDO LO ES ! » 


¡Pues sí! Comenzando por el primo del rey, el futuro regicida Felipe 


Igualdad, que será, por otra parte, guillotinado a su vez; el mismo que 
se dedicó a « masonizar » el ejército y primeramente a los « guardias 


< 


franceses ». Ahora bien, se sabe, escribe monseñor Delassus, que 
la Revolución no fué posible más que gracias a la repentina disolución 
del ejército real... » Leyendo atentamente la composición de las logias 
de regimiento se persuade uno fácilmente de que desde 1771 nada era 
más probable que esta disolución » (106). 


(103) Los jefes de Estado. 


be 


Masonería tal vez hubiera tenido más dificultades para hacer triunfar sus doc- 


(104) León XIL Quo Graviora (13 marzo 1826). | l 
(105) Opus. cit., t. I p. 368. 
(106) He aquí aún la opinión del historiador masónico G. Martín: « La Franc- 
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El ejemplo de Malesherbes no es menos significativo. Tenía la cen- 


-sura real de los libros, que es lo mismo que decir que su deber era com- 
batir la invasión de los que fueran malos. Muy al contrario, estaba en 
inteligencia con D'”Alembert para su propaganda, mostrándose de una 
parcialidad odiosa en favor de los Enciclopedistas, tachando, por ejem- 
plo, los artículos de Frerón, que hubieran podido estorbar su acción y 
cobijando bajo su techo obras que hubiera debido destruir, etc. Sabe- 
mos que este hombre fué guillotinado a los setenta años, después de 
haber hecho todo cuanto estaba en su poder para propagar las ideas 
$ que le llevarían a la muerte, y después de haber hecho todo lo posible 
para combatir aquéllas ideas que hubieran podido salvar la sociedad. 


Ejemplos sintomáticos de lo que ocurría en Francia y en toda Euro- 


pa. En efecto, tenemos demasiada tendencia a olvidar el papel de pre- 
cursor revolucionario que jugó el Josefismo en esta época. Influyentes en 
Versalles y en París, los Jansenistas reinaban también en Viena. El 
ejemplo de José II era contagioso. « En Baviera, nos dice Cretineau-Joly, 


«/ 


<x 


< 


el príncipe elector Maximiliano-José le imita con un loco entusiasmo. 
La Revolución, que no avanzaba lo bastante aprisa para los sofistas, 
era acelerada ya por los reyes, ya por sus ministros. Había un Pombal 
en cada corte; encontramos un diminutivo de Kaunitz junto a cada 
trono. Nápoles tenía su Tanucci; Parma su Felino; Madrid su Cam- 
pomanes; Munich tuvo su Montgelas. Estos hombres de Estado están 
sedientos de innovación, aspiran ardientemente a. derribar a la. Igle- 
“sia romana a fin de proclamar sobre sus escombros el advenimiento 


: de un espíritu nuevo. Es más o menos como si estos ciegos cortesa- 
nos de una efímera popularidad, aún creyendo en Dios algunos, reser- 


vasen su fe para todos los sueños del Iluminismo. El conde de Mont- 
gelas fué uno de los más fervientes partidarios de esta escuela. Hacía 
la guerra a los monjes y a la vez cubría con su protección a toda so- 
ciedad secreta ». 

Las sectas, todavía, aparentemente, dejaban a los reyes o a sus mi- 


nistros el permiso de combatir la religión, pues los Iluminados de Ale- 


trinas en la práctica si no hubiese logrado, en “los últimos años del siglo, el 
apoyo de gran parte del ejército. Los historiadores que han relatado este 
hecho parece que no han visto más que imperfectamente la causa profunda 
que representa la gran difusión de las logias en los medios militares... El antiguo 
régimen se ha venido abajo, en parte, porque el ejército francés y sus cuadros sub- 
alternos no intentaron nada para socorrerlo. He aquí cómo aún la propaganda ma- 
sónica ha tenido consecuencias que han sobrepasado la previsto po sus promotores 
militares. Por los socorros aportados a la Revolución que empezaba, la masonería 
militar ha sido un elemento esencial en el triunfo de las nuevas ideas: y podemos 
suponer que sin ella la gran obra se hubiese visto seriametne comprometida ». 


(G. Martín, opus. cit.) 
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_mania, como los Filósofos de Francia, estaban persuadidos de que, una 
vez envilecida la Iglesia romana, no habría nada más fácil para ellos que 
_derribar el orden social. 

El cardenal Caprara desempeñaba entonces las funciones de nuncio 
apostólico en Viena. Ahora bien, desde octubre de 1787, asustado por 
el desbordamiento de perversidad de que era testigo obligado, comu- 
nicaba su inquietud en una nota secreta dirigida al cardenal-nepote 
Braschionesti. Esta nota no solamente describía el estado de las cosas 
y de los espíritus en Austria en aquel momento, sino también el mal y el 
pecado de Europa entera. 
~- « ... Aquí, continuamos errando—escribía—, sin brújula ^i timón, en 
« un mar erizado de escollos, y el piloto no se da cuenta ni de los peli- 
« gros a que nos expone a nosotros ni de los que corre él mismo... El 
« mismo gobierno se siente arrastrado por una fuerza secreta. La primera 
«< generación que ha modelado entra ahora en el mundo y (yo tiemblo 
« al detenerme en este odioso pensamiento) esta generación tiene más 
« vicios que instrucción... Lo que me parece irreparable y que lo será 
« inevitablemente es la acción morbosa extendida a toda Alemania por 
« las diversas sectas que se multiplican. 

« Como era mi deber, he tratado en, más de una ocasión, de indicar 
« al Emperador el peligro que amenaza a las monarquías si, un día, acon- 
« tecimientos inesperados o una crisis social dan cuerpo y bandera a 
« todas estas afiliaciones tenebrosas. Su Majestad Imperial me ha con- 
« testado, en un tono descorazonado y lleno de temor, que él también 
« veía el peligro, pero que parecía imposible conjurarlo. Y así tras ha- 
« berse entregado a manos del incrédulo, el trono imperial puede ser 
« devorado por ilumanidos cuyo crimen capital consiste en el desprecio de 
« Dios. Se habla de horribles iniciaciones, y un tal Adam Weishaupt, ca- 
« nonista y jurisconsulto bávaro, de bastante renombre en las nuevas 
« Universidades, goza entre la juventud, e incluso en el mundo, de una 
« celebridad que espanta con vistas al porvenir... 

« En el fondo de estas asociaciones o de estas sectas, no hay, que 
« yo sepa, otra cosa que visionarios. Se está formando una escuela más 
« práctica, devorada por una mayor actividad y que no se detendrá en 
« este Edén de goces hiperbólicamente sensualistas y de decepciones 
« demasiado reales. Esta escuela había tomado a Nuestra Santa Madre 
« Iglesia como punto de mira; de la Iglesia pasa a los tronos y (si estoy 
« bien informado, como tengo motivos para creer) no presume demasia- 
« do de sus fuerzas osando preparar a la masa de adeptos para una re- 
« volución política... Los visionarios esperan su hora, la Revolución que 
« ellos presagian tendrá también la suya. Cuando el día de las tinieblas 
« llegue, estoy bien convencido, por adelantado, que la barca mística 
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« resistirá y saldrá a flote... No tengo nada que aconsejar, nada que 
« enseñar sobre todo al representante de Aquél que es la salud y la 
« vida; me contento (como es mi deber) con exponer la verdad de los 
« hechos y el dolor de mis presentimientos ». 


LA MASONERÍA BAJO LA REVOLUCIÓN 


Ha llegado el tiempo en que el cuerpo de ias naciones ya no soporta 
ni los males ni los remedios. Pero nunca país alguno había llevado más 
lejos que Francia el culpable desdén de sus grandezas históricas y el 
desprecio de la experiencia de los siglos cristianos. 

Muchas riquezas divinas y humanas fueron desconocidas, durante de- 
masiado tiempo, por los que habían sido colmados de ellas para que Dios 
pudiese permitir por más tiempo el insulto de sus dones. 

Apenas la anarquía y el despotismo del número y del tumulto pusie- 
ron su mano sobre cuanto era noble o sagrado, cuando fué ya imposible a 
todo espíritu verdaderamente clarividente el hacerse ilusiones sobre la 
amplitud de la catástrofe. Un inglés no se equivocó, y en algunas líneas, 
de una exactitud rigurosa, supo indicar lo que la caída de Francia bajo 
los golpes de la Revolución representaba de ruinas definitivas, no sola- 
mente para nuestra patria, sino para todo el género humano. 
>=. « El siglo de la caballería ya ha pasado—escribió Burke (107)—. El de 
« los sofistas, economistas y calculadores le ha sucedido y la gloria de 
« Europa se ha extinguido para siempre. Nunca volveremos a ver ya 
« esta generosa lealtad hacia el rango y el sexo, esta sumisión altiva, 
« esta obediencia, esta subordinación del corazón, que en la misma ser- 
« vidumbre conservaban el espíritu de una exaltada libertad. El orna- 
« mento natural de la vida, la defensa poco, costosa de las naciones, el 
« vivero de todos los sentimientos animosos y de las empresas heroi- 
« cas... todo se ha perdido. Se ha perdido esta sensibilidad de los prin- 
«x cipios, esta castidad del honor para la que una mancha era una herida, 
« que inspiraba valor dulcificando la ferocidad, que ennoblecía todo 
« cuanto tocaba y que, incluso en el mismo vicio, perdía peligrosidad al 
« hacerle perder grosería ». 

Este período de la Ona es lo bastante conocido para que sea nece- 
sario insistir. 

Sabemos cómo, desde un Encino: las cosas fueron dirigidas por las 
sectas y particularmente la redacción de los « Cuadernos » de las que- 
jas dirigidas a los Estados Generales. « Diríanse redactados todos sobre 


(107) Révolution de France, por Edmond Burke (publicista inglés y protestan- 
te), p. 133. 
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_« un mismo borrador—escribe Monseñor Delassus—y por el mismo filó- 
« sofo libelista » (108). 

-  « Subvencionando hojas, editando pasquines y financiando resisten- 
« cias—nos dice aún el laureado por las logias G. Martín—, la Maso- 
« nería ha aportado una ayuda secreta, pero eficaz, a la compaña elec- ' 
« toral que condujo a la convocatoria de los Estados Generales.. ., y to- 
« davía allí su papel será preponderante ». 

Un pasaje del famoso Abate Grégoire permite hide una idea de 
la acción de estas sectas en los debates y las decisiones de diversas 
asambleas revolucionarias. « Para forzar a la Asamblea Nacional—expli- 

T ca (109)—nuestra táctica era sencilla. Conveníamos que uno de nos- 
« otros elegiría la ocasión oportuna para lanzar su proposición en una 
« sesión de la Asamblea. Estaba seguro que sería aplaudido por unos pocos 
« solamente y silbado por la mayoría. Esto no importaba. Pedía y le era 
« concedido que se pasara a un comité en el que los enemigos de la pro- 
« puesta esperaban enterrarla. Los jacobinos de París se apoderaban de 
« ella. Por una invitación circular o por sus periódicos, era discutida por 
« trescientas o cuatrocientas sociedades afiliadas y tres semanas después, 
« llovían en la Asamblea demandas pidiendo un decreto sobre aquel 
« proyecto que ella había rechazado en un principio y que luego 
« tenía que admitir por gran mayoría, ya que la discusión había madu- 

.« rado la opinión pública ». 

-~ ¿No se ha calculado en más de la mitad el número de diputados 
franc-masones en 1789? Agustín Cochin, en particular, ¿no ha estable- 
cido que de las 53 personas que componían la delegación bretona de la 
nobleza, del clero y el tercer Estado, 31 pertenecían a las logias? Lo 
mismo ocurrió más o menos en toda Francia. La mayor parte de los 
funcionarios públicos de la Revolución serán franc-masones. Se conocen 
los nombres de los 477 diputados de la Constituyente que lo eran, cosa 
que no quiere decir que no hubiera más aún (110). 

Felipe Igualdad, Mirabeau, Dumouriez, La Fayette, Custine, los her- 
manos Lameth, Dubois-Crancé, Roederer, Lepelletier de Saint-Fargeau, 

. pertenecían a la logia « La Candeur ». 


— o 


(108) Recordemos que fué después del estudio hecho por Cochin y Charpentier 
sobre la campaña que precedió a las elecciones de 1789 en Borgoña, cuando la 
inspiración masónica de estos « Cuadernos » se ha demostrado evidente. Así ha - 
sido también reconocido por los historiadores masónicos. « La identidad de redac- 
« ción ha sorprendido los espíritus menos críticos—escribe G. Martín (opus. cit.J—; 
« cosa que le induce a uno a pensar si los «Cuadernos » no habrían tenido 
« algunos modelos que hubiesen circulado de localidad en localidad », 

(109) Mémoires, I, p. 387 (citado por Taine). 

(110) Cf. en Rivarol, el artículo de Jean Pleyber, refutando la tesis de Roger 
Priouret: La Franc-Maçonnerie sous les Lys, 
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Babeuf, Hébert, Lebon, Marat, Saint-Just, a la de « Amis Réunis ». 

Bailly, Barère, el famoso doctor Guillotin, Danton, Garat, Lacépède, 
Brissot, Camille Desmoulins, Pétion, Collot d'Herbois, Dom Gerle, Ra- 
baud Saint-Etienne, eran de la logia « Neuf Soeurs », a la auè habían 
„pertenecido Voltaire, D'Alembert, Diderot y Helvetius. 

El abate Siéyès pertenecía a la de los “Vingt-Deux ». Robespierre 
era rosicruciano del capítulo de Arras. Chabot y Barnave eran, igual- 
mente, franc-masones. 

Dietrich, el alcalde de Estrasburgo en casa de quien fué cantada por 
primera vez « La Marsellesa », pertenecía a los Iluminados, la peor secta 
aparentemente, como también Mirabeau, Talleyrand y Savalette de Lan- 
ge, encargado de la Guarda del Tesoro Real, que es lo mismo que decir 
que estaba honrado con toda la confianza que podría haber merecido el 
súbdito más fiel y que llegado el momento se mostró súbitamente terro- 
rista (111). 

Pero hay que abreviar, No podría decirse todo. Hemos querido citar 
aquí sólo algunos nombres más conocidos. ¿Cuál debió ser la acción de 
los masones en la sombra de la que la historia no ha guardado el re- 
cuerdo? Se adivina sin dificultad (112). 


—» 


(111) Es verdad que con esto no hizo más que observar una de las prescrip- 
ciones principales del código iluminista: « El hermano iluminista podrá aparentar 
« que cumple alguna función pública en favor de esos mismos poderes cuya des- 
« trucción es su « único objeto »... » 

(112) En un librito titulado: La Franc-Maconnerie et la Révolution Francaise 
(Perrin, edit., 1904), Maurice Talmeyr ha sabido poner muy bien de manifiesto 
la importancia decisiva de esta indudable acción oculta. Cuatro ejemplos le parecen 
particularmente significativos: el 14 de julio, el gran terror, las matanzas y la 
` muerte del rey: « El 14 de julio—refiere Louis Blanc— un desconocido, al romper 
« el día, se presentaba al barón de Besenval. « Señor Barón, le dijo aquél, hoy 
« serán quemadas las barreras... No intentéis impedirlo. Sacrificaríais hombres sin 
« apagar una antorcha ». Y todo sucedió en efecto, como había dicho el desconoci- 
« do. Bruscamente todas las barreras arden, salen cuadrillas de diversos lados, 
« todas con la misma escarapela, los soldados abandonan en masa sus guarniciones 
« y todo el mundo grita: «A la Bastilla ». Al mismo tiempo, París es repentina- 
« mente desempedrado, cubierto de barricadas, rodeado de un cinturón de incendios, 
« y la Bastilla es tomada, sus defensores degollados, su gobernador asesinado, ante 
« la estupefación del público, cuya inmensa mayoría no comprende absolutamente 
« nada de esta fulminate sorpresa ». Después del ejemplo del 14 de julio, el del 
« gran terror », que se produjo simultáneamente de un extremo del reino al otro, 
en localidades separadas unas de otras por ciento cincuenta y doscientas leguas. 
« Un rumor espantoso—cuenta Funck-Brentano—se extendió: «Los bandidos, se 
« decía, llegan, saquean las viviendas, incendian las cosechas, degiiellan mujeres y 
« niños... En algunas provincias, las del Oeste, que baña el mar, no fué la llegada 
« de los bandidos la que fué anunciada, sino una invasión inglesa... En el Delfinado 
« se habló de una invasión de los saboyanos; en Lorena y Champaña, eran los 
« soldados y lansquenetes de Alemania.» En Angulema se anuncia la llegada de 
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En sus « Memoires pour servir a Histoire du Jacobinisme », el abate 
Barruel escribe: « En la Revolución Francesa, todo, hasta sus crímenes 
« más terribles, todo ha sido previsto, meditado, combinado, resuelto 


« y estatuído » (113). 


Luis XVI, a su vuelta de Varennes, confesará igualmente: « ¿Por 
« qué no habré creído esto hace 11 años? Todo lo que veo hoy se me 


o e os, - 


quince mil bandidos. En Saint-Etienne se anuncian cuatro mil, etc. Y ni una co- 
marca, ni una ciudal, ni una localidad escapa a este grito súbito, lanzado en treinta 
y seis horas en todos los puntos del territorio. Por tedas partes, en el mismo mo- 
mento, Francia está completamente enloquecida, aterrorizada por un grito que sale 
como de una sola boca... Este terror pánico hizo que los ciudadanos se armasen. 
Se formó la guardia nacional. En menos de quince días tres mil hombres fueron 
encuadrados en regimientos y adornados con los colores nacionales. Así Marcel 
Bruneau no teme escribir: « El gran terror vino a ser, por sus consecuencias, uno 
« de los más grandes sucesos de la Revolución ». Y M. Aulard: «Este gran terror 
« de julio y agosto de 1789, que es, tal vez, el suceso más importante de la Re- 
« volución... » Igualmente ocurre con el asesinato de Foullon: Se encontraba en 
el campo, cerca de Fontenaibleau, y había dado orden de que se le enviasen sus 
cartas. En efecto, se apresuraron a llevárselas al síndico del pueblo. Inmediatamente 
tocan a rebato, acuden los campesinos, Foullon es detenido. Ahora bien, incluso en 
el 89, para que se efectúe así una detención, resueltamente, con tanto método, 
decisión, calma y diligencia, a un hombre contra quien no se ha lanzadó ninguna 
clase de mandamiento, es preciso algo más que un rencor vago, se precisa una 
orden oculta. Foullon, que tiene setenta y cuatro años, es atado detrás de una ca- 
rreta y conducido a París. Hacia las seis está en el Ayuntamiento. Pero, por un 
fenómeno digno de notar, el arresto de Foullon es va conocido en todo París. La 
plaza de Gréve no tarda en llenarse de grupos que quieren verle. Después alguien 
lanza: «Que se Je conduzca y que sea juzgado ». Y en el mismo instante, una 
banda de furiosos penetra en el Ayuntamiento, los centinelas son derribados, la sala 
del Comité invadida y Foullon martirizado, después colgado, después despedazado... 
Y lo mismo ocurrió a Bertier, detenido sin mandamiento, que fué ajusticiado y 
destrozado el mismo día. 

-(113) Augustin Barruel, nacido el 2 de octubre ds 1741 en Villeneuve-de-Berg 


-(Vivarais), donde murió el 5 de octubre de 1820, entró en la Compañía de Jesús, 


vivió en Austria, Bohemia, Moravia, Italia, Roma, etc. Volvió a Francia al disolverse 
su Orden y se consagró por entero a los trabajos filosóficos e históricos. Cuanto 
más difíciles se hicieron los tiempos, más desplegaba su celo y su vigilancia el 
abate Barruel, Acosado y perseguido, hubo de refugiarse en Inglaterra. Allí publicó 
una Histoire du Clergé pendant la Révolution. Allí es donde también concibió y 
comenzó a publicar su gran obra: Memoires pour servir a Phistoire du Jacobi- 
nisme (1796). Hay que leer esta obra por entero si se quiere conocer la Revolución 
a fondo. Noble y hermoso semblante, espíritu riguroso poderosamente iluminado 
por la fe, Barruel tuvo las revelaciones directas de varios personajes de la época y 
encontró, en Alemania sobre todo, documentos de primer orden. Durante el Im- 
perio, se mantuvo apartado. Napoleón le inculpó haber propagado el Breve de 
Pío VII y lo encarceló a la edad de setenta años. De nuevo fué molestado durante 
los Cien días. Sobre él pesa, desde luego, la conspiración del silencio que persigue 
a todos aquellos que se han dedicado un poco seriamente a desenmascarar las ac- 
tividades de la Secta. 
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« había anunciado ya » (114). Y para él no se había cumplido todo. Iba 
a llegar su encarcelamiento en la vieja torre del Temple que sirvió de: 
prisión a los Templarios, encarcelamiento en el que el mismo Marqués- 
Rivière confiesa que hay que reconocer que es más. que una coinciden- 
cia (115). Habrá sobre todo la muerte misma del rey, la cual es seguro que 
fué decidida por la Secta mucho antes de la Revolución (116). 

+. Benedicto XV no ha titubeado en escribir: « Desde los tres primeros 
« siglos, durante los cuales la tierra rebosó de la sangre de los cristianos, . 


e 


(114) Louis Blanc: Histoire de la Révolution Française, t. II, pp. 74 a 81. 
- (115) Opus. cit., p. 258. « Hay que reconocer más de una coincidencia en este 
« encarcelamiento: la Municipalidad, por influencias de las sociedades secretas 
« que la dominaban, jugaba a sabiendas la función justiciera que estas sociedades 
« se habían atribuído a título de sucesores de la orden del Temple y terminaba así 
« el drama comenzado en octubre de 1307 ». Detalles complementarios y significa- 
tivos: Contrariamente a lo que se cree, no es la Asamblea la que ha votado la 
prisión del rey en el Temple. Decidió, por el contrario, que se alojaría en el Luxem- 
burgo. Pero la Commune insurrecional declara que el Luxemburgo es difícil de 
guardar y propone el palacio del Temple. Este palacio es, en efecto, una morada 
principesca, La proposición de la Commune es aceptada. El rey es, por tanto, en- 
cerrado en la vieja torre desde su llegada al Temple. « Así—hace observar Talmeyr—, 
« la Asamblea creyó votar por el palacio, pero un poder oculto más fuerte que ella 
« se burla de su voto y, contrariamente a él, pone al Rey en la prisión y en la 
= « misma prisión de los antiguos Templarios », 
=. (116) ¿Es exacto, como algunos han pretendido, que la muerte del rey fué de- 
cretada en el gran congreso de la Masonería Univesal celebrado en Wilhemsbad 
en 1781? De todos modos, se puede afirmar que, tres años más tarde, la muerte del 
rey de Suecia Gustavo II y la de Luis XVI fueron decididas en Francfort, con 
ocasión de la asamblea general de los Iluminados « Eclécticos ». Las pruebas abun- 
dan, escribe Mons. Delassus (opus cit., p. 175, etc.). En primer lugar la del conde 
de Haugwitz, ministro de Prusia, en el congreso de Verona, donde acompañó a su 
soberano en 1822. Este leyó allí una memoria que hubiera podido titular « Mi 
Confesión ». Dice que no solamente había sido franc-masón, sino que fué encargado 
de la dirección superior de reuniones masónicas en diversos países. « Fué en 1777 
« cuando me encargué de la dirección de las lagias de Prusia, de Polonia y de 
-~ « Rusia. He adquirido la firme convicción de que todo lo que ha sucedido en Fran- 
« cla desde 1788, la Revolución francesa, incluído el asesinato del rey con todos sus 
« horrores, no solamente había sido decidido en este tiempo, sino que todo había 
« sido preparado por reuniones, instrucciones, juramentos y señales que no dejan ' 
« lugar a dudas sobre la inteligencia que ha preparado todo y ha conducido todo ”. 
Por su parte, el 7 de abril de 1875, el cardenal Mathieu, arzobispo de Besançon, 
escribió a uno de sus amigos una carta que fué comunicada a León Pages y publi- 
cada por éste. En ella se lee: « Hubo en Francfort, en 1785, una asamblea de 
« Franc-masones a la que fueron convocados dos hombres importantes de Besancon, 
« M. de Reymond, inspector de Correos, y M. Maire de Bouligney, presidente del 
« Parlamento. En esta reunión fueron acordados el asesinato del rey de Suecia y el 
« de Luis XVI... El último superviviente de los dos lo ha contado a M. Bourgon 
« (presidente de la cámara honoraria en la Audiencia), quien ha dejado una gran 
« reputación de probidad, rectitud y firmeza entre nosotros. Yo le he conocido 
« mucho y durante mucho tiempo, pues estoy en Besançon desde hace cuarenta y 
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« se puede decir que la Iglesia no atravesó nunca una crisis tan grave 
« como esta en la que entró al final del siglo xvHm1 » (117). 

“« Espantosa y lamentable sedición—escribía a su vez Pío XI (118), 
« total derrocamiento del régimen social que, a fines del siglo XVIII, cas- 


« dos años y él ha muerto bastante recientemente. El ha contado a menudo este 
« hecho a mí y a otros ». Monseñor Besson, entonces vicario general del cardenal 
Mathieu, y después obispo de Nimes, completó esta revelación en los siguientes 
- términos: « Yo puedo confirmar la carta del cardenal con detalles que no dejan 
« de tener su interés y que me han sido referidos a menudo en Besancon, no sola- 
« mente por el presidente Bourgon, sino por M. Weiss, bibliotecario de la ciudad, 
« miembro del Instituto y principal autor de la Biographie universelle, publicada 
« bajo el nombre de Michaud. M. Bourgon y M. Weiss eran hombres de bien en 
« todo el valor de la palabra... M. de Reymond vivió hasta 1839. Fué él quien les 
« reveló el secreto de las logias sobre la condena de Luis XVI a una edad en la 
« que no se debe al mundo más que la verdad. M. Weiss y M. Bourgon citaban 
« aún sobre este tema las declaraciones del barón Jean Debry, prefecto de Doubs, 
« franc-masón, convencional y regicida; este personaje, a quien los acontecimientos 
« habían desengañado, jugó en Besancon un papel honorable en los doce años que 
« pasó allí, de 1801 a 1814 ». « Pero he aquí—prosigue monseñor Delassus—lo que 
« acabará de convencer: En los primeros días de marzo de 1898, el R, P. Abel, 
« jesuíta de gran renombre en Austria, en una de sus conferencias para hombres 
« dadas en Viena con ocasión de la Cuaresma, dijo fx En 1784 hubo en Francfort 
« una reunión extraordinaria de la Gran Logia Ecléctica. Uno de los miembros 
« puso a votación la condena a muerte de Luis XVI y de Gustavo III. Este hombre 
« se llamaba Abel. Era mi abuelo », Habiendo reprochado al orador un periódico 
judío, La Nouvelle Presse libre, el tener tan poca consideración con su familia, 
el P. Abel dijo en la conferencia siguiente «4« Mi padre (en un principio franc-masón) 
« me ha señalado como su última voluntad al morir que me dedicara a reparar el 
« mal que él y nuestros abuelos habían hecho. Si yo no hubiese tenido que cum- 
« plir esta disposición del testamento de mi padre, de fecha del 31 de julio 
« de 1870, no hablaría como lo hago ». 
7 (117) A. A. S., 7 de marzo de 1917. La cita prosigue así: « Bajo el efecto de 
“~e la loca filosofía surgida de la herejía de los Novadores y de su traición—con los 
« espíritus desvariando en masa—estalló la Revolución, cuya extensión fué tal que 
« quebrantó las bases cristianas de la sociedad, no solamente en Francia, sino poco 
« a poco en todas las naciones, Pues una vez rechazada oficialmente la autoridad 
« de la Iglesia, renunciando a tener la religión por guardiana y protectora del de- 
« recho, del deber y del orden en el Estado, se proclamó entonces que el poder 
« tenía su origen en el pueblo y no en Dios; que todos los hombres eran iguales 
« entre sí, tanto por naturaleza como en derecho; que cada uno tenía libertad 
« de obrar como quisiera, con tal que la ley no lo prohibiera; que nada tenía 
« fuerza de ley si el pueblo no lo había decretado; sobre todo, que la libertad de 
« pensar en materia religiosa o de difundir todo lo que cada uno quisiera no 
« tenía otro límite que el de no causar perjuicio a tercero. Tales son, generalmente, 
« los únicos principios en que se basa la política desde ese tiempo; que esos mis- 
« mos principios, de seguro, puedan representar un peligro para la sociedad cuando 
las ciegas pasiones y el ardor de los partidos han armado a las masas para de- 
« fenderlos jamás se vió más patente que a partir del día mismo de su Declaración ». 
(118) Actes (Bonne Presse. t. XII, p. 132). Cartas Apostólicas proclamando bien- 
aventurado a Pierre-René Rogue. 
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tigó a Francia y persiguió con odio las cosas divinas y humanas, al rey y 
los nobles, y muy especialmente a la Iglesia de Cristo y a sus minis- 
tros... En esta época, hombres innobles, se apoderaron atrevidamente 
del poder, disimulando el odio que les agitaba contra la religión cató- 
lica bajo el falaz pretexto de la filosofía, tratando con todas sus fuerzas 
de abolir el nombre cristiano. Con este fin son destruídos los edifi- 
cios religiosos; contra los ministros de la religión, obispos y sacerdo- 
tes, incluso contra simples fieles cristianos que reprobaban las leyes- 
inicuas de la Revolución y que profesaban la fe católica, se arma e 
inflama un impío furor; la era antigua de las persecuciones parece re- 
nacer y la Iglesia, la esposa sin tacha de Cristo, parece que deba pronto 


_adornarse de nuevas y gloriosas coronas de mártires ». 


La verdad expresada por los Soberanos Pontífices es realmente tan 


objetiva que los mismos revolucionarios la formularon igualmente: 


< 


« Desde la Revolución—dirá Clemenceau—estamos sublevados con- 


tra la autoridad divina y humana ». 


® 


i Qué escándalo para un país como Francia que debía todo a la Igle- 


sia! ¡Cuán radical fué el cambio y desastroso el efecto! 


N 


« 


« Una nación que rompe bruscamente con todo su pasado—escribía 
también Monseñor Frepel (119)—, haciendo en un momento dado ta- 
bla rasa de su Gobierno, de sus leyes, de sus instituciones, para edifi- 
car de nuevo el edificio social desde sus cimientos hasta su cumbre 
sin tener en cuenta ningún derecho ni ninguna tradición; una nación 
considerada como la primera de todas, que viene a declarar, a la faz del 
mundo entero, que ha equivocado su camino durante doce siglos, que 
se ha equivocado constantemente en cuanto se refiere a su genio, a 
su misión, a sus deberes, que no hay nada justo ni legítimo en todo lo 
que hicieron su grandeza y su gloria, que hay que empezar todo de 
nuevo, y que no habrá tregua ni reposo mientras quede en pie algún 


vestigio de su historia: nunca se había presentado un espectáculo tan 


extraño ante los ojos de los hombres ». 
Pero la crítica del ilustre obispo de Angers no se detiene aquí, sino 


que continúa: «La Revolución es la aplicación del racionalismo (na- 


"o 


turalismo) al orden civil, político y social:. he ahí su carácter doctri- 
nal, el rasgo que la distingue de los demás cambios acaecidos en la 
historia de los Estados... Su principio, como su fin, es eliminar al 
cristianismo entero, la revelación divina y el orden sobrenatural, para 


(119) La Révolution Française, pp. 8 y 9, 20 y 21, etc. (Fayard, edit., 1928). 
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atenerse únicamente a lo que sus teorizantes llaman los postulados de 
la naturaleza y la razón. 

« Leed la « Declaración de los Derechos del Hombre », ya sea la 
del 89, ya sea la del 93, y ved qué idea se forman en aquel momento 
de los poderes públicos, de la familia, del matrimonio, de la enseñanza, 
de la justicia y de las leyes: leyendo estos documentos, viendo todas 
estàs nuevas instituciones, diríase que para esta nación cristiana desde 
hace catorce siglos, el cristianismo no ha existido nunca y que no hay 
por qué tenerlo en cuenta... Es el reinado social de Jesucristo lo que 
hay que destruir y borrar hasta sus últimas huellas. LA REVOLUCIÓN 
ES LA SOCIEDAD DESCRISTIANIZADA; es el Cristo arrinconado en el fon- 
do de las conciencias individuales, desterrado de todo lo que sea pú- 
blico y social, desterrado del Estado, que ya no busca en Su autoridad 
la consagración de la suya propia; desterrado de las leyes, pues la 
Suya no es ya la regla soberana; desterrado de la familia, constituída 


« fuera de Su bendición; desterrado de la Escuela, en donde Su ense- 


ñanza no es ya el alma de la educación; desterrado de la ciencia, 
en donde ya no obtiene por todo homenaje más que una especie de 
neutralidad no menos injuriosa que la misma contradicción; desterra- 
do de todas partes, salvo en un rincón del alma en donde se ha 
consentido en dejarle un resto de domicilio. La Revolución es la na 
ción cristiana desbautizada, repudiando su fe histórica, tradicional y 
tratando de reconstruirse fuera del Evangelio, basándose en la razón 
pura, convertida en fuente única del derecho y en única regla del 
deber. Una sociedad que no tiene otra guía que las luces naturales de 
la inteligencia, aisladas de la Revelación, ni otro fin que el bienestar 
del hombre en este mundo, haciendo abstracción de sus fines superio- 
res, divinos, he aquí esencial y fundamentalmente la doctrina de la 
Revolución. 

« Así, pues, ¿qué es esto sino el racionalismo aplicado al orden so- 
cial, racionalismo deísta o ateo? Desde sus orígenes hasta nuestros 
días la Revolución no ha cesado de oscilar entre estos dos términos, 
yendo del deísmo de Voltaire y Rousseau al ateísmo de Diderot y de 
Helvetius; pero siempre constante en su designio de descristianizar 
un orden social en el que Cristo había reinado durante catorce siglos. 
El odio hacia lo sobrenatural seguirá siendo su rasgo característico. 
Al principio ciertamente parece que quiso respetar ciertas verdades... 

« En presencia del Ser supremo los constituyentes de 1789 hacen su 
declaración de principios. ¡Muy bien! Pero esta mención de Dios en 
cabeza de su profesión de Fe, ¿no es sino una cosa fuera de lugar? 
¿Tiene la menor influencia en el conjunto de sus doctrinas políticas y 
sociales? ¿Es en Dios en quien buscan el principio y la fuente de la 
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autoridad? ¡De ninguna manera! : es únicamente en el hombre y en el 
hombre solo. La ley ¿es para ellos la expresión de la razón y-de la 
voluntad divinas, que determinan lo que hay que hacer y lo que hay 
que evitar? Ni por lo más mínimo. La ley es para ellos la expresión 
de la voluntad general, de una colectividad de hombres que deciden 
en última instancia y sin apelación posible a ninguna otra autoridad 
lo que es justo o injusto. ¿Acaso existen a sus ojos verdades sobera- 
nas, derechos anteriores y superiores a toda convención positiva, de 
forma que todo lo que se haga en contra de ellos estará desprovisto 
de todo derecho y será nulo? Ni tan siquiera parece que sospechen la 


existencia de este principio fuera del cual todo queda en manos de lo 


arbitrario y al capricho de una mayoría. 
« Si el pueblo es soberano, ¿existen al menos límites para esta sobe- 


 ranía en las leyes que Dios, legislador supremo, impone a toda socie- 


dad? No aparece ni una palabra que indique que la declaración de los 
derechos del hombre, implique necesariamente una declaración corre- 
lativa de sus deberes. 


« En el sistema filosófico de los Constituyentes de 1789, que es la 
verdadera doctrina de la Revolución, todo procede del hombre y vuel- 
ve al hombre, sin ninguna consideración a ley divina alguna. La natu- 
raleza y la razón humanas son la única fuente y la única medida del 


-poder, del derecho y de la justicia. A consecuencia y en virtud de un 


contrato de intereses los hombres se unen en sociedad, hacen las le- 
yes, se Obligan entre ellos mismos, sin buscar fuera ni por encima de 
ellos, el principio de la autoridad y el lazo de la obligación. Nada de 
derecho divino de ninguna clase; la justicia es humana, y nada más 
que humana. Poco importa en consecuencia, que se deje el nombre del 
Ser supremo en el frontispicio de la obra como un adorno o una en- 


< gañifa; en realidad el hombre ha sustituído a Dios, colocándose en su 


lugar, y la consciencia lógica de todo el sistema es el ateísmo político 
y social. | 

« Ya no se tratará solamente, pues, para la Revolución de destruir 
el Estado cristiano, la familia cristiana, el matrimonio cristiano, la jus- 
ticia cristiana, la enseñanza cristiana. ¡No! Lo que se verá obligada a 
establecer por la lógica de su principio, es el Estado sin Dios, la familia 
sin Dios, el matrimonio sin Dios, la escuela sin Dios, el tribunal sin 
Dios, el ejército sin Dios, es decir, la idea misma de Dios, desterrada 
de todas las leyes y de todas.las instituciones. 


« ¿Acaso exagero en lo más mínimo? ¿Acaso no encontramos en 
nuestros días las mismas fórmulas en las palabras y en los “escritos de 
todos los que se proclaman discípulos de la Revolución?... A veces nos 
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extrañamos de que hombres de gobierno traten de aplicarlas con tanta ` 
obstinación, con peligro de perjudicar sus propios intereses... Pero es 
que es muy difícil sustraerse a las consecuencias mientras se guardan 
los principios. Sustituir a Dios por el hombre como principio de so- 
beranía era proclamar el ateísmo legal; y de ahí se sigue natural- 
mente que este ateísmo oficial no pueda dejar de imprimir su marca 
en todas las manifestaciones de la vida pública. Es el triste espec- 
táculo que tenemos ante nuestros ojos; y para extrañarse sería pre- 
ciso no darse cuenta de lo que hay en el fondo del movimiento revo- 
lucionario de 1789 ». 

Y nótese bien: « No es en los excesos y en los crímenes de 1793 en 
donde buscamos el carácter doctrinal de la Revolución... Es en 1789 
cuando, renunciando a la noción de pueblo cristiano, para aplicar al 
orden social el racionalismo, sus representantes han dado al mundo 
el lamentable espectáculo de una apostasía nacional hasta entonces 
sin ejemplo en los países católicos. Es en 1789—concluye Monseñor' 
Freppel—cuando tuvo lugar en el orden social un verdadero deicidio ». 


...BAJO EL IMPERIO... 


Se sabe además cómo, de la fraternidad universal, se llegó en algunos 


meses a las matanzas, a la proscripción sistemática y a la guerra general. 
Contrariamente a una opinión demasiado extendida, la caída de Robes- 
pierre no fué una victoria sobre la Revolución. « Cuando los conven- 


« 


cionales salieron de las Tullerías, el 10 de Thermidor, por la mañana, 
hace observar muy justamente Pierre Gaxotte (120), las aclamaciones 
populares les hicieron saber que acababan de poner fin al período del 
Terror. Se extrañaron mucho, pues no habían matado a Robespierre 
para cambiar de régimen, sino para que no les matasen a ellos mis- 
mos... Tranquilizados sobre su suerte, los verdugos de ayer no pedían 
otra cosa que ser los verdugos de mañana. Fueron frenados por un im- 
pulso irresistible de la nación, que, como dice muy bien Madelin, « los 
obligó a saludar en su revolución de serrallo, la victoria de la hu- 
manidad ». 

La guillotina dejó de ser el instrumento ordinario del ejercicio del 


poder, pero de ahí a creer en un cambio de espíritu sería un completo 
error. Los thermidorianos. continúan siendo auténticos revolucionarios: 
antiguos girondinos, antiguos dantonistas, todos ideólogos, deístas o ateos 
a la manera de los Enciclopedistas. La revolución continúa y en la pri- 


(120) La Révolution Française, p. 385. 
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mera ocasión sabrá volver a ser cruel perseguidora (121): Collot d'Her- 
bois, Boissy d'Anglas, Siéyès, Dubois-Crancé, Cambacéres, Fouché, Bil- 
laud-Varenne, son algunos de los personajes de la época. Sus nombres 
bastan para indicar cuál era el espíritu que animaba al Gobierno: es- 
píritu de anarquía, de inmoralidad escandalosa, de irreligión y de odio 
contra la Iglesia. Si la masa sigue siendo fiel a su fe las clases elevadas 
ponen más que nunca en evidencia su incredulidad. En el Instituto, Vol- 
ney, Cabanis, Lalande, profesan el materialismo. La guerra a la Santa 
Sede, la ocupación de Roma y la proclamación de una «república ro- 
mana », la detención de Pío VI, su deportación y su muerte en Valence, 
indican bastante elocuentemente el sentido de los acontecimientos de 
aquella época. 

El mismo Concordato, por preciosos que hayan sido sus efectos, no 
significará una vuelta al orden cristiano y a la conversión del Gobierno. 
No es un pacto de alianza entre dos poderes amigos, sino un verdadero 
tratado concluído, nos dice el Cardenal Baudrillart (122), « entre la Igle- 
« sia romana, considerada como una potencia rival casi extranjera, y el 
« Estado secularizado ». Bonaparte no dejó de estar rodeado de miem- 
bros de las sectas y nunca se podrá decir que él mismo fuese católico 
en el sentido verdadero de la palabra. Incluso, precisará G. Martín (123), 
« en conjunto la masonería imperial se mostrará más anticlerical que la 
« masonería del antiguo régimen, y este movimiento de hostilidad hacia 
« el catolicismo no cesará ya ». 

Pero se pregunta uno: si Napoleón pensaba así, ¿por qué restableció 
e! culto católico en Francia? Acerca de esto hay unas extrañas líneas 
en el « Mémorial de Sainte Hélène » (124). | 

« Cuando restablecí los altares, cuando protegí a los ministros de la 


(121) Se tiende con mucha frecuencia a olvidar. en efecto, el “segundo Terror » 
(después de Fructidor: 1797-1799): « Las elecciones del año V dieron la mayoría 
« a los realistas y a los partidarios de la libertad religiosa; asustado, el Directorio 
` « resolvió dar un golpe de Estado. El 18 de Fructidor año V (4 sep. 1797) nume- 
« rosos diputados fueron detenidos y bien pronto deportados a la Guayana; el 
« poder volvió a caer en las manos de los jacobinos... 1.2 Todas las leyes perse- 
« cutorias de 1792 y 1793 fueron restablecidas: en consecuencia, los sacerdotes de- 
« bieron reemprender el camino del exilio; los que se atrevieron a volver estaban 
« amenazados con la pena de muerte. 2. Se exigió del clero un nuevo juramento, 
« el de odio a la realeza y a la anarquía, adhesión a la República y a la Cons- 
« titución del año III 3. Por fin, el artículo 24 invistió al Directorio del poder de 
« deportar mediante acuerdos individuales a los sacerdotes que turbasen la tran- 
« quilidad pública. En consecuencia, numerosos sacerdotes fueron enviados a Ca- 
« yena o sufrieron en Rochefort y en las islas de Ré y de Oléron un internamiento 
« atroz; la mayor parte perecieron ». (Dom Poulet, Histoire de l'Eglise, t. II, p. 404.) 

(122) Quatre Cents ans de Concordat, pp. 18 y 21. 

(123) Manuel d'Histoire de la Franc- DAS francaise, p. 41. 

(124) T. V, pp. 384 a 401. 
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« religión como merecen ser tratados en todos los países, el Papa hizo 
« lo que le pedí: apaciguó los espíritus, los reunió en su mano y los 
« puso en la mía... En el exterior el catolicismo me conservó al Papa, y 
« con este prestigio y mis fuerzas en Italia, no desesperaba, tarde o tem- 
« prano, por un medio u otro, de llegar a dominar al Papa, y, conseguido 
« esto, ¡qué influencia y qué palanca de opinión sobre el resto del mun- 
« do!... Yo tenía mi plan y él no lo conocía... Todos mis grandes pro- 
« yectos se habían cumplido bajo el disfraz y el misterio. Yo iba a ele- 
« var al Papa desmedidamente, a rodearle de pompas y homenajes, hu- 
« biese hecho un ídolo de él, él hubiese permanecido a mi lado, París se 
« hubiese convertido en capital del mundo cristiano y yo hubiese dirigido 
« al mundo religioso igual que el político ». 


-El Concordato, seguido de los artículos orgánicos y la prisión de 
Pío VII en Savona y en Fontainebleau, son los frutos que concuerdan con 
este mismo pensamiento. ¿Acaso la doctrina revolucionaria no proclama 
la omnipotencia del Estado, negándose a admitir la existencia de un 
poder espiritual independiente y superior? Para dirigir el mundo religio- 
sc hacia la « regeneración del siglo » Napoleón quiso también suprimir 
la prensa católica para reorganizarla a su manera. Y, finalmente, con el 
mismo estado de espíritu, instituyó la Universidad y le dió el monopolio 
de la enseñanza. El rector será el franc-masón Fontanes. 


« Hace falta—dice este último—en la enseñanza, como en todas las ' 
« cosas, la unidad de objetivo y de gobierno. Francia necesita una sola 
« Universidad y la Universidad un solo jefe ». Como consecuencia el 
franc-masón Fourcroy presentará al Cuerpo Legislativo un proyecto de 
ley cuyo artículo primero será el siguiente: «Se formará bajo el nom- 
« bre de Universidad imperial, un cuerpo encargado exclusivamente de 
« la enseñanza y educación públicas en todo el Imperio ». Así se encon- 
traba afirmado, desde un principio, el ideal de escuela única a la que la 
Revolución no cesará ya de agarrarse. 


Así, pues, precisamente, en su obra « L Instruction publique et la Re- 
volutión », Víctor Duruy alabará a Napoleón por haber salvado de esta 
manera la Revolución y el espíritu revolucionario: « ¡Qué maravillosa 
« concepción —exclama—esta Universidad de Francia...! Qué rasgo de 
« genio el haber comprendido que no era más que una gran corporación 
« laica para disputar las nuevas generaciones a los restos de las antiguas 
« Corporaciones de enseñanza y sobre todo a su espíritu (sic)! Antes del 
« 18 Brumario, ya se podía prever el momento en que la reacción habría 
« recuperado en el campo de la enseñanza todo el terreno perdido des- 
« de 1789. Grave peligro que tendía nada menos que a volver a poner en 
« discusión al cabo de poco tiempo los principios de tolerancia y de 
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« igualdad, cuya conquista había sido la meta de tantos esfuerzos y que 
« han continuado siendo la excusa de tantos excesos (!!)... Después de 
« haber amarrado el presente a la Revolución por medio del Código Ci- 
« vil y el Concordato, se le aseguraba el porvenir por medio de la educa- 
« ción. De todos cuantos servicios ha prestado Napoleón no sé de otro 
« tan memorable como el haber arrancado la enseñanza a los peores 
« enemigos del nuevo régimen, para confiarla a un cuerpo profunda- 
« mente imbuído de ideas modernas ». 

Nada más perspicaz sobre la obra napoleónica como este juicio. En 
Santa Helena el mismo emperador repetirá hasta la saciedad que él ha 
sido un defensor de las ideas del 89. Así, pues, Philippe Gonnart ha 
podido escribir: « ¿Dijo algo que no fuera exacto cuando recordaba que 
< en Vendimiario, en Fructidor, en 1815, se opuso a la reacción «y que 
« había salvado « Las grandes verdades de nuestra civilización? ». Y 
aún decía la verdad cuando proclamaba: « Yo he consagrado la Revo- 
« lución, yo la he insuflado en las leyes ». Decía verdad cuando se 
nombraba a sí mismo «el Mesías de la Revolución ». 

Napoleón III, pues, no traicionará ni la verdad ni el pensamiento de 
su tío al escribir en Les Idées Napoléoniennes (125): «La Revolución 
« agonizante, pero no vencida, había legado a Napoleón su última volun- 
« tad. Ilumina a las naciones, debió decirle, afianza sobre bases sólidas 
« los principales resultados de nuestros esfuerzos. Ejecuta en extensión 
« lo que yo he debido hacer en profundidad. Sé para Europa lo que yo ` 
« he sido para Francia. Esta gran misión, Napoleón la realizó hasta 
« el fin ». 

« De hecho—escribe Monseñor Delassus—, por todas partes donde 
« Napoleón llevó las armas, hacía lo que se había hecho en Francia, es- 
« tableciendo la igualdad de cultos, expulsando a los religiosos, ven- 
« diendo los bienes eclesiásticos, imponiendo el reparto forzoso, abo- 
« liendo las corporaciones, destruyendo las libertades locales, derrocan- 
« do a las dinastías nacionales, aniquilando, en una palabra, el antiguo 
« orden de cosas y esforzándose por sustituir la civilización cristiana 
« por una civilización cuyos dogmas revolucionarios serían su funda- 
« mento y sus principios ». 


... Y BAJO LA RESTAURACIÓN 


Una vez derrumbado el Imperio, según las propias palabras del ma- 
riscal Ney, « para evitar a la patria los males terribles de una guerra 


(125) T. I, pp. 28-29. 
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« civil, no quedaba otro remedio a los franceses que abrazar por com- 
= « pleto la causa de sus antiguos reyes ». 

Rasgo significativo y que prueba sobradamente que la Revolución 
(religiosa antes de ser política) estaba dispuesta a aceptar a la misma 
monarquía, a condición de que no fuera católica: Después de Waterloo, 
los Francmasones, que tanto reprocharían a los Borbones el haber re- 
gresado en «los furgones del extranjero », dirigirán una embajada a los 
generales del ejército aliado. « Estos plenipotenciarios eran—nos dice 
Cretineau-Joly (126)—Lafayette, Sébastiani, Pontecoulant, Delaforest, 
« d'Argenson y Benjamin Constant. En nombre de la Revolución, ofre- 
« cían el derecho de imponer a Francia el soberano que quisieran los 
« aliados. No ponían más que dos condiciones a esta elección: el futuro 
« soberano tendría que ser extranjero (sic) y no católico. Tan audaz 
« gestión fracasó; pero pronto los regicidas y los proscritos organizaron 
« en Bruselas, en favor del príncipe de Orange, una sorda conspiración 
« que el emperador Alejandro hizo abortar en 1821. 

« En fin, en el momento del Congreso de Aquisgrán, el abogado Tes- 
« te, que será más tarde ministro de Luis Felipe y condenado por malver- 
« sación de fondos en la Corte de los Pares, se presentará para renovar 
« esta misma proposición. Bajo las inspiraciones de Carnot y Siéyés ha- 
« bía redactado una memoria por da cual se proponía a las cuatro po- 
« tencias sustituir la dinastía francesa y católica de los Borbones por la 
« estirpe extranjera y protestante de los Nassau ». 

Una vez más este intento resultó fallido. 

Impotente, desde entonces, para impedir la vuelta al trono de Francia 
de un descendiente de San Luis, la Revolución volvió a la táctica que le 
había dado tan buen resultado antes del 89. Consiguió colocar junto al 
soberano un cierto número de hombres de los que lo menos que puede 
decirse es que resultaba sorprendente que fuesen los promotores de una 
justa vuelta al orden cristiano. Equipo de sacerdotes descarriados: 
Talleyrand, de Pradt, Louis, de Montesquiou (127). «A estos cuatro 
« eclesiásticos fué a quienes Luis XVIII confió « el cuidado del gobierno 


2 


(126) Opus cit., t. II, pp. 8 y 9. 

(127) Crétineau- -Joly, hablando de cada uno de ellos, esribe: «Se les podía 
« seguir aplicando el juicio que Brantóme hizo sobre un obispo de su tiempo: « Al- 
« gunos le dicen ser un poco ligero de creencias y apenas estar preparado para la 
« balanza del Señor San Miguel, en la que pesa a los cristianos en el día del jui- 
« cio ». Talleyrand es bastante tristemente conocido para que se insista sobre él. 
« De kPradt había abandonado su diócesis de Poitiers. El barón abate Louis podía 
« ciertamente llegar a ser Ministro de Finanzas: no entró jamás en su. pensamien- 
« to el ser un buen sacerdote. Sólo el abate-duque de Montesquiou, quien en la 
« Asamblea Nacional mostró una inteligente intrepidez, suplió el abandono de la 
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« bajo la primera Restauración. En el gobierno de la segunda entró con 
« pleno derecho y atribuciones el miembro de la Congregación del Ora- 
« torio, Fouché, regicida, improvisado duque de Otranto ». Con Fouché 
jefe de la policía, la Masonería pudo reorganizarse libremente (128). Cuan- 
do se retiró, dejó el puesto a otro masón, Decazes (129), de quien Louis 
Blanc ha dicho que era un « Fouché en pequeño ». Si, además, recorda- 
mos, finalmente, que Talleyrand y Dallery pertenecían al Iluminismo, se 
comprenderá la contradicción fundamental de la Restauración. 


Ciertamente, supo favorecer al catolicismo al mismo tiempo que 
promovía el hermoso renacimiento nacional que se conoce. Sin embargo, 
será la Revolución la más beneficiada con la experiencia. Lo que los 
Jacobinos de la Convención o del Directorio no habían podido llegar a 
fundar un poco sólidamente, a saber, la institución del parlamentarismo, 
fué a la Restauración a quien, por una ironía cruel, Francia se lo deberá. 


De aquí la declaración pertinente del secretario del Gran Oriente, Ba- ` 


zot: « Luis XVIII nos ha dado la Carta. Esto es el gobierno constitu- 
« cional. Este principio nos protege ». Y Thiers, a su vez, en un dis- 
curso pronunciado ante el Cuerpo legislativo en 1873, dirá: “La consti- 
« tución de 1814 ha salido de las entrañas mismas de-la Revolución ». 


Bien pocos supieron ver entonces lo que el barón de Frenelly, en 
sus Memorias, llamaría un contrasentido: « ¡Contrasentido de restaurar 
« la legitimidad de las personas sin restaurar la legitimidad de las 
cosas! ». 


Roma, una vez más, habiendo visto claro, se apresuró a advertirlo. 
En una carta del 29 de abril de 1814 Pío VII comunicó « su gran dolor » 
“al obispo de Tours, Monseñor de Boulogne. Crítica que un espíritu tan 
diferente como el de Charles Maurras expresará mucho más tarde a su 
manera: «La culpa de la Restauración... no ha sido, como lo había 
« creído Chateaubriand, el respetar y consagrar las propiedades y el 
< personal jacobinos: ha sido el hacer concesiones y el abandonar los 
« principios básicos lo que dejó al Estado sin defensa segura cuando fué 
« atacado. Había que acomodarse a la Revolución como hecho. Había 
« que desembarazarse de la Revolución como idea » (130). ¡Ay! Es 


A 


« vocación con su desinterés, así como por la dignidad de su vida ». (Cf, Cretineau- 
Joly, opus cit., t. II, p. 2.) 

(128) Fouché fué impuesto por la Masonería. Cf. Louis Blanc, Histoire ae dix 
ans (Introduction). 

(129) Comendador del e supremo del grado 33 del Escocismo. Cf. Mon- 
señor Delassus, opus cit., 226. 

(130) Dictionaire Politique et Critique, t. V, p. 14. Cf. igualmente la famosa 
respuesta del cardenal Pie a Napoleón III: « Ni la Restauración ni vos, Señor, 
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casi lo contrario lo que tuvo lugar. Luis XVIII, personalmente, esta- 
ba muy lejos de ser un católico de gran temple, pues se había impreg- 
nado muy fuertemente del espíritu de su siglo. Carlos X, aunque muy 
devoto, no tendrá tampoco esa formación doctrinal católica profunda 
que hubiese sido necesaria, más que nunca, en aquel momento, en que la 
Revolución, después de cierto número de avatares, decidía ser más hábil 
que lo había sido jamás. 

« En la lucha entablada ahora entre el despotismo sacerdotal o mo- 
« nárquico y el principio de libertad, leemos en un documento emanado 
« de la Secta, con fecha del 20 de octubre de 1821, hay consecuencias 
« que debemos soportar y principios que ante todo importa hacer triun- 
« far. Un descalabro estaba previsto en los acontecimientos; no debe- 
« mos entristecernos más de lo debido; pues sí este descalabro no des- 
« anima a nadie, deberá, en tiempo oportuno, facilitarnos los medios 
« para atacar al fanatismo (131) con mayor fruto... No podemos mar- 
« char hacia el enemigo con la audacia de nuestros padres de 1793...,' 
« pero con el tiempo nos será permitido quizá conseguir el objetivo que 
« ellos no alcanzaron. Nuestros padres pusieron demasiada precipita- 
« ción en todo y han perdido la partida. Nosotros la ganaremos si, 
« conteniendo las temeridades, conseguimos fortificar las debilidades. 
« De fracaso en fracaso es como se llega a la victoria. Estad, pues con 
« los ojos abiertos a lo que pasa en Roma. Desprestigiad la clerigalla por 
« toda clase de medios... » 

« Es la hora en que, por todas partes, las logias se rehacen. Es la . 
« hora del arranque del carbonarismo. Es la hora de las conspiraciones 
< militares de Belfort, Saumur, La Rochelle... Creeríamos verdaderamen-, 
« te estar medio siglo atrás. Y esto tanto más cuanto que es entonces 
« cuando se realiza la reedición y la difusión intensa de las principales 
< Obras impías del siglo xv. Voltaire resucita con Juan Jacobo, y 
« d'Holbach, y Diderot, Helvetius, Crebillon hijo y todos los demás, 
« para penetrar, esta vez, hasta donde no habían jamás conseguido ha- 
« cerse oír en vida. Hubo un Voltaire por las chozas, como había una 
« Guerra de los Dioses por los salones y un Pigault-Lebrun por las 
« buhardillas... Habiendo notado que sus obreros de la primera hora 
« no se habían corrompido bastante, puesto que no estaba borrada en 


— A _ mM cce 


« habéis hecho por Dios lo que había que hacer, porque ni el uno ni la otra 
« habéis renegado de los principios de la Revolución, aunque combatís sus conse- 
« cuencias prácticas, porque el Evangelio social en el que se inspira el Estado 
« sigue siendo la Declaración de los Derechos del Hombres, que no es otra cosa, 
« Señor, que la negación formal de los Derechos de Dios ». 

(131) « Fanatismo » en sentido masónico significa la religión, y más especial- 
mente el catolicismo. 
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« el pueblo toda la fe, la Revolución volvió de nuevo al trabajo con más 
« encarnizamiento que en los tiempos de d'Alembert. Prodigó inmensos 
« sacrificios pecuniarios a fin de aclimatar bajo todas las formas el ci- 
« nismo en novelas, en disertaciones, en anécdotas y en canciones. 
« ... La ley que los legisladores proclamaban atea se encontró sin vigor 
«x contra semejantes excesos. La justicia pareció animarles. Había por 
« todas partes abogados galicanos para proteger con su elocuencia a 
« escritores y editores. No faltaron viejos magistrados jansenistas que, 
« bajo sus ‘sillones flordelisados, sonreían todavía, después de la tem- 
« pestad, a los relámpagos, que presagiaban nuevas tormentas » (132). 
A pesar de que Monseñor de Boulogne en 1821 y Pío VIII en 1829 se 
levantaron contra la sistematización evidente de empresa tan perversa, 
el mal continuará- Con la libertad que la Carta de Luis XVIII daba de 
« no creer en nada y de decirlo todo, los cerebros enfermos no se ocupa- 
« ban más que de desplazar el eje del mundo social. ...La Revolución 
« se ingeniaba en corromper a la juventud. Se veía a elocuentes tribunos, 
« a intrépidos generales, a graves profesores o a inamovibles magistrados 
« improvisarse en aduladores de oficio de los estudiantes... El mal ha 
« echado raíces tan profundas en las almas que hasta la misma experiencia 
« de 1793 es desdeñada.' Se dan espíritus poderosos y grandes inteligen- 
« cias que, como Lainé, Camille Jordan, Royer-Collard, Maine de Bi- 
« ran, Cousin, Guizot, Villemain, Barante, J.-B. Say, Thierry, Remusat 
« y Duchatel, ponen una indudable probidad al servicio de la Revo- 
« lución ». i 

A pesar de ello, confesará el revolucionario Stendhal: « Serán pre- 
« Cisos, tal vez, siglos a la mayor parte de los pueblos de Europa para 
« alcanzar el grado de felicidad de que Francia goza bajo el reinado de. 
« Carlos X » (133). 


Pero ¡qué poco importaba esto a los sectarios! 


Aprovechando el mismo estado de espíritu que tan bien la sirvió 
en tiempo de Luis XVI, aprovechando la misma corrupción de las élites 
y la misma debilidad del poder, la Revolución se preparó una victoria 
más completa que la del 89. Hay una carta del Cardenal Consalvi, rigu- 
rosamente comparable a la del Cardenal Caprara transcrita más arriba, 
que podemos citar. El ilustre Secretario de Estado, el 4 de enero de 1818, 
comunicaba al príncipe de Metternich : 


« Las cosas no van bien en ninguna parte, y yo encuentro, querido 
« Príncipe, que nosotros nos creemos excesivamente dispensados de la 


(132) Cretineau-Joly, opus cit., t. Il, p. 18. 
(133) Promenades dans Rome, 1.2 serie, p. 27 (1853). 
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j 
« más simple precaución. Aquí, yo hablo cada día con los embajadores 
« de Europa de los peligros futuros que las sociedades secretas prepa- 
« ran al orden apenas reconstituído y me apercibo que no me responden 
« más que con la más olímpica de las indiferencias.. 


2 « Por todo lo que recojo de diversos lados y por todo lo que 
4 entreveo 'en el porvenir, creo (y vos veréis más tarde si estoy equi- 
« vocado) que la Revolución ha cambiado de marcha y de táctica. Esta 
« no ataca ya a mano armada los tronos y los altares; se contenta con 
« minarlos... Después, un día, las monarquías más seculares, aban- 
« donadas por sus defensores, se encontrarán a merced de algunos in- 
« trigantes de baja estofa a los cuales hoy nadie se digna conceder una 
« mirada preventiva de atención. Parece que pensáis que, en estos te- 
« mores manifestados por mí (pero siempre por orden verbal del Santo 
« Padre), hay un sistema preconcebido e ideas que no pueden nacer 
« más que en Roma. Juro a Vuestra Alteza que al escribirle y al diri- 
« girme a las altas Potencias, yo me despojo completamente de todo 
« interés personal y que es desde un. punto mucho más elevado desde 
« donde yo juzgo la cuestión. No parar atención en ella ahora porque 
« no ha entrado todavía, por así decir, en el dominio público, es con- 
« denarse a tardías lamentaciones... E } 


Este lenguaje no fué comprendido, estas advertencias fueron des- 
deñadas (134). El Emperador de Rusia respondió que estaba muy lejos; 
e} Rey de Prusia dió a entender que era protestante, y el Rey de Fran- 

cia que tenía la dicha de ser el padre legítimo de la Carta... 


Pero es sobre todo después del advenimiento de Luis Felipe cuando 
el salvamento, de la Revolución, bajo una etiqueta monárquica, apare- 
ció evidente. « Los. oradores y los periódicos, única plaga con que Moi- 
« ses no osó herir a Egipto », van a hacerse rápidamente los dueños de 
la situación. 


El nuevo rey, que, según las palabras de Crétineau-Joly, «fué sin 
« disputa el mejor de todos los hombres malos », no tardó en compro- 
bar que las decisiones que hubiese debido tomar eran aquellas a las 
que las mismas condiciones de su advenimiento le prohibían ' recurrir. 
Rodeado, desde los primeros momentos, por todos los pontífices de la 
Masonería: Decazes, La Fallette, Dupont de l'Eure, Talleyrand, Teste, 


(134) No fueron más escuchadas las de León XII; se lamentaba en su estilo 
animado de imágenes: « ¡Hemos advertido a los Príncipes, y los Príncipes duermen 
« todavía! ¡Y hemos advertido a sus ministros y sus ministros no han velado! 
« ¡Y hemos anunciado a los pueblos las calamidades futuras y los pueblos han 
« cerrado los ojos y los oídos! ». 
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etcétera, se vanagloria de ser el último volteriano de su: siglo. La Re- 
volución no se lo tuvo en cuenta por mucho tiempo. 

En el interior, uno de los primeros actos del Gobierno fué el colocar 
al judaísmo en el rango de las comuniones cristianas. Y, contraria- 
mente al artículo VII de la misma Carta de 1830, los rabinos fueron, 
desde el año siguiente, inscritos en el presupuesto. Así se encontraban 
reforzados por este nuevo ejemplo del Estado el interconfesionalismo 
y el clima de indiferencia religiosa, que, signos auténticos del libera- 


lismo universal, antes de ser su castigo, fué el pecado mortal de este 


régimen. 

© 
¡ Reconciliada por un momento con el Trono, la Revolución fué más 
libre para acentuar su guerra contra la Iglesia. 

La agitación de las sectas se redobló en Italia y en los Estados pon- 
tificios. Desde el año siguiente, la insurrección rugía en Roma. Los 
reyes juzgan entonces el momento oportuno para pedir a la Santa Sede 
las reformas cuya necesidad urgente el Carbonarismo va proclamando 
por todas partes. Los soberanos, ¿no habían antes del 89 abandonado 
ya al Papa creyendo de este modo quedar a salvo? Las lecciones de me- 
dio siglo de desgracias no se habían comprendido y la historia comenzaba 
de nuevo. 

Austria Opina que el Papa debe aceptar esta intervención de ex- 
tranjeros en el gobierno de sus propios Estados. El gobierno de Julio 
© se encarga de invitar a Inglaterra, y el ministro que llegará no tendrá 
incluso cartas credenciales para la Santa Sede. Viena, por su parte, 
llama a los plenipotenciarios de Rusia y de Prusia. 

A pesar de tanta insolencia, Gregorio XVI, dado el estado de los 
espíritus, creyó obrar mejor no invocando su derecho soberano: y así 
es como pudo contemplar a los ministros de monarcas ciegos reunirse 
para aconsejar sobre sus deberes políticos a la única Autoridad que, 
desde hacía un siglo, no había cesado de señalar los caminos de sal- 
vación a las naciones. 

La conferencia se abrió en abril de 1831. elisa tuvo allí eficaz- 
mente su papel subversivo habitual, sobre todo al estar animada por 
su odio bien conocido a la Santa Sede. 

Se llegó aún más lejos: el Papa fué casi obligado a aceptar un 
proyecto de verdadera amnistía permanente para todos los rebeldes 
que la Revolución tuviese el gusto de mantener en su territorio.. Así, 
después de haberse unido ostensiblemente a la causa de los sublevados 

y organizado, en Roma mismo, una conferencia en la que la insurrec- 
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ción tiene casi voz deliberativa, la Revolución, por medio de las cinco 
erandes Cortes, dictó al Papa un Memorándum. Luis Felipe le ofrece 
incluso su « garantía », a condición de que las reformas propuestas sean 
promulgadas como leyes. A este precio, la Revolución se comprometía 
a proteger a la Santa Sede: l« ¡Oh! —exclamó el Papa—, la barca de 
« Pedro ha soportado pruebas más rudas. Nosotros afrontaremos la 
« tempestad; que el rey Felipe de Orleáns se reserve, para sí mismo, 
« la «bonaccia » que quiere vendernos a cambio de nuestro honor. 
« Su trono se hundirá; pero éste no »/ 


El cardenal Bernetti tradujo, en estilo de cancillería, estas palabras 
_proféticas. Sin embargo, por amor a la paz, aseguró que serían tenidas 
en cuenta las sugestiones del Memorándum. Disuelta la conferencia, 
sus miembros continuaron no obstante residiendo: en la capital del 
mundo cristiano, como queriendo ofrecer a la Revolución una garantía 
constante de su buena intención. 


Parecerá justo todo cuanto permita hacer presión sobre la Santa 
Sede y le cree dificultades, agitando al pueblo o por cualquier otro 
medio. « El 23 de febrero de 1832, la Francia orleanista, haciéndose 
« corsaria, se apoderará de Ancona durante la noche. « ¡No! —exclamará 
« el cardenal Bernetti ante el Cuerpo Diplomático—. ¡No! Desde los 
« Sarracenos, nada parecido se había intentado contra el Santo Padre ». 


Nada consiguió, sin embargo, acabar con ia prudencia y la habilidad 
santa del Pontífice. Cuando se hubo colmado la medida, hasta la misma 
Inglaterra, que había buscado imponer un régimen parlamentario, liber- 
tad ilimitada de la prensa y guardia nacional, recibió esta saludable res- 
puesta: «que el Santo Padre tomaba en grandísima consideración las 
« demandas del gabinete inglés, pero que consideraba las instituciones 
« parlamentarias y la libertad ilimitada de la prensa menos como un 
« peligro para la Iglesia que como una imposibilidad para toda especie 
« de gobierno serio. La Revolución tiene sólo el interés de hacer pre- 
« valecer semejantes utopías que se apresura a suprimir tan pronto 
-« como triunfa. En cuanto a la guardia nacional —añadía Bernetti—, Su 
« Santidad no está todavía completamente convencido de las ventajas 
« o los inconvenientes que ofrece esta institución cívico-militar. Cuando 
« el Gobierno inglés haya hecho por sí mismo la experiencia en Lon- 
« dres, durante quince o veinte años, el Santo Padre, entonces, podrá 
« adoptar una medida que la Gran Bretaña propone siempre a los demás 
« y no parece querer aceptar nunca para sí misma ». 


Desde este momento, la Revolución ya no se contendrá y preparará 
más resueltamente el incendio de Europa. Las sociedades secretas re- 
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doblaron su actividad: revueltas y motines van a multiplicarse. Triste 
serie de vejaciones y de atentados sacrílegos que conducirán, después que 
la Casa de Saboya los haga casi un asunto personal, al destronamiento 
del Rey-Pontífice y a la usurpación de sus Estados. | 

« Es preciso confesar—escribirá un poco más tarde Armand de 
« Melund (135)—que el Santo Padre no tiene mucho que agradecer a 
« los príncipes. Exceptuada la reina de España, ni un solo reino ca- 
« tólico le ha permanecido fiel. No tiene de su parte más que los exi- 
« lados, y en su reino, el pueblo le aclama, pero la aristocracia se calla 
« y hace votos contra él ». 

En vano fué que, desde lo alto de la cátedra apostólica, Gregorio XVI 
suplicara una vez más a los que le perseguían o le abandonaban que 
no fueran tan ciegos sobre su propio interés. Heridos por una ceguera 
voluntaria, los príncipes son menos favorables a la Iglesia que indul- 
gentes con la Revolución. Así se cometerán las mismas faltas que en el 
siglo XVIII, generadoras de los mismos castigos. 


En 1847, se reunía en Estrasburgo un gran «convento », del cual 
Eckert nos cita todos los miembros. Asistirán a él: Crémieux, Cavaignac, 
Caussidiére, Ledru-Rollin, Loius Blanc, Proudhon, Marrast, Marie, Pyat, 
etcétera. En una palabra, todo el futuro gobierno provisional. | 

Y el 24 de febrero siguiente, París dará la señal de la insurrección. 
A pocos días de distancia, en efecto, los motines estallarán no sola- 
mente en Francia, sino en toda Europa con una simultaneidad inexpli- 
cable si no se tiene en cuenta la acción oculta. En Viena, en Berlín, 
en Milán, en toda Italia, hasta en la misma Roma, « la revolución—dice 
Eckert—agitó por todas partes su puñal y su antorcha ». 

Un hecho que merece señalarse, es que de esta revolución data la 
emancipación de los judíos en un gran número de Estados. 


(135) Carta a Alexis Chevalier (21 julio 1868) (Carta amablemente comunicada ` 
por el vizconde Benoit de Mareuil). Dos años antes, el 4 de julio de 1866, el Príncipe 
Napoleón había escrito al Emperador: 4 Deberíamos habernos aliado francamente 
« con Prusia e Italia desde hace un año... Austria representa la forma federativa 
« Opuesta al principio de nacionalidad; es la guarida del catolicismo, del feuda- 
« lismo; es preciso derribarla y destruirla. La obra ha sido comenzada en 1859; 
« debe ser terminada hoy. La Francia imperial debe, pues, permanecer enemiga de 
« Austria. Debe ser la amiga y el apoyo de Prusia, la patria del gran Lutero. Debe 
« sostener a Italia, que es el centro de la Revolución del mundo, en espera de que 
« llegue a serlo Francia, y que tiene con o misión derribar el catolicismo en Roma 
« como Prusia tiene por misión destruirlo en Viena ». 
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« El 6 de marzo de 1848, el gobierno recibió una diputación oficial 
« de las Logias. Los delegados, llevando sus insignias, fueron recibidos 
« por Crémieux y Garnier-Pages; revestidos éstos también de sus in- 
« signias masónicas: saludaron el triunfo de sus principios y se felici- 
« taron de poder decir que la patria toda recibía en los miembros del 
= « gobierno la consagración masónica » (136). 
Cuatro días después, el Consejo Supremo del rito Escocés iba tam- 
bién a felicitar a los miembros del gobierno provisional por su éxito. El 
mismo Lamartine les respondió :*$* Estoy convencido que ha sido desde 
« el fondo de vuestras logias de donde han emanado, primero en la 
« sombra, después en la penumbra, y, finalmente, a plena luz, los senti- 
« mientos que han acabado por producir la sublime explosión de que 
« hemos sido testigos en 1789 y de la cual el pueblo de París acaba 
« de dar.al mundo la segunda y, yo espero, la última representa- 
« ción » (137). 


Limitemos a esto nuestro relato. 

En 1848, en efecto, la Revolución ha dado ya pruebas de toda su 
habilidad. No es que queramos decir con ello que ya no progresará en 
adelante. Todo lo contrario; parte desde entonces a la conquista del 
mundo. | l 

Bastará a los hombres echar una mirada sobre el ciclo de los cien 
años, que se termina en el de 1848, para estar plenamente convencidos 
sobre los recursos, tendencias, métodos, « slogans » ideológicos y. pro- 
cedimientos diversos de la subversión organizada. 


LA REVOLUCIÓN A LA CONQUISTA DEL MUNDO 

Al comienzo, simple ideal de un moralismo vago, pero claramente 
interconfesional..., liberalismo, socialismo, estatismo, totalitarismo, cen- 
tralización a ultranza, comunismo a lo Babeuf en espera de Marx y Lenin, 
anarquía y hasta la escandalosa nulidad de'un eventual Directorio, 


(136) Le Moniteur. del 7 de marzo de 1848. 

(137) Citado por Monseñor Delassus. Op. cit., p. 241. 

Según el Boletín (núm. 13, 1958) del Centro de Documentación del Gran Orien- 
te de Francia, el discurso continúa así: «... Os agradezco en nombre de ese gran 
« pueblo que ha hecho a Francia y al mundo, testigo de las virtudes, del valor, 
« de la moderación y de la humanidad, sacados de vuestros principios y que SE 
« HAN CONVERTIDO EN LOS DE LA REPÚBLICA FRANCESA. , 
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bancarrota y «asignados », confiscaciones de bienes de la Iglesia, ins- 
‘tauración de una policía política (138), inquisición cívica y fiscal, etc.: 
hay que reconocer que la Revolución se ha aplicado a dar rápidamente 
una justa idea de lo que prometía y a realizar completamente a con- 
tinuación lo que había prometido. 

Del régimen de las asambleas. típicamente revolucionarias a la dic- 
tadura personal de un Robespierre o de un Bonaparte, de la monarquía 
plebiscitaria de forma imperial al refugio buscado junto a una realeza 
de tipo tradicional, pero previamente bloqueada por las sectas, sin olvi- 
dar el recurso a la complicidad de una monarquía masonizada, es preciso 
confesar que la diversidad de los regímenes no fué un mayor obstáculo 
para la Revolución y que un simple cambio de gobierno no bastó ne- 
cesariamente para detenerla. 

Herejía y cisma por el apoyo sistemáticamente dado a todo lo que 
es anticatólico romano, predilección marcada por una iglesia nacional 
con clérigos juramentados, ideal de escuela única yendo a la par con 
un monopolio universitario masónico, servicio militar obligatorio, carre- 
ra de armamentos, guerras de infierno, preludio de nuestras guerras 
totales, guerra oculta, mesianismo humanitario destructor de las na- 
ciones, planificaciones continentales (139), complots, terror, proscrip- 
ciones, matanzas, campos de concentración antes de que se conocieran 
con este moderno nombre (en la isla de Ré o sobre los pontones de 
Rochefort), represión salvaje de toda oposición, conquistas hechas en 
nombre de la libertad, explotación sistemática del vencido, tal es el 
muestrario que la Revolución ofrece a los ojos más inocentes, y esto 
desde su primer medio siglo de existencia oficial. 

Una vez más hemos de repetir, que nada esencialmente nuevo hubo 
después. La Revolución progresa siempre, asegurando cada vez más pro- 
fundamente sus conquistas, pero sin dejar de ser lo que fué desde sus 
primeros instantes. Nada, pues, debería ser más fácil que saber des- 
enmascarar sus menores pasos; se asombra uno de que pueda continuar 
engañando tantas víctimas. 

Haciendo alusión tan sólo a las producciones místico-filosóficas de 
sus secuaces, Crétineau-Joly escribía ya en 1860: .« Catherine Theos 
« comenzó por una religión imaginaria; Saint-Martín, el teósofo, soñó 
« otra completamente mística en la que el Hombre-Espíritu debía ma- 


————— 


(138) Los Comités de Salud Pública fueron, a este respecto, los primeros 
modelos del género. 

- (139) Cf. Napoleón, Memorial: « Se cuentan en Europa 30 millones de fránce- 
« ses, 15 millones de españoles, 15 millones de italianos, 30 millones de alema- 
« nes. dd hubiese querido hacer de estos pueblos un solo y único cuerpo de 
« nación » 
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Es nifestarse. La Convención se hizo atea ante la ley; Robespierre se 
« creó un Ser Supremo en concurrencia con la diosa Razón: La' Ré- 
« velllére-Lepaux se constituyó en misionero dictatorial de la Teofilan- 
« tropía; Cabanis predicó el « caput-mortuum », buscando sin encon- 
« trarla una huella de Dios bajo el escalpelo y en el alambique de los 
« sabios del Instituto. Dupuis profesa una religión astronómica; Volney 
« adopta la de las ruinas; Camus, Benjamín Constant y Thiers manipu- 
« lan un culto de Estado. Vintras y Digonnet saludan la era de las 
« Misericordias; Lamartine la de un neocristianismo de quien él es el 
« único partidario y el más incomprensible misterio; Chatel tiene su 
« religión francesa, Ganneau su culto del Positivismo y Augusto Comte 
« el de la Humanidad. Jean Reynaud rehabilita la carne; Ernest Renan 
« proclama el panteísmo humanitario... » (140), etc. ci 


Y no es menor la anarquía si del plano religioso (?) se pasa a la 
sociología. | 

De Rousseau a Babeuf y a Saint-Simón, la filiación es directa. ¿Pero 
qué nombres se encuentran en la estela de este último? Augusto Comte, 
Enfantin, Bazard, Augustin Thierry, Carnot, Pierre Leroux, Emile e 
Isaac Pereire, por no citar más que los menos olvidados. Ahora bien, 
después de Saint-Simón y el saint-simonismo, hay que mencionar aún a 
Charles Fourier y los fourieristas, otros trastornados (141), pero siempre 
de la misma familia. | 


Después de Fourier, Proudhon..., Marx, Engels... La lista sería de- 
masiado larga. Ramas segundonas, ramas bastardas, hijos reconocidos 
o rechazados, la descendencia revolucionaria es infinita. Del liberal de 


(140) Opus cit., t. II, p. 524. 

(141) Es, en el fondo, muy sensible que se tienda a olvidar lo que tales personas 
han podido escribir. Con la mayor frecuencia no conservamos de ello más que un 
recuerdo muy poco fiel. Porque por estar tan depurado nos engaña sobre el pre- 
sunto equilibrio de esas inteligencias. Por el contrario, sería bueno recordar de 
cuando en cuando a qué “chifladuras” han llegado esas gentes a quienes algunos 
hoy querrían presentarnos como los maestros de un «socialismo auténtico y: vale- 
dero », bajo pretexto de que sería posible oponerlo al marxismo. Juzguemos más 
bién según la amalgama de edades y de sexos propuestos por Fourier en su « Pha- 
lansterio »: « bambinos y bambinas, querubines y querubinas, serafines y serafinas, 
« liceistas, bachilleres y bachilleras, jovenzuelos y jovenzuelas, adolescentes, atlé- 

y « ticos y maduros... », sin olvidar la « pequeña horda », que se divide en “ pillastres 
« y pillastras, en pendencieros y pendencieras ». Se fabricará para su uso un argot 
convencional; estará dotado de un estilo grosero... Los planetas, según Fourier, son 
seres animados e inteligentes, poseyendo dos almas, están en amorosa conjunción 
y se fecundan unos a otros con voluptuosidad. De creerle, el sol tiene el aroma del 
azahar; la tierra de violeta y jazmín; Saturno de tulipán y lirio... Venus engendra 
la mora y la frambuesa; Mercurio la fresa, la rosa y el melocotón, etc. 
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casta, del partido de los duques al violento pillaje de las « brigadas 
internacionales », del franc-masón esclerótico, tipo « souspréfecture », 
al iniciado de las altas sectas aparentemente cuidadosas de reforma 
moral, hasta las SS nazis vomitadas por las democracias, a los terroris- 
tas del Yrgoun o del F. L. N., ¡qué árbol genealógico prodigioso se po- 
drá levantar para establecer sin equívoco el estrecho parentesco de esos 
auténticos revolucionarios! 

Liberales, radicales, radicales-socialistas, socialistas diversos, comu- 
nistas, son todos ellos hijos de la Revolución y agentes más o menos 
directos de la subversión universal. 


No habiendo podido mantenerse bajo la forma republicana, la Re- 
volución hubo de recurrir de nuevo al Imperio en la persona de un 
carbonario (142) en espera de que, por segunda vez, los monárquicos le 
pusiesen a punto un régimen parlamentario duradero. 

Su habilidad, desde este momento, y su aplicación prudente serán 
dignas de elogio. « Nosotros queremos marchar lentamente, pero se- 
« guros », dirá Spuller, el 26 de marzo de 1876, en la Cámara. Y la 
realidad es que la tarea fué perfectamente llevada a cabo. 

Los sectarios no disimularon sus intenciones; por el contrario, su 
voluntad de secularización total no cesará de manifestarse en múltiples 
declaraciones. « Queremos organizar. una. humanidad sin Dios »,...dirá, 
Jules Ferry.--Y Clemenceau: «La Revolución es un bloque del que no 


pore 
-erter 


(142) Oficialmente reconocida por el Ministro del Interior de Napoleón III, el 
duque de Persigny, la franc-masonería tiene entonces como Gran Maestre al Prin- 
cipe Murat: « El porvenir de la Masonería no es va dudoso—dirá este último al 
« inaugurar sus funciones—. La era nueva le será próspera; volvemos a empren- 
« der nuestra obra bajo felices auspicios ». Cf. igualmente Monseñor Delassus: 
(cpus cit., p. 258) sobre un suceso muy significativo: « Un prelado que pasaba en- 
« tonces como devoto dde la dinastía, Monseñor Thibault, obispo de Montpellier, 
« fué llamado a París. El ministro de Cultos comenzó por amornestar al pobre 
« Obispo y le reprochó la hostilidad de los Pie, de los Gerbet, de los Salinis, de 
« los Plantier, de los Dupanloup, contra la política del Gobierno francés. Después 
« Napoleón III le recibió en audiencia privada. El soberano explicó que se trataba 
« de salvar la Iglesia de Francia y de oponer un dique a los progresos de la irre- 
« ligión (sic). El prelado prometió consagrarse a la obra que se esperaba de él. 
« Pero apenas hubo salido de las Tullerías, cuando su conciencia le reprochó la 
« aquiescencia criminal que acaba de dar a lo que no era nada menos que un pro- 
« yecto de cisma. Inmediatamente, se dirigió al arzobispo de París, Cardenal Mor- 
« lot: « Eminencia—le dijo—, soy muy culpable. Acabo de aceptar del Emperador 
« la misión de favorecer la ruptura de la Iglesia de Francia con la Santa Sede... » 
« Dichas estas palabras Monseñor Tribault palideció y se desplomó en el suelo. 
« Estaba muerto ». 
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« se puede sustraer nada... (aún más), dura todavía porque son siempre 
« los mismos hombres los que se encuentran frente a los mismos ene- 
« migos. Sí, vosotros habéis permanecido los mismos y nosotros no 
« hemos cambiado. He aquí por qué la AUS durará hasta que uno de 
« los dos partidos sea victorioso » (143). 

A pesar del cinismo de estas declaraciones, la lucha fué bien condu- 
cida, porque la Revolución supo imponerse entonces ese mínimum de 
disciplina y de unidad en la táctica que hace tan poderosa toda opera- 
ción un poco larga llevada contra un adversario sin cohesión y sin doc- 
trina. 

Estos finales del siglo XIx quedarán en la historia de la masonería 
en general y de la masonería francesa en particular como un período de 
poder evidente y una homogeneidad en la acción casi perfecta. 

En vano León XIII, por medio de la encíclica Humanum Genus, in- 
tentará detener el impulso de este asalto denunciándolo a los católi- 
cos (144). Es el momento en que Disraeli pudo decir: «Los gobiernos 
« de este siglo no tienen que verse tan sólo con los gobiernos, empera- 
« dores, reyes y ministros, sino también con las sociedades secretas... 
v que, .hasta el último momento, pueden anular todas las medidas, que 
< tienen agentes por todas partes, agentes sin escrúpulos que empujan 
« al asesinato y pueden, si es preciso, provocar una matanza » (144 bis). 
- Momento en que otro inglés, el cardenal Manning, escribirá profética- 
mente (145):€s No son ni los emperadores, ni los reyes, ni los príncipes 
« quienes dirigen el curso de los acontecimientos... Hay algo por enci- 
« ma de ellos y detrás de ellos, y este algo, más poderoso que todos 


A 


(143) En la Cámara, el 29 de enero de 1897. La adhesión de Clemenceau a la 
Masonería se ha discutido por algunos (Cf. un número especial dl Crapouillot sobre 
la F.*. M.’ 

(144) « “Existe en el mundo—decía León XIll—unm cierto número de sectas que, 

aunque difieren en el nombre, los ritos, la forma, el origen, se parecen y están 
« unidas entre sí por la analogía del fin y de los principios esenciales... Empleando 
« a la vez la audacia y la astucia, han invadido todos los rangos de la jerarquía 
« social y comienzan a tomar en el seno de los Estados modernos un PODER QUE 
« EQUIVALE CASI A LA SOBERANÍA. De esta rápida y formidable extensión han re- 
« sultado precisamente para la Iglesia, para la autoridad de los Príncipes y para 
« la salud pública, los males que nuestros predecesores habían previsto desde mucho 
« tiempo ha...» «A la publicación de Humanum Genus, respondió el boletín de la 
« Gran Logia Simbólica Escocesa en los siguientes términos: « La Franc-masonería 
« no puede por menos que estar agradecida al Soberano Pontífice por su última 
« Encíclica. León XIII, con una autoridad indudable y un gran lujo de pruebas, 
« viene a demostrar una vez más que existe un abismo infranqueable entre la Iglesia 
« de la cual es representante y la Revolución de quien la Franc-masonería es el 
« brazo derecho ». 

(144 bis) 20 de*septiembre de 1876. 

(145) 1.2 de octubre de 1877. 
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« ellos, se dejará sentir cuando llegue la hora, el día en que todos los 
« ejércitos de Europa estarán empeñados en un inmenso. conflicto; en- 
« tonces, ese día, la Revolución, que hasta el presente trabajó secreta- 
« mente bajo tierra, habrá encontrado la hora favorable .para aparecer 
« en pleno día ». 


Mientras tanto, el bloqueo de la plaza se persigue metódicamente. 


[< De hecho—señala Alexandre Zévaès—, salvo algunas raras excep- 
« ciones, la mayoría de los hombres de Estado, de los militantes, de 
« los periodistas de la III República pertenecerán a la Franc-Masonería: 


« Gambetta, Jules Ferry, Etienne Arago, Floquet, Rochefort, Cle- 
« menceau, Méline, Sarrien, Henri Brisson, Ranc, Alfred Naquet, Jules 
« Claretie, Antonin Dubost, Falliéres, Paul Bert, Eugéne Pelletan, Ca- 
« mille Pelletan, Tony Révillon, Lockroy, Yves Guyot, Constans, Etien- 
« ne, Félix Faure, León Bourgeois, Stephen Pichon, Millerand, Gastón 
« Doumergue, Paul Doumer, Henri Bérenger, Camille Chautemps, etc. 


« Entre los socialistas: Benoit Malon, Jules Vallés, Eugéne Pottier 
« (el autor..de «La Internacional »), Lissagaray, Marcel -Sembat, René 
« Vivianni, Arthur Groussier, Chauviére, etc. 


« Incluso algunos anarquistas: Sébastien Faure y Laurent Tailha- ' 
« de... » (146). | ? A 


Se comprende que monseñor Gouthe-Soulard, arzobispo de Aix-en- 
Provence, haya podido exclamar entonces: « No estamos en República, 
« sino en Franc-Masonería ») | 


. Con un sentido agudo de la importancia de los objetivos, la Revolu- 
0 ción se dedicará ante todo a apoderarse de la escuela, llave de las inte- 
ligencias y pórtico del porvenir. 


En 1867, se funda por Jean Macé la «Liga francesa de la Ense- 


nanza »: institución fundamental. 


« Tal vez algún lector pensará—escribe muy justamente Daniel Ha- 
< levy (147) —que hacemos intervenir aquí un hombre y una institución 
« de muy poca importancia. Este lector se engañará... La « Liga de la 
« Enseñanza » ha sido la inspiradora y la matriz de nuestra escuela 
« pública, cuya enseñanza sumaria y obligatoria ha hecho de la Revo- 


A 


(146) Histoire de six ans: 1928-1934 (N. R. C., París). p. 184. 
(147) Histoire d'une Histoire (Grasset, édit.), p. 59. 
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v 


« 
< 
< 
< 
<« 


lución, para el conjunto del pueblo francés..., una institución de pen- 
samiento. | 

Y< Nosotros acusamos a la Universidad —prosigue Daniel Halevy—. Es 
el único cuerpo de la sociedad francesa que debe su existencia a la 
Revolución y no lo olvida... Ciertamente, distribuye el saber y no 
es cuestión de negar sus méritos. Pero cuando explica ciencias his- 
tóricas y morales.. dd Universidad, hija de la Revolución, enseña la 


Revolución » (148). 
' Comenzando por da la obra de descristianización se prose- 


guirá paso a paso, metódicamente, en todo el orden institucional. 


< 
< 


4 


« La fe en Dios—dirá Buisson—no es una de esas obligaciones que 
la sociedad pueda inscribir en sus leyes. Nuestras leyes, nuestras ins- 
tituciones no están fundadas sobre los Derechos de Dios, sino sobre 


« los Derechos del Hombre... No actúan ni hablan ya en el nombre de 


Dios o por la gracia de Dios, sino en el nombre de la nación y con 
una autoridad puramente humana. El laicismo es el corolario de la 


soberanía popular ». 
Ya a finales de 1876, el senador Arago declaraba abiertamente: « La 


Iglesia y la religión deben ser destruídas ». Y utilizando Je nuevo el 


(148) «(En todos los grados—precisa Daniel Halevy—esta enseñanza existe. 


< Del primero al segundo o al superior, solamente difieren las modalidades... El 


niño, desde sus catorce años ve apuntar la amenaza del bachillerato; piensa 
en ello; los mayores le comunican el temor, le habitúan a saber que hay temas 
oportunos y respuestas que complacen. Desde entonces comienza una curvatura 
del espíritu y del carácter que no cesará sino por muy poco tiempo. Dichosos 
los que salen del engranaje a los veinticinco años. Tras el bachillerato vienen 
las licenciaturas, las cátedras, la escuela superior. Se precisan años de aplicación 
durante los cuales el gran libro, el libro temido por el niño y el muchacho, será 
el manual. La (enseñanza) superior tiene los suyos, lo mismo que la primaria... 
En el fondo es siempre el mismo conformismo. La Revolución es reina: he aquí 
el hecho primero, desarrollado en seguida lógicamente de página en página. En 
todos los países de Europa el Rey sucede al Rey, es decir el hijo al padre. Fran- 
cia, excepción única, es el país donde la Revolución, sucede a la Revolución. 
Julio de 1830 produce febrero de 1848, que, a su vez, produce septiembre de 1870, 
y así sucesivamente, a través de las sacudidas atenuadas de la III República hasta 
la Revolución de 1936... El estudiante cuidadoso de preparar su examen en forma 
evitará leer a Taine, Digamos mejor: Ni siquiera se le ocurrirá semejante idea. 
Aulard, Matthiez, ¡he aquí sus maestros! El primero «de ellos ha prevenido cla- 


: ramente que Taine era un autor condenado: «En la Sorbona—escribe (Taine, 


historien de la Revolution, p. VIII)—un candidato al diploma de estudios his- 
tóricos o al doctorado se descalificaría si citase a Taine como una autoridad en 
una cuestión de historia ». Cuando el estudiante haya obtenido sus diplomas, 


< el tiempo de leer habrá pasado. La profesión, con sus exigencias, se presentará, 


y esta profesión será tal vez una función pública... Ahora bien, es preciso, en 
defecto de la ortodoxia, la prudencia... La verdadera libertad viene con la ju- 
bilación, es decir demasiado tarde », 
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ya famoso apóstrofe volteriano, añadía: «Vete crucifijo, que después 
« de 1800 años, tienes el mundo bajo tu yugo. ¡Basta de Dios! ¡Basta 
de Iglesia! Debemos aplastar al Infame; ahora bien, el Infame, no es 
« el clericalismo, sino Dios. Debemos eliminar de Francia toda influen- 
« cia religiosa, bajo cualquier forma que se manifieste » (149). 

En prueba de lo cual, la Hija primogénita de la Iglesia vió a Jesucristo 
nuestro Señor sistemáticamente expulsado de toda la vida social. La 
operación continúa todavía. Recordemos al menos sus primeras fases. 


e“ 1879: Exclusión del clero de las comisiones administrativas de los 


hospitales y de las oficinas de beneficencia. 


2 


e 1880: Supresión de los capellanes militares. Prohibición a los ma- 
gistrados de asistir en corporación a las procesiones del Corpus. Su- 
presión de la enseñanza religiosa en los exámenes. 


e 1881: Supresión de la enseñanza religiosa en las escuelas de pár- 
vulos. Secularización de los cementerios. 


Ə 1882: El crucifijo es quitado de las escuelas. Supresión de los ca- 
pellanes de los Liceos. Prohibición de la enseñanza religiosa en las es- 
cuelas primarias. 


e 1883: Prohibición a las tropas de aparecer en formación en las 
ceremonias religiosas. 


e 1884: Supresión de la oración en la apertura del Parlamento. Su- 
presión de los capellanes en los hospitales y de la inmunidad de los 
clérigos con respecto al servicio militar. 


e 1886: Exclusión de las Congregaciones religiosas de la enseñanza 
pública. Organización de la escuela laica. 


0 De 1901 a 1904: Disolución y expoliación de las órdenes religiosas. 
Supresión de las ceremonias religiosas a bordo de los buques de guerra. 
Exclusión de las religiosas de los hospitales de la Marina. Supresión del 
crucifijo en los tribunales. Supresión de todo derecho de enseñar a las 
congregaciones religiosas. 


e El 9 de diciembre de 1905: Separación de la Iglesia y del Estado. 


o 1907: Supresión de los capellanes de la Marina y de la fórmula: 
« Dios proteja a Francia », inscrita en las monedas hasta entonces... 


(149) Citado por Hary Mitchell. Pie X et la France, p. 62, Edit. du Cédre 13, 
rue Mazarine, París (VI8). 
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En adelante, el instrumento está a punto. Bastará dejarlo funcionar 
para que las instituciones, según las palabras bien conocidas de Paul- 
Bonccur (150), tiendan a desarrollar todas sus consecuencias y que así 
la descristianización del país sea tan progresiva como automática. 


Los revolucionarios pueden estar satisfechos y poner sordina a sus 
proclamas antirreligiosas. El deseo de un vencedor hábil, ¿no es el de 
llegar a hacer aceptar su derrota al vencido, y hasta de llegar a persua- 
dirle de que está satisfecho? 


—+ Tal es el caso. No es que los sectarios hayan desaparecido o se hayan 
calmado son la euforia de su propio triunfo. Todo lo contrario; la 
lucha continuará más metódica, más satánica que nunca, pero, en cierto 
sentido, menos tonante, menos rica en proclamas cínicas (151). Que se 
manifieste algún sobresalto por parte del vencido y manifieste tan sólo 
el deseo de trabajar para aflojar las ligaduras y la alerta será dada in- 
meditamente en las logias y el espantajo del « clericalismo » utilizado 
inmediatamente; el odio de los revolucionarios contra la religión no ha 
cambiado. No consienten descansar más que cuando les parece que el 
catolicismo va a morir por sí mismo, o mejor dicho, por el solo! efecto 
de las instituciones laicas en vigor. 


+ Pero que en un país como Francia, donde los católicos no eran, 
sobre todo al principio, la minoría, semejante empresa de paganización 
haya podido ser conducida tan victoriosamente por un puñado de mal- 
vados, he aquí lo que será la mayor vergiienza de este tiempo. Mucho 
más que las sectas, los verdaderos agentes de la apostasía nacional son 
nuestra apatía, nuestra cobardía ante las amenazas de la demagogia, y 
sobre todo, nuestras divisiones, debidas a nuestra nulidad doctrinal, 
que han dejado el campo libre al enemigo. 


_<« En nuestros días más que nunca, la fuerza. principai.de..los.malos 
« —se dolía San. Pío X—es.la cobardía .y.la debilidad..de.Jos.buenos,..y 
« todo j el nervio del reino. de Satanás reside en la molicie de..los..cris- 
< tianos” y. T 
mars al 0 


(150) Desde el momento que una institución existe tiende a desarrollar todas 
sus « consecuencias ». 

(151) Tendremos ocasión en el capítulo siguiente, de indicar otras razones de 
este cambio (parcial) de actitud. Decimos parcial. Guardémonos de olvidar, en 
efecto, ciertos períodos en los que se hubiese podido creer había vuelto de nuevo 
el anticlericalismo espectacular de los dichosos días de Viviani y de Combes. Sea, 
por ejemplo, el del « bloque de las izquierdas » y del rministerio Herriot, que provocó 
la famosa y tan hermosa declaración de los Cardenales y Arzobispos, en 1925. Sea, 

- sin ir más lejos, el período actual del sobresalto «laico» después del éxito bien 
modesto, sin embargo, proporcionado a la enseñanza libre con la ley Barangé. 
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. Habiendo establecido sólidamente el régimen de las leyes laicas, los 
revolucionarios no ignoran cuán difícil es en lo sucesivo la lucha contra 
un poder que ha hecho de la escuela un instrumento político y que puede 
así intoxicar a su gusto, una tras otra, las sucesivas generaciones: poder 
que pondrá progresivamente la mano en la prensa, la radio, el cine, la 
televisión, para rematar en el adulto la intoxicación comenzada en el 
ño. | 

« Porque, según monseñor Nègre, el docto arzobispo de Tours, laici- 
« zar no es abrir una escuela teórica de laicismo; es introducir en la 
« vida práctica el hecho del laicismo excluyendo de los espíritus el co- 
« nocimiento de Dios, de sus derechos y de nuestros deberes hacia él, 
- « conduciendo poco a poco las almas al abandono total o parcial de la 
« religión... Diversas causas concurren en esta obra de descristianiza- 
« ción, tales como las conversaciones escandalosas, las malas lecturas, 
« la conferencias antirreligiosas, los arrebatos de las pasiones; pero 
« esas causas parciales no producen más que efectos relativamente res- 
« tringidos; ellas dañan un alma, un grupo de almas, algunas familias; | 
« es una gran desgracia, sin duda, pero poco extendida. La causa más 
« terrible.. que. descristianiza en masa a. una. población, todó un país, -es 
« la ley impía, inmoral, hecha con el fin de descristianizar la multitud. 
< Tales son las leyes del laicismo ». 

Aun suponiendo que por la indolencia de las personas, toda animosi- 
dad con respecto al catolicismo se adormezca—¿y estamos nosotros 
en este caso?—, si la ley laica, el régimen laico, el orden social laicizado 
continúan, a pesar de la benevolencia misma de los individuos, la des- 
cristianización del país continuará. 


¿El cardenal Billot lo ha dicho con su habitual claridad: «El mal 
« “está en los principios de la Revolución, desde hoy consagrados por la 
« legislación, que continúa reinando sobre el espíritu público, adueñán- 
« dose de la opinión, penetrando cada vez más en las masas... » (152). 
¡Cuán ingenuos, por tanto, son los que creen terminada la era del 
laicismo bajo pretexto de que las invectivas contra Dios, Su Iglesia y 
Sus sacerdotes se han hecho menos frecuentes en el Palais Bourbon! 

Sí o no: ¿están suprimidas las leyes laices? ¿Se intenta siquiera 
hacerlo? ?¿Las Constituciones de la IV y V Repúblicas reconocen al 
menós a Dios como Principio Soberano de nuestros derechos, así como 
de su autoridad? ¿Vemos llegar, a cada legislatura, un número mayor 
de diputados, resueltos a hacer prevalecer la doctrina social de las en- 
cíclicas, persuadidos de que el « Syballus », principalmente, es en rea- 


(152) Eloge du Cardinal Pie, pronunciado en Roma en 1915, pp. 12. 13 y 20. 
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_lidad,. según palabras de García Moreno, la.carta de salvación de las 
naciones modernas? Los franc-masones, por su parte (y al menos los 
que « dialogaron » con los RR. PP. Gruber, Macé, Bonsirven, Rosa o 
Berteloot), han renunciado a su empresa de secularización de la vida 
pública? ¿Están dispuestos a aceptar que Dios ocupe su puesto en la 
sociedad? Incluso, aunque la perspectiva no les encante apenas, ¿pode- 
mos contar con su indulgente neutralidad? o 


¡No se trata de esto, dirán los más cándidos! ¿Y se puede concebir 
parecida exigencia? 


De las organizaciones terroristas culpables de innumerables críme- 
nes al « Rotary », por ejemplo, o al « Rearme Moral », ¿quién se atreve 
a considerarlos como una misma familia? Con todo, algunas líneas de 
André Siegfried sobre el « Rotary » bastan a indicar la fuente co- 
mún (153): «Existe el espíritu de 1848—escribe—en esta concepción 
« que confía en la humanidad, que pide a ella misma trabajar para su 
« salvación, sin ponerse entre las manos de ninguna jerarquía, temporal 
« O espiritual (sic). Detrás de este siglo XIX, se transparenta un básico 
« siglo XVIII (resic), siempre vivo (!) al otro lado del Atlántico, de donde 
« ha vuelto a nosotros con el « Rotary ». 


-5De este modo, la Revolución se renueva, continuándose y desarro- 
llándose. Por encima de las naciones a quienes se despoja de lo poco 
que conservan todavía, ¿cómo no ver en los organismos internacionales y 
« planificadores » que los mueven cada vez más al desprecio incontesta- 
ble del orden natural, no, ciertamente, una vuelta a la « cristiandad », 
sino al encaminamiento satánicamente operado hacia ese Super-Estado, 
« gobierno mundial » que sabemos es la ambición suprema de las sectas 
y de la Revolución universal? %4 | 


-L Tras la « Sociedad de Naciones », la O. N. U. no aparece menos rica 
en signos inquietantes. Limitándonos al terreno de la U. N. E. S. C. O., 
muchas declaraciones, sin contar el espíritu general de la organización 
misma, son elocuentes. ¿No ha sido “Julián Huxley, su primer director, 
quien se complació en justificar así el código moral de esta organiza- 
ción? “ix No tenemos ya necesidad de recurrir a una revelación teológica 
« O a un absoluto metafísico; solamente Freud y Darwin nos bastan 
para darnos nuestra visión filosófica del mundo % Y «los peligros 
_« no son menos reales—escribe Louis Crozier—en lo que concierne 

« al O. M. S., grandemente influído por el espíritu materialista ateo de 

« los países anglosajones. Su acción amenaza con alentar un vasto mo- 


A 


(153) Figaro, 25 de mayo de 1953, 
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« «vimiento de racionalización de la población que se percibe un poco 
« por todas partes, sea para desarrollar la natalidad (fecundación arti- 
« ficial), sea para contener la natalidad (esterilización de los anormales, 
« aborto terapéutico, métodos anticoncepcionales)... Su propio Direc- 
. « tor general profesa personalmente el ateísmo » (154). 


_Guardémonos, pues, de olvidarlo: lo que el siglo xvin ha visto des- 
arrollar en Francia, la Revolución lo realiza hoy en el ámbito del mundo. 


~$ Por tanto, se comprende el valor del alerta dado por S. E. el Car- 
denal Feltin cuando nos pide que no olvidemos «que los enemigos de 
« la Iglesia están siempre en pie, incluso aunque momentáneamente 
« guarden silencio, que la Franc-Masonería trabaja y se prepara a lanzar 
« contra la Iglesia nuevas y violentas ofensivas. Leed, particularmente, 
« los informes del Gran Oriente de Francia de los años 1951 y 1952 
« —precisa (155)—, y veréis cuánta fué la rabia de los masones después 
« de la ligera modificación llevada a cabo en las leyes laicas concernien- 
« tes a la enseñanza libre. No se propónen nada menos que consagrar 
« todas sus fuerzas y emplear a todos aquellos sobre los que puedan 
« hacer alguna presión para obtener la expulsión total de los religiosos 
« no solamente del campo de la educación, sino también del de la ca- 
« ridad, y la supresión de toda forma de enseñanza libre. Idénticas de- 
« claraciones se encuentran en los informes de los Congresos masónicos 
« de Italia, de España y de América del Sur ». $ 


Dicho de otro modo: necesidad de contar con la Iglesia y, como nos 
lo recordaba Pío XII en el pequeño texto de nuestro epígrafe, necesidad, 
para juzgar bien de la hipótesis, de estar al menos prevenidos, y de saber 
tener en cuenta la existencia de esas « potencias oscuras que han estado 
-. « siempre actuando en la historia ». > 


LOS JUDÍOS Y LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 


= Potencia oscura de las diferentes sectas en el curso de los siglos. 
Potencia oscura de la masonería actual. Potencia oscura de este ele- 


(154) Cf. La France Catholique (septiembre 1932): LU. N. E. S. C. O. et 
L'O. M. S. dans nos missions. 
(155) Cf Documentation Catholique (junio 1952 y junio 1953). 
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mento judío que es evidente se encuentra en todas las páginas decisivas 
de la historia revolucionaria (156). Poder sobre el cual un artículo de 
« La Croix » publicado en junio de 1948, firmado N, daba una idea 
muy exacta a propósito del « imbroglio palestiniano ». + 

« La potencia de los judíos, como se ha dicho, es indudablemente 
« extraordinaria. Los periódicos en todos los países, incluso cristianos, 
« no hablan del conflicto sino con prudente reservas, sin tomar abier- 
« tamente partido por uno u otro adversario. La Gran Bretaña, que ha 
« hecho tantos esfuerzos y sacrificado tantos recursos nacionales para 
« abatir al enemigo declarado del judaísmo, Hitler, es atacada violen- 
« tamente por aquellos mismos a quienes ha salvado en tan gran nú- 
« mero..., y los hombres de Estado británicos, lo mismo que la prensa, 
« apenas si se atreven a levantar la voz. 

« Nadie ignora, o al menos no debería ignorar, el papel en extremo 
« considerable de los revolucionarios judíos en el drama político de 


(156) Sería fuera de lugar tratar aquí el problema judío. Es un tema demasiado 
vasto y demasiado difícil. Recordemos, pues, el objeto de este capítulo: No es otro 
que el de recordar qué obstáculos se oponen hoy a la vuelta a un orden social 
cristiano; de la misma manera que no hemos pretendido haber tratado el pro- 
blema de la Masonería, tampoco pretendemos tratar aquí la cuestión judía. Hemos 
señalado la amplitud del esfuerzo masónico y algunos de. sus caracteres. Queremos, 
igual y únicamente, recordar la existencia evidente del esfuerzo judío y la oposición 
esencial de su espíritu con el espíritu cristiano. Que este esfuerzo existe, que haya 
sido revolucionario, no es calumniar a Israel el decirlo, puesto que es, al contrario, 
el canto de gloria de las personalidades más representativas del pueblo judío y de 
su espíritu. Cf. principalmente la declaración del famoso Rabino Dr. Isaac Wise: 
« La masonería es una institución judía cuya historia, grados, cargos, contraseñas 

E, y explicaciones. son judías desde el principio hasta el fin». (The Israelite of 
America, 3 de agosto de 1866.) « Lo que el idealismo judío y el descontento judío 
« han contribuído tan poderosamente a realizar en Rusia, las mismas cualidades 
« históricas del espíritu y del corazón judíos tienden a promoverlo en otros países ». 
(Te American Hebrew, 10 sept. 1920.) « La masonería está basada en el judaísmo. - 
« Eliminad del ritual masónico. las enseñanzas de aquél; ¿qué quedará? » 
(The Jewish Tribune, New York, 28 oct. 1927.) «A la cabeza de todas las socie-, 
« dades secretas que forman gobiernos provisionales se encuentran hombres de raza 
« judía ». (Disraeli, en The Life of sir George Bentinck.) « Esta poderosa revolu- 
« ción, que, actualmente, incluso, se prepara y se trama en Alemania, donde de hecho 
« será, una segunda Reforma más considerable que la primera, y de la cual In- 
« glaterra sabe todavía tan pocas cosas, se desarrolla enteramente bajo auspicios 
« judíos ». Disraéli, Coningsby, Londres, 1844.) | 

—« Jules Lemaître aparenta creer que la franc-masonería es de origen judío; 
« no se equivoca en absoluto. Hay bastantes cosas más difíciles de probar que 
« esto ». (Archives .Israélites, 3 marzo 1904, pp. 70, 71.) « Las logias martinistas 
« fueron místicas, mientras que las otras órdenes de la framc-masonería eran más 
« bien racionalistas; lo que puede permitir decir que las Sociedades secretas pre- 
« sentaron los dos aspectos del espíritu judío: el racionalismo práctico y el pan- 
« teísmo ». (Bernard Lazare. L'Antisemitisme, Chailley, edit. 1894.) | 
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« la U. R. S. S... » pero, detalle más reciente, hace observar « La Croix » 
« aunque la U. R. S. S. tenga los ojos puestos sobre el Irán y las nacio- 
« nes musulmanas del Este y del Sur, «los delegados de Stalin, en el 
« Consejo de Seguridad, sostuvieron vigorosamente las ambiciones ju- 
« días en Palestina », ambiciones de las que todo el mundo sabe que 
se oponen en primer lugar a los países árabes. 


Lo mismo podemos decir de los Estados Unidos, cuyas intenciones 
comerciales en el Oriente Medio son conocidas, aunque han llevado a 
cabo acuerdos con los Gobiernos árabes sobre explotaciones petrolí- 
feras, y aunque poseen centenares de kilómetros de pipe-line, a cielo 
abierto, expuestos al menor cambio de humor de los nómadas, hostiles 
a los judíos. « Ahora bien, hace observar todavía: « La Croix », he aquí 
« textualmente cómo se expresaba en la radio estos últimos días, en una 
« carta a los ingleses, un periodista americano encargado de presentar 
« a sus compatriotas el punto de vista inglés: « Será bueno recordar que 
« atacar a los judíos, es atacar a.los Estados Unidos .»... Ni más ni me- 
« nos, subraya « La Croix ». l 


Problema difícil y doloroso. 


Difícil, porque a menudo es mal comprendido cuando se habla de 
s], « Usted es racista, se nos dice. Usted es partidario de los campos de 
« a y de las matanzas de los judíos ». 


Nosotros responderemos abiertamente que si se trata de racistas, 
los judíos lo son, y por su propia confesión. Uno de ellos, Arthurt 
Koestler lo dice sin ambajes (157): 


« La religión judía no es solamente un sistema de fe y de culto; 
« implica pertenecer a una raza y a una nación en potencia... Para ser 
« buen católico o buen protestante, basta aceptar como verdaderos 
« ciertos dogmas y ciertos valores morales que transcienden las fronte- 
« ras y las naciones; para ser buen judío (en el sentido religioso), hay 
« que profesar que se pertenece a la Raza Elegida ». 


Rehusamos, en cuanto a nosotros, porque somos católicos, el abor- 
dar la cuestión bajo el punto de vista racista. Pío XI nos ha recordado 
en la Encíclica Mit Brennender Sorge cuan contrario es este punto de 
vista a los designios de la Providencia y a las enseñanzas constantes de 
la Iglesia. 


Problema difícil el de esta nación dispersa en todos los países del 
mundo y sin embargo una en su mesianismo. 


(157) Analyse d'un miracle. Calmann-Lévy. Edit. 
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Por lo tanto, no retendremos más que el aspecto revolucionario de la 
potencia judía, fieles a nuestro inventario de las «tropas regulares » 
de la Revolución. 
+" Problema doloroso: ¿Cómo un corazón cristiano no habrá de sen- 
tirse angustiado ante los proyectos, fríamente expuestos por algunos 
autores judíos, de destruir la religión católica 94 

¿ Enrique Heine no confesaba a un amigo que su judaísmo era más 
que una creencia, un medio de combatir al cristianismo ? Este mismo 
poeta judío, escribía, en el momento de las persecuciones del Japón 
contra la Iglesia: « Querría ser japonés.... Yo odio la cruz ». 

Problema doloroso también, porque las peores acusaciones contra 
esta nación vienen de sus propios hijos o de filosemitas notorios. 

+; Por qué aquello que una pluma cristiana tendría escrúpulo en 
achacar a este pueblo trágico, se encuentra presentado por él de la ma- 
nera más complaciente en páginas de anarquía consciente y satisfecha, 
que no pueden menos de escadalizar a los más benóvolos de entre nos- 
otros (158). 


E (158) IRRUMOS en ello: ÚNICAMENTE a autores judíos es a quien nos referimos 
d para definir el peligroso problema que nos vemos obligados a tratar sólo ligera- 
mente de paso. Los textos que citamos a continuación—y a los cuales no añadimos 
ningún comentario personal—son debidos todos a plumas judías. Esos textos son 
conocidos. Ninguno podría ser recusado ni incluso discutido: están en las biblio- 
tecas, a la libre disposición de todos los que deseen consultarlos, comprobarlos, exa- 
minarlos en todo su contenido e instruirse con su lectura. Dicho esto, he aquí algu- 
nos de estos textos cogidos entre mil: 
Karl Marx (judío): « El judío se ha emancipado a la manera judía, no solamente 
«x haciéndose el amo del mercado financiero, sino porque gracias a él, y por él, el 
iS dinero ha llegado a ser un poder mundial, y el espíritu práctico judío ha llegado 
"a ser el espíritu práctico de los pueblos cristianos. Los judíos se han emancipado 
en la. medida en que los cristianos se han hecho judíos ». (OEuvres philosophiques.) 
Hébreu Brainine (judío): «El intelectual judío, busca, investiga, escruta... y 
= « no encuentra nada. Apenas ha acabado de construir se aplica a demoler su pro- 
. « pia obra, Destruye sin piedad, únicamente por el placer de destruir, sin ser em- 
= « pujado a ello por: ninguna necesidad. No ha acabado todavía de plantar con su 
« mano derecha, cuando ya la otra arranca la planta de raíz. Va errante por todos 
« los caminos del mundo, sin llegar a encontrar su camino... Va errante, descarriado, 
« cambiando sus dioses como se cambia de guantes ».-$ 
Darmesteter (judío): « El judío es el doctor del incrédulo. Todos los subleva- 
« dos del espíritu vienen a él en la sombra o a cielo abierto. El está en su tra- 
« bajo en el inmenso taller de blasfemos del gran emperador Federico y de los 
« príncipes de Suabia o de Aragón. El es el que forja todo este arsenal mortífero 
« de razonamientos y de ironía que legará a los escépticos del Renacimiento, a los 
« libertinos del Gran Siglo. Tal sarcasmo de Voltaire no es más que el último 
« y resonante eco de la palabra murmurada seis siglos antes a la sombra del 
« Gheto ». 
« Desde el banquero, al hombre de negocios impasible, hasta el comerciante, 
« al usurero, hasta Gobseck y hasta Shylock, comprenden toda la turba de seres 
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Así, en el « Jewish World » de febrero de 1883, « La dispersión de 
« los judíos, leemos, ha hecho de ellos un pueblo cosmopolita. Son el 
« pueblo verdaderamente cosmopolita de raza o nacionalidad... El gran 
« ideal del judaísmo no es que los judíos se reúnan un día en 'algún rin- 
« cón de la tierra con fines separatistas, sino que el mundo entero esté 
« imbuído de las enseñanzas judías y que, en la fraternidad universal 
« de las naciones (un mayor judaísmo de hecho), todas las razas y reli- 
« giones separadas desaparezcan.” 

+« Como pueblo cosmopolita, que es, los judíos hacen más. Por su 

« actividad en la literatura y en la ciencia, por su posición dominante 
« en todas las ramas de la actividad pública, están en trance de deslizar 
« gradualmente los pensamientos y los sistemas no judíos hacia mol- 
« des judíos ». 

Continuemos todavía con el testimonio, mucho más reciente, de un 
escritor de gran talento, Elie Faure, en su libro titulado « L'áme juive », 
editado para gloria y defensa de los israelitas (159). 


« de corazón seco, de mano ganchuda, que juegan y especulan con la miseria, ya 
« de las personas, ya de las naciones ». (Kadmi Cohen, en Nomades, París, Alcan, 
1928, p. 129. Autor judío, atrayente si los hay, deportado y muerto en Alemania.) 

« La concepción que los judíos se hicieron de la vida y de la muerte propor- 
« cionó el último elemento a su espíritu revolucionario. Partiendo de la idea de 
« que el bien, es decir, lo justo, debe realizarse no en ultratumba, puesto que 
« en ultratumba hay el sueño hasta el día de la resurrección de los cuerpos, sino 
« durante la vida, buscaron la justicia, y no encontrándola jamás, perpetuamente 
« insatisfechos, actuaron para obtenerla... Estuvieron siempre descontentos... Las 
« causas que hicieron nacer esta agitación y la mantuvieron y la perpetuaron en 
« el alma de algunos judíos modernos, no son causas exteriores, tales como la 
« tiranía efectiva de un príncipe, de un pueblo o de un código bárbaro; son causas 
« internas, es decir, que afectan a la esencia misma del espíritu hebraico... Está fuera 
« de duda que, por su oro, su energía, su talento, sostuvieron y secundarón la re- 
« volución europea.. . Durante esos años, sus banqueros, sus industriales, sus poetas, 
« sus escritores, sus tribunos, atraídos por ideas bien diferentes, por otra parte, 
« concurren al mismo objetivo... Se les encuentra mezclados en el movimiento de 
« la Joven Alemania; fueron numerosos en las sociedades secretas que formaron 
« el ejército combatiente revolucionario, en las logias masónicas, en los grupos de 
« los carbonarios, en la Alta Venta romana, por toda Francia, en Inglaterra, en 
« Suiza, en Alemania, en Austria, en Italia ». (Bernard Lazare Gudío), L'Antise- 
mitismte.) 

« A fuerza de hacer del dinero' el principal objeto de sus ocupaciones y pre- 
« ocupaciones, los judíos han tomado cada vez más la costumbre de considerar 
« el mundo, no desde el punto de vista natural o cualitativo, sino desde el punto de 
« vista abstracto y cuantitativo. Pero, en revancha, ban puesto a plena luz todos 
« los misterios que estaban escondidos en el dinero, han descubierto todas sus 
« fuerzas milagrosas. Se han hecho los amos del dinero y por el dinero, al que 
« ellos han conseguido someter su dominio, han llegado a ser los amos del mundo.. 
(Werner Sombart (judío), Les juifs et la vie économique p. 152. Payot edit., 1923, 

(159) Lipschutz, edit., 4, place de l'Odeon, París, 1934, 
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«K 
< 


« Entre todos, sólo un pueblo ha atravesado los tiempos. Y, por 
una contradicción singular que parece un milagro de carácter para- 
dójico, por un destino exterior a las leyes de la historia, es el único 


« que está sin patria... 


< 


4 « Envidiosos de las riquezas acumuladas a su alrededor, celosos de 


los que las poseen, 'odiando a quienes las defienden, lobos hambrien- 
tos errantes bajo las murallas que cierran por todas partes los terri- 
torios de donde son rechazados sin cesar, un orgullo salvaje despun- 
ta en ellos... Una eterna angustia les posee, les hace extraños en to- 
dos los pueblos de la tierra: cuyas costumbres trastornan, devastan 
sus trillados senderos, dislocan los edificios morales seculares... + 
« Su angustia, traducida al exterior por un descontento constante, 
una recriminación obstinada, una necesidad de convencer que les roe 
como un prurito y que sólo les está permitido cuando no pueden 
pretender el dominio político, una inquietud intelectual que les lleva 
a criticar todo, a juzgar todo, a hablar mal de todo, ha levantado au- 
tomáticamente contra ellos la doble tiranía de la persecución *y del 
exilio... 

« Digamos las palabras: han molestado a todo el mundo... Pilato 
les entregó a Cristo para desembarazarse de ellos... Por el verbo 


- o el amor, es preciso que ellos tengan razón pronto o tarde hacia y 


contra todos los hombres. Tarde, si es preciso, y en la sombra y el 
silencio, con tal que el triunfo, instrumento insaciable, sea al fin con- 
seguido. Tarde. No importa. Al fin de los tiempos... 

« El más allá no existe para él... El pacto de alianza es un contrato 
bilateral, obstinadamente preciso y positivo. Si el judío obedece, ten- 
drá el dominio del mundo. Se reconoce en esto su manera de ser. 
Presta a gran interés. Israel es un feroz realista. Aquí abajo es donde 
él quiere la recompensa... La « ley del bronce », la « concepción ma- 
terialista de la historia », están en la tradición inexorable de ls- 
rael... (160). | 

« Parece que este espíritu de duda, tenido de amargura, tiritando 
de fiebre, poseído de alucinaciones, constituye incluso antes que el 
mismo profetismo, el fondo del carácter judío... La carrera hacia los 
deleites inmediatos, la lujuria más innoble, babeante y ruidosa, la glo- 
tonería y su eruptivo cortejo, la pasión sórdida del oro, la usura, la 
rapacidad, las horribles taras físicas de supuración y el encorvamien- 


- to que todos esos vicios arrastran y también esa burla sarcástica 


(160) Cf. la Carta de Baruch Levi a Carlos Marx y el papel de la escuela ra- 


bínica materialista en la constitución y desarrollo del marxismo. Ver Verbe núm. 93. 
La I Internationale et les Sectes. 
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(Heine, Offenbach) con respecto a todo lo que no sea judío, eijemen- 
tos todos de frenética disolución que hacen de las regiones bajas 
como de las regiones altas de Israel el fermento a la vez más hediondo 
y el más noble de las sociedades occidentales. Ha sido preciso que, 
desde su primer contacto con las ciudades, el judío acumulase vicios 
bien abyectos y que los mostrase con tanto cinismo para que surgiera, 
en el alma de los profetas, un dios tan inexorable, dios'de los ejérci- 
tos, dios del diluvio y del trueno, dios celoso que sabía su obra buena 
y se irritaba al ver su pueblo encarnizarse para envilecerla. Esta lla- 
mada continua del profeta a la obediencia supone, en este caso, 
una eminente aptitud para desobedecer, determinada por una mezcla 
singularmente turbia de espíritu crítico y de pasiones... 

« De. Maimónides..a Charlie..Chaplin, la huella es fácil de seguir 
aunque la circulación del espíritu judío haya sido, por decirlo así, im- 
ponderable y aunque no haya sido apercibido sino después de su paso 
su poder de disgregación... Freud, Einstein,..Marcel.-Proust,. Charlie 
Chaplin han abierto en nosotros,. en todos .sentidos,, prodigiosas. ave- 


< nidas que derriban los muros del edificio..clásico,- .greco-latino y .cató- 


lico, en cuyo seno la ardiente duda del alma judía acechaba, desde 
de cinco o seis siglos, la ocasión de quebrantarlos... esperando que 
tras esta negación misma se bosquejase poco a poco UN NUEVO EDI- 
FICIO PROFUNDAMENTE MARCADO POR UNA INTELIGENCIA ENCARNIZADA 
EN APARTAR SIEMPRE LO SOBRENATURAL DEL. HORIZONTE DEL HOMBRE >». 
Limitemos aquí estas citas que, sin embargo, sería muy fácil multi- 


plicar (161). 


Son demasiado dolorosas. 
.0 


(161) Citemos, al menos como antídoto, algunos extractos del noble prefacio 


escrito por el doctor Oscar Lévy para la obra del autor inglés George Pitt-Rivers, 
La signification mondiale de la Révolution Russe (B. Blackwell, edit., Oxford, 1920): 


<a 


«K 


Apenas ha ocurrido un acontecimiento en la Europa moderna del cual no pueda 
seguirse su huella hasta llegar a los judíos... No hay ninguna duda de que su 
influencia hoy justifica una encuesta muy cuidadosa, y no es posible considerar 
esta influencia sin serias alarmas. Nosotros nos hemos engañado, también nos- 
otros nos hemos engañado muy gravemente... Nos hemos considerado como los 
salvadores del mundo...; no somos más que los seductores del mundo, sus 
destructores, sus incendiarios, sus ejecutores. Habíamos prometido conduciros 
a un paraíso nuevo y, en fin de cuentas, os hemos conducido a un infierno 
nuevo. No ha habido progreso, al menos progreso moral. Y únicamente ha sido 
nuestra moralidad la que ha impedido todo progreso real y, lo que es peor, la 
que obstruye el camino de toda reconstrucción futura y natural en nuestro mundo 
arruinado. Yo contemplo este mundo y me estremezco a la vista de su horror; 


« me estremezco tanto más par cuanto conozco a los autores espirituales de todo 


este horror ». 
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« Hora et potestas tenebrarum. » « Es la hora y el poder de las ti- 
« nieblas. » 


Tal es la « hipótesis ». Tal es uno de los aspectos. de la situación de 
hecho creada por la Revolución. | 


Se nos concederá, sin duda, que no tenemos tendencia a subestimar 
las dificultades. Y que pensamos, por el contrario, en muchos obstáculos 
ignorados por la mayoría. 


Bien lejos de presentar como superficial y fortuito el triunfo de la 
- Revolución, hemos procurado insistir sobre la gravedad de su muy le- 
jana preparación, al mismo tiempo que sobre la extensión de sus con- 
quistas. i 


Sus tropas, indudablemente, ocupan todo el planeta. 


Para decirlo todo, sin embargo, su triunfo no es más insolente que lo 
era Goliat en el mismo momento en que el guijarro recogido por David 
en el torrente vino a herirle en la frente y lo dejó tendido. 
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La Revolución, 


Su quinta columna 


« El laicismo subversivo de la religión, de la mo- 
ral y de la sociedad es un mal tan grave que nin- 
guna circunstancia ni ninguna hipótesis pueden 
dispensar de combatirle y Nos le combatiremos, 
puesto que es el deber de todos los verdaderos ca- 
tólicos y todos los ciudadanos patriotas; le com- 
batiremos a riesgo de contrariar los cálculos y de 
incurrir en las censuras de ciertos liberales, cató- 
licos en su vida privada, pero siempre prestos a 
pactar con los peores enemigos del Estado y de 
Francia en su vida pública. » 

Cardenal ANDRIEU. 


Después de un capítulo sobre la acción de las « tropas regulares » de 
la Revolución y siempre para hacernos una idea más exacta de los obs- 
táculos que en la hipótesis actual, parecen impedir el triunfo próximo del 
reino social de Nuestro Señor Jesucristo, importa consagrar otro estudio 
a la acción de lo que no tememos denominar « quinta columna »'de la 


$ Después de aquellos que se proclaman cínicamente adversarios del 
cristianismo, y obran como enemigos declarados del orden cristiano, no 
hay que olvidar los que, entre nosotros mismos, se comportan pérfida- 
mente como agentes eficacísimos de la causa enemiga, tanto más temi- 
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bles puesto que son más difíciles de desenmascarar, pues continúan 
siempre llamándose católicos. -+ 


+ Agente más o menos conscientes—cuyo grado de responsabilidad no 
hemos de precisar, víctimas muy a menudo, de las ideas falsas que os- 
curecen más que nunca la atmósfera intelectual del mundo entero y que 
nosotros querríamos aquí más esclarecer que combatir, a fin de atraerles 
al solo servicio de Cristo-Rey—resultan, sin embargo, agentes no menos 
reales de la Revolución universal que siempre tuvo buen cuidado de fa- 
vorecer en el seno del pueblo cristiano todos los elementos posibles de 
disgregación. : 


Empresa de corrupción interna de la cual, ciertamente, no es agrada- 
ble hablar y en la que muchos se niegan a creer porque ignoran y olvi- 
dan todo acerca del drama que llena y llenará la historia hasta su último 


día: la lucha del Infierno contra Cristo y su I ] 


Por el contrario, en una magnífica carta pastoral (1), monseñor de 
Castro- Mayer nos enseña que, « hasta la consumación de los siglos, la 
« Iglesia estará expuesta a los internos brotes del espíritu de la herejía, 
< y no hay progreso que, por decirlo así, la inmunice definitivamente 
« contra este mal. Es supérfluo demostrar que el demonio está empe- 
« ñado en provocar tales crisis. El aliado que consigue introducir en las 
« líneas fieles es su más precioso instrumento de combate. La experien- 
« cia actual demuestra que una quinta columna en tod “a supera 
<en eficacia a os armamentos más “erribles. Estanco ya formado el 
« tumor en los medios católicos, las fuerzas se dividen, las energías que 
ia aa aa ex- 


« terior, se agotan en discusiones entre hermanos. Y si, para evitar tales 
discusiones, los buenos hacen cesar la o ión, es mayor todavía el 
<tnñunfo del merno, que puede, en el interior mismo de Ta Ciudad de 
< Dios, plantar su estandarte y desarrollar rápida y fácilmente sus con- 
« quistas. Si en una determinada época, el infierno cesara de intentar 
« maniobra tan lucrativa, se podría decir que, durante esa época, el de- 
monio había dejado de existir... Estas causas son perpetuas y perpe- 


« tuo también será su efecto. En otros términos, la Iglesia tendrá que 
« sufrir siempre la embestida interna del espíritu de las tinieblas. » 


A 


Nada más natural que la Revolución haya tenido cuidado de no 
abandonar esta táctica. Además, existen infinidad de datos que fuerzan al 
asentimiento. 


(1) 1953. 
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En esto, los adversarios están de acuerdo una vez más; lo que la 
Iglesia ha denunciado está, en efecto, confesado, anunciado y recomen- 
dado por parte de la Revolución. La historia, a su vez, no deja de mos- 
trar la inquietante persistencia de la maniobra. 


-8 


He aquí, en primer lugar, por parte de la Iglesia, la observación que 
el cardenal Saliege nos hace (2): œ todo ocurre como si hubiese una 
« acción orquestada, por una cierta prensa, más o menos periódica, por 
« ciertas reuniones más o menos secretas, que tienden a preparar, en el 
« seno del catolicismo un movimiento de acogida al comunismo. Existen 
< los Jefes instigadores que conocen su objetivo y los seguidores que 
« son inconscientes y que se limitan a marchar. 
xb-También monseñor Fulton Sheen, Obispo Auxiliar de Nueva York, 
. en un discurso pronunciado en Santa Susana de Roma, denunció cómo, 
en 1936, los comunistas americanos recibieron consignas secretas para 
infiltrarse en todos los puestos de mando de la opinión pública. « Esto era 
igualmente el comienzo, precisa, de la implantación de las fuerzas co- 
« munistas en el seno de las comunidades religiosas para destruirlas des- 
« de el interior. Fué lanzada una llamada a voluntarios para entrar 
« en las Ordenes y realizar estudios en los seminarios, al precio de 
« grandes sacrificios; monseñor declaró igualmente que un agente re- 
« volucionario había intentado instalarse en su propia oficina » 3). 


-<« Según radio Vaticano, también se puede leer en los periódicos cómo 
« existe una de las secciones especializadas de la Kominfo das de la Kominform que inun- 

da actualmente la Europa Occidental con falsos sacerdotes encargados 
« de sembrar la discordia entré los católicos exiliados de la Europa 
« Oriental. Provistos de falsos pasaportes y de un curriculum vitae, más 
« falso todavía, precisa radio Vaticano, estos falsos sacerdotes fingién- 
« dose evadidos de países satélites, intentan desmoralizar a los au- 
« ténticos emigrados. Actuando al servicio de la Kominform, estos fal- 
« sos sacerdotes han aprendido a decir misa y son capaces de sostener 
« discusiones teológicas de un nivel elevado, habiendo sido sometidos 
« a una intensa preparación en establecimientos especiales que a este 


« efecto funcionan en la Unión Soviética. El número de estos sacerdo- ` 
« tes actualmente en Occidente sería de un millar » (4). 
Sae. eea y o 


A 


< 


A 


A 


(2) Conférence aux retraites ecclésiastiques de 1953. 
(3) Cf. P'ancre des jeunes, núm. 9 (49, rue de Verneuil, París SAD: 
(4) Citado en Paternité. 
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A la luz de estas diversas declaraciones, se asombra uno menos de 
la defección del padre jesuíta Tondi, profesor de la Universidad Gre- 
goriana de Roma, el cual, en dos órganos revolucionarios, «L'Unita » y 
« El Paese », declaró haberse adherido desde hace largo tiempo al co- 
munismo. Solamente tras sus declaraciones se supo que había tenido con- 
tactos frecuentes con Togliatti (5). 


Pero escuchemos las confesiones de los vo licionarios: 


Desde 1720, el deísta inglés Toland, en su Pantheisticon, escribía que 
« muchos miembros de las solidaridades socráticas se encuentran en 
« París, otros en Viena, en todas las ciudades holandesas, principal- 
« mente de Amsterdam, e incluso, asombrémonos, en la corte de Roma. » 


4. « Minar sordamente y sin ruido el edificio, escribirá más tarde Fe- 
& derico II a Voltaire (6), es obligarle a caer por sí mismo. » 


-« Formar incesantemente nuevos planes, precisará Weishaupt (7), 
« fin de ver cómo se puede en vuestras provincias apoderarse de la edu- 
« cación pública, del gobierno eclesiástico, de las cátedras de enseñan- 
« za y de predicación. » 


« La Revolución en la Iglesia es la Revolución permanente », procla- 
mará Piccolo Tigre, miembro de la Alta Venta italiana, quien será, por 


(5) Entre todas las denuncias de esta oculta maniobra, no hay otra más con- 
movedora que aquella de que el infortunado monseñor Thibault, obispo de Mont- 
pellier, fué a la vez agente y víctima. Habiendo conseguido Napoleón III arrancarle 
la promesa de trabajar por la resurrección del cisma galicano, se sabe que, con- 
mocionado por esta aquiescencia criminal, se fué, inmediatamente, a confesar su 
debilidad y su arrepentimiento a los pies del Cardenal Morlot, arzobispo de París, 
y que la muerte vino a herirle un minuto después de su confesión. 

En febrero de 1894, un tal don Andrés Gómez Somorrostro ¿no hizo, en la 
catedral de Segovia, su abjuración solemne de la Masonería? Presidente durante 
treinta años de la logia de esta ciudad, fué al mismo tiempo arcipreste y confesor 
de la reina Isabel. 

Misterio de iniquidad, pero que ya Pío IX y San Pío X denunciaron—el último 
sobre todo—en el momento de la crisis modernista. Cf. señaladamente en la encí- 
clica Pascendi, párrafo 2: .«los artífices del error, no hay que buscarlos hoy entre 
« los enemigos declarados. Se ocultan en el seno mismo y en el corazón de la 
« Iglesia y es un motivo de aprensión y de angustias muy vivas; enemigos tanto 
« más terribles porque no lo son abiertamente... »; y párrafo 82: « Siguen su 
« camino, reprendidos y condenados: siguen siempre disimulando una- audacia sin 
« límites... bajo apariencia mentirosa de sumisión. Prosiguen más audazmente que 
« nunca el plan trazado... Les interesa permanecer en el seno de la Iglesia para así 
« trabajar y modificar en ella poco a poco la conciencia general. ” 

(6) Carta del 29 de julio de 1775, 

(7) Código de los Ilumines de Bavière (1777). Cf. Barruel, opus. cit., t. II, p. 243 
(edición de dd 
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tanto, el autor de la fórmula que Trotsky tomara (8) unos ciento diez 
años después para expresar su ideal marxista de la revolución. Se sabe 
.muy bien cómo en disputa con la Iglesia Romana la Alta Venta se es- 
7 pecializó en intentar abatirla corrompiéndolta desde dentro. « Italia está 
« llena de cofradías religiosas y de penitentes de diversos colores, decía 
« Piccolo Tigre. No temáis introducir algunos de los nuestros en medio 
« de estos rebaños conducidos por una devoción estúpida; que estudien 
« con cuidado el personal de estas cofradías y verán que, poco a poco, 
« no fallarán las cosechas... Reunid en un lugar u otro, en las mismas 
« sacristías o en las capillas, vuestras tribus todavía ignorantes, poned- 
« las bajo el cayado de un pastor virtuoso, acreditado, pero crédulo y 
« fácil de engañar; infiltrad el veneno en los corazones escogidos, in- 
« filtradle a pequeñas dosis y, como por azar, dejad después a la refle- 
« xión el resto; os asombraréis vosotros mismos de vuestro éxito » (9). 


Las consignas de la Instrucción permanente de la Venta Suprema in- 
vitarán incluso a apuntar más alto. Locura de un proyecto insensato que 
sólo se puede explicar por su ceguera, hija de un odio satánico contra la 
Iglesia. « Nuestro objetivo final, se puede leer en él, es aquél de Voltaire 
« y de la Revolución francesa: el aniquilamiento para siempre del cato- 
« licismo, e incluso de la idea cristiana. El Papa, sea el que sea, no ven- 
« drá jamás a las sociedades secretas; a las sociedades secretas corres- 
« ponde dar el primer paso hacia la Iglesia, con la finalidad de vencer a 
« ambos. El trabajo que vamos a emprender no es obra de un día, ni 
« de un mes, ni de un año; puede durar varios años, un siglo quizá, pero 
« en nuestras filas el soldado cae pero el combate continúa. 


« No tratamos nosotros de ganar los papas a nuestra causa, hacerles 
« neófitos-de nuestros principios, propagadores de nuestras ideas. Esto 
« sería un sueño ridículo... Lo que debemos pedir, lo que debemos bus- 
« Car y esperar, como esperan los judíos, el Mesías, es un papa según 
« nuestras necesidades. Alejandro VI, con todos sus crímenes, no nos 
< convendría, porque jamás erró en materia religiosa ; un Clemente XIV, 


« por el contrario, sería nuestro hombre de pies a cabeza... 


1 


« No dudamos llegar a este término supremo de nuestros esfuerzos, 
« pero ¿ cuándo ?, pero ¿ cómo ? La incógnita no se despeja todavía... 


(8) La Révolution permanente (Riéder París, 1932). 
(9) Carta de Piccolo Tigre a los miembros de la Venta de Turín (18 de enero 
de 1822) citada por Crétineau-Joly, opus.`cit., t. II, p. 120. 
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« Ahora bien, para asegurarnos un papa con las condiciones exigi- 
« das, es necesario primeramente modelar, para este. papa, una genera- 
« ción digna del sueño que nosotros anhelamos. Dejad a un lado la 
« vejez y la edad madura, dirigíos a la juventud, y si es posible hasta a la 
- « infancia. No tengáis jamás para ella una palabra de impiedad o de 
« impureza... Debéis presentaros con todas las apariencias del hombre 
« grave y moral. Una vez vuestra reputación asegurada en los colegios, 
« en los institutos, en las universidades y en los seminarios, una vez 
< que hayáis captado la confianza de los profesores y de los estudiantes, 
« haced que, principalmente aquellos que se alisten en la milicia clerical, 
« busquen vuestras conversaciones. En pocos años, ese joven clérigo, por 
« la fuerza de las cosas, habrá ocupado todos los puestos; gobernará, 
« administrará, juzgará, formará el consejo del soberano... Que el clé- 
« rigo marche bajo vuestro estandarte creyendo siempre hacerlo bajo 
« la bandera de los Jefes Apostólicos. Queréis hacer desaparecer el último 
« vestigio de los tiranos y de los opresores; tended vuestras redes como 
« Simón Barjona (10); tendedlas en el fondo de las sacristías, de los 
« seminarios y de los conventos más bien que en el fondo del mar; y si 
« Obráis sin precipitación, nosotros os prometemos una pesca más mi- 
« lagrosa que la suya. El pescador de peces llegó a ser pescador de hom- 
« bres; vosotros, conduciréis amigos alrededor de la Cátedra apostólica. 
« Vosotros habéis pescado una revolución en tiara y en capa pluvial 
« marchando con la cruz y la bandera, una revolución que no tendrá 
« necesidad más que de un pequeñísimo aguijonazo para prender el fue- 
« go en los cuatro puntos cardinales del mundo ». 

Por insensatas que parezcan estas ideas, el hecho es que existe 
un programa, propuesto como táctica, que podrá servir al menos par- 
cialmente. Ciertas habilidades de la persecución en China o tras el « telón 
de acero » son tan semejantes a las maniobras descritas que no pode- 
mos rehusar considerarlas como hijas auténticas de estas inspiraciones 
de la Alta Venta. El principio de esta táctica está originado siempre por 
la idea de que la Iglesia romana, el catolicismo, son bloques demasiado 
sólidos para poder ser demolidos por simples golpes exteriores. 

En el espíritu de la Instrucción permanente de la Venta Suprema, 
un pasaje de una carta de Charles Dollfus a la Condesa de Agoult (11), 
indica bien claramente el plan seguido por los sectarios: «sólo el ca- 
_ <« tolicismo puede devorar al catolicismo; una vez aplastada la cabeza, los 


(10) Es decir, Simón, hijo de Juan: San Pedro. 

(11) Del 11 de agosto de 1875, citada por Jacques Viet en Daniel Stern: Lettres 
républicaines du Second Empire. Documents inédits (Edit. du Cedre, 13, rue Ma- 
zarine. París). l | 
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« miembros se dispersarán...; el monstruo se desmembrará para devo- 
« rarse a sí mismo. apam; esperar y no cantemos victoria antes de 
« hora; ella llegará... 

Re de esta as en una acción sorda que llegue a conseguir 
cambiar poco a poco el espíritu de la Iglesia desde su interior, sería po- 
sible señalar muchas huellas en mil escritos del siglo XIX. Un ministro 
protestante de Ginebra, el profesor Bouvier, lo explicaba bien claramen- 
te en La Iglesia Libre, diario « reformado » de Niza en enero de 1870: 
“a« En nuestra lucha contra el catolicismo, el catolicismo liberal intervie- 
“« ne, armado a la vez del prestigio de la antigüedad de las doctrinas y 
« de la novedad del espíritu..., sólo el catolicismo liberal puede realizar 
« la labor de reforma, de edificación viva que ha emprendido en el me- 
« dio donde ha nacido. El puro Evangelio (sic) cuando es llevado a las 
« masas católicas por manos protestantes está, por esto mismo, compro- 
« metido, se hace sospechoso. El catolicismo liberal tiene la oportunidad 
« de encontrar un mejor acceso y de penetrar un día más de prisa y 
« más rectamente en el corazón mismo de la plaza , de 

Se ve: es siempre la misma idea. Sueño tan normal como insensato 
de todos aquellos que ignoran a fondo sobre qué cimientos reposa la 
Santa Iglesia de Dios. Ilusión de la que los liberales fueron a la vez los 
agentes y las víctimas al comienzo del pontificado de Pío IX y de la que 
ciertas cartas de Gambetta parecen llevar todavía la marca en la época 
del advenimiento de León XIII (12): Ilusión que más tarde provocará 
los sarcasmos de Anatole France, a la vez que los rabiosos insultos del 
renegado Charbonnel (13). 


— 


(12) Cf. Le coeur de Gambetta, p. 244. Lettres a Mlle. Léonie Léon, 20 de 
febrero de 1878: « Hoy será un gran día. La paz llegada desde Berlín y quizá 
« la conciliación con el Vaticano. El nuevo Papa ha sido nombrado. Es éste el 
« elegante y refinado cardenal Pecci, obispo de Perusa, a quien Pío IX había 
« intentado arrebatar la tiara nombrándole camarlengo. Este italiano, aún más 
« diplomático que sacerdote, ha pasado a través de todas las intrigas de los Je- 
« suítas y de los clérigos exóticos. Es Papa, y el nombre de León XII que ha 
« tomado me parece el mejor augurio. Saludo este acontecimiento lleno de pro- 
« mesas. No romperá abiertamente con las tradiciones y las declaraciones de su 
« predecesor; pero su conducta, sus actos, sus relaciones valdrán más que los 
« discursos, y si no muere demasiado pronto, podemos esperar un matrimonio de 
« conveniencia con la Iglesia. » ...Dos días más tarde, Gambetta escribía de nuevo: 
« Debo un reconocimiento infinito al nuevo Papa por el nombre que ha osado 
« tomar; es un oportunista sagrado. ¿Podremos tratar con él nosotros? ¿Chi 
« lo sa?, como dicen los italianos »... Hay que hacer notar que estas cartas son 
del mismo año que el famoso discurso de Romans, en el que Gambetta declaraba 
la guerra al « clericalismo ». 

(13) « La desilusión ha llegado, múltiple y iiitemente cruel. León XIII ha 
« condenado el neocatolicismo. León XIII ha condenado el Congreso de las re- 
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La intención “de destruir la Iglesia desde su interior no será abando- 
nada jamás. La célebre revista masónica L*Acacia, en su número de mar- 
zo de 1908, página 235, lo declara bajo una forma tan manifiesta como 
inesperada :=$x« ¿Por qué—se puede leer—cuando tenga «La Croix» el 
-« monopolio indiscutido de la dirección de los católicos, no nos apodera- 
« remos nosotros de ella, con el concurso de los judíos, de los protestan- 
« tes y del Gobierno, adquiriendo sus acciones? Se barrerá entonces toda 
« la redacción clerical para sustituirla con otra de librepensadores astutos 
« que conservarán al principio el tono de la casa y después lo cambiarán 
« poco a poco. Hacer evolucionar un periódico sin que los lectores se 
« aperciban, como un fabricante de chocolate cambia su cacao, es la 
« cosa más sencilla ». sf 

De hecho parece que concepciones semejantes no han sido siempre 
platónicas, como puede demostrarlo ese famoso asunto de La France 
Catholique, en los primeros años de nuestro siglo, referido por Copin- 
Albancelli (14), donde se vió un sacerdote publicando el diario que 
llevaba entonces este título con el dinero que le proporcionaba el pre- 
sidente del Consejo, Clemenceau. « ¿Cuál era el objetivo de éste? En- 
« gañar a los católicos, intentar apoderarse de la dirección de su polí- 
« tica creando, con motivo del asunto de los « Cultuelles », una corriente 
.« que tenía a su cabeza, en apariencia, los hombres más honorables, los 
« católicos más calificados, académicos, un vicepresidente de « L'Action 
« Liberale ». En realidad, las declaraciones hechas por el abate Toiton 
« ante un tribunal han probado que este movimiento estaba maquinado 
« y ordenado no por el Jefe de la Iglesia, como se pretendía hacer creer, 
« sino por el Poder oculto que maniobraba allí, como lo vemos actuar 
« en otras circunstancias, por mediación de influencias individuales cui- 
« dadosamente disimuladas ». « ¡No le perdáis!-—decía Clemenceau, en- 
« viando los primeros diez mil francos al abate Toiton—, eso será un 
« episodio pintoresco ». « No se produjo el episodio—concluye Copin- 
« Albancelli—, pero en su lugar tenemos lo que vale más, la visión, en 
« extracto, de toda la acción masónica y del procedimiento-tipo de las 
« fuerzas ocultas ». 

¿Cómo el comunismo, que aparece hoy como la ola de asalto del 
inmenso ejército revolucionario, no se iba a dedicar a este trabajo de 


« ligiones. León XIII ha condenado la Democracia cristiana (la del abate Daens 
< en Bélgica) y reducido la otra (la del abate Garnier) a no ser sino una <« tartu- 
« fería » de democracia. León XIII ha condenado el americanismo sin reservas 
León XIII, « Papa liberal », es el Soberano Pontífice de los anatemas. Jamás 
ningún otro Papa ha anatematizado tanto en su vida. » 

(14) La conjuration juive contre le monde chrétien, p. 169 (Vitte, Lyon). 
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disgregación interna? Tanto más que semejantes modos de proceder le 
son en cierta manera esenciales y se derivan directamente de lo que se 
puede llamar el espíritu de la acción marxista. Jean Daujat lo ha dicho 
muy bien: porque es un ateísmo práctico y no tanto doctrinal, « el mar- 
« xismo no hará propaganda antirreligiosa más que en el caso de ser 
« esto útil a la acción revolucionaria »... Ahora bien: «la verdadera. 

« acción antirreligiosa del marxismo no consiste en absoluto en combatir 
« la religión desde fuera por una propaganda contraria, consiste en su- 


AA ' 


«" primir la religión desde dentro, en vaciar a los hombres de toda vida 
« religiosa y-de toda concepción religiosa cogiéndoles y atrayéndoles por 
« entero. a la acción puramente materialista. Habrá muchos casos en 
«que para arrastrar a los cristianos a esta acción puramente materialista 
« y por ella, para vaciarles por el interior de todo cristianismo, será pre- 
«ciso « tenderles la mano » y ofrecerles su colaboración » (15). 


« No conviene—dice Galperine—presentaros a. la juventud cristiana 
s con proposiciones -de lucha antirreligiosa;. esto sería un grave error 
« psicológico » (16). : 


L Así, pues, no debemos extrañarnos mucho de lo que se puede leer, 
por ejemplo, en « Le Monde » del 1 y 2 de noviembre de 1953, bajo el 
título « Dos espías van a ser juzgados en Lucerna »: « Dos suizos, Xa- 
« vier Schieper (cincuenta y seis años) y Rudolf Roessler (cuarenta y 
« tres años), detenidos en marzo de 1953 por haber transmitido informa- 
« ciones militares a Checoeslovaquia..., comparecerán el lunes 2 de no- 
« viembre ante el tribunal de Lucerna... Uno de los acusados ha estado 
« ya encarcelado en 1944 por haber trabajado a favor de una red de es- 
« pionaje soviético durante la guerra. Ha dirigido a continuación la Casa 
« Editorial « Vita Nova », que publicaba libros y pamfletos anticomunis- 
« tas (1?) y obras culturales cristianas. El otro es miembro del partido 
« Comunista suizo y representaba en Praga la institución católica « Ca- 
« ritas ». 
$ 


Tales son algunos ejemplos sacados entre otros y que hemos escogido 
de diferentes épocas de la era revolucionaria para mejor señalar la cons- 
tancia y la continuidad de la operación. 


(15) Connaître le communisme, p. 37 (Editions La Colombe). 
x (16) « Pero—prosigue Galperine—<s fácil arrastrarla tras algo, por la conquista 
rx del pan cotidiano, por la libertad, por la paz, por la sociedad ideal... En la 
¡« medida en que nosotros atraigamos a los jóvenes cristianos a esta lucha por : 
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Hablar del trabajo eventual de una quinta columna en el seno de 
la masa cristiana no debe, pues, considerarse como signo de un espíritu 
triste, deprimido, víctima de una imaginación tenebrosa. 


Cuando se ha comprendido el sentido del combate apocalíptico que 
es la de la Historia, se está muy lejos de asombrarse y se encuentra nor- 
mal que la Revolución busque destruir a la Iglesia y al orden cristiano 
por el interior más aún que por el exterior. 


8 


- Por lo demás, hay en el Evangelio, al final del diálogo de Nuestro 
Señor con Pilato, una frase ante la cual nos hemos detenido cuando he- 
mos estudiado esta escena de la Pasión (17). 


« Tú no tendrías sobre mí ningún poder si no te hubiese sido dado 
« de lo alto », respondía Jesús al Gobernador, representante del poder 
civil. Pero el Salvador añade: « Por ello aquel que me ha entregado a ti 
« es reo de mayor pecado » (18). 


Más culpable es, pues, el Sanedrín, más culpables los escribas, los 
doctores de la ley, los príncipes de los sacerdotes, puesto que son ellos 
los. que entregaron, efectivamente, el Señor al poder político, es decir, al 
César, al Estado. Más culpable Judas, pues él pertenecía al EOIEEIO apos- 
tólico. ¿Cómo negar que había allí un gran misterio? 


Ciertamente, Jesús fué entregado al poder civil en aquel momento 
preciso de la historia del mundo, y lo fué por los representantes de un 
poder espiritual descarriado. Pero el hecho es que Jesús, en su Iglesia, 
Jesús, piedra angular de todo el orden cristiano, debía continuar, a lo lar- 
go de todos los siglos, siendo entregado a veces de la misma manera a la 
persecución de los diferentes Césares, de los diferentes regímenes, por 
la traición espiritual, intelectual, de una cierta tropa de escribas, preten- 
didos doctores de la ley, clérigos pasados a la herejía. Como si Dios qui- 
siera mostrar por medio de ello que nada podrá quebrantar la cristiandad 
si no es antes traicionado por algunos de los que deben ser sus defen- 
sores más competentes en doctrina. : 


« objetivos precisos, les arrancaremos a la Iglesia. » A decir verdad, semejante 
método era ya aquél que recomendaba la Alta Venta cuando decía: « No hay que 
-« combatir (la religión) con frases, esto sería propagarla, sino que hay que matarla 
« con hechos. » 

(17) Cf. supra, 1.2 parte, cap. 2. 

(18) Cf. San Juan, XIX, 10-13, 
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Son siempre los heresiarcas, en efecto, los que han entregado a 
Jesús a las persecuciones de los diferentes Pilatos. Es siempre en el 
surco de las herejías en donde la sociedad cristiana fué más perturbada, 
la Iglesia perseguida, la realeza social de Jesucristo negada. Casi por 
todas partes, la herejía abre la marcha, proporcionando al orgullo o a la 
ambición del poder político el aspecto de doctrina susceptible de dar 
una apariencia de razón a sus ataques contra la Iglesia. Por otra parte, 
la herejía como tal, resulta ser siempre una disgregación en el interior, 
una traición a Jesús por algunos de los suyos. « Más aún—no vaciló en 
« escribir Sardá y Salvany (19) —-; es históricamente cierto que no han 
« dado que hacer ni han medrado en siglo alguno las herejías que no 
« han _empezado por tener clérigos a su devoción. El clérigo apóstata es 
« el primer factor que busca el diablo para esta su obra de rebelión. 
« Necesita presentarla en algún modo autorizada a los ojos de los in- 


« Cautos, y para eso nada le. sirve tanto como el refrendo de algún mi- 
« nistro de la Iglesia. » 


Y el hecho es que, de Novaciano a Arrio, de Lutero a Jansenio, es 
decir, de los príncipes bárbaros a los señores alemanes sublevados a la 
voz del monje reformador, sin olvidar al josefismo, sería fácil mostrar el 
orden social cristiano desmantelado por la traición previa de un cierto 
número de representantes de la autoridad intelectual o espiritual. 


Traición de algunos clérigos en momentos en que éstos tenían casi 
el monopolio del pensamiento. Traición después de un mayor número 
de laicos desde que, bajo el impulso de la « filosofía separada », la vida 
intelectual del mundo no ha cesado de apartarse cada día más de las 
enseñanzas de la Iglesia. 


Lección del Evangelio tanto como de la Historia. 


Fué por la traición de los maestros del pensamiento por lo que Jesús 
fué entregado a sus enemigos. Es casi siempre un grupito de falsos doc- 
tores, de falsos maestros, escribas e intelectuales pervertidos el que ins- : 
pira al poder político los argumentos más susceptibles de agitarle, de 
enloquecerle y empujarle de esta manera a crucificar al Señor. 


Mientras reine la Verdad, mientras la auténtica doctrina de la Iglesia 
permanezca claramente conocida y fielmente difundida, al menos por las 
clases dirigentes, mientras sea enseñada sin atenuaciones, ¿cómo podrá 
el Estado inquietarse ante una unanimidad intelectual que, lejos de 


(19) El liberalismo es pecado, p. 149. 
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amenazarle, favorecerá su tarea, aumentará su poder y aureolará su. 
autoridad? 

Mas tan pronto como el sofisma y el error vienen a romper la unidad 
. del pensamiento cristiano, el Estado no tardará en sufrir la tentación 
de teorías engañosas que tienden, como casi todas las herejías, a separar, 
si no a oponer, lo natural y lo prenatal; el poder civil y el poder 
espiritual... 


QUIETISTAS, JANSENISTAS, GALICANOS 


Tal es el trabajo ordinario de las quintas columnas que se han suce- 
dido a lo largo de toda la Era Cristiana. 


Trabajo ejecutado más magistralmente desde fines del siglo XvVI!..y.a 
lo Targo de todo el xvi por las fuerzas que prepararon, la Revoiución. 
Jamás, en efecto, ésta hubiera podido triunfar si sus. pioneros no. hubie- 
“sen encontrado la criminal complicidad de una generación cristiana. des- 
centrada, sin doctrina, mal dirigida por un clero en muchas ocasiones 
- desviado de Roma. 


Y He ahí lo que fué, en cierto sentido, más nefasto que las blasfemias 
de un Voltaire y el libertinaje descarado de los mundanos. Francia era 
demasiado católica, los impíos hubiesen sucumbido inevitablemente en 
la lucha emprendida si, tanto en el fondo del santuario como a los 
pies de los tronos, no se hubiesen encontrado con auxiliares menos im- 
pacientes que ellos mismos. T 


Los Enciclopedistas hubiesen fracasado, si en el mismo siglo el jan- 
senismo y el quietismo, aliándose tácita o claramente con el galicanismo 
laico, no hubiesen prestado a la filosofía una formidable palanca de sub- 
versión: Allí donde el anticatolicismo declarado no hubiese penetrado 
jamás, reinaba de hecho el jansenismo, y a donde el jansenismo no había 
podido penetrar, hacía estragos la enervante influencia de las doctrinas 
de Fenelón y sus amigos. 


O 


Si fuese necesario dar una idea de la postración del pensamiento 
cristiano en esta época y de la parte que los mejores tuvieron en lo que 
fué una auténtica traición doctrinal, subrayaremos que, allí donde un 
Bossuet, llamado a dirigir la educación de un príncipe, había escrito un 
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tratado de política sacado de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, 
un Fenelón le respondía con esa insulsez inconsistente y peligrosa—cual- 
quiera que sean sus cualidades literarias—titulada: « Telémaco ». Libro 
que, no se ha destacado bastante, se inserta rigurosamente tanto por los 
procedimientos de su composición como por el giro de las ideas... en la 
larga serie de esas obras de tipo de « Viaje a Utopía », donde tanto se 
ha recreado el pensamiento prerrevolucionario desde Tomás Moro a 
Campanella, de Campanella a Bacon, etc. 

Si el buen sentido de Luis XV supo prohibir a su primogénito la 
lectura de las fantasías de monseñor de Cambrai, luego el futuro Luis XVI 
debía saturarse con ello, como una buena parte de la nobleza y de la 
« élite » de su tiempo. Y cuando se piensa que esta parte de la nobleza 
y de la «élite » hubieran debido ser, por sus conocimientos, deberes, 
indiscutibles virtudes, el ejército del orden verdadero y de la religión, 
no puede uno menos de aterrorizarse de los estragos que los desvaríos 
fenelonianos causaron en las filas de estas gentes, que, ciertamente, su- 
pieron morir con noble dignidad de víctimas, pero sin combatir, como, 
desde luego, hubiera sido su deber. 

„Cuando se. sabe cómo procede la masonería « por. influencias. indivi- 
duales cuidadosamente disimuladas », sin poner en duda la auténtica 
buena fe de Fenelón, no nos sorprendemos al encontrar entre sus amigos 
al hijo de un panadero de Edimburgo que se hacía llamar « caballero 
Ramsay » y que fué uno de los más hábiles artífices de los progresos de 
la masonería entre aquellos a quienes sus escrúpulos religiosos les hu- 
bieran puesto abiertamente contra la nueva ideología. 

Efectivamente, cuando se conocen las maniobras, el tono general de 
los discursos o de los escritos del tal caballero, está uno obligado a re- 
conocer una perturbadora semejanza entre el ideal masónico predicado 
por Ramsay y el ideal social de Fenelón. No es extraño tampoco que 
las obras póstumas de este último hayan sido editadas bajo los cuidados 
del Escocés. Sin duda ninguna que su admiración por madame Guyón 
debió ser una de las razones de esta relación desagradable entre un prín- 
cipe de la Iglesia y un auténtico agente de la subversión (20). Habría, 


(20) No ignoramos nosotros que, para intentar disculpar al personaje, algunos 
le han presentado como un franc-masón al margen de la corriente principalmente 
subversiva y convertido, más tarde, al catolicismo por Fénelon mismo. Solamente 
que es sensible para esta tesis que Ramsay haya sido un amigo del famoso Désagu- 
liers, el reformador de la Masonería en.el siglo..xvHut el padre de la Masonería 
moderna. y el satánico animador de su desarrollo en el mundo durante esta época. 
No lo olvidemos; en este oiden y en este género de acción, aunque sea más célebre, 
un Voltaire mismo no es sino una débil comparsa con respecto a Désaguliers. 


Ramsay ¿no era, por otra parte, un fiel de el « Club de l'Entresol », donde se 
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por otra parte, mucho que decir sobre las ramificaciones que tuvo, en 
este momento, en toda Europa aquella corriente de iluminismo que la 
Iglesia condenó después bajo el nombre de « quietismo ». 


® 


Habiendo dicho ya (21) qué abrumadoras responsabilidades tuvieron 
el jansenismo y el galicanismo en la preparación de la Revolución, es in- 
útil volver sobre ello más extensamente. Pero resulta evidente que, si 
el término « quinta columna » merece ser empleado está bien aplicado 


a todos ellos. 
„Se ha hecho observar cómo el jansenismo fué la primera herejía cuyos 


adheridos rehusaron siempre separarse de la Iglesia, y puede decirse 
` que, desde entonces hasta el modernismo y sus secuelas, tal ejemplo 


no dejará..de-ser.seguido. 

-= Doctrina de un Lutero de menor envergadura, pero de un Lutero no 
= apostatando para mejor engañar a los ingenuos; el jansenismo, transfuga 
- de la Iglesia, conservó la vestidura sacerdotal (22). 

Si algunas veces se le ocurrió al abate de Saint-Cyran dejar traslucir 
ciertos vagos deseos de renovación social, hay que confesar que los pri- 
meros sectarios del jansenismo se mostraron bastante circunspectos sobre 
este punto. Corresponde al oratoriano Quesnel el disipar todo equívoco 
y el desarrollar lógicamente las consecuencias de los principios estable- 


reunía con otros sectarios, y, señaladamente, con los jefes destacados: Bolingbroke 
y Walpole, etc.? Después de su muerte se tuvo la prueba de que, aun jugando a 
los francotiradores, Ramsay había hecho bien el juego a la « Maconnerie Bleue », 
que fué la más directamente hostil al catolicismo. 

(21) Cf. el capítulo precedente. 

(22) Opus. cit., t. I, p. 19. Cf. este pasaje de Joseph de Maistre: « Aunque, en 
pla Revolución, la secta jansenista parezca no haber servido sino en segundo 

« plano, como el lacayo del ejecutor, fué quizá al principio más culpable que los 
« indignos obreros que acabaron la obra, porque fué el: jansenismo quien dió los 
« primeros golpes a la piedra angular del edificio por sus criminales innovaciones. 
« Y, en este caso..., el que induce es más culpable que el que asesina... Si leemos 
- « los discursos pronunciados en la sesión de la Convención nacional, donde se 
«' discutió la cuestión de saber si el rey podía ser juzgado, sesión que fué para el 
« mártir real la escalera del patíbulo, se verá cómo en esta cuestión opinó el 
« jansenismo. Algunos días después solamente (el 13 de febrero de 1793, hacia las 
« once de la mañana) yo oí, en el púlpito de una catedral extranjera, explicar al 
« auditorio, a quienes él llamaba ciudadanos, las bases de la nueva organización 
« eclesiástica: « Estáis alarmados, les decía, de ver cómo se ha dado al pueblo el 
« derecho de elección; pero pensad que, hace poco tiempo, pertenecía este derecho 
« al rey, quien no era, después de todo, sino un mandatario de la nación, del cual 
« nos hemos desembarazado. » (De P'Eglise Gallicane, Oeuvres, t. TI, pp. 85 y 86.) 
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cidos por la secta. Discutiendo el poder unido a la Sede de Roma, 
« es la Iglesia—escribe—la que tiene el derecho de ex comulgar, pero 
« para ejercerlo los primeros pastores lo hacen con el consentimiento, 
« al menos supuesto, de todo el cuerpo ». Dicho de otro modo, precisaría 
uno de sus discípulos, el abate Legros (23): « Los obispos, al recibir de 
« Jesucristo el poder de gobernar, lo reciben como ministros de la Igle- 
« sia para ejercer en su nombre este poder cuya propiedad reside en 
« todo el cuerpo. » Y a este respecto, « ocurre con la autoridad espiri- 
« tual, como con la jurisdicción temporal, que hay en una república ». 
Así Lutero se encontró con nuevos seguidores :*k Los obispos—decía el 
« fraile apóstata—y otros pastores no tienen por encima de los otros 
« cristianos sino su solo ministerio, que les ha sido conferido con el 
« consentimiento del pueblo. Que sepan ellos, pues, que no tienen ningún 
« derecho a darnos preceptos si no tienen nuestra voluntad y consenti- 
< miento » (24). 4 l 

Falsa concepción; del poder eclesiástico lo mismo qùe del poder civil, 
que se encontrará en lo sucesivo subyacente en todas las doctrinas de 
las diversas « quintas columnas » que habremos de mencionar. 

Se comprende bien cómo sobre este fondo ideológico iba a hacerse 
la unión de todos estos prerrevolucionarios : protestantes, jansenistas, no 
demasiado alejados, en suma, del democratismo aristocrático de los dis- 
cípulos de Fenelón. 

Se comprende sobre todo la acogida que semejantes teorías debían 
encontrar en una casta cuarialesca cuya fuerza tendía no solamente 
a oponerse cada vez más al poder real, sino a arrogarse la opinión de la 
nación y la defensa de las libertades galicanas. En adelante el frente será 
común. 

Son significativos los argumentos que circularon al advenimiento de 
Luis XVI, y que un autor anónimo debía estigmatizar unos veinte años 
después en una obra, publicada en Francfort, titulada: El sistema galica- 
no convicto y confeso de haber sido la primera y principal causa de la 
Revolución. Se puede aquí ver que desde esta época existían ya buen 
número de doctores para afirmar que el Estado como tal debe ser laico 
y para juzgar « pasada de moda » toda concepción « sacral» de la so- 
ciedad. 

« Según los galicanos—se lee en este. opúsculo—, el trono de los reyes ` 
« cristianísimos no se fundamentaba ya sobre el trono de Jesucristo. No 
« tenía más fundamento que la religión natural, el deísmo, ni otro 
« sostén que el entusiasmo, que la opinión nacional, y el pueblo francés 


A 


(23) En su obra: Renversement des Libertés gallicanes. 
(24) De Captivitate Babylonis, t. II, p. 282. 
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« no debía ya ver y no vió más en su rey al sucesor de Clovodeo, Carlo- 
« magno, San Luis y el representante de Jesucristo, sino al sucesor de 
« Fharamond, de Clodión y al representante del Dios de la naturaleza. 
« Así los reyes cristianísimos fueron dispensados de ofrendar su cetro, 
« su corona, todos sus derechos a Jesucristo; su consagración no fué 
« más que una ceremonia inútil, que ya no significaba nada, y los jura- 
« mentos que prestaban en ella como súbditos de Jesucristo, como de- 
« positarios de su autoridad real, una vana fórmula que ya no obligaba 
« a nada (25). Y no solamente no debieron éstos ya nada, como reyes, 
« ni a su Iglesia ni a su religión, sino que no tuvieron ya, incluso como 
« particulares, ni que reconocer aquélla ni que profesar ésta. » Dicho de 
otro modo, y contrariamente a lo que había sucedido al advenimiento de 
Enrique IV, la profesión de catolicismo del Jefe de Francia no aparecía 
ya como la primera seguridad que el « príncipe » debía ofrecer para el 
gobierno de la nación. Bien es verdad que hoy se encuentra normal ver 
a la Hija Primogénita de la Iglesia gobernada por protestantes, judíos o 
franc-masones. Si alguno, no obstante, dijese hoy que el galicanismo no 
ha muerto, adivínese ya con qué sarcasmos se acogerían semejantes pa- 
labras. Para convencerse de esta supervivencia bastará leer, sin embargo, 
el primero de los famosos « cuatro artículos » de la demasiado célebre 
« declaración » del 19 de marzo de 1683. 


¿Quién osará pretender que no se escucha ya el eco de lo que en ella 
se Epresa? ¿Qué se dice? « Que San Pedro y sus sucesores..., que toda 
« la Iglesia misma, no han recibido poder de Dios más que sobre las 
« cosas espirituales y que conciernen a la salvación, y en absoluto sobre 
« las cosas temporales y civiles, enseñándonos el mismo Jesucristo que 
« su reino no es de este mundo; y en otro lugar, que hay que dar al 
« César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios, y que así este 
« precepto del apóstol San Pablo no puede ser en nada alterado ni que- 
« brantado. » « Que toda persona esté sometida a los poderes superiores; 
« porque no hay ningún poder que no venga de Dios, y es El mismo 
_« quien ordena los poderes que existen sobre la tierra; por tanto, el 


(25) « Así, cuando al advenimiento de Luis XVI, se trató de la ceremonia de 
« la consagración, se deliberó en su Consejo si esta ceremonia debía celebrarse, 
« de tal manera estaba considerada generalmente como inútil y superflua por los 
« galicanos. No obstante, se decidió por la afirmativa, y Luis XVI fué consagrado; 
« pero el predicador tuvo cuidado, durante la ceremonia, de prevenir contra las 
« lógicas consecuencias que se podían sacar en favor de la realeza temporal de 
« Jesucristo y de la dependencia de nuestras leyes con respecto a esta realeza, 
« anunciando claramente, en presencia del pueblo asombrado, y conforme a la 
« doctrina galicana, que esta ceremonia no era en ningún modo obligatoria para 
« el rey, ni esencial a su cargo. » (Nota del autor arónimo.) 
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« que se opone a los poderes de la tierra resiste al precepto de Dios. » 
« Nosotros declaramos, en consecuencia, que los reyes y los soberanos 
« no están sometidos a ningún poder eclesiástico por orden de Dios en 
« las cosas temporales; que no pueden ser depuestos directa o indirec- 
« tamente por la autoridad de los jefes de la Iglesia; que sus súbditos 
« no pueden ser dispensados de la sumisión y de la obediencia que le 
« deben ni pueden ser absueltos del juramento de fidelidad, y que esta 
« doctrina, necesaria para la tranquilidad pública y no menos necesaria 
« a la Iglesia que al Estado, debe ser inviolablemente seguida como con- 
« forme a la palabra de Dios, a la tradición de los Santos Padres y a 
« los ejemplos de los Santos... » | 

Ciertamente, la terminología es un poco anticuada, pues hoy no se 
oye hablar a nuestro alrededor de príncipes depuestos por el Papa ni de 
súbditos dispensados de su juramento de fidelidad. Con palabras apro- 
ximadas, no obstante, hay que admitir que la argumentación no ha cam- 
biado apenas y que el texto muy eguívoco de este primer artículo ga- 
licano podría, con sólo algún retoque, servir de profesión de ře a muchos 
católicos liberales, modernistas, sillonistas o progresistas como encon- 
tramos diariamente. | 

« Mi reino no es de este mundo... Dad al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios. » Fórmulas que sirven más que nunca para 
cortar la palabra a quien se esfuerce en recordar la doctrina no obstante 
clásica de los deberes del Estado hacia Dios. Ahora bien, ¿cuántos ig- 
noran que con la misma falsa interpretación de las mismas niáximas los 
jansenistas y galicanos trabajaron en la obra de zapa del orden cristiano 
desde mediados del siglo xvin? 

Sabido es lo que ocurrió al final del siglo XVIII, y no vamos a volver 
sobre ello (26), sobre los abusos que fueron los frutos evidentes de esta 
proliferación de doctrinas ya llamadas modernas. « Se vió—hace obser- 
« var Claudio Jannet—, en casi todas las logias establecidas en esta 
« época, sacerdotes y canónigos. Este hecho no se había producido aún 
« desde la época de la fundación de las logias a mitad de siglo. ¿Acaso 
« los sacerdotes galicanos ignoraban las censuras tan graves hechas por 
« los Soberanos Pontífices, o bien hay que considerar su presencia en 
« el seno de las logias como una prueba de la corrupción que en esta 
« época había ganado a una parte del primer orden del Estado y la cual 
« debía conducir a tantas defecciones al tiempo de la Constitución civil 
« del Clero? Las dos explicaciones son verdaderas, una y otra según 
« las personas... 


(26) Hemos tenido ocasión de abordár este tema en un capítulo precedente. 
Cf. « La Revolución », capítulo anterior. 
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« Son dolorosos de recordar estos detalles: pero la historia tiene sus 
«' derechos y sus lecciones. Siempre a los grandes crímenes precede al- 
« guna falta: los canónigos y los religiosos franc-masones son la expli- 
« cación de los sacerdotes juramentados y apóstatas » (27). 


EL « CRISTO REVOLUCIONARIO » Y LA « JERUSALÉN NUEVA ». DE LOS LIBE- 
RALES 


Al menos, estos penosos recuerdos explican, no solamente la presencia 
de un excesivo número de clérigos entre los revolucionarios, sino también 
el empleo por estos últimos de fórmulas de carácter evangélico. 


Rousseau, ciertamente, había indicado el camino. Y siguiendo su ejem- 
plo, los « sans-culottes » y jacobinos se guardaron de subestimar la po- 
tencia terrible de equívocos tan propicios a inducir a error a los inge- 
nuos... (28). 


« Paridades blasfemas entre el Evangelio y la Revolución », exclama- 
rá San Pío X ciento veinte años después. Pero el hecho es que la blas- 
femia de tales paridades tuvo lugar desde el principio. En efecto, 
antes de que llegara a ser el « leit-motiv» de Lamennais y de: sus se- 
guidores hasta nuestros modernistas, sillonistas. y progresistas, esta 
manera de presentar las cosas fué la misma de los Weishaupt, los Ca- 
milo Desmoulins, los Marat, los Babeuf..., los carbonarios, etc. 


« Nadie ha abierto a la libertad vías tan seguras como nuestro « Gran 
'« maestro Jesús de Nazaret », había escrito ya Weishaupt, el satánico 
-fundador de los Iluminados de Baviera. « Jesús..., primer « sans-culotte », 
¡dirá Camilo Desmoulins; Graco Babeuf le reivindicará como un maestro 


(27) Cf. Les Sociétés secrètes et la Société, t. III, pp. 43 a 47. Se podrá ver, 
por otra parte, en este mismo volumen que, si el mal fué profundo en esta época, 
hubo un cierto número, de prelados que lo combatieron valientemente y a pesar de 
las persecuciones de que fueron víctimas con bastante frecuencia. Citemos, entre 
otros, a monseñor Biord, obispo saboyano, que supo hacer una guerra implacable 
a los frac-masones y, más particularmente, a los clérigos afiliados en las « logias ». 
Citemos también a monseñor Conen de Saint-Luc, obispo de Quimper. 

(28) Cf. monseñor Delassus, opus. cit., p. 519: « Dar al pueblo la convicción 

%+« de que la doctrina democrática es la doctrina misma del Evangelio, la pura 
æa doctrina de Jesucristo y sobre todo llegar a convencerle de esto por medio de 
f « sacerdotes, sería con seguridad, el medio más ingenioso y el más infalible de 
: « hacer triunfar y permanecer para siempre la Revolución... » 
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de los « partidarios del reparto ». Marat, más explícito, no temerá afir- 
mar que « la revolución ha salido toda entera del Evangelio... Jesucristo 
« es el maestro de todos nosotros ». Proudhon hablará del « divino so- 
cialista », haciendo eco en esto al « nuevo cristianismo » de Saint-Simón. 
Pío VII, por su parte, en la Bula Ecclesiam a Jesu-Christo señalará que 
« los carbonarios afectan un singular respeto y un celo maravilloso por 
« la religión católica, y por la doctrina y la persona de Nuestro Señor 
« Jesucristo, hasta la audacia a veces de nombrarle su gran Maestro y el 
« Jefe de su sociedad ». 


« El Cristianismo—decía Edgar Quinet—permanece encerrado en las 
« tumbas hasta la hora de la Revolución francesa, en que se puede decir 
« que resucita, que toma cuerpo, que se hace palpable, por primera vez, 
« por la mano de los incrédulos, en las instituciones y en el derecho. 
« La Iglesia había llegado a ser la piedra que encerraba el espíritu en el 
« sepulcro. Era preciso que esta piedra fuese retirada. » 

Y podría extenderse la enumeración de las citas hasta nuestros días. 
Encontraríamos a Edouard Herriot afirmando en los funerales de Marc 
Sangnier que « si hay socialismos más científicos, no lo hay tan persua- 
« sivo como el del Evangelio. » 


Se advierte la intención. 


En esta corriente de elogios dirigidos por los no católicos a un Evan- 
gelio o a un Cristo presentados como revolucionarios, un pasaje de 
Buchez, escrito en 1836, nos parece contiene lo esencial: « La Revolución 
« francesa—afirma—es la consecuencia última y la más avanzada de la 
« Civilización moderna; y la Civilización moderna ha salido toda entera 
« del Evangelio. Es un hecho irrecusable, cuando se estudia la historia, 
« particularmente la de nuestro país, y cuando se analizan los aconte- 
« cimientos y sus ideas motrices. Todos los principios inscritos por la 
« Revolución sobre sus banderas y en sus Códigos, así como las pa- 
« labras Igualdad y Fraternidad puestas a la cabeza de todos sus actos 
« y con las que justifica todas sus obras, llegan a ser un hecho incontes- 
« table, si se les examina y compara con la doctrina de Jesucristo ». 


¿Cómo no había de llamar la atención tanta seguridad? 


Si se entiende el sentido. y si se piensa, por otra parte, en la reproba- 
ción expresada por la última proposición (29) del Syballus, no podemos 
dejar de asombrarnos ante la amplitud y la gravedad detal oposición : 


(29) Proposition 80 (condenada): «El Pontífice Romano puede y debe re- 
« conciliarse y transigir con el progreso, el liberalismo y la civilización moderna. » 
(Alloc. Jamdudum cernimus, 18 de marzo de 1861.) 
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— De una parte, el Vicario de Jesucristo condenando hasta la espe- 
ranza de una reconciliación entre el catolicismo y la civilización moderna 
salida de la Revolución.. 

— De otra parte, los Kombis: de la Revolución invocando en su favor 
el Evangelio y pretendiendo que la civilización moderna ha salido de él. 


¿Puede imaginarse contradicción más completa? (30). 
i Sin embargo, no es la más asombrosa! 


Que ciertos revolucionarios entren en conflicto con la Iglesia a causa 
de la diversa interpretación de algunos pasajes del Evangelio, no es cosa 
extraordinaria, y se puede decir que, enemigos irreconciliables por otro 
lado, la Iglesia y la Revolución, se oponen por esto todavía más. 


Pero que hombres reputados católicos y afirmándose como tales pue- 


t- dan mantener expresiones textuales semejantes a las que acabamos de 


| 


transcribir, que estos hombres proclamen a su vez, como los adversarios 
más declarados de su fe y a pesar de las observaciones y condenaciones 
de la jerarquía eclesiástica, los pretendidos orígenes cristianos de la Re- 
volución, he aquí lo que debiera asombrar mucho más. 


¡ Y que no vengan aduciendo que en este inmenso y tan complejo 
fenómeno de la Revolución esos cristianos admiran, en realidad, otra 
cosa diferente de la que provoca el entusiasmo de los revolucionarios! 
No, no es sólo por algunas ventajas accidentales, como, por ejemplo, la 
unificación del sistema métrico, por lo que alabarán la Revolución. La 
aplauden por lo que ella tiene de esencial, por su espíritu mismo, por su 
doctrina fundamental, pòr lo que causa el entusiasmo de los sectarios 
impíos, por su voluntad de secularización de la vida social, por su exclu- 


A oa e e ara a a e 


de los revolucionarios y de aquellos a quienes se puede llamar en tér- 
minos generales católicos-liberales. 


(30) Y que no se vaya a recriminar, como algunos osan hacerlo, la pretendida 
intempestividad de Pío IX. San Pío X, también, condenó la blasfemia (sic) de estas 
paridades entre el Evangelio y la Revolución. El mismo León XIII, que algu- 
nos no temen presentar como un Papa «liberal », ha sido, en este capítulo, tan 
severo como Pío IX lo había sido y como había de ser Pío X: «Que cada uno 
evite todo contacto—escribía el 8 de diciembre de 1892—con aquellos que se 
« disfrazan bajo la. máscara de la tolerancia universal, del respeto para todas las 
k religiones, de la manía de conciliar las máximas del Evangelio con las de la 
Revolución, a Cristo con Belial, a la Iglesia de Dios con el Estado sin Dios. » 


<« 


<« 
| 
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Las fórmulas de propaganda serán diferentes. Siendo manifiesta la 
_ impiedad de un lado, se comprende que del otro no se pueda hablar 
así. | 

“Las dos corrientes, sin embargo, tienden al mismo fin. Los católico- 
| de eo o erica sde canes y 
de la vida social por odio explicito de la religión. La propondrán y la 
presentarán como exigida por la «evolución > de Ta Historia — — 

a fórmula tradicional del orden social (dicho de otra manera, lo que 
fué siempre designado por la Iglesia como la norma de las relaciones 
entre el poder espiritual y el poder temporal)..., una fórmula tal será 
presentada como habiendo tenido, en otro tiempo, quizá, su razón de 
ser, cuando los pueblos eran todavía niños. Pero hoy que estos pueblos 
han crecido y «tomado conciencia » de ellos mismos, el papel que la 
Iglesia había tenido en provecho de ellos, papel de madre—si no de no- 
driza y de directora—, pierde toda legitimidad. Y no solamente aquélla 
tiene que cesar de ejercer estas funciones, sino que hå de comprender que 
no debe procurar seguirlas ejerciendo. Lejos de resistir a la corriente 
revolucionaria que la aparta de todo, tendiendo a confinarla en un san- 
tuario alrededor del cual se hace el vacío, debe retirarse y eclipsarse 
ella misma. s l 

Si creyéramos a estos nuevos doctores que continúan llamándose sus 
hijos y son a veces sus sacerdotes, la Iglesia debe colaborar a su propia 
expulsión, reconociendo claramente que su papel de educadora de las 
naciones fué excepcional, fuera de sus atribuciones normales, que, la ley 
natural tanto como la sobrenatural, no justifican esto y habría bastado, 
como basta hoy, para el equilibrio del orden temporal, con crear un 
clima de fraternidad en el cuadro de una ciudad « interconfesionalista » 
con tolerancia moral y dogmática prácticamente ilimitada. 

No hay duda ninguna, enseñarán siempre estos mismos doctores, que 
la Revolución difundiendo por el mundo este amor incondicional de la 
tolerancia para todos y para todo, a pesar de algunos excesos impíos 
sin importancia, ya que fueron debidos a movimientos de reacción oca-. 
sionales mucho más que a un espíritu de irreligión profunda... no hay 
duda que la Revolución ha hecho dar un nuevo paso a la humanidad, no 
ya, ciertamente, en el sentido de aquella cristiandad « sacral» de la 
Edad Media, la cual era «'farisaica », puesto que en todo era exterior, 
como lo comprendemos ahora, sino en el sentido de la verdadera cris- 
tiandad, de esta « nueva cristiandad», donde todo será de tal manera 
purificado que las diferencias de religión no contarán nada, de manera 
que esta sociedad será llamada cristiana sin que sea necesario incluso que 
crea en Jesucristo. - 

j Y a este mundo, del cual el Señor y Salvador habrá sido práctica- 
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mente arrojado, se tendrá la audacia de presentárnoslo como una nueva 
Jerusalén, obra maestra política y social de la elaboración histórica de 
los siglos cristianos, triunfo de la acción secreta, pero decisiva, al parecer, 
del fermento evangélico en las capas profundas de una humanidad que 
se encontrará así salvada incluso sin saberlo ni quererlo. 


Con pequeñas diferencias de matiz, que se refieren a las formas de 
expresión y de imaginación mucho más que al fondo del pensamiento, 
tal ha sido y es lo que se puede llamar la dialéctica básica de todo el 
catolicismo liberal. Según los ambientes y las circunstancias, las consi- 
deraciones e imágenes serán modificadas y podrán añadirse a su vez al- 
gunas apreciaciones personales. Habrá, sobre todo, la gran diferencia 
entre lo que se dice y lo que se escribe. Los más hábiles, dándose cuenta 
de cómo esto hiere la auténtica doctrina de la Iglesia, sabrán evitar todo 
dogmatismo en este aspecto y no avanzarán sus proposiciones más que 
como fórmulas de hipótesis. Los menos hábiles, que son, sobre todo, los 
más intempestivos, si no los más francos, confesarán su inclinación pro- 
funda hacia una manera de ver las cosas que ellos estiman ser la « ver- 
dad » al fin descubierta tras los vergonzosos procederes políticos y socia- 
les que hasta la aurora del 89 han oscurecido, si les creemos a ellos, la 
historia del occidente cristiano. 
~f Para nosotros que no tenemos que sondear corazones, nos basta 
comprobar que la operación consiste, cualesquiera que fuesen o sean las 
intenciones de los que defendieron o defienden todavía concepciones 
parecidas o tácticas semejantes, en dejar el paso a la Revolución y.a la 
Revolución en lo que ella tiene..., en lo que debería tener de más execra- 
ble para un alma cristiana o simplemente religiosa: el laicismo, el 
naturalismo político, el ateísmo social, la humanidad tomándose a sí 
misma como su propio fin, los « derechos del hombre » sin contrapartida 
de ningún deber y sobre todo sin contrapartida de deberes hacia Dios. >= 


¡Qué escándalo el de esos cristianos que, de hecho, trabajan en 
entregar lo que el enemigo no llegaría jamás a arrancar si no hubiera 
encontrado en el interior de la plaza semejante complicidad! Complici- 
dad cuya eficacia decisiva reconoce el mismo asaltante en el curso de una 
memorable sesión tras el vato de la « ley de separación ». 


— Digo, señores—exclamó Briand, dirigiendo sus irónicas felicitacio- 
« nes a sus colegas cotólicos del centro y de la derecha...—, digo, señores, 
que cuando una ley ha sido hecha con vuestra colaboración... 
— No—interrumpió Grousseau—. 
— Señor Grousseau—replicó Briand—, no podemos negar que, si los 
adversarios de la Separación, que eran muy numerosos en la Comisión, 
nos hubieran dicho desde el principio: « Proponéis una cuestión que 


RA 


EN 


A 
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« nosotros como católicos no tenemos el derecho de discutir, váis a le- 
« gislar sobre una materiz en la que nosotros no somos competentes 
« para juzgar y nos retiramos », hubiese sido imposible para nosotros 
« elaborar nuestro proyecto de ley. » 


Y esta corriente de complicidad evidente, más o menos consciente 
sin duda, pero de una eficacia cierta, que, por conveniencias de redac- 
ción no hemos llamado hasta aquí más que por el nombre de « catoli- 
cismo liberal », ahora, en una descripción más minuciosa, es necesario 
decir, cómo existió, y cómo permanece múltiple y persistente, a pesar 
de las numerosas condenaciones con las que los Soberanos Pontífices la 
abrumaron. 


A ejemplo del jansenismo, su abuelo, se supera en sustraerse a los 
golpes que recibe y en rehacerse cuando se la podría creer aniquilada. 


Los jansenistas del siglo xviir, si bien contribuyeron poderosamente 
al triunfo de la Revolución, tenían, al menos, la excusa de alimentar 
muchas ilusiones sobre lo que debía ser aquélla e ignoraban los excesos 
abominables que llegaría a originar. 


¡Nada parecido puede alegarse a favor de los católicos-liberales! 
Para ellos, como para todos desde entonces, existe la lección del 89 y 
del 93. La Revolución se ha producido y sus enseñanzas son evidentes. 
Y no solamente la Revolución ha tenido lugar, sino que se desarrolla y 
se prosigue en el mundo, arrojando por todas partes las olas de sus 


consecuencias inexorables de laicismo y de secularización metódica, es 


decir, de persecución sangrienta o larvada... 


Los católicos liberales no permanecerán menos firmes en sus con- 
viciones. Ni las Encíclicas, ni la evidencia de io que ellos están bien 
obligados a llamar como los otros la descristianización general de la 
sociedad, han conseguido, iluminarles. 


Su flujo victorioso avanza como el mar acompañado de los gritos 
insolentes y burlones de un triunfo incontestable (31). Espectáculo que 
constituye la más espantosa, la más insidiosa de las tentaciones para 
quienquiera que careciese de fe y tendiera a dudar, aunque no fuese 
más que un instante, de la coherencia y de la permanencia de la verdad 


(31) Cf. estas líneas del Figaro Litteraire (14 de agosto de 1954). Artículo de 
A. Billy: « Me dicen que algunos católicos han presentado en los tribunales de 
« Roma una demanda de rehabilitación de Lamemais. No creo que esto sea serio... 
« Ciertamente, las tendencias de « L'Avenir » no serían ya condenadas en nuestros 
« días; incluso han llegado a ser las tendencias oficiales de la Iglesia; Lamemais, 
« hoy, si al menos hubiese permanecido, en cuestiones de fe, en el punto en que 
« él estaba en 1832, sería tal vez cardenal... » 
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de las enseñanzas romanas sobre estas cuestiones desde hace más de 
un siglo. 


=P Su progresión no ha cesado e incluso los excesos más impíos de una 
Revolución cada vez más invasora no les ha hecho abandonar en nada 
su voluntad de unirse a ella. Siempre dispuestos a abrumar con juicios 
severos los pasos más rectos de sus hermanos en Cristo y hasta la con- 
.ducta más general de la Iglesia en el pasado, poseen tesoros de indul- 
gencias y mil razones perentorias para excusar a los incendiarios de las 
Iglesias de España y de otras partes, a los desenterradores de carmelitas 
y a los verdugos de millones de mártires 


$ Después de Lamennais y « L'Avenir », condenados por Gregorio XVI 
ya en 1831, han sido de nuevo condenados incansablemente por Pío IX, 
bajo el nombre de « católicos liberales », por León XIII bajo el de «el 
americanismo », por San Pío X bajo la cubierta del « modernismo » y 
del « sillon, por Pío XI bajo el aspecto de lo que llama en Ubi Arcano 
Dei « modernismo jurídico y social » y, por fin, en nuestros días, bajo 
la etiqueta de « progresismo > 


UNA CORRIENTE QUE ABRE EL CAMINO A LA REVOLUCIÓN: EL «CATOLICISMO: 
. LIBERAL» 


Por lo tanto podemos. decir que desde hace más de un siglo existe 
en el seno mismo de la Iglesia una corriente continua y cada vez más 
fuerte que prepara el camino a la Revolución: ¿Cómo extrañarse, por 
tanto, de los progresos de aquélla en el mundo ? | 


« Existe un mal peor y más mortífero que la persecución, ha dicho j 
« San - Cipriano, es el envenenamiento pérfido de .la mentalidad. » Y 
Bossuet, comentando el Apocalipsis, señalaba en la Iglesia dos clases de 
persecuciones: « La primera tiene sus comienzos bajo el--Imperio ro- 
« mano, en la que la violencia prevaleció; la segunda, al fin de los 


« « siglos, y será el reinado de la seducción. » 


Ahora bien, ¿ qué seducción más peligrosa que la de los católicos 
diciendo, como los peores enemigos del orden cristiano, que la Revo- 
lución es hija de Cristo ? Error abominable, escribía Blanc de Saint- 
Bonnet, el de atribuir a Dios el fruto de la perversión de los hombres 
y, a hombres perversos, los frutos que nos vienen de- Dios. « Esta será 


n 


280 


LA REVOLUCIÓN, SU QUINTA COLUMNA 


« la piedra contra lo que tropezará la época, proseguía el autor de « La 
« Légitimité ». Y el espejismo es tal que muchos entre los más sabios 
« no saben todavía donde fijar su espíritu. » 


LAMENNAIS 


Es a Lamennais a quien incumbió, después de las crisis agudas de la 
persecución revolucionaria, el triste honor de dar a esta corriente de- 
testable un impulso decisivo. Del mismo modo que San Pío X repro- 
chará más tarde a los animadores de « Le Sillon », Lamennais está falto 
también de formación doctrinal: « Insuficientemente armado de ciencia 
« histórica, de. sana filosofía y de sólida teología para afrontar sin peligro 
«Tos d difíciles problemas sociales hacia los que era arrastrado », había 
además admirado excesivamente a Rousseau en su juventud, y se puede 
decir al hablar de él esta frase de Lacordaire: « Era un hombre en-el. 
« aire, en todos los aspectos » (32). o 


Se había presentado primeramente combatiendo los principios sub- 
versivos. A la larga, se hizo evidente que jamás la Iglesia podría consen- 
tir ser defendida al precio de tal proceder. Lamennais fué, a decir verdad, 
mucho más anti-galicano que auténticamente ultramontano. 


En sus comienzos, ciertamente, viéndole confundir bajo un mismo 
anatema a los sofistas, al protestantismo y a la Revolución, las inteli- 
gencias o más bién los corazones, prontos: a dejarse seducir, aceptaron 
al escritor como un vengador predestinado de la Iglesia y del nombre 
cristiano. Se aplaudía su energía, se exaltaba su talento, se acusaba de 
ingratitud, de injusticia, de celos quizá, a algunos sabios que, sin dejarse 
llevar por la corriente de las admiraciones, juzgaban con suspicacia, las 
tendencias PE COSE todavía contenidas en el huevo... Estos intelectua- 


(32) « Su vida había sido mal preparada: nada de educación regular, nada 
« de estudios guiados por un dos por una a autor idad jerárquica; una habitación, libros, una 
« lectura asidua de todo lo que caía en sus manos, el abandono precoz a su 1 propio 


— FE ER 


EAS EA A a m qe 
« espiritu, algunas semanas de seminario, todo lo más. A lä verdad, ignor en 
« teología “cosas muy vulgares: es: tales, por ejemplo, como los fundamento da 
« distinción entre la naturaleza y la gracia, Este defecto básico s su formación 
« intelectual había dejado en él lagunas que no se COmaron jamás... Su inteligen- 


a ma A As 


« cia, viciosa en sí mis falta de flexibilidad, no ha “no había ¿Encontrado _en su 
« vida puntos de apoyo capaces de sostenerla, Era un hombre-en elaire baj bajo tod todos 


« los aspectos. » (Lacordaire.) 
A e 
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les, en efecto, no tenían muchas dificultades para hacer observar la in- 
digencia de la argumentación lamennesiana, incluso en sus mejores in- 
tenciones, Su doctrina de la supremacía pontificia era tan ruidosa como 
poco fundamentada en sus verdaderos argumentos, y el mismo galica. 
nismo eclesiástico, si no el más legítimo, sí el más inofensivo, no apa- 
recía bajo su pluma más que en un estado de herejía o de estupidez. 
En una palabra, no era más que por su aspecto destructor como Le- 
mennais sobresalía. | 

Los más sombríos presentimientos podían abrigarse desde entonces. 

Mucho antes de la condenación de « L'A venir » (33), León XII mani- 
festaba temores verdaderamente inspirados y de los cuales el Cardenal 
Bernetti transmitió el eco al duque de Laval-Montmorency en una carta 
del 30 de agosto de 1824. | 

« Tenemos aquí, en Roma, al abate de Lamennais, escribía el ilustre 
« Secretario de Estado, y encuentro que no responde en modo alguno 
« a su inmensa reputación... Tienen en su fisonomía y en su porte algo de 
« mezquino y de torpe que molesta... En una de mis primeras audiencias, 
« el Santo Padre me preguntó si le había visto y lo que pensaba de él. 
« No queriendo adelantarme sobre este asunto y habiendo oído decir 
« que el Papa se mostraba bien dispuesto hacia él, respondí ambigua- 
« mente. Pronto he quedado estupefacto, cuando el Santo Padre, con 
« voz pausada y casi triste me ha dicho: « ¡Bien! Le habremos juz- 
« gado Nos mejor que nadie. Cuando le hemos recibido y conversado 
« con él, nos hemos aterrorizado. Desde este día Nos tenemos sin 


« cesar ante los ojos su faz de condenado.. » El Santo Padre me dijo 


« est iamente que no he podido menos de sonreír. «Sí, aña- 
« dió mirándome, sí, este sacerdote tiene una faz de Téprobo. _Hay algo 
« de heresiar frente... » No | he podido hacer cambiar al Papa de 


« semejante idea... 
Así, desde 1824, Tea XII le hacía partícipe al Cardenal Bernetti de 


los más sombríos presentimientos, sobre aquél que no había, llegado aún 
a ser el padre del catolicismo liberal” Algunos se asombrarán quizá del 
rigor de este juicio papal, pero como se ha hecho ya observar, tres años 
después y cuando las cosas estaban todavía en el mismo estado, un 
simple seglar, Villemain, confirmaba a su manera, la sentencia del So- 
berano Pontífice, ateniéndose tan sólo, sin embargo, al punto de vista 
literario. 
En su « Cours de Littérature francaise » (34), hablando de la influen- 


(33) ...por Gregorio XVI (15 de agosto de 1832). 
(34) Tableau du XVIII siecle, t. II, p. 523 (Edit. 1827). 
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cia de Rousseau sobre los más grandes espíritus del siglo xIx escribe: 
« Aquella [influencia] se percibe en uno de los más vehementes contra- 
« dictores que sus escritos hayan encontrado en nuestros días. El cé- 
« lebre autor de « L'*Indifférence », en su lógica atrevida y tajante, en 
« su estilo impetuoso y elaborado, ofrece más de un rasgo de semejanza 
« con el pintor del « Emile », del cual él quizá ha alabado demasiado la 
« elocuencia seductora. 


« En cuanto al fondo mismo de las opiniones, si el sacerdote del 
« siglo XIX refuta, con una gran altura las contradicciones y la insufi- 
« ciencia del teísmo «de Rousseau, se apercibe, sin embargo, yo no sé 
« qué predilección en la hostilidad misma. Se reconoce la lección ora- 
« toria del maestro en los rudos golpes que le da el alumno y se perci- 
« ben incluso sus enseñanzas filosóficas en algunas opiniones atrevidas, 
« rebeldes, que este alumno guarda aunque se humille ante la fe. Se 
« percibe que el elocuente apóstol de la autoridad ha sido asiduo lector 
« del « Contrato Social » y que este ardiente espíritu podría pasar todavía 
« de un extremo a otro ». 

0 


Así, el demonio de la Revolución consiguió apoderarse de aquél a 
quien primeramente había viciado la inteligencia. 


No vamos a repetir aquí ni la historia, ni la condenación de « L'Ave- 
nir », ni la apostasía, ni el lastimoso fin de Lamennais. 


Se ha dicho de él que fué « monárquico como Bonald, papista como 
« De Maistre, borbónico como Cháteaubriand, partidario de la Liga 
« como los Guisa ». Pero, imagen viva del ángel caído, aparece despo- 
jado de todo lo que había constituído su grandeza. El doctor, el teólogo, 
el apologista, desaparecieron. No quedó más que el revolucionario, e 
tol del diabólico evangelio del hambre comunista. 


Si su apostasía rompió el encanto por el cual tantos jóvenes kabi 
sido seducidos, no fué menor el mal causado por la confusión sembrada 
abundantemente en los espíritus. 


Cuántos, a partir de esta época, debieron pensar lo que expresaba 
André Billy en un reciente número del « Figaro Littéraire » (35): « ¡Si 
« al menos Lamennais hubiese permanecido en cuestiones de fe en el 
« punto en que estaba en 1832! » año de su condenación, sin. embargo. 
Ante el exceso de su rebeldía, sus mismos amigos le abandonaron tanto 


(35) Número del 14 de agosto de 1954. 
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más cuanto aquella rebeldía venía a justificar una condenación que, no 
obstante, le había precedido y que, en sus argumentos fundamentales, 
hubiera permanecido válida, incluso, aunque Lamennais se hubiese so- 
metido y enmendado con la mayor humildad. 

Sus discípulos. se apartaron de él. Sin embargo, como hace observar 
Cretineau-Joly (36) «la herida que habían recibido no se cicatrizó tan 
« rápidamente. En sus obras Lamennais había deslizado doctrinas tan 
« contradictorias y principios tan opuestos que la manifestación del 
« arrepentimiento no bastaba por sí sola a calmar tantos tumultos in- 
« teriores. Sus discípulos, tanto clérigos como seglares, obispos o sacer- 
« dotes, oradores o escritores, habían escapado del incendio; sin em- 
« bargo, no dejarán por eso de aspirar el humo: la influencia del maestro 
«. se propagará por medio de ellos y a pesar de ellos. Ellos restringirán 
« la controversia a algunos puntos juzgados sin gravedad que el jefe de 
« la secta había extendido desde los puntos más elevados hasta las 
« cuestiones más elementales. » El tono fué menos violento, las fórmulas 
más hábiles. Muchos estimaron que no era preciso más para volver a la 
ortodoxia. 

En realidad, la gran ilusión y, .por tanto, el gran error de una Revo- 
lución “presentada como evangélica por esencia, de una Revolución no 
esencialmente irreconciliable con el catolicismo, debía permanecer vivo 
en la mayor parte de: los espíritus. 

. Al enseñar que «la Revolución dió al catolicismo un segundo naci- 
« miento », Lamennais había hecho suyo desde entonces y lo hizo adop- 
tar a sus discípulos el más insidioso argumento lanzado por el enemigo. 
La confusión de los espíritus en esta época, su falta de formación doc- 
trinal, iban a permitir al execrable sofisma, tan pronto como fué tomado 
de nuevo por los católicos, realizar una de las más grandes catástrofes 
intelectuales que puede ofrecer la historia. 

Sumamente hábil para disimularse bajo fórmulas pías o bajo propo- 
siciones generosas propicias a exaltar las imaginaciones, pero no resis- 
tente a un examen serio de la razón y de la fe,« el movimiento suscitado 
« por «los hombres de « L'Avenir », diremos nosotros para hablar como 
Francois Mauriac (37), debía inaugurar esa serie de «slogans » equí- 
vocos bajo cuyo signo se ha realizado, de hecho, desde ya hace más de 
un siglo, la secularización de la sociedad y la apostasía de las naciones. 


(36) Opus. cit., t. II, p. 348. 

(37) Cf. Le Figaro del 3 de octubre de 1945. Les origines dun Mouvement: 
« En el interior mismo del cristianismo, el movimiento suscitado por los hombres 
« de « L'Avenir » no ha cesado nunca de manifestarse... Ha sido necesario, pues, 
«< más de un siglo para que al fin florezca. » 
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ESTRAGOS DEL « CATOLICISMO LIBERAL » 


Desde sus comienzos, el mal y el malestar aparecieron, y tanto más 
cuanto que un cierto hábito no había adormecido todavía la atención 
como de hecho ocurre hoy. Síntoma claro de gravedad, el clero mismo 
fué dolorosamente afectado. 


El 4 de agosto de 1845, el Cardenal Bernetti escribía a uno de sus 
amigos: « Nuestro joven clero está imbuído de doctrinas liberales... los 
« estudios serios están abandonados... los jóvenes se preocupan muy 
« poco por llegar a ser sabios teólogos... Son sacerdotes pero aspiran a 
« llegar a ser « hombres », y es inaudito todo lo que mezclan bajo este 
« título de hombre, que preconizan con un énfasis burlesco... Pero esta 
« perversión « humana » de la juventud no es lo que preocupa y ator- 
« menta más aqu: El nuevo clero que, lógicamente va cubriendo cada vez 
« más cargos eclesiásticos está mil veces más tocado por el vicio liberal. » 


Se nota verdaderamente que por todas partes, la Alta Venta está 
principalmente dedicada a su tarea especial de atraer los clérigos hacia 
la Revolución. « No disponía, observa Cretineau-Joly (38), más que de 
« una parte mínima del clero; pero esta parte era la más activa. » Raros 
son los centros de agitación donde no aparezcan sacerdotes en primera 
línea, sobre todo en Italia. « En medio de todos estos partidos, escribía 
« un agente de las sectas, hay otra división. Me refiero al clero para el 
« cual Gioberti es lo que Mazzini para el partido italiano. Gioberti, sacer- 
« dote, habla a los sacerdotes su lenguaje, y yo os diría que nos llegan 
« noticias de todas partes de que en las filas del clero secular y regular, 
« las doctrinas de libertad, y el papa a la cabeza de esta libertad y de la 
« Independencia italiana son un pensamiento que seduce a muchos hasta 
« tal punto que están pershadidos que el catolicismo es una doctrina 
« esencialmente democrática. Este partido crece cada día más entre el 
« clero. » (39). 


Y el mal no estaba solo al otro lado de los Alpes. 


« Las Iglesias de Francia, de Alemania y de Bélgica se encontraban 
« infestadas. Jóvenes sacerdotes alimentados de orgullo en la escuela 


(38) Opus. cit., t. II, p. 367. 

(39) Citado por Crétineau-Joly, opus. cit., t. II, p. 393. Hacia esta época la 
bienaventurada Ana-María Taigi refería esta visión: «Veo que se arruina y que 
« se ahoga la religión tan hábilmente que apenas si queda un centenar de sacerdotes 
« que no hayan sido seducidos... » 
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« de Lamennais o de Saint-Simón, aspiraban a regir el mundo desde lo 
« alto de su humildad... y torturaban las Sagradas Escrituras para ex- 
« traer fórmulas revolucionarias. » (40). 


LOS « CATÓLICOS LIBERALES » CONTRA EL PAPA 


Al comienzo del pontificado de Pío IX se vió a qué detestable con“ 
fusión tenía que conducir tanta locura. 

Se sabe que a su exaltación al trono de San Pedro y como para de- 
mostrar la mentira de los sectarios, el Papa del Syballus (a quien tal 
vez nos será dado ver pronto en los altares) quiso, en un esfuerzo su- 
premo, hacer todo lo posible para que a los ojos de los humildes, las 
calumnias de la Revolución contra la Iglesia y el gobierno del Rey-Pon- 
tífice aparecieran al menos sin objeto, y que así no se pudiera decir que 
en horas tan graves, el más alto poder espiritual de la tierra obedecía 
en primer lugar a ambiciones temporales o a alguna ideología específi- 
camente política. 

Fué el período llamado « liberal » de este pontificado. Pío IX, como 
César, según testimonio de Plinio, se mostró entonces simplemente « cle- 
« mente hasta verse obligado a arrepentirse. » i 

Una amplia amnistía inauguró su:reinado y bien pronto, el nuevo 
Papa autorizó diversas reformas gubernamentales, que fueron juzgadas 
revolucionarias, aunque no tenían otro fin que el apaciguamiento de los 
espíritus por el otorgamiento de todo aquello, que una obvia prudencia 
política obligó a conceder, incluso a las viejas monarquías, para calmar 
las pasiones del momento. | 

El pueblo se regocijó, pero la Revolución se aprovechó de estas ma- 
nifestaciones para volverlas contra la Iglesia. Esta fué, según palabras 
irónicas de Cretineau-Joly, «la insurrección de los arcos de triunfo » 
porque las mismas alabanzas dirigidas al Pontífice lo fueron de tal suer- 
te y en términos tales que constituían el más bajo insulto a Pío IX. 

¿ No venían soñando las sectas con una revolución con « capa mag- 
« na y tiara »? Pensáron sin duda forzar la mano del Vicario de Jesu- 
cristo, actuando y haciendo actuar como si'la cosa estuviere efectiva- 
mente en vías de realización, y procuraron hacer a Pío IX prisionero de 
sus aclamaciones. Todo lo que él hacía u ordenaba era bien pronto co- 
mentado y exaltado « revolucionariamente ». Tras la consigna lanzada 
por las logias, una tempestad de hosannas surgió al mismo tiempo de- 


(40) Ibid., t. II, p. 372. 
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todos los puntos del globo. Con un extraño desprecio de las tradiciones 
sagradas, se pretendía hacer de Pío IX una especie de Pontífice aislado, 
de papa sin predecesor... Todo al martilleante grito de: “ ¡Viva Pío Nono, 
solo! » 

Se comprende cual fué su dolor. Este invadió su alma. « Es el Do- 
« mingo de Ramos que precede a la Pasión », repetía. Sus pretendidos 
admiradores ¿no llegaban hasta reclamar de los sacerdotes y del papa 
la secularización (!) de la Iglesia y su liberación del yugo sacerdotal ? 

Pío IX se armó de paciencia, multiplicó instrucciones y advertencias. 
Pero fué tiempo perdido. | o 

Ya el 11 de febrero de 1848, en el momento en que una multitud ebria 
de revolución, le aclamaba en su balcón del Quirinal, se lanzó, como un 
verdadero ultimatum, el grito: « ¡No más sacerdotes en el Gobierno! » 
Y el papa hubo de responder en el acto con estas palabras de autoridad 
soberana: « ¡No puedo! ¡No debo! ¡No quiero! » (« ¡Non posso! 
« ¡Non debbio! ¡Non voglio! ») 

Tres frases que resonaron como un juramento. 

Pío IX las mantuvo, sin arrogancia, pero sin temor, el 27 de abril si- 
guiente con ocasión de la reunión del Sacro Colegio en Consistorio se- 
creto. En una alocución admirable, el papa desahogó su alma y descon- 
certó a sus detestables aclamadores. 

« Más de una vez—exclamó—venerables hermanos Nos hemos pro- 
« testado ante vosotros contra la audacia de algunos hombres que no 
« se han avergonzado de injuriar a Nos y a la Santa Sede diciendo que 
« Nos nos habíamos apartado no solamente de las santísimas institu- 
« ciones de nuestros predecesores, sino además (horrible blasfemia) de 
« algunos puntos capitales de la Iglesia. Hoy todavía se encuentran gen- 
« tes que hablan de Nos como si fuésemos el principal autor de las 
« conmociones públicas que en estos últimos tiempos han turbado va- 
« rios países de Europa y particularmente Italia... Creemos, pues, que 
« es nuestro deber prevenir el escándalo que hombres inconsiderados y 
« demasiado sencillos podrían sufrir con ello y rechazar la calumnia 
« que no alcanza solamente a nuestra humilde persona, sino cuyo ultraje 
« remonta hasta el supremo apostolado del que Nos estamos investidos 
« y recae sobre la silla apostólica. 

« Nuestros detractores no pudiendo presentar ninguna prueba de 
« las maquinaciones que nos imputan, se esfuerzan en sembrar sospechas 
« sobre los actos de la administración temporal de nuestros Estados. 
« Para quitarles hasta este pretexto de calumnia contra Nos es por lo 
« que Nos queremos, hoy, exponer clara y AS ante vosotros, 
« el origen y el conjunto de todos estos hechos... | 

Acto espontáneo pero necesario del Rey-Pontífice, esta alocución 
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rasgó todos los velos, desenmascarando la perversidad de los malvados 
como las peligrosas y excesivas admiraciones de los tontos. Habiendo 
sido frustrados los manejos de los revolucionarios, puede adivinarse su 
furor. Mientras se producían las pantominas grostescas del abate Gio- 
berti, un monje convertido en comunista, el padre Gavazzi, y un tribuno 
de café, Ciceruacchio, rugían con feroces llamadas a las armas. Y, lo 
mismo que había bastado una simple consigna de las logias para mo- 
vilizar al extranjero para una campaña de aclamaciones dirigidas hacia 
un papa proclamado « liberal », de igual manera el extranjero movilizado 
una segunda vez pero para el insulto, se hizo eco, de la noche a la ma- 
ñana, de las vociferaciones romanas. Así en nuestro « Constitutionnel » 
del 13 de mayo se leía: 


« Lo que ha conmovido profundamente e indignado a todo el mundo 
es esta profesión de fe antiliberal y yo diría casi anticristiana... (sic). 
« Sería cosa imposible deciros la indignación, el furor levantados por 
« esta alocución fanática (¡?).de la que el mismo Gregorio XVI hu- 
biera dudado quizá en tomar la responsabilidad en un momento se- 
« mejante... El clero (¿.1), la guardia nacional, los frailes (¿!), todos 
« los romanos, en una palabra, han dado al mundo el magnífico espec- 
« táculo del acuerdo más perfecto, de la más compacta y unánime re- 
« sistencia. Este hombre que hace poco tiempo era el ídolo del pueblo, 
« por el cual todos los italianos habrían afrontado el martirio, ha per- 
« dido en pocos segundos toda su popularidad... «Nos ha engañado », 
« exclaman con indignación los sacerdotes que venían de predicar la 
« cruzada. « Nos há traicionado », repetía Ciceruacchio, con lágrimas en 
« los ojos ». | | 

¡ Tal fué, puede decirse, la « brillante obertura » y la dolorosa entra- 
da del « catolicismo liberal » en los anales del siglo XIX! 


. Criminal y odioso en su contexto histórico y humano, parece que 
después de semejantes sinsabores y tras una experiencia tan severa todo 
proyecto de maridaje entre la Iglesia y la Revolución habría debido pro- 
vocar al menos una cierta desconfianza. Nada de eso ocurrió. Al con- 
trario, bajo el pontificado de Pío IX es cuando los católicos liberales 
vieron aumentar sus filas. 


Muchos lo fueron, es verdad, de una manera confusa y sin darse 
demasiada cuenta. Algunos sólo lo fueron de tal manera que ias fórmu- 
las liberales que de ellos recordamos fueron solamente un torpe len- 
guaje con el que pretendían encubrir una voluntad loable de conquis- 
ta, decidida a vencer todo aquello que no podría vencerse, según ellos, 
si se tomaran las palabras al pie de la letra. Otros se convirtieron más 
tarde o después de la resonante lección del Syllabus; y un Lamoriciére 
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fué de este número. Otros se desengañaron durante el desarrollo de los 
acontecimientos, y tal fué el caso del almirable Ozanam, largo tiempo 
seducido por los sofismas « del cuarenta y ocho ». 

Digamos que el mayor número fué víctima sobre todo de su igno- 
rancia doctrinal, y de que no comprendió jamás claramente la trampa que 
se ocultaba bajo la falsa habilidad de fórmulas consideradas en un prin- 
cipio como más propicias para el triunfo del catolicismo en el mundo 
moderno. | 

Lejos, pues, de nosotros la intención de presentar una « hoja de ser- 
vicios » de las responsabilidades, es decir, de las culpabilidades, sobre 
todo porque muchos pasajes, literalmente idénticos, pueden muy bien 
proceder de intenciones completamente opuestas. 

Lo esencial no es estigmatizar aquí las personas, sino comprobar 
cuáles han sido, efectivamente, o cuáles han podido ser sus intenciones, 
contribuyendo al establecimiento de una corriente, de un estado de es- 
- píritu, de una mentalidad auténticamente « minimista » de la que es pre- 
ciso tener el valor de decir que han creado en el seno de las masas ca- 
tólicas un clima de menor resistencia, si no de acogida a la Revolución 
y a sus sortilegios ideológicos. 

En cuanto a nosotros, que, después de un siglo, estamos en situación 
de apreciar sus resultados, nos está permitido no ser blandos hacia lo 
que, al parecer, debía colocar definitivamente al mundo moderno bajo 
la luz y bajo el cetro de Jesucristo y que ha venido a parar, en realidad, 
en el ateísmo institucional, en el laicismo cada vez más invasor, en la 
apostasía de las naciones, en la secularización universal de la vida, en 
la descristianización y en la despoblación de los seminarios. 

¡Qué ironía para el que lee hoy esas profecías beatas y sentenciosas, 
que anunciaban que el desarrollo de la Revolución era el signo de una 
auténtica elevación del espíritu cristiano! | 

A falta de luces personales hubiera sido fácil a los interesados re- 
mitirse y entregarse filialmente a las directrices de las encíclicas pontifi- 
cias y las advertencias de la jerarquía. Pero las cabezas estaban demasiado 
embriagadas de lo que se llamaba «las ideas nuevas” para que la 
mayoría no tuviese tendencia a considerar como « anticuados » al papa 
y a los obispos de entonces. Una frase del « Testamento » de Lacordaire 
es a este respecto muy significativa: « Yo permanecí liberal al hacerme, 
« pero no supe disimular todo lo que me separaba, en este punto, del 
« clero y de los cristianos de mi tiempo... » (41). 


(41) Douniol, edit., París, 1879, p. 48. 
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« PARIDADES BLASFEMAS » ENTRE LA IGLESIA Y LA REVOLUCIÓN 


._. “Se tiembla ante el liberalismo; hacedle católico y la sociedad re- 
=" « nacerá ». Esta frase de Lamennais (42) tendrá como eco millones de 
= Otras hasta nuestros días. | 
| « En lugar de escoger entre los. principios del 89 y los dogmas de 
« la religión católica, purifiquemos los principios por los dogmas y ha- 
« gámoslos marchar de acuerdo... », escribirá Albert de Broglie en un 
número del Correspondant de 1856. 
« Pues entre la Revolución y la Iglesia—juzgará Emile Ollivier—hay 
« pasiones, malentendidos, pero no disentimiento fundamental ». 
Las ideas del 89 ¿no han sido « sacadas del Evangelio como tantos 
« Otros frutos exquisitos »?, escribirá el abate Bougaud en Le chris- 
tianisme et les temps presents. Y el abate Constant, en su Bible de la 
Liberté, dirá: « El Evangelio es revolucionario, Jesucristo ha muerto 
por la democracia del universo ». | 
Más ciego, sin duda, si no más insolente, el padre Maumus no 
temerá atribuir en su Eglise et la France moderne a «la dirección supre- 
« ma del gran León XIII » la realización de lo que él llama cínicamente 
« el sueño de los redactores de L’ Avenir ». E igualmente equivocado 
el abate Dabry afirmará, hacia la misma época: « Y la Iglesia reempren- 
« de hoy el verdadero programa, el verdadero espíritu de la Revolu- 
« ción... >». | 
« Bautizar la Revolución » o «cristianizarla » parecerá fácil igual- 
mente a Etienne Lamy y al abate Naudet, el cual fué director de el 
Monde hacia 1895. « La Revolución ha comenzado una era nueva—excla- 
« mará cinco años más tarde en Pau—. Algunos dicen, y yo estoy entre 
« ellos, que su alba surgió hace cerca de dos mil años ». 
Paul Bureau irá todavía más lejos: « ¿El ideal de la virtud comunis- 
« ta—pretenderá (43)—no forma parte de la tradición profunda del 
« Cristianismo y especialmente del catolicismo?... De una manera se- 
« mejante, ¿cómo no reconocer el impulso espiritual de los hombres 
« que en 1848, tras haber aclamado la Revolución y la emancipación 
« de los trabajadores, asistían a la bendición de los árboles de la li- 
« bertad?... ». 
Síntoma de un mismo mal son las campañas de artículos casi perió- 
dicos que, de una manera más o menos hábil, anuncian, dejan esperar o 


(42) Carta del 30 de enero de 1829. 
(43) La crise morale, p. 396. - 
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sostienen la idea de una reconciliación de la Iglesia con la franc-ma- 
sonería. Síntoma de un mismo mal, son las frases « sorprendentes » que 
en ocasiones profieren en torno nuestro ciertos contemporáneos... Por 
ejemplo, estas pocas líneas extraídas de un discurso de Maurice Schumann 
en diciembre de 1945: « Somos el fruto de una larga tradición y de una 
« interminable paciencia (!!)... En Francia, la tradición cristiana no 
« puede disociarse del pensamiento revolucionario (!). Se completan y se 
« nutren una a otro (?) » 


Tal aún es la ambición de « reconciliar la visión de un José de Mais- 
« tre y la de un Lamennais en la unidad superior de la gran sabiduría 
« de la que Santo Tomás es el heraldo »..., ambición de la que Jacques 
Maritain osa hablarnos sin reírse en su obra Du régime temporel- de la 
liberté (p. 147). 


« Cuando, al final del siglo xvIlI—escribe en otra parte este mismo . 
« autor—, los Derechos del Hombre fueron proclamados en América y 
« en Francia, y los pueblos invitados al ideal de libertad, de igualdad y 
« de fraternidad, se origina el gran desafío del pueblo, de los hombres 
« de baja extracción, de espíritu infantil (?!!) y de fe (!), y todo junto 
« a un ideal de generosidad universal que excedía en el orden político 
« mismo con respecto a los poderosos de este mundo y de su escepti- 
« cismo experimentado. El brote evangélico (!) que hacía así irrupción 
« llevaba la marca de un cristianismo secularizado (!!) » (44). 


Y aún más: «La nación no estará verdaderamente unida más que 
« cuando un ideal bastante poderoso la arrastre hacia una gran obra 
« común en la que las dos tradiciones de la Francia de Juana de Arco 
« y de la Francia de los Derechos del Hombre serán reconciliadas... » (45). 
O bien: « No es un hecho sin significación que Francia tenga dos fiestas 
« nacionales, la fiesta del 14 de julio y la fiesta de Juana de Arco, 
« dos fiestas que se compenetran y constituyen una misma y sola pro- 
« mesa » (46). 


Frases tanto más dolorosas por cuanto su autor escribía poco antes: 
« ¿Desde el declinar de la Edad Media la historia moderna es otra 
« cosa que la historia de la agonía y de la muerte de la cristiandad? 
« San Vicente Ferrer, al acabar el siglo XIV, anunciaba el fin del mundo 


(44) Christianisme et Démocratie, p. 49. (Edición de la Maison Française, New 
York, 1945.) | 
(45) D'Unité dun peuple libre. (Le Figaro del 7 de diciembre de 1944.) 
(46) Pour la Justice. Articles et discours, 1940 a 1945. (Edición de la Maison. 
Française, New York, 1945.) 
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y resucitaba los muertos en confirmación de su palabra. ¿No es el fin 
del mundo cristiano lo que principalmente anunciaban? Juana de Arco 
tuvo éxito liberando a Francia; fracasó en su misión de hacer volver 
a los hombres al respeto del Derecho cristiano. En lo sucesivo, el 
animal racional se apoyará sobre sí mismo; la piedra angular no 
será ya Cristo. El espíritu de independencia absoluta que, en defini- 
tiva lleva al hombre a reivindicar para sí mismo la « aseidad » y que 
se puede llamar el espíritu de la Revolución anti-cristiana, se introdujo 
victoriosamente en Europa con el Renacimiento y la Reforma; se 
sustrae al orden cristiano: aquí se ordena la sensibilidad estética y 
todas las curiosidades del espíritu; allá, la espiritualidad religiosa y 
la voluntad, y se procura reemplazar por todas partes el culto de las 
tres Personas divinas por el culto del Yo humano. Reprimido en el 
siglo XVII y lanzado en los siglos XVIII y XIX a la conquista del uni- 
verso, servido con perseverancia y habilidad por la contra iglesia ma- 
sónica, consiguió: apartar a Dios de todo lo que es centro de poder o 
de autoridad en los pueblos » (47). 


INCOHERENCIA DE LOS « CATÓLICOS LIBERALES » 


Los revolucionarios, tan pronto como olvidan el interés que les em- 


puja a aplaudir a los que sirven tan bien a su causa entre nosotros, no 
han dejado de subrayar el absurdo profundo y la contradicción funda- 
mental de tal posición, 


« Imaginad—escribía Michelet—un nudo ferroviario del que parten 
el Norte para Lila, el Mediodía para Burdeos. ¿Quién será el tonto 
que crea que esos caminos se encontrarán? Se vuelven la espalda. 
Cuanto más avanzan, más lejos quedan el uno del otro. Pensad, 
pues, antes de subir en ellos. Escoged bien vuestro vagón. ¿Los de- 
mócratas-cristianos no intentan subir en los dos trenes a la vez, unien- 
do los principios de la Revolución y los del Catolicismo? » (48). 


Y el apóstata Renán no será más suave. Después de haber señalado, 


en sus Souvenirs d'enfance et de jeunesse (49), que una « « de las peores 


(47) J. Maritain, Antimoderne, pp. 174 y 175, 
(48) Citado en Mon curé à sa place, Cavalier y de Cheyssac, Bossard, edit. 
(49) Nelson, edit., p. 21. 
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« ruindades intelectuales es la del juego de palabras », la emprende con 
lo que él llama «la ilusión de los católicos laicos que se llaman libe- 
« rales », « No sabiendo ni. teología ni exégesis, hacen de la accesión al 
«< “cristianismo una simple adhesión a una camarilla. Toman y dejan a 
« placer... Cualquiera que haya estudiado teología no sería capaz de tal 
« inconsecuencia... El catolicismo que yo he aprendido no es este soso 
« compromiso válido para T e 1), que ha dado lugar en nuestros 
« días a tantos malentendidos.. 


Si tal fué el veredicto de no-católicos declarados, se admitirá, sin 
extrañeza, la severidad del cardenal Billot cuando escribía en su célebre 
tratado De Ecclesia: « S el liberalismo de los que se llaman « católicos 


Pr 


« incoherencia, ». 


« La verdad de esta proposición resalta fácilmente —prosIgue el ilus- 
« tre teólogo—con la sola consideración de los términos reunidos en la 


« eso nacón de « católico-liberal ». i 


i El católico, en efecto, es aquel que profesa las enseñanzas de la fe 
«*cristiana, y ante todo, esta verdad fundamental contenida en el ca- 
« tecismo: «El hombre ha sido creado para alabar a Dios, su Señor, 
« reverenciarle, servirle de la manera querida por el amor Divino, y fi- 
« nalmente, salvar su alma. » 


« Pasemos ahora a la profesión de fe liberal. 


« No hay duda que el liberal, según la acepción actual de la palabra, 
es aquel que profesa, celebra, aprueba y busca promover lo que se 
« llaman « los inmortales principios de 1789 ». 


< 


A 


« Vamos a ver nosotros, pues, lo que contienen estos principios. 


« Dejemos, ante todo, a un lado lo que, en estos principios, no les 
« pertenece en propiedad, por estar sacado del viejo fondo común del 
« derecho natural, de la equidad natural y de lo cual no tratamos aquí. 


p< Esos principios, digo yo, reducidos a su más simple expresión y 
< según su más exacta comprehensión, proclaman la independencia de 
« las cosas humanas frente 'a las cosas divinas, la sustracción de las 
« instituciones civiles a la ley religiosa, la separación del régimen tem- 
« poral de aquel que persigue el fin último y supremo, en fin y en una 
« palabra, el traspaso de la Ciudad a una esfera reservada donde cesa 
« la jurisdicción divina, donde acaba para el hombre la obligación de 
« reconocer a Dios y de rendirle un culto... 


[ES 
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« He aquí el contenido de esos inmortales principios, y esto, según 
« la interpretación más favorable; pues, en el espíritu de los santones 
« de la Revolución, lo cual está, por otra parte, perfectamente confor- 
« forme a la lógica de las cosas, llevan consigo igualmente la seculari- 
« zación absoluta y completa, es decir, la expulsión. del principio teo- 
« crático del mundo y la E definitiva de toda sociedad humana, 
« "con la Iglesia, Jesucristo, Dios.. 

« Incluso aun no aceptándolos sino bajo una forma mitigada, ¿cómo 
« no ver que estos principios son de tal forma irreductibles a los prin- 
« cipios fundamentales del cristianismo que toda tentativa de concilia- 
« ción no. puede dar, necesariamente, otro resultado que la más perfecta 
« Incoherencia?... 


« Esta incoherencia aparece, primeramente, en que ellos distinguen 
« entre los principios abstractos y su aplicación, reconociendo como ver- 
« dadero todo lo que nosotros hemos dicho sobre la necesidad de la 
« unión y de la subordinación de los poderes, en tanto que verdad pu- 
« ramente especulativa... 


« Pero, para ellos, una cosa cs el objeto de la especulación y otra 
« lo que pasa en el orden concreto, en desacuerdo sobre muchos puntos 
« con las condiciones de la teoría. Y piensan haber satisfecho así a la 
« verdad, relegándola a las regiones de la abstracción. 

« Que nos permitan, no obstante, una pregunta: ¿Esos principios que 
«. elos tratan de abstractos, forman parte, sí o no, del capítulo de la 
« moral? ¿Proporcionan, sí o no, una norma a los actos humanos, 
« una regla que domina nuestra acción, acción que en la sociedad huma- 
« na debe ser dirigida en el sentido que exige el fin que conseguir? 


= « Y si esos principios son mandamientos prácticos, como es evidente, 
« ¿cómo no tachar de incoherente a aquel que los admitiera y, al mismo 
« tiempo, no quisiera que se llevaran a la práctica? 
« Porque de el hecho de que el orden concreto de las cosas difiere 
« de las condiciones ideales de la teoría, se deduce que las cosas con- 
« cretas no tendrán jamás la perfección del ideal; pero no se sacan 
« Otras deducciones. 


« Con esta manera de argumentar, yo podría probar que los precep- 
« tos relativos a las virtudes deben ser, ellos también, relegados al 
« campo de la especulación, porque las condiciones humanas no permi- 
_« ten una realización tal de la justicia. Demostraría igualmente que 
« las ciencias matemáticas no pueden o no deben aplicarse a las artes, 
« so pretexto de que el triángulo ideal, exacto, geométrico, no se halla 
« en lo concreto o porque el efecto experimental contradice siempre el 
« rigor del cálculo. 
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« La misma incoherencia se encuentra en la distinción que hacen los 
« católicos liberales entre el derecho y el hecho, entre lo que debería 
« ser el derecho y lo que es, de hecho, útil a la Iglesia. « De hecho, 
« dicen ellos, el régimen de unión con el Estado ha sido siempre per- 
« nicioso para la Iglesia. Esta, en efecto, no ha sufrido nunca mayores 
« males que por parte de esos obispos del « fuero externo », los prín- 
« Cipes protectores, como lo atestiguan las luchas incesantes con los 
« Emperadores de Bizancio, los Césares germánicos, los Reyes de Fran- 
« cia, de Inglaterra, de España, etc. La Iglesia perece a causa de los 
« apoyos temporales que se ha procurado ella imprudentemente. Con- 
« clusión: No existe más que un único medio de salvación, la libertad. 
« Es la libertad quien pondrá en la frente augusta de la Iglesia su corona 
« perdida. Se confiará en la libertad como en una amiga fiel y no será 
« preciso separarse de ella en nombre de principios a priori, que conviene 
« dejar religiosamente en su región ideal, con todo el respeto que les es 
« debido. » 


« He aquí lo que ellos pretenden (50). 
« Pero lo que pretenden es incoherente: 


« Primero, porque si los principios a prior: enuncian un orden ins- 
« tituído y querido por Dios, es imposible que su abandono redunde en 
« mayor provecho de la Iglesia; 


« Segundo, porque los hechos invocados por los católicos liberales 
« prueban solamente que el hombre, en su perversidad, corrompe con 
frecuencia las instituciones divinas, pero no prueban que, por esta 
« razón, lo que Dios ha regulado y ordenado deba ser revocado, o en 
« parte repudiado; | 


« Tercero, porque el argumento Ad aducido por los católicos 
« liberales peca por una enumeración incompleta al mencionar única- 
« mente los males causados por el régimen de unión, disimulando y 
« omitiendo los bienes inmensos que resultaron de ella; bienes tan 
« abundantes—esto es manifiesto—que si la protección de los príncipes 
« ha podido degenerar algunas veces en opresión, fué, la mayor parte 
« de las veces, para la Iglesia, un gran socorro y una ayuda poderosa (51); 


A 


(50) Cf.: «La peor condición del cristianismo se alcanza cuando los cristianos 
« detentan el poder político. » F. Mauriac, citado por Th. Le Moign-Klipfel en 
Ecclesia (junio 19521 

(51) Cf. sobre este punto, estas Salabras de Pío XII (Discurso al Congreso 
Mundial del A postolado seglar, octubre 1951): « Tampoco habría que dejar pasar ' 
«. inadvertida, ni sin reconocer su bienhechora influencia, la estrecha unión que 
« hasta la revolución francesa mantenía en mutua relación, en el mundo católico, 
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« Cuarto, porque el defecto de esta enumeración incompleta está 
agravado por el hecho de que se abstiene de comparar los males de- 
bidos al régimen de unión con los que nacen inevitablemente del ré- 
gimen de separación, y es evidente que los últimos aventajan infini- 
tamente a los primeros, como lo prueba la experiencia que hacemos 
nosotros actualmente; 


« En quinto lugar, porque nada es más característico, respecto a 
esta argumentación ilógica e informe, que el recurso a la Libertad a 
guisa de conclusión. Pues la libertad tiene una pendiente hacia el mal. 
¡ Y es lo que se quiere instituir como remedio! 


« ¡Sí! Pero, dicen ellos, la unión y la subordinación de los poderes 


por muy deseable que pueda ser en sí misma, es hoy irrealizable. El es- 
píritu moderno lo repugna y, contra este espíritu, es imposible luchar. 
La prudencia ordena, pues, aceptar el nuevo estado de cosas, sea para 
impedir que empeoren, sea para sacar el mejor partido posible. » 


< 
« 


<< 
< 
< 
< 
< 
< 


<< 


< 
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« Y ellos se atienen a esto, a falta de otros argumentos. 


« Ahora bien, al decir esto, como observa juiciosamente Liberatore, 
caen en una incoherencia peor que la primera, porque se salen de la 
cuestión. 


« En efecto, no se trata en absoluto de saber si, dada la perversidad 
del siglo, hay que sufrir pacientemente lo que nosotros no podemos 
impedir, aun luchando sin descansar para evitar mayores males y pro- 
curando el bien que sea posible (52). La cuestión es saber si conviene 
alabar los principios que son la base de este orden de cosas y promo- 
verlos por la palabra, por la enseñanza y por la acción, como hacen 
los que, aun atribuyéndose el nombre de católicos, se enorgullecen 
también con el de liberales. 


« Son estas gentes quienes, precisamente, no llegarán a nada, porque 
cojean de los dos pies y, en su vano esfuerzo de conciliación, no son 


a las dos autoridades establecidas por Dios: la Iglesia y el Estado. La intimidad 
de sus relaciones en el terreno común de la vida pública creaba, en general, una 
especie de atmósfera de espíritu cristiano que dispensaba, en buena parte, del 
trabajo delicado al que tienen que entregarse hoy los E y los seglares 
para procurar la salvaguardia y el valor práctico de la fe.. 

(52) Cf. Pío XII: « Podrá suceder que aquí o allá, en un Doa o en otro, se 
vean obligados a ceder ante la superioridad de las fuerzas políticas. Mas en tal 
caso, no se capitula, sino que se tolera. Pero en circunstancias tales es necesario 
que la doctrina quede a salvo y qué se empleen todos los medios eficaces para 
encaminarse progresivamente hacia aquel fin que jamás puede renunciarse. » 


(Discurso del 18 de septiembre de 1951 a los Padres de Familia franceses.) 
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« reconocidos como verdaderos hermanos por los hijos de Dios, ni como 
« partidarios sinceros por los hijos de la Revolución » (53). 


La incoherencia es, pues, el carácter fundamental de la actitud de los 
católicos liberales. % 


Se adivinan las consecuencias desastrosas tanto en el orden intelectual 
y espiritual como en el orden práctico... 


Y, ante todo, es claro que tal hábito hacia la conciliación de lo in- 
conciliable conduce directamente a la indiferencia dogmática: « Especie 
« de cristianismo vago y no definido—dirá más tarde San Pío X en 
« Singulari quadam—que se llama interconfesional. » 


Ahora bien, se sabe cuán temibles son los progresos de esta tendencia 
para la fe de la mayoría, es decir, para la fe de aquellos que no están 
defendidos por una formación dogmática suficiente contra los ímpetus 
generosos de un sentimiento religioso no educado. 


Es éste aquel peligro entrevisto por San Gregorio el Magno cuando, 
en sus Comentarios del Libro de Job, habla de los cristianos que, hacia 
el fin de los tiempos, « obedeciendo a una falsa política, serían tímidos y 
« cobardes en la defensa de la verdad, y por una culpable tolerancia, se 
« callarán ante las violaciones de las leyes divinas y humanas. Predi- 
« carán la prudencia y la política mundanas, y pervertirán, con sus so- 
« fismas y su facundia, el espíritu de los simples ». 


La verdadera realidad es que al hacer tal juego y «creyendo llevar 
« la fe al seno de las ideas liberales, algunos han perdido la suya » (54). 


(53) Cf., entre otros, este pasaje de un discurso de Jules Ferry (Asamblea Na- 
cional, 11 y 12 de junio de 1875: « Creo, señores, que en el fondo de esta doctrina 
« (la de los católicos) existe algo muy distinto a una tesis liberal, y quiero deciros 
« muy franca y respetuosamente lo que percibo en ella. Veo en ella la reivindica- 
« ción por la Iglesia católica del monopolio de la enseñanza... Bien entendido que 
« la palabra «libertad de enseñanza » significa en su lenguaje otra cosa distinta 
« que en el nuestro. (Aprobación en la izquierda. Exclamaciones de la derecha.) 
« Desde el punto de vista liberal, su tesis no se sostiene. En efecto, esta proposición 
« que cualquiera que tiene el derecho de enseñar, deba tener el derecho de conferir 
« los grados, esta proposición es, en sí misma, contradictoria, porque desemboca, 
« Pira y simplemente, en la negación absoluta del grado mismo. » 

54) Blanc de Saint-Bonnet. 

* Así es cómo se ha podido presentar a los catolicos liberales como más peligrosos 
que los ateos declarados, a los cuales, precisamente, el ateísmo sirve de contraste. 
¿Qué peligro más sutil que el del trato de estas gentes « que se afirman y se creen . 
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Como bien lo ha señalado el cardenal Pie: « Como consecuencia de una 
$œ vecindad y de un trato continuo (entre el catolicismo y la Revolución), 
*« ha sucedido que el naturalismo político ha dejado sus huellas sobre 
« aquel cristianismo calificado de « liberal ». Por un efecto de esos es- 
« pejismos engañosos, lo divino, incluso donde se creía en él, ha perdido 
« parte de su prestigio y, por tanto, de su imperio. Lo sobrenatural, 
« incluso para aquellos que lo 'aceptaban y lo vivían, ha parecido más 
restringido en su alcance, más limitado, sobre todo, en la esfera 
« de su acción legítima que cuanto se había pensado durante todo el 
« curso de los siglos precedentes. El cristianismo, considerado siempre 
. « como religión celestial y debiendo ocupar en la tierra un lugar de los 
« más honorables y verdaderamente sagrado, no ha sido ya consi- 
« derado como el principio, como la ley suprema y el fin último de 
« todas las cosas humanas y temporales. Jesucristo, reconocido rey de 
« las almas y legislador supremo de las conciencias, ha visto algo peor 
« que discutir su realeza sobre las naciones y sobre la creación entera, 
« Y por ello se ha salido, como dijo el Concilio Vaticano, de las vías de 
« la verdadera piedad: de la piedad hacia el padre, que es Dios; de la 
« piedad igualmente mandada, igualmente necesaria hacia la madre, 
« que es la Santa Iglesia. Aunque todavía se sea sumiso, se ha cesado 
« de ser filial, e incluso algunas veces de ser respetuoso. Se obedecían 
« las Órdenes, pero se rehusaba la simpatía e incluso la aprobación a 
« los conductores. 

« ¿Y hasta dónde no ha llegado el entusiasmo de algunos? Lo que 
« se rehusaba a las verdaderas y puras doctrinas se concedía a toda 
« suerte de doctrinas nuevas y extrañas, y se intentaban lamentables 
« amalgamas, alianzas imposibles, entre los unos y los otros... El ca- 
« mino una vez abierto, no se ha detenido; de la misma manera. que se 
« han humanizado los dogmas y los misterios, se ha humanizado la 
« moral y el culto. Habiéndose naturalizado los preceptos se han ata- 
« cado los consejos como otras tantas exageraciones más propias para 
« hacer fanáticos que para formar verdaderos hombres y, sobre todo, 
« verdaderos ciudadanos. 

Se han soñado yo no sé qué progresos, no sé qué condiciones de 
« existencia social, fuera de la fe, fuera de la Iglesia y de Cristo, fuera 
« de todo principio sobrenatural (55) e incluso de todo principio meta- 


A 


« sinceramente religiosas y hasta católicos íntegros, y no destilan sino doctrinas 
« disolventes para la fe»? ¿Podemos creer verdaderamente que, si Lutero y los 
reformadores hubiesen profesado un ateísmo brutal y, por tanto, un error más 
« craso » que su cristianismo individualista, hubiesen arrastrado más fieles tras 


de sí? 
(55) ¿No parece referirse esto muy bien al ideal de « cristiandad no sacral » 
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_« físico. Sistemáticamente se ha apartado, suprimido y abolido la cues- 
« tión divina, pretendiendo suprimir por ese medio lo que divide los 
« hombres y arrojando fuera del edificio la piedra fundamental, so pre- 
« texto de que es una piedra de choque y de contradicción. 


< En resumen, allí donde la ruptura con el cristianismo no ha sido 
« onsumada; el sentido ortodoxo de los dogmas católicos ha sido des- 
« naturalizado y la integridad y la PAS de la fe han sido puestas en 
« peligro. 


« Y el debilitamiento o la falsificación de las doctrinas al actuar ne- 

« Ccesariamente sobre todo el resto, han hecho vacilante a la generación 
« moderna, en sus pensamientos, en sus obras, en su carácter, en su vida, 
« la han hecho dubitativa, pusilánime, mediocre, más tolerante para el 
« mal que para los malos, despreocupada ante el error y algunas veces 
« lena de benevolencia para él, y por 'encima de todo, impotente e in- 
« hábil para el bien, incapaz de proveer a su propia estabilidad y de 
« conjurar su ruina incluso material » (56). 


SU IMPOTENCIA 


Desastroso en el orden de la fe y de la piedad, el catolicismo liberal 
no lo es menos en el orden estrictamente intelectual. 


Absurdo por esencia, su voluntad de conciliar lo inconciliable enerva 
fatalmente lo. que es, lo que debe ser elemental a toda vida inteligente: 

el aborrecimiento. del error y el amor a la verdad (57). « La afirmación 
« se mata—decía monseñor Pie—si deja indiferentemente situarse a la 
« negación « junto a ella ». Al pretender unir la negación y la afirma- 
ción, es decir, la Revolución y la Iglesia, el catolicismo liberal no podía 
llevar a otra cosa que a un hundimiento deplorable del sentido de la 
verdad, y por tanto, de su amor. « Este concordismo universal—escribió el 


tan a la moda de hoy? Por el contrario, «la consacratio mundi es, en lo esencial 
« obra de los mismos seglares... », escribe Pío XII (Discurso al 11 Congreso del 
Apostolado seglar, 1957). Esta « consagración » del mundo, fin de las « relaciones 
entre la Iglesia y el mundo », implica la noción de « sagrado ». No se puede hablar 
de « consagración » en una sociedad « no-sacral ». 

(56) Cardenal Pie, Instrucción sinodal sobre la primera constitución del Concilio 
del Vaticano. Oeuvres Complétes, t. VII, p. 198, etc. 

(57) Cf. la Sagrada Escritura: « Qui diligitis Dominum, odite malum. Los que 
amáis al Señor, odiad el mal » (Ps. 96-10). 


299 


PARA QUE ÉL REINE 


« P. Cordovani (58)—conduce, naturalmente, a la indiferencia..., es un 
« estandarte anticatólico, porque, dejando de lado toda otra conside- 
* « ración, niega la primacía absoluta que debe darse a la verdad en todos 
« los órdenes... | 


+x ¿Esta tendencia moderna, manifiesta en los que pondrían con gusto 

« al catolicismo en armonía con todas las ideologías y con todos los mo- 
« vimientos sociales, con todos los grupos de vanguardia y con todos 
« los cambios de opinión, no tiene la marca herética, incluso de un modo 
_« inconsciente en muchos?... Esos binomios forzados de « católico-re- 
« volucionarios », « católico-comunistas », « católico-masones », etc., son 
« una burla... Que aquellos que viven fuera de la Iglesia de Dios no se 
« den cuenta, es ya grave; pero que nosotros mismos no nos demos 
« cuenta, es inexcusable. La verdad es la que libera, la verdad conocida 
« y amada, no el. compromiso, los hibridismos, que deshonran la razón 
« antes de ser una ofensa para nuestra fe. »-- 


« A favor de tales equívocos, venir a colocar una máscara a todos 
« nuestros errores, instalarlos uno tras otro dando a cada uno el nombre 
« de una verdad, es la calamidad suprema—decía Blanc de Saint-Bon- 
« net—. Es haber encontrado el medio de cegar definitivamente a los 
« hombres... Por ello aquel que hoy descarta la verdad hace menos 
« mal que el que la proclama a a medias. Se posee bastante buen sentido 
« en Francia para ver el primer error, pero no se sabe bastante filosofía 


« para ver el segundo. » 
Resultado ruinoso, en el orden espiritual e intelectual. 


Hay que añadir: resultados ruinosos en el orden de la acción y de 
las consecuencias prácticas. 


Blanc de Saint-Bonnet parece haber visto bien el mecanismo de la 
operación si El aspecto de verdad con que se reviste el catolicismo libe- 
« ral, por un lado atrae nuevos reclutas, pero por otro lado mantiene 
« la sociedad en la impotencia de luchar contra el error... Luego, cuando 
« el mal ha echado profundas raíces, los liberales, demostrando a las 
« gentes honradas la imposibilidad de vencer la Revolución, declaran 
« que no se puede hacer nada mejor que replegarse prudentemente. Des- 
« pués de haberse apoderado de las masas por medio del error, conquis- 
« tar de esta manera las demás TES por el miedo, es conducir la so- 
« ciedad a la última capitulación... - 


| (58) Artículo del P. Cordovani, O. P., Maestro del Sacro Palacio. (Osservatore 
Romano, 18 de marzo de 1950.) 
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Optimismo beato, si no criminal, en la primera fase, para desembocar 

en la segunda en un abandono total; tal es la operación en dos tiempos 
que:nos han dado y nos dan como espectáculo los católicos liberales. 
-i Comienzan por decir que entre la Iglesia y la Revolución no existen 
sino malentendidos, vanas querellas de palabras; que bastaría a los ca- 
tólicos ser conciliadores para que el enemigo dejase caer sus armas. Pero, 
en realidad, una vez hechas estas concesiones, como el tumulto va 
creciendo, la abdicación es presentada como única solución posible. 

Es verdad que su ambición no es ya la de hacer triunfar los derechos 
de Dios y de su Iglesia sobre lá scciedad. Bajo Pío IX pretendieron con- - 
seguirlo, pero por medio de métodos más hábiles que los de los « Ultra- 
montanos » de entonces. Si hemos de creerles, en efecto, no se oponían 
más que a la intransigencia torpe de estos últimos, siendo su finalidad 
la misma y tal como la defendía el Syllabus. Hoy su lenguaje es un poco 
diferente, y lo que llaman su victoria consiste, sobre tcdo, en el hecho 
de que no ha dejado de crecer el número de aquellos que, entre nos- 
otros, no sólo rechazan la legitimidad, sino hasta los beneficios del triunfo 
del Derecho Cristiano sobre las naciones y su gobierno. Así, después de 
haber engañado a Pío IX, al día siguiente de Quanta Cura, por un 
célebre - « escamoteo » y aunque le reprochen todavía hoy «el haber 
« perdido todo por no haber querido ceder nada », parece que su inten- 
ción, en lo sucesivo, sea la de hacernos creer que cediendo todo, como 
lo han hecho y continúan haciéndolo, no se ha perdido nada. Curiosos 
soldados, en verdad, que quisieran ser considerados como conquistadores, : 
siendo así que no han preconizado jamás sino abandonos, repliegues, 
concesiones y retiradas. Curiosos soldados que, a cada avance del ene- 
migo, se esfuerzan en demostrar la legitimidad de sus pérdidas. ¿Se tra- 
taba, ayer, del triunfo de las leyes laicas? Si los creemos y hechas algunas 
reservas sobre el exceso de un sectarismo « lamentable », nada esencial 
se había perdido, ya que lo propio del poder temporal, es ser distinto 
del poder espiritual. 

Si los escuchamos, es la sociedad cristiana de la Edad Media la que 
ofrecía todos los signos de una « penosa » confusión, mientras que la 
nuestra, merced a los Combes y Ferry, daría, al fin, el ejemplo de lo que 
ha sido siempre el espíritu del cristianismo. 

Se comprenderá que a este precio, y con parecidos argumentos, no 
sea muy difícil a los católicos liberales el mantener el contacto y no 
« interrumpir el diálogo » con el adversario: cosa de la que alardean 
como si fuese una finalidad suprema propuesta por el Evangelio a todo 
cristiano. Hermoso éxito, en verdad, el de estar de acuerdo sobre el 
empleo de ciertas palabras tan sonoras como pérfidas cuando se está 
separado por un abismo en cuanto al sentido de esas palabras. 
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También la historia se ha encargado de confirmar la exactitud del 
apóstrofe del cardenal Pie: « Habéis sembrado mucho, pero habéis 
« recogido poco. Jamás movimiento tan vasto ha llevado a un resultado 
« tan mezquino y tan dudoso. » | 

La aventura de lo que se ha llamado «ralliement » es, a este res- 
pecto, muy significativa. Pocas veces se dará el que la habilidad en la 
mentira y lo que se puede llamar el éxito en la capitulación hayan sido 
llevados tan lejos por los católicos liberales. ¿Quiénes han invocado más 
a su favor las enseñanzas de León XIII, y principalmente las de su Carta 
Au. milieu des sollicitudes? Ahora bien, ¿qué han hecho ellos de tales 
enseñanzas? ¿Qué han hecho? 

Cuando se sabe contra qué cosa pedía León XIII hacer frente en esa 
carta famosa, cuando se sabe por qué suplicaba unirse « como un solo 
« hombre », cuando se sabe lo que la etiqueta del «ralliement » ha 
estado encargada de encubrir. y de hacer pasar, es imposible al más 
ciego no ver que es lo contrario precisamente a lo que se pedía en 
Au milieu des sollicitudes lo que invocando aquella carta ha sido reali- 

zado. Este « ralliement », que por la traición evidente de los « católico- 
liberales » ha llevado arteramente a la aceptación pura y simple de las 
conquistas de la Revolución, era y tenía que ser, en el pensamiento de 
León XIII, como una movilización general de todas las fuerzas católicas. 
Lejos de invitar a una aceptación del laicismo amenazante, el Soberano 
Pontífice, en su llamada del 16 de febrero de 1892, invitaba a los cris- 
*« tianos de Francia a un combate por una ciudad católica (59). So pre- 


e (S9) Cf. tales pasajes de la Carta Au milieu des sollicitudes: «Todos los 
k« ciudadanos están obligados a unirse para mantener vivo en la nación el verda- 
-« dero sentimiento religioso y para defenderlo vigorosamente cuando sea necesario. 
= « Tal sucede, por ejemplo, cuando una escuela atea, desoyendo las protestas de la 

« naturaleza y de la historia, se esfuerza por arrojar a Dios de la sociedad, espe- 
« rando destruir así rápidamente el sentido moral en el fondo mismo de la con- 
« ciencia humana. En este punto no puede existir diversidad de criterio... ¡Pobre 
« Francia! Sólo Dios puede medir el abismo de males en que se bundiría si esta 
« legislación, en vez de mejorar, se obstinara en proseguir tan equivocado e injusto 
« camino. Este camino acabará por arrancar del corazón de los franceses la religión 
« que les ha hecho tan grandés entre los pueblos europeos. He aquí precisamente 
« el terreno en que, prescindiendo de diferencias políticas, deben unirse todos los 
« buenos como un solo hombre para luchar y para suprimir, por tedos los medios 
« legales y honestos, los abusos cada vez mayores de la legislación civil... Jamás 
« deben ser aceptadas las disposiciones legislativas, de cualquier clase, contrarias a 
« Dios y a la religión. Más aún: existe la obligación estricta de rechazarlas... Los 
« católicos, por consiguiente, nunca se guardarán bastante de admitir y promover 
« tal separación. Porque querer que el Estado se separe de la Iglesia es lo mismo, 
«x por consecuencia natural inevitable, que pretender reducir a la Iglesia a la mera - 
« libertad jurídica común a todos los ciudadanos. Es cierto que esta situación existe 
« en algunos países... Pero en Francia, nación católica por sus antiguas tradiciones 
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texto de liberar la religión de la política, liberaron la política de la re- 
ligión, lo cual es bien distinto, no siendo otra cosa el laicismo (60). 


Pero, como ya lo había observado muy bien Montalembert, « ciertos 
« sacerdotes califican a Nuestro Señor Jesucristo de divino republicano. 
« Es siempre el mismo espíritu de adoración servil a la fuerza laica y 
« al poder vencedor » (61). ' 


Æ En realidad, ¡cuántos continúan censurando ligeramente a los corte- 
sanos y a los « abates de corte » del Antiguo Régimen y no se dan cuenta 
de la bajeza y del servilismo actual ante el soberano de nuestros 
días, que no es ya, ciertamente, el rey cristianísimo, sino la « masa », la 
opinión y, por encima de todo, la Revolución! Y este servilismo toma 
todas las formas: cuidado de aparecer « moderno », temor de ser llama- 


do clerical, reaccionario, papista (62). Secreto de la impotencia liberal y 
finalmente de su traición. 


Se conoce la prueba indirecta que de esto ha dado, en una declaración 
célebre, el comunista Florimond Bonte (en Lila, el 10 de abril de 1927): 


« y por la fe actual de la gran mayoría de sus hijos la Iglesia no debe quedar 
« situada en la precaria situación que tiene a la fuerza en otros pueblos. » 

A la luz de estos textos, qué pensar de un pasaje como el extraído de un 
artículo de Jean Bouvard. aparecido en La Cóte-d'or Catholique del viernes 23 de 
enero de 1953, donde se dice a propósito del « Ralliement »: « La solemne exhorta- 
« ción del Papa León XIII invitando «a todas las familias espirituales francesas » 
« a unirse en torno a la República es un hecho que se debe recordar en tanto que 
« los detractores del régimen no lo hayan reemplazado por cosa mejor, aunque 
« quieran aducir a su favor la cobertura... teológica o pretendida tal. » 

¡Presentar el « Ralliement » como una solemne exhortación del Papa León XIII 
dirigida a todas «las familias espirituales francesas » para invitarles solamente a 
unirse en torno a la República!... Hay que estar verdaderamente seguro de la 
crasa ignorancia de la mayor parte de los lectores sobre esta cuestión para que un 
escritor se atreva a escribir y confiar a la imprenta tan groseras mentiras. Un do- 
cumento más que añadir al expediente de lo que el abate Meinvielle ha llamado 
burlonamente «la deformación singular, consciente o sugerida, pero metódica y 
« constante, de las enseñanzas pontificias de León XIII ». | 

-H60) Cf. León XIII (8 diciembre 1882): «Hay quien tiene la costumbre no 
« solamente de distinguir la política y la religión, sino la de desunirlas completa- 
« mente y la de separarlas... Aquellos, en verdad, no difieren mucho de los que 
« desean que el Estado esté constituído y administrado fuera de Dios creador y 
« dueño de todas las cosas. » 

(61) Carta de Montalembert a Dom Guéranger. 


(62) Cf., por el contrario, la lección de San Pío X: «Los católicos liberales son 


A eiM E a 


« lobos cubiertos con on piel de córdero; ello es lo que. loe al sacerdote a descubrir 


e... 


«_al pueblo confiado a sus cuidados, sus. trampas-peligrosas. y. sus malos designios. 
« Seréis llamados”: —Papistas, “elericales, PEOR TACOS: ns ¡Enorgulleceos de 


« ellos" = dicta 
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« En cuanto a vosotros, demócratas cristianos, nosotros no os combati- 
« mos. Nos sois demasiado útiles. Si queréis saber qué tarea lleváis a 
« cabo, miradme. Salgo de entre vosotros. Antes de la guerra era uno de 
« los vuestros. Después he llegado a la conclusión lógica de los princi- 
« pios que me habéis enseñado. Gracias a vosotros, el comunismo pe- 
« netra donde no dejaríais entrar a sus hombres: en vuestras escuelas, 
« en vuestros patronatos, en vuestros círculos de estudios y en vuestros 
« sindicatos. Seguid trabajando mucho. Todo lo que hagáis por vosotros, 
« demócratas cristianos, lo haréis en favor de la Revolución comu- 
« nista... » 0 
Se comprende, por tanto, la extrema severidad de los juicios de la 
Iglesia a su respecto. 
El P. Ramiére, ilustre promotor del « Apostolado de la Oración » y 
uno de los que han contribuído más a la consagración del género humano 
el Sagrado Corazón por León XIII, no teme calificar el catolicismo libe- 
ral como «el enemigo más peligroso de la realeza social de Jesucris- 
« to » (63). 
A <“ Existía sobre la tierra—explica—un ejército cuya historia, dieci- 
X ocho veces secular, era una serie no interrumpida de desastres aparen- 
« tes y de triunfos verdaderos. Siempre en lucha con enemigos cien 
veces más numerosos, les había vencido siempre a todos, aunque todos 
« se hubiesen jactado de haberle aniquilado. Guardián de una ciudadela 
« de la cual Dios se ha constituído protector, se reía de los asaltos que 
« libraban contra ella los poderes de la tierra... 

« Pero he aquí que el enemigo, desesperando de vencerlo por la 
« fuerza, ha recurrido a una estratagema infernal. Se ha dirigido a los 
« defensores de la ciudadela y les ha confiado el cuidado de demoler 
« las fortificaciones y de abrirles las puertas. No obstante, para obtener 
« de ellos este concurso, se ha guardado de proponerles abiertamente 
« una traición, que su lealtal hubiese rehusado. Lo ha hecho más há- 
« bilmente. 

« Ha apelado a su generosidad; les ha persuadido de que, si tenían 
« el deseo de defender la ciudadela, sus adversarios tenían el mismo 
« derecho para atacarla y que la justicia exigía que en lugar de emplear 
« todas sus fuerzas en rechazar los ataques, tomasen la defensa del 
_« derecho de los asaltantes. La intriga ha tenido demasiado éxito: en 
« el seno de este ejército, cuya unión le había hecho invencible, se ha 
« formado un partido numeroso que ha adoptado como grito de guerra 
« la libertad del ataque; y aquellos que no han querido enrolarse en ese 


— — a M 


(63) Título del capítulo IV de la segunda parte de su obra: Le règne social 
du Coeur de Jésus. 
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partido se han visto expuestos más de una vez, por parte de sus 
hermanos de armas, a una hostilidad más agria que los mismos ene- 
migos. 


« No habrá ni uno solo de nuestros lectores que no haya rasgado 
el velo transparente de esta alegoría y que no vea en ella la imagen 
de los peligros que el liberalismo católico hace correr al ejército de 


Jesucristo. He aquí, bien claro, en efecto, la cizaña sembrada por el 


enemigo en el campo del padre de familia; he aquí la trampa en la 
cual nobles corazones se han dejado coger; he aquí la estratagema a 
la cual el inmortal Adversario de la verdad debe ventajas que la vio- 
lencia no le hubiese podido procurar jamás » (64). 


Ten « ¿Qué es, pues, el liberalismo católico?—prosigue el P. Ramière—. Es 


una forma 'mitigada del liberalismo absoluto, dicho de otro modo, del libre pen- 
samiento... El liberalismo católico no está, ni mucho menos, tan lejos de este 
último; pero hace a ese monstruoso error concesiones que bastan para destruir 
la integridad de la fe cristiana. No niega que exista una verdad absoluta. No 
discute la divinidad de Jesucristo y la autoridad de la. Iglesia. Pero está de 
acuerdo cón el libre pensamiento en reducir la fe en estas verdades a`la esfera 
de la conciencia individual. Frente a la sociedad y al poder que la gobierna, la 
verdad no tendría, según él, otros derechos que el error, En una como en otro, 
el poder público no debería ver más que opiniones, cuya libertad debería pro- 
teger, en tanto que éstas no recurriesen a la violencia para entorpecer la libertad 
de las opiniones contrarias. Así, a los ojos de los liberales, sean católicos, sean 
anticristianos, la ley debe ser atea, es decir, que no debe ocuparse de Dios, 


« como si no existiese. Sus preceptos son para ella como no existentes: su autori- 


dad es nula; su revelación, sin valor. En su fuero interno, como cristiano y 


“como hombre privado, el magistrado puede creer en todas estas cosas; pero como 


magistrado y en el ejercicio de su autoridad debe conducirse absolutamente como 
si no creyese en nada de ello. La teoría liberal exige, pues, que todos los cris- 
tianos que participen en las funciones públicas tengan dos conciencias: una con- 
ciencia individual, según la cual conformarán a la ley de Dios todos sus actos 
privados, y una conciencia pública, que les permitirá prescindir totalmente de esta 
ley en el cumplimiento de sus funciones. Como cristianos, irán a misa, y como 
magistrados, sentenciarán un divorcio. Si estuviésemos todavía en los tiempos 
del paganismo, acompañarían a César al templo de los ídolos... Pero, dicen los 
católicos liberales, si nosotros negamos a la opinión pública esta satisfacción, la 
irritamos contra nosotros y nos colocamos así fuera de lugar para ejercer sobre 
ella ninguna influencia. ¡Sí! Absolutamente igual a como los cristianos de los 
primeros siglos no podían confesar la unidad de Dios y la divinidad de Jesucristo 
sin levantar contra ellos la opinión pública de su tiempo. Es siempre el mismo 
combate... Pero sería mecernos en una esperanza insensata pretender facilitar la 
salvación del mundo sacrificando los derechos del Salvador... Jesucristo, en 
efecto, no sería ya- el Salvador verdadero si no fuera el Salvador necesario... 
Además, no son los ataques de sus enemigos los que debilitan la verdad; estos 
ataques, al contrario, no tienen otro resultado que hacerla resplandecer más to- 
davía. Está en su esencia ser combatida por el error, como está en la esencia 
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En realidad, Pío IX no fué menos severo cuando sostuvo también 
la tesis del muy grave peligro representado por esa acción de los católicos 
en «flirt » con la Revolución. i 

« Hay quienes aparentan querer marchar de acuerdo con nuestros 
« enemigos—escribía al presidente del Círculo San Ambrosio, de Mi- 
« lán (65)—y que se esfuerzan en establecer una alianza entre la luz y 
« las tinieblas, un acuerdo entre la justicia y la iniquidad, por medio 
« de esas doctrinas llamadas católico-liberales, las cuales, apoyándose en 
« los principios más perniciosós, halagan al poder laico cuando invade 
« las cosas espirituales y arrastran los espíritus al respeto, o al menos, a 
« la tolerancia de las leyes más inicuas, como si no estuviera escrito 
« Claramente que: «nadie puede servir a dos señores ». 


« de la luz ser contraria a las tinieblas. » (Le règne social du Coeur de Jésus, 
páginas 94 a 102.) 

(65) Breve de Pío IX al Círculo de la juventud católica de Milán (6 de marzo 
de 1873). 

Igualmente, dirigiéndose a la « Federación de los Círculos Católicos » de Bél- 

gica, Pío IX volverá sobre la misma idea... «Lo que alabamos más en vuestra 
« empresa religiosa es que estáis—se dice—llenos de aversión contra los principios 
« CATÓLICO LIBERALES, que tratáis de borrar de las inteligencias tanto cuanto está 
« a vuestro alcance. Aquellos que están imbuídos de esos principios hacen profesión, 
« es verdad, de amor y de respeto a la Iglesia y parecen consagrarse a su defensa 
« con su inteligencia y con sus obras; pero no trabajan menos en pervertir su 
« espíritu y su doctrina, y cada uno de ellos, según !a manera de ser particular de 
« su espíritu, propende a ponerse al servicio o de César o de los que inventan de- 
« rechos en favor de la falsa libertad. 
q « Este insidioso error es MÁS PELIGROSO que una abierta enemistad, porque se 
« cubre con el velo engañoso del celo y de la caridad, y es seguramente esforzán- 
« doos en combatirlo y poniendo un cuidado asiduo en alejar de él a los. ingenuos 
« como estirpareis la raíz fatal de las discordias y como trabajareis eficazmente 
« en producir y mantener la unión estrecha de las almas... » 

Cf. igualmente el Breve: Gaudemus, dilecti filii, al « Comité católico » de 
Orleáns (9 de junio de 1873): «...Aunque tengáis que sostener la lucha contra la 
« impiedad, sin embargo, tenéis menos que temer por este lado, quizá, que por el 
« lado de un grupo amigo, compuesto de hombres imbuídos de esta doctrina equí- 
'« voca, la cual, con todo, aunque rechazando las consecuencias extremas de los 
« errores, retiene y alimenta en sí obstinadamente el primer germen, y al no querer 
« abrazar toda la verdad, no atreviéndose a rechazarla por entero tampoco, se 
- « esfuerza en interpretar las enseñanzas de la Iglesia para hacerlas concordar poco 
« más o menos con sus propios sentimientos. Todavía hoy hay quienes se adhieren 
« a las verdades recientemente definidas por un puro esfuerzo de voluntad, y esto 
« para evitar la acusación de cisma y para engañar su propia conciencia. Si tales 
« opiniones se hubiesen deslizado secretamente en vuestro espíritu y en él domi- . 
« nasen, no podríais ciertamente esperar aquella firmeza y aquella fuerza que sólo 
« puede aportaros una perfecta adhesión al espíritu y a las doctrinas de la Cátedra 
« de Pedro, y por esta razón, no solamente no estaréis en situación de sostener 
« útilmente la lucha que emprendéis, sino que causaríais un mayor daño a la causa 
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« Ahora bien, estos son más peligrosos seguramente y más funestos 
« que los enemigos declarados, no sólo porque secundan sus esfuerzos, 
« sin ser notados, quizá incluso sin ser sospechados, sino también por- : 
« que, manteniéndose en el extremo límite de las opiniones formalmente 
« condenadas, dan una cierta apariencia de integridad y de doctrina 
« irreprochable, seduciendo así a los imprudentes aficionados a la con- 
« ciliación, y engañando a las gentes honestas, que se revolverían contra 
« un error declarado. De esta manera, dividen los espíritus y debilitan 
« las fuerzas que sería necesario reunir para volverlas todas juntas con- 
« tra el enemigo. » 


© 


A lä luz de estos textos, no es necesario insistir más para admitir la 
profunda verdad de esta reflexión del cardenal Pie: « Escuchada, la voz 
« del Soberano Pontífice podría salvar la sociedad, los poderes, las di- 
« nastías; despreciada, explicará y justificará su caída y su ruina. » 


- Todavía, una vez más, no nos corresponde decir aquí cuál fué la 
responsabilidad o el grado de culpabilidad de los que « escamotearon » 
el Syllabus. 


Baste saber que fué, en efecto, escamoteado. Baste saber que lo fué 
para conseguir un fin que, según pretendían, el rigor del Syllabus impidió 
alcanzar. Baste, sobre todo, ver a que hermoso: resultado se ha visto 
conducida la sociedad gracias a los rodeos de esta alta estrategia. 


Poco después de la guerra de 1870, la Asamblea Nacional nos ha 
dejado un ejemplo verdaderamente típico: « Estaba compuesta, en gran 
« parte—señala Samuel Denis (66)—, por liberales, que eran, para colmo, 
« Cristianos fervientes y convencidos (?!!). » 


Pues bien, « compuesta—como observa el canónigo Roul (67)—de 
« realistas, la Asamblea Nacional no supo devolver a Francia su rey. 


« Compuesta en su mayoría de católicos, no supo devolver Francia a 
« su Dios. 


« Un hecho tal es, a primera vista, inexplicable. Deja de serlo cuando 


« se considera hasta qué punto esta Asamblea estaba sometida al libe- 
« ralismo. 


« que queréis defender. Estad, pues, en guardia contra este enemigo oculto, rechazad 
« sus peligrosas sugestiones... » 

(66) Histoire contemporaine, t. IV, p. 647. 

(67) ...en esta obra admirable cuya lectura nunca recomendaremos bastante: 
L'Eglise catholique et le droit commum. (Castermann, edit., París.) 
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« El liberalismo fué, en esta época más quizá que en ninguna otra, 
el genio malo de Francia. | 

« Así se explica también la política religiosa de la Asamblea Nacional. 
Ya se había dibujado en la campaña electoral. ¿No se había visto en- 
tonces a eminentes católicos, como Thureau-Dangin, Agustín Cochín 
y a otros, recomendar la candidatura de revolucionarios impíos, tales 
como Víctor Hugo, Luis Blanc, Quinet, etc., aceptar la alianza con 
nombres infames...? « Habéis sido colocados por la Providencia—.es- 
cribía el abate D'Hulst a Agustín Cochín y a sus amigos—en posición 
de atraer todo lo que es honesto alrededor de un centro cristiano que 
lo constituíais vosotros mismos. Habéis tenido miedo de pasar por 
reaccionarios; habéis llegado a ser los hombres de un partido que debe 
encontrarse asombrado de vucstro celo; desconcertáis a vuestros 

amigos de ayer, y dudo que inspiréis confianza a vuestros amigos de 
mañana. Mi pena es profunda, al verme tan lejos de vosotros », añadía 
e futuro rector de las Facultades Católicas » (68). 

He aquí la Asamblea reunida en Burdeos. El 13 de febrero 
de 1871, inaugura sus sesiones. Compuesta como lo está, ante la tarea 
aplastante que asume, creeríase que su primer movimiento va a ser 
volverse hacia Dios, de quien tanta necesidad tiene, arrodillarse, rezar. 
Que error... Nada de oraciones oficiales; incluso ni siquiera una ce- 
remonia privada... Existe el miedo de pasar por reaccionarios. 

« El 16 de mayo, sin embargo, bajo el ardiente empuje de fe que 
conmociona a Francia, la Asamblea parece sacudir su pusilanimi- 
dad. « Profundamente emocionada por las desgracias de la patria », 
decreta que « oraciones públicas serán pedidas en toda Francia para 
suplicar a Dios que apacigiie nuestras discordias civiles y ponga tér- 
mino a los males que nos afligen ». Pero era preciso que el liberalismo 
estropease hasta este gesto saludable: a estas oraciones públicas fue- 
ron invitados los cultos disidentes al mismo tiempo que la Iglesia 
católica y con el mismo rango... 

« Al año siguiente, Brunet, diputado por el Sena, invitaba a la Asam- 
blea a reconocer que Francia había sido grande en el pasado por su 
fidelidad a Dios, que sus pruebas presentes eran el justo castigo de 
infidelidades ya prolongadas; que, en consecuencia, para redimir a 
Francia era preciso conducirla a su primera vocación de soldado de 
Cristo. La proposición de Brunet fué rechazada sin más; y Luis Veuil- 
lot esclamaría con razón :-«« Así, por el momento, no ha lugar a tomar 
en consideración la proposición de volverse hacia Dios. Por el mo- 


(68) Vie de Mgr. d'Hulst, por monseñor Baudrillart, t. I, p. 205. 
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« mento, en esta Francia donde Dios es negado por el ateísmo e insul- 
« tado por la necedad, no ha lugar para declarar que Jesucristo es Dios, 
« pues esto mismo alteraría incluso el orden filosófico y político... Por 
« el momento, en presencia de Tolain, de Littré y de Calmon, en la 
« vecindad de Bismarck, que todavía es nuestro huésped (69), y gracias 
« a la bella unión de los espíritus y de los corazones que nos manifiesta 


« la Asamblea Nacional, no procede asirse a un principio divino; nos- 


« otros no tenemos necesidad de esto; no puede hacerse cuestión de 
« esto... ¡Oh Señor, que escucháis esas locuras abominables desde el 
« fondo de tus tabernáculos, repetid siempre: Non Sciunt!; no digáis: 
« Amén! » (70). o 

= En L'Univers del 22 de febrero de 1876, Luis Veuillot podrá, pues, 
sacar la lección de esta experiencia de una Asamblea Nacional compuesta 
prácticamente de católicos liberales: «Todo el mal que ellos podían 


Mi mrte 


« temer ha aumentado; todo el bien que podían e esperar y que debían 


« pero han réalizado muy bien el mal y han hecho muy mal el bien » “OD. 


(69) Quizá sea de interés recordar esta Instrucción de Bismarck al conde Von Ar- 
nim, embajador en París, el 16 de noviembre de 1871, instrucción citada por Gaudin 
de Vilaine, en el Senado, el 6 de abril de 1911 (Journal Officiel del 7 de abril 
de 1911): ...« En fin, nosotros debemos desear el mantenimiento de la República 
` K en Francia por una segunda razón que es más importante: La Francia monárquica 
Je fué y será siempre católica; su política le daba una gran influencia en Europa, 
l« en Oriente y hasta en Extremo Oriente. Un medio'de contrarrestar su influencia 
« en provecho de la nuestra está en HUMILLAR EL CATOLICISMO Y EL PAPADO, que es 
« la cabeza. Si podemos conseguir este fin, Francia será aniquilada para siempre. 
« La monarquía nos entorpecería en tales tentativas. La República nos ayudará... 
« Emprendo contra la Iglesia católica una guerra que será larga y quizá terrible; 
« se me acusará -de persecución y seré quizá conducido a ello, pero es preciso 
« para--acabar” de abatir Francia y establecer nuestra supremacía religiosa y di- 
« plomática, así coma, nuestra supremacía militar. ¡Pues, bien!, lo repito: en esto 
« todavía, aun incluso, me ayudarán los republicanos; ellos jugarán nuestro juego; 
« lo que ataco por política, lo atacan por formalismo antirreligioso. Su concurso 
« está asegurado. Mantened en la prensa radical que simpatiza con nosotros el 
« miedo del espantajo clerical, haciendo propagar las calumnias o los prejuicios 


maso my” 


« que hacen nacer este temor... Hablad también, en esas hojas, de los peligros de : 


« la reacción... de los crímenes del absolutismo, de las intromisiones del clero 


« Estas sancedes no dejan de producir su efecto sobre la masa ignorante. ¡Sí! ¡De- ` 


« entre los republicanos y Prusia! ¡Es Francia la que pagará los gastos! ... 

(70) L Univers, 12 de marzo de 1872. 

(71) Cf., principalmente, la declaración muy explícita de monseñor Dupanloup 
con motivo de la discusión general sobre la libertad de la enseñanza superior: 

.. Cuando pedimos la libertad, cuando la Iglesia la reclama, así como los católicos, 
« no es sólo para ellos. No quieren en esto ningún monopolio. Piden simplemente 
« el derecho común, la libertad común. No han querido jamás otra cosa... Hemos 


« dicad todos vuestros cuidados a mantener este intercambio de servicios T 
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PARA.QUE ÉL REINE 
LAS METAMORFOSIS DE LOS « CATÓLICO-LIBERALES » 


Al llegar a ocupar puestos de Gobierno, el catolicismo liberal no 
quedaba por ello menos condenado por la Iglesia y estaba obligado por 
eso mismo a ciertas precauciones. 

No es extraño, por tanto, que el catolicismo liberal, condenado, aun- 
que victorioso, haya buscado siempre fórmulas nuevas susceptibles de 
escapar a las censuras romanas. Muchos de sus fieles; ¿no pensaban 
en realidad que todos los disgustos doctrinales les venían del empleo 
de fórmulas imprudentes, de expresiones desdichadas, de la letra de 
las palabras mucho más que de su contenido ideológico? De allí su 
tendencia a decir las mismas cosas, pero de manera diferente, siempre 
tras la búsqueda de la fórmula imposible de conciliar lo inconciliable. 

Al principio, la confusión y los recursos de un lenguaje romántico y 
brillante habían sido el argumento principal y el fundamento de una 
fuerza incontestable. Al cabo de los años, las fórmulas, en su intento de 
llegar a ser más hábiles, se hicieron más confusas, más oscuras, más 
complicadas y elaboradas. 

3 


Así, el americanismo fué uno de los « subproductos » más caracte- 
rísticos del catolicismo liberal. Y Augusto Sabatier, entonces decano de 
la Facultad de Teología Protestante de París, no se engañó, ciertamente, 
al afirmar que « el americanismo es hijo del liberalismo ». 

Cualquiera que haya sido, por otra parte, la sinceridad de aquellos 
que lo profesaban, hay que convenir que sus nuevas tesis representaban 
un progreso franco sobre la torpeza de las pre rcasiones del catolicismo 
liberal. 

Ya no es cuestión de afirmar que la Revolución salga del Evangelio 
y que sea preciso trabajar en la reconciliación de las Iglesia con la sub- 
versión. 

Ya no hay que hablar siquiera de Revolución. Se empleará más bien 
el término de « civilización moderna ». 


« reclamado siempre la libertad en el derecho común: libertad para todos, laicos 
« y eclesiásticos, sin excepciones ni privilegios para nadie... » (mayo de 1875). Por 
ei contrario, León XIII, en su Carta denominada sur le ralliement, pedirá a los 
franceses unirse para evitar que, en su país sobre todo, « la Iglesia quedase reducida 
« a la libertad de vivir según el derecho común a todos los ciudadanos... Esta 
« situación, es verdad—observará León XIlI—, se produjo en ciertos países... Pero 
« en Francia, nación católica por sus tradiciones y por la fe actual que profesan la 
« gran mayoría de sus hijos, la Iglesia no debe ser colocada en la situación precaria 
« que sufre en otros pueblos. » 
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« El pensamiento dominante—escribía Augusto Sabatier—es el de 
« unir el siglo y la Iglesia, de buscar una conciliación entre la tradición 
« de la Iglesia y las aspiraciones del siglo, de hacer cesar el conflicto 
« entre la teología de los seminarios y las ciencias modernas... » 
Mucho más claramente, León XIMI escribirá en su Carta al cardenal 
Gibbons: « El Principio de las nuevas opiniones puede formularse poco 
m o menos en estos términos: Para atraer más fácilmente los disi- 
« dentes a la verdad católica, es preciso que la Iglesia se adapte todavía 
« más a la civilización de un mundo llegado a la edad adulta y que, re- 
« lajando su antiguo rigor, se muestre favorable a las aspiraciones y a 
« las teorías de los pueblos modernos. Ahora bien, este principio lo 
« aplican muchos no solamente a la disciplina, sino también a las doc- 
« trinas que constituyen el depósito de la fe. Sostienen, en efecto, que 
« es oportuno para atraerse a los extraviados callar ciertos puntos de la 
« doctrina, como si fueran de menor importancia o atenuarlos hasta el 
« punto de no dejarles el sentido ai cual la Iglesia se ha atenido siem- 
« pre... » 


Rasgo significativo: la actitud de los « americanistas » ante la con- 
denación de León XIM no deja de recordar la de los jansenistas. Se 
sometieron y aprobaron públicamente las enseñanzas del Papa en su 
Carta Testem benevolentiae, pero fueron proclamando por todas partes 
que tal herejía no había existido jamás y que al condenarla sólo se había 
acometido contra castillos en el aire (72). 


(72) El cardenal Gibbons, arzobispo de Baltimore; monseñor Ireland, arzobispo 
de Saint-Paul; monseñor Keane, rector de la Universidad Católica de Wáshington, 
fueron más sospechosos de americanismo. A ellos es a quienes hace alusión ve- 
rosímilmente este pasaje de un artículo de La Vie Intellectuelle (junio de 1950), donde 
se puede leer: «...Los obispos negaron que tales errores hubiesen sido jamás sos- 
« tenidos en América y se sometieron... » Por el contrario, parece haberse olvidado ' 
aquí que otros cuatro obispos americanos escribieron a León XIII para afirmar 
que el americanismo no era una « herejía fantasma »: « Puesto que muchos parecen 
« abusar de nuestro silencio y de nuestra abstención—precisaban—, hemos juzgado 
« que no debemos diferir por más tiempo nuestra respuesta y expresar a Vuestra | 
« Santidad la más profunda gratitud por la Carta verdaderamente apostólica con 
« la cual Vuestra Santidad ha reprimido, con tanta firmeza como clemencia, aquellos 
« errores de los que algunos de nuestros conciudadanos no están exentos... Y al 
« mismo tiempo, no podemos evitar expresar nuestro dolor y nuestra justa indigna- 
« ción al ver un gran número de ciudadanos, y sobre todo, un gran número de 
« periodistas católicos, afirmar que reprueban y rechazan esos errores y, sin em- 
« bargo, no dudan proclamar en toda ocasión, a la manera de los jansenistas, que 
« casi ningún americano ha sostenido esas falsas opiniones erróneas y que la Santa 
« Sede, engañada por falsas informaciones, ha descargado el golpe en el vacío y 
« perseguido un fantasma...» A la luz de estas últimas palabras, cómo no sor- 
prendernos de que el abate Klein, cuyo nombre estuvo igualmente mezclado en este 
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Es deplorable para esta tesis que los adversarios declarados de la 
Iglesia hayan, por el contrario, dado una importancia sorprendente a la 
realidad del peligro denunciado por León XINI.. 

« Los vencidos, escribirá en « Le Siècle », Raoul Ollier (73) son hom- 
« bres que podrían tener estrechez de miras, pero soñaban un comienzo 
« de reconciliación entre su fe religiosa y su amor å la libertad. Los 
« vencedores, son los más cerriles apologistas del fanatismo, son los 
« inspiradores y los redactores de esas hojas que querrían trasladarnos 
« a los tiempos de las guerras de religión. » 


« Le Temps » (74), órgano del protestantismo, era menos pesimista: 
« Aquellos que, entre el clero como entre los laicos—escribía—, buscan 
« una renovación, una acción social más profunda, una 'entente más 
« cordial con la sociedad moderna, no tienen ninguna razón para des- 
« animarse... » 

Y el acérrimo protestante Sabatier precisa cómo los americanistas 
podían « triunfar de todas las resistencias... » « Redoblando—afirmaba— 
« sus protestas de sumisión a la Santa Sede, cubriendo todo esto bajo la 
« soberanía del Papa, haciendo protestas de una plena obediencia a sus 
« direcciones. » (75). 

Y siempre bajo signo protestante, en «La Revue Chrétienne » (76), 
uno de los protagonistas del movimiento, el renegado abate Charbonnel, 
escribía: «... Es precisamente lo que sucederá, es así como se hará el 
« porvenir más temible para la Iglesia católica. El abate X. y los defensores 
« del americanismo, sin querer oír razones, se encerrarán en sus promesas 
_« de obediencia y de fidelidad, y extenderán las ideas activas que desper- 
« tarán la independencia personal, la vitalidad libre de las conciencias. 
« ¡Tanto mejor! Nosotros no tendremos que hacer otra cosa que ob- 
« servar cómo se realiza su obra poco a poco. » 

Peligro, por consecuencia, de una táctica valientemente puesta al 
descubierto por el P. Charles Maignen en Nouveau catholicisme et nou- 
veau clergé » (77): « No solamente los modernos innovadores no pre- 
« tenden en absoluto romper con Roma, ni sublevarse abiertamente 
« contra la autoridad pontificia, sino que han confesado claramente el 


asunto, haya escogido por título de su cuarto libro de « memorias »: Una herejía 
fantasma: El Americanismo (publicada en 1948). 

(73) Número del 12 de marzo de 1899, 

(74) Número del 24 de marzo de 1899, 

(75) Véanse dos artículos aparecidos en Le Journal de Genève el 20 de octubre 
de 1898 y el 19 de marzo de 1899, 

(76) Número del 1 de octubre de 1899, 

(77) Páginas 435-436, 
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« designio de acaparar, en cierto sentido, la influencia de esta autoridad 
« misma, y de hacerla servir al advenimiento de su partido. En el do- 
« minio de la teoría, no se trata ya, para los innovadores de negar un 
« dogma, sino de dar, según la ocasión, a todos los dogmas un sentido 
« nuevo. En el dominio de los hechos, no es cuestión de resistir al Papa, 
« sino de hacer creer a la opinión que los conductores del partido son 
« los únicos intérpretes fieles del pensamiento del Papa. Para conse- 
« guir sus fines, los innovadores disponen de dos medios poderosos: 
« uno—que es de todos los tiempos—, la intriga, por la cual se esfuer- 
« zan en hacer progresar a sus partidarios en la Iglesia y en el Estado; 
« el otro, muy moderno, y muy temible, la prensa, que saben manejar 
« hábilmente para crear simpatías populares (78) hacia esas corrientes 
« de opinión tanto más perniciosas a la vida de la Iglesia cuanto más 
« inofensivas y más espontáneas parecen. »*X 


© 


Así fué natural ver cómo la oļa modernista secunda poco después a 
este americanismo que, según se dijo, no había existido jamás. Ahora 
bien, con el modernismo, se conseguirá más que nunca el triunfo de esa 
táctica de“la heréjía de negarse a abandonar la Iglesia para actuar Se- 
cretamente sobre ella. 

- La misma encíclica Pascendi, si bien debía desenmascarar el error, 
no hizo abandonar a sus secuaces «el designio de turbar la paz de 
« la Iglesia », leemos en el Motu Proprio Sacrorum Antistitum (79) de 
San Pío X: « No cesan, en efecto—prosigue el santo Pontífice—, de atraer 
« y de congregar en asambleas secretas nuevos adheridos y, por su me- 
« diación, inocular en las venas de la sociedad cristiana el veneno de sus 
opiniones publicando libros y IU en las que ocultan o disfrazan 
los nombres de los redactores... $ 

Ahora bien, ¿ qué era el a sino una nueva tentativa, la 
más insidiosa, la más hábil, la más universal de todas, para intentar 
realizar el imposible sueño de los católicos liberales y de los america- 
nistas ? (80). 


RIOR 


(78) No hace mucho tiempo hemos podido ver una perfecta ilustración de esta 
táctica cuando monseñor Chappoulie denunció con toda razón lo que llamó un 
« galicanismo de prensa ». 

(79) 1 de septiembre de 1910. Actes de Saint-Pio X. Bonne Presse, t. V, p. 141. 

(80) En Pascendi, en efecto, San Pío X habla de los modernistas « que hacen 
suyos » los principios de los « americanistas »; y en la encíclica condena, una vez 
más, la preferencia concedida a las virtudes llamadas «activas» en detrimento 
de las virtudes evangélicas calificadas de « pasivas ». 
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=p « Envolver en las formas tradicionales de la fe popular este cristia- 


nismo sin dogmas que sueñan los innovadores—escribía en 1902 el 
P. Charles Maignen—, es una empresa que la ignorancia religiosa de las 
multitudes y el liberalismo del nuevo clero harían más fácil hoy que en 
ninguna otra época de la historia. » 


« Más que nunca—señala monseñor Cauly (8l)—<el enemigo ha 
comprendido que en lugar de luchar de frente con el catolicismo, era 
preciso para triunfar, crearse en su seno aliados que trabajen en trans- 
formarlo y destruirlo. Para conseguir este fin, el liberalismo intenta, 


.bajo el nombre de modernismo, penetrar en el corazón mismo de la 


Iglesia y arrastrar no solamente a los laicos sino hasta los sacerdotes 
encargados de instruirles. Los innovadores, que profesan las opiniones 
más contradictorias, están de acuerdo para pedir que, en la Iglesia 
como en la sociedad civil, el pueblo sea soberano y que las verdades 
sucesivamente formuladas, transformadas y rejuvenecidas por la con- 
ciencia universal, se introduzcan en la enseñanza dada al clero... » 


« Quimera de un liberalismo del cual la herejía moderna no es más 
que la sistematización audaz », escribirá « L'Unita Cattolica » (82). + 


Liberalismo y modernismo se daban la mana., 


« A pesar de todos los esfuerzos recientes hechos para rejuvenecer 
el carácter del liberalismo—escribía el P. Weiss (83)—, el liberalismo es 
el mismo de siempre. Y su carácter consiste esencialmente en una 
mezcla de modernismo y de tradición. Mientras que el viejo espíritu 
radical y revolucionario rechazaba y destruía completamente toda 
tradición, a la vez que trabajaba ciegamente en la construcción de un 
mundo nuevo, el liberalismo quiere unir las ventajas de la tradición y 
de la historia con todas las novedades... Esta característica de com- 
promiso se manifiesta particularmente en la consigna por medio de 
la cual el « liberalismo católico » quiere, en lo sucesivo, fascinar los 
espíritus y que es ésta: «Es preciso, a toda costa, establecer un 


compromiso entre el catolicisMó y “el mundo moderno reconciliando a 


(81) Liberalisme et Modernisme (de Gigord, 1911), p. 89. El 28 de julio de 1906, 
en su encíclica Pieni l'animo, San Pío X escribía (Actes, B. P., t. II, p. 207): «Es 


< 


preciso condenar igualmente en las publicaciones católicas todo lenguaje que, 
animado de un espíritu .de novedad malsana, convierta en escarnio la piedad de 
los fieles, y donde se plantee la cuestión de « nuevas orientaciones de la vida 
cristiana », de « nuevas direcciones de la Iglesia », de « nuevas aspiraciones del 
alma moderna », de una «nueva vocación social del clero», de una « nueva 
civilización cristiana » y « otras cosas parecidas ». 

(82) Número del 1 de noviembre de 1908. 

(83) P. Weiss, Péril religieux (Lethielleux, París). 
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« ambos. » Este compromiso hubiese sido el.-.modernismo. Este. com:= 
< promiso, la Iglesia no puede quererlo pues sería preciso dejar en él 
« su dogma, su moral, su historia, su vida, y. con esto la salvación y la, 
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¿ Qué. se hizo del modernismo ? 


Una revista que defendía la causa de la Iglesia, la « Correspondenza 
Romana », dijo: « El modernismo ha sido vencido por Pío X; pero ha 
« sido el modernismo organizado, doctrinal. Queda el estado de alma 
« modernista... » 


¿Será esto, por otra parte, juzgar temerariamente el no subestimar 
demasiado la importancia de ciertas confesiones? 


Sea, por ejemplo, aquella del modernista alemán Scheil, después de 
su inclusión en el « Indice »: «Se creía por ello desacreditarnos en el 
« espíritu de nuestros partidarios; aún más, forzarme por una falta de 
« sumisión, a separarme de la Iglesia... Esto hubiese sido el triunfo de 
« mis adversarios. Mis numerosos partidarios no quieren separarse de 
« la Iglesia. A pesar de todas las medidas que pueda tomar la reacción, 
« quieren introducir en ella esas tendencias. » (84). 


« Los modernistas permanecen en el catolicismo—escribiría a su vez 
« un modernista inglés, en el « Journal de Genève » (85) —porque es para 
« ellos el único medio de ser todavía algo. El día en que fueren separa- 
« dos dejarían de ocuparse de ellos y de su sistema. Esto no es muy leal, 
< pero es muy inteligente y muy hábil por su parte. » 


Y siempre, como los jansenistas en su muy célebre « respuesta » (86) 
-k la encíclica de San Pío X, los modernistas proclamaron: « Tenemos 
- +« consciencia de ser los más meritorios entre los promotores del reino 
« de Cristo en el mundo..., los hijos más devotos y los más activos de 
« la Iglesia, los representantes de las más puras tradiciones cristianas..., 
« los más ardientemente sinceros..., los más profundamente religiosos y 
« evangélicos. » ? 
l 8 


(84) Extractos de la correspondencia de Schell citados por monseñor Cauly, 
opus. cit., p. 152. 

(85) Citado por monseñor Cauly, opus. cit., p. 142. 

(86) Le programme des modernistes. Réplique a Pencyclique de Pie X (Nourry, 
editor, París). 
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- Después, si no al mismo tiempo casi que el modernismo: el « Sillón ». 
San Pío X dirá al condenarle: 


« Era' el día siguiente de la memorable encíclica de nuestro pre- 
decesor, de feliz memoria, León XIII sobre la condición de los obre- 
ros. La Iglesia, por boca de su jefe supremo, había derramado sobre 


-« los humildes y los pequeños todas las ternuras de su corazón mater- 


no y parecía llamar con sus deseos a campeones cada día más nume- 
ros de la restauración del orden y de la justicia en nuestra sociedad 
perturbada... De hecho, el « Sillon » levantó entre las clases obreras 
el estandarte de Jesucristo, la señal de salvación para los individuos 
y las naciones, alimentando su actividad social en las fuentes de la gra- 
cia, imponiendo el respeto de la religión en los medios menos favo- 
rables, acostumbrando a los ignorantes y a los impíos a oír hablar de 


< Dios, y frecuentemente, en conferencias polémicas, frente a un audito- 


rio hostil, levantándose, estimulado por una pregunta o un sarcas- 

para proclamar altamente y con valor su fe. Eran los buenos 
tiempos del « Sillon »; es su lado positivo, que explica los alientos 
y las aprobaciones que le han concedido el episcopado y la Santa Sede, 
hasta el punto de que este fervor religioso ha podido velar el ver- 
dadero carácter del movimiento sillonista... Vino ur día en que el 
« Sillon » acusó, para los ojos clarividentes, tendencias inquietantes. 
el « Sillon » se desviaba. ¿ Podía ser de otro modo ? Sus fundadores, 
jóvenes, entusiastas y llenos de confianza en sí mismos, no estaban 
suficientemente equipados de ciencia histórica, de sana filosofía y de 
sólida teología para afrontar sin peligro los difíciles problemas sociales 
hacia los que eran arrastrados por su actividad y su corazón, y para 
precaverse, en el terreno de la doctrina y de la obediencia, contra las 
infiltraciones liberales y protestantes. » 


Siempre misericordiosa y lenta para castigar, la Iglesia esperó. 
Los síntomas del mal, no obstante, se multiplicaban. 


Ya el 21 de octubre de 1901, pedía leerse en « Le Sillon »: « Verda- 

deros cristianos, Víctor Hugo, Combeferre, Courbeyrac: pues todos 
los que admiten el ideal de belleza, de justicia, de bondad, incluso 
siendo injustos y rencorosos para el catolicismo (!!-), están cor 
nosotros. » 


Por el contrario, todos pudieron ver al « Sillon » sumarse a los que 


insultaban a Juana de Arco. ¿Y si hay un nombre susceptible, no obs- 
tante de expresar « un ideal de belleza, de justicia y de bondad », no 
es éste? 
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E El « Sillon » pactaba alianzas con los protestantes e incluso con las 
« Uniones Cristianas », cuya finalidad confesada era la de arrastrar la 
juventud de todos los países a una religiosidad desembarazada de todo 
dogma. 

En 1905, en « L'Univers », aparecía a propósito de Gorki ciertas 
líneas de Marc Sangnier muy características. Indican lc que podría lla- 
marse brutalmente su « olfato » revolucionario adivinando en este año 
los primeros signos de la subversión moscovita, la proximidad de este 
nuevo « Islam », que el fundador del « Sillon » tratará con tanta indul- 
gencia cuando el comunismo llegue a alcanzar el poder. « A estos anar- 
« quistas—escribía—de alma mística y profunda, de sueños turbadores y 
« dulces (?) que la Santa Rusia encierra piadosamente (¿) en su vasto 
« seno como gérmenes inquietantes de revuelta y de extraña seducción..., 
« descubrásmosles el verdadero (1?) cristianismo y se arrojarán en él 
« ardientemente, locamente (?), como doloroso final de sus inquietas 
« búsquedas. » ¡En verdad, qué horrible confusión bajo el romanticis- 
mo mórbido de este vocabulario! Misticismo de anarquía cuyas trazas 
aparec siempre en la víspera de las grandes crisis. 


` No €s extraño, después de esto, que podamos leer, dos años más tar- 
de en « Le Sillon » (87): « La Revolución de 1793 no fué antirreligiosa. 
“« Un Robespierre, un Danton, un Desmoulins eran profundamente re- 
ligiosos (1)... su filosofía religiosa era la sustancia misma del cristia- 
« nismo (!) de la que vivía Francia (!!). » 

Se comprende la santa indignación de San Pío X ante estas «paridades 
« blasfemas »... « Evangelio interpretado a su manera ». «Un Cristo 
« desfigurado y disminuido ». 


El Cardenal Billot será más preciso: « El cristianismo del « Sillon » 
« —escribirá—está siempre en función de su democratismo y este demo- 
« cratismo cristiano es una deformación del Evangelio en la ideología 
« revolucionaria ». 


Siempre el mismo pecado del viejo catolicismo liberal. 


Ante la extensión de sus estragos (88), la Iglesia no podía seguir ca- 
llándose. El « Sillon » fué condenado el 25 de agosto de 1910. 


3 


(87) 25 de abril de 1907. 

- (88) Para dar una idea exacta de estos últimos estragos en esta época, creemos 
bastará citar un pasaje de Georges Goyau, extraído de su obra Autour du catholi- 
cisme social (p. 10), obra editada precisamente el año mismo de la condenación del 
« Sillon ». ¡Para que el admirado Georges Goyau haya podido llegar a escribir lo 
que sigue, era preciso que el contagio fuese terrible! « Entre las tendencias de 
« Lamemais y las de los cristianos sociales actuales existen pocas diferencias—afir- 
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« El soplo de la Revolución ha pasado por allí », escribía San Pío X, 
después de haber evocado lo esencial de las teorías del « Sillon ». « Y 
« podemos concluir—proseguía—que si sus doctrinas son erróneas, su 
« espíritu, es peligroso y su educación funesta. 


T « Nos nos preguntamos, venerables hermanos, en qué ha quedado 
« convertido el catolicismo del « Sillon ». Desgraciadamente, el que daba, 
« en otro tiempo, tan bellas esperanzas, este río límpido e impetuoso 
« ha sido captado en-su curso por los enemigos modernos de la Iglesia 
« y no forma ya en adelante más que un miserable afluente del gran 
« movimiento de apostasía organizado en todos los países para el esta- 
« blecimiento de una Iglesia universal qùe no tendría ni dogmas, ni 
« jerarquía, ni regla para el espíritu, ni freno para las pasiones, y que, 
« so pretexto de libertad y de dignidad humana, consagraría en el mun- 
« do, si pudiese triunfar, el reino legal de la astucia y de la fuerza, y la 
« opresión de los débiles, de los que sufren y trabajan... » 


i Condenación severa, pero cuán fundada! Muy explícita y tan mo- 
tivada que es bien difícil a quien ha leído, aunque sólo sea una vez, la 
Carta sobre el « Sillon », no acusar de superchería a los que, hoy, van 
afirmando que San Pío X inculpó únicamente la torpeza de algunas fór- 
mulas y no a la doctrina de Marc Sangnier y sus amigos. 


Nadie ignora que el jefe del « Sillon » « se sometió humildemente ». 
Y no hay duda que un primer impulso nos: obliga a admirar semejante 
actitud en horas tan humillantes. | 


Tenemos, sin embargo, el sentimiento de decir que Marc Sangnier 
no cesó, durante su vida, de propagar menos las mismas ideas y de ser- 
vir al mismo ideal. 


Nosotros no juzgamos ni tenemos por qué juzgar. ¡Basta consig- 
nar hechos! 


« maba crudamente—. Y tal vez ninguna: de:una parte y de la otra, podéis percibir 
« ese generoso y apostólico deseo de hacer reinar a Dios en las masas y de no 
« tolerar que los trabajadores cristianos, por efecto de circunstancias económicas, 
« sean humillados por bajo de la dignidad de hombres... Bajo el pontificado de 
« León XIII, las ideas cristianas sociales que se exponían o insinuaban en L”Avenir, 
« han vuelto a encontrar su patria. Como los relámpagos cuyo curso puede seguirse 
< sin que se conozca su origen y su alcance, tales ideas surcaban el periódico de 
« Lamemais. Hoy resplandecen, seguras de sí mismas (¿!), con un brillo continuo 
« porque tienen en los doctores de la Iglesia una paternidad auténtica y venera- 
« ble (¡;¡?). Han cesado de sentirse audaces: se sienten cada vez más verdade- 
« ras (!!). Habiendo descubierto de nuevo el derecho de ciudadanía en el dogma, 
« han penetrado con arrogancia (!!) en los espíritus, exigiendo, no ya como en 1830, 
« ser toleradas, « sino reinar ». 
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El 18 de enero de.1920, en « La Democratie « Marc Sangnier escri- 
birá quizá inconscientemente: « ¿Hemos tenido nunca razones más po- 
« derosas para esperar? No lo creo. Las ideas por las cuales, DESDE 
« HACE VEINTE AÑos (89), han luchado nuestros amigos con una tenaci- 
« dad tan meritoria (!?) en la buena como en la mala fortuna, triunfan 
« ahora por todas partes en Francia. » 

Ahora bien, precisamente, he aquí lo que aclara singularmente la 
cosa, porque una sola mirada al texto de la Carta de San Pío X bas- 
ta para comprobar que las ideas que han triunfado por toda Francia 
hacia esta época se parecen extrañamente a las del « Sillon », como es 
fácil de comprobar que continuaron siendo difundidas por Marc Sang- 
nier y sus amigos. 

En inteligencia constante con todas las actividades masonizantes, 
pacifistas y'socializantes, no temerá tomar la palabra hasta en las se- 
siones de la « Liga de los Derechos del hombre », o de intervenir en tales 
o cuales mítines « laicistas » e « internacionalistas », 

Campeón del « pacifismo », será uno de los testigos de descargo 
habituales en los procesos seguidos a los « objetantes de conciencia », y 
en los diarios « Le Volontaire », « La Jeune Republique », « L'Eveil des : 
Peuples », artículos o dibujos propagarán, sostendrán y estimularán esta | 
revuelta de las cobardías individuales contra el servicio de la patria. | 

Bouglé, Albert Bayet, César Chambrun, Pierre Cot, entre otros, se- 
rán sus colaboradores. 

A través de Francia, Sangnier paseará su Museo: « ¿Guerra o Paz? », 
destinado a inspirar el horror del servicio militar gracias a odiosas re- 
constituciones de los campos de batalla; propaganda fundada en infa- 
mes equívocos (90), pues bajo pretexto de inclinar las almas a un ge- 
neroso amor de la paz cristiana, secaba, en realidad, las fuentes del pa- 
triotismo, hacía reclutas para la guerra civil y preparaba ese abatimien- 
to del espíritu nacional de la cual Francia sería la primera víctima 
en 1940. 

0 


¡Vigílate! Tal será el grito lanzado desde la cátedra de Notre-Dame 
de París por el futuro Pío XII (91): $e No es sólo a los indiferentes a 


(89) En 1920 esto, pues, significaba: desde el comienzo mismo del siglo, o sea, 
diez años antes de la condenación. 
= (90) En un diorama se veía un soldado francés atravesando con su bayoneta 
a un soldado alemán al lado de un apache asesinando a un transeúnte. « Aquél es 
« un héroe—decía la leyenda—, pero este otro es un asesino. » 

(91) El 13 de julio de 1937. 
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« quienes va dirigida esta llamada—-precisará—. Va dirigida también a 
« esos espíritus ardientes, a esos corazones generosos y. sinceros, pero 
« cuyo celo no se ilumina con las luces de la prudencia y de la sabiduría 
« cristianas. En el arrebato impetuoso de sus preocupaciones sociales, 
« se exponen a desconocer las fronteras más allá de las cuales la ver- 
« dad cede al error, el celo se convierte en fanatismo y la reforma opor- 
« tuna se transforma en revolución... Desgraciado quién pretendiera 
« hacer pactar la justicia y la iniquidad, conciliar las tinieblas con la 


« luz.. o 


« Haces pactar la justicia con la iniquidad, conciliar las, tinieblas con 
« la luz, > » podemos. decirlo, es tentación permanente desde hace dos. si-. 
« glos y nos ha proporcionado después de Lamennais y su escuela, el . 
« “catolicismo liberal, el americañismo, el modernismo, el « Sillon ». 

Pío XI, desde el principio de su pontificado, denunciaba lo que él 
llamaba en Ubi arcano Dei « un modernismo jurídico y social » (92). Siem- 
pre el mismo error, igual, semejante. 


Durante el « frente popular » en Francia, hemos visto a los « rojos- 
cristianos », a pesar de los pasajes bien claros de la encíclica Divini’ Re- 
dentoris, tomar partido por los verdugos de la católica España. 


¿No hemos llegado a un tal ideal de « Nueva Cristiandad » en el que 
incluso los católicos poco afianzados en los principios de su fe corren 


(92) « ¿Cuántos son los que admiten la doctrina católica sobre la autoridad 
« civil y el deber de obedecerla, el derecho de propiedad, los derechos y deberes - 
« de los obreros agrícolas e industriales, las relaciones del poder religioso con el 
x poder civil, los derechos de la Santa Sede y del Romano Pontífice, los privilegios 
« de los obispos; finalmente, los derechos de Cristo, Creador, Redentor y Señor, 
« sobre todos los hombres y sobre todos los pueblos? Sin. embargo, estos mismos 
« católicos hablan, escriben y obran como si las enseñanzas y las órdenes dadas 
< en tantas ocasiones por los Sumos Pontífices, especialmente por León XIII, Pío X 
« y Benedicto XV, hubieran perdido ya su valor primitivo o estuviesen ya comple- 
« tamente anticuadas. 

« Esta manera de obrar constituye una especie de modernismo moral, jurídico y 
« social; Nos lo condenamos con la misma solemnidad con que condenamos el 
« modernismo dogmático. 
s-« Hay que renovar, por tanto, las enseñanzas y las Órdenes que hemos referido; 

es necesario despertar en todas las almas la llama de la fe y de la caridad divina, 


F T que son los únicos medios indispensables para la inteligencia plena de estas en- 


« señanzas y para el cumplimiento exacto de aquellas órdenes. Esta renovación ha 
« de realizarse principalmente en todo cuanto toca a la educación de la juventud, 
« sobre todo de la que tiene la dicha de. formarse para el sacerdocio; para que 


¿ea esta juventud, en este cataclismo social y en esta perturbación ideológica, no ande 


Sa fluctuando, como dice el Apóstol, y se deje llevar de todo viento de doctrina 


«por el engaño de los hombres, que para engañar emplean astutamente los arti- 
«ficios del error. » (Ubi arcano Dei, paráf. 83-86.) 
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gran riesgo de ser encarcelados como perturbadores (93) de una paz 
social hecha toda ella de indiferencia religiosa? « Cristiandad nueva » 
que nosotros vemos cada vez más opuesta a la concepción tradicional 
de una unidad social realizada en la fe de Cristo y de su verdadera 
Iglesia (94). | 


En fin, nadie ignora la invasión de un « progresismo » más o menos 
mitigado, tipo semejante a una quinta columna que la Revolución no 
puede menos que desear mantener entre nosotros. 


¿« Cómo descubrir los proyectos del enemigo »? Bajo este título en 
L'Homme nouveau, Paul Morin ha hecho algunas observaciones muy 
pertinentes: 


« El relato de las persecuciones soviéticas, de su lejana preparación, 
« del encadenamiento de los hechos, debe servir de lección a los cató- 
« licos de Francia. 


« El partido comunista sabe que la Iglesia Romana no se dejará 
« domesticar. Su carácter universal y la intransigencia de su doctrina 
« hacen de ella un adversario irreductible del materialismo ateo. Por 
« ello el partido staliniano ha jurado hacerla desaparecer. 


(93) Los fundamentos de la democracia (artículo publicado en el diario El 
Pueblo de Buenos Aires, 13 de mayo de 1945). «Aquí, si queremos ser claros en 
« nuestro pensamiento y no tener miedo a las palabras, debemos señalar que 
« allí donde hay fe divina o humana, allí se ecuentran también herejes que ame- 
« nazan la unidad de la comunidad, sea religiosa, sea civil. En la sociedad sacral 
« el hereje era aquel que rompía la unidad religiosa. En una sociedad laica de 
« hombres libres, el hereje es aquel que rompe las «creencias comunes y prác- 
« ticas democráticas »; el totalitario, aquel que niega la libertad—la libertad de 
« su vecino—y la dignidad de la persona humana y el poder moral de la ley. No 
« deseamos que sea quemado, o expulsado de la ciudad, o puesto fuera de la ley, 
o arrojado en un campo de concentración. Pero la comunidad democrática debe 
defenderse contra él, sea materialista, idealista, agnóstico, cristiano o judío, 
musulmán o budista, teniéndole apartado de su gobierno por el poder de una 
« opinión pública fuerte y bien informada e incluso entregándole a la justicia 
« si su actividad es un peligro para la seguridad del Estado. » Así, en la « nueva cris- 
tiandad», el delito punible de ex comunión fulminante sería la negación de liber-. 
tad «libertaria» de la persona humana, y el católico que sostuviese el derecho pú- 
blico cristiano de Inmortale Dei de León XIII y de Quas Primas de Pío XI debería 
ser entregado a la justicia como un violador del nuevo derecho público cristiano. 

(94) « Hemos sido muy lentos en apercibirnos. de que la unión que existía en 
« la Edad Media entre la Iglesia y el Estado constituía una anomalía (¡) más que 
« una norma cristiana » (!!1!). P. Víctor White, O. P. (en la gran revista The Com- 
monwealth del 4 de septiembre de 1953). 
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1 


« ¿Cómo se prepara este proyecto en Francia? Es fácil deducirlo 
por analogía con lo que pasa en los países de experimentación. Se 
trata de preparar por todos los medios una eventual separación de 
Roma. 


« — Selección de algunos miembros del clero discreta y clandes- 
tinamente incritos al partido, y preparados en el papel de conducto- 
res en la hipótesis de una república popular. 


« — Disociación de las tendencias complementarias que mantienen 

tradicionalmente en Francia un equilibrio vivo. Esta disociación ha 
alcanzado tal importancia que no se ve ya apenas, en ciertos casos, la 
posibilidad de una acción común y fraternal entre los representantes 
de estas diferentes corrientes. Es fácil darse cuenta a quién sirven 
estos antagonismos. 


« — Denigración sistemática de las formas tradicionales de la pie- 
dad y de la vida católica. | 


« — « Mea-culpismo » o mania de auto- -acusación con respecto de la 
Iglesia católica. 


« — Conjuración del silencio cor respecto a cuanto procede de Roma, 
sobre todo en cuanto a los documentos que mantienen los valores 
tradicionales. 


« — Desafección con referencia al dogma y, sobre todo, de la teolo- 
gía clásica. 

« — in por una liturgia en lengua francesa. 

xZ — Reducción del cristianismo a la « caridad », palabra que cubre 


todos los abandonos, todos los compromisos, y adormece en los cris- 
tianos el instinto de defensa. 


mr . . » 
« — Liberalismo con respecto a las doctrinas condenadas por las 


N 


A 


A 


encíclicas de los papas y, sobre todo, en lo que se refieren al protes- 
tantismo, a quien parece haber correspondido entre nosotros el pa- 
pel jugado por la ortodoxia en Rumania. 

« — Mística de la adaptación realista que parece preparar even- 
tualmente el acuerdo de la Iglesia con formas políticas juzgadas 
inconciliables con la fe por los retrógrados. 

« — Mística de lo «social ante todo ». 


© 


¿Cómo no ha de estar satisfecho el enemigo? 
« Conocemos ejemplos de sociedades donde poco a poco se ha su- 
gerido a los profanos que el abandono del egoísmo tradicional es 
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« más ventajoso desde todos los puntos de vista. Que el interés particu- 
« lar es solidario del interés general y que nada vale tanto como una leal 
« cooperación, incluso con sacrificios y renunciamientos. Esas socie- 
« dades, aunque compuestas de elementos reaccionarios, llegan ahora a 
« hacerce juego a la masonería sin saberlo » (95). l | 

i Hacer-masonería sin saberlo! 

Marcel Déat dijo ya en su « informe general » al cuarenta y siete Con- 
greso de la « Liga francesa de la Enseñanza » (p. 11): 

« Debo decir que esta actitud de espíritu es fecunda y es, en efecto, 
« más eficaz desde muchos puntos de vista, por la actitud de un gran 
« número de católicos franceses, los cuales, para la desgracia de la 
« Iglesia y para gozo nuestro, podemos decir que son algunas veces 
« anticlericales, a menudo no « beatos » en absoluto, v después de todo 
« no son más que unos católicos de observancia exterior, que no tienen 
« ningún cuidado de obedecer las indicaciones, sin embargo, bien ca- 
« racterísticas que el papa les da en sus encíclicas sucesivas ». 


(95) Extracto de la memoria del Convent du Grand Orient de France (1931), 
página 108. 
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CAPÍIULO V 


La Revolución 


Nuestros propios abandonos y complicidades 


« Lo falso, aunque difundido en ligeras dosis, será 
siempre un mal procedimiento para llegar a la ver- 
dadera libertad, la que Dios ama y quiere para su 
Iglesia ». 

| CARDENAL PIE 


Al naturalismo declarado y agresivo de primer grado (1) corresponde 
lo que hemos llamado «las tropas regulares » (2) de la Revolución. 

Al naturalismo de segundo grado (3) (que tiende a confundir la na- 
turaleza y la gracia) corresponde (poco más o menos) lo que acabamos 
de estudiar bajo el título de « quinta columna » (4). 

Al naturalismo de tercer grado (5) corresponden, en fin, nuestros 
propios abandonos, nuestros silencios cómplices, nuestros recelos cul- 
pables, nuestro cobarde respeto humano. 

+ Dicho de otro modo: nos queda por recordar, en este capítulo, cuán- 
tos de los mejores entre nosotros, a pesar de su fe, a pesar de su creen- 
cia indudable en la primacía de lo sobrenatural, son, de hecho, víctimas 
y con mucha frecuencia cómplices, sin saberlo, del naturalismo general. 


(1) Cf. supra 11 parte, capítulo I. 

(2) Cf. ibídem, capítulo III. 

(3) Cf. ibid., capítulo I. 

(4) Cf. ibid., capítulo IV. 0 
(5) Cf. ibid., capítulo I. 
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Y esto, por pereza, porque n no tienen el valor de recordar suficientemente 
la imperiosa necesidad de lo sobrenatural en el orden social como en, el 
orden privado, porque no hablan jamás o no hablan bastante, ni cuando. 
hace falta, ni como conviene. 


¡Ah! Ciertamente no es i de negar su deseo de combatir. 
Detestan la Revolución, buscan el aniquilarla, considerándose resuelta- 
mente adversarios de sus agentes más o menos declarados: liberales, 
„Tadicales, socialistas, comunistas o marxistas, católico- -liberales, sillonistas. 
0 progresistas. Sin embargo, si se les juzga por lo que dicen, o se les ve 
“actuar es fácil comprobar cómo estos enemigos de la Revolución son 
en realidad sus tributarios, víctimas ellos también de su naturalismo con- 
génito, de su pérfida fraseología, hasta de los hábitos de pensamiento que 
aquélla ha creado. 


LA CONTRARREVOLUCIÓN « SECULARIZADA » O EL NATURALISMO 
POR OMISIÓN 


Así, pues, no es ya cuestión de tratar de gentes más o menos alejadas 
de nosotros. | 


Es en sí mismo en donde cada uno puede y debe buscar las señales 
de la influencia insidiosa del enemigo, « porque sucede a menudo—decía 
« el venerado cardenal Suhard—que al oponerse a una doctrina se man- 
« tiene oculto su principio. Se lucha contra el adversario; pero se ha 
« aceptado el terreno del éncuentro y los armas que él-ha elegido », 


Este capítulo queremos consagrarlo a desenmascarar el peligro de 
errores semejantes. 


+ ¿Quién se atrevería a sostener que la negligencia, la ignorancia, el 
sueño del centinela, sean menos peligrosos a la ciudadela que las tropas - 
enemigas, que buscan trepar por sus murallas desde el exterior? 


El Padre Desurmont lo ha señalado: « Cada época hz tenido su nom- 
« bre en la historia. Esta es la.del estrago de los lobos y el mutismo 
« de los perros ». 


No hay duda que nosotros tocamos aquí el punto más doloroso de la 
: crisis actual. 


« Lo que ha dado fuerza a la corriente revolucionaria—hacía notar 
« José de Maistre—<es el haber encontrado conductores por todas partes 
« donde debería haber encontrado obstáculos... » 
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« Nuestra ignorancia es tan grande—llegará a decir Blanc de Saint- 
« Bonnet (6)—, que creemos combatir la Revolución con la Revolu- 
« ción... Cuántos gritos, cuántas burlas provocaría en numerosos ca- 
« tólicos si se declarase que no podemos salvarnos sino con el res- 
« tablecimiento del reino de Dios. Cuántos clamores si oyesen decir que 
« la verdad consiste en constituir toda la sociedad desde el punto de vis- 
« ta de la Fe, mientras que, por el contrario, el error quiere construir 
« todo desde el punto de vista del hombre o de lo que éste llama su 
« soberanía ». 


a 


¿Cuántos, incluso entre aquellos que se llaman contrarrevoluciona- 
rios, comprenden hoy este lenguaje? 


Debemos reconocerlo: la Contrarrevolución está en nuestros días 
« laicizada » (es decir, « Revolucionalizada ») y por ello mismo, relativa- 
mente ganada a lo que pretende combatir. 


Y, notémoslo bien, no hablamos aquí de los no-católicos (no creyentes 
o no practicantes), a los que una rectitud intelectual ha hecho reaccionar 
contra lo que la Revolución tiene de más groseramente absurdo y de 
manifiestamente ruinoso en el aspecto social. Cuando decimos que la 
Contrarrevolución está en nuestros días « laicizada », pensamos que lo 
está en el espíritu de los católicos, e incluso de los católicos edificantes 
que se llaman contrarrevolucionarios, puesto que la idea que se hacen, 
a lo sumo, de la Contrarrevolución se limita a algunos diagnósticos sobre 
los méritos comparados de los regímenes monárquicos o democrá- 
ticos. Opiniones pertinentes quizá, pero muy insuficientes, ya que puede 
ocurrir muy bien que las mismas monarquías estén ganadas por la 
Revolución. 


Se tiene así un concepto « minimista » de la Contrarrevolución. Con- 
cepto que ni siquiera tiene la ventaja de alcanzar a lo esencial, puesto 
que no expresa lo que es diametralmente contrario a la esencia misma de 
la Revolución: corriente universal de la apostasía organizada. 


¿Cuándo .se decidirán los mejores a «comprender que la creación 
« sería frustrada si los hombres pudiesen constituirse perfectamente en 
« sociedad fuera de la ley religiosa, si encontrasen una paz fértil por 
« medio de una ley atea, sin que una combinación parecida nos dejase 


Mor uy 


« en la podredumbre... 2», 


(6) L'amour et la chute, p. 311 (Vitte et Lecoffre edit.). 
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« No está organizado este mundo—señalaba Blanc de Saint Bonnet— 
« sino para conducir las almas a su fin, y la sociedad humana, hecha 
« para Te EN y guiarlas, se hundiría si las leyes divinas desapare- 
« ciesen.. 

Aquellos. que hoy se llaman gentes honradas, los hombres que desean 
el orden, estarían muy bien dispuestos a establecer esta tranquilidad, 
en la cual las fortunas continuarían acumulándose, la policía actuando, 
la enseñanza dándose, la justicia cumpliéndose, pero todo ello sin pensar 
en Dios. | 

« Ahora bien: esto es precisamente lo que Dios no quiere. No quie- 
« re que todos los bienes que ha puesto sobre la tierra, con el fin de 
« formar las almas y conducirlas a su gloria, sean utilizados para ce- 
« garlas ». 

Entre los mejores el creer y no hablar nada de Dios ha llegado a ser 
un síntoma ordinario de incoherencia mental. 

« ¡Vae tacentibus de te! » (¡Ay! de los que se callan de Tí!), ex- 

clamaba San Agustín (7). 
- He ahí, propiamente, la desgracia de esta época. Los fieles mismos 
que creen en Dios no hablan de Dios. La grande herejía de nuestra 
edad es la herejía práctica contra el pemer mandàmiento del Decá- 
logo... 

« (La Revolución ha) hablado tanto del hombre y de sus derechos 
« que hemos perdido de vista los derechos de Dios. En multitud de 
« detalles la criatura toma, actualmente, con respecto a su Criador, 
« una actitud inconciliable con la virtud de la religión ». 


® 


Está bien dicho: « una actitud ». 

Es que el error está aquí menos « formulado » que « vivido ». 

Prácticamente, el vacío se hace alrededor de Jesucristo. « No se le 
« ataca; no se pondrá en duda la afirmación de sus derechos; pero 
« todas las fuerzas vivas de la naturaleza humana serán dejadas aparte 
« de tal manera, y fuera de El, que El será sobre la tierra un rey sin 
« ministros O, más bien, sin súbditos ». 

No es ya un naturalismo por afirmación, un naturalismo explícito. 
Es un naturalismo por omisión o preterición, un naturalismo implícito, 
un naturalismo de hecho. 


(7) Oeuvres complètes, t. V, p. 87. 
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Se admite, en teoría, la existencia de un problema que domina todo, 
un problema en función del cual todos los otros se ordenan y deben 
ordenarse; pero de hecho, se comportan como si este problema, procla- 
mado como el más importante, no tuviese interés práctico. 


¡Cuántos escritores hay, cuántos hombres políticos, cuántos mili- 
tares o magistrados cuyas condiciones católicas y odio a la Revolución 
son conocidas por sus íntimos, pero cuyas palabras, escritos o actos 
un poco solemnes no contienen nunca la menor señal de una afirma- 
ción cristiana! ¿Se descubre ésta alguna vez? Sólo será para ver esa 
huella cristiana inmediatamente oscurecida y neutralizada por algunas 
fórmulas equívocas con el fin de camuflar lo que el rasgo precedente 
podía tener de significativo. Así, cuando la enseñanza de la Iglesia es in- 
vocada, incluso .parece como si fuera una fórmula de expresión. 


A las referencias exactas que exigen la razón y la fe se preferirá 
el uso de abstracciones suntuosas que aunque no sean de oro ni de pla- 
ta no dejan de constituirse en verdaderos ídolos. Divinidades temibles 
y ante las cuales llega a ser peligroso, cada vez más, el no doblar la 
rodilla. 


Ciertamente los mejores saben evitar las fórmulas más groseras de 
esta moderna mitología: «Progreso », « Libertad », « Humanidad ». 
Pero ¿están prevenidos de los peligros que ofrecen igualmente el uso 
análogo de algunas otras palabras, que no merecen tanto, ese carácter de 
absoluto que hace que todo llegue a ser un ídolo, exceptuado el mismo 
Dios? 


Así, hablamos demasiado a menudo de « orden social », de « civili- 
zación », como si fuese posible comprender sus exigencias, su armonía, 
sin inquietarse del FIN que les da un sentido. 


Así se hablará de las « fuerzas morales », pero como si ellas pudie- 
sen, sin referencias a Dios, no estar sujetas a todas las variaciones de 
la opinión, a todas las presiones del Poder. 


Así, se hablará de «religión », pero dejando creer que todas son 
válidas. 


Así, se hablará de el « Espíritu » con una E mayúscula, pero como 
si el hecho de tener que « discernir los espíritus » no indicase que se 
puede estar engañado por esta palabra como por las otras. 


Se hablará incluso de Dios e incluso del Dios único, pero sin decir 
bajo qué aspecto o bajo qué nombre ha querido este Dios revelarse 
a los hombres. Se afectará creer, sobre todo, que es exactamente el 
mismo Ser que adoran, bajo la identidad de esta palabra, cristianos, 
musulmanes y teístas diversos, etc. 
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Los que entre nosotros se expresan de tal modo pretenden que 
únicamente lo hacen así para evitar herir a nuestros contemporá- 
neos; y a no dudarlo, puede haber agui un motivo de justa pru- 
dencia. 


Son demasiados los que toman parte en este juego, sin embargo, 
para creer sin peligro una apologética tan rudimentaria. Hemos visto 
muchísimos cristianos emplear fórmulas parecidas y defender su uso con 
demasiado ardor para no juzgarles víctimas de tales trampantojos con 
los cuales se esfuerzan en atraer a los otros. 


Se pretende luchar contra la Revolución, pero sin darse cuenta que 
se le concede a aquélla lo que quiere esencialmente; se evita el cato- 
licismo, se calla el único Nombre (8) por medio del cual podemos ser 
salvos. 

Ciertamente, nosotros admitimos que se puede en el curso de una 
discusión delicada evitar mayores dificultades y hablar, por ejemplo, 
de « fuerzas morales » o de « religión » sin precisar más. 

Lo que rehusamos es esta idea, demasiado extendida, de que los 
trampantojos no son engañosos, que las semi-verdades tienen más fuerza 
para convencer que el esplendor de lo verdadero expresado en su pleni- 
tud, dicho de otro modo, que lo « menos » es más eficaz que lo « más » 
y que las fórmulas equívocas o vanas son preferibles a las razones ver- 
daderas. 

Lo que querríamos señalar es la flaqueza de estos sucedáneos, que 
pueden brillar en.torno a una frase o en el centro de un discurso, pero 
a condición de no ser objeto de ningún examen serio. 


Y Combinaciones verbales que están en todos los labios... 
® Dios, pero no Jesucristo. | 
9 Jesucristo, pero no la Iglesia. 


© La Iglesia, pero « desencarnada », sin papa, sin obispos, sin sacer- 
dotes, sin dogmas, también, y sin direcciones demasiado precisas. 


e Actuar en cristiano y no en tanto que cristiano. 


e Hablar solamente de «fuerzas espirituales » o «morales » de 
« Espíritu », sin otra precisión. 


(8) Cf. Hechos de los Apóstoles, IV 12: «El (Jesús) es la piedra rechazada por 
« vosotros los constructores, que ha venido a ser la piedra angular. En ningún otro 
« hay salud, pues ningún otro nombre más ha sido dado bajo el cielo entre los 
« hombres, por el cual podamos ser salvos » 
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© Pretender atenerse al « orden nacional» o a la «tradición na- 
cional » tomados como valores absolutos en el orden de la acción así 
como en el de la doctrina. 


« DIOS, PERO NO JESUCRISTO » 


Dios, pero no Jesucristo. Lo que significa: Hablemos de Dios. En 
estos tiempos de incredulidad general y de ateísmo organizado sería 
mucho si llegásemos a operar una vuelta a Dios sin precisar más. ¿Dios 
no es acaso, según la misma doctrina católica, objeto de un conoci- 
miento natural o filosófico antes de ser objeto de fe? Dios, pues, en 
tanto que es al menos conocido por la razón, podría y debería ser 
alcanzado por todos, sin que el problema, siempre misterioso, de la gra- 
cia y de la fe sobrenaturales haya de ser abordado. 


« Apliquémonos a asegurar bien este comienzo, sin buscar hacer 
« más complicado un trabajo ya difícil, haciendo intervenir este nombre 
« de Jesucristo, que no puede dejar de plantear el problema de opcio- 
« nes mucho más precisas alrededor de las cuales sería vano pretender 
« realizar la unión (9). Pues bien: hablemos de Dios. Intentemos hacer 
« volver a El el mundo. Pero, para evitar ofender a los fieles de otras 
« religiones positivas » (!), guardémonos de proponer a Jesucristo! ¡Ah! 
« ¡Ciertamente, con toda nuestra alma, deseamos que nuestros descen- 


(9) «... Gustave Thibon, en el interesantísimo folleto en que relata las jorna- 
« das de Waasmunster, afirma, con razón, que la solución debe buscarse en la 
« perspectiva de un humanismo total, el cual debe definirse también con relación al 
« bien total. Estamos de acuerdo. ¿Pero cómo definir ese bien total? Thibon dice 
« simplemente: Bien es todo lo que une; mal es lo que separa. Así Dios es tratado 
« por peterición. Cierto, Thibon lo sobreentiende. Para él y para muchos católicos 
« que se ocupan con fervor de cuestiones sociales y celebran congresos de todas 
« clases, Dios entra en la definición del bien total del hombre, del bien común. 
« Pero no se dan cuenta que, si descuidan el declararlo abiertamente, no es porque 
« la cosa sea natural, y sea redundancia el hacerlo expresamente. Es justamente 
« porque no se da por sabido y se teme alejar una parte de su público a la cual se 
« querría arrastrar hacia concepciones sanas y respetuosas, al menos del orden na- 
« tural... Si hacéis entrar a Dios en la definición del bien común, es preciso de- 
« Clararlo abiertamente. Es preciso tomar posición contra el ateísmo... Porque elu- 
« dir la cuestión es marchar en la direción del ateo..., es hacer cambiar el sentido 
a todos los valores naturales... » (Abate Richard. L' Homme nouveau, 14 septiem- 
bre 1952, p. 4). 


A 
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« dientes puedan ver, algún día, proclamar de 'nuevo Su realeza social! 
« Para nosotros no hay ni que pensarlo; contentémonos con volver ha- 
« cia Dios a nuestra generación. Devolver el mundo a Jesucristo no 
« puede ser sino el objetivo de una segunda etapa, imposible de realizar 
« en el punto en que nosotros vemos actualmente la sociedad ». 


La argumentación es tanto más peligrosa por cuanto reposa sobre 
una verdad parcial que no se debe descuidar en nuestros tiempos en que 
la Iglesia está perseguida. Se evocará con gusto el ejemplo de los mu- 
sulmanes chinos luchando como los católicos, contra el ateísmo mar- 
xista. Y no se dejará de señalar la recepción de jefes religiosos del Islán 
por Pío XII, hace algunos años. 

« Frente único de todos los creyentes contra el ateísmo », tal podría 
ser el slogan. Se trataría de una movilización muy extensa de católicos, 
protestantes, musulmanes, judíos o teístas diversos contra el laicismo. 


Y puesto que el Papa Pío XI no dudó, en la encíclica Divini Reden- 
toris, en lanzar una llamada a todos los hombres de buena voluntad, 
llamada que Pío XII ha repetido muchas veces en sus mensajes de Na- 
vidad, ¿por qué no se habría de establecer una fórmula de unidad sobre 
la creencia en Dios? 


Si observamos, sin embargo, los textos pontificios en estas materias, 
no tardaremos en comprobar el carácter muy diferente de sus llamadas 
a los creyentes de todas las confesiones. Es para protestar contra mons- 
truosidades más recientes o más evidentes para lo que los Papas han 
tenido cuidado de hacer observar que la simple reacción de una honradez 
elemental debería bastar a crear una corriente de unánime reprobación. 
Pero jamás han dejado entender que la salvación de las naciones y la 
restauración del orden social puedan ser conseguidas con esos compro- 
misos, en los cuales la neutralidad religiosa será presentada como más 
eficaz en tanto que más hábil. No podría encontrarse bajo su pluma 
fórmula alguna que permitiese creer que hoy «la salvación del mundo 
« con todas sus estructuras y la de los hombres con todos sus proble- 
« mas » pueda tener lugar sin explícita referencia a Jesucristo (10). 


(10) Por el contrario, escuchemos a Pío XII, dirigiéndose, el 15 de abril de 1953, 
a los Comités Cívicos Italianos: “Notadlo bien, después que la humanidad ha rea- 
« lizado su progresiva apostasía lejos de Jesús, muchos «maestros» han pretendi- 
« do substituirle para instruirla y guiarla, muchos «constructores» han intentado 
proporcionales las estructuras necesarias, muchos «médicos» han intentado curar- 
« la de su enfermedades y de sus llagas. Pero todos, para terminar, se han encontra- 
« do ante una humanidad desorientada, desalentada, sin fuerza: Es preciso, pues, 
“ con tanta más solicitud, llevar a los hombres al convencimiento final de que «ma- 
« gister unus est Christus» (que Cristo es el único maestro) y que solo en El puede 


A 
A 
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Nada que incitase a los católicos a abandonar aquello que les es- 
pecifica: — « soldados de Cristo », « Miles Christi ». 


Pretender realizar una acción contrarrevolucionaria seria, es decir, 
bastante completa, para asegurar, no el simple mantenimiento de alguna 
posición importante, sino el superar la corriente que arrastra al mundo, 
pretender realizar esto, por la unión de todos los que creyeran en Dios 
sin otra especificación religiosa, es ser juguete de la ignorancia más 
absoluta. 


Para convencerse basta preguntar si este laicismo revolucionario, si 
esta misma Revolución que se quiere combatir con todos los teístas y, 
en primer lugar, con los protestantes y los judíos, no habrá salido del 
muy lógico desarrollo de un conjunto de ideas, si no de doctrinas que 
son profesadas muy concienzudamente por estos mismos protestantes y 
judíos. | 


En cuanto a decir que todos los protestantes o todos los judíos no 
son revolucionarios conscientes o voluntarios, no basta, sería preciso 
poder estar seguro de que la voluntad contrarrevolucionaria y el amor 
del solo concepto de Dios de los susodichos protestantes y judíos sería 
bastante poderosa para hacerles retractarse de aquellas ideas que puedan 
profesar y cuya lógica interna, una vez más, sin saberlo ellos y contra su 
voluntad, conduce a este ideal de ruptura de lo temporal y lo espiritual, 
ideal que sabemos es el alma de la Revolución. 


En cuanto a los musulmanes, cuyo caso no está tratado en las con- 
sideraciones precedentes, es imaginable que la idea misma que se hacen 
. de el Unico y, más todavía, la actitud que les está impuesta por su re- 
ligión, con respecto a los que no profesan el mahometismo ¿no amenazan 
ser una fuente de disgustos perpetuos en esta coalición donde tendrá 
lugar el acuerdo seguramente, quizá en torno a una palabra, pero con 
exclusión del menor comentario o del más pequeño conjunto de ideas 
que cada uno pensará poder desprender? 


Queda, es verdad, el caso de los teístas, sin otra etiqueta religiosa. 
Su problema sería más fácil y el acuerdo con ellos menos engañoso..., 
al menos en teoría, y admitiendo que profesan sin desviaciones demasia- 
do graves lo que la sana filosofía nos enseña de Dios únicamente en el 
orden natural. En teoría, hemos dicho, porque las diferencias amenazan 
ser inmensas en este aspecto entre la teoría y la práctica... Cuán raros 


« encontrase la salvación del mundo con todas sus estructura y de los hombres 
« con todos sus problemas: «Non est in alio aliquo salus» (Solo en El está la sal- 
«x vación).” 
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son, hoy, los que no tienen fe y profesarían, se dice, lo que una recta 
razón debe descubrir y profesar. | 
| 9 


Por diversos y opuestos que hayan sido, en efecto, los sistemas filo- 
sóficos desde hace más de dos siglos, ¿no es evidente que han contri- 
buído a enervar la inteligencia, a negar o a oscurecer el justo poder de 
la razón al rehusar creer, principalmente, en la objetividad del conoci- 
_ miento metafísico? (11). 

De cualquier modo que se llamen: empirismo (12), sensualismo (13), 
materialismo, positivismo (14), idealismo (15), fenomenismo (16), prag- 
matismo (17), hasta tradicionalismo (18), y filosofías diversas llamadas 


(11) Paradoja espantable, si uno quiere ponerse en guardia, la de ver de este 
modo a la inteligencia negarse a sí misma: porque solamente apoyándose en ella 
loas filósofos llegan a dar una apariencia de argumento a la negación de esto mis- 
mo que le permite anticipar lo que dicen. ¿Hay algo más absurdo, en verdad y 
más contrario al más elemental buen sentido que esta facultad del conocimiento, 
que llega a la conclusión de que ella no tiene poder para conocer las verdades 
de su incumbencia? 

(12) Los partidarios del empirismo quieren contentarse con un método exclu- 
sivamente experimental, que conduce, por sí mismo, a un desconocimiento grave 
del valor de los atributos metafísicos, ciencia suprema, en cierto modo, de las jus- 
tas posibilidades naturales de nuestra inteligencia. 

(13) El sensualismo es un sistema empírico que consiste en considerar los sen- 
tidos como el principio suficiente de nuestras ideas, confundiendo así la inteli- 
gencia con la sensibilidad. 

(14) El positivismo consiste en la negación de toda metafísica. 

(15) El idealismo es un término que sirve para designar sistemas muy diversos. 
Aunque no pueda decirse que como tales sistemas nieguen la inteligencia y la meta- 
física, conducen igualmente a este resultado por la falsa idea que se hacen de la 
vida intelectual y del problema del conocimiento. Cf., principalmente, el idealis- 
mo trascendental de Kant, el idealismo subjetivo de Fichte y, sobre todo, el idealis- 
mo absoluto de Hegel, fundado sobre la identidad de los contrarios, es decir, sobre 
la ruina de la noción de ser, objeto mismo de la inteligencia. 

(16) Los fenomenistas no admiten que podamos conocer otra cosa que los 
fenómenos (apariencias). De este modo están cercanos al positivismo y al idealis- 
mo. (Cf. Berkeley, Hume, Kant, Renouvier, etc.). 

(17) El pragmatismo, cuando se erige en sistema completo y afirma que lo 
verdadero. como lo bueno se confunden con lo útil, zozobra en un grave error que 
lleva a arruinar el valor de los conceptos metafísicos, y por ello conduce a un 
deplorable desconocimiento del justo poder de la inteligencia humana. 

(18) El tradicionalismo es un sistema que exagera la necesidad de la tradición 
y piensa que la razón es impontente para llegar a lo verdadero. De Bonald, por 
ejemplo, no ha podido defenderse contra este error, por otra parte condenado por 


la Iglesia. 
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del « devenir » (19) o de la « acción » (20), etc., es preciso confesar que 
estas múltiples escuelas no han. coincidido apenas más que sobre un ín- 
fimo número de puntos, entre los cuales, precisamente, se encuentra el 
desprecio de la inteligencia humana, en cuanto conceptual y discursiva, y 
la negativa a reconocer el justo dominio de su poder. 


¡Curiosa unanimidad! El asombro cesa, sin embargo, cuando se ha 
comprendido que, siendo el objeto primero de la inteligencia la noción 
de « ser », el efecto más o menos directo de tal coalición es el de relegar 
a Dios fuera de lo cognoscible o, al menos, fuera de lo cognoscible se- 
riamente pensado y rigurosamente objetivo. 


Y fué para esto, más bien contra esto, para reducir al silencio a 
este ejército de la negación agnóstica, para lo que el concilio Vaticano 
quiso recordar que « si alguno dice que el único Dios verdadero, nuestro 
« Creador y Señor, no puede ser conocido ciertamente a la luz de la 
« razón mediante las cosas que ha creado, que sea anatema » (21). 


Tal es el espíritu tanto como la letra de la enseñanza conciliar. 


Se puede, ciertamente, concluir que sería grande el progreso si todos, 
hoy, poseyesen el sentido de Dios. 


Es un abuso, sin embargo, que esta llamada a los verdaderos dere- 
chos, deberes y poderes de la razón y de la inteligencia, lanzada, como 
una bofetada, al agnosticismo moderno por los Padres del Vaticano, 
pueda presentarse como una invitación a servirse de Dios para silenciar a 
Jesucristo. 


Se piensa que en el terreno colectivo del gran' acuerdo en que se 
sueña bastará invocar los argumentos simples y de perentorio buen sen- 
tido sobre los cuales reposa tan a menudo, en el secreto de cada con- 
ciencia, una convicción profunda de la existencia de Dios. Es que en el 
silencio del corazón y a la sola luz de un espíritu simple y recto, cada 
uno sabe evitar el dejarse turbar por todos los argumentos de la im- 
piedad contemporánea. En el fondo de su ser, el más sabio no tarda en 
hacer suyas y en encontrar perfectamente suficiente las razones más hu- 
mildes, que conducen todas, poco o mucho, a algunas bellas y buenas 
evidencias de este orden: — Lo.que no tiene su razón de ser en sí mismo, 
necesariamente la tiene. fuera. de sí mismo. —Un reloj es inconcebible 


AN ATENAS 
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(19) El «devenir», siendo, en cierta manera. definido y exaltado en detrimen- 
to de la noción de ser, objeto mismo de la inteligencia. 

(20) En efecto, considerados bajo un cierto aspecto, las consecuencias de estas 
filosofías son análogas a las de los filósofos del «devenir». 
(21) De Revelatoine, can. 1. 
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sin un relojero. — Un orden Y, principalmente, el orden que. vemos en la 
“naturaleza) es inconcebible sin una inteligencia ordenadora, etc. Tal es 
“la fuerte simplicidad de los argumentos por los cuales, cada uno en el 
fondo de sí mismo, llega, de ordinario, al conocimiento de Dios. 


Pero el problema aparece bien distinto si se deja el plano de la in- 
timidad individual y se aborda el del verdadero apostolado colectivo en 
el que ha de organizarse necesariamente ese acuerdo centrarrevoluciona- 
rio que se trata de promover. 


No es que las razones acabadas de evocar en el plano individual no 
tengan valor a este respecto. Esas razones permanecen lo que son, igual- 
mente sabias, igualmente fundadas. Pero, lo que difiere es la atmósfera 
del debate en el que están condenadas a servir. En el silencio y la pureza 
de un alma recta, su fuerza podía ejercerse plenamente y como sin 
obstáculo (22). En la refriega de las querellas públicas, su virtud peligra 
muchísimo de ser neutralizada por el estrépito, por el prestigio engañoso 
de los argumentos impíos. 


Es imposible entrever la organización un poco seria de esta coalición 
de « deístas » sin pensar en la necesidad de que habrá de responder, su- 
mariamente al menos, a los ataques de los ateos. 


Será preciso, evidentemente, hacer campaña y campaña intelectual, si 
hemos de intentar reunir algo más que un rebaño sin fuerza ni decisión. 
Será preciso, aunque no sea más que para dar confianza a los ingenuos 
que aceptarán alistarse, pero que podrían ser turbados en el curso del 
combate por las falsas razones de la propaganda enemiga. 


En resumen, necesidad de prever la unión alrededor de un cuerpo de 
doctrina suficiente, de una auténtica teología natural. 


Y nosotros estamos completamente de acuerdo, exclamarán los par- 
tidarios de esta fórmula. Esta teología natural existe. El ateísmo puede 
aportar los nombres de sus más célebres doctores: nosotros les opon- 
dremos los de tantos personajes y filósofos que creyeron en Dios. 


En la debilidad de este argumento queremos, por tanto, fundar nues- 
tra negativa a creer que sea realmente más fácil agruparse alrededor de 
Dios que alrededor de Jesucristo. 


(22) Al menos sin obstáculo absolutamente insuperable. No olvidemos que, 
después del pecado original, toda alma encuentra en ella ciertos obstáculos que ha- 
cen, generalmente largo y difícil, un saludable conocimiento de Dios. He aquí por 
qué la fe y la revelación son normalmente necesarias para que cada uno pueda fá- 
"cilmente, rápidamente y sin error conocer a. „Dios. 
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LA TEOLOGÍA NATURAL 


Bastará, creemos, un número muy pequeño de preguntas para precisar 
lo que queremos decir. 

Se habla de teología natural. Esta existe, en efecto. 

¿Pero se quiere decir con esto que esta teología natural es práctica- 
mente reconocida por los que creen en Dios? 

¿Se piensa, principalmente, que los filósofos deístas han hecho de 
ella como el denominador común de sus sistemas? Y si no están todos 
de acuerdo a este respecto, ¿se puede decir que su idea de Dios se ins- 
cribe sin demasiadas contradicciones en los límites, así como en el orden 
de esta teología natural? 

En resumen, ¿los filósofos deístas están de acuerdo acerca de Dios? 
O al menos, ¿no son muy diametralmente opuestos sobre la idea que de 
El se forjan? 

Nos es forzoso comprobar que ofrecen, en este capítulo como en 
tantas otros, el espectáculo de un caos sorprendente de opiniones in- 
conciliables, las cuales tienden mucho más a dividir y turbar los espíritus 
que a fortificarles y a unirles. 

Así, pues, ¿se puede contar con la acción conamistdora de una 
coalición heteróclita en la cual tales miembros profesarán, unos, que 
Dios es el Ser mismo, el Ser infinito, sin cambio ni movimiento, mientras 
otros sostendrán que Dios no cesa de hacerse, fuego de artificio en per- 
petuo « devenir », a menos que otros no le confundan con las mil formas 
de vida que brotan por todas partes en el universo? ¿Es ésta la unidad 
que se propone alcanzar y que se capera oponer a las tropas del ateísmo 
universal? 

¡Qué cada ¡Huir de Cio para irse a buscar en la pol- 
vea de los filósofos una noción clara de Dios! ¡Como si el Verbo 
eterno, precisamente, no se hubiese encarnado para volver a enseñar a 
los hombres a conocer el verdadero Dios de una manera un poco más 
seria que a tarvés de las elucubraciones de los filósofos! ¡Qué locura 
sería ir a reclamar la unidad, si no la unión, a pensadores que están 
ordinariamente en desacuerdo sobre todas las cosas! 


O 


Y, sin embargo, nosotros creemos también, con nuestra madre la 
Iglesia, en la existencia de una teología natural, rigurosamente inscrita 
en la esfera de las posibilidades del ejercicio mismo de la razón. Pero 
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sabemos que « esta teología natural no hay que pedir unas enseñanzas . 
armoniosas y suficientes al tropel confuso de los filósofos deístas, sobre 
todo, no católicos. Dicho de otro modo, sabemos que esta teología na- 
tural no ha sido ni es siempre plena y firmemente profesada sino dentro 
de la única verdadera Iglesia de Jesucristo. 


Luego, una de dos: o se dirá que esta teología natural no se ha 
elaborado históricamente y que de hecho sólo se descubre, hoy, en la 
estela católica, o no se dirá nada de ella. 


Si se dice, creemos que es volver de nuevo a este carácter confesional 
que se proponía evitar y se hará perder a la coalición su pretendida razón 
de ser. 


Si no se dice, creemos que la operación toma todo el aspecto de una 
superchería fraudulenta, verdadero plagio doctrinal. 


¿Y no es este el fenómeno que se produce lo más a menudo? Se 
utiliza la doctrina de la Iglesia, pero después de ser naturalizada, laicizada, 
separada de lo sobrenatural, expurgada del nombre de Jesús. Así se 
habla de Dios y de la teología natural, pero como dejando creer que 
esta perfecta ortodoxia racional ha sido profesada siempre por la. hu- 
manidad, y que es sobre este fondo, común a todos los pueblos y a 
todos los siglos, donde Cristo y la Iglesia han venido a asentar sus des- 
envolvimientos sobrenaturales. ¡Siendo así que no hay nada más falso! 
¡Siendo así que sería incluso muy importante el mostrar cómo debemos 
a Jesucristo y a su Iglesia, las mayores síntesis filosóficas, en el estricto 
plano de las verdades naturales y racionales! ¿Y se querrá que nos 
sirvamos de ellas para silenciar hasta al mismo Jesucristo? ¿Es posible 
encontrar ilustración más precisa a la fórmula de San Luis cuando ha- 
blaba de los que « hacen guerra a Dios con sus dones »? 


¡No! No es inútil para la inteligencia del presente debate compren- 
der que no se puede hablar seriamente de Dios, en el único plano na- 
tural, sin ser, de buen o mal grado, tributario de la Iglesia. Por conse- 
cuencia, ¿por qué no reconocerlo, y sobre todo, por qué rehusar 
aprovechar la lección que nos da? 


Sería importante no ignorar demasiado -la historia de lo que un 
Bergson se ha visto obligado a designar como la « metafísica natural de 
« la inteligencia humana ». Si es verdad que esta metafísica contiene 
numerosos elementos transmitidos por la sabiduría antigua, son cabezas 
cristianas, inteligencias iluminadas por la fe, las que de hecho han reali- 
zado la síntesis antes de la cual no existían sino fragmentos mezclados a 
las apariencias más contradictorias. Esta metafísica, esta teología na- 
tural no es de ningún modo la masa confusa de los filósofos de todas las 
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escuelas quienes las han conducido a este grado de perfección en que 
nosotros las vemos. Han sido, en efecto, puestas a punto, unificadas, 
sistematizadas, no ya incluso por filósifos, o al menos por hombres 
que se consideran tales, sino por santos, doctores, Padres de la Igle- 
sia de este Jesucristo a quien se trata, precisamente, de escamotear 
en nombre de una teología natural que está elaborada, en realidad, bajo 

las luces de Su gracia y en las llamas de Su amor. 


» 


« LA LLEGADA POR VÍAS NO FILOSÓFICAS A VERDADES FILOSÓFICAS » 


¿Cuándo los mejores tomarán conciencia de la importancia verda- 
deramente considerable para el progreso del pensamiento humano de lo 
que un Gilson ha llamado tan oportunamente: «la llegada por vías no 
« filosóficas a verdades filosóficas »? Verdades descubiertas en la Re- 
velación y que fueron fundamentales hasta el punto de poderlas designar 
como las nociones claves de toda esta « metafísica natural de la in- 
« teligencia humana » en expresión de Bergson. 


Existe, por otra parte, en este punto, una confesión preciosa a retener 
y cuyo valor está reforzado por el mal humor con que se expresó. Es de 
Condorcet, en su Tableau historique des progres de l'esprit humain (23): 


-_« Debemos a los escolásticos—escribe—las nociones más precisas 
«sobre las ideas que se puede formar el hombre sobre el Ser supremo 
« y sobre sus atributos; sobre la distinción entre la causa primera y 
« el universo que se supone que él gobierna; sobre el espíritu y la 
« materia; sobre los diferentes sentidos que se pueden aplicar a la 
« palabra « libertad »; sobre lo que se entiende por la creación; sobre 
« la manera de distinguir entre si las diversas actividades del espíritu 
« humano y de clasificar las ideas que se forma de los objetos reales y 
« de sus propiedades... » 


Nada falta, en verdad, y el pasaje merece ser releído con atención 
para que se pueda juzgar exactamente de la prodigiosa amplitud de eso 


que el mismo Condorcet reconocía que debíamos a esta « Escuela », que 
fué, y permanece, la Escuela misma de la Iglesia. 


(23) París, G. Steinheil, 1900, p. 87. 
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« En resumidas cuentas, Condorcet reconoce, mal humor aparte, 
« como hace observar Gilson a propósito del mismo texto, que los 
« escolásticos han precisado todas las nociones esenciales de la metafísica 
« y de la epistemología; lo cual es un homenaje bastante hermoso y que 
« sería fácil transformar en una abierta apología » (24). 

Pero, puesto que el tema del presente debate está más directamente 
ordenado a este problema, contentémonos con examinar lo que el pen- 
sSamiento cristiano ha hecho de la idea de Dios, clave de bóveda de toda 
metafísica. 

« Al emplear la expresión, por otra parte imprecisa, de Ser supremo 
« —señala Gilson (25)—, Condorcet no hace sino hablar el lenguaje 
« de su tiempo; pero este lenguaje no hace sino condensar en dos pa- 
« labras un trabajo secular de reflexiones sobre la enseñanza del cris- 
« tianismo. Porque... hablar de un ser supremo en el sentido propio 
-« de estos términos es, primero, admitir que no hay más que un solo 
« ser que merezca verdaderamente el nombre de Dios, y además, que 
« el nombre propio de ese Dios es el Ser, de suerte que ese nombre 
« pertenece a este ser único, en un sentido que no conviene más que 
« a él. » 

Ahora bien, ateniéndonos a este solo punto, ¿se puede decir que el 
monoteísmo (puesto que es de él de quien se trata) haya sido transmitido 
a los pensadores cristianos por la tradición helénica? Muchos lo piensan, 
y no son los menos cultos. 

8 


En realidad, escribe Gilson en unas páginas magníficas que nos cree- 

mos obligados a citar, «no es muy fácil saber hasta dónde los griegos 
« llegaron en esta dirección... Sin embargo, se puede, desde luego, 
« observar que allí donde el monoteísmo ha sido francamente reconoci- 
« do, es decir, en el mundo cristiano, ha ocupado inmediatamente un 
« lugar central y se ha impuesto como el principio de los principios.. 
« Ahora bien, no se ve ningún sistema filosófico griego que haya reser- 
« vado el nombre de Dios a un ser único y haya suspendido de la idea 
« de este Dios el sistema entero del universo... 

« Xenófanes enseña que es un Dios muy grande; pero esto significa 


« solamente que es supremo entre los dioses y los hombres; ni Empé- 
« docles ni Filolao van más allá, y en cuanto a Plutarco, sabemos bien 


(24) L'esprit de la philosophie médiévale (Vrin, edit., París, p. 39). 
(25) 'Ibíd. Cf. igualmente el discurso de Pío XII en el XII Congreso interna- 


cional de filosofía (22 de septiembre de 1958). 


340 


< 


AN 


< 
< 


AN 


N 


LA REVOLUCIÓN, NUESTROS PROPIOS ABANDONOS Y COMPLICIDADES 


que la pluralidad:de los dioses es uno de sus dogmas. Jamás, al pa- 
recer, el pensamiento griego ha logrado sobrepasar este nivel, pues 
incluso tampoco lo han logrado las teologías naturales de Platón y 
de Aristóteles... ; 


« La cuestión no es, en efecto, saber si la doctrina de Platón no ha 
transmitido a la especulación cristiana elementos importantes y nu- 
merosos que han ayudado, más tarde, a elucidar la noción filosófica 
de Dios; es lo que ha llegado, principalmente, con la idea del Bien, 
tal como está descrita en « La República »; pero el problema es otro, 


aunque se trata solamente de saber lo que Platón piensa de Dios y si 


admite o no la pluralidad de dioses. Ahora bien, falta mucho para que 
la noción de Dios corresponda en él al tipo superior y perfecto de la 
existencia, y es por lo que la divinidad pertenece a una clase de seres 
múltiples, quizá a todo ser, cualquiera que sea, en la medida exacta en 
que está situado. El « Timeo » representa un esfuerzo considerable para 
elevarse a la noción de un dios que sea causa y padre del universo; 
pero este mismo dios, por grande que sea, no está en concurrencia 
solamente con el orden inteligible de las Ideas; es, además, comparable 
a todos los miembros de la vasta familia de los dioses platónicos. No 
elimina los dioses siderales de quien él es autor, ni tampoco el carácter 
divino del mundo que modela; primero, entre tales dioses, permanece 
uno entre ellos. j 


« Pasa lo mismo en lo que concierne a Aristóteles... Aquí todavía 
(hay que cuidar bien de hacerlo notar) el problema no está en saber 
si él ha contribuído en una gran parte o no a preparar la noción 
filosófica de Dios. Lo que es sorprendente, por el contrario, es que, 
habiendo avanzado tan lejos por la buena vía, no la haya seguido hasta 
el fin, pero es un hecho (y que yo destaco como tal) que se ha detenido 
en el camino. 


« Cuando se habla del dios de Aristóteles para compararle con el 
Dios cristiano, se oye hablar del motor inmóvil, separado, acto puro, 
pensamiento del pensamiento, que ha descrito en un texto célebre 
de «la Física »... 


« Pero ese primer motor inmóvil está muy lejos de ocupar, en el 
mundo de Aristóteles, el lugar único reservado al Dios de la Biblia 
en el mundo judeo-cristiano... » Algunas frases más adelante, ¿no 


vemos, en efecto, al filósofo « comenzar los cálculos para establecer, por 


<< 


razones astronómicas que debe haber, bajo este primer motor cuarenta 
y nueve o quizá incluso cincuenta y cinco motores, que son todos 
distintos, eternos e inmóviles? Así, aunque el primer motor inmóvil 
sea el único en ser primero, no es el único en ser un motor inmóvil, 
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« es decir, una divinidad. Aunque no hubiese más que dos, sería esto 
« bastante para probar que, «a pesar de la supremacía del Pensamiento 
« primero, el politeísmo impregna todavía profundamente el espíritu del 
« filósofo » (26). 
« En una palabra, incluso considerado en sus representantes más 
« eminentes, el pensamiento griego no ha alcanzado esta verdad esencial 
« que proporciona, de un solo golpe y sin alegación de prueba (27), 
« aquellas palabras de la Biblia: Audi Israél, Dominus Deus noster, 
« Dominus unus est (Deut., VI-4) — Escucha Israel, el Señor, nuestro 
« Dios, es el Dios único. a 
——— « Ahora bien, ese Credo in unum Deum de los cristianos, artículo 
a primero de su fe, ha aparecido, de golpe, como una evidencia racional 
« irrefutable. Que si hay un Dios, este Dios es único, he aquí lo que 
« a partir del siglo XVII no se tomará ya la filosofía el trabajo de demos- 
« trar, como si se tratase de un principio apodíptico. $in embargo, los . 
« griegos no pensaron en ello. Esto que los Padres (de la Iglesia) no 
« han cesado jamás de afirmar como una creencia fundamental, porque 
el mismo Dios, se lo ha revelado, es una de estas verdades raciona- 
les—la primera de todas en importancia—que no ha entrado en la 
filosofía por la vía de la razón » (28). 


A â 


« 


(26) N. D. Roland-Gosselin: Aristote, París, p. 97. 

(27) ¿Es necesario insistir, en efecto, para hacer admitir que la Revelación no 
tiene por qué ser un curso, completo de la filosofía? Pío IX lo ha dicho en la encí- 
clica Singulari quidem: «No era conveniente que Dios, al hablar al hombre se sir- 
« viese de argumentos para apoyar sus asertos, como si no se tuviese fe en su pa- 
« labra; pero se ha expresado como ha debido, es decir, como el soberano árbi- 
« tro de todas las cosas, a quien corresponde afirmar, no discutir...» ¿Nos será 
permitido hacer observar, a la luz de estas precistones, cuán soberana aparece la 
acción de Dios sobre los acontecimientos de la historia? En principio, la razón 
hubiera podido llegar por sus propias luces a la elaboración de una sana teología 
natural; pero es un hecho que no ha llegado a ello. Ahora bien—coincidencia sig- 
nificativa—, es otro hecho, que Dios ha confiado la guarda del monoteismo a un 
pueblo elegido, y que ha sido solo por este canal como se ha profesado el mono- 
teismo y, finalmente, como se ha extendido por el mundo. ¡Prueba significativa 
v muy histórica de la sabiduría tanto como de la presciencia divinas! ¿No -hubiera 
sido ridículo, en efecto, ver a Dios reservarse una nación para guardar el depósi- 
to del monoteismo, si de otra parte, los pueblos paganos, por los solos trabajos 
de sus filósofos, hubiesen llegado a él igualmente? En realidad, está aquí todo 
el problema de las consecuencias de la Caída..., y para resolverlo, es preciso 
confesar que no existe más que la enseñanza católica. En principio, los filósofos 
habrían podido llegar a lo que hoy nos parece tan evidentemente racional... Pero 
de hecho ellos no llegaron. Y no es más que en Jesucristo, por Jesucristo y con 
Jesucristo como todo fué efectivamente restaurado no solamente en el orden sobre- 
natural, sino también en el orden natural. (Nota de la C. C.) 

(28) Gilson, opus cit., pp. 40 a 44. 
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« Si los filósofos griegos—prosigue aún Gilson, en páginas bajo cuya 
autoridad nos gusta colocarnos—, si los filósofos griegos no llegan 
a saber nunca, a punto fijo, cuántos dioses hay, es, que no tienen de 
Dios esta idea precisa que hace imposible el admitir más de uno... 
« Es verdad que... excelentes helenistas... han sostenido con energía 
que el platonismo se ha elevado a una idea de Dios prácticamente in- 
discernible de la del cristianismo. Según el defensor más firme de esta 
tesis, el verdadero pensamiento de Platón es que: el ser más divino es, 
pues, el ser más ser; ahora bien, el ser más ser , es el Ser universal, o el 
Todo del ser... » 

« Ciertamente; pero además de que Platón no nos dice que su Ser 
universal sea Dios..., basta cotejar los dos pensamientos que se com- 
paran para ver manifestarse una divergencia profunda de sentido bajo 
la comunidad de las fórmulas. Según Platón, «el grado de divinidad 
es proporcional al grado de ser »; ahora bien, para un cristiano, pre- 
cisamente no hay grado de divinidad, pues Dios sólo la posee. Para 
Platón, se añade, «el ser más divino es el ser más ser »; pero para 
un cristiano no puede haber seres más o menos divinos sino por 
analogía o metáfora; propiamente hablando, no hay más que un Dios, 
que es el Ser, y seres que no son Dios. Lo que separa radicalmente las 
dos tradiciones es que en Platón no se halla sentido de la palabra ser 
que quede reservado propia y exclusivamente a Dios. Por esto la 
divinidad es para él el ser en su grado supremo, pero no como un 
privilegio único; lo divino está por todas partes donde está el ser, 
porque no hay ser que reivindique la plenitud y el privilegio de la 
divinidad » (29). 

Y en cuanto a Aristóteles, si «no se puede decir ya de él, como de 
Platón, que todo lo que es es divino..., jamás se conseguirá que su 
teología natural no tenga como objeto propio una pluralidad de seres 
divinos; y esto bastaría para distinguirla radicalmente de la teología 
natural cristiana. En Aristóteles el ser necesario es siempre un ser 
colectivo; en los cristianos, siempre un ser singular. Vayamos más 
lejos; aunque incluso se admitiese, contra todos los textos, que el ser, 
en tanto que ser, de Aristóteles es un ser único, resultaría que este 
ser no sería 'otra cosa que el acto puro del pensamiento que se piensa. 
Sería todo esto, pero nada más que esto, y es, por otra parte, el por qué 
los atributos del Dios de Aristóteles se limitan estrictamente a los del 
pensamiento. En buena doctrina aristotélica, el primer nombre de Dios 
es pensamiento y el ser puro se reduce al pensamiento puro; en buena 
doctrina cristiana, el primer nombre de Dios es el Ser, y es a causa 


(29) Opus cit., p. 45, 46. 
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« de que no se le puede rehusar al Ser ni el pensamiento, ni la voluntad, 
« ni el poder, por lo que los atributos del Dios cristiano desbordan en 
« todos sentidos a los del Dios de Aristóteles » (30). 


A la vista de estos laboriosos tanteos del pensamiento filosófico, ¡cuán 
directo parece en su método y sorprendente en sus resultados el camino 
seguido por la Revelación! 


Para saber lo que es Dios y conocer su nombre, es a Dios a quien 
Moisés se dirige: « Ego sum qui sum »; tal es la' respuesta: « Soy el 
que soy. » Y Jesús a su vez: « Antes que Abraham fuese, yo soy. » 


Todavía aquí ni una sola palabra de metafísica: pero Dios ha hablado, 
la causa ha sido oída, y es en el « Exodo » donde se sienta el principio del 
cual quedará en adelante suspendida la « metafísica natural de la inte- 
« ligencia humana ». « A partir de este momento, está entendido de una 
« vez para siempre—escribe Gilson—que el ser es el nombre propio 
« de Dios y que, según la palabra de San Efrén, recogida más tarde por 
« San Buenaventura, este nombre designa su esencia misma. Ahora bien, 
« decir que la palabra ser designa la esencia de Dios y que Dios es el 
« único de quien esta palabra designa la esencia, es decir que en Dios 
« la esencia es idéntica a la existencia y que él es el único en quien la 
« esencia y la existencia son idénticas... Principio de una fecundidad 
« metafísica inagotable y de quien todos los estudios que seguirán no 
« harán sino considerar las consecuencias. No hay más que un Dios y 
« este Dios es el ser. Tal es la piedra angular de toda la filosofía cris- 
« tiana, y esta piedra angular no es Platón, ni tampoco es Aristóteles, es 
« Moisés quien la ha colocado... »(31). : 


Y no es esto todo... 


Al « Credo in unum Deum », primer artículo de nuestra fe, al « Ego 
sum qui sum » del « Exodo », corresponde exactamente esta otra frase 
de la Biblia: — « Ego sum Dominus et non mutor. » « Yo soy el 
Señor y no cambio. » Yo no soy objeto de ninguna evolución. Soy el ser 
impasible. 

« Y, en efecto—sigue señalando Gilson—, todos los seres conocidos 
« por nosotros están sometidos al devenir, es decir, al cambio; estos no 
« son, pues, seres perfectos e inmutables como lo es necesariamente el 


'« Ser mismo. En este sentido, no hay hecho ni problema más impor- 


« tante que el del movimiento, y porque la filosofía de Aristóteles es 
« esencialmente un análisis del devenir y de sus condiciones metafísicas 


(30) Opus cit., p. 49, 50. 
(31) Opus cit.. p. 50, 51. 
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es por lo que ha llegado a ser y quedará siempre como parte integrante 
de la metafísica cristiana... 

« Pero..., es digno de señalar también «uno de los puntos en donde 
se ve mejor cómo el pensamiento cristiano ha sobrepasado al pensa- 
miento griego al profundizar sobre las nociones mismas que les son 
comunes. Al leer en la Biblia, la identidad de la esencia y de la existen- 
cia en Dios, los filósofos cristianos no podían dejar de ver que la 
existencia no es idéntica a la esencia en ningún otro. ser distinto a 
Dios. Ahora bien, a partir de este momento, el movimiento deja de 
significar solamente la contingencia de los modos de ser o incluso 
la contingencia de la sustancialidad de los seres que se hacen y se 
deshacen, según sus participaciones cambiantes en lo inteligible de la 
forma o de la idea; significaba la contingencia radical de la existencia 
misma de los seres en devenir... Dicho de otro modo, no solamente es 


verdad que, excepto Dios, todo lo que es podría no ser lo que es, sino 


que también llega a ser verdad decir que, excepto Dios, todo lo que es 
podría muy bien no existir. 

« Esta contingencia radical imprime al mundo al que ella afecta 
un carácter de novedad metafísica muy importante, cuya naturaleza 
aparece plenamente cuando se plantea el problema de su Origen. 
« Nada tan conocido como el primer versículo de la Biblia: « En el 
principio, Dios creó el Cielo y la Tierra. » _ 

« Aquí aún no hay ninguna huella de la filosofía. Dios no justifica 
por vía metafísica ni la afirmación de lo que él hace ni la definición 
de lo qúe él es. Sin embargo, ¡qué acuerdo metafísico profundo, nece- 
sario, entre estas dos afirmaciones sin pruebas! 

« S1 Dios es el Ser y el único Ser, todo lo que no es Dios no puede 
recibir la existencia sino de él. 

« Por una especie de salto súbito, he aquí toda la contingencia 
griega sobrepasada e incorporada, sin filosofía (y sin embargo), a su 
última raíz metafísica. Dando en esta fórmula tan simple el secreto 
de su acción creadora, parece que Dios da a los hombres una de esas 
palabras clave largo tiempo buscadas de las cuales se está seguro 
de antemano que existen y que no se las encontrará jamás, a me- 
nos que se nos den, y cuya evidencia se impone, sin embargo, con 
una fuerza invencible tan- pronto como nos han sido proporciona- 
das... (32). 

¿Qué otra cosa hay más elemental que esta idea de creación? Pero 
los hombres conocen, hoy, lo que han ignorado tanto tiempo los 


(32) Opus cit., p. 64, 65, 66, 67 y 68. 


345 


PARA QUE ÉL REINE 


filósofos, lo deben a la primera línea del Génesis. « Ni Platón ni Aris- 


< 


tóteles lo han leido, y toda la historia de la filosofía por eso ha sido 
quizá cambiada. Seguramente, se puede a placer acumular los textos 
en que Platón coloca al Uno como el origen de lo múltiple y Aristóte- 
les lo necesario como origen de lo contingente. Pero en ningún caso, 
la contingencia metafísica de que ellos hablan podría sobrepasar a la 
unidad y al ser en que piensan... Producir el ser pura y simplemente 
es la acción propia del Ser mismo. No se podría alcanzar la noción 
de creación ni la distinción real de la esencia y de la existencia en 
lo que no es Dios en tanto se admitan cuarenta y cuatro seres como 
tales seres. Lo que falta en Platón como en Aristóteles es el Ego sum 


qui sum. 


« Esta conquista metafísica señala, evidentemente, un progreso con- 
siderable para la noción de Dios, pero modificaba, correlativamente y 
de manera no menos profunda, la noción del universo tal como se 
había concebido hasta entonces. 

« A partir del momento en que el mundo es considerado como el 
resultado de un acto creador que, no solamente le ha dado la existencia, 
sino que se la conserva en cada uno de los momentos sucesivos de su 
duración, se encuentra en una dependencia tal que le afecta de con- 
tingencia hasta en la raíz de su ser. 


« En lugar de depender de la necesidad de un pensamiento que se 
piensa, el universo depende de la libertad de una voluntad que lo- 
quiere... Esta visión metafísica nos es familiar, hoy..., y sólo con 
dificultad nos damos cuenta del cambio de perspectiva que supone 
en relación a la concepción griega de la naturaleza. Sin embargo, es 
imposible pensar en ello seriamente sin sentir una especie de temor. 
Este universo creado, de quien San Agustín decía que, por sí mismo 
propende incesantemente hacia la nada, no es, en cada instante, sal- 
vado del no ser sino por el don permanente de un ser que él no 
puede darse ni puede conservar por sí. 


« No hay nada que sea, nada que se haga, nada que haga sin que 
su existencia, su « devenir » y su eficiencia no sean tomadas de la 
subsistencia inmóvil del Ser infinito. El mundo cristiano no refiere 
solamente la gloria de Dios por el espectáculo de su magnificencia; lo 
atestigua por el hecho mismo de que existe: « He dicho a todas las 
cosas que rodean mis sentidos: Habladme de mi Dios, vosotros que 
no lo sois, decidme algo de él. Y todas exclaman con enérgica voz: 
¡El es quien nos ha hecho! » (33). 


(33) San Agustín, Confesiones, libro X, cap. VI, pár. 9. 
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El Dios de la filosofía cristiana «es un Dios que ama; el de Aris- 
« tóteles es un Dios que se deja amar; el amor que mueve el cielo y 
« los astros, en Aristóteles, es el amor del cielo y de los astros hacia 
« Dios; en tanto que en la filosofía cristiana el que los mueve es el 
« amor de Dios por el mundo; entre las dos causas motrices hay toda 
« la diferencia que separa la causa final de la causa eficiente » (34). 


e 


Tal es la verdad, que se ignora demasiado cuando se suele hablar 
de teología natural con la esperanza de evitar a Jesucristo. 


Se olvida solamente que esta teología natural, por poco que se la 
quiera coherente y armoniosa, es hija de la Iglesia. Pues decía Juana 
de Arco. « a mi entender, Nuestro Señor y la Iglesia son una sola cosa ». 


Es evidente que sería ir contra la honestidad más elemental el invocar 
la plena y justa y sola teología natural para silenciar a Jesucristo, pues- 
to que la elaboración de esta teología, así como su historia, son 
inseparables de la vida y del pensamiento de la Iglesia desde hace veinte 
siglos. Fueron y son numerosos, es verdad, los que la utilizaron y utilizan 
expurgándola de toda referencia. Nos cuesta mucho creer que la siste- 
matización de tal impertinencia pueda servir honradamente de com- 
promiso para una coalición de gentes sinceramente creyentes en Dios y 
cuidadosos, por ello mismo, de una cierta moralidad. 


Así que objetivamente, resulta, que no le es dado al hombre, sin 
clamorosa injusticia y flagrante mala fe, separar lo que Dios ha unido. 
Porque Dios, precisamente Dios, no ha querido de ningún modo, Dios 
no lo ha permitido, Dios no podía permitir que después de haber creado 
todo para la gloria de su Hijo, por una serie de ironía satánica, las 
exigencias de esta gloria puedan torcerse en nombre de una teología 
natural. 


AÚN SIN FE Y REHUSANDO A JESUCRISTO EL TÍTULO DE DIOS, NO SE PODRÍA 
EVITAR, SIN EMBARGO, EL REFERIRSE A ÉL Y A SU IGLESIA, COMO A LOS ÚNI- 
COS GRANDES MAESTROS DE LA TEOLOGÍA NATURAL. 


Constituye por consiguiente un gran misterio, el que la humani- 
dad, hoy no pueda conocer a Dios, incluso en el único plano de la razón, 
sin ser, al menos implícitamente, tributaria de Jesucristo. Por consecuen- 


(34) Gilson, opus cit., pp. 72 a 76. 
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cia, ¿se puede creer que el entusiasmo y el amor por el Dios de los filó- 
sofos, por el Dios de la naturaleza, sean más fáciles de suscitar que el 
amor y el entusiasmo por Jesucristo? 7 

¿Qué nombre, qué gloria, qué resplandor comparables a los de « este 
« hombre al que llaman Cristo »? (35). 
= Un hombre cuya luz y cuyo amor no han cesado de brillar y de crecer, 
de extenderse y de conquistar; un hombre cuyo amor no se detiene ante 
ninguna frontera, ninguna diferencia de raza, ninguna hostilidad de par- 
tido, ninguna lucha de clases; un hombre cuyo nombre ha sido llevado 
hasta los extremos de la tierra, atrayendo hacia él todo: los niños y los 
adolescentes como los adultos y los viejos, los genios más grandes lo 
mismo que los más ignorantes, los mimados por la fortuna y por su 
nacimiento como los parias y los mendigos y los débiles, y los enfermos, 
y los cojos, y los leprosos, y los criminales incluso en sus remordi- 
mientos. 

Si se nos perdona la paradoja, podríamos decir que al oponer Dios 
y Jesucristo, este último no sería el personaje más pequeño (36). Porque 
jamás se ha visto realizado alrededor de Dios, abstractamente concebido, 
lo que de aquí en adelante el mundo entero ha hecho por Jesucristo. 

Allí donde Dios deba estar y quiera ser adorado y servido, allí deben 
estar también los efectos de su acción santa. Así, pues, ¿dónde están los 
santos, dónde está el grande y conmovedor ejército de doctores, confe- 
sores, vírgenes y mártires suscitados por el amor de ese Dios exclusiva- 
mente filosófico? ¿Qué tenemos que hacer, por consecuencia, de ese Dios 
bajo cuyo nombre es tan evidente que el verdadero Dios no quier ser ni 
servido ni adorado? ¿Qué vamos a hacer de un Dios cuyo acompaña- 
miento de santos es buscado en vano? 

iSe nos propondrá ir a trastornar al mundo con el solo concepto de 
un Dios obstracto cuando todo en torno a nosotros, incluso en el simple 
orden natural, prueba que el nombre de Jesús es con mucho un nombre 
que ha sido colocado por encima de todo nombre! Y sin embargo, es 
este nombre el que «la Sociedad moderna » rehusa adorar, al que el 
Estado moderno rehusa reconocer, declarándose incompetente a este 
respecto (37). 


e. 


(35) Cf. el hermoso libro de Chesterton, L'homme qu'on appelle le Christ 
(Nouvelles Edition Latines, París.) 

(36)  Rasgo significativo: En una reunión general de la «Commune», en el 
Ayuntamiento de París, habiendo propuesto Courbet proclamar solemnemente el 
ateísmo, Jules Valles le respondió con esta odiosa, pero instructiva blasfemia: “No 
« votaré la propuesta. Dios no me molesta. Lo que me molesta es Cristo». 

(37) Cf. Jacques d'Arnoux, L'Heure des Héros, p .61: «En la primavera de 
« 1939, en un catecismo de una gran ciudad, se podía escuchar este horrible diá- 
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Por tanto, ¡qué ironía ver al Estado moderno, que pretende conocer 
todo, saber todo, ocuparse de todo, desde las cerillas al precio del vino, 
del tabaco como de las vacunas obligatorias, de los programas univer- 
sitarios como del gas y de la electricidad, de las minas como de la ban- 
ca!... ¡Qué ironía ver un tal Estado, tan instruído sobre tantas cosas 
extrañas a su competencia, atreviéndose a proclamarse incompetente 
sobre el problema del cual depende todo este orden humano y de cuya 
guarda está, sin embargo, encargado! ¡Un Estado que se permite juzgar 
dignos de los honores de su Panteón a un Jaurés, a un Voltaire, a un 
Rousseau, pero que afirma no poder sino permanecer neutral ante Je- 
sucristo! ¡Qué signo más rotundo de la perversidad de esta generación 
apóstata! 


« Restaurar todo en Cristo. » La fórmula, se sabe, fué la divisa de 
San Pío X. No tomó la de restaurar todo en Dios (38): « Restaurar todo 
« en Cristo—escribía—y conducir los hombres a la obediencia divina 
« son una sola y misma cosa. Y por esto el fin hacia el cual deben con- 
« verger todos nuestros esfuerzos, es el de conducir al género humano 
« hacia el imperio de Cristo. Hecho esto, el hombre se encontrará, por 
« ello mismo, conducido a Dios. No queremos decir al Dios inerte y 
« despreocupado de las cosas humanas, como lo han forjado en sus locas 
« fantasías los materialistas, sino un Dios vivo y verdadero, en tres 
« Personas en la unidad de naturaleza, autor del mundo, extendiendo 
« su infinita providencia a todas las cosas, y en.fin, legislador justísimo 


« que castiga a los culpables y dia sus recompensas a los virtuo- 
« SOS » 69). 


« logo: «Hijos míos, qué es un hombre célebre? — Los hombres de quienes se 
« habla, señor. — ¿Conocéis vosotros hombres célebres? — Sí, señor. — ¿Cuáles?. 
« Hitler, Mussolini, el Papa, Weidman... — ¿Pero, Nuestro Señor Jesucristo es 
« célebre? — No, señor. — Sin embargo, yo os hablo de él; el señor Cura os ha- 
« bla; nuestro Catecismo os habla. — Sí, señor, pero las gentes, no hablan nunca, 
« ni los periódicos tampoco, ni el cine, ni la radio; los libros de escuela tampoco<! 
« ¡Y, he aquí! que el asesino Weidman es un hombre célebre; pero el Hombre- 
« Dios, el Dios vivo, que ha hecho todas las cosas de la nada, Aquel que en la 
« noche de los tiempos ha abierto la era cristiana, Aquel a quien yo con millares 
« de vivientes y millares de muertos tengo el honor de llamar Nuestro Señor Jesu- 
« cristo, no es ya para los niños de Francia un hombre célebre! » 

(38) 4 octubre 1903. 

(39) Se ha de evitar sobre todo el creer, en este final de párrafo, que rehusa- 
mos admitir la posibilidad de acuerdos políticos o sociales con no católicos, o 
no creyentes. Estos acuerdos son posibles, pero no podrían buscarse sin daño, so- 
bre el plano doctrinal de lo que se podría llamar una «tesis» a-confesional. Volve- 
remos sobre este problema un poco más adelante y veremos cómo se puede espe- 
rar resolver esta dificultad sin perjuicios para la fe y sin incoherencias para la razón. 
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JESUCRISTO, PERO NO LA IGLESIA 


« Jesucristo, pero no la Iglesia. » 


Enunciada así, brutalmente, la fórmula es manifiestamente revolu- 
cionaria. Weishaupt, Camile Desmoulins, Marat, Babeuf, Quinet, los 
carbonarios, Buchez y muchos de sus discípulos la utilizaron y la utilizan 
todavía. | 


De este modo se vuelve a encontrar la actitud de los orígenes pro- 
testantes de la Revolución: oposición del Evangelio y de la Iglesia. 


Los católicos que adoptan esta actitud se muestran menos brutal- 
mente afirmativos. Es raro que enuncien explícitamente la fórmula: 
« Jesucristo, pero no la Iglesia. » Pero si no aparece en sus palabras, 
inspira a veces su argumentación. 


Y esto siempre por la misma razón: tratar de unir un mayor número, 
apartar lo que divide, hacer el frente de católicos y protestantes, hasta 
de todos aquellos que, de buen o mal grado y a cualquier religión a que 
pertenezcan, se vean forzados a admitir ta eminente superioridad de 


este « hombre al que llaman Cristo ». H 


o ca 


Así, la referencia a la Iglesia aparecerá de manera secundaria, con 
tal que se crea, que se admire y que se ame a Jesucristo. Esto es lo 
esencial, se afirma, no siendo la incorporación a la Iglesia sino una 
formalidad burocrática muy por bajo de esta trascendencia espiritual 
donde se debe mantener, estiman ellos, toda referencia religiosa. 


La Iglesia es el aparato humano, la organización administrativa. Esto 
es indispensable, desde luego, y decisivo incluso para multiplicar las 
fuerzas del apostolado. Pero la Religión con una R mayúscula, está por 
encima, el evangelio, está por encima. Sepamos evitar toda estrechez, y 
no vayamos a confundir los planos, tomando el alma por el cuerpo. 


Ideas más comunes de lo que se piensa, incluso entre los mejores. 


Pero, ccmo lo ha dicho un gran convertido del anglicanismo, monse- 
ñor Vernon-Johnson (40): « No es el Evangelio el que prueba la vera- 
« cidad de la Iglesia católica. Esta existe por su propio derecho, pro- 
« Clamando sus títulos a la faz del mundo. Existía antes que fuese 
« escrito el Evangelio. Nuestro Señor no ha prometido la infalibilidad a 


(40) En la obra admirable en donde relata su' propia conversión: Un Seig- 
neur, une foi. (Edit. Le Pélican, París.) 
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« un libro, sino la ha prometido a la Iglesia en su enseñanza. El Nuevo 
« Testamento está garantizado por la Iglesia, que lo ha producido, y 
« en este libro que ha escrito la Iglesia, ha relatado los orígenes de su 
« propia historia... La santa de Lisieux (41) me había guiado hacia la 
« Iglesia Católica. La Iglesia Católica me condujo al estudio de la Sa- 
« grada Escritura y la Sagrada Escritura me condujo, de nuevo, a la 
« Iglesia Católica. Y este será siempre el proceso obligado. » 
- Además, ¿qué hace la Iglesia después de veinte siglos, sino continuar 
dándonos el Evangelio? ¿Qué han hecho los Santos, qué han hecho los 
Padres de la Iglesia, qué han hecho los Doctores, qué hacen los Papas, 
sino evangelizar? ¿Oyendo a algunos no se diría sino que estudiando 
lo que la Iglesia ha escrito y sigue escribiendo, corre gran peligro 
de alejarse del Evangelio, cuando, por el contrario, Apologistas, Padres, 
Doctores, maestros de la Escuela, místicos, grandes predicadores, encí- 
clicas pontificias no tuvieron ni tienen jamás en absoluto otra finalidad 
que la de presentar este Evangelio de una manera más detallada, más 
accesible a nuestras inteligencias de mundanos entenebrecidos por las 
pasiones, por las falsas concepciones del siglo, por la ignoráncia reli- 
glosa? | 

« Vuelta a la sencillez del Evangelio. Vuelta a una religión más sen- 
« cilla.» Tomándolas, en cierto aspecto, sabemos cuánto han servido 
estas fórmulas de argumento a todos los herejes. ¿Vuelta a la sencillez? 
Si se reflexiona bien, esto significa sobre todo: vuelta a una religión 
vaga, con sensible tendencia a las prescripciones elásticas, a las creen- 
cias mal definidas. Religión de lo ambiguo, ya que no de lo oscuro, cier- 
tamente, no de la luz. | 

Chesterton, con su humor habitual, escribió: « Algunos querrían que 
« del cristianismo sólo quedase el espíritu. Queriendo decir con esto, 
« en sentido muy literal, que desearían no ver ya sino su fantasma » (42), 

Se reprocha a la Iglesia precisar demasiado,. formular demasiado, 
« dogmatizar demasiado. ¿ Pero qué ocurre en el sector en que se evita 
formular, definir o dogmatizar? Si creemos a los críticos, la Iglesia ca- 
tólica debía haber sucumbido bajo estos excesos, desde que los herejes 
los denuncian. De hecho, ella es la única que sigue permaneciendo la 
misma, mientras que las sectas llegan a los límites de lo ridículo o de lo 


odioso. « Su doctrina que no se parece a ninguna otra, sigue diciendo 


« Chesterton, permanece firme y sensata en su substancia. Ella conti- 
« núa manteniendo el equilibrio de todas las enfermedades mentales, 
(41) A Santa Teresita del Niño Jesús, en efecto, es a quien Monseñor Vernon- 
Johson declara deber su conversión. 
(42) Cf.L'Homme qu'on appelle le Christ, p. 173 (Nouvelles Editions Latines, 
París). | 
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protegiendo la razón contra los atismos, de igual manera que 
ha salvado la sonrisa contra el asalto puritano. alo paros (Se la ha acusado de 
locura); pero esta locura, si puede decirse, ha guardado su buen sen- 
tido, en tanto o que a su nto que a su alrededor todo perdía la cabeza. » ¡Ah! Y 
qué bien conocía nuestra naturaleza y nuestras verdaderas necesidades. 
Aquél que ha querido para nosotros esas garantías tan materialmente 
evidentes de la unidad de sus fieles, tanto en el espacio como en el 
tiempo! « Al establecer su Iglesia y al darle un Jefe único, Jesucristo 


` ha creado la unidad de las inteligencias y de los corazones en todas las 


cosas esenciales; nos ha puesto de acuerdo sobre todos los grandes 
problemas que afectan a nuestro destino; ha defendido del choque 
de los intereses contrarios y de las rivalidades, nuestras relaciones con 
Dios y con nuestros semejantes. 

« Sobre todas estas grandes cuestiones, en efecto—escribe el padre 
Ramiére (43)—, la Iglesia, personificada en su Jefe, instruye a los Se 
bres desde hace. mil ochocientos años con una autoridad infalible; s 
voz se hace oír hasta en los confines del mundo; lleva consigo las ds 
evidentes garantías de certidumbre; es escuchada por todos los que 
aman la verdad y, siguiéndola, se encuentran perfectamente de acuer- 
do entre ellos y con su Creador... El Soberano Pontífice es, pues, para 
la humanidad entera el vínculo exterior de la unidad divina, de la sola 
unidad verdaderamente deseable, de la que une los espíritus en la 
posesión de la verdadera luz y los corazones en el amor del verdadero 
bien... 

« Pretender pertenecer. a Jesucristo sin compartir el deseo supremo 
que él nos deja como testamento de su amor, temer los excesos de la 
unidad, cuando se hace profesión de creer en Aquél que ha querido 
llevar nuestra unidad más allá de todos los límites... es engañarse a 
sí mismo o querer engañar a los demás. » 

Así, podemos resumir el debate que nos ocupa, con esta declaración 


formal del Cardenal Píe (44): (« Dios habiéndose encarnado en Cristo 


ES 


« 


y Cristo al continuar viviendo, enseñando y actuando en toda la Iglesia, 
todo lo que depende de Dios en el orden de las cosas espirituales, 
religiosas y morales depende consecuentemente de Jesucristo y de la 
Iglesia. » 

« El reino visible de Dios sobre k tierra es, pues, el reino de su 
Hijo encarnado y, el reino visible de Dios encarnado, es el reino per- 
manente de su Iglesia (45) ». Y, en páginas que no podemos dejar de 


(43) Le Regne Social du Coeur de Jésus, pp. 342-343. 


(44) Oeuvres, t. IV, p. 249 
(45) Ibid., t. III, p. 501. 
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citar, el ilustre obispo de Poitiers precisaba: « El dogma católico consis- 
« te en su totalidad en el encadenamiento de estas tres verdades: un 
« Dios que está en el cielo; Jesucristo el Hijo de Dios enviado a los 
« hombres; la Iglesia, órgano e intérprete permanente de Jesucristo 
« sobre la tierra. Luego, estas tres verdades ligadas una a otra son el 
« triple haz que es imposible romper. Pero tocad a una de estas verda- 
« des; bien pronto no quedaría nada de las otras dos. 

« Hay un Dios en el Cielo, un Dios bueno, pero justo, un Dios que 
« ordena la virtud y que prohibe el vicio... He aquí, sin duda, la razón 
« primera de la moral, he aquí la raíz de toda obligación. Pero me doy 
« cuenta que esta verdad, por sí sóla, es impotente para regular mi vida, 
« para reprimir mis inclinaciones. Siento que mi inteligencia, dominada 
« por mis pasiones, va a imaginar este ser supremo según sus caprichos... 
« Si Dios no se expresa más claramente que lo ha hecho por nuestra 
« razón debilitada, de seguro :Dios será bien pronto todo lo que nuestro 
« propio interés querrá que sea. Treinta siglos de idolatría están para 
probárnoslo. 

« Dios, esto basta seguramente; ¡pero al menos que este Dios hable, 
« que se exprese de una manera clara y positiva! En efecto, nos dice el 
« dogma cristiano, este Dios ha descendido sobre la tierra; se ha hecho 
« carne; ha habitado entre nosotros; nos ha dejado el código de su 
« moral, el libro de su doctrina, la expresión de sus voluntades. — Je- 
« sucristo y su Evangelio, sin duda, he aquí el regulador de nuestra vida, 
« he aquí el guía de todas nuestras acciones—. Pero yo tomo este Evan- ¡ 
« gelio y no tardo en apercibirme de que si se deja abandonado entre 
« mis manos, pronto toda la substancia de este libro celeste se va a disi- 
« par y a reducirse a la nada. El Evangelio no es más que una letra 
« muerta: el capricho y el interés de cada uno harán la interpretación 
« y el comentario. Todas las malas inclinaciones harán hablar al Evan- ' 
« gelio según su gusto: los increíbles atentados de la herejía contra el 
« Evangelio están aquí para probárnoslo. 

« Si Dios ha venido sobre la tierra y si ha dejado a los hombres el ; 

« Evangelio, que él mismo se encargue de fijar su sentido y de explicar 
« su pensamiento: de otra manera habrán tantos Evangelios diferentes 
« como pasiones diferentes lo lean... Y, en efecto, nos dice el dogma 
« católico, Jesucristo ha establecido sobre la tierra una autoridad infa- 
« lible, un tribunal supremo, encargado hasta el fin de los siglos, de 
« interpretar el Evangelio. Ha puesto su código en las manos de la 
« Iglesia y la asiste con su gracia para que ella exprese siempre el ver- 
« dadero sentido. A ella pertenece el cuidado de dirigir las discusiones, 
« de resolver las dudas, de pronunciar las sentencias. ¡Ah! he aquí, 
« esta vez, la razón última y sin réplica del deber, he aquí el fundamento 
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inquebrantable de la moral; es la roca inmóvil del dogma católico. 
Ante estas tres autoridades juntas, todas mis objecciones caen por sí 
mismas; yo no puedo sino inclinarme y obedecer. 


« Suprimid en cuanto a mí la autoridad de Dios y la sanción eterna 
del cielo y del infierno, o bien suprimid Jesucristo. y su Evangelio, o 
bien solamente la Iglesia, y su interpretación que no engaña: entonces, 
yo ya no creeré nada más que lo que me agrade creer y, en consecuen» 
cia, no haré más que lo que me guste hacer. | 


« Suprimid la Iglesia y yo no creeré ya en el Evangelio: porque 
comprendo y odopto la lógica del gran Agustín. Imposible que Dios 
haya querido dejar a los hombres un eterno motivo de discordia; si 
Dios no ha establecido sobre la tierra un intérprete de su palabra, hay 
que decir que Dios no ha hablado jamás; si la Iglesia no existe, no 
existe el Evangelio... Suprimid el Evangelio y llegaré fácilmente a 
dudar de Dios... Dudando de toda verdad, dudaré de toda virtud y de 
todo bien, a excepción de mi interés. » (46). 


En otra parte, el Cardenal Píe explicó por qué cuesta siempre poco 


hablar de Dios, y mucho más hablar de Jesucristo y sobre todo de la 


Iglesia. 


« Hay hombres, observa, que hablan enfáticamente de Dios, del Ser 
Supremo. Esto cuesta poco. Después de todo Dios es una especie de 
abstracción; en tanto que él permanezca en su cielo, no es de temer 
y además nuestra razón le reviste con los colores que queremos que 
tenga. Pero Jesucristo, es decir, Dios hecho hombre, Dios en medio 
de nosotros, Dios hablando, ordenando, amenazando... ¡Ah, he aquí lo 
que es mucho más serio! Que Dios reine sobre nosotros desde lo alto 
del cielo, bien está. Pero aquel hunc, no nos gusta en absoluto. Nole- 
mus hunc regnare super nos ! 


« Otros admiten todavía a Jesucristo 'a su Evangelio. Jesucristo ha 
probado su divinidad; es preciso creerlo. Nos ha dado el Evange- 
lio; es preciso aceptarlo. Además, parte del Evangelio contiene gran- 
des bellezas. Algunos hombres defienden el Evangelio. ¡Pasemos, pues, 
por el Evangelio! Pero la Iglesia Católica, con su tribunal supremo, su 
interpretación severa e inflexible de las Escrituras... ¡Ah, he aquí lo 


que es demasiado categórico! No queda incluso ni la posibilidad de 


deslizar el más pequeño razonamiento entre la verdad y nosotros. El 


Evangelio ¡en buena hora! Pero esta Iglesia, este cuerpo docente, 


(46) Oeuvres sacerdotales, t. 1, p. 317, etc. 
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« ese Papa: hunc, nosotros no lo queremos en absoluto. Nolumus hunc 
« regnare super nos ! 

« Hay aún otros hombres que aceptan la religión tal cual es; aman 
« la religión; es necesaria; existía antes que nosotros; existirá después. 
« Pero los sacerdotes, es decir, los instrumentos inmediatos por los 
« cuales la religión, saliendo de la generalidad, puede aplicarse al indi- 
« viduo, al hombre... ¡Ah!, eso es otra cosa. La religión es una especie 
« de abstracción que todavía no molesta mucho. La religión, por ejemplo, 
« dice que hay que confesarse. ¡Pero si no hubiese más que ella! La 
« religión no confiesa... Pero el sacerdote, el hombre de la religión, el 
« hombre de la confesión. ¡Ah!, he aquí lo que nos toca demasiado 
« cerca. La religión, sí; pero el sacerdote, éste hunc, no le queremos, no. 
« Nolumus hunc regnare super nos. » (47). 

Qué santa sabiduría bajo esta ironía sagrada, y cuánto asombro produ- 
ce el que tantos católicos puedan ser todavía seducidoes por las incon- 
sistencias intelectuales y morales de un « Rotary» o de un « Rearme 
Moral ». Peligro siempre actual de este espíritu de liberalismo'en re- 
ligión (48), que es como el alma de la Masonería y que bajo este aspecto, 
consigue multiplicar sus víctimas, hasta en las filas de los que, por otra 
parte, se creen enemigos de la secta. 

Se ha dicho que la obra esencial de la Revolución ha consistido en 
desunir todo, oponer todo, por todas partes donde su influencia ha sido 
posible: oposición de la razón y de la fe, de la inteligencia y de los 
señtidos, de la realidad y de sus apariencias, de la razón y. del arte, del 
pueblo y de sus jefes, de la libertad y de la autoridad, de la nación y de 
los diversos cuerpos de los que se compone, del pasado y del porvenir, del 
capital y del trabajo, del patrono y de los obreros y de las naciones entre 
ellas, etc. Pero persuadámonos, todo esto ha sido posible sólo porque 
por encima de todo y, como al principio de todo, Dios, Jesucristo, la 
Iglesia, no aparecían ya más en la unidad en que el orden exige que se 
les vea. 


TE m 


- (47) Oeuvres sacerdotales, t. 1, pp. 143-144. 

(48) Newmann, respondiendo a la comunicación papal en que le hacía car- 
denal, escribe: «Durante treinta, cuarenta, cincuenta años he resistido con todas 
« mis facultades al espíritu del liberalismo en religión. Nunca la Santa Sede ha 
« tenido más necesidad que ahora de un campeón contra él, porque es este un 
« error que se extiende como una trampa sobre toda la tierra. Según esta doctrina, 
« no hay en religión verdad positiva y tanto vale un credo como otro. La religión re- 
« velada no es verdad, sino cuestión de sentimiento o de gusto. La devoción no está 
« necesariamente fundada sobre la Fe. Las gentes pueden ir a la Iglesia protestan- 
« te y a la católica, encontrarse bien en las dos y no pertenecer a ninguna. Pue- 
« den fraternizar con respecto a la vida espirtual, en sus pensamientos y sus sen- 
« timiento, sin tener una doctrina común y sin sentir la necesidad.» 
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Leemos en una carta pastoral del Cardenal Gerlier (49): « Vivimos 
« en una época en que algunos se permiten oponer Cristo a la Iglesia, 
« el Evangelio a la enseñanza de la Jerarquía. Esto, sin duda, no quiere 
« decir siempre que piensan separarse de la Iglesia o situarse en una 
« actitud de revuelta frente a la Jerarquía. Pero hay en los espíritus una 
« verdadera ignorancia en lo que concierne a las relaciones íntimas que 
« unen a Cristo y la Iglesia, al Evangelio y la enseñanza de la Jerarquía... 
« Algunos harían con gusto una distinción entre la Iglesia visible, con 
« su Organización jerárquica, sus dogmas y su derecho, y la Iglesia invi- 
« sible « cuerpo místico del Logos eterno », sin que jamás se hable, por 
`- « Otra parte, de ura autoridad confiada por Jesucristo... Pero, Pío XII lo 
« recordaba todavía en la encíclica Mystici corporis: « Es alejarse de la 
« verdad divina imaginar una Iglesia a la que no se pudiese ver ni tocar, 
« que no sería más que espiritual (Pneumaticum), en la cual las nume- 
« rosas comunidades cristianas, aunque divididas entre ellas por la fe, 
« sin embargo, se verían reunidas por un lazo invisible. » 


¿Lo que precede no es aún suficiente? ¿Y cómo podrá la Revolución 
engañar a los que profesen tal doctrina? Se puede contestar que, cierta- 
mente, no intentará hacerles caer abiertamente, sino que se esforzará 
en sorprenderles por alguna forma equívoca, o por algún hábito de un 
lenguaje mundano; hasta por la generosidad de un patriotismo insufi- 
cientemente controlado. i 


« OBRAR EN CRISTIANO, PERO NO EN TANTO QUE CRISTIANOS » 


« Obrar en cristiano, pero no en tanto que cristianos. » 


He aquí otra fórmula que sobresale en sugerir, desde el momento en 
que se abordan los problemas sociales y políticos, la necesidad de poner 
sordina a las profesiones de fe, y a toda referencia explícitamente católica. 


(49) Carta pastoral del Cardenal Gerlier, en la Cuaresma de 1955, sobre La 
Iglesia maestra de la Verdad. 
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Se afirma, ciertamente, que es para evitar este pecado de fariseísmo, 
por lo que, tantos católicos temen ser considerados como portavoces 
autorizados de la Jerarquía, comprometiendo así indebidamente a la 
Iglesia... 

Esta justificación nos parece insuficiente, porque, una de dos: o los 
cristianos hacen y dicen lo que les ordena la Iglesia decir o hacer, o no 
lo hacen y no lo dicen, o lo hacen mal o lo dicen mal. 

Si lo dicen y lo hacen, sin defecto y sin exceso, sin sustituir sus ideas 
propias a la enseñanza del Magisterio, ¿por qué la Iglesia no ha de ser 
considerada responsable de lo que inspira, anima, dirige u ordena? Esto 
es normal. Esto es inevitable y la Iglesia jamás ha temido tal responsa- 
bilidad. La Iglesia no se ha avergonzado nunca de lo que enseña ni ha 
deplorado que se le obedezca estrictamente. 

Por el contrario, si los cristianos no hacen, no dicen, hacen mal o 
dicen mal lo que la Iglesia les ordena decir o hacer, entonces es cuando 
la Iglesia peligra de encontrarse comprometida indebidamente. Porque, 
es bien verdad que en cierto sentido, todo cristiano compromete a la 
Iglesia siempre un poco. De aquí viene toda la historia de esos malos pa- 
tronos que, como se les ve en misa, dan lugar a que los imbéciles digan 
que la Iglesia es para los malos patronos. Todo esto es de temer que 
dure largo tiempo. | 

Pero comprendamos que el único peligro verdadero para la Iglesia 
está en el comportamiento y manera de hablar de los cristianos de cos- 
tumbres escandalosas o de mala doctrina. La Iglesia nunca se ha lamen- 
tado de haber sido comprometida por los Santos. Y, sin embargo, Dios 
sabe cómo los santos llegan hasta el fondo en sus referencias explícitas 
a la Iglesia en su profesión de fe. 

El peligro, pues, sería que las gentes que pasan por cristianos ejem- 
plares o colocados en lugar preminente en los medios católicos, tengan 
un comportamiento reprensible y una doctrina engañosa. En este sen- 
tido, la Iglesia verdaderamente no teme sino a los herejes, a los que 
busca desenmascarar, sin cesar, para arrojarlos de su seno. He aquí los 
que la comprometen indebidamente (50). 

¿Se ha oído nunca reprochar a un soldado' el haber comprometido 
a su general por ejecutar fielmente sus órdenes, sin defecto y sin ex- 
ceso... ? o 


p 


(50) Ni que decir tiene que consideramos como reprensibles a quienes tienden a 
substituir la doctrina de la Iglesia con sus ideas personales, también a quienes que- 
rrían presentar como doctrina obligatoria opiniones perfectamente libres, etc. To- 
do consiste, pues, en saber bien si lo que se afirma como doctrina católica lo es 
efectivamente. La Iglesia no ha tenido nunca que avergonzarse de sus enseñanzas 
auténticas. Lo que teme es lo que se le hace decir sin que lo haya afirmado jamás. 
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y 

Pero se. insiste: La palabra cristiano tiene dos sentidos, según con- 
cierna a lo espiritual cristiano o a lo temporal cristiano. En el primer 
sentido, el cristiano actúa en tanto que cristiano; en el segundo, no en 
tanto que cristiano, sino en cristiano y en tanto que ciudadano. 


Confesamos no entender bastante bien el interés de esta distinción y 
tememos que, en la medida en que se debe actuar en cristiano y en tanto 
que ciudadano, lo mejor será callarse toda referencia 'a la Iglesia y apla- 
zar para otras ocasiones las profesiones de fe. 


Seamos un poco menos abstractos y con el pueblo sano atrevámonos 
a decir: ¿A qué conduce prácticamente esto... en la lucha contra el lai- 
cismo, por ejemplo? A este respecto, ¿qué diferencia hay entre el hecho 
de actuar en cristiano o en tanto que cristiano? El deber en los dos casos, 
¿no estará en el reconocimiento de los derechos de Dios, de Jesucristo 
y de su Iglesia sobre las naciones, los pueblos y las sociedades? ¿Qué 
Otras razones más fuertes que aquéllas se pueden encontrar contra el 
laicismo? ¿Y cómo sería posible combatirle seriamente sin invocarlas? 


Todavía otro ejemplo: el de la organización económica. 


En cristiano ¿significa que hay que estar por el orden corporativo, 
pero sin decirlo o al menos sin decir por qué? En tanto que cristiano, al 
contrario, implicaría la explícita referencia a la doctrina de la Iglesia y 
principalmente a esta « parte principal de la encíclica Ouadragesimo Anno 
« que encierra, en realidad, este programa, es decir la idea del orden cor- 
« porativo profesional del conjunto de la economía. »? (51). 


¿Cómo no ver aún que nuestro deber, en cristiano así como en tan- 
to que cristianos no puede ser sino el de referirnos a la doctrina de la 
Iglesia, de emplear todos los medios para difundirla y, por lo tanto, co- 
menzar por afirmarla? 


Así, los' hijos o descendientes del catolicismo liberal podrán apelar 
confiadamente a Lamennais; los radicales a Mendés-France; los socia- 
listas a Proudhon, a Fourier y si no a León Blum; los comunistas a 
Carlos Marx, a Engels, a Lenin; todos podrían formarse sistemáticamen- 
te, precisar sus formas teóricas o tácticas a la luz del « pensamiento » 
de sus « maestros »; todos podrían exaltar su memoria, proponer su 
nombre a la admiración del universo...; y nosotros seglares católicos, 
bien decididos a no querer más que lo que la Iglesia quiere, seremos los 


(51) Pío XII (Alocución del 31 de enero de 1952 a la Unión Cristiana de je- 


fes de empresa). 
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únicos que apareceremos como un «rebaño sin pastor », un ejército sin 
jefes..., sin maestros a los que invocar o citar. ¿De quién se están 
riendo? 


Según los católicos liberales tendríamos naturalmente el deber de 
hacer todo lo posible para el completo triunfo del orden social cristiano 
en nuestra patria, pero sin llegar, sin embargo, a ese exceso de decir en 
medio de la pelea, que es precisamente por Cristo y por amor y obe- 
diencia a su Iglesia por lo que nos batimos... ¡De este modo tendríamos 
a la vez el deber de obrar y el deber de callar las verdaderas razones así 
como los verdaderos móviles de nuestra acción! Como cristianos y aún: 
en tanto que cristianos, ¿cómo no estar persuadidos de que si nos sen- 
timos verdaderamente empujados a un cierto combate cívico, es porque 
hemos encontrado el argumento e igualmente la orden de combatir en 
las enseñanzas de la Iglesia? Incitarnos a callar lo que anima nuestra 
voluntad y suscita nuestro entusiasmo, es querer obligarnos a pasar de- 
liberadamente por imbéciles. 


Aún más, no existe una organización, ni un ejército en el mundo que 
no tengan en primer lugar, como primer fundamento de su fuerza com- 
bativa, además de la admiración explícita por sus jefes, un entusiasmo 
no menos explícito por su «ideal », cuando no por su doctrina. Y se 
querría que nosotros, católicos franceses, cansados de ver zozobrar nues- 
tra patria en un naturalismo político y social cada vez más completo, 
que nosotros devolviéramos Francia a su Señor por el sólo efecto de una 
actitud «implícitamente » cristiana, dicho de otro modo sin que nos 
sea necesario oponer a las tonterías de la Revolución las claras verdades 
de la enseñanza pontificia metódicamente proclamada, sin que nos sea 
necesario decir a aquellos para quienes la neutralidad religiosa del Esta- 
do ha llegado a ser un dogma, que no estamos de acuerdo y precisamen- 
te porque somos católicos. 


Es conocida esta manera de actuar. El resultado es un silencio casi 
completo sobre los principios más sagrados del orden católico. Sólo so- 
brenadan una vaga filantropía, una tolerancia incondicional, una « bona- 
chonería » que llaman « caridad », una exégesis, en fin que permite sa- 
ludar las usurpaciones del Estado moderno como otros tantos retornos al 
orden verdadero. ` 


De este modo, el ateísmo del Poder Civil, el Monopolio Universitario 
y, muy pronto, la Escuela Unica, son presentadas como auténticas expre- 
siones del orden natural. 


Por lo tanto no es extraño que el mismo enemigo se incline a con- 
siderar el fruto maduro. 
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« La Iglesia ha sido destronada—exclamaba en la « Tenida » de 1936 
-« El H. Aubertin.:., los pueblos ya no creen en ella. Ya no habla de 
« religión a sus fieles, sino de moral y sociología ». 


« Perspectiva de lo universal, sentido de la evolución y del progre- 
« so, pero también carácter dominador e irresistible de esta moral laica 
« que ha hecho retroceder ante ella todas las actitudes del conformismo 
« conservador y todas las morales confesionales... » Así se expresaba 
también Bru, vicepresidente de la « Liga francesa de Enseñanza », con 
ocasión de su último Congreso: « Debo subrayar ante vosotros el he- 
«. cho—proseguía—de que los portavoces (?) de la moral católica no se 
« expresan ya hoy, como en otro tiempo... Sin duda los primeros ca- 
« tólicos que se han atrevido, como Lamennais, como Marc Sangnier, 
« a hacer oír en sus escritos el, soplo vivificante de la moral abierta 
« han sido desautorizados por el Papado..., pero miremos más cerca: 
« ¿Existe hoy alguna cuestión de política social que se discuta en otros 
« términos que en los de la moral profana, es decir, laica? Nuestros jui- 
« cios son más o menos adoptados por todos, parece, y es curioso ver 
« que un partido como el M. R. P., en sus declaraciones solemnes, no 
« cita nunca como referencia los textos pontificios. ... Hoy ya no es la 
- « moral cristiana la que inspira a la moral laica; es la moral laica la 
« que, por su dinamismo conquistador, su poder de renovación y su 
« universalidad se impone a la mayoría de los creyentes como a la de 
« los no creyentes y hace inútiles o anacrónicas las doctrinas superadas ». 


LAS «FUERZAS ESPIRITUALES », LAS « FUERZAS MORALES », 
EL « ESPÍRITU » 


Semejante razonamiento es significativo y debería ilustrar a aquellos 
que entre nosotros estiman suficiente la invocación a las fuerzas morales, 
a las fuerzas espirituales. 


Como lo ha observado bien Monseñor Bresolles (52): « La expresión 
« fuerzas morales » es ante todo la perífrasis púdica y cómoda de que 
« se sirven para designar al catolicismo todos los que se deciden a pe- 
'« dirle una colaboración sin querer, sin embargo, rendirle un explícito 
« homenaje... » 


(52) Racisme et Christianisme, p. 203. 
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Puede decirse que Dios les hace saber por medio de Bru lo que hay 
que pensar del feliz éxito de la operación. 


Locura siempre tenaz de los que más o menos confusamente « esta- 
« rían dispuestos, como lo señalaba Blanc de Saint Bonnet, a establecer 
« esta tranquilidad, en la que las fortunas continuarían amasándose, la 
« policía actuando, la enseñanza ejerciéndose, haciéndose justicia, pero 
« todo sin pensar en Dios » (53). 


Todo será bueno con tal que pueda engañar a la gente; y para no 
tener que hablar de Dios no se avergonzarán de emplear las fórmulas más 
inconsistentes, como hasta la ridícula de « suplemento del alma » con 
que se nos ha ensordecido desde Bergson. 


Se harán ídolos de todo un barullo de abstracciones donde las pa- 
labras moral, espíritu, orden, justicia e incluso religión no tendrán otro 
objeto que poder callar a Aquel de quien procede todo buen espíritu, 
todo orden verdadero, toda justicia, toda moral y toda religión. 


Necedad análoga a aquella que el mismo Proudhon puso de mani- 
fiesto al hacer observar « que es tan absurdo referir el sistema del mundo 
« a leyes físicas, sin tener en cuenta al Dios ordenador, como atribuir la 


« victoria de Marengo a combinaciones estratégicas sin tener en cuenta 
« a Napoleón, primer cónsul ». 


. 


Tonterías que, al menos debemos agradecer a Sartre, el haberlas pues- 
to en evidencia en esta invectiva de una de sus obras (54). « Cuando ha- - 
« cia 1880 —escribe—profesores franceses intentaron constituir una mo- 
« ral laica, dijeron más o menos esto:” « Dios es una hipótesis inútil 
« y costosa, la suprimiremos; pero, sin embargo, es necesario que haya 
« una moral, una sociedad, un mundo civilizado, que ciertos valores 
« sean tomados en serio y considerados como existentes «a priori »; 
« tiene que ser obligatorio « a priori » ser honrado, nc mentir, no mal- 
« tratar a la esposa, tener hijos, etc. Vamos, pues, a hacer un pequeño 
« esfuerzo para demostrar que estos valores existen, sin embargo, inscri- 
« tos en un cielo inteligible, aunque, por otra parte, Dios no exista ». Pen- 
samos, al contrario, que es muy molesto que Dios no exista, porque con 
El desaparece toda posibilidad de encontrar valores en un cielo inteligi- 


(53) « Los buenos se sirven del mundo, escribía San Agustín, para gozar de 


Dios, y los malos, al contrario, quieren servirse de Dios, para gozar del mun- 
do.» La Ciudad de Dios, XV, 7. 


(54) Age de raison, p. 34 (Citado por el P. Romagnan, en Marchons, noviem- 
bre de 1954). 
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ble. No puede existir bien « a priori », puesto que ya no existe conscien- 
cia infinita y perfecta para pensarlo... Dostoiewsky había escrito: « Si 
« Dios no existiese, todo sería permitido ». 


¡Dios o nada! Tal es la alternativa fundamental (55). 


Hace patente la vanidad de esas fuerzas morales o espirituales 
que hoy tantos de los nuestros presentan como absolutos (56), ¡y se 
extrañan y se lamentan de que el esfuerzo de los mejores sea estéril! 
¡Como si Dios pudiese prestar su fuerza al que le escarnece tan direc- 


(55) ¡Y que no se nos venga hablando de la naturaleza y del derecho natu- 
ral! La naturaleza y el derecho natural no pueden dispensarse de una referencia 
a Dios. — El seguro teólogo que fué el arzobispo de Tours, Mons. Negre, escribe: 
« No hay moral obligatoria sin Dios... El orden natural, sin duda, nos pide per- 
« feccionarnos y trabajar en bien de la sociedad... Pero esta necesidad, conside- 
« rada en sí misma, abstracción hecha de una voluntad superior y soberana, que, 
« tenga derecho al respeto de la ley moral y la ordene al hombre de una ma- 
« nera absoluta e ineluctable, no constituye una obligación rigurosa propiamente 
« dicha. En efecto, si el hombre es independiente de esta voluntad superior, po- 
« drá decir: « Quiero ser malo. ¿Quién impondrá lo contrario a mi voluntad? » 
« Esta necesidad de hacer el bien para llevar una vida honrada, virtuosa y procu- 
« rar el orden social no es, pues, la razón suprema de la obligación moral... Con- 
« siderada en sí misma, con exclusión de la voluntad de Dios, esta necesidad no 
« constituye por si sola una obligación moral, no obliga rigurosamente a la volun- 
« tad humana y no basta a hacerla responsable ante la autoridad suprema. Es apta, 
« no obstante, para inclinarnos hacia el bien y honra a quienes la siguen; es lo 
« que ha hecho decir que es una obligación imperfecta... Pero aquí se trata de una 
- « Obligación perfécta..., de saber que estamos obligados a hacer el bien y evitar el 
« mal, que esta obligación viene de Dios y de la religión, que, sin Dios, no existe en 
« absoluto obligación ni responsabilidad, ni hay moral... — Me decís que estoy 
« obligado a observar las leyes morales, se puede responder, en efecto. Pero si soy 
« mi propio dueño, sı mi voluntad es independiente de toda potencia suprema..., 
« si nadie puede decirme: — Por la violación de las leyes morales trastornas un 
« orden de quien yo soy autor..., un orden que he fundado solo, independiente de 
« cualquier otro, y que, por consiguiente, me pertenece a mi sólo, si nadie puede 
« decirme esto, en este caso, quebrantado lo que se llama las reglas de la moral, 
« no privo a nadie de su derecho..., no hay ante quien seré responsable de mis actos. 
« Porque no existiendo Dios, ningún hombre sobre la tierra es propietario del or- 
« den, y no puede decir que yo daño su derecho, cuando violo un orden del cual él 
« no es autor y no le pertenece. A los ojos de algunos seré malo y malvado, estoy 
« de acuerdo; ¿pero si me place ser así?...» (Leçons fondamentales sur la Religión. 
Mame, edit., p. 119, etc.) E 

'(56) Es significativo que señalados revolucionarios, por encarnizados que ha- 
yan sido en expulsar todo «principio teocrático» del orden civil, han tenido que 
aceptar esta indispensable referencia a Dios en múltiples declaraciones: «La cues- 
« tión religiosa resume y domina todas las otras, decía Mazzini; las cuestiones 
« políticas le están necesariamente subordinadas.» — «La teología está en el 
« fondo de todas las cuestiones contemporáneas» han dicho, por su parte, Leroux 
« y Proudhon. | | 
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tamente! No nos ha puesto sobre la tierra para que nos lancemos en 
persecución de un ideal abstracto, llámese virtud, moral, etc. Dios nos 
ha creado para El, para conocerle, amarle y para servirle. | 

He aquí lo que queda vivo y arrebatador, rico en desenvolvimientos 
espirituales, morales y virtuosos, de modo distinto al solo culto de la vir- 
tud por la virtud, de la moral por la moral, y de un Espíritu a quien con 
una mayúscula se buscase vanamente hacer respetable a pesar de su in- 
determinación. 

Guardémonos, pues, como nos lo pedía Pío XII (57), de dejar « olvi- 
« dar la esencial insuficiencia y fragilidad de toda regla de vida social 
« que reposara sobre un fundamento exclusivamente humano, se ins- 
« pirase en motivos exclusivamente terrenos y colocase su fuerza en la 
« sanción de una autoridad simplemente externa ». 

Como lo ha dicho muy bien Etienne Gilson (58), « lo que caracteriza 
« nuestra época... es el hundimiento de la misma moral... Con respecto 
« a las leyes morales, el Estado liberal, en tanto que es liberal, no sabe 
« absolutamente nada sobre las razones por las cuales hay bien o hay 
« mal... Es estrictamente incompetente... De todos los' tipos de socie- 
« dad política, el Estado liberal es el menos cualificado para suscitar 
« fuerzas espirituales que le mantengan con vida... Después de haber 
« decidido que la religión fuera desterrada de sus escuelas, el Estado 
« tiene el problema de las nuevas generaciones de padres que no pue- 
« den educar, porque ellos mismos han perdido la consciencia de las 
« bases religiosas sobre las cuales fué establecida su propia educación. 
« El hecho brutal es que, incluso donde la religión sobrevive, la educa- 
« ción en el hogar no es ya capaz de resistir a la formidable presión 
« de desmoralización a la cual son sometidos nuestros hijos... Nuestra 
« elección no está entre la religión o no religión, sino entre la verda- 
« dera y la falsa religión. El hundimiento de la moral es cuestión de 
« vida O muerte para el Estado liberal. Después de haber derrochado 
« la herencia cristiana sobre la cual ha vivido tanto tiempo (59), se ave- 


(57) 20 de octubre de 1939. 

(58) En una de sus conferencias de Toronto (Canadá). 

(59) Los adversarios del catolicismo han confesado muy a menudo esta quie- 
bra de la moral laica: «Sin Dios, no hemos sabido concebir todavía moral eficaz, 
« escribía ya Deherme. Nos encontramos, hoy, con corazones vaciados por la crí- 
« tica filosófica. Todo lo que se nos ha podido presentar hasta hoy como moral 
« independiente, científica, racional o positivista, no es más que una parodia, 
« una deformación de la moral religiosa.” — «Los hombres que deben iluminar 
« el camino no iluminan nada; ellos mismos se encuentran desamparados. No hay 
« nada más curioso que el hablar de moral con hombres instruídos de treinta y 
« y cinco a cincuenta años. Han abandonado el catolicismo, pero basta una hora pa- 


363 


PARA QUE ÉL REINE 


« 
<< 
< 


- < 


cina el día en que el Estado tendrá que escoger... Puesto que él mis- 
mo reconoce que él no es la verdad, ni el camino, ni la vida, lo menos 


que puede hacer el Estado liberal es no aislar sus futuros ciudadanos de 
Aquel que es la Verdad, el Camino y la Vida ». 


O 


Invocan el pretendido patrimonio común « de las religiones posi- 


tivas ». 


< 


K 


Monseñor Pie había ya desenmascarado el sofisma. « Es muy fá- 
cil hablar de los principios de moral y de religión comunes a todos 
los pueblos—exclamaba (60)—, la práctica es un poco más difícil de lo 
que se piensa. He aquí una escuela de filosofía frecuentada por alum- 


. nos de todas las naciones, de todas las religiones, de todas las sectas. 


El programa consiste en no ofender a nadie en sus convicciones, 
en no desviar a nadie de su culto. Pero en materia de religión natural, 
¿qué diríais de la poligamia?; en material de moral natural, ¿qué di- 
ríais de la idolatría? Los idólatras, los infieles, los musulmanes, son 
raros entre nosotros, me diréis, no hay por qué tenerles en cuenta. 
Siempre hay, como veis, centenas de millones de individuos forzosa- 
mente excluídos de vuestra enseñanza o forzosamente heridos por 
ella, aunque ésta pretenda acomodarse a todas las religiones. 


+« No obstante, hablemos sólo de los cristianos. ¿Qué enseñaréis so- 


bre el fatalismo, tan claramente profesado por Lutero y Calvino, sobre 
el libre albedrio, audazmente negado por ellos, sobre la inutilidad 
de las buenas obras profesado por aquél?... Ofenderéis a sus creencias 
o dejaréis vivir errores tan contrarios a la razón natural y a la tradi- 
ción histórica del género humano, como opuestos a la revelación... » 


ra apercibirnos que no lo han reemplazado y que su vida está dirigida por los 


hábitos del sentir y del pensar de otros tiempos; no existe cochero; son los 
caballos los que conducen el carruaje... En el bachillerato, ¿que se nos ha en- 
señado? El kantismo, es decir, una moral teológica de la que se ha suprimido 
a Dios... pero intentado restablecerle por medio de un juego de manos. ¡El de- 
ber! este no viene ni de la tierra ni del cielo, pero es bien cómodo porque per- 
mite reintegrar Dios y la inmortalidad, arrojados por la razón. ¿Cómo que- 
réis que generaciones educadas bajo este régimen de profunda insenceridad 
puedan tomar la dirección de una regeneración moral? "Tampoco hay un solo li- 
bro de moral escrito desde hace un cuarto de siglo cuya lectura sea soporta- 
ble.» (Payot). , 

(60) Oeuvres, t. III, p. 210. 
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« Existe el acuerdo sobre el contenido de la ley moral », afirman los 
tercos. Pero no, no existe este acuerdo ni sobre el contenido ni sobre el 
fundamento. Sostenerlo es engañarse uno mismo. Sin invocar los casos, 
sin embargo, clásicos, del adulterio y de la seducción, que conducen a 
las uniones libres y que son prácticamente tolerados por todos los mo- 
ralistas laicos, ¿qué pensar de las gravísimas y actuales oposiciones sobre 
estas cuestiones de vida o muerte, como son, por ejemplo, los problemas 
de la eutanasia, el aborto terapéutico, sobre el más grave todavía de la 
esterilización femenina preventiva? ¿Se han olvidado las propuestas que 
hicieron oír hace algunos años ciertas personalidades anglicanas cuando 


Pío XII hubo de recordar el juicio de la Iglesia sobre todas estas cues- 
tiones? | | 


No hay unidad, en absoluto, fuera de la verdadera Iglesia. 


En realidad lo que se nos presenta hoy como fórmulas de unión 
merece, sobre todo, la etiqueta de « confusión» : reuniones en el vacío, ' 
en la imprecisión de un moralismo inconsistente de la que se puede decir 
que su modelo es el « Rearme Moral ». 


Desviación descrita por el Padre Garrigou-Lagrange: «una especie 
« de sincretismo religioso de aspecto edificante, que se presenta a los fie- 
« les de todas las religiones como una superreligión prometida a la huma- 
« nidad renovada. En este sincretismo, que es aparentemente de una 
« gran elevación moral, el catolicismo no es combatido, es, por el con- 
« trario, honrado, pero finalmente anexionado... No es más que una 
« parte admirable de un todo más admirable todavía.... Se le integra 
« dándole un puesto de honor en un federalismo de las religiones que 
_« debe constituir la Religión universal de los tiempos nuevos. En re- 
« vancha ya no se habla más de la divinidad de Jesús, ni de la Bien- 
« aventurada Virgen María, Madre de Dios... » 


EL ORDEN NACIONAL ERIGIDO EN ABSOLUTO 


Pero a lo que precede se ha respondido a menudo: ¡Estamos de 
acuerdo! Doctrinalmente, no se puede eludir o ladear el catolicismo. 
Sin embargo, una cosa se nos impone: la gravedad de las destruc- 
ciones realizadas por la Revolución en las inteligencias. Inútil refutar 
perentoriamente sus sofismas; el hecho es que continúan siendo admi- 
tidos. No se consigue nada. No se puede esperar la salvación de una 
acción que exige un esfuerzo tan constante de dialéctica intelectual. 
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Sepamos tomar partido de esas irreductibles oposiciones doctrinales. El 
` tiempo de las guerras de religión ha terminado. ¿Quién osaría lamentarse? 
No sería posible ya matarse unos a otros por divergencias de ideas que 
no interesan a nadie. La mayoría no las comprende o las ignora ocu- . 
pada como está por las exigencias de su lucha por la vida, cada vez más 
implacable. Hasta aquí las fórmulas que habeis rechazado han sido so- 
bre todo doctrinales. ¿Por qué mantenerse siempre en este terreno donde 
bien pocos son capaces de llegar? ¿No creéis que mirando las cosas 
de un modo menos intelectual se podría hallar una fórmula de unión 
que, no siendo tan rigurosamente lógica y razonable, sería, sin embargo, 
suficiente? Sea como sea, ¿las condiciones de la vida en sociedad no 
nos imponen entendernos y unirnos? La patria, la nación, son los cua- 
dros fundamentales de un acuerdo social prácticamente impuesto por la 
naturaleza de las cosas. Estamos aquí en presencia de realidades extre- 
madamente fuertes y vivas, susceptibles de imponerse, a la vez, tanto 
a la adhesión consciente del intelectual como a la afección sentimental 
de los más humildes en la jerarquía social. ¿No es esto el ideal? De- 
jemos, pues, a un lado los debates metafísicos o religiosos, prácticamente 
inútiles, puesto que son ineficaces, y contentémonos con el plano pa- 
triótico y nacional. Dicho de otro modo, hablemos de la patria. Tomé- 
mosla como valor clave, piedra de toque, argumento de unión. No hay 
nada de ilegítimo en esto. ¿La misma Iglesia no recomienda, en el 
cuarto mandamiento el amor y el servicio a la Patria? Los católicos, 
pues, podrán estar bien cómodos en este terreno y entenderse con 
aquellos que, aunque no compartan su fe, están animados, sin embargo, 
-como ellos, de un mismo. amor por su patria. He aquí dónde debe bus- 
carse esta fórmula de unión entre gentes venidas de horizontes ideo- 
lógicos opuestos, fórmula de unión, que todo lo que habéis dicho de- 
muestra suficientemente que es imposible en el terreno doctrinal de la 
metafísica y de la religión. 


Tal es el razonamiento escuchado muchas veces. 
¿Quién osaría decir que no es el de mucha gente? 


Hemos procurado reproducir sus argumentos lo más fielmente posible, 
sin caricaturizarlos para evitar quitarles fuerza a priori, sin esquemati- 
zarlos en exceso para guardar al conjunto un desenvolvimiento gra- 
duado, y sobre todo, sin privarles de un cierto tono de convicción que 
hace, de ordinario, tan simpáticos a los partidarios de esta fórmula. 


Además, todo no es falso en esta exposición. Diremos más adelante 
lo que puede aceptarse, en qué límites y en qué condiciones. Considerada, 
sin embargo, la cosa como se la presenta, es decir, como susceptible 
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de realizar una unión verdadera sin acuerdo previo sobre el plano reli- 
gloso y doctrinal, nos atrevemos a afirmar que una fórmula tal tiene 
una eficacia mas aparente que real, que sobre todo es impotente contra 
las divisiones ideológicas que se propone combatir. 


Pero puesto que está en el espíritu de esta fórmula apartar los 
debates de doctrina, guardémonos de comenzar la crítica bajo este as- 
pecto. Es en sus resultados como ella quiere ser juzgada. Examinémoslos, 
pues, y veamos si son sus resultados tan decisivos como se afirma. 


© 


La unión NORMAL Y DURADERA (6l) sobre los (62) soLos valores de 
patria y de nación es tan difícil de realizar que no se ha cesado de ver, 
por el contrario, patrias y naciones agitadas, destrozadas y arruinadas 
por disensiones ideológicas y religiosas de sus miembros. 


— He aquí la desgracia que hay que evitar, se nos dirá. Si.preconi- 
zamos la alianza a base de la patria y la nación, es para impedir seme- 
jantes ruinas. 


— Lo habíamos comprendido bien. Solamente nos permitimos hacer 
observar lo que parece no verse en el momento mismo en que se habla: 
Es preciso, aunque no fuera más que para asegurar el principio del 
éxito a esta especie de unión, que la idea de patria y de nación no sea 
solamente afirmada, sino que prevalezca, si puede decirse, que haga 
callar, reduzca o neutralice, al menos por un tiempo, la afirmación de 
todas las consideraciones contradictorias sobre el plan doctrinal. Y esto 
comienza por promover dificultades que no estaban previstas en el 
discurso-programa que se nos acaba de hacer.. 


Dicho de otro modo: o la patria y la nación son y serán agitadas por 
las discusiones ideológicas y religiosas, o bien, para asegurar la unión 
patriótica y nacional, es y será preciso que patria y nación tomen más 


(61) En efecto, ésta sólo importa. El caso de una «unión sagrada» realizada 
en tiempos de crisis se encuentra, por sí mismo, descartada de la presente discu- 
sión. «Todos unidos como en el frente»... Este es, ciertamente, un deseo que todo 
corazón bien nacido no puede dejar de tener. Pero la experiencia demuestra, des- 
graciadamente, que pasada la evidencia del peligro inmediato, cada uno vuelve a las 
querellas que son normalmente provocadas por sus convicciones, sus opiniones o 
sus caprichos. 

(62) ...Es decir, sin acuerdo previo (al menos implícito) en el terreno doctrinal 
de la metafísica y de la religión.» 
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importancia que las cuestiones de ideas, de metafísica y de religión, 
consideradas como fuentes de disensiones. 


Digamos claramente que hay en esto un peio temible y la tentación 
a una espantosa transposición de valores. 


"Y esto no está visto solamente pensando en las estrellas. Toda la 
Historia lo demuestra y lo proclama. | 


¡No! UNA FÓRMULA TAL SI NO ESTÁ ILUMINADA, GUIADA, CONTENIDA 
MÁS O MENOS EXPLÍCITAMENTE, PERO MUY REALMENTE, POR UNA DOCTRINA 
O MÁS BIEN POR LA ÚNICA VERDADERA DOCTRINA, es fatal que tienda 
« a desarrollar todas sus consecuencias » y llegue a hacer de la nación 
y de la patria, absolutos ante los cuales, prácticamente, todo deba do- 
blegarse.- Se creía evitar el indispensable recurso a las discriminaciones 
doctrinales. Comenzamos a comprender que serán más necesarias que 
nunca. ~- 


En un excelente artículo, aparecido en un momento en que el mérito 
de haberlo escrito era mayor por el valor de afirmarlo, el Padre Dom 
Guillou lo ha señalado claramente: « En cuanto al nacionalismo exage- 
« rado (porque es de él de quien se trata), es mejor que se diga y se 
« muestre. Porque existe en todas partes actualmente. Un benedictino, 
« Dom Vonier, ha dicho muy bien: «el prodigioso desarrollo del sen- 
« timiento nacional, que es un fenómeno psicológico tan notable de 
« nuestra época, puede hacer difícil, incluso a los católicos fervientes, 
« el aceptar que el Gran Rey, Cristo, esté en guerra contra las naciones 
« de la tierra, que esté continuamente dedicado a humillar su - orgullo, 
« que no haya una sola nación que no sea, en su política habitual, un 
« obstáculo a la soberanía del. Cordero » (63). La verdad es que «la 
« civilización que nosotros conocemos y en la cual existimos es profun- 
« damente hostil a Cristo. Hoy ninguna nación moverá un solo dedo ni 
« gastará un céntimo por la causa de Cristo si se le pidiese hacer- 
« lo ...» (64). Podemos asentar aquí un principio universal: ningún 
« cristiano digno de este nombre puede lanzarse a cuerpo limpio en el 
« civismo nacional como si esta lealtad fuese un fin último, una especie 
« de absoluto divino. En una sociedad secularizada, en una constitución 
« que no admita a Dios, ese peligro es permanente. Si el Estado no se 
« coloca bajo la radiación y en la dependencia de un Absoluto que le 


(63) Christianus, p. 174. 
(64) Ibidem, p. 175. 
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« domine y le gobierne, la realeza de Aquél que « sceptra mundi tem- 
« perat », el hombre, que ha sido hecho para el absoluto, quedará cogido 
« en la trampa de un Patriotismo excesivo o de un lealismo desordenado, 
« y el Estado, que todo lleva a hacerle centro y providencia universal, se- 
« mejante a la rana que intenta hacerse tan gruesa como un buey, se infla 
« tan excesivamente que revienta. Al contrario, según la hermosa fórmula 
« de Dom Vonier, «en la medida en que Cristo es Rey de los Estados 
« terrestres, somos ciudadanos de estos Estados... Allá donde no es 
« Rey, nos sentimos extranjeros y estamos incómodos. » 


D . 


Pero sigamos más adelante. El primer peligro de la fórmula propuesta 
es que corre el riesgo de operar una verdadera inversión de valores y de 
la legítima jerarquía de los afectos. 


Pero a este precio, al menos, ¿la unión prometida se ha realizado?, 
¿es posible? ¡Tampoco! La razón y la historia prueban suficientemente 
que las disenciones han sido y son siempre muy frecuentes entre patrio- 
tas o nacionalistas convencidos. 


Pues, hablar de unión en torno únicamente de los valores de patria 
y de la nación, se dice muy pronto. ¡Pero la cosa es un poco más difícil 
de pensar, mucho más difícil de realizar! Al menos, sería preciso tener 
una misma idea de la grandeza, si no de la vida auténticamente nacional. 
No querer servir y amar más que patria y nación supone, debería su- 
poner, un acuerdo casi fatal sobre las exigencias de este servicio y la 
satisfacción de este amor. Ahora bien, ¿cuántos cuya buena fe, celo pa- 
triótico, generosidad y hasta cuyo heroísmo fueron indudables, acabaron 
por matarse entre sí, porque no estuvieron de acuerdo sobre las con- 
diciones de este amor y servicio a la patria? Recordemos la « ocupación », 
« la liberación », y se nos dirá si basta invocar sólo los valores fran- 
ceses para que la unión se haga sin más. 


De nuevo, como consecuencia de lo dicho, podremos recordar cuánto 
peligra tornarse en pesadilla este sueño de unión patriótica cuando carece 
de apoyo doctrinal: 


Se nos responderá que hay un amor verdadero y un amor falso a la 


patria y que, bien entendido, sólo al primero debe uno entregarse. Ha- 
remos observar que, para distinguir precisamente este amor verdadero 
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del falso, habrá que recurrir, quiérase o no, a un conjunto de principios 
que recordará mucho a una doctrina, aunque no quiera dársele este 
nombre. ¿Deseamos atenernos al pragmatismo más grosero? Ello será 
confirmar lo que acabamos de decir; pues el mismo pragmatismo es una 
doctrina, por ilegítima que sea. | 


Además, si un Maurras ha dicho que «la verdadera tradición es 
« Crítica », ¿no significa esto que lo que se podría llamar el « legado » 
nacional, bien lejos de aparecer como un absoluto, no debe aceptarse 
sino después de reflexionar? Los elementos contradictorios son, en efec- 


to, aquí muy numerosos. Es preciso hacer una criba, ordenar y escoger, 


intentar, al menos, transigir o conciliar. Pero, ¿cómo llegar a ello sin 
referencia a una idea previa de lo que se llamará la verdad, lo bello y 
el bien? 


Algunos creen hábil invocar el éxito. Pero además de que esto nos 
conduce al pragmatismo ya denunciado, una fórmula tal está lejos de 
poseer la virtud que se le atribuye, porque no se llegará a un acuerdo 
sobre la noción de éxito. 


Nada más relativo, en efecto. Sin contar que hay cosas lamentables 
que prosperan mientras que otras fracasan cuando hubieran debido sal- 
- varse; ¿cuántas empresas que vemos un día coronadas de éxito las 
vemos arruinadas al día siguiente? ¿Cuántas llegaron a dar grandes 
frutos y al comienzo vegetaron lamentablemente? ¿Deberemos soportar 
la Revolución bajo pretexto de que ha sabido conquistar el mundo? 


_ Tener éxito es poca cosa, por otra parte, si no se consigue asegurar 
la duración de este éxito. 


Por lo demás, cuando se habla de remitirse al éxito, ¿se sabe lo 
que se quiere decir? ¿Esto significa que se debe esperar.al éxito para 
ver establecerse la unión? ¡Buena comedia, en verdad! ¿Se nos atrevería 
a sostener que está aquí el secreto de la sabiduría política, sobre todo a 
nosotros, franceses, que todavía no hemos sido capaces de ponernos de 
acuerdo sobre San Luis, Francisco I, Luis XIV, Napoleón y tantos otros? 
¿Cuántos siglos nos serán precisos para unirnos sobre los eventuales 
éxitos de hoy, puesto que estamos aún lejos de estar de acuerdo sobre 
lo que estuvo bien o mal en los tiempos de las Cruzadas o de Pipino el 
Breve? Si « gobernar es prever », debemos confesar que esta idea de 
una política « a posteriori » merece un franco éxito de hilaridad. 


Es evidente que esta ley, que querría hacer del éxito inmediato el 
signo del derecho y de la legitimidad, fué la de todos esos dictadores 
que, prisioneros de sus victorias, precisamente se vieron condenados a 
no ceder jamás so pena de caer, a seguir conquistando el mundo so 
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pena de perder todo. Napoleón, Hitler, Mussolini. y tantos otros; otros 
tantos ejemplos de pretendidos éxitos destinados a la catástrofe. 


Por tanto, que nos dejen en paz con esta fábula de una verdadera 
« entente » en el terreno nacional sin acuerdo doctrinal previo... 


A los que, hace un momento, trataban de convencernos con la evi- 
dencia de los resultados « prácticos » de su fórmula, podemos responder 
que, efectivamente, basta considerarla bajo este ángulo para darse cuenta 
de su nocividad. 

© 


Nos queda aún el examinarla doctrinalmente. 


<s« Un verdadero orden humano—enseña Pío XII (65)—no puede ser 
« perfecto ni perfectible si no se orienta hacia el más allá. Es esta una 
« idea esencial de la Rerum Novarum: «No es posible—se lee allí— 
« comprender ni valorar convenientemente las cosas terrenas si el es- 
« píritu no se eleva a la contemplación de otra vida, es decir, de la 
« eterna, sin la cual la verdadera noción del bien moral se disipa obli- 
« gatoriamente. » Se engañan, pues, esos católicos promotores de un 
« nuevo orden social que sostienen, ante todo, la reforma social; después 
« ya será cuestión de ocuparse de la vida religiosa y .moral de los 
« individuos y de la sociedad. No se puede, en realidad, separar .lo 
« primero de lo segundo, porque no se puede separar este mundo del 
« otro, ni dividir en dos partes al hombre, que es un todo viviente. » 


Por tanto, es evidente que no nos podremos atener al solo acuerdo 
sobre lo que se ha podido llamar una técnica, cuando no una física 
político-nacional. Pío XII ha demostrado su insuficiencia por una imagen 
decisiva: «un capitán—nos dice—puede saber muy bien dar instruc- 
« ciones precisas sobre la manera de maniobrar las máquinas o de 
« disponer las velas para la navegación, pero si no conoce el objetivo 
« y si no sabe averiguar con los instrumentos o con las estrellas que 
« brillan sobre su cabeza la posición y la ruta de su navío, ¿a dónde 
« le conducirá su loca carrera? » 


. Las naciones que han perdido así el sentido de la estrella polar tienden 
demasiado a considerarse como si ellas mismas fueren su propio fin, 
siendo así que no son sino un medio, particularmente eficaz y precioso, 


(65) Ascensión 1953. 
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es verdad, para ayudar, indirectamente, a sus miembros a la persecu- 
ción del único fin que existe. 

Se comprende, por tanto, con cuánta razón Pío XI od declarar 
a la Iglesia « totalmente hostil a toda concepción política que vea en el 
« país o el Estado un fin último que se basta a sí mismo » (66). Y aún 
más: « Parece que se generaliza de nuevo esta noción de la Ciudad y 
« del Estado que está en contradicción formal con la doctrina católica : 
« una Ciudad o un Estado que tiene en sí mismo su último fin, un 
« ciudadano que no esté obligado sino a la ciudad, una Ciudad a la 
« cual debe referirse todo y que debe absorber todo » (67). 


¡Monstruosidad de la concepción jacobina de la nación! 


Perversión de la que Pío XII nos recordaba que comienza desde que 
« el Estado dominador y centralizador hizo de la nacionalidad la base 
« de su fuerza de expansión. Se tuvo entonces el Estado nacionalista, 
« germen de rivalidades y fuente de discordias... » (68). 


Conocida es también la frase de José de Maistre ante la amplitud 
del desastre provocado por el chóque de esas naciones exasperadas y 
considerándose cada una como un absoluto: « Muero con Europa »... El 
hecho es, se puede decir con Charles Maurras, cuyo testimonio aparece- 
rá muy significativo en este lugar, el hecho es que «el género humano 
« está menos unificado que en tiempos de San Luis, en que todas las 
« coronas cristianas estaban federadas bajo la tiara. La Reforma del 
« siglo XVI y,-en consecuencia, la Guerra de los Treinta Años, han 
« constituído las nacionalidades como otros tantos cismas... (69). 


« La sociedad de naciones no pertenece ni al presente ni al porvenir. 
« Es una supervivencia de formularios del pasado. No se la encuentra 
« ya en el porvenir, sino en el pasado; no vamos; volvemos. Hubo una 
« Europa, ¿dónde está? Esta unidad europea misma era el resto moral 
« y material de la unidad del mundo cristiano: fué rota por la 
« Reforma, que hizo que a la comunidad religiosa y moral de la Edad 
« Media sucediera un desmenuzamiento enorme de competencias y de 
« rivalidades... (70). 


« Divitizados y sagrados, supuestos iguales e idénticos para todos 
« los pueblos, los patriotismos aparecerán cada vez más irreductibles. 


(66) 14 de diciembre de: 1925, 

(67) 20 de diciembre de 1926. 

(68) Mensaje de Navidad de 1954. 

(69) Kiel et Tanger, p. 328, citado por el Bulletin des Croisés de Notre- Dame, 
número XXV (Abbaye de la Source, París). 

(70) Ch. Mauras, Le Pape, la guerre et la paix (Ibidem). 
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« A medida que se vayan mostrando más feroces, serán considerados 
« más puros... Se agravará la situación creada por la Revolución: im- 
« buídos de los mismos derechos, los pueblos correrán a los mismos 
« fines, fijarán los mismos objetivos, y con los mismos espejismos, se 
« lanzarán a las mismas matanzas » (71). | 

« Hemos soñado a menudo en ello; existe un poder internacional 
« sólido y antiguo. ¿Por qué los internacionalistas no lo han mencionado 
« Jamás sino para combatirlo? Existe una institución cuya influencia 
« va tan lejos como los conflictos de la humanidad. ¿Cómo los huma- 
« nitarios... no se han ocupado nunca de la institución humana (72) por 
« excelencia, la única que puede vanagloriarse de ser casi adecuada a 
« la humanidad? » (73). 

« Mientras que en la Internacional científica, literaria, socialista, ca- 
« plitalista, cada grupo nacional ha seguido, durante la guerra, la suerte 
« de la nación a la que estaba ligada, el catolicismo conserva una exis- 
« tencia distinta y una ley independiente. Todas las organizaciones eu- 
« ropeas, sufriendo la ley de la guerra, han desaparecido ante el Estado 
« del cual son ciudadanas; sólo la organización católica ha dado un 
_« signo patente de vitalidad autónoma » (74). 

Tal es la verdad cuya evidencia se ha impuesto incluso a aquellos 
mismos -que hasta el fin se dijeron incrédulos. 

¿Es necesario hacer observar que este magnífico homenaje no tiene 
valor ni sentido sino porque reconoce esta virtud de una doctrina, de 
una enseñanza, superiores a las patrias, a las naciones y susceptible como 
tal de iluminar, de ordenar, de corregir, de garantizar las uniones le- 
gítimas que puedan establecerse en este terreno? 

No conocemos respuesta más « práctica » que oponer a aquellos que 
pretenden que para unir « prácticamente » gentes de creencias diversas 
no hay que hablar sino de patria y de nación, con exclusión de toda con- 
sideración doctrinal, metafísica o religiosa. 


6 


Pero queda: por abordar ahora el caso de ese nacionalismo que, más 
o menos confusamente, tiende a considerarse como una doctrina y como 
una legítima fuente de poder. 


(71) Ch. Maurras, Le Pape, la guerre et la paix, prefacio, p. XIII (ibidem). 

(72) «La expresión es aquí insuficiente: la Iglesia, institución divina, es per- 
« fectamente adecuada a la humanidad» (nota del Bulletin des Croisés de Notre- 
Dame). 

(73) Action Française del 9 de febrero de 1916 (ibidem). 
(74) Action Francaise del 2 de febrero de 1915 (ibidem). 
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« Hay que ser muy estúpido y más limitado aún—dejaremos hablar 
« una vez más a Charles Maurras, cuyo testimonio es de gran valor en 
« semejante materia—para figurarse que el poder público crea los po- 
« deres que confiere. El poder público usa esos poderes y es feliz de 
« encontrarlos. Derivar del Estado, sea republicano o monárquico, el 
« origen de estos misteriosos poderes que hacen que los hombres escu- 
« chen a otros hombres y soporten su ascendiente, es una idea digna 
« de un papamoscas o de un leguleyo memo e infantil, cuya invaria- 
« ble y triste estupidez ya hemos observado en mil ocasiones diver- 
« sas» (75). 

Si el Estado, la Nación, no crean ni el Derecho, ni la Moral, ni la 
Autoridad, ¿cómo actuar?, ¿cómo esperar obligar LEGÍTIMAMENTE a las 
gentes a obedecer sin elevarse, una vez más al menos por la metafísica 
y por la teología, a Aquel sin el Cual la Autoridad, el Derecho y la 
Moral aparecen sin fundaméntos serios? 

Las necesidades, las exigencias personales, en efecto, son mucho más 
patentes para el individuo, mucho más imperiosas que el cuidado de la 
comunidad. Antes de pensar en los demás, su instinto, en estas ocasiones 
sin confusión alguna, sino de manera precisa e inevitable, le hace al 
hombre ocuparse de sí mismo. 

Si sobreviene un conflicto entre sus intereses y los de la sociedad, 
poco le importa esta humanidad, esta nación que pasan y en la que él no 

representa más que un momento y que no se cuidará de su sacrificio. 
= ¡Sacrificarse a la sociedad, a la nación, a la humanidad! ¡Qué inconse- 
cuencia si todo, verdaderamente, se limita a esto! ¡Sacrificarse para 
que su nombre permanezca grabado sobre alguna placa y hasta en algún 
manual escolar, qué locura! 

Es hermoso tener siempre en los labios la defensa del orden social 
o nacional y el exaltarlos con exclusión de todo lo demás. Es fácil 
apelar incluso a las leyes naturales y proclamar, como Nodier, que este 
instinto, propio de la especie, que ha fundado la sociedad universal, 
podrá siempre encontrar sus derechos en caso de desorden momentáneo, 
ya que, por otra parte, entre los intereses de la patria y del yo hay 
coincidencia... Pero para que esto se me imponga, ¿qué títulos se pueden 
invocar? | 

Pues si hay espíritus a quienes subyuga el orden social, hay otros a 
quienes fascinan y dominan las necesidades individuales. ¿Egoístas? 
Tal vez. Pero, ¡probadles realmente que están equivocados! ¿Por qué 
respetarán una solidaridad que les molesta? George Sand se hizo su 
portavoz cuando escribió: « Tengo razones extraídas de mis propias 


(75) Action Française del 14 de agosto de 1915. 
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« entrañas para no aceptar el hecho social como una verdad buena y du- 
'« radera, y para protestar contra este hecho hasta mi última hora » (76). 
Y Víctor Hugo: «El hecho social es absurdo, el hombre se perjudica 
« raramente y el orden social siempre. » La conciencia tiene motivos para 
sublevarse; si la dejáis sin razón perentoria para justificarse, ¿cómo 
podrá no declararse vencida? 


Pero entonces, diréis, ¡es la insurrección del individuo contra la 
especie! — Admirable fórmula, exclamará el anarquista, y con la cual 
me quedo: yo, ser inteligente y libre, me distingo, precisamente, de 
los animales irracionales por esta evasión que me está permitida de los 
lazos que me esclavizan. Y así, me desenvuelvo según mi verdadera 


naturaleza por la afirmación de una independencia típicamente hu- 
mana. . 


Recordémonos un poco del horrible diálogo de Leporinus y Ganeo 
en la obra de Renán El sacerdote de Nemi (77): Leporinus ha llegado 
para preguntar al oráculo de Diana si en la guerra entre Roma y Alba él 
iba a morir. Y Ganeo, sacerdote de la diosa, ateo perfecto, interviene 
diciendo: « Reflexiona, querido. A menos de conservar la inmortalidad 
« del alma tan sólo a los militares, lo esencial en una batalla es escapar... 
« Los generales no se ocupan más que en imaginar los modos de obligar 
« a los pobres diablos de manera que no puedan retroceder... Después, 
« cuando éstos se han hecho matar para darles gusto, son ellos quienes 
« se pavonean y quienes pasan por héroes. ¿Deseas tú, Leporinus, hacer 
« la reputación de un general a costa de tu piel?... Y como Leporinus 
« no estuviese dispuesto a tanto: « ¡Enhorabuena!—sigue Ganeo—. 
« Gocemos, mi buen amigo, del mundo tal como es: el mundo no es una 
« cosa seria. Es una farsa. Pero para gozar de él es preciso evitar la 
« muerte. La muerte es lo irreparable. El que se hace matar, sea por 
« lo que sea, es un tonto por excelencia. » 


Discurso odioso, se exclamará, y nosotros estamos de acuerdo. 


Pero, precisamente, esto no será más que un grito, un movimiento 
espontáneo de una inteligencia que ha conservado su rectitud nativa y 
algo como el sentido innato de lo verdadero. El hecho no deja de ser 
el mismo, o sea, que, en tanto no se haya demostrado seriamente que 


(76) Histoire de ma Vie, t. III, p. 173. 

(77) Acto III, escena IT. 

(78) Cf. Pío XII (16 de mayo de 1954) «Sed conscientes siempre de que todo 
« esfuerzo, del espíritu debe conducir en definitiva a la verdad absoluta, que es 
« válida sin reserva. La relatividad de todos los conocimientos, incluso de las leyes 
« fundamentales del pensamiento y del ser, es tan contraria a la naturaleza como a 
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Ganeo está equivocado en el concepto de lo absoluto (78) y que la vo- 
luntad debe conformarse al veredicto de la razón, no es el orden social, 
ni el orden nacional, los que obligan y los que se pueden invocar 
rigurosamente. Sólo quedan los argumentos sentimentales, que se com- 
prende caigan bajo los sarcasmos anarquistas que les reprochan preci- 
samente el ser razones falsas. ¿Cómo asombrarse de que el recurso a 
la fuerza bruta aparezca como la única salida? 

¡Sí!, he aquí a dónde es preciso llegar lógicamente desde el momento 
que se pretende no pedir a la metafísica y a la religión lo que sólo puede 
ser único fundamento del orden social y nacional. 

El Padre Descoqs lo ha dicho muy bien: el civismo incrédulo, aunque 
aislado de aquello que es único fundamento de todo lo que aspire al 
título de razonable, a pesar de su flaqueza, no deja de intentar imponer 
su sistema: «actúa como si estuviese en posesión de la verdad y sus 
« leyes nos las presenta como rigurosas y apremiantes. Solamente hace 
« depender la observancia de aquéllas de una condición: « si se quiere 
« que la patria viva y prospere »... Pero, si no se quiere, no tiene nada 
« que decir, sino recurrir a la fuerza, poniéndola al servicio de lo que con- 
« sidera, después de todo, como un derecho sin poder presentar los títu- 
« los... En resumen, sólo. lo que reviste un carácter de necesidad y se base 
« sobre lo absoluto (79) puede ser impuesto, y tiene derecho a la sumi- 
« sión general. Luego una de dos: o bien el nacionalismo atribuye a sus 
« soluciones un carácter de necesidad o no se las atribuye. En la segunda 
« hipótesis, toda su propaganda, sus métodos, su misma existencia, 
« pierden su razón de ser. Dicho de otro modo, en tanto que no admita 
« que todo orden social y nacional se basen en un principio absoluto, 
« real y no abstracto, principio de donde emana toda verdad, que la 
« realice por sí mismo y sea él mismo la Verdad... », es imposible jus- 
tificar rigurosamente un civismo nacional. 


« la fe cristiana. De una parte estas leyes primordiales conducen lógicamente ha- 
« cia Dios, y por otra, la fe en la existencia de un Dios personal lleva consigo la 
« afirmación de estas verdades primordiales. Lejos de ser un obstáculo para la 
« investigación científica, la verdad absoluta es, por el contrario, su base indis- 
« pensable y su más sólido apoyo contra el error.» 

(79) Es verdad que cierto día nos respondieron, sin que nuestro interlocutor 
tuviese consciencia de lo que decía: «¡Por esto que no quede! Si es preciso un 
« absoluto, tendremos uno, y será la sociedad, la nación.» ¡Qué niñería! Pues, 
no es necesario hacer observar que si es razonable presentar a Dios como absolu- 
to, no podrá ser igual presentar como absoluto, la sociedad o la nación. En es- 
trictá filosofía, Dios se define como el ser supremo, como la suprema inteligencia 
ordenadora, el Ser infinito, voluntad creadora subsistente por sí. He aquí todos 


los caracteres de un absoluto legítimo ¿Quién osaría decir otro tanto de la nación 
o de la sociedad? 
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En consecuencia, necesidad de la doctrina en este terreno-como en 
todos los otros grandes problemas del orden humano. 


Lejos de eximirnos del faro católico, toda verdadera unión social su- 
pone sus luces. Porque, si es verdad, como decimos con la Sagrada 
Escritura, que llevamos en nosotros dos hombres cuyo combate es per- 
petuo, no es menos sensato señalar en toda tradición nacional valores 
que se excluyen. ¿Santa Juana de Arco, no oponía ya lo que ella llama- 
ba «el Santo Reino» a «la falsa Francia >»? (80). Nueva prueba, si 
fuera necesaria, de que es la misma patria la que, bien lejos de alejarnos 
de los debates doctrinales, nos llevaría a ellos si pensamos evitarlos in- 
vocando su único servicio. 


8 


Pero entonces, exclamarán algunos, ¡esto sería desembocar en la 
guerra civil, en las guerras de religión! 


Pero, esto no es lo que hemos dicho. 


Hemos sostenido que fuera del catolicismo no hay nada coherente 
en ese universalismo revolucionario que a él se pueda oponer, y que si 
se quiere realizar el acuerdo sobre fórmulas incompletas, se llegará a 
uniones que no serán tales uniones, porque la realidad se encargará de 
hacer estallar las oposiciones que podían en un principio estar ocultas 
por la ambigiiedad de las fórmulas. 


Pero de ahí a deducir que las guerras de religión están en la lógica 
de lo expuesto, hay un abismo. 


Ciertamente, no hay nada en el terreno doctrinal ni en el orden prác- 
tico que pueda sustituir a la clara afirmación de la «tesis » católica. 
El orden está allí, nada más que allí. AS de él significa pérdida, 
mal, desorden. 


Lejos de ese orden no puede haber solución verdaderamente justa, 
unión verdaderamente completa, sino solamente uniones incompletas, 
uniones fragmentarias: fórmulas bastardas, compromisos, etc. ¡Esto y 
solamente esto! 


Pero cuando el mal está hecho y la mala voluntad de los hombres, 
más que las circunstancias, impide curarlo rápidamente, es preciso resig- 
narse y hacer como el enfermo que se sabe clavado en el lecho para largo 
tiempo. Busca una posición cómoda, una actitud menos dolorosa, todo 


(80) Proces, t. MI, p. 13. 
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lo que puede causarle menos daño. El colmo sería llamar salud (entién- 
.dase, en lo que tratamos, el título de unión real) a este estado doliente 
y de enfermedad crónica. Hay aquí un deber de veracidad elemental 
que no puede dejar de ser, a su vez, el argumento de una esperanza 
que se perderá definitivamente si un día el enfermo intentare interpre- 
tar los temblores de su fiebre por ímpetus de salud. 


Se adivina la importancia de un problema como éste en una época: 
en que la acción común Ene creyentes y no creyentes es una necesidad 
cotidiana. 
i Ñ ® 


“Nada de unión verdadera, puesto que existe oposición doctrinal. Sim- 
ple acuerdo en la persecución de ciertas ventajas próximas. 


Ahora bien: precisamente este acuerdo sobre los resultados, como 
se dice hoy, puede concebirse de dos maneras que un ejemplo concreto 
nos lo hará entender: « Supongamos—escribía el Padre Descoqgs—dos 
« grupos de hombres, creyentes y no creyentes, poniéndose de acuerdo 
.« para transportar pesados maderos sobre el atrio de Nortre-Dame. El 
« primer grupo tiene la intención de levantar con ellos un andamio 
« para la reparación del monumento. El segundo medita levantar una 
« pira que preparará la destrucción de la Iglesia. Los dos grupos están, 
« sin embargo, de acuerdo sobre el resultado inmediato que es el trans- 
« portar los maderos junto a la catedral. Pero las intenciones y los ob- 
« jetivos de unos y de otros son contradictorios. Su « connubium » es 
« simplemente inmoral; hay que condenarlo sin reservas. 


« Supongamos, al contrario, que estos dos mismos grupos se en- 
« tienden para el transporte de los maderos con el objetivo común de 
« contribuir a la reparación de la Iglesia. El primero, es verdad, por 
« puro espíritu de fe, por rendir un homenaje a Dios; mientras que el 
« segundo quiere solamente salvar una maravilla artística, un legado de 
« la vieja Francia... Por ser menos elevada, esta segunda intención no 
« es de ningún modo inmoral; por tanto, no habría injusticia ni in- 
« moralidad en la colaboración de estos dos grupos en vista de que el 
« resultado concreto a obtener es el mismo, aquel de transportar ma- 
« deras a la plaza de Notre-Dame, cias que uno y otro se Propongi 
« cooperar en una misma obra buena.. 


« Así un creyente y un no eyni pueden estudiar las condiciones 
« de prosperidad de un Estado, comprobarán uno y otro la necesidad de 
« asegurar a la familia el más amplio desarrollo y para esto alejar las 
« Causas que comprometen su estabilidad, su fecundidad: tales como la 
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« unión libre, la ausencia de vínculos religioso, el reparto equitativo 
« de los bienes. El uno y el otro observan el mismo hecho: material, 
« la misma verdad objetiva; están de acuerdo sobre un punto. Así. 
« Barrés podía defender nuestras iglesias, amenazadas de destrucción 
« por las municipalidades sectarias, en nombre únicamente de la tradi- 
« ción nacional. Los católicos que le seguían en su campaña lo hacían 
« inspirados en motivos diferentes. ¿Estaban por eso menos de acuerdo 
« sobre el hecho? ». 
Y podrían multiplicarse ds ejemplos. Nos encontraríamos al 

ordenarlos ante un conjunto de reivindicaciones materialmente idénticas, . 
- susceptibles de ofrecer una cierta base de entendimiento y de acción, en 
tanto que no surgiese ninguna dificultad en otra parte. Pero que estalle 
un conflicto, en efecto, como se producen tan frecuentemente en la 
complejidad del orden humano, y todo peligra perderse, por falta preci- 
samente de una regla común suprema. Los católicos, no pudiendo pres- 
tarse a ninguna actuación contraria a su interés espiritual, deberán 
como consecuencia volver a buscar un principio de conciliación que sal- 
vaguarde sus posiciones. 

Obra prudente y difícil, y siempre precaria, la de esta apologética, que 
consiste en hacer aceptar a gentes de creencia diferente u opuesta una 
posición, que hallarán buena por razones indirectas o secundarias; pero 
diferente, en ese caso, de las que basan nuestra propia convicción como 
creyentes. 

Pensemos. en el Clodoveo anteriór a la. conversión, ya simpatizante 
con santa Genoveva y los obispos, pensemos. en la instalación de los 
Jesuítas en Rusia, que un José de Maistre supo obtener del zar Ale- 
_ jandro, y en esos innumerables casos, en Francia como en nuestras mi- 
siones, donde puede verse a los paganos, incrédulos notorios (81), con- 
fiar en la Iglesia en muchos aspectos. La historia está llena de estos 
ejemplos perentorios de la posibilidad y, por tanto, de la eficacia... re- 
lativa de una táctica semejante. | 

Es aquí donde el recurrir al argumento nación, al argumento Fran- 
cia, puede ser capital y muchas veces decisivo. Tal es a los ojos del ca- 
tólico el interés de los argumentos nacionales en vista de la unión re- 
lativa y siempre coja de un pueblo que ha perdido la unidad de la Fe. 

¿Será necesario hacer observar cuánto difiere esta manera de con- 
siderar este recurso a la patria y a la nación, del proyecto de alianza 
basado sobre estos únicos valores que se nos propuso hace un mo- 
mento? 


(81) Recordamos a Thiers ofreciendo a la Iglesia toda la enseñanza primaria 
en Francia. 
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Ciertamente, estamos lejos de esa seguridad que únicamente puede 
encontrarse en la plena verdad. Peligro corriente de este método del 
apologista que el Padre Neyron ha sabido describir con acierto (82). 


En efecto, la tarea del apologista no es la del filósifo o la del teólogo. 
Estos últimos, cada uno en su campo, buscan penetrar la doctrina, in- 
terpretarla en toda su amplitud y relacionar sus diferentes partes, di- 
vulgar sus múltiples aspectos en su verdadera luz. « El apologista—es- 
« cribe el Padre Neyron—pretende un fin más directamente práctico; 
« quiere defender esta doctrina, hacerla aceptar y esto, evidentemente, 
«"por los espíritus de su tiempo. Deberá, pues, tener en cuenta no ya 
« solamente la verdad en sí misma, sino también las preocupaciones 
« que encuentra a su alrededor, las ideas de sus contemporáneos, sus 
« prejuicios, hasta sus errores habituales. Y muy pronto llegará el pe- 
« ligro de tener demasiado en cuenta, de considerar, ante todo, esas dis- 
« posiciones de los espíritus, para adaptarlas después, más o menos, 
« no solamente la exposición de la doctrina, sino quizá la doctrina mis- 
« ma... Más a menudo llegará a atenuar tal verdad esencial para no 
« enfrentarse con una opinión corriente. Otros hechos, al contrario, 
« tomarán un relieve excesivo cuando se presten a un acercamiento que 
« se espera puede ser aceptado..., etc. 


$x Para estar en guardia contra esas tendencias no hay más que un 
« medio: es mirar siempre y desde un principio del lado de la doctrina, 
« penetrándose de ella profundamente, no abandonándola, mientras se 
« pueda, en ningún detalle, bien resueltos a sacrificar todo antes que 
« separarse de ella ni un ápice. Cuando se está seguro en este terreno 
« se puede ya mirar alrededor de sí, ver a quién se dirige uno, cuáles 
« son los mejores medios para no herir, evitar los malentendidos y, 
.« por último, convencer ». 


En verdad, este pasaje contiene todo y basta transcribirlo para ilu- 
minar lo que podría llamarse las grandezas y miserias del nacionalismo. 


Por consiguiente, un católico no podrá aceptar jamás que la Iglesia 
sea solamente presentada como un instrumento al servicio del bien so- 
cial o nacional. Pero nada impide que pueda hacer ver TAMBIÉN en el 
catolicismo una fuente de prosperidad para el orden temporal. Incluso 
que trate con algunos incrédulos vivamente impresionados por la apor- 
tación considerable de la Iglesia a los progresos de la civilización y que 
esos incrédulos le ofrezcan ayuda para promover un orden social con- 
forme a la enseñanza de las encíclicas, sin condición ni compromiso 


(82) Le Gouvermement de l'Eglise, Prólogo, p. IV (Beauchesne, edit., París). 
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ofensivo para su fe, no se ve nada que pudiera impedir semejante con- 
vención, la única verdaderamente legítima cuando se está obligado a 
entender con los incrédulos. 


- Por lo demás, León XIII escribió a Monseñor Fava (83): « Aun man- 
« teniéndose firme en la afirmación de los dogmas y limpio de todo com- 
« promiso con el error, es prudencia cristiana no rechazar, digamos 
« mejor, saber conciliar, en la prosecución del bien, sea individual, sea 
« sobre todo social, el concurso de todos los hombres honrados (84)... 
« La gran mayoría de los franceses es católica, pero incluso entre aque- 
« llos que no tengan esta dicha, muchos conservan, a pesar de todo, un 
« fondo de buen sentido, una cierta rectitud, que puede llamarse el 
« sentimiento de un alma naturalmente cristiana; ahora bien, este sen- 
«. timiento elevado les da, con la atracción del bien, la aptitud de reali- 
x zarlo, y en más de una ocasión esas disposiciones íntimas, ese con- 
« curso generoso, les sirve de preparación para apreciar y profesar la 
« verdad cristiana. Así, no hemos descuidado, en nuestros últimos ac- 
« tos, de pedir a estos hombres su cooperación para triunfar de la per- 
« secución sectaria, en lo sucesivo desenmascarada y sin freno, que ha 
« conjurado la ruina religiosa y moral de Francia ». 


Tales son los principios y las condiciones de una acción común con 
los incrédulos honrados. Se equivocaría el que creyera que los peligros 
señalados por el Padre Neyron como amenazas de toda acción apologé- 
tica no encuentran aquí ninguna aplicación. 


—— 


(83) Carta del 2 de junio de 1892. 

' (84) «...concurso de todos los hombres «HONRADOS». Esta última palabra es ca- 
pital. Un creyente puede aceptar unir algunos de sus esfuerzos a los de los incrédu- 
los honrados. No le es posible preconizar una acción común con los adversarios de- 
clarados de la religión y el orden social: los comunistas, por ejemplo. Esto nos lleva- 
ría, en efecto, al caso del «connubium » inmoral, señalado más arriba de estos 
creyentes y no creyentes que quieren, es verdad, llevar maderos ante Notre-Dame, 
pero unos para restaurarla y los otros para quemarla. Nuestros actuales progresis- 
tas deberían meditar esta enseñanza clásica antes de lanzarse a sus aventuras. 
Así somos de los que- establecen una diferencia esencial entre una alianza con los 
no creyentes decididos a defender la Iglesia según sus propios principios, asegurán- 
dole en la “sociedad una expansión conforme a su espíritu, y una alianza con los 
anticlericales declarados, que no conceden ni siquiera a la institución de Cristo la 
menor virtud bienhechora y buscan suprimirla en plazo más o menos largo. 
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Sostener que una cierta inteligencia con los no creyentes es legítima 
no significa que se quiera afirmar con ello que no ofrezca peligros el 
hacerlo. Infiltraciones latentes son siempre posibles. Aquellos de entre 
nosotros cuya fe es un poco vacilante, cuya formación religiosa es su- 
perficial o cuyas marcadas tendencias le arrastran hacia el naturalismo 
intelectual y moral están expuestos, si no se precaven, a encontrar en 
toda acción común con los no creyentes un 1 escollo serio para la vida de 
su alma. 


¡Ay! ¿No es éste el caso actual de todas nuestras fórmulas de 
acción política nacional, aun contrarrevolucionarias? Por las mismas con- 
diciones en que psicológicamente se ordenan los debates, ¿cómo no se 
habituaría sin daño para el fervor religioso, a no ver sino el aspecto po- 
lítico social o nacional en todas las cosas, a juzgar todo desde ese único : 
punto de vista; a separar la moral y la religión de la economía política 
y social; a no interrogar a la fe en las cuestiones mixtas sino para no 
contradecirla; a evitar, como consecuencia de las divergencias metafísi- 
cas y religiosas, toda consideración sobrenatural y, de ese modo, a ate- 
nerse a resultados positivos, buenos, sin duda, como « hipótesis », y a 
los cuales se puede comunicar siempre una savia divina; pero que se 
deberá evitar, por respeto a los incrédulos presentes, al enfrentarse pú- 
blicamente con este punto de vista? 


Una mentalidad de este He no corresponde al verdadero espíritu de 
fe de un católico. 


Los predicadores y directores no creen enseñar un punto secundario 
de la religión cuando intentan persuadir con todos los recursos de su 
inteligencia y de su corazón de que no se puede ser cristiano. según el 
corazón de Dios, sino ordenando todas sus acciones hacia El, y conside- 
rando toda « la realidad de este mundo » tan sólo en su relación con la 
eternidad. Ciertamente, muchos contrarrevolucionarios, hoy, no reprue- 
ban en ningún modo esta doctrina; pero ¿no tienden, por la naturaleza 
misma de la acción política presente, a dejar sustituir la llama religiosa, 
ia Chispa de vida superior que debiera brotar sin interrupción de un 
alma cristiana por un ardor enteramente natural, por preocupaciones en- 
teramente limitadas al orden terreno, en donde el cuidado de vencerse, 
de luchar contra sí mismo y de trabajar directamente por Dios, queda 
prácticamente desterrado? | 


El individualismo anárquico del « Sillon » debía ser condenado. Si- 
gue condenado. Pero por reacción contra un error funesto no debemos 
caer de ningún modo en otro que tendría el riesgo de eliminar a Dios 
de la vida política, de no invocarle ya en la solución de los más graves 
problemas cívicos, de considerarle como un factor inútil, una hipótesis 


382 


LA REVOLUCIÓN, NUESTROS PROPIOS ABANDONOS Y COMPLICIDADES 


sin verificación y superflua, un factor inútil en el funcionamiento de la 
máquina social.. 

¿Quién osaría decir que no existe aquí un peligro contra el cual los: 
« nacionales » deben guardarse? 

¡Si, al menos, antes de tomar contacto con los incrédulos, en una 
acción tan absorbente como la acción política, los católicos pudiesen 
profundizar los principios de la metafísica y hubiesen aprendido a po- 
nerse en guardia contra el espíritu liberal y naturalista que reina sobre 
el mundo desde la Revolución! | 

Necesidad, pues, de una formación doctrinal más profunda y mejor 
adaptada también a las exigencias del combate político y nacional..., 

Es la única que nos permitirá ser contrarrevolucionarios, en el pleno 
sentido de la palabra, haciéndonos ante todo tener conciencia de estas 
complicidades y de estos abandonos por los cuales somos tan frecuen- 
temente los agentes de este « naturalismo organizado »,. del que el Pa- 
dre Fahey gustaba decir que es toda la Revolución. 
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CAPITULO VI 


Bajo el signo de la Bestia 


LA CONFUSION Y LA BARBARIE UNIVERSALES DEL NATURALISMO 


Sería inútil discutirlo. La Revolución ha conquistado al mundo. Salvo 
muy raras excepciones, puede decirse que hoy las naciones y los pueblos 
del planeta entero están regidos, animados, por la ideología revolucio- 
naria. Ciertamente. Por todos lados se ve, afirmado y realizado, lo que 
esta ideología implica en sus últimas consecuencias. Aquí o allí se puede 
estar todavía en 1789, mientras que en otras partes el 93 hace terribles 
estragos. Simple fenómeno de retraso o de aceleración en el desarrollo 
de los principios, que siempre resultan iguales si se toma el trabajo de 
observarlos de cerca. 

¡Sí!, el naturalismo lo ha invadido todo, y los derechos de Cristo 
y de la Iglesia han sido prácticamente borrados de la carta de las na- 
ciones (1). 

Y todos han colaborado en este crimen: tanto los filósofos como 
los analfabetos, los reyes como los simples ciudadanos, los individuos 
como los cuerpos sociales, tanto los enemigos declarados del orden cris- 
tiano como un número demasiado elevado de católicos. 


(1) Podemos citar ese pasaje de Georges Scelles (« Le Droit Public et la théorie 
ac P'Etat - Introduction à l'étude du Droit », 1, p. 8, 1951): « En Francia se ha con- 
« sumado la secularización del Derecho: el principio del laicismo ha triunfado. 
« Ello significa que no hace falta asignar a la norma de Derecho más que fines polí- 
« tico sociales y considerar las crencias religiosas como indiferentes a la obtención 
« de los fines sociales de la humanidad. » 
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A 


¿Se descartará nuestro testimonio? 
¡Que se oiga el del Soberano Pontífice! 


« El camino seguido por la humanidad en la actual confusión de ideas 
ha sido un camino sin Dios e incluso contra Dios, sin Cristo e incluso 
contra Cristo », afirmaba Pío XII en su mensaje de Navidad de 1943, 
Al decir esto no es Nuestra idea ni Nuestra intención ofender a los 
extraviados; ellos son y seguirán siendo Nuestros hermanos... Convie- 
ne, por tanto, que la Cristiandad considere también esta parte de res- 
ponsabilidad que le incumbe en las pruebas de hoy... Muchos cristia- 
nos, ¿no habrían hecho—también ellos—concesiones a las falsas ideas 
y a esa manera de vivir tan frecuentemente desaprobada por el Magis- 
terio de al Iglesia? »' 

Y en el mensaje de Navidad de 1945: «El individualismo de las na- 
ciones y de los Estados, en los últimos siglos, no ha buscado sólo he- 
rir la integridad de la Iglesia, debilitar y obstaculizar sus fuerzas de 


' unión y de unificación, esas fuerzas que fueron, en otro tiempo, una 


parte esencial en la formación de la unidad del Occidente europeo. 

« Un liberalismo anticuado quiso crear la unidad sin la Iglesia y con- 
tra la Iglesia por medio de la cultura laica y de un humanismo secula- 
rizado. He aquí que, fruto de su acción disolvente, y al mismo tiempo 
en oposición con sí mismo, le sucedió el totalitarismo. En suma, ¿cuál 
fué el resultado, después de poco más de un siglo, de todos estos es- 
fyerzos sin y contra la Iglesia? La tumba de la sana libertad humana; 
las organizaciones forzosas; un mundo que, por las brutalidades y la 
barbarie, por la destrucción y las ruinas, pero sobre todo por la des- 
unión funesta y la falta de seguridad, no había conocido nada igual... » 

« Después de dos siglos de tristes experiencias y extravíos, todos aque- 
llos que siguen siendo rectos de espíritu y de corazón confiesan que 
tales medidas y reglamentos, que tienen el nombre de ley sin tener su 
substancia, no han dado los resultados prometidos, ni responden a las 
naturales aspiraciones del hombre. Este fallo se ha manifestado en 
un doble terreno: en el de las relaciones sociales y en el de las re- 
laciones entre las naciones » (2). 

« Dirigiéndonos, en nuestro mensaje de Navidad de 1944, a un mun- 
do del todo entusiasta de la democracia, y con el deseo de ser el 
campeón y el propagador, Nos nos esforzamos en exponer los prin- 
cipales postulados morales de un orden democrático que sea justo y 
sano. Muchos temen hoy que la confianza en ese orden se haya 


(2) Mensaje de Navidad de 1944. 
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debilitado por el brusco contraste entre la « democracia en palabras » 
y la realidad concreta » (3). 

« La humanidad, infectada por el veneno de « errores o de perversio- 
nes sociales, atormentada por la fiebre de deseos, de doctrinas, de 
tendencias divergente, se debate con angustia en el desorden que 
ella misma ha creado, y sufre los efectos de la fuerza destructora de 
ideas sociales erróneas, que dejan de lado las Leyes de Dios o están 
en Oposición con ellas... » (4). 


Y, después de las palabras del Papa, son las de los obispos las que 


se podrían citar si fuera verdaderamente necesario probar la indiscuti- 
ble perennidad y la universalidad de tal enseñanza. 


El más antiguo de los cardenales franceses no se expresaba de dife- 


rente manera: « En el fondo de nuestra miseria—ha dicho el cardenal 


<< 
< 
<« 
< 
«K 


< 


<. 


A 


Liénart (5)—está el olvido de Dios, el desconocimiento de Su Sobe- 
ranía y de Su amor. Dios es tan necesario para el progreso del orden 
social como para el mantenimiento del orden en la inmensidad del 
universo. Sin El la sociedad de los hombres se desintegra como una 
casa edificada sobre arena. Para volverla a cimentar sólidamente sobre 
roca, hay que devolver a Dios Su Sitio... 

« El mundo ha perdido hasta la noción del pecado, purque ya no 
cuenta con Dios. Para él, el bien es lo que está conforme con sus in- 
tereses, el mal lo que contraría a ellos. Es un error fundamental: el 
bien es lo que está conforme a la ley de Dios, el mal lo que la con- 
tradice. Nuestras conciencias cristianas deben guardar muy viva esta 
noción del pecado y reaccionar vigorosamente para mantener en nues- 
tras vidas el respeto absoluto a nuestra ley moral. Debemos hoy apa- 
recer como los que se niegan a dejarse llevar por la corriente de in- 
moralidad que conduce el mundo a su perdición. Si no, dejaríamos 
de ser la sal de la tierra ». 


LA VERDAD, CARIDAD PRIMERA 


¿Para qué serviría atenuar esta negativa bajo: pretexto de que el 


triunfo del mal tiene dimensiones mundiales? . 


(3) Discurso -al Sacro Colegio (2 de junio de 1947). 
(4) Mensaje de Navidad de 1951. | 
(5) Carta Pastoral Notre foi en Dieu (1948). 
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¿Quién puede pensar que al agravarse el mal debe atenuarse el re- 


medio? 


< 


« A esta situación tan espantosa y tan desesperada de la sociedad 
humana—escribe muy al contrario Pío XI (6)—no se puede dar un 
remedio oportuno—y la necesidad la sienten todos los hombres de 
bien—si no se festablece por todas partes la sumisión a Dios y la 
obediencia a Su voluntad... ». 


De igual manera hablaba otra vez en « Mit Brennender Sorge » (7), 
os han dejado angustias y amarguras, que sólo paulatinamente podrán 
curarse y ser superadas por un espíritu de amor desinteresado y ope- 
rante. Este amor, que es la armadura indispensable al apóstol, espe- 
cialmente en el mundo presente, agitado y trastornado, Nos lo desea- 
mos y.lo imploramos de Dios para vosotros en medida copiosa... 


« Por lo demás, este amor inteligente y misericordioso para con los 
descarriados y para con los mismos que os ultrajan no significa, ni en 
manera alguna puede significar renuncia a proclamar, a hacer valer 
y a defender con valentía la verdad, y aplicarla a la realidad que cs 
rodea. El primero y más obvio don amoroso del sacerdote al mundo 
es servirle la verdad, la verdad toda entera; desenmascarar y refutar 
el error, cualquiera que sea su forma o su disfraz. La renuncia a esto 
sería no solamente una traición a Dios y a vuestra santa vocación, 
sino un delito en lo tocante al verdadero bienestar de vuestro pueblo 
y de vuestra patria ».. 


Y un poco más tarde, en un texto transcrito por «La Croix» de 


21 de diciembre de 1937, Pío XI añadía: « Nos queremos, también, como 


«K 
<< 
« 
« 
< 
<« 


< 


< 


< 


vos, ¡oh Divino Samaritano!, tender la mano a todos los que sufren 
o están en la miseria..., con tal de que no se nos pida sacrificar la 
más mínima parcela de la santa verdad, que es la primera caridad, 
que es la base y la raíz de toda verdadera salud, así como la posi- 
bilidad y la medida de la caridad verdaderamente benéfica, con tal de 
que no se nos pida ocultar, por poco que sea, la verdad, po. una con- 
fusión o una exaltación de cualquier idea, con tal de que no se nos 
pida incluso una connivencia tácita o una tácita complicidad de si-. 
lencio ». 


(6) Meditantibus nobis. 


(7) 14 de marzo de 1937. Cf. Verbe, núm. 93, p. 45. 
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Tal es nuestro deber. Sería inútil buscar en la larga serie de actas 
pontificias fórmulas transigentes de la doctrina verdadera para facili- 
tar su aplicación. Se encuentran a veces invitaciones a soportar, a su- 
frir, a tener paciencia..., pero jamás a aceptar, Jamás a tomar partido 
én el triunfo del mal, jamás a considerar como definitivamente consu- 
_ Madas las usurpaciones impías de la Revolución. 

El mismo Pío XII lo ha dicho explícitamente ante un grupo de pa- 


dres de familia franceses: « Podrá ocurrir que, aquí o allá, sobre un pun- 


« to o sobre otro, se vea uno en la necesidad de ceder ante la superioridad 
« de las fuerzas políticas. Pero, en un caso así, no se capitula, se tiene 
paciencia. 


A 


|. X TODAVIA ES NECESARIO,. EN ESTE CASO—insiste el Papa—, QUE LA 


« DOCTRINA QUEDE A SALVO, QUE TODOS LOS MEDIOS EFICACES SEAN PUES- 
« TOS EN JUEGO PARA ENCAMINARSE PROGRESIVAMENTE HACIA EL FIN, AL 
« CUAL NO SE RENUNCIA >». 


Tal es el deber mínimo. Más allá, comenzaría la deserción más o me- 
nos consciente, si no la traición. 

« Se ha aconsejado recientemente al cristianismo—dice Pío XII (8)— 
« que si quiere conservar todavía alguna importancia y sobrepasar el 


_« punto muerto, adaptarse a la vida y al pensamiento moderno, a los 


« descubrimientos científicos, al extraordinario poder de la técnica an- 
« te... (los cuales) los viejos dogmas no serían más que el resplandor 
« de un pasado casi extinguido. ¡Qué error, y qué bien oculta este 
« error la vana ilusión de los espíritus superficiales!.. 

« Muy al contrario, el pensamiento y la vida modernos, deben estar 
« dirigidos a Cristo. Tal es la única fuente de salud: la fe católica; no 
« una fe mutilidada, anémica, endulzada, sino una fe en toda su integri- 
« dad, su pureza y su vigor.. 

« Querer trazar una línea neta de separación entre la. religión y la 
« vida, entre lo sobrenatural y lo natural, entre la Iglesia y el mundo, 
« como si no tuvieran nada en común, como si los derechos de Dios no 
« se extendiesen sobre toda la vida cotidiana, humana y social, es una 
« actitud incompatible con la doctrina católica, una posición abierta- 
« mente anticristiana. 

-« Cuanto más aumentan su presión las potencias ocultas, cuanto más 
« se esfuerzan en desterrar la Iglesia y la religión del mundo y de la, 


(8) Discurso a los miembros del Renacimiento cristiano, 22 de enero de 1949. 
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« vida, más debe la Iglesia emprender una acción tenaz, perseverante, 
« para reconquistar y someter todos los dominios de la actividad hu- 
« mana al imperio dulcísimo de Cristo.. 


*« Este objetivo de la Iglesia es difícil; pero los que, en favor de un 
« sobrenaturalismo mal entendido querrían acantonar la Iglesia en el 
« sector : « puramente religioso », como dicen, no son más que deser-. 


. « tores inconscientes o equivocados que hacen el juego a los adversa- 
« rios de la religión ». 


¿Se puede ser más claro? 


Tal es la enseñanza de los Soberanos Pontífices ; enseñanza no ex- 
presada solamente en algunos discursos más vigorosos y como pronun- 
ciados bajo el efecto de impaciencias más o menos pasajeras, sino en- 
señanza constante, repetida sin cesar y como rejuvenecida. 


o 


S 


~ Es muy importante hacer que se conozca la continuidad de este 
grito e incluso la constancia de esa unanimidad. El lector estimará, 
quizá, demasiado numerosas las citas que a continuación se hacen; nos- 
otros las creemos, a pesar de ello, indispensables, pues, en el punto en 
que estamos, no basta hacer alusión a algunos textos prácticamente ig- 
norados por todos; hay que volver a transcribir estas citas, aunque su 
extensión o su repetición puedan cansar un poco. Sólo ellas tienen auto- 
ridad, sólo ellas pueden animar y convencer; su acento no engaña. 


¿Cómo podríamos estar solamente inclinados por la resolución de 
« reconquistar y someter, tal como nos lo acaba de decir Pío XII, todos 
« los dominios de la actividad humana al imperio dulcísimo de Cristo », 
si no estamos convencidos del deber que tenemos de combatir resuel- 
tamente la mentira y el desorden triunfante? ¿Cómo podríamos espe- 
rar que las energías se pusieran en movimiento si.tienen razón aquellos 
que repiten sin cesar que el presente tanto como el porvenir pertene- 
cen a la conciliación, a las componendas, que la era de los dogmatismos 
ha pasado, que se ha liquidado la concepción católica de la ciudad? 


El abate Richard lo ha dicho muy valerosamente en un artículo de 
« L Homme Nouveau »: « Hay entre nosotros algo que los católicos han 
« olvidado completamente. Y es que el compromiso, que supone el re- 
« conocimiento de un estado de hecho que no se puede cambiar, no 
« debe atentar nunca contra el derecho y contra el ideal (propuesto por 
« la doctrina)... En ciertas épocas, debemos de reconocer que los espí- 
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ritus no están maduros, pero jamás debemos renunciar a la acción 
para hacerlos madurar. Dicho de otro modo, el compromiso no re- 


- caerá jamás (sobre la afirmación), sobre el derecho a la propaganda, al 


apostolado y nunca deberá significar, según este punto de vista, inac- 
tividad en el espíritu de los católicos- 


« Ahora bien, éste es, desgraciadamente, el gran mal de la hora 
presente. 


UN VIGOROSO DESPERTAR EN EL PENSAMIENTO Y EN LA ACCIÓN » 


Ed 


« La misión de la Iglesia y de cada uno de sus fieles—enseña Pío XII— 
ha sido siempre la misma: llevar de nuevo a Cristo toda la vida, la 
privada, la pública, no darse tregua mientras que su doctrina y su ley 
no la hayan renovado y plasmado enteramente » (9). 


Y aún más: 


« Los tímidos y los emboscados están muy cerca de convertirse : 
en desertores y traidores. Desertor y traidor es cualquiera que preste : 
su colaboración material, sus servicios, su capacidad, su ayuda, su voto 
político a partidos y a poderes que niegan a Dios, que sustituyen el de- 


recho por la fuerza, la libertad por la amenaza y el terror, que forjan 


mentiras, conflictos, levantamientos de masas, como armas de su po- 
lítica y que hacen imposible la paz interior y exterior de las na- 
ciones ». 


« Es inadmisible—leemos en la Carta pontificia a las « Semanas So- 
ciales » (10 de julio de 1946), que un cristiano, aunque fuese con vis- 
tas a mantener el contacto con los que están en el error, se compro- 
meta de cualquier modo con el error mismo. Este contacto no dejará, 
por otra parte, de establecerse y de mantenerse entre los cristianos... 
y todos aquellos que, leal y humildemente, buscan la verdad » (10). 


(9) Discurse a la juventud romana de A. C. (8 de diciembre de 1947). ~. 
(10) León XIII ya había dicho: « Que cada cual evite toda relación con aquellos 
que se ocultan bajo la máscara de la tolerancia universal, del respeto a todas las 
religiones, de la manía de conciliar las máximas del Evangelio con las de la Re- 
volución, Cristo con Lucifer, la Iglesia de Dios con la Iglesia sin Dios. » (Encícli- 


«ca Inimica vis, de 8 de diciembre de 1892.) 


ES 
«K 


Y San Pío X, por su parte: « No pongamos el pie en el campo enemigo, porque 
así daremos al enemigo una prueba de nuestra debilidad, que trataría de interpre- 
tar como un signo y una prueba de complicidad. » (Discurso de 16 de abril de 1910.) 


391 


PARA QUE ÉL REINE 


privada » (11). 


« De todas maneras, la hora presente exige de los creyentes que, con 
todas sus energías, hagan rendir a la doctrina social de la Iglesia su 
máximun de eficacia y su máximum de realizaciones. Es hacerse ilusio 
nes creer, como algunos, que se podría desarmar al anticlericalismo y 
la pasión anticatólica restringiendo los principios del catolicismo al 
dominio de la vida privada; esta actitud « minimista » no haría, «l 
contrario, más que proveer a los adversarios de la Iglesia de nuevos pre- 
textos. Los católicos mantendrán y mejorarán sus posiciones según la 
medida del valor que ellos pongan en transformar en actos sus convic- 
ciones íntimas en el campo completo de la vida, lo mismo pública que 


a 


« No os dejéis engañar, como tantas otras, después de mil experien- 
cias desastrosas, por el sueño falaz de ganar para vosotras al adver- 
sario a fuerza de marchar a remolque de él y de modelaros según él 


- So pretexto de defender a la Iglesia contra el peligro de haberse ex- 


traviado en la esfera de lo « temporal », hace ya algunas decenas de 
años que se ha lanzado una consigna, que continúa ganando terreno en 
el mundo: la vuelta a lo puramente « espiritual ». Y con ello se en- 
tiende el confinarla estrictamente al terreno de la enseñanza exclusi- 
vamente dogmática, a la ofrenda del santo sacrificio, a la administra- 
ción de los sacramentos, el prohibirle toda incursión, incluso todo de- 
recho de observación, en el terreno de la vida pública, y toda inter- 
vención en el orden civil o social. ¡Cómo si el dogma nada tuviera 
que ver en todos los campos de la vida humana, como si los misterios 
de la fe con sus riquezas sobrenaturales hubieran de abstenerse de man- 
tener y tonificar la vida de los individuos y, por lógica consecuencia, 
de armonizar la vida pública con la ley de Dios, y de impregnarla con 
el espíritu de Cristo! ¡Semejante distinción es plenamente anticató- 
lica! 


« La consigna debe ser plenamente la contraria: para la fe, para 
Cristo, en toda la medida de lo posible, presencia en todas partes don- 
de se traten los intereses vitales, donde se preparen las leyes tocantes 
al culto de Dios, al matrimonio, a la familia, a la escuela, al orden 


- social, dondequiera que se forja, mediante la educación, el alma de un 


pueblo... » (12). 


(11) Pío XII, Lettre aux Semaines Sociales (18-7-47). Cf., igualmente, Pío XI, 
(Caritate Christi). Cf., también, Pío XII (aux Assises de la Suisse catholique à Fri- 
bourg) (16-5-54). 


(12) Pío XII, discurso a la Unión Internacional de Asociaciones femeninas cató- 


licas, 1947. 
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« Grito de alerta es el que hoy escucháis de los labios de vuestro 
Padre y Pastor; de Nos, que no podemos permanecer mudos e iner- 
tes ante un mundo que inconscientemente prosigue por aquellos ca- 
minos que conducen al abismo almas y cuerpos, buenos y malos, ci- 
vilizaciones y pueblos. El sentimiento de Nuestra responsabilidad ante 
Dios exige de Nos el intentarlo todo, el emprenderlo todo, para que al 
género humano le sea ahorrada desgracia tan grande... Necesario es 
que todo fiel, todo hombre de buena voluntad, se torne a examinar, 
con una resolución digna de los grandes momentos de la historia hu- 
mana, cuanto personalmente pueda y deba hacer, como contribución 
suya a la obra salvadora de Dios, para venir en socorro de un mundo, 
que hoy se encamina hacia su ruina. 


« ... Ha llegado el tiempo, amados hijos. Ha llegado el tiempo de 
dar los otros pasos definitivos, es tiempo de sacudir el funesto letargo; 
es tiempo de que todos los buenos, todos los preocupados por los des- 
tinos del mundo, se reconozcan y aprieten sus filas... Es todo un mun- 
do que hay que rehacer desde los cimientos... Dar comienzo a un po- 
deroso despertar en el PENSAMIENTO y en la ACTUACIÓN. Despertar, que 
obligue a todos, sin que nadie pueda evadirse, al Clero y al pueblo, 


a las autoridades, a las familias, a los grupos, a cada una de las almas, 


en el frente de la renovación total de la vida cristiana, en la línea de 
la defensa de los valores morales, en la realización de la justicia so- 
cial, EN LA RECONSTRUCCIÓN DEL ORDEN CRISTIANO... 


« Este no es el momento de discutir, de buscar nuevos principios, 


de señalar nuevos ideales y metas. Los unos y los otros, ya conocidos 
y comprobados en su sustancia, porque han sido enseñados por el mis- 
mo Cristo, iluminados por la secular elaboración de la Iglesia, adapta- 
dos a las inmediatas circunstancias por los últimos Romanos Pontí- 
fices (13), tan sólo esperan una cosa: la realización concreta (14). 


(13) He aquí, por cierto, un precioso pasaje que oponer concluyentemente a 


aquellos que pretenden que los documentos pontificios no son sino de carácter ex- 


tiemadamente general y que, por tanto, queda siempre por hacer la labor más im- 
portante: la explicación.... la interpretación, etc. 


(14) San Pío X lo había dicho, de manera casi análoga, en su carta Notre char- . 


ge apostolique: « No..., —hay que recordarlo enérgicamente en estos tiempos de 


A 


anarquía social e intelecual, en que cada individuo se convierte en doctor y en 
legislador—, no se edificará la ciudad de un modo distinto a como Dios la ha 
edificado; no se levantará la sociedad si la Iglesia no pone los cimientos y diri- 
ge los trabajos; no, la civilización no está por inventar, ni la ciudad nueva por 
construir en las nubes. Ha axistido, existe; es la civilización cristiana, es la ciudad 
católica. No se trata más que de instaurarla y restaurarla sin cesar sobre sus 
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« ¿De qué serviría el investigar las vias de Dios y del espíritu, si en 
la práctica se eligieran los caminos de la perdición?... ¿De qué servi- 
« ría el disputar sobre la justicia, sobre la caridad, sobre la paz..., si 
« ninguno osase ser el primero en romper las barreras del odio separa- 
« dor, para correr a ofrecer un sincero abrazo? » (15). 


A 


« Sobre todo después de los últimos reinados—hacía observar 
« Pío XII—las advertencias han sido más precisas; se han sucedido las 
« encíclicas; pero ¿de qué sirven las advertencias, los gritos de alarma, 
« la denuncia documentada de los peligros amenazadores, si incluso aque- 
« llos que, regular y correctamente sentados al pie del púlpita, escuchan 
« pasivamente la lectura, retornan a sus casas a continuar tranquilamen- 
« mente su habitual modo de vivir, sin haber comprendido nada, ni del 
« peligro común, ni de sus deberes frente al peligro? ». 


Pa 


Dirigiéndose, el 13 de julio de 1937, desde el prestigioso púlpito de No- 
tre Dame « al generoso ardor de la joven Francia », el que iba a ser Pío XII 
no dejó de proponerle como tarea digna de ella « LA RESTAURACIÓN DEL 
« ORDEN SOCIAL CRISTIANO ». Luego, se nos repitió esta llamada, palabra 
por palabra, el 6 de enero de 1945: «Sed fieles a vuestra vocación tra- 
« dicional. Nunca el momento ha sido tan grave para vosotros imponién- 
« doos deberes, nunca momento tan bello para responder. No dejéis pa- 
« sar la hora, no dejéis que se marchiten dones que Dios ha adaptado a 
« la misión que os confía; no los desperdiciés, no los profanéis al servi- 
« cio de cualquier otro ideal engañoso, inconsistente o menos noble y 
« menos digno de vosotros ». | 


Se nos perdonarán, sin duda, tan largas citas si se tiene en cuenta lo 
que expresan. Imposible negar esta llamada patética a la acción, al com- 
bate, al « contra-ataque ». Nada que sea más opuesto al « adaptacio- 
nismo », a la prudencia demasiado humana, al concesionismo y a la ha- 
bilidad mundana. Se siente la afirmación siempre íntegra de una verdad 


« fundamentos naturales y divinos contra los ataque siempre renovados de la utopía 
« malsana, de la revolución y de la impiedad: omnia instqurare in Christo. » 
(15) Pío XII, Discurso a los romanos, 10 de febrero de 1952, 
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nunca superada, por insuperable, por eterna (16): « Opportet Illum reg- 
« nare ». Hace falta que El reine... Tiene que reinar..., y todo nuestro 
deber, toda nuestra razón de ser son y serán siempre trabajar, combatir 
para que se establezca Su reino. 

Incluso todo nos parece muy «actual » todavía en estas líneas que 
escribía, hace casi un siglo, Dom Prosper Guéranger: +« Hoy más que 
« nunca, que se comprenda bien, la Sociedad tiene necesidad de doctri- 
« nas fuertes y consecuentes consigo mismas. En medio de la disolución 
« general de las ideas, la sola aserción, una firme aserción, nutrida, sin 
« mezcla, podría hacerse aceptar. Las transacciones se hacen más y más 
« estériles y cada una de ellas se lleva un despojo de la verdad. Como 
« en los primeros días del cristianismo, es necesario que los cristianos 
« atraigan todas las miradas por la unidad de sus principios y de sus 
« juicios. No tienen nada que tomar de ese caos de negaciones y de en- 
« sayos de todo tipo que demuestran con tanta claridad la impotencia 
« de la sociedad presente. Esta sociedad no vive más que de algunos 
« residuos de la antigua civilización cristiana que las revoluciones no han" 
« podido destruir todavía y que la misericordia de Dios ha preservado 
« hasta ahora del naufragio. Mostraos a ella tal como sois en el fondo, 
« católicos convencidos. Os tendrá miedo, quizá, algún tiempo; pero—es- 
« tad seguros—volverá a vosotros. Si la aduláis, hablando su lenguaje, 
« la entretendréis un rato; luego os olvidará, puesto que no la habréis 
<% dado impresión de seriedad. Se reconocerá en vosotros, más o menos, 
« y, como tiene poca confianza en sí misma, tampoco la tendrá en 
« vosotros. | i 

« Hay una gracia unida a la confesión plena y completa de la verdad. 
« Esta confesión—nos dice el Apóstol—es la salvación de aquellos que 
« la hacen y la experiencia demuestra que es también la salvación de 
« los que la escuchan. Seamos católicos y nada más que católicos, ni 
« filósofos » ni « soñadores de utopías », y seremos esa levadura de la 
« que el Señor dijo que hace fermentar toda la masa. Lo repito: fué así 


(16) «La salvación de Francia no puede obtenerse más que por el reconicimien- 
« to del reino de Cristo sobre la nación. » San Pío X (Carta al abate Debout, 8 de 
mayo de 1906). —« La fuerza de las sociedades se encuentra en el reconocimiento ple- 
« no y entero de la realeza social de Nuestro Señor y en la aceptación sin reservas 
« de la supremacía doctrinal de su Iglesia. » San Pío X.—Y, todavía hoy. Pío XII: 
« Sólo reconociendo la soberanía social de Jesucristo se podrá gozar de esa verda- 
« dera libertad, de esa justicia social tan deseada, de esa concordancia de senti- 
« mientos, sin las cuales nunca podrá existir la paz.» « El reconocimiento del de- 
« recho a reinar de Cristo y la vuelta de los individuos y de la sociedad a la ley 
« de Su verdad y de Su amor, son el único camino de salvación. » (Summi Ponti- 
tificatus.) 
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al principio. Si la sociedad tiene una probabilidad de salvación, esta 
probabilidad se encuentra en la actitud cada vez más resuelta de los 
cristianos. Que se sepa que no transigimos con nada, que despreciamos 
la repetición de la jerga de los « f:lósofos ». Es una verdad de hecho 
que el cristianismo se-impone, no por la violencia, sino por el ascen- 
diente de la convicción del que lo predica... 

« ... Muy a menudo hemos tenido (escritores) católicos que, contra- 
riamente al consejo del Salvador, han querido coser a la tela siempre 
nueva de la fe cristiana los harapos siempre viejos, aunque rejuvene- 


-cidos, de la sabiduría del mundo. ¿De dónde viene esta ilusión?... No 


me atrevo a decirlo... Pero. se puede precisar que, si el sentimiento de 
la dignidad cristiana fuese en ellos más claro, estarian menos dispues- 
tos a incensar los prejuicios modernos. Como Donoso Cortés, se da- 
rían cuenta al fin que, después de largos años, damos la espalda al 
progreso, que las ruedas de nuestro carro están hundidas hasta el eje 
en un atolladero donde pereceremos si no salimos mediante un supre- 
mo esfuerzo. Querer hacer Fe con el naturalismo es tan poco razonable 
como querer hacer, en política, orden con desorden. Jodo lo que se 
intenta por este método sale mal, y las conquistas que con él se hacen, 
no lo son. ¡Qué gran éxito llegar a estar de acuerdo sobre el empleo 
de ciertas palabras tan sonoras como pérfidas cuando se está separado 
por un abismo en cuanto al sentido que estas palabras representan! 
Son las ideas las que hay que rehacer... La mayor desgracia... sería 
tomar como reglas de juicio (las) de moda... Es preciso que nos demos 
cuenta de los estragos del paganismo moderno y que, para no ser in- 
vadidos por él, (tengamos) sin cesar la mirada fija sobre la inmutable 
verdad revelada (17), tal como se manifiesta en la enseñanza y en la 


(17) «En los siglos en que había fe, ha dicho muy bien Tocqueville, se si- 
tuaba el objeto final de la vida después de la vida. Así pues, los hombres de 
esta época, durante un largo número de años, se acostumbran sin esfuerzo y, 


« por así decirlo, sin pararse a considerarlo, a un objeto inmovil hacia el que 


se dirigen sin cesar, y aprenden a reprimir lentamente mil pequeños deseos 
pasajeros, para mejor llegar a satisfacer este deseo grande y permanente que 
les atormenta. Cuando estos mismos hombres quieren ocuparse de las cosas 
de la tierra, estas costumbres se vuelven a encontrar. Señalan voluntariamen- 
te a sus acciones terrenas un fin general y seguro, hacia el que se dirigen to- 
dos sus esfuerzos. No se les ve entregarse cada día a tentaciones nuevas; pero 
tienen designios decididos que no se cansan de perseguir. Esto explica por 
qué los pueblos religiosos han conseguido muchas veces cosas tan duraderas. 
Ocurría que, al ocuparse del otro mundo, habían encontrado el gran secreto 
para triunfar en éste. Las religiones acostumbran generalmente al hombre a 
comportarse de cara al futuro. En esto no son menos útiles a la felicidad 
de esta vida que a la felicidad de la otra, Este es uno de sus aspectos políticos 
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« práctica de la Iglesia... Feliz aquel que, en medio de la confusión de 
« principios contradictorios, libre de toda pretensión de popularidad, dis- 
« cípulo hasta en los menores detalles de esta Iglesia a la que pertenece 
« el porvenir del tiempo y el de la eternidad, haya sabido atravesar 
« una crisis tan terrible sin haber sacrificado, al pasarla, ni la más míni- 
« ma verdad » (18). | 


FRACASO DE LAS CONCESIONES 


Así hablaba Dom Guéranger en 1858. ¿Qué podríamos decir hoy? A 


pesar de que, ¡sólo Dios sabe lo « hábiles » que han sido las gentes que 
nos han conducido! 


¡Qué fácil es apreciar el progreso realizado por nuestro país desde 
que hemos creído oportuno trapacear con la doctrina! 


Todo se hunde a nuestro alrededor, y los grandes castigos que San . 
Remigio profetizaba a Francia cuando se alejase de Dios nos abruman. 
El desorden ha llegado a un límite extremo y, desesperando de vencerlo, 
los mismos que no han abandonado la intención de combatirlo no conci- 
ben más táctica que una especie de retirada, en cuyo curso se abandona 
sistemáticamente aquello que no parece esencial. ¡Y se asombran de que 
un torpe complejo de inferioridad nos paralice! ¿Pero cómo podría ser 


objeto de fe y de entusiasmo una doctrina que se abandona así, capítulo 
a capítulo? | 


« más importantes. Pero, a medida que las luces de la fe se oscurecen, la vista 
« de los hombres se acorta, y se diría que, cada día, el objeto de las acciones hu- 
« manas les parece más próximo. Cuando se han acostumbrado a no ocuparse 
« más de lo que tiene que pasar después de su vida, se les ve volver a caer 
« fácilmente en esa indiferencia completa y brutal del pervenir tan conforme a 
« ciertos instintos de la especie humana. En cuanto han perdido la costumbre de 
« situar sus esperanzas a largo plazo, se encuentran irremediablemente conde- 
« nados a cumplir sin tardanza sus mínimos deseos, y parece que, en el mo- 
« mento en que desesperan de vivir toda una eternidad, están dispuestos a ac- 
« tuar como si no tuvieran que existir más que un solo día. En los siglos de in- 
« credulidad es, pues, mormal que los hombre se abandonen sin cesar a la aven- 
« tura diaria de sus deseos y que, renunciando a obtener lo que no puede conse- 
« guirse más que con prolongados esfuerzos, no funden nada grande, nada tran- 
« quilo, nada duradero. » 

(18) Dom Prosper Guéranger, abad de Solesmes. Le sens chrétien de lľHis- 
toire, p. 53 (Ed. Plon, París). 
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Aunque era fácil de prever, era fatal que, siguiendo este método, 
nos encaminaríamos a amargos fracasos (19). Lo que se nos prometía 
que iba a asegurar el éxito, lo que se nos pedía que aceptáramos con 
ese solo objeto, resulta ser el instrumento de una tremenda catástro- 
fe. ¡Hemos silenciado la Verdad por tener la pretensión de salvaguardar 
las ganancias adquiridas! Resultado: Francia se hunde al mismo tiem- 
po que nos preguntamos si no se ha convertido en un « país de misión », 

¿Esto nos causa asombro? 

. ¿No éramos « hijos de la luz » y no era nuestro deber el rendir, ante 
todo, testimonio de la Verdad, no siendo el resto más que la « añadi- 
« dura »? Reconozcamos que no hemos tenido fe en lo verdadero. No 
hemos creído en su fuerza. Hemos trapaceado, andado con rodeos, men- 
tido como los « hijos de las tinieblas », esperando así triunfar como 
ellos. Pero Dios ¿podía permitir el éxito de tales medios al servicio de 
lo que teníamos la impertinencia de presentar como la promoción de Su 
reino? 

¡Qué locura el haber creído que nuestra estancia en las filas de la 
Iglesia militante podía pasarse sin que fuera necesario luchar! 

« Nos hemos equivocado—escribe un arzobispo chino, citado recien- 
«x temente por el cardenal Saliége—. Hemos querido preparar el futuro, 


(19) «La política de conciliación es un terreno en el que los equívocos y los 
« sofismas producen muchos estragos. Para practicarla cueste lo que cueste con 
« los adversarios y a veces con los peores enemigos, estos conciliadores han re- 
« currido a métodos bastante amplios, a exposiciones complacientes. Se conoce 
« su terminología: tregua en las disensiones, concesiones mutuas, adaptación, 
« amplitud de miras, flexibilidad comprensiva, contactos fraternales, camarade- 
« ría de antaño, conjunto de reivindicaciones a realizar en común, silencio so- 
« bre los puntos de fricción; expresiones todas corrientes en la prensa, expre- 
« siones que designan actitudes capaces de degenerar fácilmente. Y ` nada le ha- 
« ce corregirse de sus ingenuas ilusiones, ni las burlas, ni los fracasos, ni los 
« descalabros. Casi han perdido el sentido de la afirmación y de la franqueza, 
« y el miedo a ofender y a desagradar, no al cristiano, sino al adversario, les im- 
« pide decir a tiempo un no categórico. Se hacen, por apatía, una extraña idea 
« de la caridad... ¿No sabemos que la profesión del catolicismo es imperiosa 
« y exigente? No hay que traicionarla jamás, Esta intransigencia no excluye la 
« lealtad ni la delicadeza, ni el humor o la llaneza, pero sin ningún compromiso 
« con las peligrosas concesiones del oportunismo, sin pactar con culpables aban- 
« donos; el cristiano ha de tener, precisamente, lo que más le falta a nuestra 
« época: carácter... Armémonos del valor y de la verdad: que libera para ase- 
« gurar el triunfo de los principios del Evangelio. Os gusta oir citar a Péguy: 
« El que no proclama la verdad cuando la sabe, decía el peregrino de Chartres, 
« se háce cómplice de los embusteros y de los -falsarios. » (Mons. Harscouet, 
« obispo de Chartres.) Canes latrant domini suis, et tu non vis ut latrem pro 
« Christo, decía ya San Jerónimo contra Rufino, « los perros ladran por sus amos, 
« y tú no quieres que yo ladre por Cristo. » 
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evitar la persecución y, por eso, hemos cedido en muchas cosas, sobre 
todo hemos dejado a los cristianos que se comprometieran en reuniones 
de estudios patrióticos, en manifestaciones de masas o en pequeños 
comités dudosos... No hemos comprendido que, justamente, ahí estaba 
la persecución. HUBIERA HECHO FALTA DESDE EL PRINCIPIO DECIR NO Y 
FORMAR A LOS CRISTIANOS EN LA NEGATIVA » (20). 


El cardenal Pie lo ha dicho con su acostumbrada elocuencia: «El 
deber imperioso y la noble costumbre de la santa Iglesia es rendir 
homenaje ante todo a la verdad cuando es desconocida, y profesarla 
cuando está amenazada. Tiene muy poco mérito hacerse su apóstol 
y declararle su adhesión cuando todos la reconocen y se adhieren a 
ella. Hacer tanto caso de lo que los hombres piensen actualmente de 
la verdad, amarla tan poco por sí misma como para renegar de ella 
desde que no es popular, desde que ya no tiene ni número de adep- 
tos, ni autoridad, ni preponderancia, ni éxito: ¿no sería una manera 
nueva de practicar el deber y de comprender el honor? Que todos lo 
sepan: el bien sigue siendo el bien y hay que seguir llamándole por 
este nombre, incluso aunque «nadie lo haga » (21). Basta, además, 
para salvar la integridad de las doctrinas con que un pequeño grupo 
las proclame; y la integridad de las doctrinas es la única posibilidad 
de restablecer el orden en el mundo » (22). 


Sin duda, el Apóstol ha declarado que hace falta que haya herejías 


y el divino Maestro había dicho antes que era necesario que hubiera 
escándalos.. 


(20) Cf., Bulletin de la Société des Missions Etrangères de Paris (agosto-Sep- 


tiembre de 1935. » 


(21) Ps. XIII, 3. | 

(22) Cardenal Pie, OEuvres, t. V, p. 203. «La mayor desgracia para un pue- 
blo o para un país, decía Monseñor Freppel, es el abandono o el empequeñe- 
cimiento de la verdad. Nos podemos recuperar de todo lo demás; pero nunca 
nos recuperamos del sacrificio de los principios. Los caracteres pueden debili- 
tarse en determinados momentos, las costumbres públicas pueden corromperse, 
a veces por el vicio o por el mal ejemplo, pero nada está perdido mientras las 
verdaderas doctrinas se mantienen en pie en toda su integridad. Con ellas, todo 
se rehace tarde o temprano, los hombres y las instituciones, porque siempre se es 
capaz de volver al bien cuando no se ha abandonado la verdad. Lo que arreba- 


taría hasta la misma esperanza de salvación sería la deserción de los principios, . 


fuera de los cuales no se puede construir nada sólido ni duradero. Así es que el 


«< mayor servicio que puede rendir un hombre a sus semejantes en las épocas 
de desfallecimiento o de oscurecimiento es afirmar la verdad sin miédo, incluso 


aunque no se le escuche; porque es un surco de luz que abre a través de las 
inteligencias, y, si su voz no llega a dominar el alboroto del momento, por lo 
menos será recogida en el futuro como mensajera de salvación. » 
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« ¡Desgraciado—añaden, sin embargo, los mismos oráculos— desgra- 
ciado el hombre por el que lleguen las herejías y los escándalos! Con- 
ceder la amnistía al mal y a los que hacen el mal—sigue el cardenal 
Pie—bajo pretexto de que el brazo todopoderoso de Dios sabrá tornar 
el mal en bien, trastocaría todo el orden moral. Prohibir al hombre 
de fe la indignación del celo y los lamentos del amor en presencia de 
los desbordamientos de la iniquidad; recibir, incluso, con trasportes 
de alegría apenas contenidas y saludar como señales y pronósticos favo- 
rables los actos más contrarios a la justicia y más funestos a la so- 
ciedad humana: es un grado y un género de virtud filosófica que ni la 
sana teología ratifica más que la sana razón. El alma de los Santos 
nunca ha conocido esta serenidad estoica. Algunas expresiones metafí- 
sicas sembradas, aquí y allá, en la Escritura y en la Tradición no 
bastan nunca para autorizar este inconcebible optimismo. Después de 
todo, el mal no es, por sí mismo, la causa eficiente de ningún bien; 
resulta ser solamente la causa ocasional en tanto que manifiesta, por 
una parte, la probada firmeza de aquellos que lo resisten, y por otra, 
el supremo poder de Dios, que sabe someterlo y coordinarlo a sus 
fines. Pero, considerado en sí mismo, el mal es una injuria a Dios y 
una piedra de choque para el prójimo; ultraja la majestad infinita del 
Santo de los santos y acarrea la defección de un número siempre 
demasiado grande de almas débiles y sin defensa; en fin, atrae plagas: 
temporales y calamidades de todas clases a las naciones... p 


« Nuestro papel consiste en soportar el mal y no en aceptarlo; com- 
batirlo y no absolverlo, impugnarlo y no aclamarlo. Y, precisamente, 
cuando sea así perseguido, así desenmascarado, es cuando... servirá. 
en definitiva al triunfo de la verdad... | LS 


« El principal beneficio que se puede obtener del error, de la herejía,.. 
de todas las oposiciones con que tropieza la verdad entre los hombres, 
es la manifestación y la glorificación del mismo punto de la doctrina que: 
es precisamente negado y combatido. Los más ilustres doctores, como 
Tertuliano, San Hilario, San Agustín, San Vicente de Lérins, han des- 
arrollado extensamente esta orden de la Providencia. 


« ¿Queréis saber hacia dónde los hombres dedicados a las ciencias 
sagradas deben dirigir con preferencia sus estudios, sus investigaciones: 
y todo el movimiento de su trabajo intelectual? ; ¿sobre qué materias 
deben los escritores y sobre todo los doctores espirituales y los que 
guían a los pueblos, orientar sus controversias, sus. demostraciones, 
sus enseñanzas; en fin, a qué objeto de meditaciones, a qué clase de 
contemplaciones y de plegarias deben dirigirse con mayor predilección 
las almas verdaderamente animadas por el espíritu de Dios? 
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« Mirad hacia qué lado dirige el error sus ataques, sus negaciones, 
sus blasfemias. Lo que es atacado, negado, blasfemado, en cada siglo, 


« he ahí, principalmente, lo que ese mismo siglo debe defender, debe 


afirmar, debe confesar. Donde abunde el delito hace falta que la gracia 
abunde con exceso. A los oscurecimientos del espíritu, a las frialdades 
del corazón, hay que oponer un aumento de luz, una intensificación del 
amor. Disminuída, deformada, paralizada en cierto número de almas, 
hace falta que la verdad se haga más intacta, más correcta, más activa 
en los otros. Cuando el mundo discute, entonces, es cuando la Iglesia 
indaga profundamente, precisa, define, proclama. Cuanto más se Ja 
contradice, su magisterio se amplifica y se desarrolla, se ilumina y se 
inflama. El amor a la doctrina, la pasión por la verdad, se enardecen 
en los corazones fieles; y el depósito sagrado, lejos de sufrir disminu- 
ción alguna, manifiesta a la vista de todos el tesoro completo de sus 
riquezas » (23). 


e 


« ¿Cuándo cesaremos—escribía Blanc de Saint-Bonnet (24) —de pedir- 
le soluciones a la Revolución? Sepamos -obtenerlas del cristianismo y 
de la Iglesia... En este extraño caos en que estamos, los buenos, aunque 
tengan la mirada vuelta hacia la luz, permanecerán impotentes. ¿Por 
qué? Porque esperan poner el navío a flote con aquellos medios que 
le retienen en el cieno. Repitámoslo para nuestra vergüenza: no po- 
demos hacer nada porque hemos ido demasiado lejos en el error. 
Para restablecer el orden social es necesario poseer la verdad total.. 
Pero ésta, apenas se encuentra en el umbral de nuestros corazones.. 
Así es que, en lugar de recobrar la salud y el bien, seguiremos lle- 
vando la Revolución tras nosotros. 

« Somos nosotros los que no estamos preparados. » 

De donde se deriva la hermosa y rotunda lección de un artículo 


de monseñor Rupp (25): « No sumergirse más en la contemplación de 


< 
< 


< 


(23) Cardenal Pie. OEuvres: t. V, págs. 35 a 37. 


« No, el error no conduce a la verdad, ha dicho muy acertadamente el canó- 
nigo Roul (L'Eglise catholique et le droit commun, pág. 251), aunque a aquél 
pudiera tomarse de buena fe por verdad. 

« No, el mal no conduce al bien, aunque a aquel pudiera tomarse de buena 
fe por el bien. 

« Porque la buena fe no cambia en nada la naturaleza de las cosas, ni su efi- 
cacia natural. » 

(24) L'amour et la chute. 

(25) La France catholique, 22 de mayo 1953. 
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lo verdadero, dejar que la vida transcurra por la superficie, tal es el 
gran mal que devasta nuestro siglo. ¡Se podría llamar el cáncer del 
espíritu!... Hace falta que los amigos de la Verdad lo sean «con 
toda su alma », con pasión... ¡No es tan fácil! 

« (Varias) reflexiones me parecen apuntar al corazón del drama que 
hoy contemplamos. 
=« La primera es que NO HAY TIEMPO QUE PERDER EN ESTE MUNDO 
PARA CONOCER Y DEFENDER LA VERDAD REVELADA (26). El espíritu hu- 
mano es tan débil, tan inconsistente, que si se deja fascinar por 


cualquier punto de vista puramente humano sin sumergirse sin cesar 


en la consideración de las enseñanzas divinas, es SEGURO (26) que su . 
fe se atenuará y cederá el paso a las « verdades » del día. Modernis- 
mo, evolucionismo, progresismo, temporalismo, racionalismo de todas 
clases han captado así a tantas almas sinceras que no han perma- 
necido vigilantes. 

« Una especie de optimismo ingenuo invade a muchos cristianos 
del siglo xx. ¡Se ha acabado la era de las excomuniones, del indice, 
de la prudencia! Se puede decir todo, absolverlo todo, asimilarlo 
todo. ¡Todo es cristiano! Pero ¿qué hace esta buena gente del pe- 
cado original?... 

« La segunda consideración es la siguiente: no hacemos juego lim- 
pio cuando presentamos al mundo un.catolicismo disfrazado. Se tiene 
derecho a esperar de nosotros exactitud (27). Somos los heraldos de 
una verdad que no nos pertenece... No es lícito dar otro alimento a 
nuestros hermanos que no sea el pan de la palabra divina. La Iglesia, 
a lo largo de los siglos, ha manifestado una especie de horror por 
aquellos que, bajo la apariencia de la piedad y del celo, se han com- 
portado como falsarios respecto a su enseñanza garantizada por el 
Espíritu Santo.. ? 

« Verdad y caridad no se oponen. 

« Endulzar la verdad para evitar que se moleste a este o a aquel 
no es practicar la caridad: es traicionarla. La mentira, el error, son 
los enemigos del hombre. ¿Cómo no sufrir pensando en las increíbles 
estupideces que difunden, entre los humildes, ciertas sectas?... Ante 
este cúmulo de insensateces o de monstruosidades, ¿proclamaremos 
todavía que « todas las espiritualidades » se deben poner en un plano 


de igualdad?... » 


<x 
<« 


(26) Con mayúsculas en el texto. 

(27) «La verdad es de todos los tiempos, decía Balmes; proclamadla; Dios 
hará lo demás », y Frédéric Le Play: « Aunque Francia se redujera a los subur- 
bios de Bourges, AS sería menos necesario el seguir propagando la verdad. » 
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EL COMBATE POR LA VERDAD 


« Aquellos que conocen la verdad—escribe Pío XII (28)—deben con- 
Siderar un deber el definirla claramente cuando sus enemigos la de- 
formen con habilidad. Deben tener el orgullo de defenderla y ser lo 
suficientemente generosos para acomodar el curso de su vida pública 
y personal a estas exigencias. Esto reclamará el enderezamiento de 
buen número de desviaciones » (29). 

« Para hacer que esta acción—había dicho Pío XI (30)—sea más 
eficaz, es indispensable estudiar y hacer conocer siempre más los 
problemas sociales a la luz de la doctrina de la Iglesia y bajo la égida 
de la Autoridad establecida por Dios en la Iglesia. Si la conducta de 
ciertos católicos ha dejado que desear en el dominio económico y 
social, la causa a menudo fué que estos católicos no conocían sufi- 
cientemente, no habían meditado suficientemente, las enseñanzas de 
los Soberanos Pontífices sobre el particular. "También es absoluta- 
mente necesario DESARROLLAR EN TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD 
UNA FORMACIÓN SOCIAL MÁS INTENSA, en relación con los diversos gra- 
dos de cultura intelectual, y NO ESCATIMAR NINGÚN TRABAJO, NINGÚN 
MÉTODO, PARA ASEGURAR A LAS ENSEÑANZAS DE LA IGLESIA LA MÁS EX- 
TENSA DIFUSIÓN, SOBRE TODO ENTRE LA CLASE OBRERA, Que los espíri- 
tus sean iluminados por la segura luz de la doctrina católica; que las 
voluntades estén inclinadas a seguirla y a aplicarla, como norma de 
la vida moral, por el cumplimiento concienzudo de sus múltiples 
deberes sociales. » 


¡Ay! Una ya larga experiencia nos ha enseñado que sería inútil 


hacerse ilusiones. Quien quiera recordar hoy las verdades sociales más 


(28) 26 de agosto 1947. 


(29) «En las conversaciones particulares se puede disimular, compadecerse, 
callarse; pero esto: no se pueden hacer en público. Si los periódicos hablaran 
privadamente, la naturaleza especial de los caracteres y de las circunstancias 
podría aconsejar a veces una indulgencia absoluta; pero como hablan en la so- 
ciedad, en la que los caracteres son diversos, y combaten el error todavía más 
para salvar a los débiles que para convertir a los que dogmatizan, harían mal 
en no emplear el rigor por miedo a disgustar a los segundos, cuando pueden es- 
perar que éste sea útil a los primeros. Además, bien es verdad que la caridad 
es « paciente », « benevolente »; pero esta caridad exige a veces que se use el 
rigor... » (P. Chiandano.) 

(30) Divini Redemptoris, 19 de marzo 1937. 
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claramente escarnecidas por la Revolución triunfante, no tardará nada 
en experimentar amargamento las réplicas que el espíritu del siglo no 
deja de suscitar incluso en las filas católicas (31). 


5 « Si quedan (y quedan todavía, por la misericordia de Dios, por 
« pocos que sean)—escribía ya San Gregorio VII desde el castillo de 
« Sant Angelo, donde estaba sitiado—si quedan, decimos, algunos que, 
« por amor a la ley cristiana, osan resistir frente a frente a los impíos, 
_« no solamente no encuentran apoyo en sus hermanos, sino que se les 
« acusa de imprudencia y de indiscreción, se les tacha de locos. » 


Desde luego, « no se puede negar—asegura el cardenal Ottaviani (32)— 
« a muchos católicos ni su amor por la Iglesia ni su justa intención de 
« encontrar una vía posible de adaptación a las circunstancias de los 
« tiempos. Pero no es menos verdad que esa actitud refleja aquella de 
« los «delicatus miles » que quieren vencer sin combatir, o a aquella 


o. 


(31) « Nuestra época no ama la verdad... y, entre los pocos que la aman, 
« bastantes, por no decir muchos, no son en absoluto partidarios de los que dan 
: « la cara defediéndola. Les encuentran indiscretos, importunos, jnoportunos, No 
: « les perdonan fácilmente sus defectos; se sabe que, a propósito, no quieren poner- 
« se de acuerdo con nadie, ni que nadie esté de acuerdo. » (Louis Veuillot.) 

(32) Conferencia pronunciada el 2 de marzo de 1953 en el Gran Salón del 
Ateneo Pontificio de Letrán. 

Cf., en el mismo orden de ideas, la espléndida nota del Padre Descogs, S. J. 
(A travers oeuvre de Ch. Maurras, pág. 269): « Una tierra inculta, pero joven 
« y fecunda, es fácil para preparar y para hacer fructificar de muy distinta manera 
« que una tierra esquilmada en la que se ha sembrado y se ha cultivado la cizaña. 
« Sin duda, la corrupción moral, favorecida por el paganismo y los prejuicios que 
« difundía, constituyen obstáculos consilerables en el desarrollo del cristianismo; 
« por lo menos, los paganos de la Roma imperial, como ocurre hoy frecuentemen- 
« te con aquellos de Africa o de China. tenían todavía cierto respeto natural por 
« el orden social, por la autoridad de los dioses. La descomposición de las costum- 
« bres, con ser tan grande—hoy es más profunda y más refinada; he aquí la única 
« diferencia—dejaba, no obstante, algún lugar a una doctrina más noble y más pura. 
« Cuando se reflexiona sobre esto cerca de estas almas sencillas, acostumbradas 
« a la esclavitud, ¡qué fascinación debían ejercer las ideas de igualdad ante Dios 
« y no ante los hombres, de caridad, de amor, predicadas por los apóstoles! 
« ¡Cómo se llenarían de esperanza aquellos desgraciados oyendo afirmar el 
« valor, la dignidad de su persona, aprendiendo las condescendencias del Infinito, 
« de su Cristo respecto a sus criaturas, viéndose llamados al cielo! En nuestros 
« días, la todopoderososa filosofía revolucionaria tiene por postulados fundamen- 
« tales la negación de Dios, de la revelación, de toda autoridad, de todo poder 
« cuyo origen esté en Dios. A Dios mismo le sustituye por el individuo como fin 
« último, y proclama el derecho legal de todos a todos los goces, a todos los bienes 
« materiales. Forma a la infancia de manera que crea que todos los principios de 
« orden y todas las bases racionales sobre las que necesariamente se apoya el edifi- 
« cio religioso no son más que pamplinas e invenciones de explotadores ávidos de 
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del ingenuo que acepta una mano insidiosamente tendida sin darse 
cuenta de que esta mano le empujará en seguida a cruzar el Rubicón 
hacia el error y la injusticia. Su primer error consiste, exactamente, 
en no aceptar las « armae veritatis » y las enseñanzas que los pontí- 
fices romanos de este último siglo, y particularmente el Papa Pío XII, 
han dado a este respecto a los católicos en sus encíclicas, sus alocu- 
ciones y sus consejos... » (33). 

« Surge en nosotros, pues—escribe aún el Cardenal—una extrañeza 
qué crece hasta convertirse en estupor y que se transforma en tris- 
teza cuando la tentativa de arrancar las armas espirituales de justicia 
y de verdad de las manos de esta Madre r que es la Igle- 
sia es llevada a cabo por sus propios hijos... 

« Parece—escribe, por otra parte, el « vato Romano » 69—| 
que la ansiedad que conoció San Pablo de dar el Cristo a todos y de' 
llevarlos a El ha sido reemplazada por un « practicismo » acomoda- ' 
ticio, en virtud del cual para todos hay misericordia (herejía de la; 


someter más eficazmente a los ingenuos. Cuando generaciones enteras han sido edu- 


cadas en esta escuela, no hay lugar para asombrarse de que la predicación del Evan- 
lio y la palabra divina no produzca frutos más que muy difícilmente. Los que la 
oyen ya no son capaces de comprenderla; son el camino pedregoso en el que cae la 
semilla de la parábola. « Viene el Maligno y le arrebata lo que se había sembrado 
en su corazón. » (Matth. XIII, 19.) : 

(33) El texto del Cardenal Ottaviani sigue diciendo. « Para justificarse, éstos 
afirman que, en el conjunto de la enseñanza dada por la Iglesia, hay que distin- 
guir una parte permanente y una parte pasajera; esta úitima debida a la re- 
percusión de condiciones particulares temporales. Pero, desgraciadamente, ex- 
tienden estas máximas hasta los principios afirmados en los documentos ponti- 
ficios, principios sobre los cuales se ha mantenido constantemente la enseñanza 
de los Papas, puesto que forman parte del patrimonio de la doctrina católica. 
No se puede aplicar a este respecto la teoría del péndulo, introducida por ciertos es- 
critores para estudiar el alcance de las encíclicas en las diferentes épocas. « La 
Iglesia, se ha escrito, mide la historia del mundo como si fuera un péndulo osci- 
lante que, celoso por guardar la exacta medida, mantiene su movimiento, cam- 
biándolo cuando juzga que ha alcanzado el máximo de amplitud... Se podría 
escribir una historia de las encíclicas desde este punto de vista: así, en materia 
de estudios bíblicos, Divino Afflante Spiritu sucede a Spiritus Paraclitus; en 
materia de teología o de política, Summi Pontificatus, Non abiamo bisogno, Ubi 
arcano Dei, suceden a Immortale Dei. » (« Témoignage Chrétien » de 1 de sep- 
tiembre 1950). Ahora bien, si esto se entiende en el sentido de que los principios 
generales y fundamentales del derecho: público enseñado por la Iglesia, afirmados 
en Immortale Dei, reflejan solamente momentos históricos del pasado, para que 
en seguida el péndulo de las enseñanzas contenidas en las encíclicas de Pío XI 
y de Pío XII haya pasado en su «cambio» a posiciones diferentes, todo esto 


« sería totalmente erróneo, no sólo porque no responde al contenido de las mismas 


encíclicas, sino también por ser teóricamente inadmisibles. » 
(34) Del 19 de febrero de 1954. (Reproducido en La Pensée Caidliare núm. 30.) 
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« condescendencia), excepto, claro está, para los propios hermanos en 
¡,« la fe: para ellos—así lo exige el sistema—no hay sino amargura y 
-« arrogancia » (35). 


Esta experiencia, tan dolorosa como frecuente, tan verdadera es que 
en ciertos medios católicos es más agradable, hoy, pasar por comunista, 
francmasón o protestante que tener fama de antiliberal o de contra- 
rrevolucionario. 

Esperemos, pues, ser acusados de falta de caridad. « En todos los 
« tiempos—decía el cardenal Pie—ha habido espíritus hechos de tal 
« manera que no consideran la defensa más que como un escándalo 
« añadido al del ataque y que unen voluntariamente su indignación a 
« la del enemigo, cuando los apóstoles de la verdad se esfuerzan en 
« hacer que su voz retumbe más que la de los apóstoles de la mentira. » 

Los ejemplos son constantes desde hace más de un siglo. 


ALGUNAS OBJECIONES 


Acabamos de ver algunas consignas que nos dan los Papas y la 
Jerarquía católica en este gigantesco combate contra la Revolución. 

Estímulos, consejos, advertencias contra el desaliento en una lucha 
en la que no faltan las pruebas y los riesgos, todas estas directrices 
están claras; pero las objeciones surgen todavía aquí o allá. 


o 


(35) ¿Cuántas veces, escribía ya el Padre Ramiére, no se habrá oído con estu- 
« pefacción a hombres que comparten la misma fe, que se sientan al mismo ban- 
« quete eucarístico, desplegar, respecto de sus hermanos, severidades y rencores 
« que no querrían permitirse con los enemigos de Dios? Ya lo hemos dicho: la 
« intolerancia para con los defensores de los principios es, junto con la tolerancia 
« para con los patrocinadores del error, uno de los síntomas más característicos. 
« del contagio liberal. Cierto es que los que utilizan esta intolerancia tratan de jus- 
« tificarla por ¡os peligros que sus adversarios hacen correr a la Iglesia. PerSuadidoa 
« de que son los únicos que comprenden las necesidades de su siglo, tratan de hacer 
« pasar por agresores a aquellos que les impiden lograr la reconciliación entre la 
«v iglesia y la sociedad moderna, que es el objetivo de sus esfuerzos... Para resta- 
« blecer la paz, proponen un medio que les parece muy sencillo: que sus adver- 
« sarios renuncien a combatirles, que la Iglesia abrace al liberalismo, y así, desde: 
« ese momento, el liberalismo habrá dejado de ser para la Iglesia una causa de 
« división. » (Op. cit., pág. 107.) . 

Monseñor Baunard (Histoire du Cardinal Pie): « ¿Acaso autores graves no dicen: 
«x seriamente que Santo Tomás de Canterbury era bastante altivo, que Lutero ha sido 
« mal comprendido y que si acabó por revelarse fué por culpa de los papas? 
« Que mil corderos sean devorados es todo lo más un asunto lamentable; pero 
« ¡que un pobre lobo sea arañado y veréis como en seguida se convierte en algo 
« interesante, incluso para las gentes honradas! » 


406 


BAJO EL SIGNO DE LA BESTIA 


— Antes de la Revolución, se dice, la gente no era mejet y, sin 
embargo, vivían en un orden social cristiano. 


— Después de esta épcca, añaden otros, ha pasado tiempo. No se 
puede remontar el curso de la Historia. El orden social cristiano, si fué 
bueno en el pasado, es inaplicable hoy. 


— De nada sirve discutir sobre estas. cuestiones, afirmarán otros; 
basta tener confianza en la Providencia y rezar. La Iglesia es trascen- 
dente y no tiene por qué tratar de cosas temporales. La acción es inútil 
y los medios naturales resultan finalmente impotentes. 


— Otros piensan que el mayor bien saldrá del exceso del mal y los 
últimos, en fin, están aterrorizados por la perspectiva de una « guerra 
santa » y claman contra el fanatismo. 


Veamos que sofismas se esconden tras estas protestas llenas de pre- 
tendida « sabiduría ». 


1.2 objeción: « Antes de la Revolución la gente no era mejor ». 


¿Por qué tanta severidad, se nos dirá, para con el mundo surgido de 
la Revolución? La vieja Francia tuvo, también ella, sus horas tristes, 
en que la Iglesia sufrió vejaciones y persecución de príncipes reputados 
cristianos. 


¡Es cierto! Tampoco nos hemos abstenido nosotros, en los capítulos 
precedentes, de callar, enmascarar o menospreciar la importancia de estas 
faltas o de estos crímenes que, evidentemente, prepararon el camino 
de la catástrofe final. 


Sin embargo, hay que hacer algunas dones a propósito de esto, 
cuya importancia es capital. 


-« Aquellos que, para excusar los desórdenes de nuestro tiempo—ha 
« dicho perentoriamente Bonald—, buscan en el pasado ejemplos de 
« desorden, olvidan que entonces existía en las costumbres o en la 
« administración, y que, en nuestros días, está en las leyes, y que jamás 
« hay desorden (verdaderamente duradero) que temer más que el que 
«x está consagrado por la legislación. Hasta nuestros días no se: hacían 
« en Francia más que buenas leyes, incluso en los tiempos de confusión. 
« La vergüenza de nuestro tiempo es.que. el mal ha sido codificado e 
« incluso < se ha llevado ¿ la práctica con RELON y regularidad. » 


407 


2 


PARA QUE ÉL REINE 


El mal radica en que en la actualidad el error está en las leyes, que 
está institucionalizado, que está en los principios que invoca la socie- 
dad moderna (36). 


En otro tiempo, es cierto, las amigas de un Luis XIV o de un 
Luis XV podían causar escándalo; ¡y el mal era grande! Pero no tenía 
comparación con el que causa una ley introduciendo el divorcio en las 
costumbres. | | 


« El derecho cristiano—escribe el cardenal Pie—ha sido durante 
- « mil años el derecho general de Europa » (37) y ha significado para 
- « ella, al mismo tiempo que el manantial de todos los beneficios, un 
« principio de gloria incomparable. Por supuesto, esta sociedad tuvo sus 
« vicios y los hombres, medio bárbaros, que la componían no pudieron 
« transformarse del todu hasta que no perdieron su primera naturaleza. 
« Pero lo que se puede afirmar es que todo lo que hubo de nobles 
« sentimientos y de grandes acciones en esta época—y hubo mucho—fué 
« fruto de las doctrinas y de las instituciones; esto es, si el corazón 
= « humano permanecía débil por sus inclinaciones, la sociedad fué fuerte 
- « por su constitución y sus creencias, en una palabra, lo que ocurría 
; « es que el vicio no se derivaba de la ley, y que la virtud no fué la 
« inconsecuencia o la excepción » (38). 


2. objeción: «El mundo ha evolucionado ». 


— No pensáis en ello, insistirán, razonáis como si nada hubiese 
cambiado a nuestro alrededor... Ya no vivimos bajo el antiguo régimen; 
somos hombres del sigio xx, los hijos del 89. Los tiempos han cambiado. 
El mundo ha evolucionado. Hay que saber marchar al ritmo de la His- 
toria para no estrellarse. 


>  « Pobres espíritus dominados por el vértigo—decía ya, asombrado, 


$ 


¿« el cardenal Pie—. Pues, no. Después, como antes del 89, el Calvario 
"« subsiste, el Evangelio permanece intacto, el sacerdocio sigue investido 


` 


¡ (36) Cf. G. Thibon: «En cuanto el hombre sabe que peca, hay algo en él 
i« que se queda enganchado a la verdad de Dios, y Dios puede cogerlo por ese 
f desgarrón para llevarlo al cielo. La conciencia del mal es la oportunidad, el 
¿« germen del cielo en el alma culpable. » 

(37) OEuvres, t. V, págs. 188 y 189. 

(38) Op. cit., t. I, págs. 66-67. 
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« de su misión divina. Después del 89, como antes del 89, los sucesores 
de los Apóstoles no pueden dejar de hablar » (39). 


« ¡Cuántos obstáculos—decís—se oponen ahora a esta política cris- 
« tiana! ¡Cuánto tiempo para volver a ella! ¡Ciertamente! ¡Y eso lo 
« decís vosotros, que para fundar la vuestra esperáis y necesitáis que 
« los hombres sean sabios y buenos! » (40). 


Por lo demás, esta « evolución » que nos presentan como el gran 
obstáculo y que sería el desarrollo natural de la Historia, basta exa- 
minarla algo de cerca para comprobar que es el fruto de un esfuerzo 
organizado de la subversión. Desde este punto de vista, nada es menos 
natural que ese pretendido curso «natural» de los acontecimientos. 
¡Jamás, quizá, fué su desarrollo tan minuciosa y ferozmente preparado 
y conducido por la voluntad revolucionaria de un pequeño número de 
hombres! Lejos de hablar de evolución natural de la Historia, son las 
violencias hechas a ese curso natural de la Historia lo que nos conven- 
dría estudiar. Prestemos atención al encadenamiento de los principales 
acontecimientos desde 1717 (41). ¿No vemos, en lugar del funciona- 
miento armonioso de las leyes naturales, las repetidas violencias que 
han hecho al orden de las cosas un tropel de sectas y de agentes sub- 
versivos? 

Y ¿habría que someterse a la Revolución en nombre de esta preten- 
dida evolución, siendo así que esta evolución nos pregona que, habiendo 
sido el fruto de la tenacidad de algunos, nada impide que sea derribada 
por la voluntad de otros, si éstos lo quisieran verdaderamente? 


o 


A 


6 


3* objeción: « La acción es inútil ». 


A 


Pero existen otras objeciones. 


Otras que no tratarán de contradeciros, bajo pretexto de impulso 
vital o de oportunidad tenderán a apartaros del combate en nombre 
de un sobrenaturalismo mal entendido. Error que el venerado cardenal 


(39) «La experiencia debería haber, enseñado a todos que la política orientada 
« hacia las eternas verdades y hacia las leyes de Dios es la más real y concreta 
« de las políticas. Los politicastros realistas que piensan de otra manera no crean más 
« que ruinas. » (Pío XII, Mensaje de Navidad de 1945.) 

(40) Blanc de Saint-Bonnet. 

(41) Fecha de creación de la Gran Logia de Inglaterra, advenimiento oficial 
de la institución masónica. 
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Suhard designaba como una forma de «integrismo », el «integrismo 
moral » (42): « Este consiste en decir que importa poco la vida terrena 
« si se compara con la ciudad eterna. Luego, ¿para qué la Iglesia ha 
« de preocuparse de este mundo? La acción es inútil. Dios provee a la 
« perennidad de su Iglesia. Estructuras y adaptaciones deben ceder el 
« sitio a la confianza en Dios y a la oración; lo sobrenatural bien sabe 
« prescindir de los medios naturales. Lo mismo ocurre con la Iglesia. 
« No tan sólo puede prescindir de ellos, sino que está obligada, insisten 
« los partidariós de la «ruptura »: incluso en nombre de su trascen- 
« dencia... El mundo y el cristianismo constituyen dos planos diferentes 
« que exigen un «divorcio» y no una reconciliación. El deber de los 
« creyentes no consiste en actuar sobre los acontecimientos, sino en ' 
« ser simplemente, en su vida privada, verdaderos discípulos de Cristo. 
« El cristiano que : necesita la Iglesia, no es el « cristiano constantiniano », 
« sinó elx cristiano de la Apocalipsis y de la Parusia ». 

Error de una evasión fácil, lejos de todos los conflictos actuales, 
que, sin embargo, sólo el catolicismo puede solventar. 

Lejos de nosotros, pues, la ilusión que nos llevaría a esperar de la 
Divina Providencia que, para liberarnos, se apartara de las leyes que se 
ha impuesto para la dirección de las sociedades humanas. 

« Los hombres de armas batallarán—decía Santa Juana de Arco—y 
« Dios dará la victoria. » 

« Si esperamos—escribía el P. Ramiére—que Dios se encargue de 
« hacer triunfar su causa sin colaboración alguna por nuestra parte; 
« que, de repente, como el día sucede a la noche y la calma a la tem- 
« pestad, la sociedad aparezca transformada; que los impíos abjuren 
« por sí mismos de sus infidelidades; que los herejes vean caer los 
« velos de sus ojos y vuelvan espontáneamente a la unidad católica; 
« que los esclavos del pecado adquieran sin ningún esfuerzo el hábito 
« de la virtud, y que una fuerza tan irresistible como aquella a la que 
« obedecen los seres materiales empuje al redil del Buen Pastor a las ove- 
« jas racionales y libres que se han alejado, evidentemente, estaríamos en 
« el más tremendo de los errores ». Dios jamás ha salvado a nadie con- 
tra su voluntad y sin un mínimo de colaboración. Tiene sobrado poder 
para derribar a Saulo sobre el camino de Damasco y demostrar así lo 
duro que es dar coces contra el aguijón; pero el Apóstol no se converti- 
.. ría en el gran San Pablo si no hubiera sabido dejar que la gracia actuara 
i ¿sobre él. 

Así, pues, sin combate no puede haber salvación ni para los indi- 
viduos ni para las naciones. Y a propósito 'de esto, la profunda sentencia 


(42) Essor ou déclin de l'Eglise (Cuaresma de 1947). Ed. de Vitrail, pág. 41. 
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de Blanc de Saint-Bonnet debe tomarse al pie de la letra cuando nos 
enseña que «los pueblos son como los hombres (y que) no se pierden- 
< más s que porque no quieren salyarse ». 


ve 


4.* objeción: « Del exceso del mal puede salir un bien ». 


Pero se insiste y, de una manera más hábil, algunos se esfuerzan en 
haceros esperar del exceso del mal como un triunfo necesario del bien. 
Política de lo peor que autorizaría la esperanza de ver, sobre el estiércol 


de su anarquía, cómo florecen los frutos y las flores del orden social ; 


como por efecto de una generación espontánea. 
Política de lo catastrófico contra la cual parece que debería ayudar 
a protestar la evidencia de tantas naciones, de tantas civilizaciones des- 
aparecidas en los horrores de un caos pútrido sin que nadie, precisa- 
mente, haya podido apreciar esas reacciones de un automatismo sal- 
vador. 
-= Locura es, sobre todo, el creer que, para reaccionar: contra un mal 
tan minuciosa y universalmente organizado como la Revolución, bastará 


wa RA 


con algunos sobresaltos, simples resistencias de un organismo enfermo, : 


en lugar de un largo trabajo y de una firme voluntad (43). 


5. objeción: «Es el O el fanatismo, la guerra 
- santa, la cruzada... 


Pero ¿entonces?, gritarán algunos, ¡lo que queréis es la guerra santa, 


es la cruzada, con el desencadenamiento del fanatismo! 


De ninguna manera, sino el fuerte y.dulce y simple combate due 


debe reñir todo bautizado para que «venga, así en la tierra como en el |: 
cielo... el reino » de su Señor. 

« Todos están de acuerdo—escribía muy juiciosamente el P. H. Des-./ 
« rosiers (44)—para condenar el fanatismo; todos—o casi al 


(43) « No conozco mada más peligroso que las gentes que propagan ideas 
« falsas bajo el pretexto de que la nación no querrá nunca renunciar a ellas, Si 
<« no renuncia, perecerá; pero eso no es motivo para acelerar la decadencia adop- 
« tando el error. No existe más regla de reforma que buscar la verdad y confesarla 
« pase lo que pase. » (Fřéđeric Le Play.) 

(44) La ` Fráñce Catholique, de 20 de marzo 1953. 
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elogiar el apostolado. Pero unos llaman fanatismo lo que otros con- 
siderán como apostolado. 


« Si se califica de fanatismo a toda forma de apostolado que corre el 
riesgo de no ser comprendida por los no-cristianos o incluso a moles- 
tarles, un cristiano no debe temer que se le trate de fanático. Si se 
actúa en consideración a Dios, no se puede esperar ser siempre com- 
prendido por los que no le conocen. Si se cree que toda verdad 
viene de Dios, no se puede esperar que el diálogo sea siempre posible 
con aquellos que no tienen confianza más que en la razón humana. 
Si se cree que Dios ha llamado a los hombres a un destino sobrenatu- 
ral, no es posible contentarse viéndoles tender hacia una perfección 
meramente humana. 


« Si se cree que Dios quiso que su Hijo fuera para ellos la fuente 
de Salvación, es imposible resignarse a verles vivir. en la ignorancia 
de su Salvador. Si se cree que Dios ha instituído la Iglesia para rea- 
lizar la unidad de los hombres en Cristo, no se puede uno contentar 
con una solidaridad humana de la que Cristo estaría ausente, en la 
que la Iglesia no tendría el puesto que le corresponde. Si se cree que 
Cristo ha dado a esta Iglesia medios de acción, una autoridad, una 


, verdad, sacramentos, no se podrá permanecer en paz en tanto que 


todos los hombres no hayan reconocido esta autoridad, esta verdad, 
este manantial de vida divina. 


« En la elección de los medios, en la rapidez con la cual conviene 
cubrir las etapas, puede haber lugar a dudas, puede ser útil proceder 
con circunspección. 


« Pero para un cristiano, el objetivo final, la forma de vivir su amor 
al prójimo, es siempre realizar la voluntad del Padre, unir a todos 
los hombres en Cristo, es decir, en la Iglesia, para dárselos a Dios y 
para darles Dios. 


« He aquí una' TS PONSARINGAN bien pesada para las espaldas del 
hombre. 


« Para cumplirla dignamente, para no exponerse al reproche inmere- 
cido de fanatismo, hace falta, al mismo tiempo que mucha fe, mucho 
desinterés, mucha hvmildad y mucho amor. » 


DAR AL MUNDO ENFERMO EL GUSTO DE LA SALUD 


Así, las pretendidas razones, tan frecuentemente esgrimidas, quedan 


desvanecidas desde que se decide a devolver a Dios la sociedad. 
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Nada ha resistido. Basta con un grano de fe y de sentido común 
para destruir las objeciones tenidas por doctrinales o las objeciones 
prácticas. 

En cambio, permanecen invencibles los dos últimos párrafos del 
breve pero sólido artículo del P. Desrosiers. 


¡Sí! Aunque el enemigo no tenga argumentos sólidos que oponer, 
la tarea será, a pesar de todo, sumamente dura y nos hará falta, «al 
« mismo tiempo que mucha fe, mucho desinterés, mucha humildad y 
« mucho amor ». 


Porque hay que tener en cuenta la amplitud del mal. Hay que tener 
en cuenta la profundidad de la intoxicación. 


Si se nos permite esta comparación, hay que tener en cuenta el hu- 
mor difícil del enfermo, su debilidad extrema y su repulsa a conside- 
rarse seriamente atacado. 


Por supuesto, la razón manda no detenerse ante los caprichos o ne- 
gativas, más o menos conscientes, propios de un delirio mortal. Ade- 
más, hay que evitar el violentar un organismo en tan mal estado y ya 
privado de reflejos vitales. 


Para cuidar a un moribundo de tal clase, hace falta mucho amor. 


Hace falta mucha firmeza y mucho dulzura, también paciencia, con 
un prudente sentido de las etapas. 


Hace falta, desde luego, un enérgico remedio, pero cuyo efecto no 
sea demasiado violento. Caridad, pues, benignidad, sentido cristiano de 
una santa tolerancia. 


Y ante todo, esforzarse por devolver a este mundo enfermo el sen- 
tido y el gusto de la salud. 


Por consiguiente, la verdad ante todo. Hacerle tener conciencia de 
su estado, del desorden en que está y hacer que lo deteste. 


« El gran peligro—decía el padre de la J. O. C. monseñor Card- 
« jin—no está ni en el comunismo ni en el socialismo; el mayor peligro 
« está en que las masas obreras no conocen nada—¡ absolutamente 
« nada!—de la doctrina social de la Iglesia. » 


He aquí, pues, el primer trabajo a hacer. Trabajo tanto más serio, 
profundo, intenso y constante cuanto más fuerte y eficaz se le desee. 


Acción paciente, humilde, progresiva, metódica y dulce, y al mismo 
tiempo, firme, de esas múltiples pequeñas células diseminadas por todas 
partes y formando como una red capilar; células cuyo funcionamiento 
será estudiado en la Cuarta Parte de esta obra. 


413 


PARA QUE ÉL REINE 


TOLERANCIA Y NO COMPLICIDAD CON EL ERROR 


¡Tolerancia! Tal es la palabra. 

Pero que se sepa bien: tolerar no quiere decir que se acepte, que se 
apruebe, que no se buscará la curación del error. Implica solamente que 
se redoblará la dulzura, la caridad, el amor, la paciencia (45). 

«Hay que amoldarse a la fragilidad humana—decía ya Bossuet—; 
« pero he aquí el espíritu de la condescendencia cristiana: debe es- 
« tar en la caridad y no en la verdad. Quiero decir: hace falta que 
« la caridad  compadezca y no que la verdad ceda » (46). 


(45) «Se os dirá, decía el santo cura de Ars, que los hombres no son diablos. 
« Esto es cierto para muchos, pero hay entre todos aquéllos que no están única- 
« mente con Jesucristo una parte diabólica que hay que ejecutar. Es el error lo 
« que obstaculiza la unión: Hay que combatir el error incluso entre los cristianos, 
« porque tienen menos derecho que los demás, si ello fuera posible, a profesarlo. 
. < Amad a vuestros adversarios, rezad por ellos, pero no les hagáis cumplidos. ¡Puf! 
« No tratéis de complacer a unos cuantos. Tratad de complacer a Dios. » 
(46) A este respecto ¡cuántos católicos están completamente equivocados! Para 
: convencerse basta observar cuántos de nuestros hermanos están penetrados de este 
‘error típicamente liberal, según el cual no hay, no puede haber crimen de pensa- 
: miento razonablemente punible por tribunales humanos. ¡Ay! ¡Cuán pocos tienen 
es de lo que tal concepción implica de incoherencia intelectual. « Si existe, en 
« efecto, algo evidente, escribía perentoriamente el Padre Ramiére, es la ligazón 
- « indisoluble que hay entre las creencias y las costumbres, entre las. convicciones 
« de la inteligencia y las determinaciones de la voluntad. El hombre puede no 
« cumplir todos los deberes que conoce; pero es imposible que su voluntad esté 
« eficazmente ligada por un deber que no reconozca su inteligencia... Si. no hay. 
« crímenes de pensamiento, tampoco hay crímenes de acción. Efectivamente, un cri- 
« men no es un crimen más que porque viola un derecho cierto. Desde el momento 
« en que se admite que el derecho puede ser legítimamente negado, no se puede 
« ver en la violación de ese derecho dudoso un crimen cierto y, en consecuencia, 
« no se tiene ya derecho a castigar. Si se reconoce al Mormón el derecho a enseñar, 
~ a escribir, a publicar que la poligamia es legítima, se comete con él una flagrante 
« injusticia castigándole, cuando ejerce su supuesto derecho, que,. al menos, le 
« ha sido reconocido. Si Proudhon no ha hecho más que expresar una opinión libre 
« diciendo «la propiedad es el robo », aquél que, en virtud de esa doctrina, os 
« impida cometer ese robo despojándoos de vuestra propiedad, adquiere un innega- 
« ble mérito, pues nada es tan meritorio para el ser racional como poner su con- 
«x ducta de acuerdo con sus convicciones. Tal es, pues, el resultado inevitable de ese 
« «respeto para todas las opiniones» del que hacen “profesión los: cristianos 
« que se, dicen liberales; conduce lógicamente a la justificación de todos los crí- 
` « menes. La indiferencia respecto al error, extendiéndose en el seno de una sociedad, 
«x crea un perjuicio a la moral pública incomparablemente más grave que los más 
« enormes atentados. Estos son brechas fácilmente reparables que arrancan algunas 
« piedras a los sólidos baluartes de la fortaleza; la indiferencia para con el error es 
« una ruina que destruye los fundamentos de las murallas y prepara el hundimiento 
« general. Los grandes crímenes producen en el cuerpo social un desorden local y 
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« La tolerancia—escribe monseñor Bressolles (47)—es una bella virtud 
« a la que se convierte frecuentemente en vicio por la manera miserable 
« como se la comprende. 

« En lugar de ser una caridad paciente para con aquellos que están 
« fuera del recto camino, llega a ser una complacencia con el mismo 
« mal; una simpatía, un amor de preferencia por todo lo que es sospe- 
« chöso, una aquiescencia más o menos firme con el error y con el 
« desorden, un prejuicio de que todo vale o casi vale lo mismo. Desde 
« luego, la tolerancia bien entendida puede llevarnos, en ciertas cir- 
« cunstancias, a colaborar con los heterodoxos, pero a colaborar con 
« Clarividencia, prudencia y dignidad, que, de faltarnos, dejan la plaza 
« desmantelada y llega a ser conquistada por aquellos a quienes se 
« debería conquistar. 

« En nombre de la tolerancia, lo que se quiere, sobre todo, es que 
« se prohiba declarar que determinadas doctrinas son preferibles a 
« Otras determinadas. La inteligencia debería rechazar, en lo sucesivo, 
« el pronunciarse sobre lo verdadero y lo falso, el bien y el mal. Habrá 
« que limitarse a admirar y a alabar la sinceridad de una creencia, la 
« elevación de un pensamiento, la generosidad de un apostolado, sea 
« cual sea su objeto. Se trata de instituir el culto de formas vacías. 


« momentáneo, la indiferencia hacia el error alcanza y seca las propias fuentes de 
« la vida religiosa y moral. Los grandes crímenes, en una sociedad animada por el 
« amor a.la verdad y a la justicia, provocan una enérgica reacción y llevan a una 
« intensificación de la vida; la indiferencia para el error, hace por el contrario, im- 
« posible toda reacción y, como una fiebre lenta conduce a una sociedad a la 
« muerte por un progreso tanto más irresistible cuanto menos perceptible... Fun- 
« dándose en el principio falso de la libertad de pensamiento, la sociedad mo- 
«x derna se ha imposibilitado para oponer una barrera eficaz a la invasión de 
« los más perniciosos errores y desórdenes morales que son la consecuencia 
« de aquélla. No es sino por una necesaria pero flagrante inconsecuencia por lo 
« que los agentes de un poder fundado sobre este principio pueden condenar 
« los crímenes que encuentran en este mismo principio su entera justificación. Sin 
« embargo, se ve claramente que no hay exageración al decir que para cada uno de 
« nosotros, así como para la sociedad de la que OS parte, esta cuestión del 
« odio al error es cuestión de vida o muerte...» (Le règne social du Coeur de 
« Jesus, pág. 122 a 124.) Una de dos: o el hombre es un animal racional o no 
lo es. Si lo es, forma parte de su naturaleza de ser racional el conformar sus actos 
a su pensamiento. « Procurar pensar bien es, en efecto, el fundamento de la moral. » 
Porque si el modo de pensar -importa poco, está claro que también importa. poco 
la manera de obrar. De manera que ¡no hay crimen de acción si no hay crimen de 
pensamiento! Entonces, toda coerción, toda persecución, todo castigo, no es más 
que ún constreñimiento de utilidad social, contra el que el individuo puede suble- 
=- varse ¡egítimamente y contra el que los anarquistas tienen razón al levantarse. 

(47) Discurso Pour la vraie croix (3 de noviembre 1958) en « Racisme et Chris- 
tianisme », págs. 204-206 (Flammarion, ed. 1939). 
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« Ahora bien, si se trata verdaderamente de moral, semejante posición 
« no solamente es insuficiente y vana, sino que es insostenible. Es pre- ' 
« ciso, en todo caso, pronunciarse sobre el fondo. » 

¡No! la verdadera tolerancia, la tolerancia cristiana, no es esta in- 
diferencia al triunfo de la verdad, que sería la peor falta de caridad. 

La verdadera tolerancia cristiana es, muy al contrario, amor de la 
verdad y, si se nos permite este pleonasmo, amor de la caridad (48). 

« Estoy impresionada por el hecho—escribía en su « Diario » Eli- 
« sabeth Leseur—de que los incrédulos experimenten más simpatía por 
« las personas de fe profunda que por aquellos cuyas convicciones se . 
< hacen flexibles y utilitarias. Estos queridos incrédulos se sienten más 
« atraídos por los « intransigentes » de la fe que por aquellos que, a 
« fuerza de compromisos y de sutilezas, tratan de hacer « aceptar » la 
« fe. Sin embargo, es preciso que la indomable afirmación vaya envuelta 
«x en la más inteligente simpatía, la más viva y delicada caridad... », la 
más auténtica paciencia. 

« Hay que tener el espíritu duro y el corazón dulce ”, ha dicho be- 
llamente Maritain. Tal es el alma de la verdadera tolerancia; pero 


Á 


-. que se sepa bien que no es, que no puede ser, un silencio sobre la 
- verdad. 


« ¡Que sea el efecto de nuestro amor al prójimo por amor a Dios! 
« Trabajemos—decía el cardenal Pie, cuya pasión por la verdad hizo 
« que tantas veces se le acusara de intolerancia...—, trabajemos por 
« medio de nuestra caridad, nuestra paciencia, nuestra modestia para 
« que sea aceptable para nuestros propios adversarios la victoria final 
« que nos está reservada y que sus propios arrebatos nos preparan. 


t 


(48) Cf. P. Garrigou-Lagrange, O. P. (Bulletin de lľassociation Marie-Elisabeth 
de France, de octubre 1925): « El amor a la verdad sin la caridad hacia el prójimo 


.« degenera en celo amargo, que amónesta a los otros a diestro y siniestro, en vez 


« de corregirse a sí mismo... Pero por otra parte, la caridad hacia el prójimo sin 
« el amor a la verdad, sobre. todo a la verdad divina revelada, degenera en un libe- 
« ralismo inconsistente que se le hace pasar por generosidad y que se desliza hacia 
« el indeferentismo; se olvidan entonces los derechos de la verdad, los de Dios 
« mismo y el verdadero bien de las almas; puede incluso deslizarse hacia un sen- 
« timentalismo humanitario que terminaría por reconocer los mismos derechos al 
« error y a la verdad, como si importase poco recibir dócilmente la Revelación 
« divina. Entre los santos se encuentra a la vez el amor a la verdad-y la caridad 
« hacia Dios y el prójimo, en su celo por la gloria de Dios y la salvación de las 
« almas: celo que no es nunca amargo y caridad que jamás degenera en indiferen- 
< tismo y liberalismo, pero aie permanece fiel a la verdad revelada, si es preciso 
« hasta el martirio. » 
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« Obremos de tal modo que por nuestros sentimientos, nuestras pa- 
« labras, nuestros procedimientos, nuestras relaciones, hagamos amar 
« y desear el triunfo de: aquellos principios cuya aplicación, a la vez 
« franca y prudente, son los únicos que pueden procurar a los pueblos 
« las realidades a que aspiran, con tanto mayor ardor, cuanto que apenas 
« han tenido, hasta ahora, más que apariencias vanas y engañosas ». 

Admirable tolerancia práctica de los intransigentes en la doctrina 
que no dejaba de animar al más calumniado quizá de los polemistas 
cristianos: Louis Veuillot. Oigámosle tomar la defensa de los pequeños 
y de los humildes, en el momento en que los pretendidos tolerantes 
liberales, a las órdenes del «señor Thiers », aplastaban ferozmente a 
los últimos combatientes de la Commune. Frente a estos pobres diablos 
que, envenenados progresivamente por una prensa impía e inmunda, 
acabaron por entregarse a los peores excesos, el escritor católico, el 
publicista contrarrevolucionario, no guarda ningún rencor; mucho mejor 
que los presuntuosos incrédulos, satisfechos ayer y atemorizados hoy, 
sabe adentrarse en el alma de las masas y comprender las excusas que 
pueden concurrir en ciertos arrebatos. ¡Y Dios mío!—|¡por qué no de- 
cirlo!—, nos habría gustado encontrar en la pluma de escritores cató- 
licos, también célebres hoy día, equivalentes protestas con ocasión de 
las matanzas de una pretendida y no tan lejana « depuración ». 

Louis Veuillot sí que supo protestar contra los fusilamientos precipi- 
tados y no temió reprochar a los burgueses liberales su excesiva dureza 
en la revancha. «Las ejecuciones sumarísimas—escribía (49)—defrau- 
« dan tanto a la justicia, que es una necesidad social, como a la cari- 
« dad, que es un deber que subsiste respecto a todo criminal por grande 
« que haya sido su crimen. La justicia prohibe las ejecuciones secre- 
« tas... ¡Que el pueblo vea cómo se castiga al criminal, que el mismo 
« Criminal se sienta castigado! Entonces puede ser tocado por el arre- 
pentimiento y rescatarle para la eternidad. Se tiene derecho a ma- 
tarle, no a arrebatarle su recurso de gracia cerca de Dios » (50). Y 
que no se vaya más allá de lo necesario: « La conciencia pública pedirá 
« cuenta de un solo tiro de fusil que la justicia o el derecho de legí- 
« tima defensa no hayan ordenado » (51). 


A 


A 


(49) “Paris pendant les deux sièges”, CLVI. 

(50) Es sumametne curioso que los « objetantes de conciencia » den poco que: 
hablar en semejantes momentos. ¡Se diría que sólo se agitan en el momento de: 
defender a la patria! ¿Acaso no es significativo que Robespierre, Saint-Just y la: ~ 
mayor parte de los jefes de la Commune hayan sido partidarios de la supresión de : 
la pena de muerte hasta el día en que... organizaron ellos mismos la matanza? Y 

(51) En la misma época, el librepensador Sarcey escribía: « Los locos de esta 
« especie, y en tan gran número, y poniéndose todos de acuerdo, constituyen para 
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E invocando la misericordia divina, « escrutará—escribía Veuillot— 
« el corazón de los ignorantes, de los seducidos, de aquellos que la so- 
« ciedad no ha pertrechado suficientemente contra el error y- contra la 
« tentación. Encontrará la excusa que nosotros no vimos. Ante estos 
« desgraciados la sociedad, desprovista a su vez de todo aquello que 
« les ha negado, soporta la consecuencia horrible de quedarse sin pie- 
« dad. Los castigos temporales son gracias inmensas y frecuentemente 
« gracias completas. Entre las masas que hay que sepultar en los aver- 
« nos sociales existen muchos de esos publicanos y de esas meretrices 
« que entrarán antes que sus jueces en el reino de Dios. Los ángeles-a 
« quien Dios encomienda la asistencia del fango humano no lo ignoran. 
« Recogen en él perlas que, a lo mejor, no se encuentran en número 

« semejante en las ricas mansiones, las cortes y los palacios ». 

| ¡Sí! He aquí los sentimientos que esperábamos y que no hemos 
encontrado, durante la « depuración », en las plumas de escritores cris- 
tianos que no tuvieron más que sarcasmos, cuando llegaba el caso, 
contra la intolerancia y contra eso que llamaban falta de caridad de 
Louis Veuillot. 

Está a la vista: este gran defensor de la intransigencia católica tuvo 
misericordia, y tuvo piedad para los peores crímenes exteriores, fruto 
deplorable de la perversión de las ideas. 

Zo" « ¡Qué diferencia—escribe el P. Neyron (52)—con Martín Lutero, 


/ « al que nuestros librepensadores aclaman como el emancipador del 


« pensamiento moderno y como bienhechor de la humanidad! El que 
« los campesinos se sublevaran en 1525 puede. decirse que es el fruto 
« de sus predicaciones, y si la sociedad ha sido quebrantada, él es el 
« primer responsable. Al principio se puso de su parte, pero cuando 
« fueron vencidos, escuchad los consejos que dió a los señores victo- 
« riosos: ¿Qué razón tenemos para tener tanta clemencia con los cam- 
« pesinos? Si hay inocentes entre ellos, Dios se encargará de proteger- 
« los y de salvarlos... Si Dios no los salva, significa que son criminales; 
« el menor mal que han podido cometer es callarse, dejar hacer, con- 
« sentir. Si lo han hecho por estupidez o por miedo, no son menos cul- 
« pables, y merecen el castigo de Dios, tanto como aquel que, por mie- 
« do de los hombres, reniega de Cristo. ¡Hay que hacerles comprender 
« su deber a arcabuzazos, a latigazos, porque, desde luego, lo tienen 
« merecido! ¡Recemos por ellos a fin de que aprendan a someterse, 
« pero tengamos en cuenta que no existe ningún motivo para lamentar 


« la sociedad un peligro tan horrible que no hay más castigo posible que una 
« radical supresión.» 
(52) Le gouvernement de P'Eglise, p. 340. 
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« sus desgracias! Creedme, dejad que las carabinas canten en sus oí- 


« dos; si no actuarán mil veces peor”. Y todavía: « ¡Oh Dios mío!, | 
« si reina tal espíritu en los campesinos, ha llegado el momento de : 


A 


< estrangularlos como a perros rabiosos » (53). 


0 
9 

Así se inauguró, en contacto con estas doctrinas de las que nacería 
la Revolución antes de tres siglos, la era de las «liquidaciones físicas » 
y de esas matanzas sociales que continúan a nuestro alrededor. 

Pero si «la fraternidad o la muerte » es y sigue siendo, por exce- 
lencia, una máxima revolucionaria, la propia Iglesia nos ha enseñado 
que nuestros deberes no pueden estar acompañados de ninguna amenaza. 

Ella exige de nosotros, sin condiciones, la verdad y la caridad. A sus 
ojos, sin caridad, el celo por la verdad deja de significar el orden ver- 
dadero, así como la caridad sin la verdad no es más que filantropía 
revolucionaria. 

Las enseñanzas de la Iglesia no nos son presentadas de forma inde- 
pendiente unas de otras, de tal manera que la que trata de su doctrina 
social pueda ser desechada sin menoscabo alguno. Todas ellas son de 
una admirable unidad, jerarquizadas sin duda, pero estrechamente liga- 
das por la evidencia de rigurosas conexiones. Es imposible rechazar una 
rarte sin perjudicar a la unidad del conjunto, sin amenazar su vida, así 
- como su profunda lógica. 

En esta armonía se basará entonces nuestra esperanza: pues incluso 


antes de haber estudiado, como lo haremos en la tercera parte de 


esta Obra, nuestras razones para creer en la victoria, todo lo que an- 
tecede nos incita desde ahora a tomar al pie de la letra estas líneas de 
Pío XII: 

« La verdad que la Iglesia anuncia, el amor que enseña y pone en 
« práctica, serán los consejeros insustituíbles y cooperadores de los 
« hombres de buena voluntad en la reconstrucción de un nuevo mun- 
« do, según la justicia y el amor, después que la humanidad, cansada 
« de correr las sendas del error, haya saboreado los amargos frutos del 
- « odio y de la violencia (54). 


CONCLUSIÓN 


« El que no está conmigo está contra Mí. » 


Y—tengamos buen cuidado en subrayarlo—esta voluntad, este amor 
exclusivo de laTesis, que debe ser como el alma de nuestras más pe- 


(53) Citado por Janssen, L'Allemagne et la Réforme, t. II, p. 566. 
(54) 20 de octubre, 1939. 
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queñas actividades cívicas, no son la señal más o menos facultativa, 
de algunos católicos más celosos, sino que son obligatorias. Nada de 
esto es « materia de opción » que se podría descartar sin dejar de ser 
buen católico. 

La Tesis de que hablamos se impone como universal. Es el deber 
de estado fundamental, por ser el deber de estado específico de la cria- 
tura racional respecto de su Creador. Considerando las cosas, bien a la 
luz de la razón, bien a la de la fe, no nos podemos sustraer a este 
carácter de obligación verdaderamente absoluto. El deber de trabajar 
porque avance el reino de Jesucristo se impone en primer lugar, a todos 
los bautizados, después a todos los hombres. Deber imprescriptible... 
Desde el hombre público más comprometido en las tareas políticas has- 
ta el religioso más apartado del mundo, todos tienen, primeramente, el 
deber de rezar y, en segundo lugar, de trabajar para que el reino del 
Padre » venga a nosotros asi en la tierra como en el cielo ». 

Las posturas intermedias son imposibles en este caso: « El que no 
« está conmigo está contra Mi », El Apocalipsis nos lo enseña: los tibios 
están excluídos. 

« Pues—decía el Papa Félix Ill—es ya aprobar el error el no resis- 
« tirlo, es asfixiar la verdad el:no defenderla ». 

« De todas maneras—enseña Pío XII (55)—, la hora presente exige 
« creyentes que, con todas sus energías, hagan rendir a la doctrina de 
« la Iglesia su máximo de eficiencia y su máximo de realizaciones. Es 
« ilusorio creer, como algunos, que se podría desarmar el anticlerica- 
« lismo y la pasión anticatólica limitando los principios del catolicismo 
« al dominio de la vida privada, Esta actitud minimista no haría, por 
« el contrario, más, que proporcionar nuevos pretextos a los adversarios 
« de la Iglesia. Los católicos mantendrán y mejorarán sus posiciones pro- 
« porcionalmente al valor que pongan en convertir en actos sus con- 
« vicciones íntimas en el dominio: de la vida, TANTO PÚBLICA COMO 
« PRIVADA ». 

En una magnífica instrucción pastoral sobre la obligacién de confe- 


sar públicamente la fe cristiana, el Cardenal Pie refuta la' objeción de 
esa cobardía hoy tan corriente: «Lamentablemente, la esfera en la que 


« estoy situado por fuerza no es una esfera cristiana, observa el ca- 
tólico tímido; colocarme en una postura cristiana sería una singula- 
« ridad y un contraste, incluso a veces sería una provocación al sar- 
« casmo y a la blasfemia. Es necesario plegarse a > exigencias de los 
« tiempos y a las necesidades de las posiciones.. 


ES 


(55) Lettre. aux Semaines sociales, 18 de julio, 1947, 


420 


BAJO EL SIGNO DE LA BESTIA 


Y el Cardenal Pie responde: « Luego, mis muy queridos hermanos, por 
« el hecho de que Jesucristo sea desconocido. por muchos de vuestros 
« contemporáneos, os creéis autorizado a ignorarle; por el hecho de que 
« un viento malo e irreligioso haya pasado sobre la generación actual, 


« relvindicáis el derecho a participar del contagio ». 


« ¡Y bien! Sabedlo: esta infidelidad general que invocáis como una 
« excusa es una circunstancia que agrava más que atenúa vuestra falta. 
« Frente a esta apostasía de la mayoría deberíais declarar con más fuer- 
« za vuestra fe, para ser, así, un ejemplo y una protesta... ¡Y qué, her- 
« mano mío, os envileceríais ante vuestros propios ojos, perderíais el 
« derecho de estimaros si tuvierais la cobardía de no querer reconocer 
« a un amigo en el día de la desgracia; y porque el Dios del cielo y de 
« la tierra, porque el Dios de vuestra alma y de vuestro bautismo se ha 
« hecho impopular, porque os arriesgaríais al compartir con El el dis- 
« favor de una generación envilecida y digna de desprecio, creéis estar 
libres de vuestros deberes para con El! No, no (es la misma ley del 
« orden y de la justicia quien lo exige). Seremos tratados por Jesucristo 
« como le hayamos tratado a El. Si le permanecemos fieles, reinaremos 
« con El; pero si le negamos, El renegará de nosotros »... (56). 


AR 


Por tanto, prudencia. Pero no timidez. Por tanto, prudencia. Pero 
no pusilanimidad. Y no sólo prudencia humana, iluminada por los 
rayos de una cierta sabiduría, pero limitada a las solas enseñanzas de 
la razón; “sino también prudencia cristiana, lo que significa prudencia 
enriquecida, prudencia iluminada por las enseñanzas de la fe, fortale- 
cida por una inalterable confianza en Dios, radiante de una muy sobrena- 
tural y, por ello, muy intrépida caridad. 


Porque la caridad, dicho de otro modo el amor, es el deseo de la 
doctrina, que es el medio, debe ser el principio, debe ser el fin. La preden- 
cia no debe estar, no sabría estar, más que al servicio de este impulso. 


Prudencia verdadera y amor a la Verdad. 
Pero, por primordial que sea, una firme voluntad de tender hacia 


la tesis no lo es todo. 


(56) Oeuvres, t. VIII, págs. .81 y siguientes. 
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Un amor ardiente y verdaderamente instruído, exige prudencia; 


pero en la medida en que esta prudencia esté bien definida por lo que 
es: «recta ratio agibilium », la ciencia de los actos concretos, la virtud 
misma de una acción ordenada, juiciosamente calculada, y, precisamente 
por estos títulos, con más probabilidades de lograr la victoria. La pru- 
dencia no reprime o desvía el impulso del amor, sino que lo hace inge- 
nioso en una ambición de conquista. 


¡Oh! Verdaderamente, no. ignoramos que, por ardiente que sea el 


amor la prudencia aconseja, a veces, tolerar el error para evitar mayo-. 
res males. 


¡Pero qué importa la imposibilidad de avanzar si se ha hecho ya 


todo, si todo ha sido puesto en práctica, si la voluntad, sobre todo, no 
se relaja, si la presión de nuestro querer continúa ejerciéndose hasta el 
momento, escogido por Dios, en que los obstáculos cedan, al fin, bajo 
el peso de un empuje cristiano que ningún reblandecimiento será capaz 
de debilitar! 


Hay que haber llegado al grado de perversión intelectual de ciertos 


católicos-liberales para creer que las dificultades de un combate dis- 
pensan de librarlo. 


Parece que el debate trata no tanto sobre la determinación de las 


reglas de una justa prudencia, como sobre la sinceridad misma de nues- 
tro amor, de nuestra voluntad, de nuestra resolución. Aquellos que han 
sido más acusados de excesos en sus campañas por el triunfo de la 
Tesis católica han recordado esas reglas de justa prudencia con una pre- 
cisión que sus adversarios hubieran envidiado. Por no citar más que 
uno de los más difamados transcribiremos este pasaje del abate E. Bar- 
bier (57): « Es evidente que habría exageración.e imprudencia en recla- 


< 
« 
« 


mar la afirmación integral de los principios directores de la política 
cristiana en toda manifestación de la acción social y política. Un pro- 
grama electoral, una discusión parlamentaria implican necesariamente 
ciertos miramientos y ciertas transacciones. Pero si hay momentos 
de discreción y de silencio, hay también momentos en que se debe 
hablar, porque el silencio completo equivale al abandono; si hay con- 
cesiones que se deben hacer en la práctica, hay también principios 
que es preciso mantener siempre, porque son la fuente del derecho 
que no se pueden dejar prescribir... ». 

« Es suficiente decir—escribe a su vez el P. De la Taille, que no hay 
que buscar en el desdibujamiento de los principios y, todavía menos 
en su alteración, el secreto de ese temperamento que no sabe pedir 
a la Tesis más que aquello que pertenece a la Hipótesis. Si se tienen 


(5D Citado por el abate Roussel. Opus cit., p. 97, en nota. 
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« que hacer sacrificios, éstos no deben recaer sobre los principios, ni, 
« en consecuencia, sobre el ideal futuro, sino solamente sobre el ejer- 
« cicio de un derecho o de una prerrogativa de la que el interés público 
« reclama el abandono temporal... ». « Y estas transacciones prudentes 
« —concluye el abate Roussel—no serán, en suma, más que una manera 
« de hacer triunfar la Tesis misma en un futuro más o menos próximo ». 
Así, vemos de nuevo que todo consiste en la tenacidad de una voluntad 
que, incluso cuando cede, no retrocede más que con la esperanza de 
avanzar mejor un poco más tarde. 

Necesidad, por tanto, de saber estimar en su más justa medida, 
las exigencias tácticas de la situación; porque, si la prudencia puede 


exigir que se retroceda en ciertos casos, prohibe que se retroceda más 


allá de lo que es estrictamente necesario; prohibe, sobre todo, el debi- 
litamiento y que, en el sentido militar de esta fórmula, se pierda el con- 
tacto. 

« Los comunistas adaptan su táctica a cada situación, ha podido 
« proclamar un día Marty... (58), pero no pierden nunca de vista la 
« meta final. ¡He aquí nuestro secreto! ». Verdaderamente, sería muy 
fácil hacer de esta confesión una traducción ortodoxa de la que sacar 
provecho. 

La gran cuestión, pues, en todo este asunto, consiste en ver bien 
cuál es la situación. Dicho de otra manera, necesidad de tener un sen- 
tido agudo de lo real, de no subestimar dificultades o peligros (lo que 
sería presunción y temeridad), pero necesidad de no sobreestimarlos 
tampoco. 

Una vez admitido el deber de avanzar (es decir: el deber de hacer 
todo lo posible por avanzar), se impone la necesidad de ver el obstácu- 
io, de apreciar su naturaleza y su fuerza; pero, ahora y siempre, la ne- 
cesidad no menos imperiosa de no subestimar nuestras propias fuer- 
zas, de.conocer exactamente aquello de lo que disponemos y cuáles son 
nuestros recursos y nuestras probabilidades. 

¿La desgracia, actualmente, no está, en efecto, en que la gran ma- 
yoría de los seglares cristianos no piensan más, no razonan más, no juz- 
gan más, según las normas enseñadas por la Iglesia, sino según el es- 
píritu mismo del « mundo »? 
~ « Ser partícipes del mundo, pero no del error ». El recuerdo de 
este célebre aforismo de Tertuliano será siempre indispensable, en cuan- 
to se trate de precisar la línea de las últimas posibilidades de la si- 
tuación. 


¡Ay! Estas palabras han llegado a ser para nosotros de una aplica- 


(58) En el Congreso nacional del Partido comunista: enero de 1936, 
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ción más delicada. « En los primeros siglos de la Iglesia, en efecto, lee- 
« mos en el P. Grou (59), en que casi todos los cristianos eran santos 
« y el resto delos hombres estaban hundidos en la idolatría, era fácil 
« hacer el discernimiento del mundo y de conocer a aguellos que se 
« podían frecuentar y a aquellos que se debían evitar. El mundo abier- 
« tamente desencadenado entonces contra Jesucristo se distinguía por 
« señales inequívocas. Desde que naciones enteras abrazaron el Evan- 
« gelio y desde que el relajamiento se introdujo entre los cristianos, 
« se ha formado poco a poco, en ellas, un mundo en el que reinan 
= « todos los vicios de la idolatría, un mundo ávido de honores, de pla- 
« ceres, de riquezas; un mundo cuyas máximas combaten directamen- 
« te las máximas de Jesucristo. Pero, como este mundo profesa exte- 
« riormente el cristianismo, el discernimiento se ha hecho más difícil. 
« Las relaciones se han hecho, también, más peligrosas, porque disfra- 
« zan su mala doctrina con más habilidad, porque la siembran con :nás 
« cuidados, porque ponen en juego toda su astucia para conciliarla con 
« la doctrina cristiana y porque, en este designio, debilitan, ablandan todo 
« lo que pueden el santo rigor del Evangelio y, por otra parte, escon- 
« den cuidadosamente todo el veneno de su moral. De ahí un peligro 
« de seducción tanto más grande cuanto que no se percibe y no se está ' 
« en guardia contra él; de ahí, un cierto espíritu de componendas y 
« de acomodamiento por el cual se trata de poner de acuerdo la se- 
« veridad cristiana con las máximas del siglo... ». 

Aunque dirigidas a la' sola dirección de «almas interiores », estas 
líneas son bastante elocuentes para que podamos sacar una lección útil 
a este respecto. 

Este «espíritu de componenda y de acomodamiento » denunciado 
por el P. Grou, esto es, lo que hace más y más difícil un sentido justo 
de la realidad, un exacto sentido de la hipótesis. ¡Esto es lo que nos 
hace pusilánimes! ¡Esto es lo que nos hace suponer insuperables cier- 
tas dificultades, que se podrían vencer la mayor parte de las veces con 
un poco de valor! | 


® 


La verdadera prudencia, ciencia de una acción fecunda S 


Tal es la conclusión a que debemos llegar. 

Hemos recordado, hasta aquí, los imperativos dogmáticos, por así 
decirlo; hemos recordado las exhortaciones, las directrices de la Jerar- 
quía, del Magisterio, así como las del sentido común. Pero además de lo 
dicho... están los hechos; existe la gran fuerza de los hechos para que 


(59) Manuel des Âmes intérieures, pág. 126 (ed. Lecoffre, París). 
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nuestra acción sea efectivamente fecunda; existe este imperativo que 
se deriva de la naturaleza misma de las cosas..., puesto que la Tesis, 
en realidad, no hace más que expresar el orden perfecto. 

Según se expresan algunos, la Tesis es, todo lo más, un mero ideal 
arbitrariamente concebido y, por qué no decirlo, artificial; sistema social 
propuesto por la Iglesia y, por eso mismo, respetable, pero sistema que 
podría ser diferente si la Iglesia lo quisiera. 

¿Serán insuficientes dos siglos de laicismo para que la o 
misma de una decadencia y de unos males a escala mundial aleccionen | 
a nuestros contemporáneos? ¿Qué hemos ganado en el orden de los: ~ 
verdaderos bienes, desde que la Tesis católica ha dejado de servir de 3 
regla a Francia? 

Habría, en la actualidad, mucho que decir. Contentémonos con lo, 
que decía el Cardenal Pie: « ¡Oh Francia! Más de cincuenta años han : 
« pasado desde que el nombre de Dios ha salido, por primera vez, de 
« la Constitución. Yo te conjuro, hoy, a mostrar los frutos de este 
« medio siglo de experiencia... Me pongo a escuchar y oigo un mur- 
« mullo confuso que retumba por todas partes. ¡Oh país mío!, no te 
« juzgo temerariamente, puesto que te juzgo por tus propias palabras: 
« Ex ore tuo te judico ». Ya no existe moralidad, ni justicia; todo se 
« va, todo languidece; todo está por rehacer; la sociedad necesita una 
« reforma general; tal es la confesión que se escapa de todos los rinco- 
« nes del país (60). He aquí, pues, los resultados, he aquí los progresos 
« Obtenidos desde que hemos prescindido de Dios. 


(60) Es verdad que algunos harán notar que tal conjunto de quejas, al haber 
sido constante a la largo de los siglos, no es una prueba digna de tenerse en cuenta 
aquí. Sin embargo, tal objeción no tiene base. Sin duda los moralistas y más aún 
los santos no han dejado en todo tiempo de deplorar el escándalo del mal que allí 
se manifestaba... Pero hay males y males. Diversos Pontífices no han dejado de ha- 
cerlo observar... En los mejores momentos de los siglos cristianos el mal nunca ha 
faltado; pero (diferencia esencial) se puede decir que entonces venía de la debili- 
dad más o menos maliciosa de los hombres. El mal era cometido, generalmente, 
contra los principios admitidos por aquellos que le cometían...; no estaba en las 
instituciones. Por el contrario, el mal está hoy: en los mismos principios, en las 
instituciones. He aquí lo peor. Mons. Pie lo ha subrayado son su habitual elocuencia. 
Contestando a la objeción sobre los vicios y crímenes de las épocas de fe: « Desde: 
« luego—reconocia—, esta sociedad tuvo sus vicios y los hombres aun semibárba- 
« ros que la componían no pudieron transformarse por completo hasta despojarse de 
« su primera naturaleza. Pero lo que se puede afirmar, es que todo lo que hubo 
« de nobles sentimientos y de grandes acciones en esta época (y hubo mucho) fué 
« fruto de las doctrinas y de las Instituciones, por:lo que si el corazón humano per- 
«x maneció débil por sus inclinaciones, la sociedad fué fuerte por su constitución y 
« sus creencias, en una palabra, el vicio no se derivó de la ley y la virtud no fué la. 
« Iinconsecuencia y la excepción ». (T. I, págs. 66-67), Cf. igualmente, el magnífico: 
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« Ya no existe la moralidad pública, ni la justicia, decís. ¿Estos resul- 
tados os extrañan? Era fácil preverlos. ¿No dijo un sabio del paga- 
sociedad sin Dios? ¿No dijo un orador romano que, con el respeto a 
la divinidad, desaparecería también la buena fe, la seguridad del co- 
mercio y la más excelente de todas las virtudes que es la justicia? 
¿No ha declarado el Espíritu Santo, en un lenguaje más enérgico, 
que allí donde reinen los impíos los hombres no podrán esperar más 
que ruinas? « Regnantibus impiis, ruinoe hominum ». 

« Añadís: todo se va, todo languidece. ¿También esto os asombra? 
Hubiera sido fácil preverlo... Porque la legislación que hace profe- 
sión de neutralidad y de abstención en lo que concierne a la existen- 
cia de Dios, ¿sobre qué fundamento podrá establecer su propia auto- 
ridad? ¿Si me permite no reconocer a Dios, no me autoriza a des- 
conocerla a ella misma? No hemos querido, decís, introducir el dogma 
en la ley. Y yo os respondo: si el dogma de la existencia de Dios 
no se encuentra ya en la ley, la razón de la ley no se encuentra en la 
ley, y la ley no es más que una palabra, no es más que una qui- 
mera » (61). 

Estas líneas fueron escritas en 1847. Ha pasado más de un siglo. 


Pero no solamente no ha cambiado el murmullo que resonaba en el 
oído de Mons. Pie, sino que no hace más que amphatse, justificado, 
como lo está, por mil razones nuevas. 


libro del P. Théotime de Saint-Just, tan frecuentemente citado y recomendado por 
nosotros: « Mons. Pie, leemos, estableció así la superioridad moral del pasado sobre 


A 


A 
RRA AAR 


< 
< 
< 


N IN A 


< 


AN 


« 
«K 
<« 
<« 
<< 
< 


N 


el presente . Después de «afirmar « que no se ha dado a ninguna balanza humana 
sino a la sola balanza de Dios, el establecer la proporción exacta entre la morali- 
dad del presente y la del pasado », añade: « Pero lo que concierne a la respec- 
tiva gravedad de tal o cual pecado, poseemos principios ciertos. El mal moral, 
como el mal físico, se discierne y se gradúa según el género y la especie... » Des- 
pués señala, tomada de San Hilario, una diferencia considerable entre la impie- 
dad y el pecado: « Merced a la gracia de Dios no todo pecador es impío, por- 
que todo pecado no es impiedad; por el contrario, el impío no puede dejar de 
ser pecador teniendo en cuenta que la impiedad implica por sí misma el mayor 
pecado. » Mons. Pie se basa sobre la gravedad y la multiplicidad del pecado de 
impiedad para afirmar que la sociedad actual, bajo un cierto “barniz de decencia, 
es, sin embargo, inferior desde el punto de vista moral a la sociedad de la Edad 
Media. ¿No está demasiado claro, dice, que el número de los impíos se ha ex- 
tendido entre nosotros y que ha aumentado prodigiosamente en los tiempos mo- 
dernos? Y, lo que es infinitamente más injurioso para Dios y más pernicioso para 
la tierra, ¿no se ha establecido suficientemente que, bajo muchos aspectos, el 
crimen de impiedad ya no es tan sólo el crimen de los particulares, sino que ha 
llegado a ser el crimen de la sociedad? (T. VIT, págs. 98 a 100; t. X, p. 206-207). » 
(61) Oeuvres sacerdotales, págs. 627, 628, 629. Conférence sur le Symbole, 


Chartres, 1847. 
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Más que nunca se levanta por todas partes el sordo lamento; todo 
se va, todo languidece, todo está por rehacer, la sociedad necesita una 
reforma general. La nueva era, que ciertos profetas nos habían anuncia- 
do como la que habría de ser la de la Paz, la de la Fraternidad, la de 
la Libertad, aparece, por el contrario, como la de las guerras cada vez 
más totales, cada vez más atroces; la era de un odio entre clases, de 
un odio entre pueblos, hasta entonces desconocidos por el género hu- 
mano; la era, en fin, de un universo convertido en un campo de concen- 
tración. Lo peor está fríamente previsto, para el futuro, por aquellos 
mismos que son los menos pesimistas, y es un hecho que este peor cons- 
tituye ya la suerte de una parte gigantesca del mundo mientras que la 
atra parte, a pesar de lo que diga o parezca hacer, prepara, también para 
ella, el advenimiento de lo peor, como consecuencia de sus errores. 


Esto es lo que aclara singularmente, lo que es preciso pensar de 
determinado uso de la distinción Tesis-Hipótesis. Después del artículo 
del P. Curci, en el número de la « Civilta Cattolica » del 17 de octubre 
de 1863, los acontecimientos han respondido a su manera, a esta cate- 
goría de católicos que juzgaron y que juzgan todavía inoportuno toda 
apelación a la Tesis para mejor acomodarse a la Hipótesis. Qué malicia 
la de aquellos que estimaron que se podría, a fuerza de sutiles « distin- 
gos », llegar a cierto punto de equilibrio, en el que los principios cris- 
tianos y los principios revolucionarios se amalgamarían. Es una verda- 
dera lástima que los hechos no hayan evolucionado según la misma dia- 
léctica. Si hubo, según Montalembert, un «elocuente escamoteo » del 
« Syllabus », es doloroso que este escamoteo no haya tenido lugar más 
que en el terreno de la elocuencia. Por lo que se refiere a la naturaleza 
de las cosas y a las sanciones de la historia, es, por desgracia, demasiado 
evidente que se han producido según las directrices de Pío IX y que el 
desconocimiento de sus lecciones nos ha hecho merecer los castigos que 
él mismo preveía para estos casos. 


¿Cuándo nos decidiremos a reconocer que el orden de la Tesis es 
el orden de la salvación sancionado por los hechos mismos y que la 
Hipótesis es fórmula de muerte desde el momento en que se interpre- 
ta en el sentido de este abandono que hemos conocido y que seguimos 
conociendo? 


Si no queréis la Tesis, y queréis vivir no obstante, cambiad enton-' 
ces la naturaleza de las cosas, pues es evidente que esta naturaleza : 


de las cosas se encuentra estrechamente ligada a la Tesis y se ven-. 


ga despiadadamente del desprecio en que la tenemos. 


Y por ello, nada nos parece « anticuado » en estas palabras de García 
Moreno: «Ciertos católicos—decía—no quieren comprender que si el 
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« Syllabus » se considera letra muerta, las sociedades habrán acabado, 
« y que si el Papa nos vuelve a poner ante los ojos los verdaderos prin- 
« cipios sociales, es que el mundo los necesita para no morir » (62). 


(62) Cf. Vie de García Moreno, del P. Berthe, pág. 145. (Tequi édit. París, 1926). 
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TERCERA PARTE 


NUESTRAS RAZONES DE CREER 
EN EL | 

TRIUNFO DEL REINADO SOCIAL 

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


« No temas nada; reinaré a pesar de mis enemigos 
y de todos aquellos que se quieran oponer ». 


NUESTRO SEÑOR 
a Santa Margarita-María 


« Los católicos de Francia no tienen derecho a 
tener miedo de perder ». 
| PÍO XII 
al Marqués A. de Baudry d'Asson, 
diputado por la Vendée — 
(audiencia de julio 1947). 


« ¿Cuál será el resultado de este combate a Dios librado por dé- 
biles mortales? Ningún espíritu sensato puede ponerlo en duda. Cier- 
tamente, al hombre que quiere abusar de su libertad le es posible violar 
los derechos y la autoridad suprema del Creador. Pero el Creador siem- 
pre queda victorioso. Y no está todo dicho; la ruina se cierne cada vez 
más sobre el hombre, precisamente cuando se alza más audaz con la 
esperanza del triunfo. 


« Es de lo que el mismo Dios nos advirtió en las Sagradas Escritu- 
ras: « El cierra los ojos—dicen—ante los pecados de los hombres », como . 
olvidado de su poder y de su majestad; pero poco después de este apa- 
rente retroceso « despertándose como un hombre al que la embriaguez 
hubiera hecho crecer la fuerza, destroza la cabeza de sus enemigos », 
para que todos sepan que «el Rey de toda la tierra es Dios y para que 
los pueblos comprendan que no son más que hombres ». 


« Todo esto, venerables hermanos, lo sostenemos con una fe cierta y 
lo esperamos » (1). | 


| « ¡Vinces! Tal es la promesa de Dios a la sociedad públicamente cons- 
|; tituíida como cristiana, al mismo tiempo que la da su bandera: « Con 
© este signo vencerás ». Vencerás cuando levantes sobre tu cabeza este sig- 
: no victorioso. No ha estipulado el número de hombres que deben se- 
guirlo. Ha Ha prometido. la victoria al estandarte y no a los batallones. 

« Dios ha mantenido su promesa. La mantendrá hasta la abolición del 
género humano, transformado por la victoria suprema y definitiva de la 
Cruz » (2). 


a o e 


(1) San Pío X. Encíclica E supremi apostolatus, 4 de octubre, 1903. 
(2) Louis Veuillot. 
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«O crux ave, spes unica»* 


« In hoc signo vinces » (1). 


« Os traigo—sabedlo bien—el mejor socorro que 
jamás recibió un caballero o una Ciudad: es el 
socorro del Rey del Cielo ». 


Santa JUANA DE ARCO llegando a Orleáns 
el 28 de abril de 1429. 


« Juana—1nterrumpió Guillermo Aymeri—, decís 
que Dios quiere liberar al pueblo de Francia de sus 
calamidades; pero, si lo quiere, no le es necesario 
el poner en movimiento los hombres de armas. 


« En nombre de Dios—replicó Juana—, los hom- 
bres de armas batallarán y Dios dará la victoria ». 


Santa JUANA DE ARCO en Poitiers, _—-- ` 


LA VERDADERA ESPERANZA ES EFICAZ 


Una vez llegados a este punto, conviene examinar lo que se podría 
llamar nuestra « moral ». Pues si, en la primera parte de esta obra, 
hemos indicado el objetivo, la suprema cúspide de la alta montaña, en 


(*) ¡Salve, oh Cruz, única esperanza nuestra! (Himno Vexila regis, des Venancio 
Fortunato (t 609), liturgia de Viernes Santo.) 
(1) Con este signo vencerás (divisa escrita sobre el lábaro de Constantino). 
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la segunda, hemos estudiado los obstáculos que nos esperan y las 
fuerzas que se dedicarán a impedirnos la ascensión. 


Dicho de otro modo, si, en la primera parte, la descripción de la 
tesis del reinado social de Nuestro Señor ha podido suscitar nuestro 
entusiasmo, este entusiasmo corre el riesgo de encontrarse mal parado 
al término de los estudios que acabamos de leer sobre la Revolución, 

sus estragos y el temible aspecto de sus ejércitos. 


¿Para qué nos serviría conocer la necesidad de tender hacia un 
fin presentado, inmediatamente después, como inaccesible? Tal será la 
objeción. l 

¡Si es siempre grande la distancia que separa el deseo de su rea- - 
lización, más grande será la distancia que separa las perspectivas ideales 
ofrecidas por la enseñanza cristiana, y las posibilidades de realización 
presentadas por los acontecimientos! 

i Grave dificultad ! 

Cuánta gente está persuadida de la verdad y de la sabiduría que 


encierra la doctrina social y política del cristianismo, pero cree im- 
posible su aplicación y, por ello, la califican de inoportuna y utópica. 


Amigos míos, nos han dicho con frecuencia, me habéis convenci- 
do especulativamente. Pero, en verdad, ¿creéis que este remedio que 
proponéis—remedio universal—pueda ser, algún día, aceptado prácti- 
camente y, por tanto, prácticamente eficaz? ¿No os encontráis en plena 
utopía? ¿No sería mejor olvidar un ideal que no hace más que agravar 
nuestro mal, ya que se considera irrealizable? 


Esta es la forma más habitual entre los mejores. 


¡La inteligencia ha conocido la verdad y la reconoce como tal! Es 
la voluntad la que falla. 


Probablemente hay fe. Falta esperanza. 


Porque hace falta tener una esperanza singular para emprender la 
reforma de una sociedad penetrada por el virus revolucionario. 


En efecto, no basta decir, en un arrebato de piedad, que la salvación 
está en el catolicismo, porque todos los demás motivos de esperanza 
se han desvanecido. Aunque este razonamiento pueda ser legítimo, 
corre el riesgo de ser insuficiente, pues es una manera de no esperar 
más que en Dios, lo cual es una forma muy sutil de desesperanza, dado 
que esta pretendida esperanza sobrenatural permanece pasiva, perezosa, 
estéril y desolada. 


No basta, tampoco, proclamar que «no es necesario esperar para 
« emprender, ni tener éxito para perseverar ». Por admirable que sea 
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el ardor, semejante fórmula no tiene tanto fundamento como se cree. 


No está libre de pecado el subestimar la virtud de la esperanza. El 
catolicismo jamás ha hablado así. 


Fundamental en el orden sobrenatural, por ser una de las virtudes 
teologales, la esperanza no es menos fundamental en el plano del traba- 
'jo humano. Una observación rigurosa de las cosas demuestra que sólo 
los locos de atar actúan sin esperar verdaderamente nada, ni siquiera 
una satisfacción estética o moral, ni siquiera la realización de un capricho. 


No encontramos en esa posición ni siquiera una especie de euforia 
y de satisfacción íntima. 


En efecto, no se acude en el mismo estado de ánimo a un combate 
sin esperanza que a un combate que se espera ganar. Nuestra acción, 
para ser eficaz, tiene que estar regulada por la prudencia; pero la pru- 
dencia verdadera es difícil (digamos, al menos, gravemente falseada) si 
se está desesperado. 


Necesidad, por consecuencia, de desarrollar las razones de nuestra 
esperanza. Nace, en efecto, del más claro conocimiento de aquello que la 
funda. Así, en el plano sobrenatural, tiene su raíz en la fe...; y, en el 
plano natural, en el conocimiento de los recursos que se nos ofrecen 
en la persecución de lo que es objeto de ella. 


De aquí nuestro deber de alimentarla sin cesar, no solamente por 
un conocimiento siempre más profundo de la verdad dogmática, sino 
también por una comprensión exacta de las circunstancias, de las oca- 
siones que se presentan, de las oportunidades que hay que saber apro- 
vechar. | 


La verdadera esperanza no tiene nada en común con el optimismo 
inconsistente por el cual tantos mundanos pretenden, hoy, hacerse po- 
pulares. 


Por el contrario, la auténtica esperanza sabe muy bien aliarse, cuan- 
do la necesidad lo exige, al pesimismo de los diagnósticos desilusiona- 
dores, Pues, como ha observado muy bien E.-M. de Vogüe, « hay dos. 
« Clases de pesimismo: uno, hastío infecundo, se repliega sobre su 
« pena inactiva; el otro, saludable fermento, se dedica a reformar un 
« mundo del que le disgustan demasiadas cosas »- ¿Es necesario ha- 
- cer observar que este último es el que se encuentra en la severidad del 
juicio de tantos santos sobre su época? ¿No es este pesimismo el tram- 
polín necesario para todo esfuerzo generoso hacia el progreso individual 
o colectivo? Nuestro perfeccionamiento personal ¿no es tributario del 
pesimismo previo a una humildad que es, ante todo, la consciencia de 
nuestra íntima miseria? Por otra parte, ¿qué fuerza podría empujar a 
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la acción a aquel que considera que estamos en el mejor de los mun- 
dos? Pangloss ¿ha sido alguna vez un héroe cristiano? 

La verdadera esperanza no consiste, pues, en una excitación artifi- 
cial más o menos hábil, de sí mismo o de los demás. Para que sea ver- 
dadera, plena y firmemente «esperanza », debe sér fundada, razona- 
da, juiciosamente crítica y sobrenaturalmente exigente y severa. Funda- 
da, bien entendido y ante todo, en motivos sobrenaturales, pero tam- 
bién en aquello que, en el orden natural, pueda sostenerla y prolon- 
garla... 


ARGUMENTOS SOBRENATURALES DE NUESTRA ESPERANZA 


Ya lo hemos dicho: los argumentos de nuestra esperanza pueden 
ser de dos clases: sobrenaturales y naturales. 

Veamos primero los argumentos sobrenaturales. 

Deben ser los primeros, porque son absolutos por naturaleza..., per- 
manentes. | 

Sean los que fueren los desastres que hayamos soportado o que so- 
portemos, nuestra esperanza sobrenatural permanece y debe permanecer 
estable, serena, porque está directamente fundada sobre nuestra fe y, por 
ello, muy por encima del vaivén de los acontecimientos. ` 

En último extremo y en el caso—imposible, es verdad (2)—de una 
desesperación fundada en el solo plano natural, estos justos motivos de 
esperanza sobrenatural deben bastar para preservarnos de todo abati- 
miento serio. 

¡Sí! Estos son los motivos primeros, fundamentales, porque son los 
más agradables a Dios por la confianza misma que le testimonian. Son 
también los más específicamente cristianos... y los más fuertes, porque 
están directamente basados en la fuerza de Dios, basados en esa fuerza 
del pequeño grano de fe que mueve las montañas, basados en la fuerza de 
esa pequeña cantidad de levadura que basta para levantar toda la 
- masa. 

Triunfo de la fe, y por ella de la esperanza sobrenatural, contra 
aquello que el mundo ha designado siempre como imposible y desca- 
bellado. 


(2) Creamos a un incrédulo, al propio Maurras, que, desde el solo punto de 
vista natural, no temía escribir que « toda desesperación en política es una absoluta 
« necedad ». 
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« En la búsqueda de métodos nuevos—escribe el cardenal Ottavia- 
« ni (3), bajo pretexto de dirigirse a hombres ansiosos solamente de 
« una prosperidad terrestre, los reformadores del apostolado hablan 
« mucho más, hoy día, del pan material que del pan celestial, y dema- 
« slado poco de Cristo y de su Cruz; ya no se acuerdan de que la Cruz 
« de Cristo, cuando fué predicada, se consideró un escándalo y una lo- 
« cura; y, sin embargos fué predicada y alcanzó la victoria ». 


Pero no vayamos a creer que esta esperanza sobrenatural pueda 
estar normalmente fundada sobre un conocimiento preciso de los pasos 
por los cuales se manifestará también esta victoria de la Cruz. 


La esperanza sobrenatural es hija'de la fe; pero, precisamente, esta 
fe nos dice que los caminos del Señor son impenetrables y que Sus 
caminos no son nuestros caminos. 


Dios permanece y permanecerá siempre perfectamente dueño de Sus 
actos y libre en Sus decisiones. Ninguna inteligencia humana penetrará 
jamas el misterio de Sus designios. Ninguna oración—aunque sea la de 
un santo—podrá ser considerada con derecho a forzar necesariamente 
la voluntad divina. 


No nos hallamos aquí en un terreno en el que pueda ser observado 
un «determinismo » comparable al de aquellos que, en el plano ma- 
terial, permiten saber cuándo y cómo se producirá el efecto desde el 
momento en que han visto producirse la causa. La acción divina es 
más secreta y misteriosa. 


Pero si, fuera del caso de las profecías verdaderamente precisas (lo 
cual es muy raro), no podemos saber nada del día, la hora y la forma 
que escogerá la voluntad de Dios, conocemos o podemos conocer, al 
menos a grandes rasgos, aquello que no puede dejar de estar en el 
significado del plan divino. Es en este sentido y a tal título como puede y 
debe mantenerse en nuestros corazones una esperanza muy clara y muy 
exacta en sus argumentos. 


Dicho de otra manera: si en el orden de los « cómos » ignoramos 
e ignoraremos siempre los designios de la eterna Sabiduría, por el con- 
trario, nuestra fe puede informarnos sobre los grandes fines y las su- 
premas ambiciones de Dios acerca del género humano. 


(3) A los canónigos regulares de la Inmaculada Concepción (12 de febrero, 1954). 
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Desde ese momento, si rezamos y obramos en el sentido de esta . 
voluntad divina sobrenaturalmente revelada, no habrá en el mundo es- 
fuerzo alguno animado por esperanza más firme. 


« Dios reinará a pesar de Sus enemigos ». ¿Cuándo? ¿Cómo? .¿Según 
qué proceso histórico-político se extenderá este reino? No sabemos nada. 
Pero de lo que podemos estar seguros es de que El reinará y que, por 
tanto, todas las oraciones que elevemos al Cielo, todo lo que llevemos 
a cabo para ello, según las más precisas directrices del Romano Pontí- 
fice..., pueden y deben ser el objeto de una invencible esperanza. 


Ninguna huella de presunción en tanto sepamos mantenernos en la 
ascésis de este espíritu. Porque—hay que confesarlo—corremos el peli- 
gro de que en los asuntos temporales sea grande la tentación de colo- 
rear con argumentos supuestamente sobrenaturales, las ambiciones ex- 
trañas por completo al progreso del reino de Dios. 


Así, en el plano de lo personal, sería vano el creer, por ejemplo, 
que necesariamente Dios debe acoger las súplicas que le dirigiéramos 
para ganar el gordo de la lotería. Para casos como este no se ha hecho 
ninguna promesa divina y, por el contrario, sabemos que se dijo a Ber- 
nardetta que no se le aseguraba ser feliz en este mundo. 


Lo mismo ocurre en la escala de las preocupaciones seul y na- 
cionales que son el objeto de esta obra.. 


Sería presuntuoso pensar que la ayuda divina debe sostener necesa- 
riamente nuestras ambiciones políticas o nuestras miras de imperia- 
lismo exclusivamente temporales bajo pretexto de que un celo menos 
religioso que patriótico puede empujarnos a: recurrir a Dios, pero a la 
manera de aquel hombre del que el Evangelio nos dice que, habiendo 
ido a buscar al Señor para una cuestión de una herencia, fué tratado 


con dureza. 


Dios se burla de nuestras ambiciones en tanto son exclusivamente 
temporales, sean individuales o nacionales. Entonces ¿qué argumentos 
de esperanza sobrenatural podrían ser invocados para alimentar la es- 
peranza de tan terrenales pretensiones? 


Sin embargo, que un San Luis, agonizando ante Túnez elevara in- 
cansablemente a la Misericordia Divina la emocionante súplica: « Se- 
« ñor, tened piedad de mi pueblo y santificadlo », he aquí lo que lo 
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cambia todo, y lo coloca en un punto que Dios no puede despreciar; 
he aquí lo que conmueve Su corazón; he aquí lo que no puede ser 
olvidado un solo instante, para el fortalecimiento de la más santa espe- 
ranza. E 

¿Qué es lo que la Francia laica, la Francia de la Revolución, la; 
Francia que ha expulsado a Dios de todos lados y que ha comunicado : 
al mundo su ideal de secularización universal, puede esperar sobrena- : 
turalmente? Y: nosotros mismos, ¿qué podemos esperar como cristia- 
nos para semejante Francia, sino que desaparezca, para que así deje.. 
sù sitio a la única Francia verdadera, a la Hija primogénita de la Iglesia? `` 

No nos engañemos a nosotros mismos, creyendo que Dios será 
víctima de la mentira. « Cuando el cristianismo de un país—decía 
« el Cardenal Pie (4)—se reduce a las proporciones de la vida domés- 
« tica, cuando el cristianismo deja de ser el alma de la vida pública, 
« del poder público, de las instituciones públicas, entonces Jesucristo 
« trata a este país como este país le ha tratado a El. Continúa otor- - 
« gando. su gracia y sus favores a los individuos que le sirven, pero 
« abandona las instituciones, los poderes, que no le sirven; y las ins- 
« tituciones, los poderes, los reyes, las razas, se vuelven movedizos 
« como la arena del desierto, caducos como esas hojas de otoño que se ' 
« lleva cada soplo de viento ». 

Ninguna esperanza sobrenatural para aquellos pueblos y aquellas 
sociedades que están, como se ha dicho, « en estado de pecado mortal », 
y que, muy lejos de arrepentirse, son muy felices cuando ven legitimar 
su actitud, pretendiéndola « vitalmente cristiana ». Esta es la locu- 
ra de aquellos que rezan para que Dios se resigne a ponerse de parte ' 
de la apostasía de las naciones y continúe bendiciéndolas en su pe- 
cado. « Dios—decía, en efecto, Bossuet—se ríe de las oraciones que 
« para apartar las desgracias públicas le hacen los hombres, si no se 
« oponen a lo que se realiza para provocarlas ». | 

Dios, porque es Dios—entiéndase: porque es principio y fin del uni- 
verso—, no puede querer nada que no conduzca a Su gloria. Así, pues, 
no puede más que despreciar y abandonar a ellas mismas—esto es, a 
la confusión y a la esterilidad de la nada—, a todas aquellas ambicio- 
nes nuestras que no están ordenadas a esa sola cosa que El quiere y 
que no puede dejar de querer: Su mayor gloria por la glorificación de 
Su hijo y la salvación de las almas. 

Sobre esto y sólo sobre esto puede fundarse la esperanza sobrena- 
tural. Está permitida a quien se orienta hacia este fin. No tendría sen- 


(4) Opus cit., t. X, págs. 259-260. 
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tido el creer que aquellos que se desvían pueden esperar socorros y 
bendiciones de Aquel que no puede querer nada sino con este fin, que 
no ha querido crear nada si no ha sido para este fin, y por El que 
nada existe más que con este fin. 

Se comprende, por tanto, lo que puede mpiga una tal enseñanza 
en el plano de nuestros deberes cívicos. 

Para la nación que no desee grandeza y prosperidad más que por 
deseo de vanagloria, ambición temporal, frenesí de poder, no hay espe- 
ranza sobrenatural. Pero para aquellos que han comprendido todo lo 
que puede hacer, para la mayor gloria de Dios y la salvación más 
fácil de un número mayor de almas, el clima social de instituciones 
cristianas, tanto como la virtud de una nación verdaderamente apos- 
tólica; para aquellos que han comprendido esto y que están decididos 
a promoverlo por medio de sus oraciones y de la santa prudencia de 
una acción enérgicamente resuelta que se siga. hasta la muerte, es im- 
posible creer que la firme voluntad de estos valientes no pueda invo- 
car al mismo tiempo los más bellos argumentos de la esperanza más 


sobrenatural. 
8 


Estos postulados de la fe más elemental pueden completarse por 
aquello que, se nos perdonará llamar, un cierto sentido de la psicolo- 
gía divina. 

¡Ciertamente! Toda excesiva precisión sería indiscreta. Los santos, 
sin embargo, no han dejado de observar cuánto le place a Dios esperar 
que las cosas estén en la peor situación para intervenir y hacer así que 
Su poder brille mejor dando la victoria a la verdad y al bien. 

En último extremo, no pudiendo aceptar Dios el estar universal- 
mente vencido—al menos en el terreno social —puede decirse que nun- 
ca está más lejos de manifestar. Su fuerza que cuando las cosas parecen 
haber llegado a ese extremo. Así es como, incluso, en el exceso de 
desgracia a que puede ser reducido el orden cristiano, es posible en- 
contrar motivos de un redoblamiento de esperanza. 

En fin, hace falta saber que Dios tiene interés en que ciertas lec- 
ciones sean comprendidas; y resulta normal, en consecuencia, que estas 
lecciones se desarrollen hasta el final. 

Así, después de ciertos grandes crímenes— ¿quién negará que la Re- 
volución no sea uno de ellos?—, Dios quiere que las naciones, incluso 
la Humanidad entera, puedan experimentar hasta en su carne la insen- 
satez de las indignantes miserias que son los frutos normales de nuestra 
apostasía. 
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¡Sí! Para que el mundo adquiera una conciencia más práctica de la 
necesidad del « Ser Necesario » hace falta que la experiencia se realice 
hasta el final; lo que demostrará, sin equívoco posible, que « si el Señor 
« no construye la casa, trabajan en vano los que pretenden edificarla », 
y que « si el Señor no guarda la Ciudad es inútil que velen los centinelas ». 


Exigencias de la gloria divina y saludables lecciones magistralmente 
proclamadas por Blanc de Saint-Bonnet (5): | 


« Se ha visto el mal en el pensamiento; se ha visto el mal en all 


A 


leyes; ¡lo veréis en hechos! Con frecuencia repetís de una manera 
« literaria, como en la antigúedad, que no ha habido nunca sociedad sin * 
« religión. Os convenceréis por los hechos... 


« Hemos perdido el temor de Dios; sera preciso que tengamos te- 
« mor del pillaje... 


« Era bien palmario que la razón había dejado de estar de suficien- 
« temente desarrollada, en Francia, para conocer la verdad sublime y 
« absoluta del cristianismo. Cuando los hechos demuestren su nece- 
« sidad, se estará forzado a aceptar la verdad práctica. Entre tanto, 
« vosotros, políticos, recorreréis sin la debida seguridad todos los pe- 
« ligros...; la religión os será demostrada por el absurdo. Ya no se 
« oirá más la doctrina que se ha desconocido, ya no clamará más la 
« conciencia que no se ha querido escuchar. Los hechos hablarán con 
« elocuencia. La verdad abandonará a las más excelsas palabras para 
« entrar en el pan que comemos... ¡La luz será de fuego! Los hombres 
« se verán entre la verdad y la muerte... ¿Tendrán ánimos para escoger? » 


Se comprende que estas lecciones divinas, para hacerse evidentes, 
exijan ciertos plazos, durante los cuales toda esperanza de un renaci- 
miento social cristiano se exponga a ser temporalmente decepcionada. 
El previsto vencimiento de estos plazos, puede someter a la prueba de 
una sobrenatural resignación, una esperanza no menos fundada sobre- 
naturalmente. 


Pero, cuando parece llegada la hora de las últimas consecuencias, 
entonces, es cuando a la pregunta: « Centinela, ¿en qué momento de 
« la noche estamos? », se puede responder: —A pesar de que las ti- 
nieblas son tan densas y que el alba aún no apunta, la arena caída en 
el reloj, el curso de las estrellas, todo indica que el amanecer está muy 
próximo. 


(5) La Restauration Française. 
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FUERZA DE LOS POCOS 


Ciertamente, para admitir lo que precede hace falta tener fe. 
Sin ella, ninguna esperanza..., ninguna fuerza tampoco. 


« No os atrevéis ya a nada y se atreven a todo contra vosotros », 
hacía decir a uno de sus personajes J. de Maistre. 


No nos atrevemos ya a nada porque ni siquiera creemos, muy a 
menudo, que la Realeza Social de nuestro Señor sea deseable. Nuestro 
ideal es la neutralidad, la comodidad de un inter-confesionalismo sin 
complicaciones en el que los fieles de las más diversas religiones convi- 
virían satisfechos en vecindad. ¡He aquí lo que muchos de entre nosotros 
pretenden incluso llamar « caridad »! 


Ya no nos atrevemos a nada porque, no sabiendo ya mirarlo todo a la 
única luz de la fe, no podemos tener conciencia de la fuerza que ésta' 
descubre, fuerza que no es otra que la misma de Dios. 


¡Así, todo nos inquieta: nuestra indigencia personal, nuestra po- 
breza, nuestro corto número! 


¡Ay si tuviéramos la fe de Santa Juana de Arco! No tardaríamos en 
repetir como ella las palabras de Ezequias: « Muchos más están con 
« nosotros que con el enemigo » (6). 


¿Puede concebirse que la historia no haya enseñado todavía a los 
católicos cuánto se complace Dios en confiar el éxito de su causa a 
minúsculos batallones? El mismo diablo lo sabe perfectamente, tanto. 
que le decía rabiosamente al cura de Ars: «Si hubiera tres como tú 
« sobre la tierra, mi reino sería destruído. me has arrebatado más de 
« 80.000 almas. » 


Si una experiencia bastante exacta de nuestra miseria puede prohi- 
birnos el orgullo de esperar batir tales « récords », por lo menos pode- 
mos hacer nuestras estas líneas del P. de la Gorce: « No digáis jamás: 
« —Somos las minorías. Acordaos de. aquella frase del Evangelio pro- 
« nunciada por Jesús: « Porque donde están dos o tres congregados 
« en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos » Ved cómo no ha 
« hablado de mayoría. Si sois dos o tres, no os contéis; comenzad con 
« audacia. 


(6) «Fácil cosa es entregar una muchedumbre en manos de pocos, que para 
« el Dios del cielo no hay diferencia entre salvar con muchos o con pocos ». (1.2 Ma- 
cabeos, II, 18.) 
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« No se puede uno imaginar de lo que es capaz, para el bien o para 
« el mal, un pequeño puñado de hombres, a condición de que tengan 
« unión, perseverancia, valentía. He visto una comarca transformada 
« casi súbitamente del mal al bien por la acción no de tres hombres, 
« ni de dos hombres, sino de uno solo, que sabía querer y sobre todo 
« sabía atreverse. 


« No digáis jamás: —No hay nada que hacer. Este es el lenguaje 
« de los egoístas o, en todo caso, de los débiles. Es el lenguaje de aque- 
« llos que nunca ven la hora cercana. 


« No digáis jamás: —Seremos vencidos. En primer lugar, ¿quién 
« sabe? Las oportunidades son tan numerosas como imprevistas. Entre 
« la fe que mueve las montañas y la caridad que subsistirá cuando todo 
« haya perecido, existe la esperanza, magníficamente encuadrada por 
« sus dos hermanas divinas. Practicad esta hermosa virtud de la espe- 
« ranza; que sea como un viático que sostenga vuestro valor y os incite 
« a la acción. 


« Cuando se combate por Dios, por Su Iglesia y Su país, se está 
« seguro de vencer. Amad vuestra causa lo bastante para que la alegría 
« de servirla sea, si es preciso, para vosotros una recompensa sufi- 
« ciente. » 


LOS ARGUMENTOS NATURALES DE NUESTRA ESPERANZA 


¡Ah! si los buenos quisieran..., ya no sólo podrían invocar los ar- 
gumentos sobrenaturales, sino incluso aquellos de una esperanza natural. 


La gracia no destruye la naturaleza. Es perfectamente católico bus- 
car, por consiguiente, que nuestra esperanza sobrenatural se apoye rec- 
tamente en las más humildes razones..., razones que, a nuestros ojos de 
cristianos, no pertenecen menos al inmenso aparato del que se sirve 
la Providencia para gobernar el mundo. 


Tanto en el plano de la naturaleza como en el de la gracia no cabe 
ninguna clase de optimismo a priori ni de optimismo sistemático. La 
auténtica esperanza, incluso la natural, no se funda jamás sobre la 
imprudencia de ceguedades pretendidamente generosas. El mismo rigor 
es tan indispensable aquí como lo era, según dijimos, al protegernos 
del impulso muy poco teológico de los misticismos inconsistentes. 
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De ahí proviene el arsenal —¡muy humilde, es cierto! —de argumen- 
tos simplemente humanos, pero que pueden hacer mucho bien a hombres 
de tan poca fe como nosotros. 


Así, por ejemplo, este punto de vista de mero buen sentido expuesto 
benévolamente por Veuillot: «Si la multitud de adversarios, incluso de 
« adversarios de buena fe, pudiera aplastar la verdad, haria mucho 
« tiempo que lo hubieran conseguido. » 


¡Qué gran verdad y qué fácil resulta reconocer la mano de Dios 
en esta impotencia de los malos incluso cuando triunfan! 


¿Qué es lo que le ha faltado a la Revolución?, hacía observar al efecto 
el P. Ayrolles. ¿Y qué le falta todavía? ¡Aparentemente nada! Ha te- 
nido tiempo. Ha tenido el talento, el prestigio en las letras y en las 
artes. Son incontables los hombres de valía que se han uncido a su 
carro. Ha contado con abnegaciones. Muchos la han servido con celo y 
sinceridad. Ha dispuesto, prácticamente, de todos los medios humanos. 
Ha podido apoderarse de todo y de todo se ha apoderado: el poder y 
las escuelas, la prensa y las instituciones. El mundo es suyo... Triunfa... 
Y sin embargo, este triunfo no es, en cierto sentido, una victoria. No ha 
acabado con ese enemigo del que anuncia desde hace dos siglos la des- 
aparición inminente. La Iglesia está siempre ahí, atenazada, desde luego, 
por las persecuciones, roja por la sangre de millones de mártires, escar- 
necida, enlodada, y sin embargo, siempre inmaculada, radiante y con- 
quistadora: ¡UNA, SANTA, CATÓLICA, APOSTÓLICA' y... ROMANA! 


¡Sí! Si verdaderamente pensamos en el solo plano natural, según el 
adagio popular, que «mientras: hay vida hay esperanza », nada nos 
podría exaltar más que esta perennidad evidente de la vida de la Iglesia. 


Y, en cuanto al número, Veuillot decía aún: « Para obtener la vic- 
« toria no necesita la verdad más que un pequeño número de corazones 
« firmes que no renieguen de ella y que sepan confesarla cuando la oca- 
« sión se presente. » | 


« Atreveos—decía Saint-Just (7)—; esta palabra confirma toda la 
« política de nuestra Revolución. » En cuanto a Danton, conocemos su 
frase sobre la audacia, « todavía » y « siempre » necesaria. ¡Y los que 
así hablan son los revolucionarios! ¿Cómo puede ser, pues, que nosotros 
seamos perpetuamente timoratos cuando el enemigo, en el solo plano ' 
natural, nos ofrece tal ejemplo? ! A 


(7) A la Convención (8 de ventoso, año 11). 
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Con demasiada frecuencia nuestra fe es débil. Pero ¿no hay también 
como un debilitamiento de virtudes mucho más elementales? Y conside- 
remos además esta reflexión del P. de Faucault al general Laperrine (8): 
« Había creído, al empezar mi vida religiosa, que tendría que aconsejar, 
« sobre todo, dulzura y humildad; con el tiempo veo que lo que falta 
« la mayor parte de las veces es dignidad y gallardía ». 


UNA ESPERANZA FIRME Y SIN ILUSIÓN 


Es verdad que nos han contestado: —Habláis a vuestro gusto, pero 
parecéis olvidar que muchos ya han tenido esa audacia de atacar a la 
Revolución, que la han combatido valientemente y que nunca han llega- 
do a la victoria. ¿Cómo 'asombrarse de que, después del esfuerzo in- 
fructuoso de sus predecesores, los mejores de hoy estén desalentados? 

En realidad, tal razonamiento es menos serio de lo que se piensa. 
¡Como si no hubieran sido siempre necesarias varias olas de asaltantes 
para tomar una posición sólidamente fortificada! Perogrullo hubiera 
dicho—muy bien, por cierto—que es SE la última la e consigue . 
la victoria. 

No constituye un insulto a la memoria de nuestros mayores el pre- 
tender sacar una lección de sus fracasos. 

« Desde hace un siglo—escribía el P. Ramiére—se han producido, 
« después de cada crisis, diversas reacciones de esas que parecía que 
« iban a salvar a la sociedad. Todas han fracasado, porque los elemen- 
« tos no habían sido preparados suficientemente durante la crisis. En 
el plano de las ideas, como en el de los medios utilizados, han que- 
« rido contentarse con fórmulas incompletas. Han creído vencer sin 
« esfuerzo gracias a algunas habilidades. Ahora bien, Dios no ha querido 
« una victoria obtenida por semejantes compromisos. 

« La verdad—prosigue el P. Ramiére—no había sido defendida con 
« suficiente valor y confianza; los principios no habían sido suficiente- 
« mente aclarados; los errcres no habían sido suficientemente des- 
« enmascarados; las almas no habían sido suficientemente armadas de 
« un odio robusto contra el mal, y de un amor al bien suficientemente 
« enérgico. » 

Las tácticas y las técnicas, en fin, no habían sido suficientemente 
estudiadas. 


< 


A A 


(8) Carta de 6 de diciembre 1915. 
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Volveremos a insistir sobre esto ampliamente un poco más adelante. 

Basta hacer observar de momento que el examen de estas deficien- 
cias pasadas, lejos de desanimarnos, debe animarnos, por el contrario, 
a una esperanza más firme. 

Lo que sería desolador es que habiendo realizado ok lo que había 
que hacer, no se alcanzara el fin, a pesar de todo. Pero cuando se sabe 
cuáles han sido las faltas que han impedido la victoria, ¿no basta el 
estar resuelto a evitarlas, de ahora en adelante, para que la esperanza 
renazca al momento? 

Demóstenes no enseñaba otra cosa cuando decía a sus conciudada- 
nos: « ¡Oh, atenienses! Ciertamente, las cosas van mal y os desespe- 
« ráis. Pero sin razón. Tendríais razón, en efecto, si habiendo realizado 
« todo lo que es necesario para que las cosas marchen bien, las hubié- 
« rais visto, a pesar de ello, salir mal. Pero las cosas han ido mal hasta 
« aquí porque no habéis hecho lo que hace falta hacer para que marchen 
« de otro modo. Os queda por hacer lo que no habéis hecho, y las cosas 
« irán bien. ¿Por qué, pues, os desesperaríais hoy? » 

Sin duda, es indispensable prever un poco de energía. 

Lejos. de desanimarnos, el triunfo de la Revolución debería ser para 
nosotros el más hermoso argumento de esperanza. Cuando se examina 
su historia, ¿acaso no se nos muestra, en efecto, como el fruto del 
intenso esfuerzo de un número relativamente muy pequeño de conju- 
rados, de agitadores...? Ahora bien, aquello que los hombres han hecho 
a costa de tantos esfuerzos, ¿por qué no lo vamos a destruir nosotros, 
con la gracia de Dios, si nos aplicamos a cumplir verdaderamente todos 
nuestros deberes de prudencia humana y divina..., actuando, según la 
frase de San Ignacio, como si la oración no sirviera de nada, pero re- 
zando también como si juzgáramos inútil nuestra acción? 

« Sed tan celosos para el bien como la Revolución lo ha sabido ser 
« para el mal—escribe Barruel en sus « Memorias » (9)—. Es para triun- 
« far «a toda costa, no para desesperar, para lo que hay que estudiar 
« los anales de la secta ». | 

Por mil rasgos, las cosas se adivinan: y ¿cómo pueden haber existido 
cristianos tan ciegos cuando los revolucionarios, los incrédulos, por las 
solas luces de su razón, han profetizado, desde hace mucho tiempo, la 
alternativa en que se encontrará finalmente prendida la esperanza del 
planeta? 

« Dentro de poco no habrá más que dos campos, dos luchadores en 
« campo acotado, para recibir la herencia del mundo: el catolicismo y 
« la Revolución. » Tal era el pensamiento de Lenin. 


(9) Mémoires pour servir à l'histoire du jacobinisme. 
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¡ Y, en cuanto al agnóstico Maurras, se conocen las páginas que 
escribió para expresar su esperanza en una Iglesia, contemplada, sin 
embargo, desde un punto de vista puramente natural... En « La démocra- 
tie religieuse », haciendo alusión a la angustia del hombre de hoy, es- 
cribe: « La gente se pregunta si el salvajismo, la demencia y la necedad 
« no tendrán, a' fin de cuentas, alguna razón contra la humanidad. [El 
« hombre de hoy] busca en el mundo una grandeza ordenada y orde- 
« nadora que no sea ni una paradoja ni un escándalo... Busca un hecho 
« vivaz, un hecho próspero, un hecho feliz, del que las primeras apa- 
« riencias no desmientan todo lo que [sabe] de las leyes de la vida, de 
« la prosperidad, de la felicidad... Busca sin cesar hasta que se fijó en el 
« catolicismo. El catolicismo muestra este hecho. El catolicismo realiza 
« esta grandeza. Por su orden y su vitalidad, el catolicismo tranquiliza 
« y afianza a quien pueda sufrir esta desesperación... » 


¡Catolicismo! ¡Esperanza del mundo, incluso de los incrédulos! 
¿Cómo puede ser que tantos fieles sean tan débiles en su esperanza? 


© 


Y ¿cómo nosotros, católicos franceses, podemos desesperarnos cuan- 
do un pequeño país como el Ecuador, de García Moreno, dió al mundo 
el espectáculo de una de las más bellas victorias que se hayan registrado 
sobre la Secta, en un país en el que, sin embargo, era todopoderosa? 


¿Y Francia? Hemos tenido las apariciones de la rue du Bac, de la 
Salette, de Lourdes, de Pontmain, de Pellevoisin, etc. ¿Cómo puede ser 
que más gracias hayan dado menos frutos públicos, sociales y nacionales 
en nuestro país? ¿No será ello el efecto de nuestra apatía y nuestra 
tibieza en promover la causa de Cristo Rey? Para emplear la misma 
imagen de. San Pablo, ¿no hemos dejado permanecer en nosotros de- 
masiado inactivos los dones de Dios? 


Pecado típicamente galicano, que consiste en hacerse el sordo cuando 
se trata de reintegrar nuestro orden político y social en manos del Rey 
de reyes y del Señor de los señores. ~ 


« Por este signo vencerás », se prometió a Constantino. Dios no la = 
llegó a decirle que se le daría la victoria sin combatir. | 


He aquí lo que Dios espera de nosotros. Empecemos a librar la ba- 
talla; no tardaremos en ser socorridos, si por lo que verdaderamente. 
nos batimos es por Dios, por Su mayor gloria, por el honor de Su nom- 
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bre y por la salvación, hecha socialmente más fácil, de un mayor nú- . 
mero de almas. 

« ¡Los guerreros batallarán, y Dios dará la victoria! » En el terreno 
en que estamos y en el orden en que queremos ANIAN E esta es la fórmula 
de la esperanza. 
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«Ecce Homo»* g min ol Jaudne 
í 


Una vez definidos los caracteres de la verdadera esperanza, conviene 
indicar más especialmente lo que puede fundamentarla. 


Consideremos, pues, el catolicismo como lo único que asume, en su 
armoniosa plenitud, la universalidad del orden humano. 


No sin una profunda lógica, en efecto, fueron lanzados, en Occidente, 
los primeros asaltos del espíritu revolucionario, en nombre del huma- 
rismo. i 


La noción de humanidad, la idea que nos hagamos del hombre, son 
fundamentales, desde el momento en que nos dedicamos a observar los 
problemas políticos y sociales. 


Es sabido cómo el humanismo (revolucionario), al pretender limi- 
tarse al hombre, se ha dedicado, desde hace quinientos años, a descartar 
lo sobrenatural, por la razón de que lo sobrenatural, como tal, no es 
: Obra del hombre, sino de Dios. 


. Tal es el sofisma. 


Muchos se han dejado coger por él. 


(*) Ahi tenéis al Hombre (Juan, X1X-5). 
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De aquí el triunfo de una ciencia del hombre radicalmente ajena a 
las nociones cristianas y proclamada, por ello mismo, más auténtica- 
mente humanista (1). De esta forma la Revolución podría reivindicar 
este título, y no el catolicismo, en la medida en que se considera divino. 

De aquí se deriva, para ese catolicismo, una impotencia—por exceso— 
tanto para asegurar como para asumir el orden humano. De aquí la 
legitimidad, incluso la necesidad, de excluirlo de toda función soberana 
o simplemente preponderante en la sociedad. 


EL CRISTIANISMO, ÚNICO HUMANISMO VERDADERO 


Por malo que sea, sería vano negar la fuerza de semejante argu- 
mento. Posee un cierto carácter de claridad y simplicidad que asegura 
suficientemente su éxito, de tal forma, que nos atrevemos a decir que 
merece uno de los primeros puestos en la serie de errores a denunciar. 

Desengañémonos: si no llegamos a la comprensión de que el cato- 
licismo, lejos de ser exterior a un justo humanismo, realiza, por el con- 
trario, perfectamente este justo humanismo, estaremos siempre incómodos 
y desastrosamente tímidos en nuestra defensa o en nuestros ataques 
contra la Revolución. Esta ha podido triunfar gracias a que ha sabido 
hacer admitir, como fundamento único y exclusivo del orden humano 
y, por tanto, del orden social y político, su noción naturalista del hombre. 

Apliquémonos, pues, ta demostrar que no sólo esta concepción revo- 
lucionaria es falaz, sino que sólo, el catolicismo puede asegurar, al 
mismo tiempo que explicar, el verdadero orden humano. Desde este 
momento, el combate quedará bien planteado, y con la ayuda de Dios 
nos será permitido esperar la victoria. 

¿No es, por lo demás, bastante evidente la incoherencia del huma- 
nismo revolucionario? Todo lo que ha animado y continúa animando, 
¿no se ha revelado lo suficientemente inhumano para que tengamos 
derecho a extrañarnos al ver tanta manifestación de respeto ante este 
gigantesco monumento a la tontería y a la crueldad? 

Desde hace casi dos siglos, ¿no se han recogido bastante frutos para 
que podamos juzgar al árbol? (2). 


(1) Mentira del naturalismo del que hemos hablado largamente. Cf. parte Il, 
capítulo 1 de la presente obra. | 
(2) Drama del humanismo ateo, se ha dicho; pero a condición de ver hasta 
qué punto este drama del ateísmo es también el de la Revolución. , 
l (Continúa en la pág. 449.) 
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LA DESESPERACIÓN CONTEMPORÁNEA, FRUTO DEL HUMANISMO ATEO 


Entonces, ¿dónde deberemos buscar la inteligencia y la fuerza que, 
teniendo un sentido armonioso de lo humano, lo asuma plenamente? 
Muchos lo pretenden, sin duda, pero acabamos de ver lo que vale su 
pretensión. 

Qué digna de lástima es una generación, al ver cómo se expresa uno 
de sus escritores más atractivos, escritor que parecía, por tanto, uno 
de los más capaces para captar y apreciar aquello por lo que esta civi- 
lización moderna podía ser exaltada: Antonio de Saint-Exupéry. 

Sin embargo, véase lo que escribía, poco tiempo antes de su muer- 
te, en carta que nunca se citará bastante, al general X, porque tan 
magníficamente en ella se nos describe la quiebra de un orden humano 
cuya víctima en realidad es el hombre. 

Quiebra, pues, del humanismo ateo asumido por la Revolución. Y esto 
ha ocurrido precisamente en Francia, donde mucha gente se considera 
dichosa con el pretexto de que la dialéctica marxista no ha alcanzado 
todavía sus últimas consecuencias. 


« Acabo de hacer unos vuelos en un P. 38. Es un aparato magnífico. 
« Hubiera sido feliz disponiendo de un regalo semejante a mis veinte 
« años. Me doy cuenta con melancolía que hoy, a los cuarenta y tres, con 


9 
Drama de un humanismo revolucionario que no ha sabido llegar a la unidad, ni 
teóricamente ni—con mayor razón—prácticamente. 

En el estadio del individualismo de Rousseau, desembocando, tanto en la anar- 
quía como en la tiranía, el orden humano, atomizado por la abstracción, se encuen- 
tra reducido a las simples dimensiones de un contrato, Incluso a este grado, la fe- 
rocidad de una dialéctica centralizadora no logra crear la armonía. El individuo 
solo, presentado como sujeto de todos los derechos, es entregado al Estado. El «yo» 
exaltado, incluso empujado a la revuelta, a una independencia insensata, es aplas- 
tado seguidamente por el aislamiento de un anonimato espantoso en una “masa ” 
inorgánica. 

Lo que Jlaman humanidad no es más que un frío concepto, una abstracción, sin 
granos, ni volumen, ni relacines, ni grados. Puro total de una adición universal. 

Y este sistema se quiere aplicar a los pueblos. 

Ha habido—y fué normal que así haya sido—lo que el siglo XIX llamó « prin- 
« cipio de las nacionalidades », no siendo exaltada cada una más que para verse 
opuesta a otras, sin que sea admitido el menor signo de una eventual superioridad 
moral o cultural objetivamente fundada. 

Ha habido—y también es norma que así haya sido—, por reacción contra esa 
- nivelación planetaria del salvaje y del civilizado, la orgullosa crispación de un pue- 
blo colocándose locamente por encima de todos los otros y pretendiendo reducir la 
expresión, incluso de lo humano, a lo que es él mismo, a su propia cultura, al pres- 
tigio de su fuerza. 
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« seis el quinientas horas de vuelo bajo todos los cielos del mundo, 
« no encuentro ya un gran placer en este ejercicio.. 


« Esto es quizás melancólico, pero también Ee no serlo. Posible- 
« mente era a los veinte años cuando estaba equivocado. 


« En octubre de 1940, de regreso de Africa del Norte, a donde había 
« emigrado el grupo 2-33, al haber quedado mi coche averiado en cierto 
« polvoriento garaje, descubrí el carricoche y el caballo, la hierba de 
« los caminos, los corderos y los olivares. Esos olivares tenían una 
« misión distinta que la de dar sensación de velocidad tras los cristales 
« a 130 kilómetros por hora. Aparecían en su verdadero ritmo, que no 
« es otro que el de producir lentamente aceitunas. Los corderos no 
« tenían ya por fin exclusivo hacer caer la media. Volvían a ser seres 
« vivos. Hacían boñigas de verdad y producían lana auténtica. Y la 
« hierba también tenía un sentido, puesto que se la comían... 


« Le cuento todo esto para explicarle cómo en esta existencia gre- 
« garia en el corazón de una base americana, en estos almuerzos des- ' 
« pachados en diez minutos, en este ir y venir entre los monoplazas de 
« 2.600 C. V., en esta especie de construcción abstracta donde nos api- 
« lamos tres por habitación, en este terrible desierto humano, no existe 
« nada que satisfaga mi corazón.. 


« Estoy « enfermo » para no sé cuanto tiempo. Pero no me reconozco 
« el derecho de no padecer esta enfermedad. Esto es todo. 


0 


Embriaguez de la voluntad de potencia germánica, que se llamó « prusiana », 
en 1870, o « nazi » en 1940, 

¡Fichte precediendo a Hitler! 

Sin olvidar a Carlos Marx. 

Para él v su numerosa descendencia, lo humano será reducido a la conciencia 
de las fuerzas que trabajan en la historia y, como tal, encarnado en esa: fuerza 
dominante que es la clase revolucionaria del momento, Prácticamente—pues esa 
clase, como tal, no está organizada—la expresión suprema de lo humano estará en 
el aparato que la maneje. en un partido que a ese título, merecerá ser llamado « el 
« partido », el que dirige y controla las fuerzas de revolución y en quien reside el 
sentido agudo de los conflictos reales o posibles, con todo lo que se precisa de in- 
teligencia y de hombres para dirigir esos combates. Todo lo que se niegue a alinearse 
según esta perspectiva será adecuado para la «liquidación física ». 

En cuanto al judaísmo, a.despecho de ciertas interpretaciones, que querrían, ac- 
tualmente, hacerle más abierto, más universal, es difícil comprender como su con- 
cepción del orden humano podría evitar el empequeñecimiento que le impone un 
racismo fundamental o, por lo menos, una especie de oposición esencial del judío 
y del no judío. En lo referente a sus más caras ideologías, es sabido que hay po- 
cos autores israelitas que no las hayan reconocido como suyas: son las de la Revolu- 
ción misma. 
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« Hoy estoy profundamente triste, muy profundamente. Estoy triste 
por mi generación, que se encuentra vacía de toda sustancia humana... 


« No se repara en ello. Tomad el fenómeno militar de hace cien 
años. Considerad cuántos esfuerzos aunaba para que respondiese a la 
vida espiritual, poética, o simplemente humana del hombre. Hoy día, 
más resecos que ladrillos, sonreímos ante esas boberías. Los unifor- 
mes, las banderas, los himnos, la música, las victorias (hoy ya no hay 
victorias, nada hay que tenga la densidad poética de Austerlitz; hoy 
no hay más que fenómenos de digestión lenta o rápida); todo lirismo 
suena a ridículo, y los hombres rechazan que se les despierte a una 
vida espiritual cualquiera. Hacen honradamente una especie de tra- 
bajo en serie. O como dice la juventud americana: «aceptamos con 
honradez esta ingrata tarea », mientras la propaganda se bate el cobre, 
con desesperación, en el mundo entero... 


« Siglo de la publicidad..., de regímenes totalitarios, de ejército sin 
clarines ni banderas ni misas por los muertos. 


« Odio mi época con todas mis fuerzas. El hombre muere en ella 
de sed. 


« ¡Ah!..., mi General, no hay más que un problema, uno solo en 
el mundo: devolver a los hombres una significación espiritual, in- 
quietudes espirituales. Hacer llover sobre ellos algo que se parezca a 
un canto' gregoriano. 


« Si tuviera fe, tengo por seguro que una vez pasada esta época 
de trabajo necesario e ingrato », no soportaría más que Solesmes. 

« Es imposible seguir viviendo a base de « frigidaires », de política, 
de balances, de palabras cruzadas, ¿comprende usted?..., no se pue- 
de más. | 


« No es posible seguir viviendo sin poesía, sin color, sin amor. Basta 
oír una canción popular del siglo xv para medir nuestra caída. Ya no 


< queda más que la voz del «robot » de la propaganda—y perdóneme—. 


Dos mil millones de hombres que no oyen más que al « robot », que 


« no comprenden más que al «robot », que se hacen «robots ». 


« Todos los crujidos de estos treinta últimos años no tienen más 
que dos orígenes: los atolladeros del sistema económico del siglo XIX 
y la desesperación espiritual... Los hombres han ensayado valores 
cartesianos; salvo en las ciencias de la naturaleza, no han servido 
para nada. | 


« Sólo hay un problema, uno solo: Volver a descubrir que existe 
una vida del espíritu, más elevada aún que la vida de la inteligencia, 
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la única que satisface al hombre... Y la vida del espíritu empieza 
donde un ser «uno» está concebido por encima de los materiales 
que lo componen. El amor a la casa—ese amor desconocido en los 
Estados Unidos—, es ya vida del espíritu. 

« Y la fiesta de pueblo y el culto a los muertos (cito esto porque 
se han matado, después de mi llegada aquí, dos o tres paracaidistas; 
pero los han escamoteado: habían dejado de servir). Esto es de la 
época, no de América: EL SER HUMANO CARECE YA DE SENTIDO. 

« Es absolutamente necesario hablar a los hombres. 


« ¿De qué servirá ganar la guerra si tenemos por delante cien años 
de crisis de epilepsia revolucionaria? .. 

« ¡Ah..., que extraña noche, esta noche, que extraño clima! Veo 
desde mi cuarto iluminarse las ventanas de esos edificios sin fisono- 
mía, oigo las diversas emisoras de radio lanzar su música ratonera a 
esta masa ociosa, venida de más allá de los mares y que ni siquiera 
conoce la nostalgia. 


« Podría confundirse esta aceptación resignada con el espíritu de 
sacrificio o con la grandeza moral. Pero esto sería un gran error. 


« Los lazos de amor que ligan al hombre de hoy tanto a los seres 
como a las cosas están tan poco tensos, son tan poco densos, que 
el hombre no siente ya la ausencia como antes. Es la palabra terrible 
de este cuento judío: —¿ Entonces te vas allí? ¡Qué lejos vas a estar! 
— (¿Lejos de dónde? El « dónde » que han dejado no era apenas más 
que un vasto conjunto de costumbres. En esta época del divorcio, se 
divorcia uno también de las cosas con la misma facilidad. Son inter- 
cambiables los « frigidaire ». Y también la casa, si no es más que 
un conjunto de piezas... Y la granja. Y la religión. Y el partido. Ya 
ni siquiera se puede ser infiel: ¿Ser infiel a qué? ¿Lejos de dónde 
e infieles a qué? Desierto del hombre. 


« Qué juiciosos y tranquilos son esos hombres agrupados. Pero 
pienso en los marinos bretones de otros tiempos que desembarcaban 
en Magellan. Pienso en la Legión Extranjera soltada sobre una ciudad, 
en esos lazos complejos de apetitos violentos y de nostalgias intolera- * 
bles, consustanciales a los hombres quizás demasiado rígidamente 
acuartelados. Fué siempre necesario para contenerlos una fuerte vi- 
gilancia, principios fuertes, leyes severas. Pero ninguno de estos hom- 
bres faltaría al respecto ni a una mujer que cuida gansos. Al hombre de 
hoy se le tranquiliza, según el ambiente, con el «poker» o con 
el «bridge ». Estamos sorprendentemente bien castrados. De este 
modo, ¡por fin!l, somos libres. Nos han cortado los brazos y las 
piernas y después nos han dejado en libertad de andar. YO ODIO ESTA 
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ÉPOCA EN LA QUE EL HOMBRE VIENE A SER, BAJO UN TOTALITARISMO UNI- 
VERSAL, GANADO MANSO, EDUCADO Y TRANQUILO. Y nos han hecho to- 
mar esto como un progreso moral... 

« Lo que odio en el marxismo es el totalitarismo a que conduce. El 
hombre está en él definido como productor y como consumidor; el 
problema esencial es el de la distribución. Así ocurre en las granjas 
modelo. Lo que odio en el nazismo es el totalitarismo a que aspira por 
su misma esencia. El hombre robot, el hombre termita, el hombre 
oscilante del trabajo en cadena... El hombre castrado de todo su poder 
creador, y que ni siquiera sabe, desde el fondo de su aldea, crear un 
baile o una canción. El hombre a quien se alimenta con cultura de 


- confección, con cultura « standard », como se alimenta a los bueyes 


con pienso. Ese es el hombre de hoy. 


« Yo pienso que—no hace aún trescientos años—se podía escri- 
bir « La Princesa de Cleves », o encerrarse en un convento toda la 
vida como consecuencia de un amor perdido; tan abrasador era el 
amor. Hoy, de seguro, hay gente que se suicida. Pero el sufrimiento 
en éstos es del orden de un dolor de muelas. Intolerable. Esto no 
tiene nada que ver con el amor. 


« ¡Ciertamente! Se trata de una primera etapa. No puedo soportar 
la idea de volcar generaciones de muchachos franceses en el vientre de 
un Moloch alemán. La esencia misma está amenazada. Pero cuando 
se salve, entonces se planteará el problema fundamental, que es el de 
nuestro tiempo, que es el del sentido del hombre, y sobre el cual no 
hay solución propuesta; por el contrario, tengo la impresión de mar- 
char hacia los tiempos más negros del mundo. 


« Me es indiferente morir en la guerra. ¿Qué va a quedar de todo 
lo que he amado? Y no sólo hablo de los seres, sino también de las 
costumbres, de las inflexiones insustituíbles, de una cierta luz espiri- 
tual, de las comidas en una granja provenzal bajo los olivos, y también 
hablo de Haendel. Las cosas que subsistan me importan un bledo. Lo 
que cuenta es una cierta ordenación de las cosas. La civilización es 
un bien invisible que influye no en las cosas, sino sobre los invisibles 
lazos que las unen de una forma y no de otra distinta. Podremos tener 
perfectos instrumentos de música, distribuídos en series enormes. 
¿Pero dónde estará el músico?... 

« S1 vuelvo vivo de este « trabajo necesario e ingrato », no se me plan- 
teará más que un problema: ¿Qué se puede, qué es necesario decir 
a los hombres?... 

« Durante el tiempo que llevo escribiendo, dos compañeros se han 
dormido delante de mí, en mi cuarto. Va siendo preciso que yo tam- 
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« bién me acueste, pues supongo que mi luz les molesta (buena falta 
« me hace un rincón para mí solo). Estos dos compañeros, en su estilo, 
« son magníficos, rectos, nobles, limpios, leales, y—no sé por qué—sien- 
« to, al verlos dormir así, una especie de piedad impotente, pues si ellos 
« ignoran su propia inquietud, yo bien la siento. Rectos, nobles, limpios, 
« fieles, ¡sí!, pero también terriblemente pobres, ¡TENDRÍAN TANTA NE- 
« CESIDAD DE UN DIOS! » | 


8 


¡Carta admirable, sin duda, pero digna de lástima, en la que la severi- 
dad del diagnóstico no hace sino realzar aún más la insuficiencia de la 
vaga espiritualidad propuesta como remedio! 


« ¡Enfermo para no sé cuánto tiempo! » 


Epoca en la que « el hombre muere de sed »... y en la que se puede 
tener legítimamente «la impresión de caminar hacia los tiempos más 
« negros del mundo ». 


Generación « vacía de toda sustancia humana »..., en la que « miles 
« de millones de hombres no oyen más que al robot, no comprenden 
« más que al robot, se hacen robots »..., donde «el hombre carece 
« ya de sentido »... 


« ... Hombre al que se alimenta con cultura de confección, con 
« cultura « standard », como se alimenta a los bueyes con pienso. ¡Es 
« eso el hombre de hoy!... ¡Desierto del hombre!... » 


¡He aquí lo que uno de los escritores contemporáneos más abiertos a 
su tiempo, lo que el autor de » Terre des hommes » ha escrito, sin exage- 
ración, después de cuatrocientos años del más gigantesco esfuerzo—pre- 
tendidamente « humanista »—registrado por la historia! 


Y sin embargo, nos decía— esos hombres que estaban ahí no perte- 
necían en absoluto a esa categoría de personas cuyo trato disgusta o 
repugna. Eran «rectos, nobles, limpios..., pero, ¡ay!, terriblemente 
« pobres ». Y el que acaba de escribir que si tuviera fe no soportaría a su 
regreso más que Solesmes, añade—sin duda al fulgor de este Presente 
miento—: « ¡Tendrían tanta necesidad de un Dios! » | 


De la forma más natural del mundo, está aquí propuesta la referen- 
cia a lo divino como elemento de plenitud humana. 

¿Y no habrá aquí un gran misterio? ¿Aquel que hacía exclamar a 
San Agustín: «Hemos sido creados por Vos, Señor, y nuestro corazón 
« estará inquieto mientras no descanse en Vos »? 
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¿Hasta dónde deberemos descender para que nos decidamos a tomar 
al pie de la letra este aviso del Evangelio?: « No sólo de pan vive el 
« hombre, sino también de la palabra que sale de la boca de Dios ». 

¿Hasta dónde nos es necesario caer para que decidamos, tanto a la 
luz de la historia como a la del dogma, denunciar la mentira de este 
humanismo que deshumaniza, de éste orden llamado humano en el que 
el ser razonable es manejado como un ganado? 

« Humanicemos primero » (3). Hemos oído bastante esta fórmula, 
siempre empleada para dejar para más tarde el recurrir a Dios. 

Ellos, pues, han « humanizado »; pero el hecho es que la humanidad 
no fué jamás tan gregaria. 

« Hagamos un mundo más humano y será más cristiano ». Pero ¿la 
experiencia no nos enseña: —Hagamos un mundo más cristiano, de- 
volvámosle ese Dios del que se siente hambriento, conduzcámosle al 
Evangelio, del que tan desventuradamente se ha apartado, y será más 
humano? i 


(3) Cuántos dicen, en efecto, que antes de hablar de Dios y de civilización 
cristiana es preciso asegurar a los hombres el bienestar material. Incluso no es 
raro cír proclamar que tal fué el método de Nuestro Señor en el Evangelio. Sin 
embargo, lo que se lee en él es lo contrario: «Jesús, al desembarcar vió una 
« gran muchedumbre, y se compadeció de ellos, porque eran como ovejas sin 
« pastor, y se puso a enseñarles largamente...» (San Marcos, VI, 34. San Lu- 
cas IX, 11). Y, como era ya muy tarde, sus discípulos se le acercaron y le dijeron: 
« El sitio es desierto y avanzada la hora: despídelos para que vayan a las al- 
« querías y aldeas del- contorno y se compren algo que comer» (San Mar- 
cos, VI, 35-36). Pero Jesús prefirió alimentarlos milagrosamente. Fué la primera 
multiplicación de los panes. —Una segunda vez, sucedieron las cosas del mismo modo: 
« Hallándose otra vez rodeado de una gran muchedumbre, que no tenía que 
« comer, llamó a los discípulos y les dijo: «Tengo compasión de la muche- 
« dumbre porque hace ya tres dias que me siguen (ávidos de escucharme) y no 
« tienen qué comer » (San Marcos, VIII, 1-2). La gran compasión de Jesús tenía 
por objeto, ante todo, las necesidades del alma, y es a éstas a las que provee, en 
seguida y por sí mismo. Si continuamos leyendo el pasaje del Evangelio, vemos 
precisarse más la lección y mostrarnos aún más que los beneficios temporales otor- 
gados por Nuestro Señor no tenían por virtud eficaz el preparar infaliblemente a 
la fe el corazón del pueblo que era testigo y se aprovechaba de ellos. «Los hom- 
« bres, continúa el Evangelio, viendo el milagro que habia hecho, decían: Ver- 
« daderamente éste es el Profeta, que ha de venir al mundo ». Y Jesús, cono- 
« ciendo que iban a venir para arrebatarle y hacerle rey, se retiró otra vez al 
« monte...» (San Juan, VI, 14-15) Al otro día, después de haber atravesado el 
lago, Jesús dijo a la muchedumbre que le rodeaba: « En verdad os digo, vosotros 
« me buscáis, no porque habéis visto los milagros, sino porque habéis comido 
« los panes y os habéis saciado; procuraos, no el alimento perecedero, sino 
« el alimento que permanece hasta la vida eterna, el que el Hijo del Hombre 
« os da, porque Dios Padre le ha sellado con su sello » (San Juan, VI, 26-27). 
Cf. Mons. Delassus, Le problème de l'heure présente, t. II, p. 124. | 
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Por mide se ha querido siempre exaltar la razón separándola 
de la fe, y así es como nuestros filósofos han llegado a ser los teóricos 
explícitos de lo absurdo (4). 


Se ha predicado la paz con exclusión de todo dogma, paz fundada 
sobre la sola abundancia material, y el resultado es que se matan sin 
tregua por anexionarse o controlar esa abundancia. ; 


UN HUMANISMO VERDADERO, RAZÓN DE ESPERANZA 


¡Qué gran drama el del humanismo ateo! 


Y sin embargo, por miserables que hayan sido sus principios y desas- 
trosos sus efectos, han conseguido a pesar de todo conmover al mundo. 
Millones de hombres se han dejado embriagar por sus sofismas. Ha 
sido, y sigue siendo aún en parte, el argumento de una espéranza in- 
discutible. Por él han sido realizados esfuerzos gigantescos: lo han 
presentado como la verdadera respuesta al problema del hombre. 

¡ Y nosotros, cristianos, nos desesperamos! 


Una mentira ha provocado tanto entusiasmo, y nosotros, que tenemos 
la verdad, estamos descorazonados. 


Una falsa doctrina ha soliviantado al mundo con una esperanza no 
vista todavía en la historia, y nosotros, que tenemos las fórmulas de 
la salvación, continuamos abatidos. 


¿Cuándo nos decidiremos a tomar conciencia de los argumentos de 
nuestra esperanza, de esta esperanza que es, en realidad, la única espe- 
ranza del universo? 


¿Esperaremos que últimas catástrofes hayan consumado la ruina 
de un mundo entregado al error del humanismo revolucionario ¡para re- 
cordar nosotros, y hacer recordar a nuestro alrededor, que el verdadero 
humanismo—es decir, la única concepción valedera del hombre que 
explica plenamente el orden humano según todas sus exigencias—está 
en el catolicismo..., es el catolicismo? 


(4) Cf., particularmente, el hegelianismo, el marxismo, el existencialismo... 
(Cf. nuestra obra Le marxisme). 
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¿Y por qué este humanismo verdadero no ha de ser argumento de 


esperanza, cuando resulta que uno falso la ha suscitado en tan gran 
manera? 


Ciertamente, sería locura pretender recordar en un solo capítuio lo 
esencial de esta plenitud humana y divina ofrecida por el cristianismo. 
Ya en los primeros días de la Iglesia, San Juan (5) ¿no negaba que el 
mundo entero pudiera contener los libros que hubiera sido necesario 
escribir si se quisiese contar todo lo que Jesús había hecho? Luego, 
¿qué podríamos decir nosotros, hoy día, si tuviésemos que explicar al 
detalle lo que dos mil años de cristianismo, dos mil años de Iglesia, dos 


mil años de « Jesucristo extendido y comunicado » (6), han aportado 
al género humano? 


EN JESUCRISTO ESTÁ EL VERDADERO HUMANISMO 


« Si yo fuere levantado de la tierra, atraeré todo a mi » (7). 
¡ Todo! 


Y el hecho es que la historia, desde la Crucifixión, no ha cesado ni 
cesa de comprobar la verdad de esta palabra de un hombre, pero de 
« ese hombre al que llaman Cristo ». 


« Ecce Homo. » — Ahi tenéis al Hombre. 


El Hombre por excelencia, el Hombre que llena el universo. Aquel 


del que es imposible de ahora en adelante prescindir ya, se le ame o se 
le odie. 


Aún no considerándolo más que con malos ojos « ahí tenéis al Hom- 
« Dre» que, desde hace veinte siglos, es el centro de todo, lo mismo si 
nos alejamos como si nos acercamos a El. 


Sí, es un hecho: Desde que fué «levantado de la tierra », todo lo 
ha atraído hacia El. 


En adelante, será imposible en el orden humano ver nada, emprender 
nada, estudiar nada, sin tener, ante todo, un conocimiento honrado de 


(5) Evangelio según San Juan, XXI, 25. 


(6) Bossuet, Lettres à une demoiselle de Metz sur l'amour de Dieu, 4.2 car- 
ta. XXVIII. 


(7) Evangelio según San Juan, XII, 32. 
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N 
todo lo que El y Su Iglesia han aportado de perfeccionamientos decisi- 
vos, de transformaciones radicales, de ideas hasta entonces insospe- 
cadas. | 
Ha atraído todo hacia El, hasta tal punto que para poseer cualquier ' 
cosa, hoy, es preciso o-gozar de esa cosa en Su Amor y según Su 
orden... o disputársela. Te 


Es de tal manera « El Hombre » por excelencia, que cuando nos 
proponemos estudiar cualquier cosa en función del hombre, tenemos 
que orientarnos inevitablemente según Su ley y en función Suya, si 
no queremos llegar a fracasos comparables a los que sufre actualmente ` 
la sociedad, 


© 


Así, todo el orden humano está marcado con Su sello, puesto que 
solamente después de El, la Tierra ha podido conocer, en su. plenitud, 
lc: que debe ser, tanto en el plano individual como en el social, la vida 
de los hombres. | 

Ya se considere el progreso de la civilización, la paz de la sociedad, 
la concordia entre los pueblos, la felicidad familiar; ya se estudie una 
rama cualquiera del saber, teórica o práctica—ciencias morales, políticas, 
filosofía, conocimiento profundo de las Bellas Artes, misión de las pro- 
fesiones liberales..., hasta la simple humanidad de las tareas más hu- 
mildes—, en una palabra, en todo cuanto se refiera al aspecto científica- 
mente humano de nuestra vida, aparece siempre como fundamental la 
enseñanza de ese Hombre, cuando no la enseñanza de la Iglesia, que 
es El. ] j 

Mil veces los que no quieren que El reine sobre nosotros han tratado 
de crear un orden que pueda ser comparable al que este Hombre vino a 
fundar; el plagio ha sido evidente mil veces, y mil veces el fracaso fué 
manifiesto. | | 

Porque este Hombre no es como tantos ctros « grandes hombres » 
que han muerto y que sus obras se han prolongado gracias a la iniciativa 
de algunos discípulos. | 

La experiencia prueba, en efecto, que no basta proclamar que se está 
al servicio de Cristo para extender los beneficios de Su mensaje, ya 
que todos los que lo han interpretado a su gusto, en contra de lo que 
esperaban, han desencadenado la corrupción de innumerables disparates 
privados o de sangrientas perturbaciones sociales. De tal suerte que todo 
parece ocurrir « sicut dixit» (como El lo ha dicho): «Sin Mi, nada 
« podéis hacer ». « Tu es Petrus »..., y contra esta piedra se romperan 
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las olas de la anarquía infernal... « Y Yo estaré con vosotros hasta la 
« consumación de los siglos »... Es evidente, en efecto, que una vez 
aescartada esta Iglesia que El fundó y que cijo querer regir El mismo 
Fasta el fin de los tiempos, todo se disgrega y gira a lo absurdo. 


Este Hombre se ha colocado de tal modo en la encrucijada de todos 
los itinerarios de perfección humana que en adelante es imposible tender 
hacia ella sin tropezarse con El. 


Todo lo que otros filósofos, moralistas o fundadores de religión han 
tenido de bueno, no solamente lo posee también El en un grado sumo, 
sino que lo que en los otros sólo tiene un valor de fragmento o, incluso 
a veces, de feliz inconsecuencia, El lo posee por entero, ordenando todo, 
en la perfección de una síntesis universal, que ningún otro, ni antes ni 
después de El, ha sabido jamás proponer o entrever. 


8 


Para huir de este Hombre, para escapar a Su omnipresencia o para 
hacerse la ilusión de estar menos directamente delante de El, ha sido y es 
siempre necesario que la humanidad se desvíe como de sí misma—en- 
tiéndase, que se desinterese de lo humano como tal—, pues, en lo hu- 
mano, todo habla, en adelante, de El, todo ha sido influído por El. 


Dicho de otro modo, para huir de este Hombre que está en el centro 
de lo humano, es necesario que el hombre se desvíe del hombre mismo 
o que mutile la justa idea que debe tener de sí mismo. 


Así, el hombre moderno prefiere mirar por debajo de él, escrutar el 
universo material o animal. 


Antes—parecemos decir—es preferible estudiar las plantas, las pie- 
dras y las fuerzas ciegas de la naturaleza; antes—parecen haber dicho 
varios filósofos—es preferible asimilarnos a las bestias y negar la obje- 
tividad de nuestro conocimiento intelectual; antes es preferible todo 
esto, que correr el riesgo de verse forzosamente cogidos por las res- 
puestas de este Hombre, si nós empeñamos en un serio estudio de lo 
que es específicamente humano en lo humano. 


Problemas de la naturaleza de nuestra alma, de su inmortalidad y, 
por tanto, de nuestro destino; problemas de la objetividad de nuestro 
conocimiento, problemas de la orientación suprema de la sociedad y del 
fin último del orden humano...; en general, todos los problemas meta- 
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físicos... Basta mirar un poco por todos lados, y aún allí donde se pre- 
cian de humanismo, ¡qué interés se concede actualmente a esos proble- 
mas! Y, si nuestros contemporáneos se desvían, ¿no será porque ya no 
es posible profundizar en ellos sin encontrar a «este Hombre al que 
« llaman Cristo », reinando con Su Iglesia y Sus Doctores sobre todos 
los caminos de una auténtica ciencia del hombre? 


TESTIMONIO DEL APÓSTATA 


« Ecce Homo. » 


Y lo es de tal manera, que incluso un gran número de los que lo 
han negado o de los que le niegan aún el título de Dios se han impuesto 
al menos el deber de exaltarlo como hombre, por encima de todo y de 
todos. 

« ¡Honor común de todo el que lleva un corazón de hombre !—es- 
« cribe Renan en su Vida de Jesús—. En El se ha condensado todo 
« cuanto de. bueno y de elevado hay en nuestra naturaleza... Nadie 
« como El hizo nunca predominar en su vida el interés de la humani- 
« dad... Todos los siglos proclamarán que entre los hijos de los hombres 
« no nació ninguno tan grande como El... Reposa ahora en tu gloria, 
« noble iniciador... Mil veces más vivo, mil veces más amado des- 
« pués de tu muerte que durante los días de tu paso por aquí abajo, 
«. te convertirás de tal forma en la piedra angular de la humanidad, 
« que arrancar tu Nombre de este mundo, sería hacerlo conmover has- 
« ta sus cimientos... ». | 

¡Tal es, a pesar de su blasfematoria perfidia, el testimonio significa- 
tivo del apóstata! Y tras éste, ¡cuántos más podrían ser evocados en 
la misma forma! i o 

« ¡Hombre por excelencia!... ¡La más pura expresión de la huma- 
« nidad!... ¡Hombre que fué la prefiguración de un tipo humano con 
« milenios de adelanto sobre la evolución normal de la especie!... ¡El 
« más sabio entre los sabios!... ¡El más grande de los grandes inicia- 
« dos!... ». | 

Otras tantas blasfemias, con intención, sin duda, de negar a Cristo 
su título de Dios; pero blasfemias características..., que son como el 
tributo pagado por el Infierno a esta evidencia de un Jesús modelo y 
maestro del único humanismo qu£ merece realmente este nombre. 


460 


«ECCE HOMO» 


JESUCRISTO ASUME LA TOTALIDAD DEL ORDEN HUMANO 


« Si yo fuere levantado de la tierra, atraeré todo a mi ». 


Y el hecho es que todo lo humano fué y no cesa de ser asumido en 
la estela de este Hombre, como lo prueban abundantemente la expe- 
riencia de! pasado y del presente. 


Orden humano, asumido en el tiempo. 
Orden humano, asumido hasta los confines de la tierra. 
Orden humano, asumido en la universalidad de sus aspectos. 


1.2 En el tiempo. 


Orden humano, asumido en el tiempo. 


Pues Cristo reina «por los siglos de los siglos», como dice la Sa- 
grada Escritura. 


Y el hecho es que nadie, sino El, se ha presentado nunca como sien- 
do el centro, la razón misma de la historia. 


Aunque no tuviéramos fe, sería imposible negar la objetividad de 
este hecho. Dicho de otro modo: este Hombre no solamente llena la 
historia con Su nombre, sino que además—lo que el más loco entre los 
locos jamás osó hacer—, se muestra como Aquél, en función del cual 
la historia ha sido creada y continúa ordenándose. 


Su signo aparece ya en el Génesis, y ha tenido la inaudita audacia 
de pretender que es también El quien volverá a presidir visiblemente 
el fin de los tiempos. 


Este hombre tan sabio, ¿sería, pues, al mismo tiempo, el más in- 
sensato de los insensatos? 


Porque no hay un solo hombre, ni un fundador de religión, ni un 
héroe mitológico, ni un falso dios, ni Buda, ni Mahoma, ni Zeus, ni 
Prometeo..., que haya hablado, o al que hayan hecho hablar de esta 
forma. 


Incluso a los que se niegan a admitir la verdad de una tan pasmosa 
pretensión, ella debe parecerles única. 


¡Sí!, aunque se nieguen a creer en Sus palabras, hay al menos que 
convenir” con el Evangelio que jamás hombre alguno habló como El. 


¡Qué necedad la de esos cristianos que van proclamando que su re- 
ligión no data más que del reinado de Augusto o de Tiberio..., siendo 
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así que fué la religión. de la primera pareja humana! Pues, ya sea antes 
de la venida de este Hombre al que llaman Cristo, ya durante Su vida 
sobre la tierra, ya desde entonces hasta nuestros días, han existido 
siempre hombres que sólo de El han esperado su salvación. Y, aun ad- 
mitiendo que se niegue el creer en la legitimidad de tal esperanza, el 
hecho no deja de ser que históricamente esta esperanza—loca si se quie- 
.re—ha llenado los siglos. 


Y, por tanto, San Pablo, incluso para quienes estiman que se equi- 
voca, no miente, cuando, en un arranque magnífico, llegó hasta repetir 
dieciocho veces la palabra « fide », al principio de los versículos del ca- 
pítulo XI de su « Epístola a los hebreos ». 


« Fide... fide... fide... ». Es por la fe..., es en la fe y en lè espe- - 
ranza de la venida de este Hombre por lo que han vivido y actuado 
todos los santos del Antiguo Testamento. 


Dicho de otro modo: El es Aquel hacia quién se dirigió la espe- 
ranza de Abel, de Noé, de Abraham, de Isaac, de Jacob, de Moisés, de 
Isaías, de Daniel... como fué la esperanza de Inés, de Felicidad, de 
Hilario, de Agustín, de Bernardo, de Tomás de Aquino, de Juana de 
Arco de Teresa de Lisieux, de Pío X... 


Aun cuando este Hombre hubiese mentido llamándose a sí mismo 
« El que debe venir », el hecho es que ningún otro se ha presentado, 
y que, efectivamente, sólo El ha venido...; hasta el punto que, cansa- ' 
dos de esperar un Mesías diferente, los judíos tuvieron que dar una 
nueva interpretación a los textos que mantuvieron la esperanza de sus 
padres... Aunque fuese un impostor, hay por lo menos que agradecer a 
este Hombre el haber impedido la impostura de las profecías, aue, sin 
su venida, nos aparecerían como el aparato de la más gigantesca estafa 
de que haya sido víctima la esperanza humana. Por tanto, sea lo que 
sea, legítimo o no, el hecho es que este Hombre no deja de reinar 
« por los siglos de los siglos ». | 


8 


Y no solamente reina sobre la historia, sino que la evidencia dice 
que en Su estela, todo parece proceder de esta realeza sobre el tiempo. 


- Y, sin embargo, ninguna otra obra más que la Suya ha sido más 
amenazada, más combatida, más dada por muerta... o agonizante.. 


Jamás secta alguna sufrió persecuciones tan- crueles. Jamás hubo 
doctrina más incansablemente minada por heresiarcas de todas clases. 
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Sin embargo, el ejército de los amigos de este Hombre no ha cesado 
de aumentar, Su mensaje no ha variado en absoluto, Su beneficio ha 
permanecido constante. 


Ha moralizado—por tanto, humanizado—a los paganos de la anti- 
giiedad. 

Ha moralizado—por tanto, humanizado—a los bárbaros, y después 
de ellos a los hombres de esos siglos de hierro de la Alta Edad Media... 

Continúa moralizando, al restituir el semblante y la dignidad de hom- 
bres a las tribus más degeneradas y desamparadas del planeta. 

Para «adaptarse », los verdaderos fieles a éste Hombre nunca han 
tenido que cambiar nada de lo que El enseñó. Y, si algunas veces en Su 
Iglesia, ha sido útil hablar de «reformas », éstas nunca consistieron en 
ceder a los tiempos—es decir, a las opiniones del momento—, pero si, 
en cambio, volver con más celo al mensaje inicial, a la integridad, a la 
pureza de los principios, a la fe de los primeros días. Si fijamos los 
ojos sobre todos esos grandes reformadores que la Iglesia ha colocado 
sobre sus altares, se comprobará como a ejemplo de San Pablo, lejos de 
« acomodarse al siglo», no han querido saber y predicar más que una 
cosa: al Hombre al que llaman Cristo. 

¡Esta es la razón de la perpetua juventud de la Iglesia! 


i o 
2.2 En el espacio. 


Y esto que acabamos de observar en el orden del tiempo es igual- 
mente fácil observarlo « inter mundanas varietates », por los cuatro cos- 
tados del mundo. | 

Ni los mares, ni las montañas, ni las junglas espesas, ni los desier- 
tos, han podido detener a los que dan testimonio de este Hombre. 

Así lo exige la lógica de ese Poder, que El dijo ser el suyo (8). 

Su Mensaje ha sido llevado—< sicut dixit »—, como El ha dicho, 
hasta los confines de la tierra, con la decidida intención de no dejar a 
ningún hombre en la ignorancia de su « buena nueva ». Jamás enseñan- 
za alguna se ha presentado conteniendo tal carácter de saludable uni- 


a 


(8) «Su Imperio, escribía Pío XI (Quas Primas), no se extiende exclusivamen- 
« te a las naciones católicas, ni solamente a los cristianos bautizados que pertene- 
« cen jurídicamente a la Iglesia, aunque estén apartados de ella por opiniones erró- 
« neas, n separados de su comunión por el cisma; abraza igualmente y sin ex- 
« cepción a todos los hombres incluso a los extraños a la fe cristiana, de manera 


« que el imperio de Jesucristo es—en estricta verdad—la universalidad del género 
humano. » 
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y 

versalidad, y tal cual es, como necesaria a la universalidad del género . 
humano. Remedio irremplazable. No solución recomendada entre otras 
varias posibles... No solución más adaptada al temperamento o a la for- 
mación de algunos..., sino LA solución humana..., LA ÚNICA, la exclusi- 
va..., la sola valedera para todos y para siempre. 

Es el espectáculo de la más gigantesca empresa de regeneración 
humana. | | 

Ya, en los días de Herodes, los enviados de Juan contaban lo que 
habían visto: desde cojos que andaban, hasta pobres evangelizados. 


-= Hoy, la tierra está llena de obras de misericordia, fundadas bajo el 
signo de este Hombre. 
¿Qué otra religión ha asumido nunca como la Suya la carga de la 
humanidad, y subvenido a todas sus necesidades, alimentándola, cuidán- 
dola, reconfortándola, instruyéndola, educándola?... 


Y todo esto, no en « cenáculos », mediante la acción de unos este- 
tas dirigiéndose solamente a otros estetas, iniciados o privilegiados..., 
sino, por el contrario, a través de una acción ampliamente humana, ver- 
daderamente universal. “Torrente en el cual han bebido y beben todavía 
pueblos enteros, civilizados o no, pobres o ricos, nacidos ayer, o carga- 
dos con el peso de su historia. 

Es decir, epopeya de veinte siglos de historia, cuya lección, si sabe- 
mos comprenderla, sería ésta: CRISTIANIZAR ES HUMANIZAR; CRISTIA- 
NIZAR ES CIVILIZAR..., mientras que, por el contrario, descristianizar, lai- 
cizar, es tender al hundimiento general de la moralidad pública y pri- 
vada, así como a una rápida depersonalización del hombre. 


3.2 En la armoniosa universalidad de sus aspectos: La Civilización. 


Porque, una vez dicho que El asume todo lo humano en el tiempo, 
todo lo humano «inter mundanas varietates », es conveniente mostrar 
en la estela de este Hombre todo lo humano asumido en la armoniosa 
multiplicidad de sus aspectos: lo que es, propiamente hablando, la Ci- 
vilización. 

Civilización cristiana que, disipando algunos mal entendidos habi- 
tuales al respecto (9), resulta Civilización, sin más. 


(9) « ¿Podemos en realidad decir que hay una civilización cristiana? La Igle- 
« sia, por el contrario, ¿no bendice todas las civilizaciones? Antes de responder a 
« ésta pregunta, escribe muy acertadamente Mons. Rupp, hay que precisar el sen- 
« tido de la palabra empleada. Si entendemos por civilización los componentes acci- 
« dentales de la vida social: lenguas, usos, régimen político, postulados estéticos, 
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Sin duda, otros pueblos no cristianos supieron alcanzar grados, más 
o menos altos, de perfección artística, intelectual, espiritual, moral, 
política o técnica. Así los Atenienses, los Romanos, los Arabes, los Chi- 
nos, los Aztecas, los Incas...; así, en nuestros días, sin hacernos de- 
masiadas ilusiones, la llamada civilización industrial. Ahora bien: cuan- 
do se observan cada una de estas formas de desarrollo humano, es im- 
posible no extrañarse por carencias graves, cdiosas o grotescas...; ca- 
rencias esenciales—si puede decirse—, no carencias debidas a la debili- 
dad accidental de los individuos. 

Nada de tales cosas suceden cuando se mira hacia: aquellos pueblos 
que verdaderamente han querido hacer suya la ley de ese Hombre al 
que llaman Cristo. Sin duda, las taras y los crímenes no faltaron, pero 
al menos fueron calificados como desórdenes y pecados. Mons. Pie lo 
ha expresado bien: «El vicio no se derivó de la ley, y la virtud no fué 
« nunca la inconsecuencia y la excepción ». 


« etcétera, es evidente que el catolicismo no puede unirse a ninguno de estos ele- 
« mentos ni rechazarlos a priori. Pero sí, por esta palabra se caracteriza el conjunto 
« de principios que rigen la vida de las colectividades, y crean en ellas un clima favo- 
« rable u hostil al cristianismo, la fe no puede acomodarse a todas las «civilizaciones». 
« Dicho de otro modo, la Iglesia no prefiere los valores latinos a los griegos, ni los 
« anglosajones, los germánicos, los eslavos, los armenios, a los árabes o a los mon- 
« goles. Pero a condición de que unos y otros no rehusen su inserción en el tesoro 
« cristiano, o almenos en el patrimonio del derecho natural. » (La France Catho- 
iique, del 17 de febrero de 1956). Lo que a veces se llama civilización cristiana no 
es, pues, otra ccsa más que el armonioso conjunto de estas condiciones fundamen- 
tales indispensables para el mayor desarrollo de la fe, entre la mayoría de las gentes. 
Este conjunto constituye la esencia de la verdadera y única Civilización (con una 
gran C). Los componentes accidentales que constituyen propiamente las civiliza- 
ciones particulares, en la medida en que no contradicen la «esencia », pero la 
actualizan de tal o cual forma, pueden ser bendecidas por la Iglesia, pero sin que 
pueda juzgarse por ello, que la Iglesia entiende por esto unirse a dichas formas 
contingentes y temporales de las civilizaciones (en plural y con una c pequeña). 

En una carta que Su Santidad Pío XI hizo dirigir a M. Duthoit el 10 de julio 
de 1936, con ocasión de la XXVIII « Semana Social », decía especialmente: « La ci- 
« vilización es una cuestión que interesa... en el más alto grado a la humanidad 
« Entera, y a su encauzamiento por las vías del progreso y de la salvación. Cuan- 
« do se habla de civilización, hay que considerar sobre todo que este término no sig- 
« nifica solamente un conjunto de bienes y de elementos materiales y temporales, 
« sino también, y muy especialmente, una suma de valores intelectuales, morales, 
« Jurídicos, espirituales. No es dudoso que la primacía recae sobre este último gru- 
« po de factores cuyo total merece con preferencia el título más noble de cultura, 
« que sería como el alma de la civilización... Toda civilización está informada... 
« por un problema de orden espiritual, según la concepción que los hombres se 
« formen de la vida, de su origen y de su destino... Las diversas civilizaciones ofrecen 
« muy a menudo un dolorisísimo espectáculo de antagonismo y de odio, de lucha y de 
« rivalidad... El cristianismo se presenta, pues, aquí como en todas partes, como liber- 
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Y también, como advierte Jean Guiraud, « no fué todo perfecto en 
« los siglos cristianos. Tuvieron sus miserias materiales y morales, por- 
« que la humanidad lleva en sí misma causas de debilidad, porque el 
« mal existe y porque el hombre a duras penas se preserva de él. Pero, 
« al menos, se tenía un ideal superior, indiscutible, infalible; al apar- 
« tarse de él se sabía que se erraba...; pero una vez extinguida la pa- 
« sión y probadas sus lamentables consecuencias, se volvía hacia Aquel 
«a quien se reconocía como Rey de reyes y Señor de los señores, y se 
« Le pedían las luces y las fuerzas necesarias para la vida de la huma- 
« nidad... » (10). 

Las realizaciones podían, en muchos aspectos, decepcionar; parecer 
indignos los individuos; sin embargo, quedaba patente y proclamado lo 
esencial, así como la jerarquía de los verdaderos valores. Lenta quizá, 
pero realmente, la sociedad estaba orientada hacia la plenitud del orden, 
y el mal si no curado, al menos denunciado. 

Dicho «de otra forma, los fallos se encontraban en el plano de las 
realizaciones humanas, no en el ideal ni en la doctrina propuesta... No 
se pretendía honrar a Dios con sacrificios humanos, ni se creian legí- 
timos la poligamia o el concubinato; nunca fué admitido que el padre 
de familia tuviera derecho de vida y muerte sobre sus hijos; o que la 
justicia, en las relaciones sociales, exigiese solamente valorar su precio 
en dinero. f | 

No se vió jamás este estancamiento social, este envilecimiento de la 
mujer, esta corrupción de las masas sometidas al Islam, esta condición 


« tador, como salvador. Hace en efecto al hombre nuevo, moralmente perfeccio- 
nado como individuo y como miembro de la sociedad, acostumbrado a conside- 
rar las cosas de aquí a abajo, sobre todo la vida presente, como el medio de ele- 
varse a una vida superior y eterna. De esta forma trabaja para realizar en el pla- 
no espiritual, una obra de comprensión binhechora y pacífica, dirigiéndose, con 
sus notas de universalidad y de unidad, a lo que hay de constante y de idéntico 
« en todos los hombres, los acerca por ese mismo hecho y estrecha los vínculos de 
amistad, o mejor, de parentesco, en el seno de la única y gran familia de los hijos 
« de Dios y hermanos de Nuestro Señor Jesucristo. La naturaleza humana, dotada ' 
« de inteligencia y de voluntad, proviniendo de un solo tronco original, surgida de 
un mismo principio y destinada a un mismo bien supremo que es Dios, debe en- 
contrar en su fondo, en todos los estadios de su progreso material y espiritual, 
las misma necesidades vitales a las cuales solamente el cristianismo puede respon- 
« der exhaustivamente. Extendiendo además a la humanidad entera, sin distinción, 
« los infinitos tesoros de orden sobrenatural de los que Nuestro Señor constituyó 
« a la Iglesia como depositaria y distribuidora, el cristianismo hace suyo el pro- 
grama del apóstol: « Omnia et in omnibus Christus » (Col. III, 2). Es así como 
« informará a todas las civilizaciones dándoles un alma común.» (La Paix Inté- 
riere des Nations, Desclée y Cía., p. 370 a. 371.) 
(10) ZL'unique nécessaire (La Croix, del 31 de marzo de 1933). 


A 


< 


A ACANA 


< 
< 


A 


« 


A 


N 


< 


A 


ES 


A 


< 


A A 


A ARR 


466 


«ECCE HOMO» 


lamentable de los parias en la India, ni la esclavitud que aún reina en 
Oriente en el siglo XxX. 


¡ Y, sin embargo, todavía hay algunos que quieren presentarnos como 
puras y nobles las religiones que han inspirado tal barbarie! 


En pocas palabras, si hacemos abstracción de lo que en cada una 
de ellas fué debido únicamente a la debilidad humana, y juzgamos to- 
das las civilizaciones sólo desde el punto de vista de sus ideales, no 


podemos negar que la civilización cristiana es la única civilización per- 
fecta. 


Y aún más, si abandonamos el plano de los ideales anteriormente 
propuestos, por el de las realizaciones concretas, y nos fijamos en la 
civilización de las naciones cristianas antes de su apostasía, su superio- 
ridad resulta aplastante. 


La comparación de nuestra era « moderna »—surgida , de la: Revolu- 
ción—con la civilización cristiana sería muy desventajosa para la pri- 
mera. 


Pauperismo, lucha de clases, guerras infernales, ritmo de vida enlo- 
quecedor, rebajamiento de la verdadera cultura, y tantos otros males 
que deshonran el mundo «moderno », ya sea «liberal » o « totalita- 
rio », desde que ha sido arrastrado por la apostasía de las naciones 
que ayer fueron cristianas. 


De tal manera que, ya sea teórica o prácticamente, la verdad de 
este párrafo de San Pío X se impone (11): «La civilización del mundo 
« es civilización cristiana. Y tanto más verdadera, más durable, más 
« fecunda, es en preciosos frutos, cuanto es más netamente cristiana; 
« tanto más decae, con inmenso daño del bien social, cuanto más se 
< sustrae a la idea cristiana.. 


A 


DEFENSA DE LO NATURAL POR LA PRIMACÍA DE LO SOBRENATURAL 


« Homo sum: humani nihil a me alienum puto » — « Soy hombre, y 
« nada de lo que es humano me es extraño ». 

Mucho mejor que al héroe de Terencio, ¿no merece este hermoso : 
verso ser aplicado a ese Hombre al que llaman Cristo? 


(11) Il fermo proposito. 
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En efecto, todo lo que hay de humano en su estela no ha sido des- 
conocido, ni subestimado o indebidamente descartado. 


La indispensable intransigencia doctrinal y el celoso cuidado de la 
única verdad, no han sobrepasado jamás los limites de su justo domi- 
nio, para desbordarse en un sectarismo tan ilegítimo como odioso. 


Todo cuanto podía serlo, ha sido salvado. En cuanto tales, los ído- 
los han caído, pero siempre podremos admirar las obras maestras de la 
humanidad en el Museo Vaticano. Este rasgo tiene el valor de un 
símbolo. 


Todo cuanto merecía salvarse, tanto en las civilizaciones extrañas 
u hostiles, como en los sistemas que, como el aristotelismo, parecían 
amenazar la integridad de la fe, ha sido salvado. 


Ni sectarismo, ni sincretismo; tan sólo armoniosa ordenación de 
todo lo real y de todo lo verdadero. Ninguna sistematización gratuita, 
por seductora que pudiera parecer, sino el orden mismo de las cosas. 


Nada que obnubile o fascine, sino sólo lo razonable. 
Lo absoluto está donde hace falta y solamente allí. 
Todo lo demás es relativo... 


Primacía, sin duda, de lo sobrenatural, pero defensa también del 
, orden natural que en ningún lugar está mejor defendido que aquí, aun- 
que nuestros contemporáneos ignoran, incluso el sentido de esta fórmula. 


La teología, profesada con altura, es llamada la reina de las ciencias; 
pero también es perseguido como una ofensa a Dios, todo pecado contra 
la razón (12), de tal manera, que hoy en día es únicamente en la Igle- 
sia de este Hombre, donde se sigue creyendo en la objetividad del co- 
nocimiento intelectual. 


Por encima de todo, ¡ciertamente!, se cuida de las almas, pero tam- 
bién del orden temporal de la sociedad. 


Ni ilusiones, ni pesimismo debilitador. 


(12) « Desde ese punto de vista la Iglesia han condenado como escandalosa y 
« temeraria la opinión de quienes sotenían que puede haber un pecado puramente 
« filosófico, que constituiría una falta contra la recta razón, sin ser una ofensa a 
« Dios » (Denzinger: 1290). Cf. Verbe, núm. 3. 
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Se tienen para estigmatizar el mal, fórmulas terribles y espantosas 
amenazas, y, sin embargo, se cree en la virtud del bien y en la fuerza 
victoriosa del amor sobre el odio. Tanto la desesperación como la mo- 
rosa delectación están consideradas como pecados. 


Ni personalismo, ni socialismo. Ni individualismo, ni colectivismo. 
Ni estatismo, ni anarquía. Pero sí un Estado en su sitio, así como en su 
sitio también las justas libertades de la persona. 


Se ha dicho que para el comunismo sólo cuenta el «homo faber ». 
Por el contrario, en la estela de este Hombre al que llaman Cristo nada ` 
de lo humano es descuidado. 


Desde hace veinte siglos se enseña el conocimiento de los bienes 
del alma y del espíritu, pero también los bienes del cuerpo, así como 
el bien de los animales y de la tierra? 


¿Qué disciplinas y qué artes dejaron de ser practicados? 


¿Qué ciencias no se profesaron, al menos en sus principios? Y si no, 
¿de qué otra cosa puede enorgullecerse nuestro mundo apóstata, si no 
es del desenvolvimiento, a menudo inhumano, de nociones heredadas de 
los siglos cristianos? 


Obra maestra de una unidad rebelde a toda uniformidad. 


Gracias a su célebre « distinción de los dos poderes », sólo este 
Hombre ha hecho posible, en efecto, el concebir y promover la unidad 
real del género humano, sin tener que someterlo, además, al esfuerzo, 
siempre sangriento y destinado al fracaso, de una planificación contra- 
natural. 


Así, gracias a El y desde El, el amor a la patria es auténticamente 
un deber así como el amor a la humanidad entera. 


Pues esta humanidad en sí misma no es verdaderamente una, ni 
verdaderamente coherente, más que con relación a El. Lejos de El, por 
vivo que sea el brillo de ciertos elementos, el género humano no es 
más que un conjunto de grupos dispares o rivales que se ignoran o se 
matan entre sí. 


Lejos de este Hombre, la humanidad no es más que una masa de la 
que hay que apiadarse como de un rebaño sin pastor (13), mosaico des- 
unido de pueblos celosos, sin otro fin que la satisfacción de ambiciones 
o necesidades temporales más o menos justas, sin verdadera homoge- 
neidad moral. 


(13) «...vidit turbam multan Jesus, et misertus est super eos, quia eran sicut 
« oves non habentes pástorem » (San Marcos, VI, 34). 
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JESUCRISTO, DUEÑO DE LA VIDA Y DE LA MUERTE... 


Desde las cimas vertiginosas de la más inefable vida mística, hasta 
la amplitud mundial de un culto popular, ¡qué de innumerables armo- 
nías humanas de un catolicismo verdaderamente universal! 


Y-—para terminar—consideremos al menos tres indicios. Indicios pri- 
vilegiados, ¡si los hay!, el indicio de la vida, el indicio de la muerte y 
el indicio del dolor y de la alegría. | 


Y aquí ya no hay superchería posible; éstos son los « tests » sobe- 
ranos. Ahora bien: éstos son precisamente Jos que más y mejor que 
todos los otros prueban la soberanía de este Hombre, al designarle como 
señor de la vida humana, como señor de la muerte, del dolor y de la 
alegría. | 

8 


« Ego veni ut vitam habeant, et abundantius habeant » — « Yo he 
« venido para que tengan vida y la tengan abundante » (14). 


¡Quizá sea así!, se dirá, pero esto no es más que palabras, y no es 
tan difícil hablar de la vida. 


Así, debemos evitar el quedarnos en las palabras, y veamos más de 
cerca la realidad. 


« Demasiados humanos—escribía en «Le Figaro» André Sieg- 
« fried (15)—, estamos acostumbrados, sobre la fe de antiguas y 
« y respetables tradiciones, a considerar la fecundidad como una vir- 
« tud. Es una noción que hay que revisar en la actualidad. Dadas las 
« ideas generalmente sustentadas sobre este particular es necesario un 
« cierto valor moral (¡?) para enfrentarse con el problema... Asia se 
« inclina ante esta ruda ley de la naturaleza (?), que limita ella mis- 
« ma (?) por la muerte (¡) la vida que creó sin medida : apenas ve en 
« ello un escándalo ». 


¡Este es el tono y lo que normalmente se lee en una prensa que 
parece preparar, actualmente, la apertura oficial de nuestras puertas al 
aborto y al cn! 


- (14) San Juan, X, 10. 
(15) ...de la Academia Francesa. 
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¡Ese es nuestro humanismo: un humanismo en donde la muerte es 
considerada como regla de vida, un humanismo en el que el asesinato 
- suscita menos reprobación que la progresión normal de los nacimientos! 


¡Millones de vidas segadas en el curso de guerras cada vez más 
atroces! ¡Millones de vidas aniquiladas en el seno mismo de la ma- 
dre! ¡Neo-maltusianismo cada vez más organizado! 


Así, solamente en la estela de este Hombre que osó llamarse «la 
Vida », es donde la vida humana resulta efectivamente sagrada, tanto 
en sus principios como en su curso. Y así, solamente Su Iglesia, Su ver- 
dadera Iglesia, sigue mostrándose irreductible al mandamiento del «no 
matarás ». Algunos Obispos cismáticos han podido ceder bajo la pre- 
sión de una opinión diabólicamente embaucada. La voz del Vicario de este 
Hombre ha sido lo suficientemente firme para repetir el tutelar « non 
licet ». 


De esta manera, todavía hoy, los hechos confirman su palabra. Vino 
para defender la vida en toda su plenitud, y la verdad es que, lejos 
de El, el hombre se empeña en destruirla o limitarla. 


Por el contrario, la muerte retrocedió durante siglos ante əl impe- 
rio de este Hombre y la misma guerra se humanizó vencida en parte por 
la obligación de las fiestas católicas y por las «treguas de Dios ». 


Pero cuando la Revolución consigue: descartar el Nombre de este 
Hombre de toda la vida social, nos vendrán de repente « guerras de 
« infierno ». 


Jesús, pues, señor de la vida, pero también de la muerte. 


Porque la muerte, a su vez, sólo es « humana » en el haz de Su 
luz: ni necia indiferencia, ni desesperación, ni afectación de sentimien- 
tos que—por piadosos que se les llamen—serían demasiado contrarios a 
las leyes de nuestro corazón de carne, ni odiosa rigidez estoica, ni ese 
terror y esa negativa a presenciarla, tan frecuentes en la actualidad. 


Basta para convencerse el ver cómo es la muerte en los ambien- 
tes donde este Hombre no es ya conocido ni amado, y el ver cómo se 
comportan los hombres cuando se acerca, o después de sobrevenida. 


¡Qué miseria tan espantosa la de esos « morideros » (mouroirs) lai- 
cos que son actualmente tantos hospitales! ¡Qué miseria la de la muer- 
te en esas familias « sin esperanza » en las que los vivos aterrorizados, 


después de haber engañado hasta el fin al pobre moribundo, le miran 
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« pasar », hoscos desde la otra esquina del cuarto, sin atreverse si- 
quiera a acercarse para cerrarle los ojos! ¡Qué miseria la de esos fu- 
nerales, tipo U. S. A., en los que al muerto, inmediatamente arrebatado 
a su familia, se le expone, emperifollado y sonriente, en algún « salón 
« funerario—funeral home—, funeral parlor », para luego desaparecer 
bajo flores, con el menor gasto posible de emoción para los vivos! 
¡Qué miseria la de este gran número de personas que se hallan hoy día 
sin firmeza ante la muerte, que se niegan a que se hable de ella, que 
quieren ignorar su venida, que no saben ya ver ni ayudar a morir! 


Frente a este penoso espectáculo, ¡qué humana es, aunque dolorosa 
ciertamente, la muerte de los fieles a este Hombre, y qué noble y justa 
es la actitud de los verdaderos cristianos ante ella! 


SEÑOR DEL DOLOR Y DE LA ALEGRÍA 


¡Señor de la vida y de la muerte! 


¿Puede concebirse gloria humana más grande? Sin embargo, nos 
parece todavía más grande el título de Señor del dolor y de la alegría. 


Henos aquí, en los confines de lo inefable, en el último grado, sin - 
duda, del misterio humano. 


¿Cuál es el sentido del dolor? Y ¿dónde encontrar la fuente de la 
alegría? ¿Qué puede haber de común entre una y otra? La alegría ¿no 
será aquí abajo un engaño, si, como todo lo proclama, el hombre está 
desde su nacimiento destinado al dolor? 


Son enigmas que han visto encanecer ante ellos generaciones de 
moralistas y pensadores, sin que ni unos ni otros hayan llegado a des- 
cubrir una fórmula de armoniosa alianza entre la alegría y el dolor, de 
la alegría en el dolor. ¡Ciertamente!, algunos sabios supieron conse- 
guir uni noble y serena actitud frente a este último. Pero ¡qué pequeño 
fué su número! Además, ¿podemos llamar alegría al simple dominio de 
sí mismo ante el sufrimiento? En cuanto a esos sistemas que tienden 
principalmente a la insensibilidad de algún « nirvana » más o menos bu- 
dista, ¿no es evidente que tienden más a escamotear el problema, por la 
supresión misma del dolor y de la alegría, que a resolverlo verdade- 
ramente? 


Pues bien: sobre esta cima inviolada del misterio del hombre—que 
los más grandes genios no lo entrevieron casi nunca—es donde este 
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Hombre, al que llaman Cristo, ha querido establecer su trono, cuando 
no el « escabel de sus pies». 


© 


Hombre de dolor, hasta el punto que su imagen más extendida nos 
lo muestra crucificado. Y no solamente Hombre de dolor El mismo, 
sino Hombre que propone a Sus discípulos llevar sus cruces en pos de 
El; este Hombre es también el que en el momento de marchar al sufri- 
miento y a la muerte, se permitió decir a Sus apóstoles: « Esto os lo 
« digo para que Yo me goce en vosotros y vuestro goce sea cum- 
« plido » (16). 

Palabras que no podran ser sino las de un loco, si desde hace veinte 
siglos no se nos ofreciera el espectáculo de una inmensa multitud de 
hombres y mujeres, de ancianos y niños... de todas condiciones, de 
todas razas, de todas lenguas, testimoniando con el ejemplo de toda su 
vida, que la asombrosa promesa de este Hombre no ha cesado y no 
cesa de cumplirse. 

En el solo plano doctrinal sera fácil probar cómo únicamente en Su 
estela se ha sabido dar razón y sentido a este hecho gigantesco del do- 
lor. Por sí sola la obra de Blanc de Saint-Bonnet, publicada bajo este 
título (17), bastaría para recordar magníficamente lo esencial de la 
enseñanza católica sobre este punto. Más significativos, quizá, serían al- 
gunos pasajes de Anatole France, explicando el éxito prodigioso del cris- 
tianismo por la única razón de saber dar respuesta coherente al proble- 
ma del dolor. 

Sin embargo, todo esto podra ser considerado como valor única- 
mente teórico. Además, en semejante materia las palabras más elocuen- 
tes no prueban nada. Más que en otras cuestiones, la doctrina no po- 
dría prevalecer aquí contra los hechos. Sometámosla, pues, a prueba. 
Por estar lejos de nuestro ánimo el encastillarnos en repliegues dogmá.- 
ticos, haremos constar, por el contrario, que, por una vez, la realidad 
sobrepasa, con mucho, lo que el espíritu hubiera podido concebir. 

¡Dolor y alegría! En verdad, es sólo en la estela de este Hombre 
donde estos dos términos, lejos de aparecer como antinómicos, llegan 
a unirse. 

El dolor, incluso el amor al dolor y el deseo del sufrimiento, unidos 
en una alegría tal que ninguna otra le es comparable, ¡he aquí el mi- 


(16) San Juan, XV, 11. 
(17) La douleur (Bonne Presse, París). 
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lagro que realiza desde, hace veinte siglos la caridad de este Hombre 
al que llaman Cristo! Dicho de otra manera, este Hombre hace como 
un ramo incomparable de estas dos cosas extremas y aparentemente in- 
conciliables, el hecho del dolor y el deseo de la alegría. ¿Qué ejemplo 
podría proclamar mejor su poder, dado que, imperando tanto en el 
mediodía como en el septentrión, consigue unir lo que parecía irreduc- 
tiblemente opuesto en los dos extremos de nuestro universo psicoló- 
gico? 

Esta es la cima suprema del orden humano, como el P. Romagnan (18) 
se complace en señalar, al final de sus admirables retiros espirituales, 
evocando de una parte la falta de verdadera alegría de los que lo hi- 
cieron todo según el mundo, y de otra parte la auténtica alegría de los 
Santos. 


Así, recordamos las palabras de Goethe, diciendo a Eckermann, al 
final de una vida gloriosa como pocas: « Muchos me envidian. Y no 
« tengo ningún deseo de quejarme del pasado. He triunfado. He disfru- 
« tado de la vida. Y a pesar de todo no creo haber tenido una semana 
« de verdadera alegría! ». 

También recordamos las lágrimas y las lamentaciones que His Mus- 
set, otro poeta célebre y mimado por la gloria. Y el pasaje del « Diario 
« de un poeta », en el que Vigny anota: «Se cree que el escribir da 
« alegría. He escrito. He divertido a ambos mundos con mis obras de 
« teatro... Pero ¿dónde está la alegría? ». 

- Y también esas líneas de Bismarck, confiando a su hermana, que no 
había tenido ciertamente más de una jornada de verdadera alegría en su 
larga y gloriosa carrera, aun contando con el recuerdo del día en que 
mató su primera liebre, y de aquel otro en que Johanna—su mujer—le 
dió el «sí ». 

Recordamos estas líneas de Jean- Jacques Brousson (19) sobre Ana- 
tole France, el hombre más traducido, el más colmado, quizá, de hono- 
res de su tiempo: « ¡En todo el universo, la criatura más desgraciada 
« es el hombre! Se suele decir: « El hombre es el rey de la creación ». 
« Pero amigo mío, el hombre es el rey del dolor... —Pero, mi querido 
« Maestro, usted está entre los envidiados de este mundo. Se envidia 


(18) ...de los Cooperadores Parroquiales de Cristo Rey (Chabeuil - Dróme). 
(19) Anatole France en pantoufles, por su secretario, Jean Jacques Brousson, 
página 6l. 


474 


«ECCE HOMO» 


« vuestro talento, vuestra salud, vuestro carácter juvenil... —¡Basta! 
« ¡Basta! ¡Ah!, si usted pudiese leer en mi alma, se espantaría... Me 
« coge las manos entre las suyas, temblorosas y febriles. Me mira a 
« los ojos, los suyos están llenos de lágrimas. Su rostro todo, está 
« desolado. Suspira: —No hay en todo el universo una criatura más 
« desgraciada que yo. Se me cree dichoso. Nunca lo fuí..., ni un día..., 
« ni una hora... » . 

Vigny halló la alegría unos meses antes de su muerte, pero sólo al 
volver a encontrar el amor de este Hombre al que llaman Cristo. Esta 
es la historia de casi todos los convertidos. 


A la descripción de los « dichosos según el mundo », el P. Romagnan 
opone el otro lado del díptico, la de los santos. 

San Pablo, ante todo, enumerando sus desgracias a los Corintios (20), 
habiendo sufrido más que cualquier otro... más prisiones..., más gol- 
pes recibidos sin medida..., muchas veces en peligro de muerte..., ha- 
biendo recibido de los judíos cinco veces cuarenta latigazos menos uno; 
tres veces azotado, una vez lapidado, perdido entre el oleaje un día y 
una noche; frecuentemente en viaje y en peligro por los ríos... Peligros 
por parte de los salteadores de caminos, peligros por parte de sus com- 
patriotas, peligros por parte de los Gentiles, peligros en las ciudades, 
peligros en los desiertos, peligros en el mar, peligros de falsos herma- 
nos..., y el hambre y la sed, el frío y la desnudez, sin olvidar la preocu- 
pación por todas las iglesias..., y sin embargo, desde el fondo del alma 
de este mismo San Pablo, brotaba este grito: « Reboso alegría aun en me- 
« dio de mis tribulaciones ». 

Y, detrás del Apóstol, podrían ser evocados miles y miles de cristia- 
nos. Mártires yendo a la muerte con la acción de gracias en los labios. 

Un San Lorenzo, asándose sobre su parrilla, y encontrando fuerzas 
para decir agradablemente a su verdugo: « Debo estar bastante quema- 
« do por este lado..., puedes darme la vuelta ». 

Y Santa Felicidad... Y Santa Perpetua... De veinte años cada una..., 
llevando en su seno el primer hijo, iban a la muerte tan serenamente 
que hasta los paganos de Cartago gritaban de entusiasmo. 

Y San Agustín, que no dejó. de disfrutar los goces de` este da 
exclamaba después de su conversión: « ¡Oh Belleza siempre antigua 
e y siempre nueva, que tarde te he conocido! ¡Nuestro corazón ha sido 


(Q0) IPE Corintios, XI. 
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« hecho para Ti, Señor, y está inquieto mientras no descansa en Ti! » 


Y, a lo largo de toda nuestra historia, se ha perpetuado este canto 
de acción de gracias. Santos que lo abandonaron todo, cuyas cruces 
nos aterrorizan, y que, sin embargo, hallaron la felicidad. 


San Bernardo, llevándose cinco de sus hermanos y veinticinco ca- 
balleros a Cister, y diciendo a su hermano menor, Nivardo, de ocho años 
de edad: « Te dejamos el cuidado de perpetuar la raza... Para ti el 
« castillo, etc. ». Y el niño, protesta diciendo que no consentía que los 
mayores eligieran las alegrías del cielo y a él le dejaran los bienes de la 
tierra, y que, a su vez, iría a reunirse con ellos cuendo tuviera edad. 


Y Santo Domingo... Y San Francisco de Asís, que creyó en su mocedad 
que la alegría podía consistir en cortejar a las chicas guapas. 


Y San Ignacio... En el « Relato del peregrino » dice que soñaba con 
la primera mujer de España. ¡El también encontró algo mejor! A San 
Francisco Javier, que se le resistió durante dos años, le decía a menudo: 
« Francisco, tú sólo te interesas por el mundo... Serás engañado ». Y el 
hecho es que, después de su conversión..., cuando se encuentra en las 
Indias, expuesto a mil peligros y objeto del odio de los rajaes, que no 
le perdonaban que revelase a sus esclavos la grandeza del hombre, San 
Francisco escribirá a San Ignacio: « Conozco en las Indias un hombre 
« que tiene tanta alegría, que se halla obligado a decir al Señor: ¡Bas- 
« tal No me des más. No la podría soportar ». 


Y el santo Cura de Ars, cuando respondió a la campesina que le 
decía, cómo después de. tantas penitencias dolorosas, quedaría « chas- 
« queado si no había nada después »...: «Señora, tengo alegrías tales 
« que ya me han pagado largamente todo. » Etc. 


« ESTE HOMBRE AL QUE LLAMAN CRISTO » 


Es tal el poder de este Hombre al que llaman Cristo, que hace 
rebosar alegría en el seno del dolor y en medio de las lágrimas. 


Obra maestra y proeza de lo humano. 
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Después de esto, ¿cómo extrañarse de las palabras de sus enemigos, 
acusándole de ser un «seductor »? 


« Mi Jesús no es amado, porque mi Jesús no es conocido », decía 
en su estilo Teresa de Avila, tanta seguridad tenía también ella de este 
invencible poder de seducción. 


Y el hecho es que no ha dejado de aumentar. 


Se imagina uno muy bien a los pretendidos sabios de hace dos mil 
años calificando al cristianismo de chifladura o de moda, y anuncian- 
do con aplomo que de esta secta sería como de tantas otras: un simple 
recuerdo después de un momentáneo frenesí. 


Ahora bien, todavía hoy vemos cómo se abre una era de persecuciones 
a cuyo lado las de Nerón y Diocleciano parecen simples esbozos. Y como 
en los días de Pedro y de Pablo, como en los de los Blandine y los 
Mauricios, el mundo se vuelve a encontrar ante un amor a este Hombre, 
tan vivo y tan heroico como en los primeros días de nuestra era. 


¡ Qué espectáculo el de una muchedumbre inmensa sacrificando todo 
por El, víctima de tormentos mil veces más pérfidos que los del pa- 
ganismo antiguo! 


¡Qué misterio el de la seducción de este Hombre! 
Jesús de Agustín y de Tomás, como de Bernardetta y de Germana. 


Jesús de Francisco y de Teresa, como de los cruzados y como de los: 


zuavos pontificios. 


Jesús de San Luis y de « San » Carlomagno, como de los más humildes 


refugiados del Vietnam del Norte. 
Jesús del « rey leproso », como de Santa María Goretti. 
¿Qué seducción más universal se puede concebir? 


Así lo ha escrito Malégue en estas líneas admirables (21): « Nada 
« más fácil que creer a Dios sustraído a los fenómenos naturales. Sin 
« embargo, han sido soportados por El, físicamente, en un determinado 
« momento del tiempo humano, históricamente, ante ojos de gentes 
« que han visto, bajo puños que han golpeado y bocas que han escupido. 
« Dios se ha infligido, antes de imponérsenos, en sus inquietudes y sus 
« penalidades, todos los determinismos de la tierra: la pasión, el sufri- 
« miento, la muerte... 


(21) Augustin, ou Le mátre est la. 
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« Ha tomado cuerpo humano, psicología humana, la economia de la 
pobreza, el género de vida de las clases humildes, una burra por todo 
lujo, y el polvo de los viajes a pie; el tipo social semi-nómada: pes- 
cadores y pastores, platos de pescado y panes de cebada, el parasi- 
tismo del apostolado... 


« Se codeaban con El sin conocerlo: —¿Quién es? —Un «don 
nadie »..., hijo del artesano a domicilio. Ya saben, «el tipo» que' 
predica entre las barcas y los jardines. Hace todavía. algún efecto 
entre los extranjeros, pero aquí ya le conocemos... 


-« Ha adoptado las categorías sociales de su tiempo y de su país, las 
obligaciones rituales, los códigos penales, la forma de las penas ca- 
pitales, las imágenes y relatos de un Israelita de Palestina, la ex- 
posición de sus ideas y de sus actos por procedimientos inocentes. 


« Ha tropezado, ha caído como cualquier otro. La ley de la gravedad 
existe para El. Y para El son también duras las piedras y pesados 
los maderos. Trabajando ha sudado. 


« Ha sudado sangre de hombre en Getsemaní, manó agua por el: lan- 
zazo en el Calvario. El microscopio no se equivocaría. Ha sufrido con 
nervios de hombre todos los detalles de una muerte de hombre, la. 
sed de las hemorragias, la inmovilidad terrible de la cruz; sus pul- 
mones han lanzado su último suspiro como sucede en los demás que 
mueren. 


« Ha sufrido con su alma de hombre la amargura de las obras hu- 
manamente destrozadas, el anonadamiento de las grandes derrotas, 
las risas de las gentes, las muestras de desprecio, el ridículo de sus úl- 
timas horas, todo lo que había ya probado hasta la hez del cáliz, muy 
cerca de los que dormían. Su madre lloraba a sus pies. 


« Ha padecido los abandonos de su Padre, el aparente desamparo 
de Dios, la sequedad y el desierto de las derrelicciones absolutas : 
esta cruz sobre la Cruz, esta muerte en la muerte.. 


« Se ha hecho pasible, mortal, y se ha dado a conocer muy lenta- 
mente. 


« Jamás contemplaré bastante el abismo de la :Santa Humanidad 
de mi Dios. » i 


Desde entonces, ¿qué caso tendríamos que hacer de cualquier inves- 


tigación humana que no Le tome por principio y centro? 
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¡Si el pobre humanismo de los pensadores de la Revolución animó 
de tan fuerte manera a las tropas de esta 2 última, cuánto más vivo de- 
biera ser nuestro entusiasmo! ' 


En El está la esperanza..., incluso la natural. 


En El reside la plenitud de lo humano, la plenitud de la ciencia, la 
plenitud del amor. 


Aunque la fe no nos enseñase el divino poder de este Hombre sobre 
el género humano, la razón bastaría para indicar que El solo merece 
ser su Señor y su Rey. 


El es, sólo en El está, el único Humanismo. 
« ¡Ecce Homo! » 
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CAPÍTULO IlI 


«Regnum Christi, quod est Ecclesia» * 


« Si los Papas recuperasen la autoridad que te- 
nian en tiempos de Nicolás II o de Gregorio VII, 
sería el medio de obtener una paz perpetua y de 
conducirnos a la edad de oro. » 


LEIBNIZ, protestante. 


« Hay que servir a Roma, la Roma de los princi- 
pios eternos, tal como ella quiere ser servida, es 
decir, adoptando sus principios según su infalible 
interpretación... Esta Roma publica sin descanso, 
en alta voz, sus principios, siempre los mismos. Se 
encuentra muy por encima de las pequeñas cosas 
tumultuosas que se llaman acontecimientos. Es el 
gran navío que se dirige a través de una perpetua 
tempestad y que no entrega nada ni a las sirenas 
n a las olas... » ? 
Luis VEUILLOT. 


Por la Iglesia se manifiesta, se realiza y se organiza el reino de 
Cristo. | 


Iglesia, esperanza del mundo, por consiguiente, y arca de salvación. 
¡ Fórmulas muy a menudo repetidas sin convicción! 


* «El reino de Cristo, que es la Iglesia.» (Catecismo del Concilio de Trento, 
IV2 part., cap. Il, $ 73.) 
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Más exactamente, creemos en la fuerza de la Iglesia, puesto. que 
creemos que no será nunca vencida y que subsistirá hasta el fin de los 
tiempos; pero, una vez reconocida esta milagrosa virtud, ya no creemos 
que esté permitido al mundo desamparado esperar de la Esposa de Je- 
sucristo algo análogo a lo que la historia nos dice que Ella aportó al 
Occidente devastado por la caída del imperio romano. 


- Dicho de otra forma: si muchos reconocen todavía a la lglesia el. 
poder de dirigir y de salvar a las almas, no se la cree ya capaz de ser lo 
que Ella fué: «la madre de las naciones, la guardiana del derecho, la 
inspiradora del orden, la consejera del poder civil, la animadora de las 
instituciones, la emuladora de las ciencias, de las letras y de ¡as artes, 
la conciencia y como la vida supereminente de los pueblos y de las so- 
_ciedades. Por ello, nuestra tendencia a buscar el compromiso de alianzas 
monstruosas que permitirían a la Iglesia (por lo menos así se espera) 
encargarse siempre de la salvación espiritual de sus hijos, pero que 
abandonarían a ideologías, fuerzas o partidos totalmente extraños (cuan- 
do no hostiles) al catolicismo, la orientación, la responsabilidad y el 
cuidado del orden político y social. 


Necesidad, por consiguiente, de volver a aprender que no hay sal- 

vación, y por lo tanto, esperanza, incluso temporales, más que con la 
- Iglesia, en la Iglesia, por la Iglesia, y que fuera de Ella, toda pretendida 
verdad es engañosa, toda fuerza, falaz. 


Meditación sobre la Iglesia, de la que monseñor Rodhain indicaba 
recientemente el tema... Meditación sobre una longevidad y una juven- 
tud de la Iglesia, « que deberían maravillarnos continuamente ». 


Y « esto—precisa monseñor Rodhain (1)—quisiera gritarlo para reac- 
« cionar contra ese frenesí de contrición que se desarrolla curiosamente, 
« desde hace diez años, entre los hijos de la Iglesia: algunos se gol- 
« pean sin descanso el pecho, pero acusando a la Iglesia. Ese « mea 
« culpa » fácil no es agotador para su pecho personal. 


« Louis Veuillot aconsejaba tener siempre sobre su mesa una historia 
« de la Iglesia como lectura. Limitándome a la caridad, afirmo que la 
« Iglesia es incomparable. Aunque tuvieseis el celo de San Vicente 
« de Paúl, aunque ardieseis en el admirable deseo de multiplicar 
« sin demora la caridad de la cristiandad, estáis de todas formas 
« obligados, antes de condenar, a comparar. ¿Queréis decirme, en- 
« tonces, cuáles son las otras instituciones que presentan un balance 


(1) Mensaje del « Secours Catholique », febrero, 1956. 
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igual, es decir, que en todos los lugares del mundo—con una perma- 
nencia de veinte siglos consecutivos, con una formación penetrando 
hasta el fondo del alma—han realizado o realizan, al servicio de la 
miseria humana, una labor ıgual a la de la Iglesia? Buscad en el anua- 
rio de las instituciones actuales. Buscad en el pasado. Buscad, y no 
encontraréis... 

« Leed cada día una sola página de la Historia de la Iglesia. Com- 
probaréis que cada idea social nueva, que cada progreso de la civiliza- 
ción, no son más que el fruto de una cepa, cuya savia camina lenta- 
mente desde las faíces plantadas en la verdadera viña del Evangelio. » 

Contra «los síntomas evidentes... de un porvenir super-bárbaro, ha 
podido exclamar el obispo de Reggio Emilia, no hay más que un 
baluarte: la Iglesia de Cristo ». 


LA IGLESIA, SALVACIÓN DE LA SOCIEDAD CONTEMPORÁNEA 


< 


Y, ahora bien, « ¿ha habido jamás una época en que la Iglesia católica 
haya aparecido como el signo levantado entre las naciones? » (2). ' 
« La Iglesia es la única—leemos en Ubi Arcano Dei——<que tiene poder 
eficaz para, en primer lugar, liberar siempre a la familia y al Estado 
de la plaga del materialismo, que ha ocasionado ya daños tan grandes 


en ambas sociedades, e introducir en ellos la doctrina cristiana acerca 


del espíritu, es decir, sobre la inmortalidad del alma, doctrina muy 
superior a toda filosofía; para unir, además, entre sí a todas las clases 
sociales y a todo el pueblo mediante los sentimientos de una más 
profunda benevolencia y el espíritu de una verdadera fraternidad y 
levantar la dignidad humana, defendida como corresponde, hasta las 
mismas alturas de Dios; y para, finalmente, procurar que, con la 
reforma moral y la santificación de la vida privada y pública, todo 
quede sometido plenamente a Dios.. 

« No hay una institución que pueda imponer a todas las naciones 
una especie de código legislativo común adaptado a nuestros tiempos; 
un código de esta clase es el que tuvo en la Edad Media aquella 
auténtica sociedad de naciones que era la comunidad cristiana de los 
pueblos. Porque si bien en ella con mucha frecuencia se cometían 
verdaderas injusticias, sin embargo, permanecía siempre vigente la 
santidad del derecho, como norma segura según la cual eran juzgadas 
las mismas naciones. ¡ 


(2) Pío XI (« Osservatore Romano », del 2 de julio de 1954). 
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« Pero existe una institución divina que puede garantizar la santidad 
« del derecho de gentes; una institución que pertenece a todas las na- 
« ciones y sobrepasa a todas ellas, dotada de la máxima autoridad y 
« venerada por la plenitud de su magisterio: la Iglesia de Cristo. Ella 
« es la única que se presenta preparada para una misión tan extraordi- 
« naria, por su institución divina, por su propia naturaleza y constitu- 
« ción y, finalmente, por la gran majestad que le han conferido los 
« siglos, y que, lejos de quedar oprimida por las tormentas de la guerra, 
« ha salido de ellas con un admirable crecimiento. » 


O 


Pensamos que hemos insistido. bastante en la primera parte de esta 
obra sobre lo que el P. Clerissac llamaba « la ecuación y la convertibi- 
« lidad » de estos dos términos: « Cristo y la Iglesia ». Por tanto, no es 
sorprendente que hagamos ahora una descripción más práctica de la fuer- 
za de esta última. 


Porque la Iglesia, en su pleno sentido, en el más gran sentido paulino 
de la « Epístola a los Efesios », no es ni más ni menos que la humanidad 
toda entera regenerada en Jesucristo, o sea, la sola humanidad coherente 
y verdaderamente ordenada, la sola humanidad que es lo que debe ser; 
la humanidad fiel a su vocación, la humanidad conforme al plan del 
Creador. V 


Iglesia viva, eterna, universal, inefablemente una en la fe. 


« Esta sociedad divina—-se ha escrito—pone en comunicación total, 
« une en un solo todo, en la abnegación de los superiores a los irferiores 
« y en la subordinación de los inferiores a los superiores, todos los 
« ángeles, todos los santos y todos los fieles de la tierra a Dios, y entre 
« ellos, en Dios. 


« Esta sociedad divina, animada por el espíritu de Dios, alumbra, 
« abraza y une en la misma verdad, en el mismo amor y en el escrupulo- 
« so respeto de su personalidad y diversidad, a todos sus hijos, + todas 
« las patrias, a todas las razas; en una palabra, a toda la familia hu- 
« mana. 

« Viviendo en unión real con la Iglesia se participa, se comulga real- 
« mente con su luz, su amor, su vida, su fuerza y su acción divina... » 
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¿Qué organización más vasta, qué fuerza más sólida, podría serle 
comparada? ¿Y qué son, comparados con ella, esas agrupaciones de sectas, 
o incluso el aparato de ese Partido Comunista que, en el presente, ate- 
rroriza al mundo? 


© 


Se objetará que esas sectas y ese partido han extendido la Revolu- 
ción por el mundo sin que la Iglesia consiga impedirselo y que, por eso 
mismo, se puede dudar de la eficacia de esta fuerza, al menos en todo 
cuanto se relaciona con la salvación de las naciones. 


Pero el cardenal Pie no ha dejado de señalar el error inicial de tal 
propósito: «Se quiere el remedio social —observaba—sin la profesión 
« de fe social. Y, a ese precio Jesucristo, que es todopoderoso, no puede 
« realizar nuestra redención; que es todo misericordioso, no puede ejer- 
« cer su misericordia. » E 


« Todo es inmutable, en efecto, todo se sostiene, todo se encadena. 


en la Iglesia—anota Cretineau-Joly (3)—: su fe, sus principios y su 
« forma de combatir. » 


A 


Cuando, cesando de considerarla en los hombres que la componen, 
hombres pecadores que, a veces, la desfiguran y siembran la cizaña (ahí 
donde la Iglesia no hacía germinar más que la unidad bienhechora), se 
la ve entonces aparecer, según la imagen del Salmista (4), como esa 
Jerusalén « quae oedificatur ut civitas: cujus participatio ejus in idip- 
« sum » — Jerusalén « edificada como ciudad bien unida y compacta ». 


En este sentido, la Escritura puede aún decir de ella « terrible como 
« un ejército en orden de batalla ». 


Estas imágenes son vigorosas. Propuestas por el Espíritu Santo, de- 
ben ser el objeto de un examen conciso, verdadera meditación. 


Ahora bien, esas imágenes expresan ante todo la unidad de la Igle- 
sia. Dicho en otras palabras, que no se espere la victoria de !a Iglesia 
si se empieza, en primer lugar, por desarticular su dispositivo. 


Porque Ella es el ejército más perfecto, es también el más ordenado, 
el más disciplinado, incomparablemente uno, bajo la impulsión y en la 
mano de su Jefe. 


(3) « L'Eglise romaine en face de la Révolution », t. 1, p. 122. 
(4) Salmo 122 (V. 121), versículo 3. 
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Ninguna movilización parcial debe efectuarse en beneficio de alguna 
causa privada. Aquellos que la intentaran, traicionarían a la Iglesia en 
lo que tiene de más esencial. Al traicionar la unidad de la Iglesia, se pri- 
varían, por eso mismo, de eso que constituye su fuerza. 

A causa de esto, Ella ha decepcionado siempre, y decepciona todavía 
a todos aquellos que no quisieron y no quieren recurrir a Ella más que 
en parte, por la sola potencia material, por ejemplo, de tal de sus obras 
u organizaciones. 

« Jerusalén... , bien unida y compacta ». Ella se ha negado siempre 
a ese género de dislocación utilitaria.  Repitámoslo, es esa unidad la que 
hace su fuerza. 


De forma que, para poder razonablemente esperar en ella, hay que 
tomarla tal como Dios la ha querido, conocer su misión, saber que este 
ejército—bajo pena de perder su razón de ser—no puede y no quiere 
combatir más que por la gloria de su Jefe. 

Se conocen los sarcasmos de Veuillot contra esa burguesía volteriana 
y atea que no esperaba en la Iglesia más que para salvar sus bienes de 
alguna eventual expoliación comunista. « Fuera de la Iglesia no hay sal- 
« vación... para la caja de caudales », decía irónicamente el director 
de « L'Univers ». | 

Ahora bien, esa clase de esperanza será confundida para gloria de 
Dios. 


Dicho en otras palabras: no se utilizará a la Iglesia. Se la sirve. Se 
abraza su causa. Y sólo con esta condición se puede esperar, triunfando 
con ella, beneficiarse, por añadidura, de las ventajas sociales que su 
victoria implica, Toda otra actitud, por hábil que sea, no es más que un 
naturalismos más o menos disfrazado. 


Ocurre que el número de aquellos que olvidan, koy que 'a Iglesia 
-= está ANTE TODO ordenada a la mayor gloria de Nuestro Señor Jesucristo 
es demasiado grande. Y así vienen las decepciones de los que tienden 
a transformarla, principalmente, en una oficina internacional de defensa 
de los derechos del hombre o de lucha contra la injusticia social. 


Por admirables que sean, estas finalidades no son (POR LO MENOS 
DIRECTAMENTE) las de la Iglesia; pueden ser y son, naturalmente, esa 
« añadidura » divinamente prometida a los que buscan, en primer lugar, 
el reinado de Dios y su justicia; y es la razón por la cual los re- 
sultados son insignificantes desde que se tiene la imprudencia de tras- 
tornar el orden de esa relación y de acaparar a la Iglesia en provecho 
de uno de esos fines secundarios. 


Así se explica que la Iglesia pueda ser llamada, a la vez, miserable- 
mente débil o terriblemente poderosa: miserablemente débil para aque- 
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llos que se obnubilan con el solo deseo de realizaciones temporales; 
terriblemente poderosa para aquellos que han comprendido su natura- 
leza, así como la táctica aE su combate, cuando es dirigido conforme 
a su espíritu. 


- Dicho en otras palabras: son nuestras traiciones, nuestros miserables 
pequeños cálculos de ambiciones limitadas a la tierra los que paralizan 
la Iglesia y la tienen como fracasada, por lo menos local y temporal- 
mente. Pero, desde el momento en que los suyos le piden, en primer 
lugar, «lo único necesario », no hay ningún dominio donde no se des- 
borde inmediatamente su bienhechora potencia. 


FUERZA DE LA IGLESIA 


Fuerza de la Iglesia de la que es conveniente hacer un breve balance. 


Ante la división de los católicos, ante tantos esfuerzos satánicos 
para romper la unidad de la Iglesia y con ello disminuir su poder, 
conviene observar sus fuerzas profundas, a despecho de los pequeños 
cálculos. De estas fuerzas sacaremos una invencible esperanza. 


He aquí el plan que seguiremos: 

— Fuerza de María, fuerza de la Iglesia. 

— Un jefe visible, el Papa. 

— Una doctrina infalible. 

— Una doctrina experimentada. 
A.—Oportunidad de la doctrina de la Iglesia. 


B.—El realismo de la Jglesia y su sentido de la historia. 
— Poder. de la Iglesia, esperanza del mundo. 


— Poder material de la Iglesia. 


— ¡Algunos ejemplos de esta fuerza: y 
l. Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 
2. La guerra de la Vendée y los « mulotins », 
3. La Legión de María y la Obra de a Parroquial 
de Cristo Rey. 


— « El infierno no prevalecerá contra Ella ». 


487 


PARA QUE ÉL REINE 


FUERZA DE MARÍA, FUERZA DE LA IGLESIA 
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« María y la Iglesia no son, en efecto—escribe muy exactamente 
monseñor Suenens (5)—, dos realidades heterogéneas; las dos son un 


` mismo misterio, visto bajo dos aspectos diferentes. ¿No decimos: 


nuestra Madre, la Santa Iglesia, tal como decimos: nuestra Madre, 
María? 

« Efectivamente, nos encontramos en presencia de un misterio bas- 
tante semejante. La tradición, que nos dice que hemos nacido del 
Espíritu Santo y de María, afirma igualmente que hemos sido engen- 
drados por el Espíritu Santo y por la Iglesia. De forma que San 
León pudo decir: « El agua del bautismo es como un seno virginal, 
y el mismo Espíritu que descendió sobre María llenó la fuente sa- 
grada » (6). En estas EONCICIOnES la devoción a María es ya devoción 
a la Iglesia. 


« Hay un lazo tan verdadero entre María y la Iglesia que, natural- 
mente, los protestantes niegan a la vez los dogmas relativos a María y 
a la Iglesia. Según testimonio de Scheeben, ¿un protestante no ha. 
declarado que los católicos defienden y glorifican en María su con- 
cepción de la Iglesia como Madre y Mediadora de la gracia?.. 


« No es por casualidad que el Evangelio, siempre tan discreto sobre 
Ella, mencione la presencia de María en cada una de las tres etapas 
de la fundación de la Iglesia: la Encarnación, la Pasión y Pentecostés. 
El misterio eclesial es un misterio de María. Brotó, el mismo día, a: 
la misma hora, de un misino amor de Dios. O aún más exactamente, 
Dios ha querido la Iglesia como una prolongación y una continuación 
de María. La Iglesia está hecha a la imagen de María. Es la Iglesia 
quien se parece a María y no María quien reproduce la Iglesia. 

« La Iglesia es hija de María: existe, vive, opera en su dependencia 
y por una mediación derivada de la suya. 

« Eso es lo que significa la fórmula clásica: « Ecclesia imitatur 
Matrem Christi. — La Iglesia imita a la Madre de Cristo. » Se trata, 
pues, aquí de algo más que de una tenue imitación exterior o de 
alguna ingeniosa paridad : es un mismo misterio de generación es- 
piritual. 


« María y la Iglesia forman un todo orgánico.. 


(5) Théologie de l'apostolat, p. 208 (Desclée de Brouvver). 


(6) Sermo IV de Nativ., núm. 3. 
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« Con toda verdad, puedo decir que la Iglesia depende de María.. 
« O, si tomamos la Iglesia en su sentido pleno, que María entra en la 
« misma idea de la Iglesia como su parte más eminente y más noble 
« después de Cristo, que es la Cabeza. » 


He ahí lo que hay que recordar cada vez que uno se preocupa de 
tener una conciencia más precisa de los argumentos fundamentales de 
nuestra esperanza en la Iglesia. 


« Pondré perpetua enemistad entre ti y la mujer, entre tu descenden- 
« cia y la suya; ésta te aplastará la cabeza y tú la herirás en el talón. » 


Texto célebre que una multitud de Santos ha meditado o comentado, 
pero que parece, más que nunca, marco indispensable para todo des- 
arrollo que tienda a presentar a María en la vanguardia del combate 
gigantesco de la Iglesia contra la infernal Revolución. 


( 
Puesto contrarrevolucionario de María, que hace más sensible todavía 
Su aparición en Fátima, en el momento en que triunfaba en: la otra 
punta de Europa la subversión moscovita. 


« Pondré enemistad entre ti y la Mujer. » 


« Tú es Satanás—comenta monseñor Delassus (7)—; la Mujer es 
« María. La raza de la serpiente comprende las muchedumbres de 
« aquellos que la siguen, ángeles y hombres. Ella les comunica algo de 
« su odioso poder. » « Et dedit alli draco virtuten suam et potestatem 
« suam », leemos en el Apocalipsis (8), «y el aragon le dió su fuerza 
« Y Su poder. » 


Por el contrario, la raza de la Mujer es la multitud de fieles: ángeles 
y hombres. 


Y sabemos que es esta raza quien ganará; que será la Virgen; que 
será la Iglesia, por el socorro de María; que los vencedores serán todos 
aquellos que harán suya la causa de esta Reina, invocándola y luchando 
por Ella hasta la muerte. 


« Dadme un ejército que rece el rosario—decía San Pío X—y haré 
« la conquista del mundo. » 


(7) «La Conjuration anti-Chrétienne », t. III, p. 836. 
(8) XIII, 2. i 
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Bajo un lenguaje más familiar y más directo, es siempre la misma 
doctrina, la misma fe, la misma esperanza en la fuerza, en la victoria 
de la Iglesia por María. 

Pero los argumentos de tal esperanza, ¿no son demasiado místicos 
para ser compartidos por una muchedumbre? Esta esperanza, ¿no es 
inaccesible a demasiados cristianos? Se puede contestar que la gracia 
de Dios ha sido ofrecida a todos y que la culpa no es Suya si nuestra 
fe es vacilante. | 

¡Pero Dios es misericordia! Y si es verdad que «a la oveja esqui- 
« lada El le suaviza el viento », a los pobres pecadores que somos, nuestro 
Padre da, con la Esperanza sobrenatural en María Inmaculada, la ayuda 
de un jefe visible, inmaculado en la Doctrina que enseña henchido de 
las luces del Espíritu Santo: aquel que Santa Catalina de Siena llamaba 
« dolce Christo in terra », Su Santidad el Papa. 


UN JEFE VISIBLE, EL PAPA 


Pedro viviendo entre nosotros, ¿no aparece como el argumento de 
una esperanza contra la cual pecamos muv a menudo? 

« En medio de tanta desilusión y de un tan profundo trastorno de 
< ideas y de costumbres—hacía observar León XIII en 1892—, el ins- 
« tinto mismo de la salvación común advierte a los pueblos a apre- 
« tarse más estrechamente alrededor de la Iglesia que tiene en sus cos- 
« tumbres el ministerio de la salvación, de adherirse a esta piedra fun- 
« damental, fuera de la cual la justicia y el orden social no podrían 
« tener base. » 

Es un hecho que se puede callar, pero que no se puede negar: desde 
el siglo XVII y el gran empuje del flujo revolucionario, sólo el papado 
ha visto claro, sólo el papado ha dado la alarma. Los últimos papas 
sobre todo—uno de los cuales está ya en los altares y otro en camino de 
estarlo—no han cesado de proclamar las verdades que deben ser el 
principiò de nuestra salvación. Porque, si estudiamos el « Syllabus » de 
Pío IX y las encíclicas de León XII, de San Pío X, de Benedicto XV, de 
Pío XI y de Pío XIl, es imposible no ver que esas verdades recordadas 
a la sociedad cristiana forman un monumento de una homogeneidad 
perfecta, de una solidez incomparable, en tal forma que, en comparación | 
con este conjunto prestigioso, nada vale o todo aparece truncado de 
cuanto el laicismo puede oponer a la enseñanza de los pontífices roma- 
nos desde hace más de un siglo. ` 
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Así, León XIII expresaba una verdad indiscutible cuando escribía, 
en 1878, en la encíclica Inscrutabili: «Si consideramos la acción del 
« Pontificado romano, ¿hay mayor injusticia que negar los grandes 
« beneficios que los Papas han hecho a la sociedad civil? Nuestros 
« predecesores, por el bien de los pueblos, no dudaron acometer toda 
« clase de luchas, resistir grandes trabajos, afrontar peligrosas dificul- -` 
« tades... Fué esta Sede Apostólica la que recogió y aunó los restos 
« dispersos de la antigua sociedad desmoronada. Fué esta Sede Apos- 
« tólica la estrella amiga que iluminó la civilización de la era cristiana. 
« Ella ha sido el áncora de salvación en las duras tempestades que ha 
« sufrido el género humano; ella el vínculo sagrado de concordia que 
« unió naciones tan distantes entre sí y tan diversas en costumbres; 
« ella, por último, el centro común del que partían tanto la doctrina 
« de la fe religiosa como los consejos acertados... 

« ¡Ojalá nunca hubiera sido menospreciada o rechazada esta benéfica | 
« autoridad! A buen seguro que ni la autoridad política habría perdido 
« el esplendor augusto y sagrado que la religión le comunicaba y. que 
« es el único que dignifica y ennoblece la obediencia civil; ni habrían 
« estallado tantas revoluciones y guerras, causantes de innumerables 
« matanzas y calamidades; ni ciertos Estados, en otro tiempo flore- 
« cientes, habrían caído hasta el abismo desde la cumbre de su gran- 
« deza... » 

Argumento de una invenc:ble esperanza. 

Lo que los soberanos pontífices han realizado, lo pueden seguir ha- 
ciendo, si verdaderamente los cristianos están decididos a quererlo. 

Y naturalmente, no pueden quererlo más que si vuelven a tener 


conciencia de lo que significa, de lo que TOPTESONIR en lo natural como 
en lo sobrenatural, el papado. 


8 


Los dogmas marianos de la Inmaculada Concepción y de la Asun- 
ción y el dogma de la Infalibilidad Pontificia forman un todo que es 
imposible no considerar como un «signo » dado por Dios a Su Iglesia 
en estos últimos tiempos. 

Por lo demás, si cada concilio propone a su siglo una enseñanza más 
adaptada a sus necesidades, ¿cómo no sentirse impresionado ante el 
hecho de que después de haber estigmatizado el naturalismo como el 
error tipo de nuestra era revolucionaria, el Concilio del Vaticano ha 
indicado manifiestamente el remedio designando al Papa por la pro- 
clamación misma de su infalibilidad? 
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Lección demasiado desconocida la del santo Padre Pío X cuando 
era patriarca de Venecia: «La sociedad está enferma, todas las partes 
« de su cuerpo están lesionadas; las fuentes de la vida están igual- 
« mente dañadas. El único refugio es el Papa » (9). 


- ¡Y que no se objete que nuestros males se han agravado desde que 
esas palabras fueron escritas! El cardenal Pie ha refutado desde hace 
mucho tiempo esa especie de desesperación en uno de sus comentarios 
sobre el combate de David y Goliat. 


« Qué insolente era ese Goliat...—escribe—, cómo se acercaba al- 
« tivamente, todas las mañanas, al campo de Israel; cómo se vanaglio- 
« riaba de su estatura colosal; cómo lanzaba a sus adversarios desafíos 
« desdeñosos, sarcasmos burlones... » 


« El Goliat de la impiedad—prosigue el cardenal Pie—, el Goliat de 
« la Revolución, emplea también esos mismos desafíos, esas mismas 
« Insolencias... ¡Pero que tenga cuidado! Tal como David, vosotros 
« también tenéis una honda;.es vuestra fe. Tal como él, tenéis también 
« como arma una piedra que lleva un nombre divino: «petra autem 
« erat Christus — esta piedra es el Cristo, y es también aquel a quien 
« Cristo mismo ha llamado Pedro: « Tu es Petrus ». Con esta honda y 
« con esta piedra, y el nombre del Señor, derribaréis a Goliat. » 


. El moderno Goliat parece, además, hacerse menos ilusiones que su 

antepasado bíblico. Porque, si muchos cristianos desprecian el poder y 
la importancia del papado, es significativo ver como el comunismo, in- 
cluso en los países donde parece que ya no tiene nada que temer, con- 
_tinúa designando al hombre del Vaticano como su enemigo más temible 
y siempre peligroso. Hasta tal punto que se ha: podido decir, no sin 


— 


(9) «¿Cómo se debe amar al Papa?—escribía también Pío X—. No solamen- 
« te por palabras, sino por actos, y con sinceridad. Cuando se quiere al Papa, no 
` « se para uno a discutir sobre lo que él aconseja o exige, a buscar hasta dónde 
« va el deber riguroso de la obediencia, y a “señalar el límite de esta obligación.. 
« Cuando se quiere al Papa, no se objeta nunca que no ha hablado con bastante 
« claridad, como si estuviera obligado a repetir directamente al oído de cada uno 
« su voluntad tantas veces expresada claramente, no solamente de viva voz, sino 
« también por cartas y otros documentos públicos; no se pone en duda sus órde- 
« nes, bajo el fácil pretexto por quien no quiere obedecer, de que no proceden di- 
« rectamente de él, sino de los que le rodean; no se limita el campo donde puede y 
« debe ejercer su voluntad; no se oponen a la autoridad del Papa la de otras perso- 
« nas, por doctas que sean, que difieran de opinión con el Papa. Además, fuera 
« cual fuere su ciencia, les faltará la santidad, pues no podría haber santidad don- 
« de hay desacuerdo con el Papa. » (Discurso a los sacerdotes de la Unión Apos- 


tólica, del 2 de diciembre de 1912,) 


492 


«REGNUM CHRISTI, QUOD EST ECCLESIA» 


humor, desde luego, que en la China, por ejemplo, los comunistas han 
contribuído mucho más que los misioneros a difundir la idea del poder 
pontificio y de su prestigio en el mundo. | 

Debería representar esto, para nosotros, una gran lección. 

Y no sería la primera que nos llegase de la Revolución. Las sectas, 
como sabemos, dedicaron siempre un odio implacable al Pontífice Ro- 
mano, intentaron abatirlo por la violencia. Habiendo fracasado, una de 
ellas abrigó la esperanza insensata de apoderarse de esta fuerza temible 
por la astucia. Se esforzó por llegar a tener un día « un papa de su par- 
tido » (10). | 

« Por el brazo, por la voz, por la pluma, por el corazón de «sus in- 
« numerables obispos, sacerdotes, monjes, religiosos y fieles de todas 
« las latitudes—podemos leer en las «Instrucciones de la Alta Venta 
« italiana »—el papado encuentra abnegaciones sin descanso dispuestas 
« al martirio y al entusiasmo. Por todas partes tiene almas que mueren, 
« otras que se sacrifican por él. Es una palanca inmensa de la que 
« algunos papas solamente han apreciado toda su potencia. Y, además, 
« no la han empleado más que en cierta medida » (11). 

A pesar de la blasfemia y de la odiosa inversión de semejante juicio, 
reconozcamos que, al hablar así, los conjurados no hacían más que re- 
sumir la historia a su manera... 

La unión con el papa hace la fuerza de la Iglesia, y la experiencia 
prueba, en efecto, que los grandes momentos de su historia no han sido 
nunca aquellos en que la Santa Sede apareció humillada, rebajada, dis- 
cutida o ignorada. De forma que son los mismos hechos los que, desde 
hace veinte siglos, se han encargado. de proclamar la verdad de la fórmu- 
la «ubi Petrus, ibi Ecclesia ». En la gloria como en la humillación, 
« donde está Pedro, alli está la Iglesia ». 


(10) En 1806, un militar, Juan Bautista Simoni, después de leer la obra de 
Barruel, le escribió desde Florencia una carta donde explicaba cómo la judeo-ma- 
sonería, en Italia y en España principalmente, había ganado para su causa un gran 
número de eclesiásticos: prelados, obispos, e incluso cardenales. «No pierden 
« la esperanza y confían en tener un Papa de su partido.» Barruel, pensó, pri- 
meramente, publicar esta carta; pero se dijo que en sana crítica, lo que en 
aquella se encontraba expuesto exigiría pruebas imposibles de aportar. Se con- 
tento, pues, en presentar el original al cardenal Fesch para ser comunicado al em- 
perador, y después la envió al Papa, por el abad Tetta, su secretario, que « todo 
perador, y después la envió al Papa. Algunos meses más tarde, Su Santidad le 
escribió por conducto de su secretario el abate Tetta, que «todo anunciaba la 
« veracidad y la probidad de aquel que de tal forma había descubierto aquello 
« de que había sido testigo... » Cf., Mons. Delassus, La conjuration anti-Chrétienne», 
págs. 363-365. 

(11) Citado por Mons. Delassus, opus cit., p. 364. 
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Los enemigos de ia Iglesia, al reconocer el poder que le confiere a 
aquélla la autoridad del Papa, se han lanzado sobre la calumnia y han 
presentado al Supremo Pontífice como un personaje maquiavélico que 
sostiene a sus tropas bajo un hábil poder. 

La fuerza del Papa no es esencialmente de orden AO Depende 
del privilegio de su infalibilidad. 

La Revolución no se ha equivocado al oponerse al decena de la in- 
falibilidad pontificia. Era indiscutiblemente, en un siglo de lucha, la 
certeza inquebrantable, dada por Dios, de que aquel que siguiera al 
Papa no caería en el error. ¡Nueva garantía de esperanza! 


— 


UNA DOCTRINA INFALIBLE 


Es verdaderamente un insulto contra Dios el hacer, aparentemente, 
tan poco caso de los dones maravillosos dispensados por la « < Infalibi- 


lidad » (12). 


Saber dónde está la verdad y no correr hacia ella, o no referirse a 
ella más que de una forma distraída, fragmentaria, desenvuelta, ¡qué 
perversión de la inteligencia y del corazón! 


Se aceptan sin discusión las más insignificantes afirmaciones de un 
« leader », pero se ignoran las enseñanzas del pastor infalible. Y cuan- 
do se deciden a estudiarlas, es siempre con temores y precauciones 
que'no se emplean con las obras más perversas. 


Quienquiera que lee a Sartre, Gide o a la Sagan, sin inconveniente, se 
siente de pronto lleno de escrúpulos para leer escritos de los papas. 


(12) ¡Ciertamente! se nos dirá, pero esta infabilidad se limita a lo que, en 
la enseñanza pontificia, se relaciona con la fe y con las costumbres... Así lo com- 
prendemos. Pero, precisamente, e incluso contenidas en esos límites, eso es enorme, 
pues es verdaderament lo esencial. ¿Será acaso necesario recordar que lo impor- 
tante es no errar en lo importante? Añadamos que muy pocos se forman, hoy, una 
idea justa de lo que se debe entender por «costumbres ». Esta palabra evoca pa- 
ra ellos el dominio muy reducido de algunos problemas elementales: pudor, recí- 
proca amabilidad, defensa contra el crimen y el robo... En realidad el problema moral 
no es más que el problema del hombre como tal, ya se trate de su vida pública o 
de su vida privada. Luego, la seguridad de la infalibilidad en materia de fe y de 
costumbres, no representa, ni más ni menos, que la seguridad de lo verdadero en 
el orden de lo que es humano por excelencia, en lo que caracteriza al hombre como 
hombre, sencillamente, «el orden». 
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Si se les hiciera caso, no se tendría que leer ningún texto pontificio sin 
la asistencia inmediata de un teólogo. 


¡Cómo si las enseñanzas pontificias no fuesen uno de los más segu- 
ros instrumentos de la victoria, uno de los más seguros argumentos de 
nuestra esperanza! 


« Los católicos terminarán por tener razón—escribía Blanc de Saint- 
« Bonnet ya en 1878—; sólo ellos tienen una doctrina » (13). « Porque 
« incluso desde el punto de vista político, el catolicismo. representa, en 
« realidad, la verdadera fuerza, la fuerza de las creencias, de donde 
« derivan las costumbres, los pensamientos, las leyes, las instituciones, 
« la sola fuerza capaz, todavía, de ponerse a la cabeza del mundo y de 
« yvolverle a buen puerto. Ello es debido a que no se ha enseñado 
« la aplicación de la teología en esas materias y que, además, no se 
« tienen bastante en cuenta las encíclicas de los Soberanos Pontii- 
« ces » (14). 


Todo el mundo reconoce esa necesidad de una doctrina seriamente 
iluminada por la teología. 


« La lucha entablada—escribe el abate Combes—es, ante todo, una 
« guerra doctrinal » (15). 


Si tuviésemos fe y si conociésemos la segura doctrina de la Iglesia, 
no podríamos dudar del final de esta guerra, ya que la superioridad de 
los católicos podría ser aplastante. 


¡Qué fuerza la de estar seguro del rigor de sus razones! 


Sí, la esperanza es católica porque solamente con una doctrina cohe- 
rente y verdadera se dispone de fuerzas indispensables para una acción 
vigorosa y decisiva. 


Cuando parece aproximarse el tiempo en que el catolicismo y el 
comunismo serán las solas fuerzas en presencia, veamos. la importancia 
que Lenin atribuye a la «ideología ». Que aquellos de entre nosotros 


(13) La restauration, p. 473. | 

(14) Preliminares al « Livre de la chute ». Leemos: « La metafísica es lo que 
« más falta, en nuestros días, a los hombres cultivados, como a un gran número 
« de sabios y de letrados, por ejemplfo a espíritus tales como Darwin, Raspail, 
« Hugo, Littré, Renan, y a la creciente muchedumbre de ateos políticos... Estas 
« clase de espíritus, visiblemente mutilados por el siglo XVIII, tienen entre sí tal 
« parecido intelectual que se les diría sacados de un mismo molde. Todos em- 
« plean con arte la atención, la memoria, la analogía y la comparación; pero pa- 
« recen como idiotizados en cuanto a las ideas de causa, ley, eternidad, infinito, 
« en fin, sobre casi todas las ideas racionales ” (p. 99). 

(15) «Le retour offensif du paganisme.» 
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que tienden a menospreciarla, comprendan la utilidad de una doctrina 
sólida por las lecciones del adversario (16). 

Si un Lenin consideraba como indispensable lo que, para él, no era 
más que ideología siempre en movimiento, dialéctica contradictoria y en 
contradicción constante, ¿cómo desdeñar, en cuanto a nosotros, cató- 
licos, esta inmensa reserva de fuerza que podría y debería ser nuestro 
conocimiento de una doctrina siempre coherente? 

¡Qué trastocamiento de fuerzas el día en que los católicos estén 
verdaderamente decididos, tal como a ello les invitaba Pío XII, «a dar 
« a la doctrina de la Iglesia su máximo de eficiencia y su máximo de 
« realización »! 


© 


Las enseñanzas de Roma, recogidas por los obispos y difundidas por 
todos los rincones de la tierra, ofrecen propiamente todas las fórmulas 
de la salvación individual o colectiva, porque ofrecen todos los recursos 
de la verdad y, por tanto, del orden. ¡Toda la doctrina de la Iglesia 
es la que se tendría que poder desarrollar aquí en sus mínimos detalles! 

¡Ciertamente!, nos dirán; pero en el plano de la acción, de los re- 
sultados y, por tanto, de la esperanza, esas ventajas peligran en ser inúti- 
les. Por sencilla y verdadera que sea, la doctrina pontificia es demasiado 
manifiestamente contraria al espíritu de nuestro mundo revolucionario. 
No será oída porque no será escuchada. El argumento de psicología previa 
domina todo el resto. Es inútil pretender luchar contra tales fuerzas. 
Incluso cuando se las quiere combatir, hay que evitar con Aace cines tan 
abiertamente. 


(16) «Las revueltas primitivas expresaban ya un cierto despertar de concien- 
« cia. Los obreros comenzaban..., no diré que a comprender, sino a sentir la nece- 
« sidad de una resistencia colectiva... Las huelgas de últimos de siglo revelan 
« un despertar de conciencia... Sin embargo, no pasaban de ser un movimiento 
« espontáneo. Los obreros no podían poseer todavía la conciencia social-demó- 
« crata, que no les podía llegar más que del exterior... La conciencia socialista 
« O revolucionaria no podía venir más que de la clase burguesa, de los intelec- 
« tuales, de los fundadores del socialismo científico: Marx y Engels eran inte- 
« lectuales burgueses. » (Oeuvres completes, t. IV, págs. 437-438.) 

« La conciencia socialista contemporánea no puede constituirse más que so- 
« bre la base de un profundo conocimiento científico... Así, pues, la conciencia 
« Socialista es un elemento importado de fuera y no algo que surge espontánea- 
= « mente. » (Ibidem, t. IV, p. 446.) 

Citaremos en la cuarta parte. de esta obra otros ejemplos que muestran la pre- 
ocupación que tiene el adversario de formarse. (Cf, 4.2 parte, cap. 3.) 


496 


«REGNUM CHRISTI, QUOD EST ECCLESIA >» 


UNA DOCTRINA EXPERIMENTADA 


A) Oportunidad de la doctrina de la Iglesia. 

A este argumento de la oportunidad no vacilemos en contestar que 
jamás la doctrina de la Iglesia fué más oportuna. Y esto, no solamente 
porque es verdadera y porque solamente la verdad ha tenido siempre 
las promesas de salvación y de paz, sino porque es, especialmente hoy, 
susceptible de ser escuchada, comprendida y, finalmente, aplicada. 

En efecto, pensemos, en los tiempos de Pío IX, de León XIII y de 
San Pío X. Aunque fuese eficaz en sí misma, porque era también ver- 
dadera, la enseñanza de la Iglesia tenía entonces menos posibilidades 
de éxito. 


El mundo estaba como hipnotizado por el prestigio de las ideas mo- 
dernas, fascinado por el « cientificismo », por el mito de un « Progreso » 
irreversible oscurecido por su fe en una evolución cuyo término debía 
ser la fraternidad universal. 


Impregnados de liberalismo, muchos cristianos eran incapaces, por 
eso, de entender las lecciones de la Iglesia. El Syllabus molestaba. La En- 
cíclica Rerum Novarum parecía subversiva. 

La intransigencia de un San Pío X se interpretaba como torpeza de 
campesino. 


¡Qué lejos está todo eso! 


El desorden, el abatimiento, un rudo escepticismo nos abruman (17). 

Aunque cruelmente desengañados, por lo menos estamos como otros.. 
Nadie, en el fondo, cree ya en los sistemas bajo los cuales, no ha mu- 
cho, se pretendía aplastar al catolicismo. | 


(17) Las respuestas a una encuesta del « Fígaro » no descubren otra cosa. 

«—Lo que la juventud pide, se decía en una de ellas, es- un ideal, una toma 
« de conciencia colectiva. Ideal que, desgraciadamente, está por definir... » 

« —¿Por qué combatirían los jóvenes que ven, que reflexionan?, se leía en otro. 
: ¿Por el frigorífico del obrero americano, con el asesinato en perspectiva, o por 
la esperanza del frigorífico del obrero ruso, con la obediencia pasiva, la cuerda 
de Praga y el knut de Siberia? Cruel dilema. » (« Fígaro », 30-12-52.) 
«—Hemos visto todas nuestras ilusiones destruídas, se afirma todavía, nues- 
« tros ímpetus quebrados, nuestras esperanzas frustradas; de forma que, ahora, re- 
« nunciamos a todo, ya no creemos en nada. » (Ibidem, 13-12-52.) | 

«—La política me repugna, el espectáculo de los cinco últimos años me da 
« náuseas. El nacionalismo ha quedado atrás. En cuanto a la democracia, nadie 
v cree ya mucho en ella, El comunismo es una abstracción prácticamente irreali- 
« zable. » l 
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Apenas algunos slogans circulan, pero lanzados más por la costum- 
bre o interés que por la firme convicción de los que los difunden. 

Creamos, por una vez, a Jules Romains: «Lo que hay de impor- 
« tante en el momento actual no es el número de errores ni de absur- 
« dos. Es el hecho de que no encuentren ya resistencia compacta. El 
« público de antes tenía alguna seguridad en lo que pensaba, en lo que 
« quería o en lo que no quería. Este público ha desaparecido prácti- 
« camente. Ha sido reemplazado por una multitud, por una polvareda 
« de gentes de espíritu comunicativo, accesible, tan accesible que se 
« penetra en ellos como en un molino. Me atrevo a afirmar, en resu- 
« men, que en la hora presente es posible hacer triunfar, en un público 
« culto, no importa qué locura, no importa qué impostura » (18). 

He aquí, pues, lo que nos permite descartar o, más exactamente, vol- 
ver en nuestro provecho el argumento de oportunidad. Nunca, como hoy, 
en .efecto, el mundo se ha encontrado tan cansado, tan asqueado de los 
sofismas que lo han vuelto desdichado. 

¡ Y se quisiera que a esos espíritus de que Jules Romains nos acaba 
de decir que son accesibles a todo, no se les presente la única verdad! 

Porque «la verdad no es solamente verdadera; es luminosa y vivi- 
« ficadora—escribe claramente el P: Renard (19—. Ella acciona, no 
« solamente sobre las facultades razonables del hombre, sino sobre sus 
-« facultades que se llaman tan acertadamente emotivas, justamente por- 
« que en ellas reside el gran motor ». 


« ¿Qué se puede, qué se debe decir a los hombres? », preguntaba 
Saint-Exupery. | | | 

Hay que repetirles lo que la Iglesia no ha cesado de decirles por la 
voz de sus papas (20). Porque allí está la esperanza, porque allí está 
la salvación. 

Si alguna duda pudiera parecer lícita, la elección apenas sería difícil 


(18) Discurso en el 157 aniversario de la Fundación del Instituto (16 de octu- 
- bre de 1952). 

(19 «L'Eglise et la question sociale. » (Ed. du Cerf, 1937.) 

(20) El 15 de abril de 1905, S. Pío X escribía: « Todos se lamentan de que, en- 
« tre el pueblo cristiano, tantos hombres ignoren profundamente las verdades 
« necesarias para la salvación, y estas quejas están desgraciadamente fundadas. 
« Cuando decimos el pueblo cristiano, no se entiende solamente la pleble o los. 
« hombres de la clase inferior... Hablamos también y sobre todo dè aquellos que, no 
« careciendo en absoluto de inteligencia y de cultura, brillan en la erudición pro- 
« fana y, no obstante, en cuanto concierne a la religión, viven de la forma más 
« temeraria y más imprudente. » | | 
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Si se enfoca la doctrina católica bajo el ángulo pragmático, ¿no es 
la única que aparece intacta hoy día? Quizá, contestarán; pero es que 
ella ha permanecido aislada de los riesgos ordinarios de toda apli- 
cación. 


El argumento es especioso. 


La doctrina de la Iglesia—y más particularmente su doctrina social — 
no ha sido quizá objeto, desde el año 89, de una aplicación general y 
de larga duración. Se puede decir, sin embargo, que en muchas circuns- 
tancias de tiempo o de lugar, algunos hombres se han referido a ella, 
parcialmente por lo menos, y esas referencias no han dejado de ser elo- 
cuentes. 


Por lo demás, es un error creer que la doctrina de la Iglesia no ha sido 
ya prácticamente aplicada. Al contrario, no ha cesado de estarlo, pero 
« en vano» o, si se prefiere, en su crítica de los errores modernos. 
Crítica que no ha cesado de hacer oír desde hace más de dos siglos. 
Desde entonces, toda la historia contemporánea proclama el realismo de . 
los Pontífices Romanos. 


La desdichada experiencia de las otras teorías confirma sus enseñan- 
zas. ¡No hay ningún éxito, aunque sea fragmentario, que no se derive 
de ellas, por lo menos bajo este aspecto! ¡No hay ningún fracaso que 
la Iglesia no haya advertido antes que se produzca! 


B) El realismo de la Iglesia y su sentido de la historia. 
Y que no se diga que la crítica es cómoda y fáciles los diagnósticos. 


Desde la era revolucionaria, los dos campos, por así decirlo, no han 
carecido de profetas. Es muy instructivo oponer y verificar las afirma- 
ciones de ambos. En seguida se ve las que fueron sancionadas por los 
acontecimientos y las que no lo fueron. 


« Ciudadanos, el siglo XIX es grande—escribía Víctor Hugo en Los 
« Miserables—, pero el siglo xx será dichoso. En este siglo no habrá 
« nada semejante a la vieja historia; no se temerá, como hoy, a una 
« conquista, a una invasión, a una usurpación, a una rivalidad de na- 
« ciones a mano armada..., a un reparto de pueblos por congresos..., a 
« un combate de dos religiones encontrándose de frente, como dos ma- 
« Chos cabríos sobre el puente del infinito; ya no se temerá al ham- 
« bre, a la explotación, a la prostitución por la miseria, a la pobreza 
« por el paro, y al patíbulo, y al puñal, y a las batallas, y a todos los 
« bandidajes inesperados en la selva de los acontecimientos; casi se 
« podrá decir: « ya no habrá acontecimientos; seremos felices ». 
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i Qué. pena! ¡ Y cuán amarga resulta hoy la ironía de este texto! 

He aquí, en revancha, lo que Veuillot escribía: 

« Tal es el fondo árido y violento del espíritu moderno. Se desborda 
« en énfasis sobre los derechos de la inteligencia, sobre los derechos 
« de la libertad, sobre los derechos de la humanidad. Sabe mentir. En 
« la realidad, es ignorante, destructor, servil: Su ignorancia destruye 
« el campo para engrandecer la ciudad, destruye el labrador para crear 
« el artesano, destruye el artesano para crear el mercenario, destruye 
« el mercenario para:crear la máquina, destruye la corporación para 
« crear el individuo, destruye el individuo para crear el ejército obliga- 
« torio, destruye la Iglesia para crear el cuartel... Promete la libertad, 
« impondrá la esclavitud; los goces, impondrá el trabajo servil; la abun- 
« dancia, pasaréis hambre; la concordia, contad con las guerras fratri- 
« cidas... » (21). | 

Y este diálogo podría proseguirse y oiríamos, a intervalos, lo que 
anunciaban los derviches de la Revolución y lo que se preveía, por otra 
parte, en el campo de la Iglesia. 

Y no hay que imaginarse que sea preciso, para ridiculizar al adver- 
sario, citar a los más miserables de entre los suyos. Los más grandes 
nombres podrían ser evocados. Estupideces de un Renan,'de un Taine, 
de un Littré, sobre el porvenir del pensamiento moderno, el porvenir 
de la ciencia, el porvenir del socialismo, etc. 

Hoy día ya no es el Syllabus el que parece ridículo, sino el texto de 
ese francés que escribía a uno de sus amigos el día siguiente de la 
« Quanta Cura »: « ¿Has leído las 80 proposiciones y la encíclica? Aquí 
« el efecto es inmenso. Ya no está permitido ser inteligente y católico. 
« Ese pobre papa ha condenado todo lo que piensan los hombres más 
< moderados de su tiempo » (22). 

¡Claro está! 


AN 


A 


(21) «Parfums de Rome. » 

(22) Después de estas tonterías, he aquí el pensamiento del cardenal Pie a pro- 
pósito del mismo acontecimiento: « El acto del 8 de diciembre, decía, a sus sacer- 
« dotes, tiene un alcance considerable... Las sociedades, los poderes, las dinastías, 
« nada se mantiene, no hay nada que dure desde hace un siglo. Nuevas y más 
« espantosas crisis son inminentes. En este estado de cosas, la Santa Sede procla- 
« ma la verdad sobre los derechos de Dios, sobre los deberes de las naciones y 
« de los que las regentan. Si se escucha, su voz puede salvar a las sociedades, a 
« los poderes, a las dinastías; si se desprecia, explicará y justificará su caída, su 
< ruína. En todos los casos, la Iglesia habrá cumplido su misión, el pastor supre- 
« mo habrá liberado su alma » (t. V, p. 437)... ¡Qué sabiduría! ¡Qué claridad de 
puntos de vista! ¡Y qué amargo es pensar que tanta verdad no haya podido con- 
vencer a esta generación! 
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Mientras tanto, es precisamente lo que temía ese « pobre papa » y lo 
que intentaba impedir, lo que los acontecimientos han realizado, de 
conformidad con la lógica de sus diagnósticos. No son las pamplinas 
pacifistas de concordia universal, de armonía social y de felicidad general 
lanzadas por la Revolución. 

Realismo, pues, y sabiduría del pensamiento católico, que, en medio 
de una ceguera general y de las más contrarias afirmaciones, supo dis- 
tinguir, si no un pasado inmediato, más aún lo que es para nosotros la 
actualidad. 

« Cuando considero la suerte de los gobiernos racionalistas desde 
« su origen—observaba monseñor Pie (23) hace exactamente cien años 
« (1856)—, no veo que la historia haya venido alguna vez a dar un 
« mentís a la enseñanza común de los sabios y a la doctrina de los 
« teólogos. Al contrario, cuando vemos a monarquías y dinastías secu- 
« lares tambalearse y caer estrepitosamente, asustando al mundo con su 
caída, al poner simplemente, la declaración de los derechos del hombre 
en el lugar de la declaración de los derechos de Dios; cuando durante 
más de medio siglo, todos los esfuerzos de la prudencia y de la energía 
« humanas han sido vencidos, todos los proyectos de los fuertes y de 
« los hábiles desconcertados; cuando los poderes que han estado mejor 
« servidos por los acontecimientos y por los hombres no han legrado 
« fundar nada duradero ni edificar nada sólido; en presencia de las 
« ruinas amontonadas del pasado, de los problemas del porvenir, im- 
- « poner como principio que el gobierno ateo o deísta es el tipo perfecto 
« de gobierno humano y que el gobierno ortodoxo es malo en su esencia, 
« ¿no representa esto la mayor temeridad de palabra a la cual pueda 
« abandonarse un hombre que no haya perdido el sentido? » 

Cien años han pasado, repitámoslo, desde que estas líneas fueron- 
escritas, cien años durante los cuales esta « mayor temeridad » ha per- 
manecido como la carta oficial de casi todas las naciones de la tierra. 
No se nos ocurre pensar que, a pesar de su lejanía, este texto del obispo 
de Poitiers pueda hacernos sonreír (24). 

La evolución del mundo desde hace un siglo, ¿da la razón a las 
profecías de Renan, Littré, Victor Hugo o al P. Félix, cuando desde 


< 
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(23) Tomo Il, p. 514. 

(24) Y se podrían multiplicar las citas de esas profecías de hijos de la 
Iglesia. Muchas nos dejarían estupefactos. He aquí lo que escribía, por ejemplo, 
Bianc de Saint-Bonnet, en 1954, en su obra De la affaiblissements de la raison et 
de la decádence en Europe. « Desde lo más profundo de su ciencia, el hombre 
« vuelve al paganismo. Tras nosotros brota una raza en la adolescencia todavía, 
« todavía en la ignorancia del mal que la penetra, raza formada por el mismo es- 


501 


FARA QUE ÉL REINE 


el púlpito de Notre-Dame, en 1857, anunciaba: « las peores catástrofes 


< 


K 


para Europa, como consecuencia del industrialismo moderno al des- 
arrollarse sin el contrapeso necesario del progreso moral y religioso? » 


« Debo deciros—declaró—lo que debemos esperar en el porvenir 
si, ante el imperio de la fuerza material creciente de día en día, el 
imperio de la fuerza moral no obtiene un desarrollo que le sea propor- 
cional... ¿Qué ocurrirá si el hombre, después de haber desplegado a su 
alrededor, en proporciones que no podemos ni siquiera imaginar, las- 
energías de la naturaleza, llega, algún día, a volverlas contra la hu- 


píritu de nuestros padres, dispuesta a proseguir todos sus principios sin tener 
ninguno de sus generosas pasiones, a lanzarse a todos los errores de aquellos sin 
conservar lo que tenían de buen sentido, raza que cubre las dos terceras partes 
de Europa, que ahogará bajo sus pies todos los gérmenes y que, un día abrirá 
las puertas a los cosacos... (p. 183), Las tradiciones y las instituciones están ro- 
tas; los principos desaparecen; la razón se pierde; que Europa ponga sus di- 
ques allí donde le espera la irrupción interior de los bárbaros...» (p. 150). 

Otros ejemplos: En 1839, en sus « Lettres de Russie », el marqués de Custine 


escribía lo que sigue: « Un Islamismo materialista, he ahí la nueva forma que re- 


« 
« 
« 
« 
« 


viste la democracia. Ya no nos propone liberar a la humanidad de toda tiranía; 
nos trae la suya; ya no nos propone tolerar todas las creencias; nos trae la in- 
tolerancia de su ley; ya no nos reclama el reconocimiento de su libertad, sino 
que nos pide la obediencia a su dominación. Esa democracia ha penetrado en el 
camino que han atravesado todas las potencias que han llegado por sí mismas. » 


En 1888, Emile Montegut, escribirá a su vez en « Libres opinions morales et histo- 
riques; » « Solamente Dios sabe el secreto de los acontecimientos; pero todo hom- 


<< 


bre que observe y reflexione puede prever algunas de las cuestiones que serán 


«resueltas en el futuro; estas cuestiones serán todas religiosas. De la actitud que 
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Francia sepa tọmar en el mundo como potencia católica, depende en lo suce- 
sivo su influencia política... Cuando nuestra democracia cosmopolita, dando 
sus últimos. frutos, haya hecho de la guerra una cosa odiosa a poblaciones en- . 
teras, cuando las naciones que se dicen las más civilizadas de la tierra, hayan 
terminado de enervarse en sus libertinajes políticos y que, de caída en caída, 
se hayan hundido en el sopor y en el desprecio, toda aliaza reconocida impo- 
posible con sociedades desvanecidas en el egoísmo, entonces sufriremos una 
nueva invasıón, no de bárbaros ignorantes, sino de maestros astutos, listos, más 
listos que nosotros, porque habrán aprendido en nuestros propios excesos: cómo 
se puede y debe gobernarnos. Debe ser para algo que la providencia amontona 
en el Oriente de Europa tantas fuerzas inactivas. Un día, el gigante adormecido 
se levantará y la violencia pondrá fin al reino de la palabra... Para resistir efi- 
cazmente a Rusia, haría falta, no solamente resistir a sus armas, sino que sería 
preciso también resistir a su espíritu y a sus ideas; y lamento decirlo, pero 
encuentro este espíritu y estas ideas esparcidas en dosis diversas en todos los 
países de Europa. Falsas doctrinas, deseos inmorales, libertades sin el freno de 
la disciplina moral, la envidia democrática, la pasión de la igualdad, el desdén 
contra todo lo que no representa una ventaja terrestre inmediata, han conduci- : 
do a Europa a un estado en que el sueño de la monarquía universal tiene más 
posibilidades que nunca de hacerse realidad. » Pero, ¿acaso Donoso Cortés 
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« manidad? (25). Si la humanidad en masa, con las fuerzas incalculables 
« que la industria pone tajo su: mano, llega a abusar de su libertad, el 
« mundo verá, quizá, lo que no ha visto jamás: naciones asesinadas en 
« tres días por algunos civilizados armados con la potencia de la na- 
« turaleza.. 

« Si el ica de la materia continuara elevándose mien- 
« tras que el perfeccionamiento de los hombres disminuyera, tendría 
« que haber, tarde o temprano, contra la misma humanidad, un des- 
« pliegue mortífero de la fuerza material y de las potencias de la in- 
« dustria caídas en manos de los malvados, convertidos en los más 
« fuertes. » 

He ahí lo que los acontecimientos no han contradicho desde hace 
un siglo. ` 

Y sin embargo, jamás la voz de los sucesores de Pedro se ha callado, 
desde Pío VI a Pío XII, para advertir a los hombres y mostrarles los 
peligros del error. 

Qué triste es, podemos decir con monseñor Pie, « que toda una ca- 
« tegoría de cristianos, reconociendo a la Iglesia su autoridad infalible 
« de enseñanza, no tenga una justa y suficiente idea de la asistencia 
« diaria que recibe para su conducta práctica. Y, sin embargo, el dogma 
« de la permanencia continua del Espíritu Santo en la Iglesia, el dogma 
« de la presencia cotidiana de Jesucristo en aquélla, debe ser para 
« nosotros una creencia muy firme. La Iglesia no posee solamente la 
« ciencia abstracta de jas verdades y de las doctrinas; posee, en el 
« mismo grado, la ciencia de las aplicaciones y de las oportunidades » (26). 


PODER DE LA IGLESIA, ESPERANZA DEL MUNDO 


Hemos olvidado demasiado la severa lección de Jaures, dada antaño 
a los parlamentarois católicos, cuando la discusión de la «ley de sepa- 
ración »: 


no había ya escrito: «¿Os asustáis de la tiranía que sufrimos? Os asustáis de 
« poca cosa. Veréis algo peor... El mundo camina a grandes pasos hacia la cons- 
« titución de un despotismo, el más gigantesco y asolador de que hay memoria en 
« los hombres. » 

(25) Una bomba de estroncio sería capaz de contaminar las cosechas, la tierra 
e incluso grandes extensiones de agua, ha afirmado recientemente el sabio ameri- 
cano, Fuller. 
(26) Oeuvres, t. V. p. 204. 
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« Dejadme decir que aquellos de entre vosotros que conocen el 
« pensamiento de la Iglesia en su verdad, en su audacia, que junto a su 
« nobleza puede tener hoy, para bien de los espíritus, su escándalo, 
« aquellos no discutirán lo que digo, pues es imposible que, cuando se 
« ha proclamado que Dios está tan íntimamente mezclado a las cosas 
« humanas, que se ha encarnado en un individuo humano (27) y que 
« ha transmitido a una Iglesia el derecho de continuar esta encarnación, 
« es imposible que Dios no permanezca encarnado (28) en esta Iglesia 
« como la potencia soberana y exclusiva ante la cual los individuos, las 
« sociedades, las patrias, todas las fuerzas de la vida, deben inclinarse. 
« He aquí la contradión de dos mundos, he ahí la contradición de 
-« dos principios y he ahí, consecuentemente, cuando llegamos al pro- 
« blema de la enseñanza, la dualidad y el conflicto. Si los hombres 
« de la Revolución llevan hasta el último extremo el principio revolu- 
« cionario y si los cristianos llevan hasta el último extremo el problema 
« de la Iglesia, surge en una sociedad unida en apariencia, surge en una 
« sociedad en que tendremos todos la misma figura de hombres, el más 
« is conflicto que se pueda imaginar. » l 

« ¿Nos han contestado nuestros “adversarios? ¿Han puesto doctrina 
« frente a doctrina, ideal frente a ideal? ¿Han tenido el valor de levan- 
« tar contra el pensamiento de la Revolución el pensamiento católico 
« por entero?... ¡No! Se han escabullido. Se han embrollado sobre 
« detalles de organización. No S afirmado claramente el principio que 
« es como el alma de la Iglesia... 

El mismo comunismo sería pa de oponer a la potencia de un 
tal frente la resistencia de una fuerza comparable. 

La ventaja, en este caso, estaría de parte de.la Iglesia. 

Y eso porque la Iglesia tiene una doctrina, en el sentido estricto de 
la palabra, es decir, un conjunto coherente de verdades estables, cuando 


(27) Los católicos saben que Dios no se ha encarnado en un «individuo hu- 
mano », sino que creen y profesan que el Hijo de Dios, igual a su Padre, Dios 
como El, se ha encarnado haciéndose hombre. sin dejar de ser Dios. Jesucristo, ver- 
dadero hombre y verdadero Dios, no es un individuo humano, sino el Hijo de 
Dios hecho hombre. 

(28) la expresión es equívoca. En efecto, según la doctrina del Cuerpo Mís- 
tico y de la adopción divina, Jesús vive en su Iglesia, a quien ha enviado, con el 
Padre, Su Espíritu. Vive también en cada uno de sus miembros por la vida divina 
o gracia santificante. Pero esto es muy distinto al misterio de la Encarnación rea- 
lizado por el Espíritu de Dios en el seno de la Virgen María, aunque esta habitación 
de Dios entre nosotros sea real y continúe de esta forma el misterio por la gracia ha- 
bitual, los sacramentos que la confieren o la aumentan. Es, pues, como se ha 
visto, muy diferente a la Encarnación real y visible del Verbo Divino en el día de 
la Anunciación. 
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el comunismo, según propia confesión, no posee nada semejante. Sola- 
mente tiene una dialéctica y tiene necesidad, por lo tanto, de un gi- 
gantesco aparato para comunicar, todos los días, a los más insignifi- 
cantes elementos de su tropa consignas llamadas a variar sin cesar 
y a contradecirse frecuentemente. Nadie ignora que una pequeñez es 
suficiente para que las desviaciones abunden y hagan necesarias des- 
piadadas depuraciones... (29). 


Un católico sincero y resueltamente fiel a la doctrina de la Iglesia 
no tiene esa necesidad de ser puesto cotidianamente al corriente de lo 
que puede pensar, en cualquier momento, su «número uno ». Porque, 
él lo sabe, precisamente, en la misma medida en que es católico. No 
es por seguir al Papa (o incluso a los papas) por lo que uno peligra 
con encontrarse, de la noche a la mañana, obligado a profesar lo con- 
trario de lo que afirmaba la víspera, bajo amenaza de « liquidación 
física ». De aquí la evidente posibilidad de un dispositivo más ligero, 
más ágil, más económico y, por tanto, más uno en el espacio y el 
tiempo que el de la Revolución internacional. 


Volveremos a hablar sobre este aspecto de la doctrina católica al 
estudiar los métodos de la Contrarrevolución, en la cuarta parte de esta 
obra. 


Fuerza y juventud de. una Iglesia que avanza realmente cual David 
dirigiéndose hacia Goliat: sencilla, hábil, ágil, tal como lo era el joven 
pastor escogido de Dios frente al gigante embarazado por sus armas. 


Un amigo, que ha observado profundamente el Viet-Minh, nos decía: 
« La fuerza de los marxistas es que .actúan constantemente según su 
« ideología. Nosotros, que tenemos «la doctrina », no creemos, muy a 
« menudo, en su aplicación » (30). 


(29) Cf., « Verbe », núms. 90 al 94. « Marxisme, Communisme, Bolchevisme 
et Titisme. » 

(30) « Muchos se hacen comunistas—dice con mucho acierto el escritor in- 
« dio A. Nevett—, no en la espera de ventajas materiales de las que ya están provis- 
« tos, sino porque un espíritu vacío ofrece al comunismo un terreno tan propicio 
« como un estómago hueco. No basta conseguir una población bien alimentada, 
« con buenas viviendas y bien vestidas; es muy significativo que el comunismo, 
« materialista, diga, que los portavoces occidentales dan la impresión de querer 
« ganar la amistad por medio de resortes únicamente materiales: una fidelidad 
« profunda y duradera no se gana con arroz u otra forma de ayuda material... 
<« Esto muestra un extraño aspecto del celo de los no comunistas a los que es pre- 
« ciso animarles a mostrar tanto fervor para defender la verdad como los comu- 
« nistas muestran para el engaño. » 
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« Y el mundo va muy mal—exclamó Pío XI—, porque hay demasia- 
« dos individuos que no saben nada de los universales » (31). 

¡Sí!, el mundo va muy mal porque hay mucha gente que no sabe 
nada de los universales, es decir, porque han perdido el sentido de lo 
que es esencial y de lo que no lo es, han perdido el sentido de esas 
verdades permanentes que son los cimientos del orden humano y cuyo 
conjunto constituye la doctrina. 

Y solamente la Iglesia continúa proclamando infaliblemente esa doc- 
trina; solamente la Iglesia ofrece los medios y tiene verdaderamente 
poder de enseñar aquélla a todas las naciones del mundo. 

Hasta la apostasía de los estados modernos, no ha cesado de cumplir 
- con esta misión tutelar. Y hoy continúa cumpliendo la misma misión, 
a pesar de las negativas y de los obstáculos que le oponen un laicismo 
aparentemente triunfante. ¡Cuáles no serían los beneficios aportados 
por la Iglesia si, en lugar de ser ignorada, rechazada, combatida, su 
misión fuese al fin comprendida, favorecida, sostenida por naciones un 
-poco menos hostiles a sus intereses! 


PODER MATERIAL DE LA IGLESIA 


Y no se trata de simples puntos de vista del espíritu. 

No es tampoco un nuevo servicio que tendría que prestar la Iglesia. 

Solamente es cuestión de volver a tomar conciencia de lo que existe, 
de lo que el naturalismo contemporáneo no ha conseguido matar: plan- 
ta vivaz que no cesamos de pisotear, que bastaría rodear de un poco de 
cuidado para verla desarrollarse de nuevo y dar mil frutos. 

Más que toda asamblea internacional, sometida por naturaleza al 
juego de los nacionalismos cuando no a la intriga de las sectas ganadas 
por la Revolución, sólo la Iglesia aparece suficientemente supra-nacional 
para ofrecer a la tierra entera el aparato independiente de un haz de 
instituciones lo suficientemente fuerte, lo suficientemente diversas y lo 
suficientemente UNO para que, incrédulos incluso, hayan podido juzgar 
a esta Iglesia capaz de desempeñar ese papel de consejera y de árbitro. 
Porque, incluso a los incrédulos, la Iglesia se les presenta, más que nunca, 
como la más antigua, la más gloriosa y, sobre todo, como la más uni-' 
versal institución del planeta. 


(31). Sobre la importancia del problema de los «universales ». Cf. Verbe, In- 
troduction à la Politique, núms. 107, 108, 109. 
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La más antigua institución, que no cesa de engendrar otras institu- 
ciones cada vez mejor adaptadas. 

Congregaciones de todas clases. Sacerdocio y Órdenes religiosas a las . 
cuales el mundo debe su aspecto humano. Monasterios, universidades, 
asilos, refugios, hospitales, corporaciones, sindicatos, institutos popula- 
res, hasta nuestras escuelas técnicas y nuestros jardines de infancia... 
Concierto de las naciones que se llama cristiandad... ¿Dónde no ha pues- 
to la Iglesia su signo como una marca, si no de perfección, de progreso? 

Admirable y universal virtud de una potencia que supo y puede ani- 
marlo todo sin ahogar nada de las libertades legítimas, y que, al con- 
trario, despierta éstas, las revela, las defiende, les ayuda a tener clara 
conciencia de sí mismas, tanto del poder que tienen como de sus de- 
beres. 

9 


Poder de la Iglesia, esperanza del mundo. 

- Un político anticlerical nos.lo decía un día (32): « ¿Cómo es que 
« Francia no os pertenece completamente, siendo así que disponéis de 
« tantos medios de acción? ¿Que son nuestros pobres centros al lado 
« de vuestras Iglesias? ¡Qué lugares de reuniones admirables tenéis en 
« ellas! Y en casi todos los municipios, en cada parroquia, tenéis un 
« sacerdote que reside en ella (exageraba, pero no mucho, en fin de 
« cuentas), fieles que pueden ser propagandistas ardientes, abnegados; 
« y no quiero hablar de todos los medios de conmover a las gentes, 
« de apoderarse de la juventud. Si nosotros dispusiésemos de todo esto, 
« serfamos los dueños de la nación. » 

« ¿Tan equivocado estaba? Nos dejamos llevar por la vida, nos 
« dejamos aletargar por la rutina; pero no es que nuestros medios de 
« acción sean menos admirables... Solamente haría falta utilizarlos, 


« animar todo esto » (33). 


N 


(32) Cf. Goulven de Kermadeuc « Je suis prêtre.” (Ed. du Conquistador.) 

(33) « Pensad, escribía por otra parte el abate Renaud, en lo que un partido 
« cualquiera sacaría de todo lo que la Iglesia dispone... Esos salones de reunión, 
« en casi todos los municipios, que son nuestras Iglesias, a las cuales, además, 
« se encuentran frecuentemente anexas dependencias para obras; la permanencia 
« de un sacerdote, que incluso si tiene varias parroquias a su cargo, puede tener 
« contacto con cada una de ellas; la posibilidad de formar con bastante facilidad, 
« en cada una de estas parroquias, aunque sólo fuesen una o dos personas para 
« actuar de propagandistas. ¿Creéis acaso, por ejemplo, que el partido comu- 
« nista no actúa así? Y no tiene a su disposición todo aquello que nosotros dispo- 
« nemos: no solamente esta organización material de la que acabo de hablaros, 
« sino de una doctrina mejor que la de ellos, capaz de inflamar a los espíritus 
« y los corazones. » 
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Y, ante la menor señal de la Jeraquía, millares de hombres se 
ponen en movimiento en enormes peregrinaciones, se reúnen en agru- 
_paciones tales que ninguna otra organización sabría ofrecer ejemplo 
semejante en parecidas circunstancias. 


ALGUNOS EJEMPLOS DE ESTA FUERZA 


1.—Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 


Es cierto que las masas necesitan ser dirigidas, animadas, sostenidas, 
por «cuadros » entusiastas seriamente formados. A este respecto, tam- 
bién tiene la Iglesia todo lo que hace falta. Obras incomparables de 
perfección cristiana y de progreso sobrenatural. Obras de celo y de vida 
interior. Obras de retiros cerrados, « Ejercicios Espirituales » de una 
eficacia tal que el mismo enemigo se interesa por remedarlos (34). 


(34) Cf., Marchons. «Revista misional de apostolado del hombre adulto por 
« los Ejercicios.» Chabeuil (Dróme), 1954, p. 245: «El R. P. Guettier, sacer- 
« dote de las Misiones Extranjeras, misionero en China durante más de veinticin- 
« co años, encarcelado por los comunistas, más tarde expulsado, ha hecho en el 
« curso de unos Ejercicios declaraciones que asombran: «Los retiros según el 
« método de San Ignacio, están bastante discutidos en Francia... Pues bien, hay un 
« país, mejor dicho, países, en que este método es apreciado en su justo valor; y 
« países son China en primer lugar, y a continuación todos los países bajo el yugo 
« comunista. Desde - Berlín hasta Vladivostck, desde el mar Blanco hasta Shan- 
« ghai, y pronto hasta Saigon, cerca de mil millones de seres humanos están obli- 
« gados a seguir los círculos de estudios tres veces por semana y, entre ellos, cen- 
- « tenares de. miles está obligados a hacer retiros cerrados de cinco días por lo me- 
« nos y a veces de ocho y de treinta días..., según el método de San Ignacio!!! 
« La afirmación tiene por qué asombrar; no es, sin embargo, más que la expre- 
« sión de la realidad. Los retiros cerrados, según el método ignaciano, plagiados 
« para la formación de los comunistas militantes, empezaron ya en China en 1934... 
« El plagio es, con justicia, sorprendente... Todo lo tienen. El predicador católi- 
« co, desde el principio del retiro, desaparece ante el Espíritu Santo del cual no 
« es más que el «instrumento y, con el « Principio y Fundamento », os coloca an- 
« te Dios, Trinidad, Creador e Iniciador de todo el plan de Amor. El instructor 
« comunista, también, desaparece ante el Partido, del que no es más que el ins- 
« trumento y os sitúa de un golpe ante la nueva trinidad materialista; el culto 
« a la humanidad bajo una forma trinitaria. Al principio era la Acción, y la Ac- 
« ción ha engendrado el Trabajo, y es gracias al Trabajo todo ha sido hecho y 
« nada ha sido hecho sin El!!! ¡La Acción! ¡El Trabajo! ¡El Partido! Luego, la 
« primera semana: se examina el pasado, las faltas cometidas contra el Trabajo, con- 
« tra el Partido. Exámenes detallados, repetidos, bajo el nombre de autocrítica, de con- 
« trición: se laménta, se sufre, se llora en la obscuridad de la celda. Después, en 
« una ceremonia solemne, en la noche del quinto día, se promete vivir, en lo su- 
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« Ejercicios de San Ignacio », sobre todo, que al final de su gran 
encíclica sobre los problemas económicos y el mundo del trabajo (35), 
Pío XI, designó como un «precioso instrumento de renovación » de 
las almas y de la sociedad. 


« Ejercicios Espirituales », a los que Albert de Mun afirmará que 
debe su « vocación social » (36). 


« Ejercicios Espirituales » que, si como dos Papas lo han pedido, 
fueran verdaderamente instrumentos de formación privilegiada de los 
militantes de la « Acción Católica », decuplicarían la irradiación y la 
fuerza de ésta. 


« Ejercicios Espirituales », de los que León XIII sostenía que la sola 
meditación de su « Principio y Fundamento », si era realizada por una 
élite bastante numerosa, bastaría para revelar y suscitar todos los reme- 
dios de que tiene necesidad hoy la sociedad enferma. 

¡No!, los cristianos no tienen nada que codiciar de los recursos del 
enemigo. De nada carecemos, sólo nos falta lo que ignoramos; nos ocurre 
con demasiada frecuencia admirar en el saco del ladrón lo que nos per- 
tenece. 


La impotencia aparente de la cual nos quejamos y la desesperación 
que provoca son debidas únicamente a nuestro desconocimiento de las 
armas de la Iglesia, a nuestras negativa a someternos a la disciplina 
de su Espíritu, a nuestra lentitud en creer lo que ella dice y a obrar 


« cesivo, para el Partido. Los días siguientes están ocupados totalmente en pre- 
« parar el porvenir... Sería hora de que los católicos se apropiasen en gran escala 
« de esta terrible arma que la Virgen reveló a San Ignacio y de la que Satanás, 
« ¡ay!, se sirve tan magníficamente. » Cf., « L'Est Republicain », de los días 14 y 15 
de marzo de 1953... En un artículo sobre « Tito, ese desconocido », se trata sobre 
la formación recibida por el jefe actual de Yugoslavia en la escuela de Piyadé: 
« Se procedía, nos dicen, en esta capilla comunista, en forma análoga a la propuesta 
« por San Ignacio de Loyola, en los Ejercicios Espirituales...» 

(35) Quadragesimo Anno. | i J 

(36) Cf., « Ma vocaction Sociale » (p. 165): «Me atrevo a afirmar que no 
« no hay, para la vida privada, como para la vida pública, para los deberes de 
« familia como para las funciones sociales, para los hombres de Estado, como 
« para los simples particulares, más fuerte más saludable preparación. El retiro 
« se vuelve para nosotros una verdadera escuela de aplicación. Todos los que to- 
« maron en nuestros cuadros un lugar verdaderamente activo, que fueron en nues- 
« tro secretariado general los agentes abnegados de nuestra propaganda se for- 
« maron (en esos retiros). Allí, fueron impregnados, en la robusta educación 
« del alma y del espíritu, de caracteres que nada pudo luego quebrantar; allí, 
« en el ímpetu de una piedad caballeresca, generosas resoluciones cambiaron a 
« cristianos tímidos en apóstoles ardientes; allí se concluyeron, en la intimidad 
« de largas charlas, S amistades, cuya estrecha comunidad de ideas fue el 
« lazo indestructible.. 
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como ella quisiera que obráramos. Pretendemos que lo que nos ofrece 
es insuficiente, a la manera de una tribu primitiva que, al descubrir el 
arsenal de un ejército moderno, continuase prefiriendo sus arcos, sus 
flechas, sus azagayas, porque lo ignora todo de esas ametralladoras, de 
esos cañones, de esos carros de combate que, sin embargo, están ahí, 
a su disposición. 

Porque en la Iglesia todo es fuerza y esperanza. Son de temer sola- 
mente nuestros desalientos. Representan éstos, en nosotros, la medida 
de lo que nos falta de cristianos. 


2.—La guerra de la Vendée y los « mulotins ». 


Otro ejemplo, entre mil posibles, nos permitirá por otra parte ilustrar 
esta enseñanza. 

Lo escogemos porque nos viene de ese rincón de tierra francesa 
donde la Revolución fué primeramente tenida en jaque y obligada a 
ceder. Queremos hablar de la Vendée. 

Pocos modelos, en efecto, se nos aparecerían tan elocuentes, ya que 
tan claro nos muestra cómo lucha la Iglesia y por qué medios Dios 
se complace en sostener a su reino. 

Primeramente la santidad colmada de persecuciones y de humi- 
llaciones; el instrumento irrisorio, aparentemente de obras ínfimas: puña- 
do de hombres y de mujeres, considerados de ninguna envergadura 
y profundamente despreciados, pero fieles, piadosos y de un celo ardien- 
e... Y, como espíritu, con el culto del Sagrado Corazón y el de María, 
el mismo espíritu de los « Ejercicios », a los cuales San Luis María 
Grignon de Montfort fué siempre fiel, 

Pues es a él a quien no teme remontarse, de forma casi exclusiva, 
Pierre de la Gorce, para buscar las causas de esta resistencia vandeana 
que un Napoleón no vacilará en llamar «guerra de gigantes ». 

Virtud de la acción de un solo hombre, pero que fué un santo: Si 
la Revolución no fué destruída, no por eso dejó de estrellarse contra 
la roca levantada por las manos de este sacerdote, llegado de la diócesis 
de Rennes hasta Poitou. Se llamaba Luis María Grignon de Montfort... 
« desprendido hasta la desnudez—escribe Pierre de la Gorce (37)—, re- 
« chazando todo estipendio, no aceptando más que el alimento de los 


(37) Cf. « Revue hebdomadaire », 1912, IV, 4, p. 454, 
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« pobres, practicando las maceraciones más austeras, pidiendo como 
« toda gracia que la habitación más miserable fuese la suya, hablando 
« (sobre todo) de las cosas divinas con una intensidad de emoción tan 
« extraordinaria que los corazones más duros se ablandaban. Sin embar- 
« go, sus superiores lo juzgaban de raro exterior, de celo extremado; 
« y él mismo se sentía descentrado, tanto le consumía el ardor de servir 
« mejor. Pronto su verdadera vocación se reveló (apoyada por Roma): 
« la de misionero. 

« Hablando, sobre todo al pueblo, juzgó que la mejor forma de con- 
« vencerlo era acomodándose a él»; ... de ahí deriva una gran solicitud 
para con el culto exterior, las imágenes, los cánticos. Se puso a componer 
Cantos, que hacía repetir a las muchedumbres... Los ecléticos le despre- 
ciaron y los « delicados » se asustaron. 

« Este sacerdote, apenas argumenta, pero tenía una fe tan pro- 
« funda que se comunicaba por contagio; ninguna preocupación, a ex- 
« cepción de la salvación eterna; ningún odio, excepto el del pecado; 
« en el púlpito, una inexorable rigidez de doctrina, y en las conversa- 
« ciones íntimas, una ternura infinita; un corazón lleno de Dios y de 
« verdaderas lágrimas provocando otras lágrimas. 

« Al extenderse su fama, se le acusó de intemperancia, de celo in- 
« discreto, incluso de ambición... El, sin embargo, continuaba sus co- 
« rrerías, sin preocuparse del mundo, que no conocía; ni de sus enemi- 
« gos, que quería ignorar; únicamente ansioso de las almas, aterrori- 
« zando y consolando, llorando, rezando, conjurando, bajando del púlpi- 
« to y volviendo a subir, predicando a Dios, la muerte, la eternidad. 
« Sobre todo, no dejaba de hablar del misterio de Jesús redentor y 
« crucificado... | 

« Este servidor de Dios (que la Iglesia ha canonizado) murió joven, ` 
« pero dejando una numerosa posteridad... »: « Hijas de la Sabiduría » 
y « Misioneros de María »..., llamados « mulotins », del nombre del 
P. Mulot, uno de los continuadores de Monfort (38). 

Se dieron a conocer pronto, y como el fundador fué acusado, también 
se les acusa a ellos. Se les reprocha ser vulgares y groseros, de hacer 
reír y de hacer temblar, de buscar lo imprevisto. « Cuando los jesuítas 


38) Cf Igualmente, el Cardenal Tisserant: “El nombre de San Luis María 
« Grignon de Montfort debería figurar en vuestros manuales de historia de Fran- 
« cla. Porque si la Vendeé se sublevó en 1793 para defender su fe, es porque esta 
« fe había sido alumbrada, mantenida, hecha ardiente por las predicaciones de San 
« Luis María y de la cohorte de Misioneros, no muy numerosa pero celosa, que 
« había heredado su espíritu y aplicado sus métodos bajo la dirección de René 
« Mulot y de sus sucesores. » (Prefacio a Saint Louis Marie Grispon de Mont- 
fort, por Agnés Richaume. Colección para niños. “Hermosas historias y vidas ejem- 
plares”, ed. de Fleurus.) 
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«x desaparecen, se les acusa de ser sus continuadores; cuando empieza 
« a propagarse el culto al Sagrado Corazón, se les denuncia como los 
« más ardientes de los « corazonistas »; los parlamentos los condenan 
« como « ultra-montanos », los jansenistas como idólatras; los filósofos 
« se burlaban de ellos, y los muchachos se alejaban con desprecio ». In- 
diferentes ante todas estas críticas, prosiguen su obra de parroquia en 
parroquia, pobres y, por tanto, poco envidiados, accesibles a todos y por 
eso mismo populares, llevando en ellos la serena alegría de los humildes, 
no preocupándose más que de la cosecha de Dios. 


Los más antiguos han terminado por evangelizar todo el país... Todo 
el mundo los conoce y los saluda. « Una autoridad oculta pero terri- 
« ble reposa entre sus manos. Lo que dirán, se creerá; lo que aconse- 
« jarán, se hará. Si un gran peligro amenaza su fe, del cofre situado al 
« lado de su lecho, el Vandeano sacará el crucifijo, el rosario, las imá- 
« genes santas, a continuación las hojitas donde el misionero señaló las 
« resoluciones del último retiro, es decir, el contrato de alianza entre 
« el cristiano fiel y Dios: leerá sobre grandes caracteres, hechos para los 
« Ojos menos acostumbrados a leer, todo el compendio de la doctrina 
« católica, es decir, Dios, el juicio, el alma inmortal, el infierno que 
« evitar, el cielo que conquistar, la vida del cuerpo subordinada a la del 
« alma y el único y verdadero gran mal, el pecado... Se repetirá a sí 
« mismo el « Credo », recitado al pie del gran Calvario, y, antes que 
« faltar a su fe, se afirmará en la tranquila e intrépida resolución de 
« morir... » 


Tal fué la obra de los « mulotins ». Obra admirable que podemos de- 
cir que dura todavía. Obra irrisoria si la juzgamos al resplandor natural 
de los medios empleados. Pero, ¿no representa acaso el signo ordinario 
de las obras amadas por Dios? 


Francia debe a ésta sus « reservas » cristianas del oeste. 


Cuando llegó la Revolución, estrelló sus zarpas sobre aquella roca. 

Para dominar a la Vendée, hay que destruir, aconsejó Dumouriez, 
a los « mulotins » y con ellos a las « Hijas de la Sabiduría »... Pero los 
administradores de Maine-et-Loire, después de las dos últimas deten- 
ciones de los hijos de Montfort observaron, inquietos, en su informe: 
« Esos misioneros son venerados como santos. » 


Tal es la defensa de la Iglesia cuando nos abandonamos verdadera- 
mente al impulso de su espíritu. Este es el argumento de nuestra es- 
peranza. 


¡Dios es fiel! Y no es la Iglesia la que nos falta, sino nosotros los 
que faltamos a la Iglesia. 
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Todavía más, quizá, que en tiempos de los « mulotins », la Iglesia no 
cesa de ofrecernos los medios de una salvación, sobrenatural primero, 
por cierto, pero temporal, por añàdidura. 

Movimientos católicos innumerables que no esperan más que una 
participación más celosa, más auténticamente esclarecida, para des- 
arrollar toda su potencia. 


3.—La Legión de María y la Obra de Cooperación parroquial de 
Cristo Rey. | 


Y, por no citar más que dos obras más recientes, en las que la Re- 
volución ha comprendido ya los peligros que la hacen correr, la « Legión 
de María » y los « Cooperadores parroquiales de Cristo Rey » (39). 


En ellas pensábamos, y quizá más en la segunda, al transcribir las 
líneas de Pierre de la Gorce sobre la acción de Montfort y de sus hijos. 
Si las humillaciones, los sarcasmos y las persecuciones no les faltaron, 
tampoco les faltan a los fieles de la « Legión» o a los del P. Vallet. 
Ese es el premio con que son pagados, en los bancos divinos, todas las 
grandes tareas. 


Mediando el premio antedicho, la « Legión » es, en la China comunis--. 
ta, perseguida como el enemigo número uno. ¡Y es magnífico el glorioso 
ramillete de mártires que de esta forma se ha ofrecido a Cristo Rey por 
María! 


Por otra parte, cerca de ocho mil (40) fueron asesinados en odio a la 
fe por los rojos de Cataluña desde 1936 a 1939. 


En la «Legión » como en « Chabeuil » como siguiendo a los « mu- 
lotins », nada de medio cristianismo, nada de concesiones al espíritu 
mundano, a las sutilezas del momento, a las teorías de moda, a las co- 
rrientes de ideas o al dejarse llevar fácil... 


Retiros llamados « de Chabeuil », donde se verifican durante todo el 
año esas palabras de Pío XI afirmando que, los « Ejercicios Espirituales » 
de San Ignacio, cuando están bien dados y bien seguidos, pueden cam- 
biar a los hombres hasta en lo más hondo. « Ejercicios » sostenidos, si 
cabe decir, por una obra de perseverancia: secciones parroquiales que 


— 


(39) Casa « Nazareth », Chabeuil (Drôme). 
(40) Antiguos Ejercitantes Paroquiales, obra fundada por el Padre Vallet. 
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no son un elemento accidental ni siquiera un complemento de la gran 
obra de los « Ejercicios », sino la finalidad misma de la obra..., la obra 
en sí misma. 

Los « Ejercicios » son la escuela destinada a formar y a producir la 
obra. 

« Obra de las obras—dirá Pío XI—, obra ente saludable, 
« puesto que... es liga de perseverancia de los « Ejercicios Espirituales ». 

Teniendo esto en cuenta, . ¿quién se atrevería a negar que un tal 
instrumento de reforma, de conversión, de perseverancia del hombre 
adulto, aparezca como uno de los más seguros argumentos de esperanza 
ofrecidos por la Iglesia en nuestro tiempo? l 

« ¿Quién podría dudar—decía Pío XII (41)—que la Iglesia católica 
« supera la dura prueba en medio de las vicisitudes en que se agitan 
« tantos pueblos? Ella es la Iglesia de Cristo, inmortal e indefectible, 
« para todos los tiempos y todas las generaciones, como para todas las 
« condiciones de vida, hasta la consumación de los siglos. No obstante, 
« no alista a los hombres que la componen de una manera puramente 
« mecánica. Y deben, ellos mismo, en las agitaciones y las tempestades 
« presentes, cooperar, día tras día, hora tras hora, bajo la influencia 
« invisible de la gracia, para formar y perfeccionar, en ellos su vida 
« religiosa en las verdades esenciales de la fe... Ahora bien, lo propio- 
« de los « Ejercicios Espirituales » es poner de relieve... esas verdades... 
« y de moldear precisamente a los hombres con un temple robusto. » 

Perla preciosa en el tesoro de la Iglesia. Siendo así que, la Iglesia en 
sí misma es el tesoro escondido del cua! habla el Evangelio y que es 
el Reino de Dios. 


« EL INFIERNO NO PREVALECERÁ CONTRA ELLA » 


« Regnum Dei quod est Ecclesia ». El reino de Dios que es la Iglesia. 


Grano de mostaza o de levadura: sea cual fuere la imagen, es siem- 
pre una esperanza lo que expresa. 


Esperanza en su doctrina inmaculada como nuestra Reina, la San- 
tísima Virgen; esperanza en el soberano pontífice, guardián y dispensa- 


(41) Discurso pronunciado el 8 de diciembre de 1946, al finalizar los Ejerci- 
cios Espirituales predicados en el Vaticano. 
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dor de esta doctrina,. jefe visible siempre cuidadoso en mostrarnos el 
camino de la Iglesia. Esperanza que la historia justifica con sus triunfos, 
pero también en los fracasos debidos al error. Esperanza en una Iglesia 
poderosa y una, que ha suscitado tantas obras admirables, siempre opor- 
tunas y siempre adaptadas a las necesidades de los tiempos. 


« ¡Iglesia llegada del Cielo con Jesucristo, plantada en la tierra virgen 


del seno de María, tan pequeña en Belén!, ¡tan escondida en Naza- 


ret!, ¡discutida, perseguida durante la vida pública del Salvador, se- 
pultada, parece ser, con el Maestro en la tumba, tan tímida en el 
Cenáculo, tan humilde en sus principios apostólicos, ahogada en san- 
gre, flagelada a muerte en los días de sus primeras conquistas!... 
Pero el Señor no tiene más que un modo: el de la creación, hacer 
algo de nada: ¡y qué cosa grande, sublime, divina, salida de la humil- 
de semilla!, ¡qué fuerza de gracia, de crecimiento en la levadura 
que hace levantarse el pan de la doctrina, que debe darnos a todos 
el vigor, la belleza y la vida! 


« ¡Arbol maravilloso de la Santa Iglesia, extiendes por todas partes 
tus ramas protectoras... Levadura misteriosa que excitas nuestras 
energías, que llenas el mundo! 


« ¡Iglesia de Cristo! Milagro en tus orígenes, milagro en tu difusión, 
milagro en tu conservación, en tu triunfo. A pesar del « hombre ene- 
migo », a despecho de su rabia..., porque está escrito «el infierno no 


« prevalecerá contra ella » (42). 


(42) “Jésus-Christ, médité et contemplé Tous les jours de P'année”. T. V. p. 26. 


515 


oo 


-a 


€ 


CAPÍTULO IV 


«Beat1...» 


« Bienaventurados los pobres de espíritu, los 
mansos, los misericordiosos, los que lloran, los que 
tienen hambre y sed de justicia, los limpios de co- 
razón, los pacíficos y los que padecen persecución. » 


S. MATEO, V.—S. LUCAS, VI. 


Hemos visto qué esperanza podríamos fundar sobre la fuerza de la 
Iglesia. 


Pero las mejores causas y los más ricos arsenales no sabrían por sí 
mismos forzar la victoria. El valor de los combatientes ha sido y será 
siempre el elemento importante del éxito. 


Dicho en otras palabras: en ese combate contrarrevolucionario que 
nos esforzamos por promover, ¿qué esperanza podemos fundar sobre el 
cristiano? ¿Será buen soldado? Y si, como algunos temen, la respuesta es 
que los cristianos, al no ser escogidos sólo entre valientes, es faltal que 
muchos tibios se cuenten entre ellos, ¿podemos saber, por lo menos, 
si el cristianismo, si la persecución de la perfección que propone tiende 
a hacer de nosotros mejores combatientes o si aquéllos pueden debili- 
tarnos en esta guerra e incluso apartarnos de semejantes conflictos? 


El asunto vale la pena para que nos detengamos. Muchos autores 
—Nietzsche en particular—han acusado al catolicismo de tender al de- 
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bilitamiento del hombre, favoreciendo en éste una mentalidad de ven- 
cido, una predilección por la persecución y la derrota. Porque es en 
y por su derrota en lo que el cristiano tendería a buscar lo que él llama su 
victoria. ¿Cómo, según esto, calcular las posibilidades de una conquista 
tan misteriosamente conducida según los designios reputados impene- 
trables de un querer divino paradójico? 


De aquí la actitud miedosa que a veces observamos. 


De creer a esos tímidos, la acción « temporal », la acción cívica y 
política serían inútiles. La oración basta para todo. El combate del cris- 
tiano no es más que espiritual. Los conflictos y las querellas de este 
mundo deben dejarlo indiferente. Ni siquiera la desgracia debe inquie- 
tarle. Y eso—parece ser—en nombre del Evangelio, donde todos pueden 
leer. « Pero yo os digo: No resistáis al mal, y si alguno te abofetea en la 
« mejilla derecha, dale también la otra; y al que quiera litigar contigo 
« para quitarte la túnica, déjale también el manto. » (1) 


¿Cómo atreverse a hablar en esas condiciones de una esperanza de 
victoria sin que haya abuso de esas dos sentencias? ¿Y qué esperanza 
fundar sobre una tropa que tuviese como obligación moral el no resistir 
al enemigo y cuya táctica consistiera en capitular? 


Sarcasmos de la ignorancia impía. 


Pero si sentimos bastante la injusticia de estos ataques, ¿no es sobre 
todo el carácter agresivo de éstos lo que nos impresiona? ¿Estamos se- 
guros de no compartir, en el fondo, la misma opinión del adversario, 
tendiendo a juzgar como él al Evangelio poco favorable al desarrollo de 
la más ligera pugnacidad en el orden temporal? 


. Todo lo contrario, lo que quisiéramos poner aquí en claro es que, 
en la lucha contra el pretendido « derecho nuevo », el cristiano aparece 
como soldado perfecto en la medida en que las virtudes que exige un 
tal combate se confunden con aquellas cuya perfección evangélica im- 
pone la práctica. 


Dicho de otro modo, que el hecho de ser mejor cristiano y el de ser 
mejor soldado de la Contrarrevolución son una sola y misma cosa. ' 


= El cristiano se vuelve mejor soldado de la Contrarrevolución en la 
medida en que se vuelve mejor cristiano. 


a. 


(1) San Mateo. V. 39 y 40. 
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Y que no se nos acuse de « temporalizar » ese ideal evangélico como 
para « anexionarlo » o « movilizarlo » en provecho de alguna finalidad 
secular. 

Sabemos que no hay más que un solo « principio y fundamento » (2), 
y lo clara que estaría la desviación que consistiera, como tantos auto- 
res lo hacen hoy, en proponer dos finalidades a la acción de los hom- 
bres: una finalidad divina más directamente propuesta a nuestra vida 
privada, a nuestra vida interior, y una finalidad temporal, independiente 
de la primera, polo de nuestra vida pública, política, social, profesional, 
etcétera (3). 

« Un católico tranquilo, no militante—ha dicho monseñor Monti- 
« ni—, sería un católico menor de edad. El católico es militante por es- 
« píritu de defensa y también por vocación. Es el Señor quien ha venido 
« a traer el fuego sobre la tierra. El católico que no siente el fuego es 
« Ceniza. » 

Lo que permite creer que esa molicie que hace del cristiano un mal 
militante, lo torna. por eso mismo, mal cristiano. 

No es necesario, pues, preguntarse si puede ser buen soldado contra- 
rrevolucionario, puesto que su mismo carácter de cristiano le impone el 
deber de luchar contra esa empresa de secularización universal que es 
la Revolución. Además, ¿no es solamente el cristiano quien puede com- 
prender plenamente el sentido de ese conflicto, su verdadera naturaleza 
y lo que en él se arriesga? | 

La unidad es, pues, rigurosa. 

No es, por tanto, cuestión de legitimar una misión que se in- 
tentaría añadir a los deberes fundamentales de los católicos. Se trata 
de mostrar que esta misión pertenece esencialmente a esos deberes fun- 
damentales. | 


(Q) Cf., los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. 

(3) : Pernicioso error que Monseñor Le Couédic ha estigmatizado (en la « Revue: 
Catholique du diocese de Troyes » el 15 de octubre de 1956), con una firmeza lu- 
minosa: « Cuando se mira la concepción de la fe a través de protestantes tan no- 
« tables como Karl Barth o Bultmann, parece que aquélla se limite a una decisión 
« individual muy pura, muy subjetiva, más allá de toda incidencia sobre las reali- 
« dades terrestres, en un íntimo diálogo con Dios perfectamente aislado del uni- 
« Verso concreto. » 

- « Y no hay duda de que éste sea también el pensamiento, inconsciente pero cierto, 

« de una masa de católicos que pertenecen a la Iglesia porque ésta ha revestido 
« para ellos y para sus familias la forma visible y cómoda del más allá. Medio 
« práctico de entrar en comunicación con ese'más allá, una vez a la semana, de 
« aplacarlo, de hacer con él algunos contratos muy poco onerosos, pero bajo 
« la condición expresa de que la vida verdadera, la de cada día, esté libre de 
« todo control, abandonada a sí misma así como todas las interpretaciones que se 
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UN SOLO DEBER: LA SANTIDAD 


Dios, que es Dios por naturaleza, ha dicho San Juan de la Cruz, 
quiere hacer de nosotros dioses por participación. En otros términos: 
Su voluntad es que nos santifiquemos. 

No hay nada que añadir a esto; y, en cierto sentido, no hay más que 
esto, pues todas las cosas no tienen razón de ser más que ordenadas 
a esto...: el orden de la ciudad y, por tanto, la política misma, puesto 
que es evidente, como lo ha dicho Pío XII, que « de la forma dada a la 
« sociedad, conforme o no con las leyes divinas, depende y deriva el 
« bien o el mal de las almas » (4). ` 

Esta ley de universal caridad, de universal amor de un Dios que 
quiere unirnos a Su Vida divina, exige que nos esforcemos, a nuestra 
vez, en ordenar todas las cosas en ese sentido, nuestra vida personal 
en primer lugar, claro está, pero, además, el orden social. 

Y es desde ese ángulo donde un cristiano debe concebir la política, 
como un deber de caridad. Deber de « caridad política »...; la fórmula 
es de Pío XI (5), que equivale a decir deber de favorecer la salvación 


« harán sobre todas las cuestiones personales, familiares, profesionales o so- 

« ciales. | | 

. «En resumen, esta fe se adapta a la secularización de la vida individual, nacio- 
« nal e internacional. Mucho más aún, aquélla implica ésta. 

« Por una paradoja inaudita, el católico que tiene esta aptitud, que cree en 
« Dios, pretende que ese Dios no tiene ningún derecho sobre el mundo que El 
« ha creado y del cual será Juez. 

« No abrumemos demasiado deprisa a esos desgraciados cristianos y no tenga- 
«mos para con ellos ni desprecio ni insolente indiferencia. Pesan tantos prejuicios 
« sobre ellos, sin contar el orgullo de ser ellos mismos y de resolverlo todo por sí 
« mismos; pero amémosles lo suficiente para oponernos a esa fe que no solaménte 
« no está « comprometida », sino que, de hecho, está- desprovista de todo contacto 
« profundo con lo sagrado... | 

« Creer es escoger entre un mundo que dejamos abandonado a sí mismo, a sus 
« posibilidades, a su destino o a la diplomacia de los hombres y un mundo dirigido 
« por la fe. » 

(4) 1 de junio de 1941. 

(5) «Los jóvenes se preguntan a veces si, aunque católicos, pueden ocuparse 
« de política. Y después de haberse entregado a estudios sobre este particular 
« terminan por establecer ellos mismos las bases de la buena, de la verdadera, de 
« de la gran política... Obrando así, comprenderán y cumplirán uno de los más 
« grandes deberes cristianos, pues cuanto más vasto e importante es el campo 
« en el cual se puede trabajar, tanto más imperioso es el deber, Tal es, pues, el 
« dominio de la política que mira los intereses de la sociedad toda entera y que 
« bajo este aspecto es el campo de la más vasta caridad, de la caridad política, de 
« la que podemos decir que ningún otro le supera, salvo la de la religión. Bajo 
« este aspecto los católicos y la Iglesia deben considerar la política. » Discurso 
a la Federación Universitaria Italiana (18 de diciembre de 1927.) 
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del mayor número por el saneamiento del clima social, por la reforma 
de las instituciones... «en miras a crear—como observaba Pío XII (6)— 
« condiciones sociales capaces de hacer a todos posible y cómoda, una 
« vida digna del hombre y del cristiano ». 

Como vemos, no hay aquí nada que nos desvíe de lo «único ne- 
cesario ». 


No se admite más que un solo deber: la santidad. 


O 


Y no solamente la santidad como fin, sino—si cabe decirlo—la san- 
tidad (compréndase: la persecución de la santidad) como medio. Pues 
es en la medida que él tienda a ello—vamos a verlo—como el cristiano 
no puede dejar de ser ese perfecto combatiente cuyo valor nos sería 
hoy un nuevo y muy precioso argumento de esperanza. 

A decir verdad, todos lo sienten confusamente, y no es raro oír a 
ciertos cristianos, muy poco sobrenaturales sin embargo, designar a la 
santidad como suprema fórmula de una salvación incluso temporal. 

Blanc de Saint-Bonnet ya lo había comprendido: « Perecemos porque 
« no tenemos ya bastantes santos », escribía. 

« Con un medio—cristianismo—afirmaba, por su parte, el cardenal 
« Pie (7)—no salvaremos nada: los medios a medias y los remedios a 
« medias ya no tienen eficacia. Declaro que, con un mínimo de religión, 
« la salvación pública se ha vuelto imposible. Ser francamente, ple- 
« namente cristiano, en la creencia como en la práctica, afirmar toda 
« la ley doctrinal como toda la ley moral, es necesario; pero eso nece- 
« sario será eficaz. » 

Y Le Play, a su manera, no decía otra cosa: « Hay que ponerse en 
« condiciones de suscitar un gran movimiento hacia lo verdadero... Ya 
« es hora de actuar, de crear una clase superior, aquella que no piensa 
« más que en el bien público, que no pide nada para sí, nada para sus 
« padres, que deja a un lado la gloria académica, las vanidades de 
« autor, etc. » 

En resumen, el celo, la generosidad, el desinterés de los santos, tales 
son los caracteres de los invencibles combatientes de los que nuestro 
mundo espera la salvación. 

Y el infierno está lejos de subestimar el temible poder de tales sol- 
dados. Nubius, en efecto, el satánico jefe de la Alta Venta, ¿no pedía 


(6) 1 de junio de 1941, 
(7) Oeuvres, t. IX, pág. 227. 
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a sus cómplices “ ser como el cristiano de la Imitación », llenos de celo 
. y «siempre prestos, sin embargo, a amar, a ser desconocidos, a no ser 
« tenidos en cuenta para nada »? 


ð 


Estas verdades, que deberían sernos familiares, están prácticamente 
oscurecidas por la idea que nos formamos con frecuencia de la santidad. 


Hasta se presta a equívoco esa esperanza confusa en una santidad 
considerada como suprema fórmula de salvación. Porque, para un gran 
- número, este recurso a la santidad es una dimisión, una espera de la 

solución prodigiosa que lo arreglará todo sobrenaturalmente, sin que 
sea necesario afanarse mucho y durante mucho tiempo. 


Si se piden santos es porque, en un sentido, representan a fórmula 
fácil, porque trabajan y sufren casi solos para el mayor bien de todos, 
porque su salario no es nunca un problema, sino que, todo lo contrario, 
las más de las veces, desde hace siglos, un amplio tributo de ingratitu- 
des ha sido el pago que se les ha dado. | 

En resumen, lo que queremos es el santo legendario, entiéndase el 
santo milagroso, que aparece bruscamente, a la manera de los buenos 
genios en ciertos cuentos orientales, seres prodigiosos, dotados de una 
potencia incomprensible y que lo salvan todo cuando todo, precisa- 
mente, parecía perdido. 


Forma de esperar en la santidad que no es más que pereza de es- 
píritu y holgazanería de la voluntad: espera pasiva fundada en la idea 
falsa que nos formamos de la virtud de los santos. 


En realidad, esta virtud es muy diferente. 


E incluso la santidad de aquellos que Dios ha querido glorificar en 
la tierra por el don de los milagros. : 


Se conocen los. prodigios que ilustraron la vida de un San Juan de 
“la Cruz o de una Santa Teresa de Avila, y cuánto el uno y el otro, sin 
embargo, rechazaron siempre considerar ésos prodigios como funda- 
mento de su esperanza. Hablando de los éxtasis de la reformadora del 
Carmelo, otro gran santo, Pedro de Alcántara, no temía afirmar: « Ella 
« no ha pedido nunca esas cosas, sino solamente cumplir en todo la 
« voluntad del Señor ». Y tal era, a sus ojos, la prueba irrefutable. 


Y nuestra Bernardeta dará esta definición, más sencilla todavía, de 
la santidad: «Ser santo es amar a Dios. Eso es todo ». «Sí, eso es 
« todo—comenta monseñor Theas—. Sí, ahí está la cuestión... Francia 
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« reclama santos para quienes Dios lo sea todo, santos que llenos 
« del celo de Dios, sin soportar que el amor y el honor debidos al 
« Señor no sean ofrecidos ni otorgados a otros que no sean El. » 


¡Prueba por excelencia! 


Ese firme propósito cristiano, esa orientación tenaz hacia la mayor 
gloria de Dios son por sí mismos instrumentos de salvación y funda- 
mento de una eficacia prodigiosa. Constituyen nuestro deber, mientras 
que es arrogancia querer esperarlo todo de los milagros. 


.« El verdadero cristiano—ha dicho Pío XI—, fruto de la educación 
« Cristiana, es el hombre sobrenatural que piensa, juzga, actúa con 
« constancia y espíritu de continuidad, según la recta razón esclarecida 
« por la luz sobrenatural de los ejemplos y de la doctrina de Cristo » (8). 


Ahora bien, téngase en cuenta que el santo no es otra cosa que este 
cristiano - perfecto. De esa santidad, de estos verdaderos cristianos, es 
de la que el mundo, hoy más que nunca, debe esperar la salvación. 


Son estos verdaderos cristianos los que constituyen o deben cons- 
tituir ese ejército selecto que podrá sólo conseguir la victoria. Verda- 
deros cristianos, soldados natos de la Contrarrevolución sencillamente 
por la razón de que son verdaderamente cristianos. 


ASCESIS DE LA INTELIGENCIA 


Rotunda negativa a dejar reducir nuestro catolicismo a las solas 
dimensiones de nuestra vida privada; tal es, como hemos visto, el pri- 
mer deber del que combate «por un orden social cristiano », puesto 


que la Revolución, al contrario, es, por esencia, una secularización de la 
vida social y política. 


Pero este primer deber contrarrevolucionario, ¿cómo no darse cuenta 
que es también deber fundamental del verdadero cristiano? San Pa- 


blo, ¿no enseñaba a los Colosenses: « Las cosas que hagáis en palabras 
« y en Obras, hacedlas siempre en nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


(8) Divini Illius Magistri. 
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« Trabajad para agradar a Dios en todas las cosas y fructificaréis en 
« todas las buenas obras. »? 

Dicho en otras palabras, no ser de esos cristianos de quienes Pío XII 
nos dijo que, « víctimas de esa separación entre la vida y la religión, 
« entre el mundo y la Iglesia, viven una existencia doble, llena de con- 
« trastes, flotando entre Dios y su enemigo, el mundo: triste resultado 
del laicismo en la vida social... ¿Ha habido alguna vez algo-——prosigue 
« el Papa—más contrario al espíritu cristiano como esta escisión de 
« la vida? » 

Fuerza de esta unidad cristiana, fuerza misma de la Contrarrevolu- 
ción. 

Visión completa del mundo, muy alejada, -sin duda, de esta manía 
liberal que empuja a fraccionarlo todo. 

¿Cómo semejante despedazamiento podría exaltar a un alma ge- 
nerosa, prendada de lo absoluto? 


A 


¿Qué esperanza fundar, además, sobre una tropa de soldados que no 
quisieran obedecer más que las órdenes más sclemnes de su jefe? 


« Si no quieren privarse a sí mismo—Jecía Pío XI—de un socorro 
concedido por Dios con tan gran bondad, deben practicar esta obe- 
diencia, no solamente para con las definiciones más solemnes de la 
< Iglesia, sino también—guardando la prop rción-—para cen las otras 
< constituciones y decretos que procuran o condenan ciertas opiniones 
< como peligrosas o malas ». 


Nuestras desgracias prueban bastante cuánto a faltado esta disci- 
plina. de los espíritus poco inclinados a la sola enseñanza de la Iglesia. 


El verdadero cristiano, al contrario, se sabe movilizado por toda la 
vida; sabe que lo que está en juego en esta guerra es la extensión del reino 
universal de Cristo. Por tanto, evita discutir y limitar el alcance de 
las órdenes recibidas. Como San Ignacio, tiende espontáneamente a for- 
tificar la cohesión de su « compañía » añadiendo a las condiciones ordi- 
narias de la perfección cristiana una sumisión más estrecha, más atenta 
al Soberano Pontífice (9). 


(9) -Tal como lo ha escrito el P. Creusen: « Para saber si una alocución ponti- 
« ficia entra en el dominio del magistero ordinario, hay que considerar el carácter 
« de su objeto y la manera en que está propuesta. Si el objeto tiene un carácter 


524 


«BEATI> 


Esa es una de las condiciones de la santidad que nos salvará. Sin 
esta condición, en efecto—-San Pío X lo ha dicho—, «sea cual sea (nues- 
« tra) ciencia, falta la santidad, pues no puede haber santidad ahí donde 
« hay disentimiento con el Papa » (10). 


Esta sumisión doctrinal a las enseñanzas del Pontífice Romano es 
no solamente condición de la unidad del Ejército, sino también condi- 
ción de habilidad, de tacto de los combatientes. 


« La formación doctrinal—ha dicho Pío XII—es lo que hay de más 
« necesario en Francia en la hora actual. » Todo nos apremia, pues, 
para conceder un primer puesto a este apostolado intelectual. Ahora bien, 
rasgo característico también aquí, el deber del cristiano se presenta como 
rigurosamente contrarrevolucionario. El abate Combes lo ha dicho muy . 
bien (11): «Los paganos modernos, que no cesan de reprochar a la 
« Iglesia su intransigencia, tienen principios absolutos, « infalibles », 
< que están decididos a no abandonar jamás ». Ni que decir tiene que 
el enemigo está por la « Tesis ». Urgencia, pues—escribe el abate Com- 
bés—, de la lucha sobre el terreno intelectual. 


El ardor de una legión de escritores incrédulos es tanto más intenso 
cuanto, según ellos, la Iglesia replica cada vez menos a sus golpes. « Ella 
« ya no se interesa, pretenden, más que por la gimnasia, por el « scoutis- 
«x mo», por las colonias de vacaciones, por la montaña y el mar, etc.; 
« no se ocupa más que del cuerpo; para nosotros, pues, las almas. « 


- « Ciertamente; muchos sacerdotes y seglares de una ciencia menos 
« presuntuosa, pero más sólida que la de nuestros enemigos, devuelven 
« victoriosamente golpe por golpe. Pero no se encuentran, sin duda, lo 
« suficientemente apoyados. Se escribe, en ciertos medios católicos, que 
« hay que atender a lo más urgente, y detener, en primer término el avan- 
« ce que han tomado los paganos en la conquista de las masas. Se opina 
« que la Iglesia tiene más necesidad de apóstoles que de apologistas, 
« de organizadores que de doctrinarios. Es ignorar que la idea manda 
« a la acción, que el libro es el arma por excelencia del apostolado. No 
« suprime las otras armas, sino, al contrario, multiplica su poder al 
« descubrir las maniobras que se deben prevenir, la táctica que hay 


« doctrinal, si el Papa declara que propone la doctrina católica, si toma claramente 
« partido en una controversia doctrinal entre católicos, estaremos, sin vacilar, en el 
« dominio del magisterio ordinario. Los fieles deben adhesión interior a las ense- 
« Manzas de este magisterio, incluso en el caso de que esta enseñanza no esté 
« garantizada por la infalibilidad. » 

(10) A los sacerdotes de la Unión apostólica (2 de diciembre de 1912). 

(11) Cf. “Le retour offensif du paganisme” (Lethielleux), pág. 325. 


525 


PARA QUE ÉL REINE 


« que adoptar, los objetivos que alcanzar. Nuestros enemigos están 
« bien enterados, y por eso inundan el mundo con sus obras. 


« Apliquémonos, pues, en combatirlas, sin tregua, sobre todos los 
« frentes del pensamiento... » (12). 


ASCESIS DE LA VOLUNTAD 


Pero, por importante que sea, la sola educación de la inteligencia 
“sería insuficiente tanto para el pleno desenvolvimiento del cristiano como 
para el del contrarrevolucionario; y si queremos demostrar que el des- 
arrollo del primero realiza en todos los puntos el del segundo, hay que 
mirar más lejos y estudiar en detalle lo que las exigencias de la perfec- 
ción evangélica tienden a hacer de todos los que la persiguen, este 
ejército de valerosos soldados de quien el mundo espera la salvación. 


-. Necesidad, pues, de tender hacia el mayor rendimiento..., no sola- 
mente a la gloria de Dios, cabe decir, sino, según la fórmula de San 
Ignacio, «Su mayor Gloria » — «ad majorem Dei gloriam ». 


Una honradez mediocre no basta. Es como a una superación per- 
petua a lo que el Evangelio nos invita. Exige una movilización general 
de todo el ser. De aquí la necesidad de la ascesis... y de una ascesis 
de la acción, de un justo orden en nuestras actividades. Lo que equivale 
a decir: hay que «cortar », suprimir ciertas ocupaciones, buenas, sin 
duda, pero que, demasiado embarazosas, impiden ser realmente eficaces 
donde importa serlo más. | 


Cuantos católicos, hoy, están, por complacencia « inscritos » en todas 
partes y no hacen nada en ninguna. No es a los hombres a quienes 
debemos agradar, ni siquiera cuando nos apremian amablemente para 
pertenecer a su círculo, a su obra o a su club. Tenemos que agradar a 
Dios y actuar por Su mayor Gloria. Luego, ¿cómo conseguirlo en la 
dispersión de un esfuerzo que cree más caritativo no centrarse? ¿Quién 
reconocerá lo que ha hecho perder a la más santa de las causas un 
cierto deseo de pasar por amable? ¿Y cuántos de entre nosotros tienden 


(12) Ibídem. 
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pensar que la extensión del Reino social del Corazón de Jesús se 


ccnfunde con los éxitos mundanos que pueden obtener? 


Cuando, todo lo contrario, no -hay ningún espíritu que, más que el 


del Evangelio, invite al combatiente a sacrificarse más y lo obligue a 
situarse en las condiciones psicológicas más capaces de mantener la 
« moral » más firme y más conquistadora. 


<< 


En efecto, podemos decir con San Ignacio, « para emprender grandes 
cosas para el servicio de Nuestro Señor, es necesario vencer los vanos 


« temores, no haciendo caso ni de la pobreza, ni de las incomodidades, 


calumnias, injurias y afrentas, ni siquiera de la muerte, y no irritarse 
nuncg o sentir odio o aversión para con aquellos que nos contradicen- 
o nos persiguen. » 


« Dios no acepta—escribe monseñor Suenens (13)—que se le sirva 
superficialmente de palabra o de obra. De palabra, contentándose 
con alguna rápida oración. El mundo es malo, decimos, demasiado 
malo para poder ser transformado. Lo único que queda hacer es rogar 
por los desgraciados que se pierden. « Roguemos » es a menudo una 
huída, una coartada. ¡Si por lo menos se tratase de una oración sus- 
tancial! Pero el « roguemos » es con frecuencia una forma de piadoso 


< suspiro y recubre pocas cosas, si se examina a fondo. No se trata aquí, 


claro está, de la vida contemplativa de un valor inconmensurable, 
porque es una vocación especial y excepcional. Para el cristiano en 
el mundo la oración valedera es el preludio a la acción, después el 
acompañamiento necesario de ésta. La acción humana es para Dios 
lo que es el agua del bautismo y el pan de la Eucaristía: es materia 
en la operación divina. La oración es indispensable; pero se tiene que 
prolongar en la acción. Debo implorar a Dios por este prójimo que 
peca, pero debo también darle la mano para impedir que se ahogue. 
El mismo Maestro que nos ha pedido « rezar sin descanso » nos ha 
dado la orden de ir y de actuar. 


« Señor—decía Santo Tomás Moro—, dame la gracia de trabajar 
para realizar las cosas por las cuales rezo. » 


Y haciendo alusión a la « Legión de María », asunto más particular ` 


de su obra, Monseñor Suenens termina ese párrafo precisando que 
ella « entiende respetar y practicar ese deber de cooperación necesario 


<< 


a la obra de Dios. Ella encarna su concepción en una terminología 


(13) «Theologie de lľapostolat », págs. 102-103, 
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< 


militar para expresar que quiere servir a Dios con un. valor digno 
de El ». 


Y un poco más lejos (14): «La Unión con María confiere a sus 


soldados un valor muy especial frente a lo imposible. Es una tesis 


muy querida de la Legión aquella que afirma la posibilidad de lo im- 
posible. O, de una forma más precisa, a la vez pintoresca y atrevida, 
que «lo imposible es divisible en cierto número de posibles ». ¿Pa- 
radoja? Quizá; pero paradoja vivida. ¿Qué se quiere. decir? Se pre- 
tende que no hay que refugiarse detrás de la palabra « imposible » para 
negarse al trabajo apostólico y que el medio más seguro de conducir 
a buen término la empresa calificada de imposible es dar el primer 
paso—posible— en la dirección de una solución... Cada posibilidad 
vencida da acceso a una posibilidad nueva... Lo mismo ocurre con 
esas pretendidas imposibilidades, como para los picos de los Alpes: 
de lejos, parecen infranqueables; hasta el día en que un alpinista más 
audaz escala una primera roca, luego una segunda, luego una terce- 
ra y luego... la última. No es necesario saber desde el primer paso 
que se intenta cómo podrá hacerse el segundo, y menos aún el últi- 
mo. Basta con creer que Dios nos confía la iniciativa del primero y 
que, en caso necesario, se encargará de la etapa final... 


« Ese valor es raro—observa Monseñor Suenens—. Es, sin embar- 
go imperioso... ». | 

Es decir, que se impone como un deber a todo católico. 

¿Cómo podría la religión que exige el ejercicio ordinario de seme- 


jante virtud ser acusada de mantener en el corazón de sus fieles no se 
sabe qué fermento de debilidad en la acción o de pusilanimidad en un 
combate en que la salvación de millones de almas se encuentra compro- 
metida? 


LA LECCIÓN DE LAS « BIENAVENTURANZAS » 


No: dejar reducir el catolicismo a las dimensiones de nuestra vida 


privada supone, como hemos dicho, una verdadero ascesis. 


O ascesis de la inteligencia para saber cómo Jesucristo quiere reinar 


sobre la sociedad. 


(14) Ibídem, pág. 110. 
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® ascesis de la voluntad gracias a la cual el ser todo entero se 
entrega a la santificación del mundo. 

Una tal renuncia de sí mismo es inconcebible sin la práctica de esas. 
« Bienaventuranzas », reglas divinas de la perfección evangélica dadas 
por el mismo Señor en el « Sermón de la montaña.». 

Muy pocos han observado que las virtudes exaltadas en ese divino 
discurso son las mismas virtudes ael combatiente-tipo de la Contrarre 
volución católica. 

Para convencerse de ello, toda ea complicada es inútil... y se- 
ría imprudente, por cuanto se podría temer que disimule una interpre- 
tación tendenciosa del texto evangélico. 

Menos importante es la cuestión de buscarle un sentido inédito y en 
tal forma que pueda interesar más a nuestro propósito, que el hecho 
de tomar una conciencia más viva de s sus aplicaciones prácticas en el plano. 
que nos interesa. 

Muy a menudo, en efecto, una meditación demasiado corta nos im- 
pide captar en su amplitud la fuerza de esas fórmulas a las cuales una 
rutina piadosa nos ha habituado. Hemos tomado nuestro partido de su. 
divina paradoja, y en la medida que tienen para nosotros un valor sa- 
grado tememos todavía más el estudiar las consecuencias prácticas de su 
aplicación. Esas fórmulas no tienen para nosotros más que un sentido 
celestial, intraducible en el plano de nuestros compromisos cívicos. Las 
consideramos como de otro orden y creemos más prudente no buscar 
descubrir el misterio del que se rodean ante nuestros ojos. 

Así, pues, perdemos el beneficio del entusiasmo y de la esperanza que 
nos elevarían si nos tomásemos la molestia de comprender cuán esas 
« Bienaventuranzas » son, según palabras de San Pablo, ricas en pro: 
mesas no solamente para la vida futura, sino' también para la vida pre-- 
sente. Solamente aquéllas accionan las verdaderas fuerzas, porque sola 
mente ellas pueden suscitar esos irreducibles combatientes que son indis- 
-pensables para el pleno éxito de esta acción necesaria contra. las fuerzas 
dela Revolución para el reino social de Jesucristo. 


¡« BIENAVENTURADOS LOS POBRES DE ESPÍRITU »! 


Esta primera « Bienaventuranza » tiene como finalidad exaltar el des- 
apego a las riquezas. 


l. Pobreza real. Inseparable de la Contrarrevolución, es la virtud 
constante de las obras que libran este combate. 


A 
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El error encuentra ante sí las mayores facilidades materiales para su 
difusión. Cuanto más la Revolución ha gangrenado a la sociedad, tanto 
más se ha anexionado las riquezas y los medios poderosos de propa- 
ganda. 

Pero la Verdad tropieza a cada paso contra dificultades prácticas y 
no triunfará más que a costa de nuestros sacrificios. 


Lejos de ver en la pobreza el obstáculo que surgirá inopinadamente, 
deberemos considerarla como formando parte de las condiciones del 
trabajo para « un orden social cristiano ». Todo método dé acción que 
quiera ser eficaz deberá tenerlo en cuenta. Tendremos ocasión, en la 
cuarta parte de esta obra, de insistir sobre la noción de economía en los 
medios que se tienen que utilizar: economía de locales, de personal; 
economía de los instrumentos de trabajo, etc. 

Se encontrarán incluso procedimientos importantes de propaganda—y 
excelentes en sí mismos—a los cuales deberemos renunciar, por lo menos 
temporalmente, porque son demasiado onerosos. Tales como: la radio, 
los grandes periódicos, el cine, la televisión, etc.... 


No en vano Jesucristo predicó la pobreza y quisó ligar abundan- - 
tes gracias a su práctica. 

Cuanto menos el hombre pueda contar con sus propias fuerzas tanto 
más debe, sin descanso, abandonarse a la divina Providencia. Por lo cual, 
su obra es más santa, más directamente ordenada hacia la gloria de 
Cristo. 

Hasta tal punto que la pobreza material se ha vuelto como un criterio 
para juzgar organizaciones que se dicen al comenzar su actuación, con- 
trarrevolucionarias. ¿Comienzan con grandes medios, con una inten- 
sa propaganda, con un aparato costoso? En un caso, la imprudencia de 
sus jefes y el desconocimiento de las leyes de acción contrarrevolucio- 
naria disipan rápidamente la aportación inicial de los donadores. En el 
otro caso, es el espíritu quien es malo y la llamada «obra » no tarda 
en mostrar su verdadero rostro. Insensiblemente, o con ocasión de un 
acontecimiento, se pasa con armas y bagajes a la Revolución. | 


Pobreza de organismos que no puede evitar el alcanzar a sus miem- 
bros. Una obra que vive de limosnas, de suscripciones, etc..., no puede 
pagar elevados salarios a aquellos que le consagren su vida, destrozan- 
do a veces un porvenir humano lleno de promesas. Y en cuanto a los 
bienhechores, su situación es algunas veces muy modesta. Pero si han com- 
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prendido la urgencia de la Contrarrevolución, no vacilan ante los sacri- 
ficios. Si son ricos, tendrán deberes más grandes todavía en este orden, 
eu el que el ambiente mundano no facilita el cumplimiento. Deber de 
desprenderse de todo lo que no es «lo necesario », teniendo en cuenta 
el rango social que corresponde, pero también deber de elección en la li- 
beralidad. La Contrarrevolución exige una generosidad inteligente, cuida- 
dosa de la eficacia. 


Puesto que la Contrarrevolución no dispondrá nunca de tantas ri- 
quezas como el adversario, tiene necesidad de que se la sostenga con 
valor, pero también con discernimiento. 


Si los católicos tomasen el ejemplo de los enemigos de la Iglesia, en 
cuanto se refiere al desprendimiento de los bienes, la apostasía oficial se 
encontraría pronto en regresión. 


Cuántas escuelas católicas perecen por la negligencia visible de aque- 
llos que tienen los medios de hacerlas vivir. Cuántas obras vegetan, y 
en particular aquellas que trabajan para el reino social del Corazón de 
Jesús, porque los cristianos no hacen el esfuerzo que se exige de los 
marxistas en las filas del Partido comunista. 


El militante revolucionario paga sus cotizaciones sindicales, sus co-. 
tizaciones al Partido y frecuentemente a organismos parecidos. Da para 
salvar a 1'« Humanite » en apuros, se suscribe a las obras sociales co- 
munistas, compra obras de estudio, se abona a los periódicos y a las 
revistas, etc.... Y todo con un salario de obrero. 


¿Cuándo tendremos nosotros ese «reflejo de cartera » dei cual ha- 
blaba Leon Bloy? No hay el menor signo de vitalidad de una acción 
contrarrevolucionaria. El amor a la Verdad origina el deseo de servirla 
desprendiéndose de su dinero, de su tiempo o del uso de los bienes de 
los que se creía poder gozar apaciblemente. 


2. Pobreza espiritual. 


Pero ¿quien se atrevería a limitar el sentido de esta bienaventuran- 
za negándose a admitir que una cierta simplicidad, una cierta humildad, 
una cierta mortificación del espíritu, son igualmente aconsejadas? 


¿Quién dirá, al contrario, los estragos ejercidos con perjuicio de la 
lucha contra el « derecho nuevo » por el orgullo intelectual, el deseo de 
brillar y cierta complacencia en el "saber? : 
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Espantosa esterilidad la de esas inteligencias que no buscan más que 
brillar y a las que el saber por el saber preocupa más que la tranquila 
y segura posesión de la verdad. 


Bienaventurados seremos, pues, si, al contrario, aumenta el número 
entre nosotros de esos espíritus sencillos y rectos únicamente preocupa- 
dos por «lo esencial », sin admiración para la sutileza de los sofistas; 
espíritus « desengañados y convencidos », enseña Rodríguez (15), tan 
alejados de ese candor muy frecuentemente tonto considerado como una 
virtud de santos, como de ese diletantismo que es castigo de la cuncu- 
piscencia del espíritu. E | 


« La ciencia y los grandes talentos en un hombre que no tiene es- 
« píritu de mortificación y de humildad—continúa escribiendo Rodrí- 
« guez (16)—son como una espada entre las manos de un furioso que la 
« vuelve indiferentemente contra sí mismo y contra los otros. Pero, si 
« la doctrina está acompañada de humildad, si los sabios en lugar de 
« buscarse a sí mismos, no buscasen más que a Jesucristo, entonces todo 
« iría bien, y su ejemplo sería de un peso considerable que inclinaría 
« los otros a seguirles, por lo que se vería florecer por todas partes la 
« paz y la unión ». 


Bienaventurados, pues, los pobres de espritu: bienaventurados los 
que estiman que la verdad no les pertenece, que no es la secreción nor- 
mal de su cerebro, que debe ser, por el contrario, buscada, mendigada, 
como el más precioso de los bienes. 


Virtud de humildad de espíritu, principio de acción fecunda. « Este 
« juicio puede sorprender—ha escrito René Bazin (17)—. Se imagina uno 
« fácilmente que la humildad rompe el ímpetu de la naturaleza, y que 
« la pasión, por ejemplo, el orgullo, puede mucho más. Pero no se tiene 
-« en cuenta que la humildad, si parece que destruye una fuerza, la reem- ' 
« plaza al momento por otra muy superior. Consiste esta fuerza en co- 
« nocer el límite de nuestro poder, lo que es razonable, y a esperar menos 
« de este poder, tan débil, que de el de Dios. Desde entonces, ninguna 
« empresa le parecerá imposible, ningún fracaso lo detendrá. La humil- 
« dad no tiene nada que ver con la timidez ». 


(15) «Práctica de la perfección cristiana ». 
(16) Ibídem. 
(17) Charles de Foucauld, pág. 223. 
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Pues « Dios—continúa escribiendo Monseñor Suenens (18)—no ha li- 
« gado el deber del apostolado con ningún título universitario. Su elec- 
« ción de doce pescadores de Galilea no indica en absoluto que un alto 
« standing » intelectual sea indispensable para fundar el reino de Dios. 
« Hay incluso un pasaje en el Evangelio en que se ve a Jesús lanzar un 
« grito de alegría porque plugo a su Padre reservar a los pequeños 
« y a los humildes los secretos ocultados a los sabios y a los pru- 
« dentes de la tierra. Además, la historia de la Iglesia nos muestra- 
« desde su origen, que el mayor número de conversiones se realiza 
« por gentes sencillas: esclavos, artesanos, soldados y viajeros... ¿Es ne- 
« cesario recordar las palabras de San Pablo a los Corintios (1, 26-29): 
« No hay entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos pode- 
« rosos, ni muchos nobles. Antes eligió Dios la necedad del mundo 
« para confundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del mundo para 
« confundir a los fuertes y lo plebeyo, el desecho del mundo, lo que 
« no es nada, lo eligió Dios para destruir lo que es, para que nadie 
« pueda gloriarse ante Dios ». 

Fuerza temible la de esta pobreza, la de esta humildad de espíritu 
que preserva al sabio de las trampas del orgullo y puede hacer del ig- 
norante un apóstol. Por lo demás, decía el cardenal Pie (19): «el cristia- 
« no más iletrado posee en su fe una dosis de filosofía humana que no 
« existe en absoluto, fuera del cristianismo, en aquellos de su misma 
« condición». Y el Santo cura de Ars: «Los que están conducidos por 
« el Espíritu Santo tiene ideas exactas. He ahí por qué hay tantos igno- 
« rantes que saben mucho más que los sabios ». 


¡Bienaventurados los pobres de espíritu! La esperanza está en ellos, 
porque solamente ellos, hoy más que nunca, pueden hacerse libres. So- 
lamente ellos son susceptibles de atreverse a contestar plenamente a la 
llamada de ese « rey temporal » de que habla San Ignacio al principio de 
la «segunda semana » de sus « Ejercicios ». Los ricos de espíritu tienen 
siempre demasiadas ocupaciones, demasiados cargos, demasiados lazos, 
demasiados « asuntos », que les impiden entregarse a este combate. Para 
forjarse cadenas todavía más pesadas, llaman a esto sus deberes de es- 
tado. Todo se les vuelve, desde entonces, pretexto para no hacer nada, 
c para hacer muy poco. 


(18) Opus cit., págs. 179-180. 
(19) Opus cit., t. II, p. 414. 
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« [BIENAVENTURADOS LOS MANSOS! ¡BIENAVENTURADOS 
LOS MISERICORDIOSOS! » 


Indudablemente, hay que combatir, y muy lejos de nosotros el ol- 
vidar, que este capítulo tiene por objeto la necesidad, para los católicos, 
de librar con vigor la lucha contrarrevolucionaria. 

Pero, precisamente, esta dulzura y esta misericordia exaltadas por el 
divino Maestro, ¿cómo se puede continuar menospreciándolas en la con- 
ducción de esta guerra que tiene como finalidad rendir las naciones al 
imperio de Cristo? 

« ¡Bienaventurados los mansos..., porque ellos poseerán la tierra! ». 
La misma fuerza de esta oposición debería ilustrarnos y situarnos en 
el camino. 

¡Bienaventurados los mansos! ¡No los blandos, sino los mansos! 
(Que equivale a decir: Bienaventurada fuerza de una afectuosa paciencia. 
Fuerza de una perseverante lentitud. Poder comparable al de esas plan- 
tas cuyas raíces consiguen agarrarse en las rocas más duras. Poder ve- 
getal, aparentemente imperceptible, pero ante el cual nada resiste ; *poder 
que levanta casas enteras y derrumba las paredes más gruesas. 

Poder de una dulzura que, ciertamente, no concede nada de lo que 
no puede ser concedido, pero que penetra sin violentar, sin herir inútil- 
mente. Fuerza que, sin dejar de ser fuerza, sabe conservar toda la de- 
licadeza del amor. 

En un momento sobre todo en que los espíritus y los corazones se 
encuentran dañados demasiado profundamente, sería vano y desastro- 
so creer que el mal pueda ser extirpado con un golpe seco y violento. Sin 
duda, ninguna concesión al error. Pero guardémonos de esa reacción 
intempestiva que valió a los apóstoles cierto día, esta réplica del divino 
Maestro: « lIgnoráis de qué espíritu sois ». 

Todo lo contrario, « aprended que soy manso y humilde de corazón ».. 
Ya se ha dicho, los santos, incluso los más austeros, tienen el alma sua- 
vísima. 

« Hay que tener el espíritu duro y el corazón afable—ha afirmado 
itain—. Sin contar los espíritus blandos de corazón seco, 
« el mundo no está hecho más que de espíritus duros de corazón seco 
« y de corazones afables con espíritu blando ». 

Y aunque nuestro espíritu critica o desaprueba que el adversario 
sienta siempre un corazón que ama, un corazón que se compadece, un 
corazón siempre dispuesto a buscar el camino más fácil a los indispen- 
sables retornos. ? 

¡Ay del conocimiento el que no incita a amar!, ha dicho Bossuet.. 
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Tengamos cuidado de que el conocimiento de la verdad no se transfor- 
me, en nosotros, en orgullo, el cual es siempre dureza. Hay, en efecto, 
una forma de profesar los principios, una forma de tener razón, que no 
deja de ser odiosa. Si el amor no acompañase al triunfo del ser, ¡cuán 
estéril sería la verdad! 


Y guardémosnos de creer suficiente el testimonio que podemos de- 
ducir de un corazón que, en el fondo, ño conoce el odio, ¡Qué importa, 
si el exterior permanece duro! 


Santa Teresita no se ha dejado engañar por esa pretendida dulzura 
interior de los corazones, jústos en apariencia, pero de la que nadie siente 
la caricia. 


« Debemos habituarnos, al contrario, nos enseñaba, a manifes- 
tar nuestro reconocimiento, a agradecer de todo corazón hasta la más 
« mínima cosa. Actuar así es practicar la caridad; de otra forma, aun- 
« que la indiferencia no sea quizá más que exterior, hiela el corazón y 
« destruye la cordialidad ». 


¡Bienaventurados los mansos! ¡Bienaventurados los misericordio- 
sos! Dos puntos sobre los cuales importa más que nunca examinarnos. 
En esto pecan con mucha frecuencia los que tienen razón. Nuevo mo- 
tivo para ponerse en guardia contra esos dos puntos débiles eventuales 
de aquellos que combaten la apostasía social. 


Persuadámonos de ellos: el no ser bastante afables es debilitarnos. 
El mismo Padre Ramiere no temía llamar a esta dulzura: «el arma to- 
« dopoderosa ». Pero no olvidemos—proseguía—que... «la dulzura se- 
« gún el Corazón de Jesús no tiene nada de común con esta molicie que 
« resulta de un temperamento sin energía, y quə no se preserva de las 
« exageraciones de la vivacidad y de la fuerza más que por la exagera- 
« ción igualmente censurable de la debilidad y de la indolencia. No es a 
« esta dulzura insípida e inerte a quien ha sido prometido el imperio 
« terrestre, sino a aquella que fué enseñada a Sansón bajo la figura de 
« “un panal de miel construído en la boca de un león, a la dulzura nacida 
< de la fuerza y sostenida por la abnegación: De forti egressa est dul- 
« cedo ». | 


Dulzura ésta que no se opone en nada a esa violencia de la cual el 
Evangelio dice que es indispensable para conquistar el cielo. - 


Dulzura, fuerza de la Iglesia, de sus mártires, de sus santos... Los 
violentos, según el mundo, han podido conquistar y conquistan todavía 
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vastas porciones del globo terrestre. Pero han caído o caerán los unos 
después de los otros. No han poseído la tierra. Sólo la Iglesia, desde 
hace veinte siglos, a pesar de ' mil persecuciones, ha visto y ve todavía, 
cada día, el inmenso desarrollo! de su reino. Los tiranos conquistan y 
se hunden. Solamente la Iglesia posee verdaderamente la tierra que no 
cesa de conquistar. 


0 


« ¡BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN! ¡ BIENAVENTURADOS 
LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA! 


Nuevas bienaventuranzas cuya virtud se impone a quienquiera pre- 
tenda ser realmente cristiano..., como a todos los soldados de la Contra- 
rrevolución. 


¡Bienaventurados los que lloran! 


Vemos mal en qué forma podrían ser colocados bajo ese signo el con- 
tentamiento beato, la satisfacción boba, el optimismo inconsistente, que 
conducen a tantos de los nuestros a encontrar normales cuando no le- 
gítimos, bajo pretexto de evolución, los progresos de la impiedad, el 
- laicismo, la apostasía de las naciones modernas. Espíritu que sobresale 
en pretender equivalentes el mal cometido, antaño, a pesar de la con- 
dena de las leyes y el que se deriva hoy de la misma ley. Espíritu siem- 
pre dispuesto a disculpar o a callar los crímenes de los enemigos de la 
Iglesia y que no parecen temer más que la tenacidad de los buenos 
restableciendo los derechos de Dios. 

Este no es el espíritu del Evangelio en el que los santos se han que- 
mado. 

Y la paz interior de los santos y su dulzura no les impedía manifes- 
tar una impaciencia sagrada, gemir, llorar, ante el triunfo del mal, de 
ponerlo todo en acción para combatirlo. 

Bienaventuradas lágrimas de una Santa Juana de Arco, impaciente 
por volver su patria a Cristo Rey. 

Bienaventuradas lágrimas de un San Ignacio al escribir: « ¿Dónde, 
« hoy, la majestad de nuestro Dios es adorada? ¿Dónde su poder .es 
«< respetado? ¿Dónde su infinita bondad, su infinita paciencia, son co- 
« nocidas? ». 

« Aunque no esté a tono con el siglo—escribe Monseñor Suenens—, 
« aquel lenguaje es el único compatible con el Evangelio ». 

Bienaventurados, pues, los que lloran. Bienaventurados los que tie- 
nen hambre y sed de justicia. 

Entiéndase: los que tienen hambre y sed de esa completa justicia 
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de que nos habla la Escritura, que consiste en primer lugar en entregar 
a Dios lo que Le es debido. 

« Los que tienen hambre y sed » precisa el texto sagrado, para indi- 
car mejor la avidez que debe animarnos en este punto. 

¡ Tener hambre y sed! 

A los prisioneros que conocieron aquello que llamamos el período de 
la «gran hambre », estas palabras evocarán quizá algo. Tener verdade- 
ramente hambre y verdaderamente sed! Es entonces cuando se llegar a 
sufrir mucho más por la cabeza que por el estómago. 

Una obsesión. 

El hambre no admite razones. Y es un hecho que los más seductores 
razonamientos son incapaces de convencer al que tiene verdaderamente 
hambre. 

A este respecto: Ante todo, la justicia..., cuales quiera que sean las 
razones que se aduzcan. Ante todo, lo que es debido... Ante todo, la 
negativa a confundir a las víctimas y a los asesinos. Ante todo, la nega- 
tiva a conceder el valor de la verdad al verbalismo de que se sirve la 
Revolución desde hace más de dos siglos para quebrantar al mundo y 
seducir a las naciones. 

'¡Sí!, esta obsesión... Ser un atormentado por la justicia. En otros 
términos: tener hambre y sed por el orden verdadero; hambre y sed del 
orden social cristiano; hambre y sed del triunfo de la verdad, tal como 
los papas nos la enseñan; hambre y sed de santidad, pues, como dice 
Bossuet: «la justicia reina cuando se le da a Dios lo que se le debe ». 
Tal como lo decía el cura de Ars (20): « ¡La verdad!... Hay una 
nube de mentiras que hay que barrer sin hacer caso de los que se 
« pongan delante. No busquéis agradar a todo el mundo, sino a Dios, 
« a los Angeles, a los Santos; ése es vuestro público ». 

« Hay mortificaciones austeras de pan y agua—escribe Monseñor 
« Suenens (21)—que no son tan duras como la aventura del apostolado... 
« El que afronta sin titubeos una granizada de balas y de obuses, se 
« sentirá debilitar ante la amenaza de una burla o de una sonrisa ma- 
« liciosa... No hay nada que paralice como este miedo sutil que se 
« llama el respeto humano. Este miedo hizo temblar a San Pedro ante 
« una sirvienta del pretorio ». 

Pero « no sería amar ni a la Iglesia, ni a las almas, ni a Jesús, el no 
« trabajar con todo su poder para el triunfo completo de la Iglesia, 


< 


ZN 


(0) ...2 Georges Seigneur, que fué para consultarle sobre su misión de es- 
critor. 
(21) Opus cit., pág. 105. 
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« para la santificación de todas las almas, al perfecto advenimiento del 
« reino de Jesucristo así en la tierra como en el cielo » (22). 


« ¡BIENAVENTURADOS LOS LIMPIOS DE CORAZÓN, PORQUE ELLOS 
VERÁN A DIOS! » 


Deber de pureza con bastante facilidad admitido como una reali- 
zación de la perfección íntima del cristiano. Virtud privada, se estima. 


« Existe un sexto mandamiento », lefamos recientemente de una plu- 
ma que se preciaba de enseñar el arte de combatir eficazmente al mar- 
xismo... « Existe un sexto (¡y un noveno!) mandamiento. Alcanza to- 
« dos los problemas sexuales. Es más bien una prescripción de moral in- 
« dividual que de moral social. Podemos aprender de él la necesidad de 
« respetar los hogares de los otros y los lazos familiares ». ¡Eso es 
todo! He ahí lo que se oye proponerle al ejército del orden para 
permitirle no ser víctima de los sofismas de la Revolución en la guerra 
« ideológica » que no cesa de presentar al Occidente. 


En este punto nos encontramos por debajo de los comunistas que 
llevan buen cuidado en menospreciar en provecho de-sus militantes esa 
fuerza de la pureza y que no vacilan en apartar a los juerguistas, a los 
riujeriegos, de los cargos más importantes. 


¡Bienaventurados los limpios de corazón! Santo Tomás se ha com- 
placido en indicar, entre esa bienaventuranza y el don de inteligencia, los 
lazos de una mística afinidad. Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. Porque de esta forma, dueños de su carne, 
dueños de sus pasiones, su inteligencia será más ligera, más dócil, en 
su carrera hacia la verdad, la voluntad más serena, menos molestada en 
su persecución del bien. 


« Sabed que, en la pureza y en la integridad de vuestra fe—escribe 
« Monseñor Gay—consiste la virginidad de vuestra inteligencia. « Si 
« “la poseo, soy virgen », decía la dulce mártir Inés. Compréndase, la 
« posesión dl la palabra divina ». 


< 


por poco que sea, 
< corromperse en mí y en los otros la casta virginidad de la Negar », 


¡Bienaventurados los limpios de corazón! 


(22) P. Ramiere, Opus cit., pág. 443. 
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« Dichosos aquellos que son inmaculados en el camino—-<escribía Psi- 
« Chari, meditando sobre el salmo (23)—. En el camino recto y no obli- 
« cuo. En el camino más corto y no en el que se insinúa a través de las 
« apariencias y que conduce al punto de partida ». Psichari lo ha com- 
prendido bien: en el combate que queremos reñir no basta con ser he- 
roico, no basta con estar hambriento de virtudes, còn estar sediento de 
justicia... « Ciertamente, han tenido cuidado con las caídas groseras 
« —prosigue el centurión (24)—. Pero juzgan que es poco. Quieren esa 
« pureza esencial que es la entrada en la inteligencia superior ».. 


« ¡BIENAVENTURADOS LOS PACÍFICOS!... ¡BIENAVENTURADOS LOS QUE SU- 
« FREN PERSECUCIÓN POR LA JUSTICIA! » : i 


« Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan, y con men- 
« tira digan contra nosotros, todo género de mal por mi ». 

Nuevas virtudes impuestas a los cristianos. Nuevas virtudes exigi- 
das de aquel que combate al laicismo. | ] 

Bienaventurados los pacíficos equivale a decir: bienaventurados los 
que aman, los que quieren la paz, los que trabajan por instaurarla. Pero 
no esa paz que es pasividad o capitulación ante el desorden más o me- 
nos violento. La paz, nos dice San Agustín, es la tranquilidad del orden. 
Bienaventurados, pues, los que quieren esa tranquilidad y que, para ase- 
gurarla, no temen ni los insultos, ni las calumnias, ni las persecuciones. 

Bienaventurados los pacíficos, que quieren, primeramente y ante todo, 
esa tranquilidad del orden en ellos mismos. Virtud de esa « sangre fría », 
como se dice, que permite permanecer tranquilo en medio de los com- 
bates tumultuosos. 

« Es preciso, en nuestra acción —decía San Igmacio—, imitar a los 
« ángeles que se entregan por completo con amor y celo a la salvación 


< de los hombres, y que permanecen, sin embargo, inquebrantables e 


« impasibles, no turbándose jamás, suceda lo que suceda, siempre en 
« perfecta serenidad en la contemplación del Rostro del Padre Celeste ». 

Bienaventurados, pues, los pacíficos. Pacíficos del orden interior, que 
el mundo tiene peligro de no ver, pero también esos pacíficos que, mu- 
chas veces, no pueden evitar chocar con aquél y que, por eso mismo, no 
tardan en ser víctimas de sus insultos, de sus calumnias, de sus persecu- 
ciones. 


(23) «Le voyage du centurion. » 
(24) Ibidem, pág. 188. 
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Ninguna bienaventuranza, en ningún caso, se encuentra tan vehemen- 
temente proclamada por la Historia. No hay ninguna vida de santo que 
no la ilustre; y a cualquiera que lo olvidase, una simple mirada sobre 
el martirologio le recordaría en seguida que la Iglesia está fundada sobre 
los mártires y chorrea sangre. 


Pacíficos, en fin, que han sufrido mil tormentos y la muerte antes 
que obedecer a las órdenes de la injusticia, antes que dejarse ofuscar por 
ja falsa paz del mundo. 


Por lo que «los que—nos dice san Pablo—aspiran a vivir piadosa- 
« mente en Cristo Jesús sufrirán persecuciones » (41 Tim., 111, 12). 


El cristiano, desde este momento, está prevenido y debe prepararse 
a ello. Y lo mismo el que combate a la Revolución. 
Fuerza invencible, porque es la de Jesucristo. 


En último término, fuerza muy real de la aparente derrota de 
jos mártires. « Porque la sangre del mártir paga, la sangre del mártir 
« clama—escribía (25) el canónigo Magnaud—. La sangre del mártir paga, 
« unida a la sangre de Cristo, los errores y las faltas, que, lo más fre- 
« cuentemente, no es él quien las ha cometido; faltas personales y faltas 
« nacionales. Y pienso, dicho sea de paso, en lo que escribía un joven 
« oficial, algunos días antes de caer en los combates de l'Aurés: « Que 
« el castigo del Señor—decía—caiga sobre nosotros y no sobre la Fran- 
« cia eterna de los héroes y de los santos... » 


« Desde que la cruz fué clavada sobre la tierra y Cristo subió a ella 
« para morir, los inocentes ya no mueren en vano por los culpables, ni 
« los justos por los pecadores, sino que su sacrificio, confundido con el 
« de Cristo, rescata las faltas humanas y permanece siempre la última 
«esperanza de la vida y de la paz. 


« La sangre del mártir clama y, solamente, su voz fuerte tiene po- 
« sibilidades de ser oída en la hora en que el clamor de los intereses y 
« de las pasiones ensordece los oídos humanos. ¿Por qué la sangre de 
« lós mártires, que no cesa de derramarse todos los días y después de 
« tanto tiempo en nuestra tierra de Francia no acabaría por conmover el 
« corazón de los franceses y despertar su espíritu, más allá de todos los. 
« nubarrones, a la inteligencia de esos valores tan sencillos para los 
« cuales toda sangre derramada ofrece naturalmente testimonio? 


« La sangre de Cristo ha clamado hacia la justicia y hacia el Amor 
« del Padre, y ha sido oída! ... 


(25) El 11 de ROMADiS del956. Alocución pronunciada en la catedral de 
Montauban. 
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« ¿Por qué la sangre de los mártires, unida a la Suya, no habría de 
conmover también a la Justicia del Padre para que conceda al fin a 
nuestra pobre tierra el triunfo del Derecho y de la verdadera Li- 


| bertad ? 


« ¿Por qué la sangre de los mártires, unida a la de Cristo, no con- 
seguiría también el amor del Padre, para obtener que, consumiendo 
nuestras discordias y nuestros odios a la luz de Su Verdad, arda, para 


< nO apagarse más, en medio de todos los hombres, el fuego de Su 


Caridad? 

« Si no tuviésemos esta esperanza, el mundo se nos aparecería como 
un inmenso y estúpido montón de cadáveres. 

« Pero tenemos esa Esperanza... ». 

Y si su llama muy frecuentemente no alumbra nuestros corazones 


es perque olvidamos las « bienaventuranzas », O sea el exterior ordina- 
rio de las obras de Dios. 


Bajo el humilde aspecto de las virtudes que el Ejanetllo: propone al 


verdadero cristiano ya no sabemos ver la fuerza y el rostro de Aquel que 


ha vencido al mundo. 
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LAS EXIGENCIAS DEL COMBATE 
POR UNA CIUDAD CATOLICA 


« Vienen días, dice Yavé, en que mandaré Yo so- 
« bre la tierra, hambre y sed, no hambre de pan y 
« sed de agua, sino de oir la palabra de Yavé ». 


AMOS VIII, 11. 


« Tened cuidado cuando la orla de mi estandarte 
toque la fortaleza! 


« ¡Juana! ¡Ya toca! 
« ¡Pues bien! ¡Entrad! Todo es vuestro ». 


Citado por Mons. Touchet 
« La sainte de la patria », T. I, p. 233. 


« Si la conducta de ciertos católicos ha dejado mucho que desear en 
« el dominio social y político, la causa ha sido, a menudo, que estos 
« católicos no han meditado lo suficiente las enseñanzas de los Sumos 
« Pontifices sobre estos aspectos. También es absolutamente necesario 
« desarrollar en todas las clases de la sociedad una formación social más 
« intensa, en relación con los diversos grados de cultura intelectual, y 
« no ahorrar ningún cuidado, ningún trabajo, para asegurar a la ense- 
« ñanza de la Iglesia la mayor difusión » (1). 


« Vayamos a lo más sólido y a lo más seguro » (2). 


« Lo más seguro es mantenerse indefectiblemente en la verdad y es 
« también lo más corto. Intrigar contra la intriga no sirve para nada: se 
« hace su juego » (3). 


« Non enim possumus aliquid contra veritatem, sed pro veritate ». 
« Nada podemos contra la verdad, sino por la verdad » (4). 


« En Política, como en todo, la verdad tiene sus derechos imprescrip- 
« tibles. Se puede, durante algún tiempo, violarlos o negarlos; termi- 
« nan siempre por imponerse... No se podrá servir al bien del país 


(1) Pío XI Divini Redemptoris. 

(2) P. Vallet, fundador de los Cooperadores parroquiales de Cristo-Rey. 
(3) LuisVeuillot. a 

(4) San Pablo II, Cor. XIII, 8. 
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si no se busca conocer la verdad o si se intenta disimularla. a los 
demás » (5). 


« A veces, desgraciadamente, si la doctrina molesta, si la regla parece 
un obstáculo a la acción, se dice que disimular y transigir facilitan el 
éxito; se olvidan entonces las reglas seguras, se obscurecen los prin- 
cipios, bajo el pretexto de un bien que no es más que aparente. 

« ¿Qué quedará de esta construcción sin fundamento, edificada so- 
bre la arena? Cuando la tempestad estalle, las aguas furiosas y los 
vientos abatirán la casa que no esté asentada sobre la viedra sólida 
de la doctrina firme e inquebrantable » (6). 


« No es minimizando la verdad como se la hace aceptar, sino pre- 
sentándola en, toda su magnífica intransigencia. No es conquistadora 
si no es total » (7). 


« Lo falso, aun administrado en dosis pequeñas, será siempre un mal 
expediente para llegar a la verdadera libertad, a la libertad que Dios 
ama y quiere para su Iglesia » (8). 


« Importa poco remover sutilmente múltiples cuestiones y disertar 
con elocuencia sobre derechos y deberes si todo esto no conduce a 


(5) Cardenal Feltin. Misa de las Asambleas, 20 de noviembre de 1857. 
(6) San Pío X. 

(7) Monseñor Jouin. 
(8) Cardenai Pie. 
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la acción. La acción, he aquí lo que reclaman los tiempos presentes, 


pero una acción que se dirija sin reserva a la observación íntegra y 


escrupulosa de las leyes divinas y de las prescripciones de la Iglesia; 


-a la profesión valiente y abierta de la religión, al ejercicio de la ca- 


ridad bajo todas sus formas, “sin pensar en su egoísmo ni en sus 


ventajas. terrestres... » (9). 


« Del mismo modo que el reino del mal con una estrategia infernal 
emplea todos los medios y despliega todas sus fuerzas para destrutr 
la fe, la moral, el reino de Dios, los hijos de la luz y los hijos de Dios 
deben igualmente emplear todo y emplearse ellos mismos enteramen- 
te para defenderlos » (10). 


« (El cristiano)...debería incluso considerar comò una vergüenza el 
acto de dejarse ganar por los enemigos dë Dios, en ardor para trabajar, 
espíritu de empresa e incluso de sacrificio. 


. El necesario que los católicos se den cuenta ante todo de lo que 
pa y de lo que quieren: es, pues, necesario que SA preparados 
espiritual y técnicamente para lo que se proponen.. 


« No fué únicamente la «idea » cristiana puramente abstracta la que 
que creó en el pasado la alta civilización de la que están con razón 
orgullosas las naciones cristianas, sino las realizaciones concretas de 


esta idea... » (11). 


« Ya no es el tiempo de la defensa pasion, ni de dejar siempre al 


adversario la iniciativa » (12). 


(9) San Pío X, 4 de octubre de 1903. 


(10) Pío XII. 
(11) Pío XII. Mensaje de Navidad 1957. 
(12) Cardenal Roques (1958). 
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« La reconstrucción futura podrá presentar y suministrar preciosas 
ocasiones de promover el bien, pero no faltarán peligros de caer en 
errores y de favorecer el mal. Exigirá prudencia seria y reflexión 
madura no solamente por la dificultad. gigantesca de la empresa, sino 
también por las graves consecuencias que si fracasase resultarían en 
el dominio espiritual y material. Se precisarán inteligencias de gran al- 
cance, voluntades firmes, hombres de coraje y de acción; pero, sobre 
todo y ante todo, conciencias que en los proyectos las deliberaciones y 
la ejecución estén animadas, movidas y sostenidas por un vivo senti- 
miento de responsabilidad y no duden en inclinarse ante las santas 
leyes de Dios » (13). 


« Pertenecéis a una Sociedad política: vuestra generación no abusa 


« del sentido cívico; es lo menos que se puede decir. Afecta un desdén 


inmenso por lo que ella llama con un término general y confuso la 
política », y se desinteresa fácilmente: como si los problemas de la 
ciudad no fuesen de los más importantes, como si las soluciones que 
se les dé no afectasen a la condición y a la suerte de todo un pueblo, 
como si los cristianos pudiesen ser indiferentes a todo lo que entra- 
ñan, olvidan de que espíritu son o ignoran eso que... el Papa Pio XII 
llama «las... altas y firmes exigencias de la conciencia cristiana »; el 
sentido cívico, es, para el cristiano—dice aun—« la conciencia de sus 
deberes y de sus derechos en el seno de la ciudad; derechos y debe- 
res que dimanan de la justicia general, considerada rectamente como 
la más noble de las virtudes morales, ya que ordena todas las activi- 
dades humanas hacia el bien común ». r 


« Pero, tomándola bajo otro aspecto, esta sociedad política es una 
comunidad nacional. ¿Hasta qué punto tenéis el sentimiento fervien- 
te, la arrogancia grave, la alegría profunda de pertenecer a ella? ¿Qué 
derechos sobre vosotros mismos reconocéis a todo un pasado del que 
recibís el legado, a todo un porvenir que os llama? ¿Qué es, a vues- 
tros ojos, el patriotismo, como se decía ayer, cómo ya no parece que 
se. dice con la misma facilidad hoy? Es una pregunta difícil de eludir; 


(13) Pío XIL Mensaje de Navidad 1941. 
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se plantea, se impone como las otras, y algo de vosotros mismos cam- 
bia según la respuesta que le déis en vuestra vida. Hará falta que 
tratemos algún día largamente y a gusto, sin supersticiones para ex- 
presiones caducadas, pero sin desconocer los valores sin los cuales 
la vida humana se disuelve y se envilece. ¿Conocerá nuestro país, en 
vosotros, por vosotros, uno de esos sobresaltos de grandeza, uno de 
esos despertares cuyo pasado nos muestra tantos ejemplos? La gene- 
ración que llega viene obligada por la Historia... » (14). 


« No se hará nada hasta que Dios no sea colocado otra vez por en- 


: cima de todas las cosas humanas, hasta que su derecho no sea solem- 


nemente reconocido y respetado de una manera seria y práctica. Se 
habla de un gran partido del orden y de la conciliación. Un solo par- 
tido podrá salvar al mundo, el partido de Dios. No hay salvación más 
que ahi... 


« ¿Conciliación? ¡Si, sin duda! Pero tenemos algo más y mejor que 
acercar a los hombres entre sí; la gran unión que tenemos que efectuar 
es reconciliar a la tierra con el cielo. No hay que- equivocarse: la 
cuestión que se agita y que agita al mundo no es de hombre a hom-' 
bre; es del hombre a Dios. | 


« Y guardémonos de diferir el día de esta gran conversión total; pues 
en las circunstancias en que estamos colocados ¿quién sabe lo que 
puede engendrar el día de mañana? No esperemos por secretas capi- 
tulaciones recuperar lo que el Cielo mismo nos niega. El reino de los 
expedientes ha terminado; es preciso que el reino de los principios 
empiece. 


« Si no ¿cómo queréis que la sociedad subsista?... 


« Si son desterrados de nuestro régimen legal y de nuestra constitu- 
.ción pública el espíritu revolucionario y la influencia demoniaca que 
están minando nuestro sociedad, la convalecencia estará próxima y 
asegurada la salvación. 


« Por el contrario, mientras que este mismo espíritu subsista, todos 
los expedientes de nuestros empíricos se malograrán » (15). 


(14) Mons. Blanchet, rector del Instituto católico de París, misa de inaugura- 


ción de curso 1955. 


(15) Cardenal Pie. 
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« Entre las facciones de toda especie, no pertenecemos más que a la 
Iglesia y u la patria » (16). 


« El Estado puede promulgar leyes de conjunto, pero no puede, por 
sí solo, formar las conciencias de que dependerá el éxito de estas 
leyes; y el sentido social que las discipline y oriente, no es más que 
una especie de perspicacia, espontánea o adquirida, resultante del es- 
piritu cristiano de caridad » (17). 


FORTITER IN RE, SUAVITER IN MODO » (18). 


« Yo, cristiano católico de Francia, viejo en Francia como los robles 
y enraizado como ellos, hijo del sudor que riega la viña y el trigo, hijo 
de la raza que no ha cesado de dar campesinos, soldados y sacerdotes 
sin pedir otra cosa que el trabajo, la Eucaristía y el sueño a la sombra 
de la cruz; yo, en fin, fiel a toda la tradición y a todo el corazón de 
mi vieja patria, lleno de orgullo y de gloria, he aquí mi intolerable 
afrenta...: estoy constituido, desconstituido, reconstituido, gobernado, 
regido, por vagabundos de espiritu y de costumbres, que no son ni 
cristianos, ni católicos, lo que equivale a decir que no son franceses: 
estas gentes venidas del país de la herejía, de las juderías errantes, de 
lugares peores aún; los unos no han recibido el bautismo, los otros lo 
han arrancado de su frente. Me gobiernan, son:mis dueños, detentan 
pleno poder sobre mi vida... Estoy conquistado, soy súbdito del hereje, 
del judío, del ateo, y de un compuesto de todas estas especies... 


« ¿Durará esto siempre? 


« Desde hace un siglo dominan al mundo. ¡Qué cosas han hecho...! 
¡Francia puede bendecirlos! (19). 


(16) Luis Veuillot. 


(17) Georges Goyau. Catolicisme et politique.. pág. 12. (Ed. Revue des Jeu-. 


nes, 1923, 


(18) La traducción forzosamente tiene que debilitar la expresión latina. La 


idea es: «sustancialmente fuerte, pero suave en la forma ». Tal fué la divisa de 
Pío IX. Se dice que Carlos Marx la utilizó como consigna de acción (...pero con 
otro espíritu). 


(19) Luis Veuillot. 


549 


mn 


« Es preciso trabajar con ardor y eficacia y el deber, no solamente 
« de las personas privadas, sino' sobre todo de aquellos que se ocupan 
« de los asuntos públicos, que la doctrina social de la Iglesia, varias ve- : 
« ces expuesta de una forma excelente y sobria, por Nuestros Predeceso- 
_« res y que Nos mismo confirmamos, sea, lo más pronto posible, aunque 
« de un modo progresivo, puesta en práctica de manera real y total » (20). 


(20) Su Santidad Juan XXIII, A ad Petri cathedram. ` 
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UNA DOCTRINA DÈ LA ACCIÓN 


He aquí que abordamos la parte última de este tabaid y quizá no 
sea inútil recordar el plan. 


En una primera parte, titulada « Cristo Rey », hemos comenzado por 
indicar el fin al que debemos tender absolutamente: el orden cristiano, 
la unión íntima de lo natural y de lo sobrenatural. 


« Una ciudad de la tierra que sea como un anticipo del cielo » po- 
demos decir, para hablar como la Juana de Arco de Péguy. 


Porque no solamente está « permitido..., no está prohibido; tenemos 
« este derecho... Está ordenado, incluso en la oración... 


« Que la tierra sea como los peldaños de la Iglesia... (Que sea) para 
« subir al cielo lo que las escaleras de la deis son para subir y entrar 
« en la Iglesia... 


« Tenemos el derecho de que la tierra sea el umbral de vuestro 
« cielo. » 


Derecho que nos dicta nuestro deber temporal. 
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Pero, si ese es el fin, ¡cuántos obstáculos obstruyen el camino! 


De ahí el estudio, en la segunda parte, del orden actual de las cosas, 
de la mala voluntad de los hombres, de la ceguera de las almas, de la 
corrupción de las instituciones, el laicismo, el espíritu revolucionario.. 
y nuestra pereza y cobardía.. , 


« Hipótesis », por tanto, situación de hecho, pero solamente en lo 
que ofrece de oposición al reino social de Nuestro Señor Jesucristo, pues, 
por pesimista o timorato que se Sea, la hipótesis no es más que esto, no 
ofrece nada más. 


E) 


De aquí la tercera parte, en la que la « hipótesis » ya no se estudia 
bajo el aspecto de un estado de hecho hostil, sino bajo el ángulo de la 
esperanza; la situación vista del lado de la esperanza, los mil recursos, 
naturales y sobrenaturales, que Dios ofrece a los que están decididos a 
librar el buen combate. 


En función de estas tres primeras partes, trataremos, en la cuarta, 
de dar una idea más rigurosa de nuestro deber, de las exigencias de la 
iucha, de los medios que hay que emplear. 


= Más directamente consagrada al estudio de nuestra obra (1), se pro- 
pone hacer más comprensible el espíritu y los recursos, demostrar sobre 
todo que es para alcanzar el fin (indicado en la primera parte) a pesar 
de las dificultades y obstáculos (enumerados o descritos en la segunda), 
tratando de utilizar lo mejor posible los recursos (estudiados en la ter- 
cera) es para lo que nos hemos puesto a trabajar. | 
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(1) ...Y SOLAMENTE DE NUESTRA OBRA. Volveremos sobre esto después. 

Precisemos desde ahora que esta cuarta parte no es un tratado general de la 
acción, sino un estudio particularmente hacia la búsqueda de una obra cuya espe- 
cialidad sea, en cierto modo, luchar contra los obstáculos que se oponen a la realeza 
social de Nuestro Señor Jesucristo. Obra eficaz, con fines bien delimitados y 
métodos precisos. 

Asf nuestros lectores no deben tomar. por un tratado de acción política y social 
esta cuarta parte..., que no responde a una ambición tan vasta. 
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CAPÍTULO I 


Contra la Revolución 


1RIUNFO DE LA REVOLUCION 


A la luz de lo que hemos dicho en la segunda parte, nos será posible 
ser breves: la Revolución ha invadido todo, salvo raras excepciones. 


El mundo de hoy es revolucionario. No es que la Revolución haya des- 

arrollado en todas partes todas sus consecuencias. No es que su triunfo 
esté « asegurado », definitivo. į Dios no lo quiera!, no sucederá esto ja- 
más y aunque toda la tierra tendiera hacia ella, nuestra fe nos diría que 
al son de la trompeta del Juicio final, la verdadera victoria será para 
este« Hijo del Hombre » en cuyas vestiduras el vidente del « Apoca: 
lipsis » pudo leer estas palabras: « Rey de reyes y Señor de señores ». 


Comprobar la difusión universal de las ideas de la Revolución en 
todas las partes del mundo y en todas las esferas de la sociedad no sig- 
nifica que creamos en una derrota no menos universal del catolicismo. 
Creemos, por el contrario, en la vitalidad de la Iglesia y en su conquista 
del mundo. Creemos en la vida sobrenatural profunda de un gran nú- 
mero de almas. Creemos aún más que las naciones tienden hoy hacia la 
Iglesia una mirada mucho más atenta que hace cuarenta o sesenta años. 
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PARA QUE ÉL REINE 


Las observaciones que queremos hacer al principio de este capítulo 
no pueden oscurecer la evidencia de esta eterna juventud de una Iglesia 
siempre santa y siempre conquistadora (1). Basta decir que estas con- 
quistas, estas victorias de la Iglesia en nuestro tiempo, no se sitúan en 
el mismo plano que las conquistas y las victorias de la Revolución. 


No es que estimemos éstas de un orden superior a las de aquélla. 
Es, por el contrario, demasiado evidente que los progresos actuales del 
catolicismo en el mundo son de una pureza incomparable, específica- 
mente espirituales y sobrenaturales... «nacidos no de la sangre, ni de la 
« voluntad carnal, ni de la voluntad de los hombres, sino de Dios... » (2). 


Desprovisto de todo aquello que le podía hacer pasar por un poder 
« de este mundo.»..., según este mundo..., poder de un estado tempo- 
ral pontificio, sostén de los gobiernos de la tierra... Despojado de las 
riquezas que le permitieron durante tantos siglos colmar con sus libe- 
ralidades a los pueblos y a las naciones, la Iglesia camina más radiante 
que nunca, y esto en el momento en que sus adversarios habían creído 
destruirla persiguiéndola, empobreciéndola y haciendo el vacío a su al- 
- rededor. | 


Es evidente que si se considera el fin supremo de la Iglesia, que es 
engendrar «elegidos », nada puede ni podrá, en este terreno, oponerse 
victoriosamente al triunfo integral de esta voluntad divina. 


Pero, si nos atenemos al segundo plano, al que vamos a limitar nues- 
tro estudio, al plano temporal de los beneficios que nos reportaría una 
sumisión más consciente, más voluntaria, a la realeza social de Nuestro : 
Señor Jesucristo, no hay duda que podemos registrar en este nivel una 
gran derrota de las fuerzas católicas ante la Revolución. 


Sabemos que esta apostasía de las naciones modernas, lejos de OSCU- 
-recer la gloria de Cristo Rey, contribuirá a su mayor triunfo, a que Nues- 
tro Señor reine de todas formas, sea por los beneficios de su presencia, 
sea por las desgracias inseparables a su ausencia. 


(1) Cf. El discurso de Pío XII en el 90 ¡aniversario de la Juventud Italiana 
de Acción Católica (19 de marzo de 1958). « La necesidad de la solución cristiana 
« para numerosos problemas que mantienen en ansiedad al mundo será y apare- 
« cerá cada vez más evidente a los ojos de las gentes honradas... Estamos en 
« una primavera de la Historia. » 

(2) San Juan I, 13. 
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No es- asunto este para tratarlo aquí. No queremos hablar más que 
de los males a los que alude San Jerónimo cuando decía que nada es 
más perjudicial para el mundo que no recibir a Jesucristo. Así, San Je- 
jónimo no admitía, ciertamente, el fracaso eventual de la misión del 
Salvador. La certeza de su triunfo no le impedía ver que en un cierto 
grado y sobre un cierto plano, el beneficio del cristianismo podía ser 
victoriosamente descartado, combatido, aniquilado. Retroceso de la Igle- 
sia, retroceso de Nuestro Señor Jesucristo en lo temporal. 


a 0 


Durante veinte siglos, este retroceso no ha ocurrido siempre. ¡Al 
contrario! En las bellas horas de la cristiandad y en aquellas otras aún 
(en lo que concierne, al menos, al Occidente y a las regiones del globo 
sometidas a nuestro poder) se pudo casi creer en una acogida entusiasta 
hecho por las ciudades de la tierra al reinado social de Jesucristo. El or- 
den temporal mismo pareció querer contribuir, por los principios mismos 
sobre los que fundaba sus instituciones, al mayor y más fácil triunfo del 
plan divino. 


Desde hace más de dos siglos, por el contrario, es decir, desde la 
Revolución y el movimiento filosófico (protestantismo, jansenismo, ga- 
licanismo, racionalismo, masoniomo) que preparó el hundimiento de 1789, 
la Iglesia, el catolicismo, no han cesado de ser apartados metódicamente 
de lo temporal. Un naturalismo político y social, un laicismo unas veces 
- violento otras pérfido, han sustraído progresivamente la orientación de 
las ciudades y el gobierno de los pueblos a la influencia de la doctrina 
católica. 


En este plan y en este orden, el triunfo de los enemigos de la Iglesia 
es, se puede decir, aplastante. 


El hecho se presenta en esto evidente: en lo temporal, en lo cívico, 
en lo político, Cristo, Nuestro Señor, con alguna muy rara excepción, 
ha sido expulsado de todas partes. 


En Oriente como en Occidente, en el hemisferio norte como en el 
hemisferio sur, el naturalismo político, el laicismo, reinan como señores. 
Un poco en todas partes, los católicos—incluso ciertos clérigos—parecen 
haber tomado su partido y, con algunas astucias de vocabulario, se atre- 
ven a declararlo legítimo. 


Así, pues, sin lugar a dudas, tal estado de cosas es la obra de esta 
corriente de naturalismo Organizado que se llama la Revolución. Es esta 
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su obra esencial, lo que, a pesar de sus contradicciones o de sus fluc- 
tuaciones políticas, sus maestros o sus jefes han designado siempre como 
su principal fin. Aunque en desacuerdo en mil puntos, en esto concuer- 
dan todos, por lo que, en horas de crisis, se restablece entre ellos la 
« unión sagrada ». 


He aquí por lo que nos hémos atrevido a decir que nuestro planeta 
es revolucionario. En lo temporal el triunfo de la Revolución es casi 
completo. 


N 


Por todos sitios sus principios están admitidos, su óptica adoptada, 
sus esquemas fundamentales prácticamente indiscutidos o presentados 
como indiscutibles. Los mismos que quieren combatir sus más desastro- 
sas consecuencas lo hacen, nueve veces sobre diez, invocando los prin- 
- cipios que conducen a éstas. 


Se trata de destruir la cosecha. Pero no se deja de sembrar 1a semilla 
por los surcos. :Su virtud no se discute jamás. La Revolución es el gran 
ídolo del mundo moderno, en lo temporal. 


Ha sabido imponer por todos sitios sus principios y sus fórmulas 
iniciales, provocando así un temible respeto humano en provecho suyo. 


Los radicales pueden batirse contra los socialistas y los comunistas. 
Pero no por esto dejan de pertenecer a la misma familia. Hermanos 
enemigos se dirá, pero hermanos al fin y al cabo: ¿Quién se hubiese 
atrevido a decir en 1793 que la Revolución no reinaba en Francia porque 
los Girondinos y los Jacobinos disputaban entre sí? 


Y lo mismo ocurre ahora en toda la tierra. 


Ateniéndose de nuevo a lo temporal, se puede comprobar en lo que 
se refiere a los principios, las nociones fundamentales, que la Revolución 
ha llegado a constituir una unidad, menos elevada, ciertamente, que la 
propuesta por el catolicismo, pero mucho más extendida. 


Sin duda, la Iglesia no propone jamás a sus hijos un dogma político- 
social rigurosamente detallado. Como se dice a menudo, una vez que 
ha indicado la doctrina, deja a sus fieles un cierto margen de « opciones 
« libres », cuadros en los cuales los católicos pueden agruparse según 
quieran y aun en ocasiones oponerse. 


= Pero lo que se olvida demasiado es que un razonamiento semejante 
puede ser hecho por la Revolución y que una vez admitido lo esencial 
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de su dialáctica se puede, sin salirse de su seno, pasar del 89 al 93, del 
liberalismo al radicalismo, del socialismo al comunismo, del menchevis- 
mo al bolchevismo, etc..., y viceversa. Son cuadros análogos y zonas 
de posibles fluctuaciones, comparables a los y a las que la Iglesia reco- 
noce a sus fieles sin que éstos puedan ser acusados de tración. 


La Revolución, dicho de otra manera, reconoce a sus hijos una cier- 
ta zona de opciones libres, como la Iglesia reconoce una a los suyos. 


Ahora bien—y es aquí y en lo que se puede medir el espantoso éxito 
(en lo temporal) de la Revolución—: mientras no existe ni se puede 
concebir a un revolucionario trabajando conscientemente, voluntaria- 
mente, por el triunfo de la realeza social de nuestro Señor Jesucristo, 
es indiscutible que el ejército de la Revolución, el ejército del natura- 
lismo político, del neutralismo religioso, de la secularización social, del 
laicismo mundial pulula de católicos. No de católicos que hayan dejado 
de serlo, sino de católicos que continúan, muy a menudo, edificando 
a los que les rodean por la piedad de su vida doméstica o privada. 


¿Cómo asombrarse entonces que la Revolución pretenda con cierta 
verosimilitud ser más universal que el catolicismo, ya que consigue alis- 
tar no solamente fieles de otras religiones, sino hasta algunos de la 
nuestra? ¿Cómo asombrarse, sobre tod», que pretenda que la cuestión 
religiosa es, por naturaleza, una cuestión de orden privado, ya que son 
ruestros hermanos mismos los que, en sus filas, sostienen frecuente- 
mente tal afirmación? 


Si se busca qué corriente de ideas, qué conjunto ideológico goza de 
mayor unanimidad, es imposible no responder señalando al movimiento 
intelectual que, en 1789, partió de Francia a la conquista del mundo. 
A pesar de sus oposiciones, ¿no confiesan los rusos y los americanos 
esta identidad de origen? | 


Tal es la « catolicidad » del mundo moderno, el «Islam » práctica- 
mente universal, el « Consensus » del planeta, la conciencia del globo, 
por lo menos en el plano temporal. 


a 


Hemos perdido, ciertamente, la costumbre de meditar estas cosas 
y no nos gusta que nos las recuerden. 


La unidad revolucionaria—y la Revolución misma—dejarían, sin em- 
bargo, de existir si los católicos se decidieran a dar al mundo el es- 
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pectáculo de su catolicismo, de su unidad, de su universalidad, en lo 
espiritual como en lo temporal. 


O los católicos llegarán en lo temporal a esta unidad, que puede y 
debe darles esta « profesión absoluta y firme de la doctrina cristiana », 
de la que hablaba a monseñor Kordac el cardenal Pacelli, y entonces la 
Revolución retrocederá, o bien nada impedirá a la Revolución que des- 
arrolle ferozmente todas sus consecuencias, como el mismo Montalam- 
bert desde 1848 lo preveía. - 


« Es imposible—escribía.el 1 de julio de ese año—, es imposible que 
« el comunismo no triunfe, porque tiene en su favor el número, la 
« lógica y hasta el derecho, tal como la falsa sabiduría de los modernos 
« lo ha proclamado y propagado desde hace un siglo. El principio de 
« igualdad, apoyado en el ateísmo An del pueblo francés, conduce 
« necesariamente al comunismo.. 


Y el R. P. Bruckberger, que cita este pasaje, puede añadir con 
razón (3): « Lo que se juega en la política misma está, pues, más allá de 
« la política, solidario de una lógica y de un derecho anticristiano que 
« en primer lugar habrá que renegar de él abiertamente y reemplazarlo 
« por la verdad para tener alguna probabilidad—y una probabilidad. ma- 
« yor y más eficaz de lo que se cree—de vencer al comunismo. ES RISIBLE 
« QUERER COMBATIR AL COMUNISMC PERMANECIENDO UNO MISMO EN LA 
« TRADICIÓN, LA LÓGICA Y EL DERECHO NACIDOS DE LA CONVENCIÓN Y DE 
« LA PRIMERA REPÚBLICA JACOBINA. No se opone a un negro un gris más 
« o menos sucio, sino que se le opone un blanco lo más puro y brillante 
« posible que condene al gris lo mismo que al negro. Ese día—concluye 
« el P. Bruckberger—Montalambert estaba en una excelente disposición 
« para comprender el « Syllabus », que no se publicó hasta dieciséis 
« años después. » e 

0 


LAS « DOS BANDERAS > 


En lo temporal, la Revolución tiene, pues, a su favor el número, la 
lógica y aun el derecho, tal como lo ha proclamado la falsa sabiduría 
de los modernos desde hace dos siglos. En este punto, el « consensus » 


(3) « Les cosaques et le Saint-Esprit.» (Ed. de La jeune Parque.) 
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es, puede decirse, universal. Nuestros contemporáneos pueden ciertamen- 
te argumentar y batirse cuando se trata. de llevar más o menos lejos 
las consecuencias. Pocos se atreven a atacar los principios. La Restaura- 
ción misma no lo hizo. Maurras está de acuerdo con José de Maistre. 
.Las monarquías europeas o son revolucionarias o lo fueron, lo que hacía 
temer a Blanc de Saint-Bonnet que los reyes no estuviesen a la altura 
necesaria: ¡Y cuántos príncipes no lo estuvieron! 


« Así ya no se trata—escribía Montalambert—de la forma de go- 
« bierno ni de cualquier pretendiente. » 


Pues, en el punto donde están las cosas y los espíritus, la virtud 
propia de las mejores instituciones puede contribuir a salvar la herencia 
revolucionaria en lugar de destruirla (4). Así, la unidad del aparato 
« monárquico soviético » fué, durante muchos años, el más firme sostén 
del bolchevismo en el mundo. 


Se trata, pues, de saber cuál es en toda su amplitud la Revolución, 
cuál es su lógica, su dialéctica (5), el encadenamiento de sus efectos 
cualesquiera que sean, por otra parte, sus fórmulas inmediatas de rea- 
lización. Bajo este aspecto, los términos de monárquicos o de republi- 
canos son de un interés secundario; el contrarrevolucionario García 
Moreno fué presidente de la República del Ecuador y el revolucionario 
Luis Felipe, rey de los franceses; muchas dinastías tradicionalmente 
católicas se han pasado finalmente a la Revolución antes de zozobrar 
o de llegar a lo que son. 


Así, pues, ante todo, se ve la necesidad de combatir a la Revolución. 
Encontraríamos normal que un católico se proclamase revolucionario si 
apareciese que, en su boca, esto no es más que una manera de estig- 
matizar injusticias sociales o privilegios caducados, o también que se de- 
clarase republicano. Si, por otra parte, este mismo revolucionario fuese 
un ardiente apóstol de la realeza social de Nuestro Señor Jesucristo, si 
fuese adversario decidido del naturalismo político, del laicismo, del libe- 
ralismo, del socialismo, incluso del comunismo y del progresismo, la 
palabra misma Revolución dejaría de tener el sentido que no cesamos 
de darle. o 


Pero esto no es así. - 


Si se puede definir la Revolución—en su esencia—como una corriente 
inmensa de naturalismo organizado, de secularización social y política, 


(4) Sobre la acción disgregadora de la Revolución. Cf. Verbe, núm. 96. 
(5) En el sentido marxista del término, núms. 90 al 94, de Verbe. 
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parece que aquellos de nuestros hermanos amantes de la Revolución la 
aman aún en esto. Son los «laicizantes » hostiles a toda referencia ca- 
tólica del Estado y siempre ávidos de « desconfesionalizar » las institu- 
ciones sociales y políticas. - 

Por muy dialéctico que se quiera ser, hay que confesar que estas . 
palabras contrastan, de una manera muy extraña, con muchas exhorta- 
ciones pontificias y principalmente con este párrafo de Pío XI en la 
encíclica Caritati Christi compulsi (6): « Es necesario que incansable- 
« mente elevemos una muralla alrededor de la casa de Israel, uniendo, 
« nosotros también, todas nuestras fuerzas en un grupo compacto que 
« Oponga un frente único y sólido a las falanges malhechoras, enemigas 
« tanto de Dios como del género humano. En esta lucha, en efecto, se 
« trata de la decisión más importante que puede pedirse á la libertad 
« humana: con Dios o contra Dios, he ahí de nuevo la elección que 
« debe decidir el destino de toda la humanidad: EN POLÍTICA, EN CUES- 
« TIONES ECONÓMICAS, en la moral, en la ciencia, en el arte, EN EL ESTADO, 
« EN LA SOCIEDAD, en la famiila, en Oriente y en Occidente, en todas 
« partes, se presenta ese problema como decisivo por las consecuencias. 
« que de él se derivan...» | 

-8 
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« Elección que debe decidir el destino de toda la humanidad... » 


« Problema (que) se presenta como decisivo por las consecuencias 
« que de él se derivan... » 


« Por o contra Dios... » 


Que se tenga cuidado, en el orden temporal—es decir, « en la política, 
« en las cuestiones económicas..., en el Estado, en la sociedad »—esta 
elección a la que alude Pío XI, no significa otra cosa que Revolución : 
o contrarrevolución. 

Pues, según los propios términos del Padre de la A. C. J. F. Albert 
de Mun, «la Revolución es una doctrina que pretende fundar la so- 
« ciedad sobre la voluntad del hombre, en lugar de fundarla sobre la 
« voluntad de Dios (7)... Se manifiesta por un sistema social, político 
« y económico nacido en el cerebro de los filósofos, sin preocuparse 
« de la tradición y caracterizado por la negación de Dios sobre la so- 
« ciedad pública. Esto es, la Revolución y aquí es donde hay que ata- 


(6) 3 de mayo de 1932, 
(7) Discurso en la Cámara de Diputados (noviembre 1878). A.C.J.F.: Aso- 
ciación Católica de la Juventud Francesa, o 
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« carla (8)... El resto no es nada, o mejor, todo dimana de aquí, de 
« esta rebelión orgullosa de la que ha surgido el Estado moderno, el 
« Estado que lo ha llenado todo, que se ha convertido en dios y que nos- 
« otros nos negamos a adorar. 


« La Contrarrevolución es el principio contrario, es la doctrina que 
« fundamenta la sociedad sobre la ley cristiana » (9). 


Con o contra Dios. 
© 


Pero, se dirá, muchos no entienden así este término de Revolución. 
Esta es la razón imperiosa que nos incita a decírselo. 


No podríamos devolver la sociedad—y más particularmente nuestra 
patria—a Jesucristo sin decir alguna palabra del adversario y de la 
amplitud y de la cohesión de su frente. 


NUESTRO DEBER DE CATÓLICOS CONTRA LA REVOLUCIÓN 


Las «dos banderas » estando ya bien definidas, y bien hecha la 
distinción que hay que saber establecer entre los progresos de la Iglesia 
«en lo espiritual » y su retroceso en «lo temporal », las exigencias de 
un combate contrarrevolucionario eficaz son mucho más fáciles de deter- 
minar. 


Sin embargo, una objeción nos acecha en este lugar. 


— Si, como admitís, se nos dirá, la Iglesia, lejos de estar detenida 
en el plano de su misión específica espiritual de la salvación de las 
almas, prosigue su Obra, por el contrario, más victoriosamente que nun- 
ca, ¿por qué inquietarse? ¿No es esto lo esencial y todo lo demás no 
es secundario en relación con esto? El mismo monseñor Pie parece 
reconocer el poco interés que tiene para la Iglesia el perderse en la 
maraña de los asuntos temporales cuando escribía estas líneas, ya cita- 
das (10): « La Iglesia no ha insistido en imponer al mundo servicios que 


(8) Discurso en el Círculo católico (22 de mayo de 1875). 
(9) Discurso en la Cámara de Diputados (noviembre de 1878). 
(10) Cf. supra primera parte. Clérigos «y laicos. 
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« el mundo rechazaba... Viéndose forzada a abandonar los suburbios, 
« los contramuros y todas las construcciones avanzadas con las que se 
« había rodeado en la ciudad temporal, la Iglesia se atrincheró sobre 
« todo en el santuario para fortificarlo ». ¿No es éste verdaderamente el 
mejor partido? Entonces, ¿por qué agitarse y E PONESE á pasar como 
más ambicioso que la misma Iglesia? 


La respuesta es fácil. 


Que la Iglesia, traicionada y abandonada, en lo temporal, se haya 
atrincherado en el santuario para proseguir allí su misión, no puede en 
nada sorprender a los que saben las promesas que han sido hechas a la 
Esposa de Jesucristo. No hay nada más conforme con la potencia sobre- 
natural de su institución que el haber continuado la obra de salvación 
a pesar de la traición de las potencias de la tierra. 


El colmo sería creer que ya que ha soportado tan bien la traición y 
las persecuciones, pudiéramos, nosotros cristianos, continuar traicionán- 
dola en lo temporal y nos pusiéramos a la altura, de sus perseguidores. 
¡El colmo sería que el hecho de no haber muerto bajo los golpes de la 
injusticia conceda a sus enemigos el derecho de continuar abrumándola! 


Tres razones se oponen a tan vergonzosa capitulación. 


% La primera—suficiente por sí sola—es que la Iglesia nos impone 
el deber de combatir sin condición por la realeza universal de Nuestro 
Señor..., por tanto, por su realeza social. « Cuanto mayor es el indigno 
« silencio con que se calla el dulce nombre de nuestro Redentor—escribe 
« Pío XI en Luas Primas—en las conferencias internacionales, tanto más 
« alta debe ser la proclamación de ese nombre por los fieles y la energía 
« en la afirmación y defensa de los derechos de su real dignidad y 
« poder ». 


| e La segunda es que, a pesar del apostolado individual y de la acción 

de las « obras » católicas, la secularización de la vida social no deja de 
condenar a la perdición a un número inmenso de almas. Pues, lo ha 
hecho resaltar Pío XII, « de la forma dada a la sociedad, conforme o no 
« a las leyes divinas, depende y se deriva el bien o el mal de las almas... » 
(De aquí) «ese deber sagrado, para todo cristiano—dice el Papa—, dė 
« Crear condiciones sociales encaminadas a hacer posible y fácil una 
« vida digna del hombre y del cristiano » (11). 


a. 


(11) Cf. supra primera parte. Las dos espadas. 


562 


CONTRA LA REVOLUCIÓN 
e Tercera razón, por último: nuestro pobre interés de seglares em- 
peñados más íntimamente que los clérigos en lo temporal, en los cui- 
dados de los asuntos públicos. Cabezas de familia a los que « las guerras 
« de infierno » diezman sus hijos. Ciudadanos que asisten consterna- 
dos a los progresos de la anarquía: institucional y de la parálisis estatal. 
Franceses horrorizados por el hundimiento de su patria desde que ha 
arrojado a Cristo de su Constitución, pero que no dudan, sin embargo, 
de la rapidez de la curación si se quisiera volver al imperio dulcísimo 
de Aquel que ha recordado tan a menudo sus derechos reales sobre la 
Hija primogénita de su Iglesia. 


Pero .¿cómo traspasar al dominio de las instituciones políticas la 
doctrina social de la Iglesia sin alterarla, en la práctica, por infiltraciones 
de la corriente revolucionaria? 


¿Qué fórmula encontrar para evitar tal peligro? ¿Cómo será eficaz 
esta acción? ¿Por qué métodos llegaremos mejor al fin que persegui- 
mos? 


Estas preguntas exigen que se iis medite bien antes de sespondeiis 


Cuando se ve la aplicación constante de los marxistas—y también 
la de los otros revolucionarios—para buscar las formas de acción más 
ingeniosas, las mejor adaptadas a cada lugar, a cada grupo social, y esto 
en función de la ideología que hay que extender, se comprende qué 
responsabilidad es la nuestra. 


Disponiendo de una doctrina cierta y universal, ¿dudaríamos en ha- 
cer todo lo posible para extenderla, cuando el enemigo se esfuerza con 
tanto cuidado en hacer penetrar por todos sitios sus pobres teorías? 


En esto seríamos infieles a los santos, nuestros modelos. 


Pues la preocupación de una acción eficaz no es el monopolio de los 
revolucionarios (12). 


Ejemplos de un San Luis, de un San Vicente de Paúl, de una Santa. . 
Juana de Arco, de una Santa Juana de Francia... 


Modelos, en este orden de piedad, son también nuestros modelos en 
el orden de la acción y más particularmente en la dirección de los asun- 


-(12) Cf. Verbe. núm. 95 y siguientes. « Les Saints et l'action ». 
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tos de la ciudad temporal, donde supieron poner en práctica los recursos 
de la prudencia política. l ; 


Busquemos, pues, así como lo hicieron ellos en su tiempo, las fórmu- 
las que permitan realizar la doctrina social de la Iglesia en la política. 


Más concretamente aún, descubramos la bisagra (charniere), el lazo 
de unión entre la Acción Católica, entendida en su sentido estricto, y 
la acción política. 


« ACCIÓN CATÓLICA » Y ACCIÓN POLÍTICA 


- La dificultad de las relaciones entre estos dos campos ¿llegará a 
«desanimár, en efecto, a muchas buenas voluntades? 


De una parte, está la Acción Católica, que, según los propios térmi- 
nos de Pío XII, es el « apostolado oficial de los seglares » (13), o aún 
más, « la participación oficial de los seglares en el apostolado de la 
« Jerarquía ». Seglares que ejercen desde luego, según la acertada dis- 
tinción del abate Emile Vauthier (14), «no solamente un apostolado 
« en la Iglesia, como todos los cristianos, sino un apostolado de Iglesia ». 


De otra parte, la acción política; es decir, la acción de los seglares 
ejerciéndose en ese campo donde la Jerarquía, dada la doctrina, no 
púede ya mandar directamente. Es el campo de lo que se llama, a veces 
de un modo equívoco, las opciones libres. No es que el cristiano pueda 
sostener lo que le guste ni promover lo que quiera, puesto que no es 
« libre de querer », rectamente, más que lo que está esencialmente con- 
forme a la doctrina (15). Pero en esta perspectiva misma, mil opciones 
son posibles sobre la elección, de las cuales la Iglesia se ha negado y se 
negará siempre a tomar dogmáticamente partido. 


Y es aquí donde aparece la dificultad. 


(13) Primer congreso mundial del apostolado seglar (14 octubre 1951). 

(14) Pío XII y el apostolado seglar, «L'ami du Clergé» (Langres, 1953). 

(15) «El axioma a menudo citado: «en lo temporal, libertad de elección» no 
-es «exacto » (Cardenal Soliege) Cf. igualmente la nota de la Asamblea de los 
cardenales y arzobispos referente a la difusión de las publicaciones católicas: « La 
« Iglesia ha reconocido siempre a los católicos la libertad de sus opciones en ma- 
« teria política, económica y social, siempre que éstas sean conformes a su doc- 
« trina. » 
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Se comprende, en efecto, que la Acción Católica, en el sentido es- 
-_tricto de la palabra, pueda apoyarse abiertamente en la Jerarquía, puesto 
que está bajo su impulso, sus órdenes directas (16). Todo se complica, 
por el contrario, en el plano de la acción política, pues, aunque tenga 
también el deber de ser cristiana y de remitirse a la enseñanza de la 
Iglesia, no puede, en lo que se refiere a ella « opciones libres » apoyarse 
explícitamente en la autoridad eclesiástica. Si lo hiciese, se encontraría. 
como se dice a menudo, « comprometiendo a la Iglesia », implicándola 
más allá de los límites de su poder. 


De aquí las dificultades de la acción política. para el seglar católico. 


De una parte, la Iglesia misma y la experiencia histórica están aquí 
recordando la influencia indirecta, ciertamente, pero excesivamente po- 
derosa, de un clima social, de un régimen institucional, conformes a los 
imperativos de la doctrina católica, y por otra parte, para instaurar de 
hecho esta « ciudad cristiana » el seglar se ve como abandonado a sí 
mismo, a las contradicciones de las opiniones humanas, a las flaquezas 
- de su saber. : 


Esta referencia a la Iglesia, que ha sido, tal vez, el único argumento 
de su resolución de obrar en lo temporal, y de la cual sacaba todo su 
valor, he aquí que debe atenuarla, cuando no callarla, en el momento 
más importante: el'de la realización. | 


(16) Al ler congreso mundial del apostolado seglar. Pío XII definió la «Ac- 
« ción Católica » oficial y las otras obras de apostolado: «La Acción Católica; 
'« en efecto, representa el apostolado oficial de los seglares; es un instrumento 
« en manos de la Jerarquía, debe ser como la prolongación de sus brazos, y 
« por este mismo hecho está sometida por naturaleza a la dirección del superior 
« eclesiástico. Otras obras de apostolado seglar, organizadas o no, pueden ser 
« dejadas en mayor grado a su libre iniciativa, con la amplitud que exigieren los 
« Objetos propuestos. » 

« El apostolado de los seglares, en sentido propio, está, sin duda, en gran 
« parte, organizado en la Acción Católica y en otras instituciones de actividad 
« apostólica aprobadas por la Iglesia; pero, fuera de éstas, puede haber y hay 
« apóstoles seglares, hombres y mujeres, que piensan en el bien que hay que 
« hacer, en las posibilidades y los medios de hacerlo; y lo hacen preocupados 
« Únicamente por ganar almas para la verdad y para la gracia... Vosotros veis 
« a todos estos seglares empeñados en su trabajo; no os preocupe el preguntarles 
« a qué organización. pertenecen; más bien admirad y reconoced de buen grado 
« el bien que hacen. 

« Lejos de Nos el pensamiento de depreciar la organización o de subestimar su 
« valor, como factor de apostolado; Nos la estimamos, por lo contrario, en alto 
« grado, sobre todo en un mundo en que los adversarios de la Iglesia se lanzan a 
« fondo contra ésta con: la masa compacta de sus organizaciones. Pero ella no 
« debe conducir a un exclusivismo mezquino, a lo que el Apóstol llamaba «explo- 
« rare libertatem, espiar la libertad. » (Gal. 2. 4.) 
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— ¿Por qué, puede decirse, por qué tomar partido cuando la misma 
Iglesia se niega a hacerlo? Si se presenta aquí como indiferente, ¿por 
qué serlo menos que ella? ¿Por qué causarme, ya que el sentido de 
este esfuerzo no me es explícitamente dado por esta Madre prudente y 
sabia? Lejos de confiarme en cualquier opinión personal, tiendo, por el 
contrario, a desconfiar. ¿No es mejor quedarse donde se quede la Te 
misma? 

Así, muchos cristianos se eclipsan, en cierto modo, al llegar el mo- 
mento de la acción temporal. Firmes, sin duda, en materia doctrinal—lo 
que puede ser una manera excelente de no llegar a nada—, su vo- 
luntad se ablanda en cuanto abordan el plano donde se encuentra el 
.enemigo sólidamente instalado. Fenómeno comparable al de un ejército 
cuya pugnacidad podría invocar argumentos tanto más fuertes cuanto 
más alejado de la zona de combate se' encontrase. 

¿Quién se asombraría de la derrota de semejante ejército? 


De aquí el malestar de muchos de los nuestros. No piden más que 
batirse, en lo-temporal, por Cristo Rey y la doctrina social de la Iglesia; 
pero la necesidad de aplicar sus principios católicos en el momento 
más difícil, los desarma y los paraliza. 

— ¿Para qué, nos han dicho a menudo, insistir sobre la necesidad 
de unirnos para promover una ciudad católica, ya que a la hora del 
combate estaremos condenados a una especie de estallido? Dispersión 
después de la cual cada uno se las arreglará de hecho y deberá arreglár- 
selas de derecho de' acuerdo con eso que algunos llaman «libre juego 
« de las opciones permitidas ». Y si, pues, hay que llegar a esto, ¿por 
qué no instalarse de una vez y organizar directamente el combate desde 
este plano? Partamos de menos alto, tal vez, y sin tantas consideraciones 
místicas, pero de tal modo que podamos llegar al fin. La obligación ca- 
tólica de tener que cambiar de plan en cierto momento es verdadera- 
mente demasiado engañosa. 


Este es el razonamiento que hemos oído muchas veces y que hemos 
querido transcribir fielmente. Está lleno de equívocos. Y hay que re- 
procharle sobre todo no presentar más que una caricatura de la reali- 
dad. Las ventajas de la distinción entre lo espiritual y lo temporal 
están completamente olvidadas en este razonamiento; ventajas consi- 
derables, sin embargo, cuando se las sabe ver y utilizar; ventajas de 
adaptaciones más fáciles a las circunstancias de tiempo y lugar; ventajas 
de maniobras más flexibles y operaciones más eficaces, etc. 


Sería inútil, por tanto, negar aquí una dificultad. Y el hecho es 
que este paso de la Acción Católica a la acción política no carece de 
peligro. 
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De aquí el problema de esta indispensable bisagra (charniere) que 
hay que establecer, de la que hablábamos hace un instante (17). 


Nos dirán, tal vez, que al oponer así la Acción Católica y la acción 
política aumentamos una dificultad que existe, sin duda, pero que está 
lejos de ser tan grave como podría creerse al leernos. 


— Vosotros parecéis olvidar—se nos reprochará—que la Acción Ca- 
tólica no es lo que se podría llamar una fórmula de piedad pura, sino 
que se propone actuar profundamente en el plano social (18). 

Esto es muy exacto. Y si no lo hemos dicho mejor, es que sabíamos 
que llegaría el momento de recordarlo como es debido. 

- Nada de lo que precede se destruirá, por otra parte, por lo. que va a 
seguir, pues la dificultad del paso de la Acción Católica a la acción 


(17) Si se tuviese que descartar la esperanza de resolver esta dificultad habría 
que dar la razón a los que pretenden que es agotadora y finalmente desastrosa la 
doctrina católica sobre las relaciones de los « dos poderes » y pensar que condena 
a los cristianos a la impotencia social y cívica. Si esta obra intermedia no 
existiese, el naturalismo político sería inevitable. Pues hay dos maneras de hacer - 
el juego a este último; la primera es quererlo como tal: Es la de los enemigos 
declarados de la Iglesia, revolucionarios de .todas las categorías, que hacen profe- 
sión de laicismo y que declaran. bien alto su sueño de secularización general. La 
segunda, menos cínica, pero no menos deplorable en sus efectos, consiste en querer, 
ciertamente, el bien de la Iglesia, pero estimando precisamente que este bien con- 
siste, para ella, en “apartarse de lo temporal. Es a este segundo caso, según parece 
al que aludía León XII en su carta CUM MULTA (8 dic. de 1882, cuando escri- 
bía: « Algunos tienen la costumbre, no sólo, de distinguir la política y la religión, 
« sino también de desunirlas completamente y de separarlas de tal modo que no 
«x haya entre ellas nada de común y juzgan importuna toda influencia de la una 
« sobre la otra. Estos, en verdad, no difieren mucho de los que desean que el 
Estado esté constituído y administrado fuera de Dios, creador y dueño de todas 
las cosas » | . 

« La cooperación al orden del mundo pedida por Dios al cristiano en ge- 
neral, decía Pío XII, en su Mensaje de Navidad de 1957, debe evitar un’ espi- 
ritualismo que quisiera prohibir toda intervención en las cosas exteriores... 
« La intervención en el mundo para sostener el orden divino es un derecho y un 
« deber que forman intrínsecamente parte de la responsabilidad del cristiano. » 

Unos, por odio a la Iglesia, no quieren su influencia en el orden temporal. 
Otros, por un amor mal entendido y un desconocimiento evidente de las enseñan- 
zas pontificias, la confinan al santuario, lejos de las disputas del fórum. Que se la 
deteste o que se la ame, no quieren ver la Iglesia en la ciudad. El resultado es el 
fracaso temporal de la realeza social de N. S. Jesucristo. | 

- (18) Cf. especialmente este texto perentorio de Pío XI (a la Federación italiana 
de hombres católicos): «La Acción Católica se desarrolla sobre y fuera de todo 
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política estriba en el paso mismo y no en el hecho que se deba preverlo 
aquí más que allá. 

Si se debiese creer que la Acción Católica basta o bastará para ase- 
gurar el triunfo del reino social de Nuestro Señor, y que, por tanto, los 
católicos pueden dispensarse de una actuación temporal más directa, 
esto probaría que la distinción de los dos poderes y la doctrina que 
de ellos se desprende son una superchería, pues sería entonces evidente 
que, por este medio, el poder eclesiástico, de hecho, no sin- astucia, 
conduce y rige todo lo temporal. 

Por el contrario, son muy numerosos los textos de la Jerarquía (19) 
que recuerdan a los cristianos este deber imperioso de llevar una acción 

política más allá de las fronteras de la Acción Católica. 


« Aunque, como se sabe—escribe Pío XII (20)—, la Acción Católica 
está destinada principalmente a promover las obras del apostolado, 
« nada impide que los que a ella pertenecen sean igualmente miembros 
« de asociaciones cuyo fin sea conformar las instituciones sociales y 
políticas a los principios y reglas cristianos... AÚN MÁs, el derecho de 
« que gozan permite y el DEBER AL CUAL ESTÁN OBLIGADOS pide, que to- 
« men parte en estas asociaciones, no sólo como ciudadanos, sino tam- 
« bién como católicos » (21). 


A 


ÉS 


« partido político. No trata de formar parte de un partido ni de ser un partido 
« político. Los católicos, sin embargo, han oído y comprendido que esto no quiere 
« decir que deben desinteresarse de la política, cuando política quiere decir con- 
« junto de bienes comunes por oposición a los bienes singulares y particulares. Los 
« bienes comunes se refieren a la « polis », es decir, la ciudad, la nación, la comu- 
« nidad en el sentido completo de la palabra. ¡Cómo podría uno desinterarse de 
« estas cosas, que son las más grandes e importantes, de esas cosas en las que el 
« deber de caridad prevalece y de las que dependen los bienes dados por Dios, los 
« bienes domésticos, los bienes privados, y los intereses de la Religión misma? No 
« podemos, pues, desinteresarnos de estas cosas; de aquí se impone la siguiente 
« conclusión: la Acción Católica, aunque no haciendo política de partido, quiere 
« preparar a hacer buena política; quiere preparar políticamente las conciencias 
« de los ciudadanos y los forma, incluso en esto, católica y cristianamente, A me- 
« dida que se hace esta formación, se preparan en el sentido cristiano las grandes 
« decisiones y las grandes cosas, y en este sentido, por consecuencia, no solamente 
« la Acción Católica no impide a los particulares hacer buena política, sino que, 
« además, se lc impone como deber preciso, obligándoles a Intervenir en los asun- 
« tos políticos con una conciencia más ilustrada y más reflexiva, » (30 de octubre 
de 1926.) 

(19) Cf. principalmente el texto de Pío XI citado en la nota precedente. 

(20) Evangeli Proecones (21 de junio de 1951). 

(21) Cf. igualmente Pío XI: Carta Paterna sane sollicitudo a los Obispos de 
Méjico (2 de febrero de 1926); ver en « Verbe » núm. 94, | 

« Su mismo título de católicos, dice el Papa hablando de los miembros de la 
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Y monseñor Guerry escribe a su vez (22): « La Acción Católica y la 
acción social o cívica de inspiración cristiana son distintas. LAS DOS SON 
NECESARIAS en su orden respectivo. Tienen necesidad la una de la otra. 
Siendo distintas en su objeto, su naturaleza y sus medios, deben ejer- 
cerse por movimientos distintos bajo pena de caer en una confusión 
paralizadora y de equívocos peligrosos ». 


Y monseñor Le Couédic: «...No decimos que la Acción Católica 
como tal baste a todo y a todos y que para el pertrechamiento de la 
cristiandad futura y su unidad—lo que no es sinónimo de uniformi- 
dad—hay que a todos los movimientos auxiliares como si es- 
tuviesen de más.. 


Tal es, sin duda alguna, el pensamiento de la Jerarquía. Tal es la 


doctrina. 


Que, a veces, el espíritu de competencia, agravado por cierta envidia 


ante los efectivos con que cuentan, pueda inquietar a algún pastor o 


a 


algún director de obras, esto es un defecto demasiado humano para 


que nos asombre mucho y que es imposible creer que llegue a perturbar 
realmente una conciencia cristiana formada seriamente. E 
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Pues «el cristiano fuerte se interesa en la cosa pública—ha dicho 
Cuando lo hace, sabe que corre algunos 
peligros. Pero sabe también que no tiene el derecho de desinteresarse 
de la familia, de la profesión, del Estado, que tiene el deber de llenar 
de espíritu cristiano esas instituciones necesarias, espirituales. » 


- Y esto es normal. 


« En ningún caso la Acción Católica puede reemplazar a la acción 
política—escribía Pierre Ayraud en «Demain » (24)—. Son dos ac- 
ciones complementarias y que tienen objetos diferentes. -Si el cristia- 
no se retira de la vida política, la expone a todas las tentaciones, a 
todos los errores, pues la razón necesita, para conservarse sana y vi- 
gorosa, de los socorros de la fe. Si, pues, el cristiano abandona el 
gobierno de la Ciudad al primero que llegue, la Ciudad se paganizará 
rápida y fatalmente. Considerarán al cristiano como un extraño, des- 


Acción Católica "mejicana, exige que hagan el mejor uso de estos derechos 
y deberes para el bien de la religión, inseparable del de la patria. »' 

(22) ¡Nota doctrinal de la Asamblea de los Cardenales y Arzobispos de Francia. 
(23) En una carta pastoral de 1944, 
(24) 12 de marzo de 1944, 
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« pués como un intruso, luego como un adversario. ¡Esto ya lo hemos 
« visto y lo volveremos a ver! Por otra parte, la Acción Católica sin 
« acción política será un cartucho sin bala. Obtiene magníficos resulta- 
« dos en el plano religioso y místico..., pero en el plano social no tiene , 
« más que una eficacia reducida... La Acción Católica no puede por 
« sí sola crear las instituciones. Puede hacerlas deseables o aceptables. 
« Es, pues, la acción política la que resuelve los problemas sociales cuan- 
« do está bien dirigida, pero los PROVOCA cuando está entregada a aven- 
« tureros... La Acción Católica, ¿puede por sí sola hacer suprimir el 
« divorcio, por ejemplo? Evidentemente, no... No se le puede pedir 
« lo que no puede dar » (25). | 


Pero, por otra parte, ¿cómo la acción política llegaría a instaurar 
concretamente una ciudad cristiana si los que dirigen esta acción no 
tienen en cuenta la doctrina de la Iglesia, o la ignoran, o están sostenidos 
insuficientemente por existir una opinión resueltamente contraria al reino 
de Dios sobre la sociedad? - 


Tanto más, cuando es grande la tentación, aún para cristianos fer- 
vorosos, de comportarse con toda independencia del poder espiritual. In- 
vocar' la doctrina católica es, por eso mismo, reconocer su derecho de 
inspección y de control en. materia de doctrina. Así, pues, ¡es tan có- 
modo razonar en este terreno bajo puntos de vista puramente naturales! 


(25) De nuevo, otra vez, las dos acciones son necesarias y la aparente severi- 
dad del texto que se acaba de leer no significa que se olvida la influencia preciosa 
que puede tener indirectamente la Acción Católica en lo temporal. « Incluso desde 
« el solo punto de vista político, escribía el P. Descoqs, ¿cómo calificar la impre- 
« visión de los que no preparen de lejos los organismos, los cuadros, sin los cuales 
« las instituciones más perfectas se desplomarían como efímeras? La penetración 
« de las ideas religiosas, de los principios de orden y de organización social, 
« sirven del modo más eficaz a los proyectos políticos de gran alcance... » 


« Cf. igualmente Pío XI (30 de octubre de 1926): « La Acción Católica, aunque 
« no haciendo política, quiere preparar para que se haga una buena, una gran 
« política, quiere preparar políticamente las conciencias de los ciudadanos y for- 
« marlos, aún en esto, cristiana y católicamente. A medida que esta formación tiene 
« lugar, se preparan, paralelamente, en el sentido cristiano y católico las grandes 
« decisiones y las grandes cosas y, en este sentido, por consiguiente, no solamente 
« la acción Católica no impide a los particulares hacer buena política, sino que 
« también se lo impone como deber, los obliga a intervenir en los asuntos polí- 
« ticos con'una conciencia más ilustrada y más reflexiva... » 
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¡Es tan sencillo esto! ¡Es tan probable tener muchos menos disgustos 
pretendiendo encontrarse en un plano, en el que, según ellos, « los curas 
« no tienen nada que ver»! 


Y, por tanto, la ruptura está siempre en eso, profunda y clara entre 
lo espiuritual y lo temporal, la Acción Católica y la acción política. 


La Acción Católica, incluso cuando da esos principios fundamenta- 
‘les de sabiduría política que los Soberanos Pontífices le han reservado 
el derecho de dar, no lo hace, si así se puede decir, más que como al 
margen de sus actividades. 


Llamada a participar directamente en el apostolado de: la T. 
¿cómo asombrarse que se atenga relativamente a'las mismas prudencias 
que esta última? Es fatal que la Acción Católica, ya que está directa- 
mente bajo el poder de los clérigos y por poco que aparezca hostil eficaz- 
mente al laicismo triunfante, sea acusada por las sectas de realizar los 
pretendidos sueños del poder secular del clero. 


Una preparación seria y profunda para la acción política, con la clari- 
videncia contrarrevolucionaria que implica, no puede estar entre las rea- 
lizaciones más espectaculares de la Acción Católica. 


¿Cómo en estas condiciones se puede esperar de ésta la constitu- 
ción del ejército que habría que oponer al ejército cuidadosamente adies- 
trado de la Revolución? o 


Tropas que estuviesen al servicio de Cristo Rey como. la satánica 
legión de los cuadros marxistas está al servicio de la subversión. 


Es, pues, pueril creer suficiente una formación elemental en un 
conflicto semejante. Porque no solamente tenemos que alinear comba- 
tientes tan bien formados como los del enemigo, sino que también tene- 
mos que pedirles un esfuerzo tanto mayor cuanto que hay contra nos- 
otros la incomprensión, cuando no la hostilidad, de una opinión par- 
ticularmente robustecida por todas las potencias de la propaganda, por 
todas las potencias de la perversión intelectual del laicismo universal. 


Empresa gigantesca y que no puede ser conducida con militantes su- 
DAERA formados. 


Y ya que se ve que no se puede esperar de la Acción Católica la 
constitución y la formación de este ejército, ¿quien nos la dará? | 
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“¿Será la acción política? 


- Imposible sostener esto, porque si esta acción es verdaderamente 
política, se sitúa, por esto, «demasiado bajo para poder ejercer, como 
se debe, esta acción general de formación cívica católica. Dicho de 
otro modo, no es un partido político, no es una organización política, 
en el sentido estricto de la palabra, la que podrá formar este ejército, 
esta tropa de choque del reinado social de Jesucristo, pues hay que ad- 
mitir que, para ser eficaz, tiene que extenderse, penetrar por todos sitios * 
y ante todo en todos los partidos o movimientos cuyos programas sean 
suceptibles de ser « informados » por la doctrina social de la Iglesia. 


e Hace falta aquí, por tanto, algo superior a los partidos políticos e 
incluso esencialmente diferente. Pues, por naturaleza, los partidos, las 
organizaciones, los movimientos o conjunciones llamados políticos son 
particularmente desconfiados y 'recelosos en cuanto se trata de su re- 
clutamiento y de sus efectivos. Su tendencia es de reunir, alistar, agru- 
par, retener sus miembros, cuando lo que hace falta, en este lugar, es 
una obra centrífuga, si se puede decir así y no centrípeta, una obra que 
retiene a sus miembros lo menos posible, preparándolos, al contrario, 
impulsándolos a ir por todos sitios donde es posible ir a batirse por 
Cristo-Rey. 


Y aún suponiendo que un partido político tenga la voluntad generosa 
de dar esta formación católica a 'sus adheridos, varios inconvenientes 
aparecen en seguida, en relación con lo que nos ocupa; y es, primero, 
que esta formación que debiera ser general no será dada más que a los 
miembros de este partido, de donde el peligro, evidente esta vez, de 
parecer que se enfeuda la doctrina de la Iglesia, que se compromete la 
Iglesia en el plano de opciones tal vez discutibles. 


En resumen, si se permitiese esta imagen diríamos que si la Acción 
Católica está colocada en cierto sentido demasiado alta para hacer este 
trabajo, la acción política está demasiado baja para relizarlo. | 


La mayor parte de la gente, en efecto, es a menudo víctima de lo 
que las fórmulas tienen de convencional y de teórico. Lo que no es 
Acción Católica no puede ser a sus ojos más que acción política, tan 
clara les parece la línea que los reglamentos trazan entre las dos. En 
realidad, las cosas son muy diferentes y más complejas (26); es verdad 


(26) Cf. Mons. Renard, obispo de Versalles: «La situación terrestre del 
« católico es incómoda; no se puede nunca pretender resumirla en una idea clara; 
« la claridad satisface el espíritu, pero a menudo es al precio de una simplificación 
« que sacrifica una parte de la riqueza y de la complejidad de una vida total... » 
« Semana religiosa de la Diócesis de Versalles » (2 sep. 1956). 
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que los reglamentos definen muy claramente lo que es de una parte la 
Acción Católica propiamente dicha y lo que es, de otra parte, la acción 
política (entendida a lo moderno); pero dichos reglamentos no han afir- 
mado jamás que el orden inmenso de eso que nos interesa aquí podía 
y debía colocarse esas dos únicas etiquetas. Los reglamentos sostienen 
casi lo contrario, previendo alrededor de la Acción Católica la posibili- 
dad de grupos satélites más o menos alejados, con la posibilidad en lo 
temporal de asociaciones análogas, etc. ¿No han insistido el Soberano 
Pantífice en que una concepción demasiado simplista del orden o de la 
unidad, hasta las molestias de un « militarismo » que quistera hacerse 
pasar por la forma suprema de la autoridad, no lleguen en ese terreno 
a paralizar iniciativas quizá decisivas? (27). 


En definitiva, no hay una línea que marque o pueda marcar la fron- 
tera entre la Acción Católica y la acción política. La realidad es que exis- 
te entre las dos un vasto intervalo muy propicio, precisamente a ope- 
raciones ofensivas o defensivas del mayor interés. La desgracia ha que- 


(27) Cf. Pío XII (discurso al T Congreso del Apostolado Seglar del 14 de octu- 
bre de 1951): « El apostolado de los laicos, en el sentido recto, está, sin duda, en 
« gran parte organizado en la Acción Católica y en otras instituciones de actividad 
« apostólica aprobadas por la Iglesia; pero fuera de éstas, puede haber y hay após- 
« toles laicos, hombres y mujeres, que no buscan más que hacer el bien..., y lo hacen 
« únicamente cuidando salvar almas a la verdad y a la gracia... Se los ve, trabajando, 
« a todos estos laicos; no os inquietéis averiguando a que organización pertenecen; 
« admirarlos y agradecedles de todo corazón el bien que hacen. Lejos de nosotros 
-« menospreciar la organización o de subestimar su valor como factor de apos- 
« tolado. Nosotros la apreciamos muchísimo, sobre todo en un mundo donde 
« los adversarios de la Iglesia se abaten sobre ella con la masa compacta de 
« sus organizaciones. Pero esto no debe de conducir a un exclusivismo mezquino... » 

Pío XII, al recibir a 500 religiosas colaboradoras de Asociaciones femeninas de 
Acción Católica, el 3 de enero de 1958, declaró: | 

«... Tal vez no sea inútil recordar todo lo que Nos hemos dicho, en diversas 
« ocasiones, respecto a la diferencia que existe entre la unidad de acción de los 
« católicos (que cada día se nos presenta más urgente) y la unicidad de la Acción 
« Católica. Esta última tiene su estructura característica, tiene sus cuadros, su mé- 
« todo, su prensa. Y nadie ignora el peso que ha tenido y tiene aún para la eficacia 


« de la acción apostólica de la Iglesia en estos tiempos de exigencias múltiples y 


« más profundas por parte de los fieles. Pero no es la única acción de los católicos, 
« y no se puede decir que ella posea el único medio eficaz para la formación de 
« almas fervientes. Puede ser que otras formas—bendecidas, aprobadas y animadas 
« por la Iglesia—sée desarrollen y extiendan a actividades nuevas; esa sería la oca- 
« sión para vosotros de dar.a' conocer si estimáis y amáis todo lo que florece en 
« la Iglesia. Por esto sería inútil oponerse a' las intervenciones, a menudo impre- 
« vistas, a veces hasta impetuosas del « Espíritu Divino » en el cual la juventud 
« católica en marcha «saca la fuerza » como de una fuente inagotable y variada. » 


N 
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rido, en efecto, que entre la acción política y la Acción Católica el nexo 
esté como perdido. ¿Cómo asombrarse, entonces, de que la más ex- 
puesta, la primera, haya caído en poder del enemigo? 


Si se quiere reconquistas y más aún conservar esta capital « van- 
guardia » de la acción política, es necesario prever un ejército ver- 
daderamente organizado que llene el intervalo en cuestión y obrar de 
manera que este puesto avanzado sea por ello menos expuesto, menos 
separado de esta Acción Católica que es y debe ser la gran reserva, pero 
que por este mismo título no debiera exponerse impunemente al fuego 
de las avanzadillas políticas. 


De aquí la necesidad de un ejército intermedio, de una obra o de 
varias (28), para ocupar «la tierra de nadie » y asegurar lo mejor posi- 
ble la unión, las comunicaciones, los intercambios de fuerzas, entre la 
acción política y la Acción Católica. 


A esta obra particular es a la que se limitará nuestro estudio. No 
se extenderá a los problemas de una acción política y' social tomada 
en su generalidad. 


«LA BISAGRA »..., OBRA INTERMEDIA ENTRE « LA ACCIÓN CATÓLICA » Y LA 
ACCIÓN POLÍTICA. 


Algunos, tal vez, se asombrarán. 


y tan 
ligado a lo que el orden católico ofrece como más tradicional, problema 
planteado desde Constantino, parezca aún esperar su sclución en el si- 
glo xx, o sea dos mil años después del Calvario y de la constitución de 
la Iglesia? ¿No parece indicar esto que nos encontramos ante un pro- 
blema falso? Si se plantease como decís, es inconcebible que no se haya 
resuelto ya. 


Pero, por juicioso que esto parezca, esta argumentación no se tiene 
„en pie. ¡No se ha calado en lo esencial! Si se nos permitiese recurrir 
otra vez a fórmulas militares, diríamos que se confunde el estado de 
paz con el estado de guerra. 


- (28) Pues sería totalmente improcedente que en tan graves peligros se pretendiera ' 
la exclusividad o nos abandonáramos a pequeñas rivalidades y competencias. 
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En tiempo de paz, en efecto, cuando el orden reina, cuando las re- 
laciones son normales, cuando las comunicaciones son libres, ¿quién pen- 
saría en vigilar los caminos y los cruces, los puentes, los túneles, los 
viaductos? En cambio, cuando surgen perturbaciones, cuando el enemigo 
invade el territorio, es natural que la autoridad militar afecte cierto 
número de unidades para la vigilancia, para la defensa de las principales 
vías de comunicación por carretera o ferrocarril. 


La lección de este díptico es aplicable a nuestro caso. 


Si, hasta nuestros días, el problema de que hablamos hace un ins- 
tante ha pasado sin resolver, es que no se planteaba, como se plantea 
desde que la Revolución reina en lo temporal. Y esto también ha sido 
dicho por Pío XII en su discurso al Primer Congreso del Apostolado 
Seglar: « Tampoco habría que dejar pasar inadvertida, ni sin reconocer 
« su bienhechora influencia, la estrecha unión que hasta la revolución 
« francesa mantenía en mutua relación en el mundo católico a las dos 
« autoridades establecidas por Dios: la Iglesia y el Estado. La intimidad 
« de sus relaciones en el terreno común de la vida pública creaba—en 
« general—una especie de atmósfera de espíritu cristiano que dispensa- 
« ba en buena parte del trabajo delicado al que tienen que entregarse 
« hoy los sacerdotes y los seglares para procurar la Ira guarda y el 
« valor práctico de la fe. 


« A fines del siglo XVIII, entra en juego un nuevo factor: Por una 
« parte, la Constitución de los Estados Unidos de América del Norte 
« —que adquirían un desarrollo extraordinariamente rápido y en donde 
« la Iglesia había de crecer muy pronto considerablemente en vida y en 
« Vigor—, y por otra parte, la revolución francesa, con sus consecuen- 
« cias, tanto en Europa como en ultramar, terminaban separando del 
« Estado a la Iglesia (29). Sin efectuarse en todas partes al mismo 
« tiempo ni en el mismo grado, esta separación tuvo por doquier como 
« consecuencia lógica el dejar a la Iglesia reducida a proveer por sus 
« propios medios para asegurar su acción, el cumplimiento de su misión, 
« la defensa de sus derechos y de su libertad. Tal fué el origen de los 
« llamados movimientos católicos.. 


« Lo sabéis; a un ritmo cada, vez más acelerado, la escisión, que 
« desde hacía mucho tiempo había separado los espíritus y los corazones 
« en dos partidos, por o contra Dios, la Iglesia y la religión, se ensan- 


(29) No es tan inútil subrayar la parte importante de la Masonería en estas dos 
series de acontecimientos, tanto en América como en Francia. (Nota de la Ciudad 
Católica.) 
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« chó, se ahondó; señaló, tal vez no en todas partes con igual ol 
« una frontera aun en lo interior de los pueblos. y de las familias.. 


Dicho de otra forma: cuando el orden reinaba, cuando, según los 
términos de Pío XII una « atmósfera de espíritu cristiano » envolvía en 
su unidad a la sociedad civil y a la sociedad de las almas, cuando una 
sola doctrina reinaba sin discusión desde el santuario de los pontífices 
al palacio de los reyes, el problema de esta bisagra (charniere), de que 
tanto hemos hablado, no se planteaba. 


Porque la Revolución ha roto y continúa rompiendo el beneficio de 
esta unión entre la Iglesia y el Estado, se ha hecho preciso cada vez más 
el que tengamos que recurrir a eso « que se llaman movimientos católi- 
« cos» (30). El error está en creer que: tal « brecha », que, según nos 
dice Pío XII, se ha ensanchado y profundizado cada vez más, puede ser 
colmada con el dispositivo de obras que, claramente se ve, no bastan para 
conectar a los dos campos. | 


. Un clima social cristiano, una corriente de espíritu favorable a las 
exigencias de la doctrina católica, he aquí el lazo que se busca entre lo 
espiritual y lo temporal. 


Las incomprensiones, las oposiciones mismas, son menos temibles 
si este lazo existe. La « Acción Católica » puede entonces, con mucha 
mayor eficacia, desarrollar todas sus consecuencias sociales y políticas. 


Nó más « tierra de nadie» entre lo espiritual y lo temporal; éste 
hace eco a aquél y realiza lo que le sugiere, ya que entre ellos, desde 
ahora, hay una perfecta identidad de espíritu. 


(30) La objeción a la que contestamos, si fuese válida, no iría, por otra parte, 

úricamente contra la institución que queremos defender y promover; alcanzaría, 
del mismo modo y por la misma razón, a la organización de Acción Católica tal 
como ésta ha sido preparada primeramente, después puesta a punto desde hace 
menos de un siglo. Así, la historia misma de esta organización muestra claramente 
que ha sido provocada precisamente por la actividad revolucionaria de los enemi- 
gos de la Iglesia, y, en particular, de los masones. El primer documento pontificio 
que se encuentra en el origen de la Acción Católica, es la carta Dum Filii Belial, 
del 2 de mayo de 1868, escrita por Pío IX al presidente de la Juventud Católica 
Italiana. He aquí las primeras líneas: « Mientras que los hijos de Belial se es- 
« fuerzan para la pérdida de la sociedad religiosa y civil, en propagar sus 
« sociedades tenebrosas, sobre todo entre la juventud, sería ciertamente de de- 
« sear que un grupo de jóvenes católicos se elevase, enarbolando la bandéra de la 
« religión para oponerse al progreso de la impiedad y quebrar su impulso ».. 
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En este clima católico el mundo político, a pesar de sus legítimas 
divisiones, obra y reacciona cristianamente, por lo menos cuando los 
principios están en juego; del mismo modo que los partidos o movimien- 
tos políticos tienden a reaccionar según la dialéctica de la Revolución 
en clima revolucionario. 


La determinación de este «consensus », de esta atmósfera general, 
depende, es cierto, en gran parte del régimen institucional y del espíritu 
que lo ha fundado, pero nó enteramente. A causa de ello un régimen 
puede ser derribado cuando una corriente de ideas hostiles al orden 
que pretende sostener consigue ganar la opinión (31). Se puede compa- 
rar el edificio institucional a una palanca de fuerza considerable; y ya 
se conoce la frase que recordaba Pío X: «los pueblos son lo que 
« quieren sus gobernantes ». Además, la palanca más potente no le- 
vantaría nada si no hay alguien que la mueva. El viejo orden católico y 
monárquico de Francia pudo ser derribado cuando se había perdido el 
sentido de lo que representaba y hubiera debido representar. Por su 
habilidad, una minoría revolucionaria, aprovechándose de la inconscien- 
cia o de la apatía de los que tenían la palanca institucional, consiguió 
trastornar al « consensus » milenario. Desde entonces la Revolución está 
casi hecha. 


UNA ACCIÓN INTELECTUAL Y ESPIRITUAL IRRADIANTE Y DINÁMICA, VIC- 
TORIOSAMENTE DIRIGIDA CONTRA EL ESTADO DE ESPÍRITU SOSTENIDO POR 
UN RÉGIMEN INSTITUCIONAL DADO: TAL ES LA PRIMERA FASE E INDISPEN- 
SABLE DE TODA REFORMA SOCIAL O POLÍTICA PROFUNDA. TTRASTOCAMIEN- 
TO O, POR LO MENOS, QUEBRANTAMIENTO DE UN « CONSENSUS ». 


¿Habrá que añadir que la operación tiene más probabilidades de éxi- 
to cuando la fuerza, la impetuosidad prudente del ataque no encuentran 
ante sí más que una fortaleza ruinosa, ocupada por un ejército moral 
e intelectualmente desorientado? Contra una fortaleza sólida y bien 
«defendida será preciso reclutar un ejército lo más adiestrado posible, lo 
más hábil, de una energía sin par, de una perseverancia incansable y de 
una irradiación verdaderamente contagiosa. Se precisa una acción todo 
intensidad, ya que está condenada a ser pobre, humilde, discreta, mino- 
ritaria, y a tener contra ella el enorme aparato de las instituciones del 
Estado moderno: institutos, facultades, medios de propaganda, red de 
« intereses creados »... Será una acción de algunos contra la «masa » 


(31) Empleamos con gusto esta fórmula: « No sirve para nada tomar el po- 
« der a las doce si se va a perder a las doce y cinco...» si ninguna corriente de 
opinión no apuntala esta conquista. 
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revolucionaria, acción que hará retroceder a los que no pueden concebir 
la victoria más que del lado de los más fuertes batallones. 

La señal de esta lucha también ha sido dada por Pío XII (32): « En 
« este combate contra el materialismo, hay que lanzar la consigna: vol- 
« vamos al cristianismo primitivo. Se aplica muy bien aquí. Los cris- 
« tianos de estos primeros tiempos se enfrentaban con una cultura 
« pagana y materialista que reinaba como dueña y señora. Se han atre- 
« vido a atacarla y, finalmente, se impusieron, gracias, sin duda, a su te- 
= « nacidad inquebrantable y mediante grandes sacrificios. ¡Imitémoslos! » 


e 


En ausencia de un tal « consensus » habrá que cerrar la brecha con 
una obra situada entre la Acción Católica y la acción política. | 

Obra bisagra que habrá de tener algo de común o contiguo a los 
dos campos que se trata de reunir, sin que se pueda decir que perte- 
nezca a uno o a otro. Obra que, por un lado, se acercará a la Acción 
Católica, y por el otro, a la acción política, sin que jamás pueda asi- 
milársela ni a la primera ni a la segunda. 


Obra bisagra que deberá ser católica, puesto que tendrá por ob- 
jeto trabajar en la realización de este fin eminentemente católico; el 
reino social de Nuestro Señor en Francia y en el mundo. 


Obra distinta, por tanto, y muy diferente de la Acción Católica, ya 
que va totalmente dirigida a la acción temporal, según las exigencias de 
cierto contexto nacional. Combate al que la Acción Católica puede in- 
dicar, sin duda, la suprema finalidad y los principios generales; pero sin 
poder conducirlo como lo exigen, de hecho, las condiciones de la lucha 
contrarrevolucionaria moderna. 


Obra sometida, por ser católica, al control doctrinal del Magisterio 


eclesiástico, como el derecho canónico obliga a todos los bautizados cuan- 
do se tratara de religión o de moral (33). 


(32) 16 de mayo de 19534, 

(33) Cf. en este lugar, el párrafo XVII del motu propio de San Pío X sobre la 
Acción Popular Cristiana (18 de diciembre de 1903): « Todos los escritores católi- 
« cos deben someter a la censura previa del Ordinario todos los escritos referentes 
« a la religión, a la moral cristiana y ÉTICA NATURAL conforme a la constitución 
«.Officiorum et numerum, art. 41. Subrayemos: « Todos los escritos referentes ...a 
« la ÉTICA NATURAL ». Esto nos lleva lejos. ¿Quién osaría negar que las obras que 
tratan de los principios y de orientaciones generales de la política pertenecen a esta 
categoría? Así, ¿cuántos cristianos que no cesan de escribir sobre estos asuntos se 
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Esta prescripción no significa que la Jerarquía se encuentre « com- 
prometida », ya que el otorgamiento de un NIHIL OBSTAT y aun de un 
IMPRIMATUR no ha implicado jamás semejante « compromiso ». Testi- 
monian solamente que en la obra o en el escrito que acompañan no se 
ha encontrado nada contrario a la fe, a la moral, a la buena doctrina. 
1Y nada más! No es nada que se parezca a una aprobación, a un aplau- 
so, a un estímulo, a una' toma de posición, y menos aún a un « com- 
promiso » de la autoridad eclesiástica. 


Obra católica, desde luego (34), pero no obra de Acción Católica, en 
el sentido estrictamente canónico dado a esta palabra por la Jerarquía. 


Obra cívica, también; obra política, también, si se aparta de esta 
palabra toda significación partidista (35); obra política, no por la doc- 
trina social de la Iglesia, sino obra POLÍTICA POR EL: ORDEN DE SUS APLI- 
CACIONES, por el sentido y la naturaleza de sus acentuaciones; obra 
política por la psicología de su esfuerzo, por el carácter y la dialécti- 
ca (36) de sus métodos. 


creen dispensados de la censura eclesiástica bajo pretexto de que militan en las filas de 
una obra específicamente política? ¡Como si el hecho de pertenecer a tal obra dis- 
pensara a los católicos de obedecer a la legislación de la Iglesia! La libertad 
iel cristiano seglar, en materia política, no sería de este orden. En cualquier 
sitio que esté o pretenda ponerse, el escritor católico está y debe de estar so- 
metido al control doctrinal del Magisterio. Las formas y las técnicas de acción tem- 
poral, cívica, política, las acentuaciones que le parezcan más susceptibles de operar 
¡as reformas deseables (en tanto que no sean reprehensibles por sí mismas), tal es el 
- campo donde puede ejercitarse su iniciativa. Es el campo de una libertad reconocida 
por la Iglesia. Es el campo en el que su negación a obedecerle podía ser legítima si 
la influencia de un clérigo abusivo pretendiese ejercitarse indebidamente. La historia 
de los príncipes cristianos, como San Luis, nos da ejemplo. 

(34) Se ha olvidado, demasiado, que. los católicos, normalmente, no debieran 
pertenecer más que a asociaciones católicas; las OBRAS NEUTRAS, las obras intercon- 
fesionales o aconfesionales están TOLERADAS MÁS BIEN QUE APROBADAS, San Pío X lo 
recordó con precisión a los nuevos cardenales (27 de mayo de 1914): « Decid clara- 
« mente que las asociaciones mixtas, donde los católicos están con los no católicos, 
« están permitidas bajo ciertas condiciones; pero que las predilecciones del Papa 
« van a las uniones de los fieles que... se agrupan alrededor... de la bandera de la 
< Iglesia. » 

(35) En este sentido, en. efecto, la obra no es política e importa inclusive que 
no lo sea, aunque no fuese más que para conservar esta superioridad y cumplir este 
papel de influencia general de que hablábamos un poco antes. 

(36) Esta palabra está tomada en su verdadero sentido y no en el de su utili- 
zación marxista. 
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Si la Acción Católica se propone más directamente la salvación de 
las almas, si, aun cuando se interesa por cuestiones cívicas o sociales, 
observa todo desde un punto de vista más específicamente religioso de 
un apostolado en sentido estricto (37), la obra de que hablamos es esen- 
cialmente diferente. Aunque su fin supremo, su «fin último », sea la 
salvación de las almas y la mayor gloria de Nuestro Señor, no tiende a 
esto más que indirectamente, pues su razón de ser, y también su mó- 
vil, es específicamente la busca, la persecución de cierto rendimiento 
temporal, el éxito más preciso de la lucha contrarrevolucionaria, una 
cierta manera de concebir la táctica que debe emplearse para defender 
a la sociedad, y más particularmente a nuestra patria, contra los progre- 
sos de la Revolución. Estas actividades explícitamente perseguidas como 
tales y propuestas directamente con el solo título de nuestros derechos 
' de seglares y de ciudadanos, derechos que la misma Iglesia reconoce y 
que exhorta a ejercer « válidamente » (38). 


Por eso, esta obra se presenta como muy diferente de la Acción 
Católica. No puede llamarse, como ésta, prolongación directa del apos- 
tolado de la Jerarquía. Es y quiere ser una empresa de salvación nacio- 
nal—incluso internacional—; y el hecho de titularse católica no es para 
ella sino la indicación Suprema del único remedio, del único Nombre 
por medio del cual el mundo puede salvarse. | 


Ahora bien: es asombroso ver hasta qué punto la rutina, la falta 
absoluta de imaginación, continúan obstruyéndolo todo. Los cardenales y 
arzobispos de Francia han podido « pedir... (que) muchos seglares, obran- 
« do como ciudadanos, asuman valientemente sus responsabilidades en la 
« acción temporal... y busquen el bien propio de la ciudad »; la valentía 
de esta acción se ve muchas veces frenada por la incomprensión de una 
opinión hostil. Nadie o casi nadie piensa en separarse de fórmulas o mo- 


(37) Cf. Pío XI (a los obispos de Lituania, el 24 de junio de 1928): « La Acción 
« Católica no siendo otra cosa que la acción religiosa, no es la rivalidad de los par- 
« tidos, es la plena concordia de los católicos lo que debe fundarla y sostenerla.. 
« actio catholica nihil sit aliud .nisi actio religiosa... 

Lo que permite comprender que la Acción Católica no es social más que porque, 
es religiosa; entiéndase bien, hablando con propiedad, no está ordenada a la acción 
específicamente social y política. Por el contrario, la obra que nos ocupa no tiene 
sentido más que si está dirigida a este fin. Es « política », en el sentido amplio de 
la palabra, sin ser « política » en el sentido estrecho y partidista del término. 

(38) «Pedimos que, en un terreno diferente del dominio apostólico de la Ac- 
« ción Católica, numerosos seglares, obrando como ciudadanos, tomen valiente- 
« mente sus responsabilidades personales en la acción temporal, que estén presen- 
« tes en el mundo moderno y que busquen el bien propio de la ciudad ». (Declara- 
ción de los Cardenales y Arzobispos de Francia en 1945). 
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dos de acción de los cuales se podrá un día decir que claman su impoten- 
cia desde hace dos siglos. ¡Desgraciado el que trate de separarse de los 
caminos trillados! Pronto se dará cuenta de que este atrevimiento que se 
le exige no será aceptado por la mayoría más que si consiste en hacer 
lo que hasta ahora ha sido hecho en vano. Se diría que los diferentes 
tipos de obras católicas y movimientos de acción cívica o política que 
existen hoy son los únicos que puede autorizar el derecho canónico y 
aún el simple derecho natural. 

Este es precisamente el dominio de esa «libertad de opción » de 
iniciativa y de acción que se ha reconocido siempre a los seglares en 
la dirección de los asuntos temporales. 


En el capítulo de los métodos, especialmente, o, para ser más claro, 
en el capítulo de la estrategia, en el capítulo de la táctica, hay que decir 
que esta libertad es un engaño si no permite creer en la impotencia del 
aparato actual de pretendida defensa social y contrarrevolucionaria. 

Esta libertad es un engaño si se pretende que para salvar a su pa- 
tria no pueden los seglares hacer observar la espantosa inadaptación de 
los medios actuales en la lucha que se impone contra la Revolución. 
Cuando se sabe con qué rigor, con qué energía feroz y metódica, con 
qué ciencia, con que perfección técnica, los marxistas trabajan, hay que 
estar loco para creer que lo que existe actualmente de nuestro lado puede 
verdaderamente obstaculizar la invasión de una subversión tan diabóli- 
camente preparada. 


e 


Entonces ¿es lícito, en el sentido de un combate contra-revoluciona- 
rio claramente planeado, pretender poner en pie una obra más metódi- 
camente adaptada a las exigencias de esta lucha? 


Obra que podría llamarse « contrarrevolucionaria » en el pleno sen- 
tido del término, ya que no está situada ni sobre el plano de la Acción 
Católica ni sobre el plano de la acción política (entendida en sentido 
estricto). 


Esto es de importancia capital, pues, con ello quedan indicados el 
justo modo y el punto exacto por donde hay que saber atacar al adver- 
sario. 

Las reservas y la línea de partida del enemigo están situadas en esta 
zona intermedia; si se coloca más alto o más bajo, se coridena uno mis- 
mo a no poderle cerrar eficazmente el camino. 

Sin duda, puede haber, en el plano de las posiciones políticas particu- 
lares, grandes posibilidades de combate contrarrevolucionario. Sin em- 
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bargo, es falso creer que se pueda alcanzar de esa forma a la « esencia » 
misma de la Revolución, pues—no temamos decirlo—la Revolución sabrá 
muy bien, según la ocasión, hacerse monárquica o realista, sin cesar de ser 
plenamente ella misma. Ha sabido entenderse, aunque no sea más que 
temporalmente, con todos los regímenes. Una sola cosa no se ha visto 
jamás: la alianza de la Revolución con la Iglesia romana. 

Otro argumento, además, puede esgrimirse para demostrar que la 
plenitud del combate contrarrevolucionario no puede ser librado en el solo 
plano de las opciones políticas particulares. Ya que la Revolución es mu- 
cho más que eso. Es una concepción general de la vida, una concepción 
general de lo humano (39), una concepción general de la historia. Fijar- 
se sólo, por ejemplo, en las ventajas del régimen monárquico es conde- 
narse a no poderla atacar más que por una esquina. Conserva intacta la 
virulencia de su universalidad. | 

Para oponerse victoriosamente al universalismo revolucionario, que 
pretende responder a todo, es necesario otro universalismo. Desde ese 
momento no queda más que uno. Lenin no dejó de designarlo como el 
único temible para la Revolución: el catolicismo. 

Por ello importa tanto que la obra de que hablamos no sea una obra 
llamada de «acción política », sino que pueda además abiertamente 
afirmarse católica... 

... Sin ser, sin embargo, de Acción Católica. 


Pues si se sitúa en el grado específicamente apostólico de ésta, 
se encontraría « demasiado alta» como la Acción Católica; debería 
desde esa altura llevar «demasiado bajo» su esfuerzo. Estaría literal- 
mente condenada a la hipertrofia de sus actividades más inferiores si 
se pretendiera obtener de ella la dirección única de esta guerra especí- 
ficamente temporal que la salvación del mundo exige llevar, hoy, contra 
la Revolución. 


UN ESFUERZO CATÓLICO MÁS PARTICULARMENTE DIRIGIDO CONTRA LA RE- 
VOLUCIÓN. 


Tal es la obra que se debe promover: obra contrarrevolucionaria 
por excelencia..., obra necesaria..., obra clave. 


(39) ' Liou-Chao-Tchi: « El comunismo como concepción general de la vida y 
« del mundo ». (« Pour étre un bon communiste ». Ed Sociales, París). 
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No es que esta obra ciertamente pretenda vencer por sí sola a la 
Revolución. Se podrá ver, por el contrario, en el último capítulo de esta 
cuarta parte, hasta qué punto sus métodos y sus formas han sido con- 
cebidos para que su desarrollo no moleste en absoluto todo lo que ya 
desde el plano de la Acción Católica hasta el plano de la acción política 
pueda tener la menor influencia contrarrevolucionaria. 


Sería desconocer totalmente lo que esperamos el considerarla como 
un « movimiento », asegurando su reclutamiento a expensas de las obras 
` afines. | | 


Cuando decimos que deseamos la COMPLEMENTARIDAD DE LAS OBRAS, 
no es una fórmula de urbanidad destinada a apaciguar los temores de 
« posible concurrencia ». Nuestro deseo más ardiente es que, sobre cam- 
pos que no son los nuestros, y con métodos diferentes, otros trabajen 
en minar el espíritu revolucionario extendido en todas partes. 


Que un periódico católico haga campaña contra la esencia misma de 
la Revolución, que no cese de oponerle la pura doctrina de la Iglesia; 
.que un conferenciante en las grandes reuniones públicas muestre la gran- 
deza de la Iglesia y su caridad universal ante multitudes donde la in- 
credulidad se codea con las religiones más diversas; que tal editor se es- 
pecialice en obras escolares que no alteran la historia y no son un desafío 
a la verdad; que tal liga se ocupe de la moralidad de las calles, de los 
cines o de la moda...; nada de esto puede dejarnos indiferentes. 


¡El mal revolucionario es tan grande que hay trabajo para todos! 


Que todos se consagren a combatirle con métodos que, aunque no 
tengan la misma eficacia, adquirirán una potencia mayor por el mero 
hecho de su armonía. La obra de que hablamos no intenta sino ocupar 
la brecha que ha estado demasiado tiempo desprovista de tropas por la 
que el enemigo ha conseguido, hasta aquí, conducir sus ejércitos a la 
victoria. 


¿Llegaremos a conseguir que esta obra logre el desarrollo necesario 
a su plena eficacia? Dios solo lo sabe. 


Hemos visto en la tercera parte de esta obra cuáles podrían y de- 
berían ser nuestras razones para esperar. 


Sería pueril, sin embargo, hacernos demasiadas ilusiones. El espíritu 
ordinario de las relaciones entre los grupos humanos es tal, que es pru- 
dente esperar múltiples y penosas incomprensiones. Seremos atacados 
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de uno y otro lado. Del lado de la Acción Católica como del lado de la 
acción política nos considerarán como rivales. Aunque nos hartemos de. 
proclamar bien alto que nuestra fórmula de trabajo no intenta alistar 
ni « militarizar », que es obra centrífuga y no centrípeta y que no 
desea nada más que la complementaridad de las obras, se negarán a 
creernos. Tendremos que progresar a pesar de esto hasta el momento en 
que la amplitud de nuestra acción sea tal que demuestre por sí misma 
a estos vecinos recelosos que nuestra empresa, lejos de debilitarles, fa- 
cilita, por el contrario, su combate al constituir alrededor de ellos un 
estado de opinión más comprensivo y al reforzar sus grupos de militan- 
tes a quienes les hubiese sido imposible formar como esperamos hacer- 
lo con la gracia de Dios, 
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Críticas previas 
de los Modos de Acción “Ideológica” 


contra la Revolución 


« Haced de manera que las necesidades estén 
bien definidas, los objetivos muy claros,. las fuer- 
zas disponibles bien delimitadas, de modo que, 
desde el principio, se evite que los recursos actua- ' 
les sean descuidados por no conocerlos o emplea- 
dos desordenadamente o malgastados en activida- 
des secundarias... » 

Pío XII. 
(10 de diciembre de 1952.) 


Acabamos de ver cuál es el plan, cuál debe ser la zona intermedia, 
a la que parece que convendría llevar el gran esfuerzo de la lucha con- 
trarrevolucionaria. 

Sabemos, por tanto, cuál es el campo de batalla, qué posición hay 
que defender, qué enlace asegurar, qué paso impedir... 

Misión de visagra (charnière), poco agradable ciertamente y poco 
cómoda, pero que es indispensable llenar, entre la Acción Católica y la 
acción política. 

Tal será—dijimos—la de una obra concebida muy particularmente 
para trabajar por el reinado social del Sagrado Corazón. 
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Ese será su fin especial, su razón de ser en función de la cual se 
enfocará la organización, los métodos y los instrumentos a emplear. 


UNA OBRA: ADAPTADA A SU OBJETIVO 


No se puede emplear un método cualquiera al servicio de un fin. 
Un método viene siempre determinado, en cierto aspecto, por la doc- 
trina a la que sirve. No se persiguen submarinos con un escuadrón de 


caballería. 

Exigencia tanto más imperiosa cuanto más digna de ser servida 
sea la doctrina y el objetivo buscado persiga—directa o indirectamen- 
te—la salvación de las almas. 

Por ello no se pueden emplear habitualmente en el reinado social 
del Corazón de Jesús y más concretamente en la defensa de las so- 
ciedades contra el «derecho nuevo » métodos esencialmerite propios 
de la Revolución (1). 

No basta haber señalado el campo de esta obra doctrinal que hemos 
mencionado. Ahora es necesario precisar su modo de acción, describirla 
y estudiar los medios que usará para alcanzar su fin. 


Debemos hacer, diríamos, un retrato de la obra, determinar su eco- 
nomía propia y analizar su funcionamiento. 


De ahí una crítica rigurosa de las diversas formas de Or amatan 
y de los instrumentos de que se sirven. 

Es ocioso decir que nos quedaremos solamente con el género de or- 
ganización que presente las garantías de éxito más probables para la 
acción «ideológica » en favor de un «orden social cristiano ». 

Pero nos interesa precisar que tal actitud no implica, en modo 
alguno, desprecio para los métodos que no hayamos creído deber 
adoptar. 


No estamos escribiendo aquí un tratado general de acción política 
y social (2). 


(1) Cf. verbe n.° 96. Para una doctrina católica de la acción social y política. 
(2) Tal estudio es la materia del curso doctrinal de Verbe, n.° 95 a 104 
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Nuestra visión se limita voluntariamente a la obra «visagra » entre 
la Acción Católica y la acción política. 


Aunque bueno en sí mismo, tal medio no realizará nuestro fin par- 
ticular y tal otro, que no tendrá igual fuerza, se adaptará mejor a lo 
que nosotros pretendemos. i 


No se comprendería este capítulo si en él se viera una crítica gene- 
ral y absoluta de los organismos e instrumentos de acción. El estudio 
crítico se refiere únicamente a la obra particular de acción doctrinal 
contrarrevolucionaria que constituye nuestra empresa. 


No pretendemos que esta obra sea la única o la mejor en sí 
misma. 


Queremos solamente que realice, en su puesto, el fin preciso para el 
que se ha concebido, que se sostenga y que pueda avanzar con tanta más 
seguridad cuanto más urgente es la tarea que le es propia. 


Para describir los métodos de acción no debemos contentarnos con 
puntos de vista puramente teóricos. Se trata aquí de instrumentos. Las - 
enseñanzas intemporales de la doctrina especulativa no bastarían en este 
lugar. Nos van a ser precisas las lecciones de la experiencia. 


Exigencias de la actualidad, recursos del momento, estado de ánimo 
de la hora concreta, éxitos y fracasos de tal procedimiento en el pasado, 
ventajas O inconvenientes que reportaría en las condiciones presentes, 
etcétera, tal es la clase de investigaciones a la que nos dedicaremos en 
este capítulo. . : 


1.—MEDIOS A EXCLUIR. 


a.—El partido católico único 


Después de lo dicho sobre la necesidad de una obra Wisagra que no 
pertenecería ni a la Acción Católica, en su sentido estricto, ni a la acción 
política, parece evidente que la fórmula llamada del « partido católico 
único » debe rechazarse ipso facto, por la sola razón de que se sitúa 


de golpe, no entre los dos, sino sólo en el plano de la acción política 
directa. | | 
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Sin embargo, nos detendremos en ello un instante, dado el equívoco 
mismo del « partido católico » en general. 


¿No han deseado en varias ocasiones los papas y numerosos prelados 
la existencia de un partido: el partido de Dios, el partido católico, el 
partido del orden?... O acaso no es el mismo San Pío X quien en su 
Carta E supremi (3) ha escrito: « Partido capaz de establecer la calma 
« en medio de la perturbación de las cosas no hay más que uno: el par- 
« tido de los que quieren a Dios, el partido de Dios; es, pues, ese partido 
« el que hay que promover. Es a él al que hay que llevar el mayor nú- 
« mero posible de adheridos, a poco que nos importe la seguridad pú- 
« blica. » | 


« Se habla de un gran partido del orden—había ya dicho el cardenal 
« Pie—. Un solo partido podrá salvar al mundo, el partido de Dios. No 
« hay salvación más que en él. ». 

« Si, por tanto, nos preguntáis quiénes somos, a qué partido perte- 
« necemos—precisaba el cardenal Pie—, os responderemos sin vacilación : 
« pertenecemos, perteneceremos siempre al partido de Dios; emplea- 
« remos todos nuestros esfuerzos, consagraremos toda nuestra vida al 
« servicio de la causa divina. » 


Para algunos, estos textos son la carta misma del partido católico. 
Nosotros no lo creemos así. 


San Pío X y el cardenal Pie entienden aquí la palabra « partido » en 
el sentido en que la toma San Ignacio en la famosa meditación de las 
« Dos Banderas ». No ven en ella alusión a ninguna agrupación de tipo 
parlamentario. 


Por el contrario, son numerosos los textos pontificios que prohiben 
enérgicamente toda confusión entre la religión y un partido político (4) 
- que se presentara como EL partido católico. 


No faltan, sin embargo, defensores del partido político católico. Esta 
fórmula unitaria y centralizadora les parece la única susceptible de dar 
al combate temporal de los seglares católicos la fuerza y la cohesión 
necesarias. 

| | O 


—— e o o 


(3) Del 4 de octubre de 1903. 

(4) « Hay que rechazar la equivocada opinión de los que mezclan, así como la 
« de los que identifican la religión con un determinado partido político, hasta el 
« punto de tener poco menos que por disidentes del catolicismo a los que pertenecen 
« a otro partido. Porque esto equivale a introducir erróneamente las divisiones polí- 
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Sin embargo, la Revolución, cuyos éxitos temporales son bastante 
evidentes, no ha conquistado el mundo con un partido, sino con una 
gama de partidos, esforzándose el partido comunista en rodearse de or- 
ganismos satélites muy diversos, pero todos animados por una común 
ideología. Esta pluralidad no es, por tanto, causa de impotencia o inco- 
herencia en la acción, sino todo lo contrario. 


Considerando las cosas desde el ángulo, muy pragmático, de una' 
eficacia duradera, se puede afirmar que solamente la disposición de me- 
dios múltiples y juiciosamente diversificados puede ofrecer algunas pro- 
babilidades de hacer retroceder a la Revolución en todo el frente. 


Se petrifica a menudo la acción política y social en fórmulas tan 
definitivas como inadecuadas al objeto, dado que no se puede esperar 
la victoria sin elasticidad en la táctica, distribución de fuerzas y pro- 
gresión en orden disperso. 


Respecto a la doctrina, finalmente, es evidente que la creación de un 
partido único, « monopolizador » de las fuerzas católicas en lo temporal, 
no puede dejar de aparecer como la negación práctica de esa libertad de 
opciones cívicas que es un signo de la ortodoxia en tal materia (5). 


e + 


Es fácil, en fin, imaginar qué peligros amenazan a todo partido ca- 
tólico si.es único y, todavía más, si es realmente poderoso. 


_« ticas en el sagrado campo de la religión... Es necesario separar también en 
« nuestra apreciación la religión y la política, que son diferentes por su misma 
« naturaleza específica... La religión, por ser el mayor bien de los biénes, debe 
« permanecer siempre incolume en medio de las mudanzas de la vida humana y de 
« los cambios políticos de los Estados. Porque la religión abarca todos los tiempos y 
« se extiende a todos los territorios. Y los afiliados a partidos políticos contrarios, 
« aunque disientan en todo lo demás, es necesario que estén todos de acuerdo en 
« este punto: que es preciso salvar en el Estado la religión católica. » (León XIII, 
Cum multa.) Y he aquí ciertamente lo que entendía San Pío X y el cardenal Pie 
por «el partido de Dios ». « Aunque cualquiera puede tener su opinión sobre las 
« cosas meramente políticas, con tal que no se oponga a la Religión y a la justicia, 
« así como sostenerla honesta y legítimamente, sabed, sin embargo, Venerables 
« Hermanos, cuán pernicioso es el error de los que, no discerniendo bien lo sagrado 
« de lo civil, aducen el nombre de la Religión en defensa de su partido político » 
(León XIII, Pergrata nobis). 

(5) «Es indudable, ha dicho muy claramente León XIII, que también en ma- 
« teria política existe una lucha honrada: cuando, quedando a salvo la verdad y la 
« justicia, se lucha para que prevalezcan en la práctica las opiniones que parecen 
« más acomodadas al bien común... » (Sapientiae christianae). 
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Y, en primer lugar, ¿quién designaría sus jefes? ¿Se impondrían 
ellos mismos o según qué signos se haría su elección? 


La virtud, el mayor mérito de los candidatos deberían ciertamente 
llamar la atención, pero ¿quién ha dicho alguna vez que la santidad 
sea el signo o, sobre todo, la garantía de la habilidad poco común que 
hay derecho a esperar del hombre que será llamado a conducir y, en 
cierto modo, tener en su mano todas las fuerzas católicas de una nación 
en lo temporal? 


Hecha—y, supongámoslo, bien hecha—la elección del jefe, quedará 
siempre la realidad del partido único como tal.en sus innumerables or- 
ganismos, los cuales tenderán siempre invenciblemente y como por na- 
turaleza a ser lo que son: unitarios en un dominio en el que la com- 
plejidad y la diversidad son muy a menudo la regla. De ahí el riesgo 
verdadero de una auténtica tiranía católica en el orden político, tanto 
más odiosa cuanto más se hiciera burocrática y definidora. 


Si el partido católico único es poderoso—y, si existe, es para serlo—, 
compadecemos seriamente a los católicos que se inclinen a no estar 
completamente de acuerdo con él. Pasarán muy pronto por herejes. 


Pues, subrayémoslo, la potencia de tal partido será muy equívoca. 
Un Carlomagno, un Luis XIV, eran, ciertamente, reyes cristianos. Pero 
no eran reyes por ese solo título; es decir, que los cristianos de su tiempo 
tenían que respetarlos y. obedecerlos, pero porque eran Jefes de Estado. 
La consagración misma no les confería nada de lo que habría que temer 
con el partido católico único. La consagración aureolaba la soberanía 
política como tal, es decir, en tanto que autoridad querida por Dios, 
no hacía de ella esa cosa equívoca que es forzosamente el partido del que 
hablamos. 


Pero vayamos más lejos, 


Supongamos que este partido llegue a equivocarse. (Reyes cristianos 
se equivocaron: ¿por qué no el partido?). 


Estos errores pueden ser de dos clases: bien de orden espiritual o 
doctrinal, bien de orden temporal o nacional. 


Si se mete en una aventura quizá honesta, incluso indiferente en 
lo tocante al catolicismo, pero que salga mal y sea a la postre desastrosa 
para la nación, ¿es necesario aniquilar el prestigio de la doctrina social 
de la Iglesia a causa de esa derrota imputable a la torpeza de los hombres 
o a su impotencia? Cuando se equivocaban un Carlomagno o un Luis XIV, 
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no se comprometían más que ellos mismos y, por muy cristianos que 
fuesen no se parecían en nada a lo que sería el jefe del partido católico 
Único. | 

Pero hay otra categoría de errores posibles: errores doctrinales, erro- 
res espirituales. Los reyes cristianos, hemos dicho, cometieron muchos, 
pero, insistimos, en modo alguno se presentaban como ese organismo 
tipo que no puede tener otra razón de ser que su ortodoxia y la orga- 
nización de las verdaderas fuerzas católicas. 


Y, sobre todo, ¿quién puede afirmar que el partido estática no sería 
ahogado por elementos dudosos, arribistas o netamente subversivos? 


¿Cómo podrá abrirse paso sin tender a comprometer a la Jerarquía? 
Por ello, como único, no puede presentarse como la fórmula concreta de 
lo que desea la Iglesia en lo temporal. 


- Parece, por tanto, muy difícil de defender la excelencia de la fórmula. 


Que en un país infiel o protestante la minoría católica tenga interés 
en formar un frente para evitar lo peor y asegurar la defensa de sus 
derechos más elementales, constituye un problema diferente, y lo es 
sólo en la medida misma de esta minoría—mínimo verdaderamente in- 
discutible—, dado que no está en juego la dirección general del país, 
puesto que parece condenada a ser ejercida por otros todavía por bas- 
tante tiempo. 


En este caso y, prácticamente, en este solo caso, es quizá defendible 
la utilidad del partido católico. 


0 


Pero, insistimos: los radicales, los socialistas, los comunistas quie- 
ren un Estado radical, socialista, comunista. En la medida de sus fuerzas 
van modelando el Estado conforme a su ideal, introduciendo en él una 
constitución, leyes y a sus hombres. ¿Qué hacen los católicos mientras 
tanto? Están dispersos, atomizados en partidos llamados moderados o 
de unificación cristiana que tienen un programa más o menos vago, 
más o menos fiel a las enseñanzas de la Iglesia, declarándose al mismo 
tiempo «laicos » y aceptando en su seno a creyentes e incrédulos, de 
tal suerte que la doctrina católica no informa ya realmente su acción. 
Llegados a este punto, no se ve por qué se debe prohibir a los católicos 
formar un partido, un movimiento político informado francamente en 
su fe y en su adhesión sin reserva a la doctrina social de la Iglesia. 
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¿Serían únicamente los católicos los que no tendrían el derecho de 
formar política homogénea? 

¡Ciertamente! Sólo que la fórmula muy precisa y muy. particular 
del partido católico único no se identifica con la proposición aceptada. 

En el fondo, lo que parece desear nuestro interlocutor y lo que es 
muy deseable, en efecto, es la unión de los católicos en «lo esencial », 
al menos de la doctrina social de la Iglesia. Que en algunos casos muy 
limitados (6) sea incluso deseable realizar concretamente un frente co- 
mún de todos los católicos de un país, estamos dispuestos a reconocerlo. 

Pero, además de no ser esta fórmula unitaria, como hemos dicho, 
la más eficaz en la acción, parece que se trata aquí de realizar una 
unidad concreta cuando sabemos bien que esta unidad no existe en los 
espíritus. ¡Cómo no ver, por tanto, que si este partido pretende agrupar 
al conjunto de los católicos será desgarrado, por las querellas intestinas 
y que, si no, sería-más que el partido de una categoría de católicos, el 
partido de un clan, el partido de una sola « tendencia », como se dice 
hoy día? Lo que supone, de hecho, el riesgo de institucionalizar las di- 
visiones en vez de suprimirlas. 

En conclusión, podemos decir que la fórmula del partido ' católico 
único no es, en primer lugar, ni la fórmula más eficaz ni la más pode- 
rosa, y que, por añadidura, es una locura pensar en una unidad centra- 
lizadora de un movimiento único mientras los espíritus estén divididos 
incluso respecto a lo esencial. 

La clave de toda unidad de fuerzas católicas en lo temporal reside, 
pues, en la unidad del « consensus », que su sumisión a la doctrina social 
de la Iglesia debería hacer nacer y mantener. Unidad de espíritus, uni- 
dad doctrinal, que, si existiera realmente, armonizaría las relaciones 
de múltiples agrupaciones católicas. Multiplicidad que ya no significaría, 
entonces, impotencia y anarquía, sino aumento de flexibilidad y de 
fuerza, adaptación más fiel a las exigencias de la realidad, complemento 
de las diversas organizaciones: (7). 


(6) Casos muy limitados y pasajeros, a la hora de un peligro extremo, de una 
necesidad apremiante, En este punto, nos viene a la mente un ejemplo: la funda- 
ción, en 1925, de la Federación Nacional Católica, por el general de Castelnau, en la 
que colaboraron parlamentarios de diversos partidos. 

(7) Esta distribución de energías supondría, además, por parte de cada organis- 
mo, el estudio de sus objetivos y de sus métodos propios, en cuyos límites se man- 
tendría. 

No se deben lanzar al azar sobre la fórmula que se ve triunfar en derredor, o 
sobre la que está de moda. Sino que, habiendo determinado con cuidado el sector 
en que se precisa introducir la doctrina, se impulsará en este sector la acción a su 
máximo de eficacia. (Cf. Verbe, n.* 100.) 
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« Esta unidad viviente y estrecha—escribe Dom Delatte (8)—se tra- 
« duce en una gran variedad de órganos y funciones. Cuanto más rica 
« es la vida, más se despliega, pero también más se enraiza en su unidad. 
« Es en los vivientes superiores donde se encuentran a la vez la más 
« rica expansión y la más rigurosa unidad. Un consensus vital estrecho, 
« un lazo de federación orgánica hace converger a un mismo deseo a 
« la variedad de las energías, asigna a todos los miembros parte de 
« trabajo, coordina su acción, los subordina jerárquicamente, los hace 
« solidarios a unos de los otros y asegura así el bienestar y el crecimien- 
« to del viviente. Sólo en la Iglesia de Dios, animada por la vida del 
« Señor mismo, se realiza la armonía del conjunto por la voluntad re- 
« suelta y deliberada de cada: uno de sus miembros y no por un sordo 
« instinto vital. » 


¿Es aplicable aquí esa admirable lección? 


Para crear el « consensus vital » que se acaba de plantear, para man- 
tenerlo en el nivel de nuestras preocupaciones, es necesaria una obra 
que se consagre más metódicamente a su formación. 


b.—Las. uniones 


Descartada la fórmula del partido católico, se le parece demasiado 
para ser mejor, la de una cierta agrupación, la de una cierta unión. 


Que las exigencias de la lucha contra la Revolución implican una 
gran unidad de acción, no es eso lo que se discute, sino esta uniformidad, 
esta confusión de los organismos, esta concentración de las funciones, 
que parecen a los ojos de algunos las formas supremas para conseguir 
la fuerza por medio de la unidad. 


La verdadera unidad, el juicioso aparato de un potente dispositivo no 
son eso. Por lo demás, las agrupaciones espectaculares no han faltado 
en nuestro campo. Ni los mismos revolucionarios han sido siempre ca- 
paces de mover tanta gente. ¿Qué ha salido en realidad de esas intimi- 
dantes reuniones? ¿Se ha frenado siquiera la Revolución? Parece muy 
dudoso, tanto se supo ella aprovechar, por el contrario, de lo que esos 
obstáculos tenían de inconsistentes para franquearlos con tanta más 


(8) Les épitres de saint Paul replacées dans le milieu historique des Actes des 
Apótres (Mame), t. I, p. 356. 
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fuerza cuanto que le habían dado pretexto para convocar absolutamente 
a todos sus secuaces (9). 


En el punto en que están las cosas y cuando 'se conoce la fuerza 
del enemigo, los recursos de que dispone para aniquilar, frenar y entor- 
pecer todo lo que puede contrarrestarlo seriamente, es inútil esperar 
vencerle por medio de una concentración tan vulnerable. ¿No ha llegado 
él mismo a la victoria por la progresión de elementos enormemente di- 
ferentes, columnas de asalto múltiples, discretas, si no secretas? 


Aunque se suprimiera una, las otras continuarían su avance sin mu- 
cha dificultad. Es esa una regla de prudencia militar tan importante 
que ni el más simple soldado tiene derecho a ignorarla; nuestros cam- 
pesinos más rústicos la profesan a su manera cuando se niegan a poner 
todos sus huevos en el mismo cesto. 


¿No ha sido bastante concluyente :la experiencia? Agrupaciones for- 
madas a toda prisa, en torno a cualquier personaje de renombre, pero 
sin unidad doctrinal real, sin preparación seria, sin CUADROS SEGUROS. 
Como único o casi único método de acción, una política de embates 
por medio de slogans simplistas o manifestaciones puramente afectivas, 
cuando no ruidosas. Ningún trabajo, salvo apresurado e incoherente, con 
el que se hubiera tratado de dar base más duradera y profunda al hin- 
chamiento demasiado rápido de los efectivos alistados en los comienzos. 


Respecto a estas tentativas, ¡qué lección nos da la historia de los 
progresos de la Revolución en Rusia « desde los pequeños círculos y 
« grupos marxistas del comienzo, aparecidos en los años 80 del siglo 
« pasado »! (10). ¿No es doloroso que tanta sabiduría práctica, una 
preparación tan lenta y minuciosa, hayan sido siempre tan raras entre 
nosotros y sean todavía tan difíciles de obtener? 


Una concepción pueril de la acción nos empuja hacia el activismo. 
Nos asimos fébrilmente a la ilusión de resultados puramente exteriores, 
y, como tales, muy decepcionantes: conferencias de éxito, asambleas 
numerosas, pero sin unidad real, manifestaciones de masas realizadas en 
torno a un simbolismo vago y que no compromete a nada. El sólo efecto 
espectacular de ese género de éxito es buscado como verdadero fin; y 


0 


(9) Fué, por lo demás, una táctica siempre beneficiosa para la Revolución, sus- 
citar ella misma por sus agentes esos vastos—y vagos—frentes en torno a los cuales 
se polarizaban, antes de .extinguirse, las energías de los mejores. 

(10) Histoire du parti bolchevik. « Compendio redactado por una Comisión del : 
« Comité Central del Partido Comunista de la U. R. S. S. ». Edit, en lenguas ex- 
tranjeras, Moscú, 1949, p. 3. y 
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guárdanse bien, bajo pretexto de caridad, de pasar por la criba de una 
rigurosa autocrítica el pasivo y el activo de tal actividad, el precio de los 
medios puestos en obra, para la mezquindad de los resultados. 

Ahora bien, desde hace más de dos siglos, los revolucionarios no han 
dejado de poner a punto su técnica de acción. Desde Weishaupt y sus 
consejos a los « Iluminados » de Baviera hasta los manuales de Lenin y 
la actual puesta a punto de esta guerra moscovita, llamada guerra « psi- 
-cológica », son incontables los trabajos que las fuerzas de la subversión 
han dedicado incansablemente al perfeccionamiento de su táctica y de 


su o 
ué pocos advierten, por ejemplo, el cuidado que pone el marxismo 
en captar las inteligencias! No reconoce, sin embargo, ninguna verdad, 
en el sentido estricto del término; no está obstaculizadó por ningún 
imperativo caritativo o simplemente humanitario que le impediría re- 
currir a la violencia y a la toma del poder con las armas en la mano. El 
terrorismo y el aniquilamiento feroz del adversario figuran muy ex- 
plícitamente en el arsenal de sus medios eventuales. Sin embargo, pone 
empeño en no llegar a ese punto y lo consigue bastante a menudo, al 
menos parcialmente. Tanto empeño en convencer más que en vencer 
¿pudiera ser efecto de la pusilanimidad o de una pérdida de energía? 
Seria un error creerlo y el ejemplo reciente del tratamiento infligido a 
Hungría dispensa de cualquier otro argumento. Cuando se conoce el 
realismo diabólico de los métodos moscovitas, se llega en seguida a 
comprobar que tal modo de actuar se debe casi únicamente al sentido 
agudo—que los comunistas tienen a su manera—de esa cimentación 
« ideológica » indispensable para el éxito total de cualquier empresa 
política o social de alguna envergadura, 

De ahí el asombro de oír tan a menudo entre nosotros preconizar 
—bastante platónicamente, es verdad—la acción violenta para la toma 
del poder, sin preparación ideológica o casi sin ella. Por tanto, resulta 
que del lado de los que se pretenden fieles a las ideas de orden y de 
verdad, se tiende a comportarse, de hecho, como si la difusión sistemá- 
tica de esas ideas no tuviera ninguna utilidad en la acción. Dicho de 
otro modo, los comunistas tienen un sentido agudo de la fuerza de las 
ideas (11) ¡y pasan por materialistas! Pero nosotros, que somos espiri- 


(11) Decimos que los comunistas tienen un sentido agudo de la FUERZA de las 
ideas. Nc decimos que crean en las ideas, sino que tienen un sentido agudo de su 
fuerza. Como decimos en un estudio más explícitamente consagrado a su crítica 
(cf. Verbe, núms. 90 a 94): el marxismo no ve y no quiere ver en el mundo más 
que fuerzas y no verdades (en el sentido metafísico y pleno del término). Si se nos 
permite esta frase: cree en la fuerza de todo y en la verdad de nada. 


595 


PARA QUE ÉL REINE 


tualistas, ¡nos burlamos de esa fuerza! Los comunistas que no tienen 
sino sarcasmos para todo « dogmatismo »—como ellos dicen—, enseñan, 
predican, persuaden a todo lo largo del día; y el hecho es que el método 
no les va tan mal. En cuanto a nosotros, soldados de la verdad, vencidos 
en lo temporal desde hace doscientos años, no queremos bastante a 
menudo sino pólvora y balas. | 


O 


Nuestra intención, aquí, no es pretender que todo recurso a la fuerza 
se debe proscribir absolutamente. La historia de los siglos cristianos es 
rica en ejemplos contrarios que podríamos citar. Para limitarnos a dos 
casos más recientes, no hay duda de que, por su pronta decisión de 
enviar un nuncio a Burgos, Pío XI no temió, por ello, legitimar la 
« reconquista » de su patria por los ejércitos católicos y nacionalistas 
españoles. Todavía más recientemente, por una serie de mensajes vi- 
brantes, Pío XII quiso animar sin dilación el golpe de fuerza heroico de 
la Contrarrevolución húngara, 


Lo que queremos decir no puede ser, pues, una condenación absoluta 
de recurrir a la fuerza para el triunfo de la verdad y del derecho. Es 
únicamente necesario que se comprenda bien que la fuerza sola, el golpe 
de fuerza solo, no pueden bastar para asegurar debidamente el éxito de 
la Contrarrevolución, si no están como envueltos en un contexto « ideo- 
lógico » favorable, suficientemente preciso y suficientemente fuerte..., 
digamos: relativamente más dinámico, más consciente..., aunque fuera 
minoritario. 


Porque—¿hace falta decirlo?—no se trata de afirmar que este con- 
texto doctrinal favorable deba llevar consigo la unanimidad de espíritu 
de todos los conciudadanos. En 1789, la mayoría de los franceses conti- 
nuaba siendo católica y monárquica, y sin embargo, la religión iba a 
ser proscrita y la monarquía derrocada. Pero esta mayoría, de hecho, 
era amorfa. Los jefes, la aristocracia, el mismo clero, el mundo de los 
salones, todos los que daban el tono y dirigían los espíritus, estaban, 
si no ganados por las ideas nuevas, por lo menos fuertemente quebran- 
tados por ellas. 


La inteligencia clara de las verdades que hubieran podido salvarlo 
todo, estaba perdida o terriblemente oscurecida. 


Y aquí también la historia nos brinda otros ejemplos. Cuando una 
fuerza militar, incluso poderosamente equipada, pierde lo que se llama 
« su moral », cuando un régimen y sus soldados han perdido el sentido 
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de lo que son y de lo que deberían defender, cuando llegan a dudar ellos 
mismos de la legitimidad de su causa, se corre el riesgo de que las 
armas de que dispongan no hagan gran daño a aquellos cuyo avance 
deberían impedir. Incluso podría estimarse afortunado si esas armas no 
se vuelven contra los que las distribuyeron. 


Primacía tanto como prioridad, a este respecto, de una intensa for- 
mación «ideológica », de una intensa formación doctrinal. No es otra 
cosa lo que los militares hoy día empiezan a entrever con el nombre 
de guerra « psicológica » (12). Se deciden, en fin, a hablar de una guerra 
revolucionaria. Se hará plena luz cuando se comprenda que esta guerra 
dura desde hace dos siglos. Verdad, pues, siempre actual, este corto 
pasaje de Blanc de Saint-Bonnet: « ¿Qué se restablecerá políticamente 
« si no se entra en las escuelas para reestablecer al hombre en ellas? 
« Se multiplicarán las bayonetas para imponer una razón; pero cuando 
« ésta abandone a los que hablan con las bayonetas, ¿qué sucederá? ¡La 

« sociedad se derrumbará! » 


Pues no lucha el que no está verdaderamente seguro de su derecho 
o cuando le parece que está realmente demasiado «solo en su idea ». 
O si se lucha en estas condiciones, no es ya para vencer, para conquistar 
o restablecer algo, imponer su voluntad, su idea o su derecho, sino sola- 
mente a la desesperada, para defenderse o tratar de vender más cara. 
su piel. i 


Dicho de otro modo, si, en los espíritus, el trabajo no está mediado, 
si no se ha ganado un cierto número de espíritus, entre los más influ- 
yentes, en el conjunto del territorio para poder ayudar, sostener, en el 
plano de las ideas, el combate por las armas, el éxito es muy improba- 
ble..., e incluso, en caso de éxito, corre éste el riesgo de no ser una 
victoria. Se coge el: poder a las doce, pero se empieza a perderlo a las 
doce y cinco, porque nada lo sostiene sino la fuerza bruta, y es moral 
y psicológicamente imposible que un gobierno revolucionario se manten- 
ga mucho tiempo únicamente de este modo. Ni siquiera soberanías como 


(12) El término de « guerra psicológica » tiene un contenido materialista. Evoca 
la lucha entre ideas o sentimientos considerados solamente como fuerzas (supuestas - 
de origen fisiológico) que se manejarían a su gusto, sin ninguna referencia a su 
contenido, a su valor intrínseco. Preferimos, a pesar de nuestra repugnancia en 
emplearlo, el término de « guerra ideológica » que evoca, al menos, el choque más 
-noble de ideas. Incluso cuando son falsas y peligrosas, obligan al hombre a pensar, 
se dirigen a lo que hay de más elevado en él y pueden permitir, a pesar de todo, 
el encaminamiento de la verdad (sobre la guerra « psicológica », cf. Verbe, n.° 99, y 
artículos anejos de Verbe, núms. 83 y 86). 
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las de Luis XVI, Carlos X, Luis Felipe y las de todas las dinastías. 
_derrocadas desde hace dos siglos, escaparon al rigor de esta ley, que 
establece que un régimen está muy cerca su ruina cuando duda él mismo 
o deja poner demasiado en duda la verdad y la PICAS de lo que 
constituye su' fundamento. 


A un poder contrarrevolucionario más que a cualquier otro se impone 
la verdad de la palabra de José de Maistre: « Es imposible imaginar el 
« establecimiento de una soberanía sin imaginar un pueblo que consienta 
« en obedecer. » La Revolución misma, que, por principio, puede no 
tener ningún escrúpulo a la hora de emplear el terror, sabe muy bien 
que éste no puede ser un procedimiento normal de gobierno. Por ello, 
se preocupa de movilizar todos los medios de propaganda y de orienta- 
ción intelectual para tornar en su provecho el estado ordinario de los. 
espíritus. 

Si se quiere no olvidar que hoy día la opinión general, aunque en 
grados diversos, está, de hecho, inspirada por la Revolución, se compren- 
derá sin duda la imperiosa necesidad de una profunda, de una seria 
preparación doctrinal incluso antes de poder creer en el éxito de una 
eventual solución de fuerza. 


Ya se ve. Todo nos lleva ahí. La formación doctrinal, una acción 
« ideológica » poderosa, profunda, son desde luego lo más necesario en 
la hora actual. Eso es lo que cuenta y sin lo cual todo fracasará o se 
empequeñecerá en caso de éxito. Pues, como se nos ha escrito, « las 
« Ocasiones se presentan siempre. Son el don de la misericordia divina. 
« Lo que no se presenta, pues, es precisamente lo que Dios espera de 
« nosotros, es nuestra preparación, la preparación de los espíritus, nues- 
« tra inteligencia clara de la causa a promover, esa convicción profunda 
« que se manifiesta por un poderoso ardor de convencer y que sabrá 
« ganar las mentes y los corazones el día que el Señor designe. Esperar 
« así, es contar con esta reserva de posibilidades que el Cielo siempre ha 
« suscitado, suscita y suscitará. Pero contar con estas posibilidades y 
« no ponerse, desde ahora, en condiciones de aprovecharlas, sería dema- 
« siado absurdo. Desde que se contempla una empresa, no solamente 
« posible, sino que es absolutamente necesario trabajar para obtener el 
« éxito, conviene hacerlo todo con vistas a responder a las ocasiones. 
« ¿Cómo? Preparándonos nosotros y todo lo que de nosotros dependa, 
« para nuestro mayor rendimiento. » 

Ahora bien, hoy día, nuestra debilidad, nuestra impotencia, radican 
en la nulidad, la insignificancia, la insuficiencia doctrinal de los que, 
muy a menudo, estarían dispuestos a dejarse matar, pero en un « alboro- 
to » espectacular, por la Contrarrevolución católica. j 
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Para ofrecerse a la muerte, en efecto, no faltan hombres con tal que 
las pasiones encuentren algún rico alimento en esta, ofrenda. Para tra- 
bajar, por el contrario, para estudiar, para prepararse en el silencio y la 
paciencia, humildemente, duramente, el número de voluntarios es irri- 
sorio. 


En otras palabras, deseo de acción más pasional que razonable. 
Y cuánta razón tenía Bonald para decir que « ¡La firmeza que viene de 
« los principios es muy otra a la que viene del temperamento y del ca- 
« rácter! » 


Innumerables los casos de los voluntarios dispuestos a dejarse matar 
por la patria o en defensa de una santa causa en tal minuto heroico de 
un conflicto violento, pero que son después incapaces de servir a esta 
misma causa, a esta misma patria, aunque no fuera más que un poquito 
cada día. Soldados que en la batalla hicieron proezas, pero que parecen 
cobardes, timoratos, veleidosos en el plano de sus deberes cristianos o 
cívicos. Ejército de todos los que aceptan tomar las armas contra el 
enemigo cuando amenaza su país desde el exterior, pero que son incapaces 
de hacer el menor esfuerzo cuando se trata de defenderlo contra las 
fuerzas internas que lo disgregan desde dentro. 


.Por ello, permanecemos escépticos cuando algunos, hoy día, parecen 
preconizar una acción llamada « directa », sin que la idea de esta intensa 
formación de una minoría actuante parezca habérseles pasado por la 
cabeza. 


Cuando se reúne, cuarido se coaliga, cuando se agrupa, cuando se 
pretende incluso unirse, la historia y la razón han demostrado siempre 
la vanidad—y el peligro—de esas fórmulas cada vez que no las ha pre- 
cedido un intenso esfuerzo de preparación doctrinal y de formación de 
cuadros. 


c.—Las sociedades secretas 


Queda por examinar lo que se podría llamar una acción contrarrevo- 
lucionaria secreta, 


¿No ha procedido así la masonería? ¿Por qué no obrar como ella, 
puesto que el éxito de semejante método es tan evidente hoy día? 


De ahí el reflejo bastante frecuente de crear lo que se llamará una 
« francmasonería blanca » o cualquier otra forma de acción secreta. 
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La respuesta es tanto más fácil cuanto que basta tomarla de un 


sacerdote, cuyo testimonio es especialmente precioso, ya que fué, él 
mismo, un hombre de lucha. Sus reflexiones contra este género de com- 
bate nos parecen tener por ello particular valor. 


Nos referimos al abate Emmanuel Barbier. Veamos que piensa de las 


sociedades secretas católicas: 


< 


<« 


« La tentación de recurrir a organizaciones secretas, ora religiosas, 
ora políticas y religiosas a la vez, puede ser grande para espíritus ac- 
tivos 'e inquietos, en épocas de desorganización social y de opresión 
jacobina, en que la libertad para el bien está coartada de mil maneras 
y en las que las potencias exteriores están aliadas para arruinar toda 
acción salvadora. 

« Incluso entonces, sin embargo, el principio de toda acción católica, 
que es el de marchar a cielo abierto, permanece invariable. Lo demás 
es ilusorio. Los hechos están ahí, además, y se encargan de enseñarnos 
que hemos caído en nuestra propia trampa. No hace ninguna falta 
para probar este peligro invocar el ejemplo de lo que sucede en el 
mundo angloamericano, donde pululan asociaciones de este tipo bajo 
la forma de sociedades filantrópicas o de ayuda mutua... 


« Lo que es sorprendente es que haya católicos que excusen, cuando 
no aplauden, ensayos de este género... 

« Sin más discusión, invocaremos aquí el argumento que para el 
creyente sincero lo decide todo: el de la autoridad de la Santa Iglesia, 
y nos limitaremos a recordar algunos documentos emanados de la 
Santa Sede, en los que la cuestión está resuelta de raíz, porque apun- 
tan al principio mismo de la sociedad secreta. 


« Una declaración de la Sagrada Penitenciaría, de fecha “21 de sep- 
tiembre de 1830, fija el alcance de las Bulas pontificias en contra de 


las sociedades de este género. Dispone que: «Las asociaciones que 


profesan no conspirar nada contra la religión o el Estado y, sin embar- 
go, forman una sociedad oculta confirmada por juramento, están com- 
prendidas en esas Bulas. » 

« Una instrucción del Santo Oficio dirigida a los obispos el 18 de 
mayo de 1884 dice: « Además de estas sociedades (la franmasonería 
y las sociedades anticatólicas) hay otras sectas prohibidas y que se 
deben evitar bajo pena de falta grave, entre las que hay que situar, 
sobre todo, a las que exijen de sus adeptos un secreto que no pueden 
revelar a nadie y una obediencia absoluta a jefes ocultos. » 


« En la misma página, en una nota, el editor de las « Actas de la 
Sede Apostólica » expone que « a todas las sociedades ocultas alcanzan 
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« las prohibiciones de la Iglesia, exijan o no un juramento, porque son 
« sociedades contrarias al derecho natural ». No existen, en efecto, según 
« el derecho natural y revelado, más que dos sociedades independientes 
« y perfectas: la Iglesia y el Estado. Todas las demás sociedades deben 
« subordinarse a una o a otra.. 

« Ahora bien, una sociedad secreta, por el solo hecho del secreto, 
« se hace independiente de la Iglesia y del Estado, que no tienen ningún 
« medio de control, en cuanto a su organización, su fin, su acción (13). 

« Una sociedad semejante no tiene, pues, su origen en' el derecho 
« natural ni en el derecho divino revelado. La autoridad que la gobierna 
« no viene de Dios... Es fundamentalmente ilegítima. 


« Tal es, en sustancia, el comentario a los decretos de la Santa 
« Sede (14). » 
Sin embargo, se imponen aquí algunas precisiones. 


Es necesario entender bien que estos decretos se dirigen únicamente 
a las sociedades que quieren ser esencial y sistemáticamente secretas. La 
clandestinidad fortuita a la que pueden encontrarse reducidos los cató- 
licos en tiempos de persecución no cae, evidentemente bajo el golpe de 
las condenaciones que acabamos de leer. 


Incluso cuando la Iglesia naciente estaba formada a esconderse en el 
fondo de las catacumbas, no era esencialmente ni quería ser una sociedad 
secreta. 

La distinción es capital. 

Cuando, bajo la ocupación alemana, almas generosas se entregaron 
a la misión de salvar a los judíos de las « redadas » de la Gestapo, no 
se podía decir que su caritativa empresa constituyera, en el sentido pleno 
del término, una sociedad secreta, aunque, sin embargo, tuviera que per- 
manecer secreta. Y lo mismo podría decirse de los que, en Vendée, 
durante la Revolución, se ocupaban de los sacerdotes refractarios.. 
E igual respecto a los cristianos en China hoy día, o detrás del telón de 
acero, etc. | 


(13) Hay que guardarse de creer que se quiere decir con eso que las sociedades, 
cuerpos intermedios, corporaciones, academias, asociaciones de todos los órdenes 
que pertenecen al sector del Estado, no son legítimos, más que si ei Estado las ha 
fundado, instituído, si las gobierna, anima o dirige directamente. Su misión no está 
ahí y, aunque estas sociedades sean legítimas en su dependencia, su « derecho a la 
« existencia, ha dicho muy bien León XITI en Rerum Novarum, les ha sido conce- 
« dido por la naturaleza misma y la sociedad civil ha sido instituída para proteger 
« el derecho natural, no para aniquilarlo ». (Nota de La Ciudad Católica.) 

(14) Les infiltrations maconiques dans l'Eglise. (Desclée de Brouwer, edit. 1910, 
página 249.) 
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La Iglesia no.se ha dirigido y condenado más que a las organizaciones 
que quieren ser normal y sistemáticamente secretas (15). 


Por lo demás, no es necesario. un gran esfuerzo para comprender 
mejor hasta qué punto el mismo espíritu de este tipo de organización 
es inconciliable con el espíritu que debe animar todo combate por la 
restauración del reinado social del Sagrado Corazón de Jesús. 


El secreto que las envuelve y que es el resorte de todo el sistema 
no puede dar como una especie de prioridad, si no de primacía, a los 
métodos de acción fundados, antes que nada, en la intriga, la duplicidad, 
el engaño. Esas son como las consecuencias naturales de la institución. . 
Si es verdad que « nada pesa tanto como un secreto », es prácticamente 
imposible tener en este campo una actividad importante sin coger el 
hábito de la mentira, de la disimulación, de las fórmulas deliberadamente 
equívocas, etc. La restricción de conciencia sistemática y la artificiosa 
habilidad del lenguaje, llegan a ser en ellas como un deber de estado. 
En una palabra,.a los que han seguido un poco de cerca esta clase de 
trabajo, les es muy penoso negar que en ellas esté siempre muy próxima 
y muy fuerte la tentación de recurrir a medios, procedimientos o con- 
tactos de los que, lo menos que se puede decir, es que no se estaría 
muy orgulloso de ellos si las cosas llegaran a saberse. La conciencia 
tiende a embotarse. Como se suele decir, uno lega a ser poco escrúpu- 
loso sobre los medios a emplear. El secreto lo cubre todo y, puesto que 
se ha copiado al enemigo en eso, se tiende a imitarlo también en todo 
el método de acción. | 


Nos cuesta, por tanto, mucho trabajo creer que Dios pueda aceptar 
y bendecir este medio para el avance y el triunfo de Su Reinado social. 


Los católicos son hijos de la luz. El simple buen sentido indica que, 
si bajo el pretexto de actuar con más eficacia, con más seguridad, buscan 
las vías subterráneas y secretas, se encontrarán en ellas fatalmente un 
día u otro, caminando codo a codo con los hijos de las tinieblas, con el 


riesgo de ser extraviados por éstos en un laberinto cuyos secretos ellos 
poseen. | 


© 


(15) ¿Es necesario subrayar que el hecho de pertenecer a una organización sin 
que los terceros vayan a conocer normaimente esta pertenencia no significa que la 
sociedad en cuestión sea una sociedad secreta en el sentido en que la Iglesia entiende 
esta fórmula? Ese es el caso de ciertos Institutos seculares, cuyo miembros en nada 
se distinguen a los ojos de los profanos, « Religiosos o religiosas en el mundo, di- 
« cen a veces ». Se comprende, pues, el espíritu que anima a los miembros de 
esas piadosas asociaciones a no darse a conocer En sentido extricto. por otra parte, 
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-2.—MEDIOS INDISPENSABLES, PERO SECUNDARIOS. 


a) El impreso: libro, revista, periódico, folleto, cartel u octavilla... 


Después de las fórmulas a proscribir, algunas fórmulas ciertamente 
preciosas, incluso indispensables, pero de segundo rango. Fórmulas sub- 
ordinadas, fórmulas auxiliares, si se quiere. 


Fórmulas llamadas a sostener la acción de las que se pueden y se 
deben designar verdaderamente como las principales. 


- Fórmulas de refuerzo, que son, a este respecto, comparables a la 
artillería, cuya misión es respaldar, proteger, sostener, facilitar un com- 
bate más directo: el de la infantería. 


Y del mismo modo que no se concibe una guerra hecha exclusiva- 
mente con artilleros, hay que comprender igualmente que no se podría 
llevar a fondo un combate político-social de una cierta amplitud con las 
solas armas de las que vamos a hablar. 


Ante todo, el arma de lo « impreso». 


Con sólo oír la palabra, se adivina la importancia de esta fuerza. Se 
adivina, sobre todo, que no se puede tratar siquiera de subestimar su 
valor. 


| ¿Qué general pensó alguna vez relegar la artillería de su plan de 
batalla con el pretexto de que no es el arma principal « en cuyo provecho 
« se emplean las otras armas »? Nadie ignora, al contrario, que en cier- 
tas jornadas en las que la infantería sola no conseguiría vencer, la 
intervención de una poderosa artillería supo forzar la victoria. 


Y la imagen se puede aplicar aquí, ya que el arma de lo impreso es 
comparable a la de la artillería. Fuerza siempre temible, muy a menudo 
decisiva. 


Y por impreso entendemos todas las formas posibles de este último, 
ya sea libro, revista, periódico, folleto, cartel u hoja suelta. 


o. 


la asociación misma no es secreta. Es conocida por la autoridad de la que depende: 
La Iglesia en este caso. Sus fines, sus estatuto, sus miembros, su jerarquía, etc., per- 
manecen bajo la mirada, la jurisdicción, el control de esta Madre vigilante... 
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Es verdaderamente imposible, hoy día, pensar en combate ideológico 
alguno sin que haga falta, poco o mucho, recurrir al impreso, bajo casi 
todas sus formas. 


e 


En esta preparación indispensable que hemos mencionado de un 
consensus, es evidente que el impreso puede y debe desempeñar un: 
papel preponderante. Subestimar su valor, en algunas circunstancias, 
podría ser criminal. 


¿No es, además, prueba suficiente el ejemplo del enemigo? 


Desde el tiempo de esa « crisis de la conciencia europea » de la que 
ha hablado Paul Hazard (16)—¡e incluso mucho antes! —, ¿quién podría 
negar la importante acción de la letra impresa en la preparación lejana 
o próxima, directa o indirecta de la Revolución? ¡Y durante ésta! 
¡ Y todavía más en las prolongaciones de su triunfo hasta las extremi- 
dades de la tierra, hasta nuestros días! 


Los impresores de Amsterdam o de Londres, ¿no han mantenido a 
todo lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII un comercio ambulante más 
o menos clandestino, que se iría intensificando hasta el día en que lle- 
garon a gozar de la benévola complicidad del mismo censor real Ma- 
lesherbes obligado a perseguirlo? 


« Pequeños libros—decía Voltaire—que se procuran diseminar por 
« todas partes hábilmente..., que se dan a personas de confianza que 
« los distribuyen a su vez. » 


Prácticamente—pues se manifestaba de modo más visible—es esta 
difusión de obras, escritos, libelos subversivos lo que llama sobre todo 
la atención. Al ser el trabajo de las logias, la adhesión a las sectas, cada: 
= vez más secreto, fué a esta acción de la imprenta a la que se asignó 
el honor del trastrocamiento del antiguo orden. 


Y desde entonces apenas se ha oscurecido el prestigio de la imprenta. 
Se acude a ella como reflejo, o lo que es igual, sin reflexionar demasiado. 
Todo el que siente deseo de emprender la menor acción político-social 
no la concibe apenas más que en forma de revista, semanario o diario. 
De medios que son y deberían ser estas diversas fórmulas, se convierten 
en verdaderos fines, tendiendo a tomar de la prosperidad mayor o menor 


(16) Cf. la obra del mismo nombre de Paul Hazard (Boivin et Cie., edit.) El 
autor estudia ese « giro» intelectual y psicológico que sitúa entre los años 1680 
y 1715..., es decir, en la segunda mitad del reinado de Luis XIV... Observa desde 
esta época a-la mayor parte de las ideas revolucionarias como en embrión. 
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de la revista, semanario o diario como signo directo de los. progresos 
más O menos ciertos de la causa a la que se pretende servir. Y es ahí 
donde empieza, sin duda, una peligrosa ilusión. 


© 


El poder de la imprenta es tan grande que se vuelve engañoso. Sus 
méritos sobreabundantes se podría decir que deslumbran y con ello 
impiden ver que son, no obstante, limitados. Tanto más limitados cuanto 
la imprenta hoy día ha dejado de ser, como era prácticamente a princi- 
pios de siglo; el único medio verdaderamente poderoso de difusión rápida 
de las ideas, consignas o contraseñas. 


La « Prensa » no tiene ya, como se podía decir que tenía hace cin- 
cuenta años, el monopolio de la información o de la propaganda. Ya no 


reina sola sobre la opinión. La radio, la televisión, los noticiarios cinema- 


tográficos, se han convertido o se convierten en temibles rivales de ella. 


Por añadidura, la prensa verdaderamente libre, la imprenta realmente 
independiente, conocen condiciones de vida cada vez más difíciles y se 
hacen cada vez menos frecuentes. 


La «gran prensa » es esclava y, más o menos directamente, a dis- 
posición del Estado moderno, es decir, a disposición de una potencia 
animada casi siempre por una ideología deducida más o menos directa- 
mente de los principios de la Revolución. 


En cuanto a la radio y a la televisión, ya se sabe que dependen 
oficialmente de un ministerio de ese Estado, 


Cosas todas que no ignoramos, pero a las que no concedemos aquí 
gran atención. Deberían, sin embargo, modificar la idea que tendemos 
a hacernos muy a menudo de la misión y del rango que se puede y se 
debe conceder a la A en el eventual dispositivo de la acción 
contrarrevolucionaria. 


Puesto que la imprenta, en lo que tiene precisamente de más eficaz 
y de más poderoso—diarios de gran tirada, grandes casas editoriales—, 
está fuera de nuestro alcance, es insensato esperar vencer al enemigo con 
esta sola arma, dado que, en este orden, la superioridad del adversario 
es precisamente aplastante y que dispone, además—acabamos de verlo—, 


605 


o A me RA 


TARA QUE ÉL REINE 


de la radio, de la televisión, etc., que nosotros no tendremos nunca, por 
lo menos en los comienzos. 


¿Quiere esto decir que la imprenta debe ser excluída de nuestro 
arsenal? ¡En modo alguno! Conviene solamente no esperar ya de ella 
todo lo que nos hubiera podido aportar tiempos atrás. Conviene, sobre 
todo, utilizarla de un modo diferente. 


Frente a las potencias de la propaganda moderna, la eficacia de un 
pequeño semanario, de una revista « que » difícilmente cubre su pre- 
supuesto, es irrisoria, si se cuenta de verdad sólo con su virtud de im- 
prenta. Pero ya no es igual si este pequeño semanario, esta pequeña 
revista, están sostenidos por una red estrecha de amistades activas. Basta 
darse. cuenta que—sin menospreciar el valor propio de la: revista, del 
semanario—su verdadera irradiación corresponde mucho más a la in- 
cansable actividad de sus amigos que a la fuerza de penetración y de 
conquista del impreso como tal. 


Nada es amargo O pesimista en lo que acabamos de decir. La excesiva 
desolación sería ridícula. Este conocimiento de los límites de la imprenta 
pueden sernos muy provechoso si nos libera de esa fascinación que ejer- 
cen a veces sobre nosotros libros y periódicos, si tiende, sobre todo, 
a hacernos, con ello, redescubrir fórmulas de acción más ágiles, más 
directas, más económicas, menos vulnerables, etc. 


Nos propondremos, ciertamente, utilizar todavía y siempre la impren- 
ta, pero en su verdadero valor, como es preciso, comprendiendo dónde 
está su auténtica fuerza. 


Nos encontramos aquí en presencia de un fenómeno bastante com- 
plejo: conjunto de fuerzas contradictorias que, por tanto, tienden a 
neutralizarse. Convendría saber aprovecharse de ello. 


De un lado, el temible poder de la gran prensa, de las grandes cen- 
trales de edición, pero también su debilidad. 


De otro lado, la indigencia, la pequeñez de las publicaciones que, por 
mucho tiempo, estamos condenados a tener, y, sin embargo, su potencia... 
en ciertas condiciones... 


No se advierte bastante, en efecto, cómo la multiplicación del impreso 
tiende a « ahogar » su misma influencia. La sensibilidad de la opinión 
se embota bajo este « aluvión ». No reacciona ya sino groseramente. 
Sin duda alguna, los libelos distribuídos antaño por los amigos de Voltaire 
debían provocar reacciones más vivas, más voluntarias. Se tenía entonces 
más tiempo de leer—y de reflexionar—, ya que el flujo de lecturas no 
había subido donde lo vemos hoy día. 
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Hay demasiadas revistas, demasiados periódicos, demasiados libros, 
los titulares de nuestros periódicos tienen que ser cada día más grandes, 
cada vez más sensacionales, para que el transeúnte se conmueva un poco. 
Los que reciben varias publicaciones no leen a menudo sino dos o tres 
artículos. Es lamentable la superficialidad del efecto buscado. Y ¡cuántos 
libros no se cortan nunca más allá de las treinta primeras páginas! 

Da la impresión de que se asiste a lo que Edgard Poé anunciaba en 
una de sus novelas: la multiplicación del impreso se convierte prácti- 
camente en obstáculo al desenvolvimiento de la verdadera cultura y del 
auténtico saber. 

Por ello se comprende por qué un impreso de tirada edana puede 
—oọ podría—tener una influencia preponderante. Un inglés ha afirmado 
incluso « que cuanto mayor es la tirada de un periódico, menos sensible 
« se presenta su influencia sobre el lector ». Se apoyaba en hechos como 
éste: en 1945, tres cuartas partes de la prensa inglesa hicieron campaña 
contra el « Labour-Party » y, sin embargo, éste obtuvo la victoria. Se 
podrían citar otros ejemplos, en particular el del partido comunista, que 
obtiene cuatro millones de votos procedentes de electores que leen ha- 
bitualmente prensa no comunista, pero sobre los que influyen militantes 
que, éstos sí, son lectores de la prensa del partido, de tirada, sin embargo, 
limitada. 

Estas son las conexiones de las verdaderas fuerzas: el hombre, las 
redes humanas, en primer lugar; los medios materiales, la imprenta, 
rigurosamente ordenados a la fuerza principal. Dicho de otro modo, 
lo que cuenta más que el impreso es la irradiación del pequeño número 
de hombres, que de hecho esparcirá, presentará, comentará dicho im- 
preso. 

Por ello, en el texto antes citado de Voltaire y en el que nos incli- 
nábamos a ver, ante todo, la importancia de los «libritos » distribuí- 
dos, comprendemos, que lo que tenía todavía más importancia, era la red 
de esas « personas de confianza » que procedían a la distribución. 

Reconozcámoslo; no vemos bastante claro que la influencia de un 
grupo de hombres, incluso poco numerosos, pueda superar fácilmente 
y con menores gastos la irradiación de un « medio » poderoso como el 
impreso si resulta que se tiende a abandonar, por así decirlo, este im- 
preso a su sola virtud material de irradiación. 

Hemos contado demasiado con la fuerza de las cosas y no bastante 
con la irresplazable fuerza de la acción de los hombres. Hemos pensado 
y pensamos demasiado en el impreso, en el libro, en el periódico, en la 
revista, esperándolo todo o casi todo de su propio poder una vez que 
han sido confiados a una casa editorial o a una empresa distribuidora, 
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respectivamente. No hemos comprendido, y no comprendemos bastante, 
la importancia mayor de las redes humanas, redes de esas personas « de 
confianza... », redes de militantes ardientes, llenos de celo, porque se 
han formado y ejercitado seria y metódicamente, militantes que se pres- 
tan mutuo apoyo, hábiles, valerosos, etc. (17). 


¿No es irrisorio que nosotros, católicos, hayamos olvidado hasta ese 
punto estas verdades que fueron el más bello ejemplo ofrecido por el 
cristianismo en sus progresos iniciales? 


-« El primero de todos los apostolados, escribe el P. Ramiére, es el de 
la palabra. Nada puede reemplazar la comunicación que se hace por . 
« la predicación pública o las conversaciones privadas. La fe viene por 
« la oreja, dijo San Pablo, y el oído retiene la palabra de Jesucristo, 
transmitida por la boca de sus fieles, la prensa cristiana no podría, 
« pues, ocupar el puesto de la predicación oral; pero puede aumentar 
intensamente su pcder... » 


A 


A 


R 


No basta, pues, escribir, aunque ello sea indispensable y de una im- 
portancia muy grande. Hace falta también saber y querer encontrar, 
- enrrolar y animar discípulos. 


Más tarde veremos el método empleado por los heresiarcas: —Saint- 
Cyran y Lamennais, por ejemplo—para provocar la irradiación de los 
escritos por pequeños grupos cuidadosamente escogidos y formados. 


Con él, podía presumirse, cual sería el desarrollo del jansenismo y el de 
este catolicismo liberal, siempre ` vivo, directamente salido de las teorías 
de Lamennais. 


(17) Se ha escrito mucho, sin duda, sobre la verdad de las ideas que defende- 
mos, sobre la santidad de la causa que servimos. En cuanto a saber qué medios más 
eficaces podrían emplearse, es evidente la insuficiencia de lo que tenemos en ese 
aspecto. Incluso cuando están indicados diversos fines intermedios, el estudio de 
ios « cómos », el estudio de la preparación más o menos lejana y de los encamina- 
mientos progresivos son terriblemente superficiales. Y nos quedamos siempre, o 
casi siempre, con lo que la acción contrarrevolucionaria puede tener de más elemen- 
tal: el periódico, la revista, la reunión política y la manifestación... 

No es que haya que prescribir esos medios. ¿Quién podrá decir, al contrario, 
tedo el bien que han hecho un buen periódico. una buena revista? El enemigo se 
guarda bien de despreciar esos medios de acción y los utiliza como nosotros. Pero 
no lo son todo para él, como tienden a serlo en exceso para nosotros. 
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Es esta acción intensa, por contactos personales lo que hemos cono- 
cido muy poco y despreciado demasiado. No se trata, desde luego, de pre- 
sentarla ahora nosotros de un modo totalmente exclusivo. Se trata sólo 
de mostrarla claramente como fundamental: acción elemental sin la cual 
todos los otros medios estarán condenados a un menor rendimiento, prác- 
ticamente decepcionante. 


Esta es la razón por la que en gran parte no hemos podido ni sabido 
explotar intensamente lo que nos fué dado en cierta época en el orden 
mismo de la imprenta y por la imprenta. Pues no se puede decir que 
hayamos estado siempre en una especie de inferioridad en este aspecto. 
Recuérdese, por ejemplo, ese prodigioso tesoro contrarrevolucionario 
del que se puede decir que iluminó el siglo XIX sin conseguir ilustrarlo. 
Monumentos del pensamiento pontificio, tales que apenas se pueden 
encontrar otros comparables, tan ricos en el detalle y recogidos en tan 
poco tiempo. Discursos o encíclicas de Gregorio XVI, de Pío IX, de 
León XIII. Obras de ese « segundo Hilario » (18), que fué el Cardenal 
Pie, Obispo de Poitiers; obras de Dom Guéranger; obras de Monseñor 
Gay; obros de Monseñor de Ségur; obras de Balmes, por no citar sino 
a algunos clérigos. Y en cuanto a laicos, y limitándonos a Francia, Mais- 
tre, Bonald, Le Play, Blanc de Saint-Bonet, incluso Montalembert (en 
buena parte) y Charles Maignen, Albert de Mun, Ernert Hello, etc. 


Nada nos ha faltado en este orden: ni el prestigioso « Univers », de 
Louis Veuillot; ni « La Croix », de los padres Picard y Bailly, ni la 
ciudadela temible de su «Buena Prensa », ni los folletos de Monseñor de 
Ségur... Y tantos otros como olvidamos. 


En el orden de la imprenta, ¿qué mayor riqueza se puede desear? 


Si se admite que se debe hacer una crítica severa de los métodos o de 
los medios que hemos empleado hasta aquí, se adivina que no es tanto 
en relación con lo impreso donde tendrá que ejercerse. Más exactamente, 
no es tanto un defecto de imprenta con lo que debemos encararnos, sino 
con el hecho de que nos hemos inclinado siempre, y todavía nos incli- 
namos, a esperar demasiado de ella ( y de ella sola). Pues nada reemplaza 
no podrá reemplazar jamás esa red estrecha de militantes sólidos la 
irradiación personal de proselitos ardientes, la formación verdaderamente 
seria y metódica de los cuadros incluso poco numerosos. 


Lo que hay que criticar aquí no es el impreso como tal, que es un 
medio excelente y en sí mismo irremplazable; lo que hay que censurar 


(18) La frase “de San Pío X (Edit. Bonne Presse, VII, 188). 
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es nuestra tendencia a limitar demasiado a él, nuestro combate contra- 
rrevolucionario. Por ello, nuestros diarios, semanarios, libros, revistas 
o periódicos han estado y estarán siempre condenados a una cierta 
impotencia; porque les ha faltado demasiado y les falta todavía para 
multiplicar su influencia y estar eficazmente sostenidos, una red de ener- 
gías humanas seriamente unida por una seria formación doctrinal. 


Obsérvese la revolución y se verá que siempre ha puesto gran cui- 
dado en la formación de las redes de sus diversos militantes, los cuales 
se encargaban luego de asegurar el éxito de una prensa que multiplicaba 
su influencia, pero que se hubiera hundido pronto si su celo se hubiera 
debilitado. 


« Hace tiempo, nos decía en cierta ocasión un jefe marxista, que el 
« comunismo no inquitaría ya a nadie si pretendiera limitar su irra- 
« diación a la sola difusión del diario « L'Humanité » y de sus revistas y 
« periódicos satélites. » 


El ` peligro consiste en que una cierta tentación, la propensión a lo 
fácil, empuje a cada uno de nosotros a limitar su acción al solo medio 
de la imprenta. Se temen las obras en las que es necesario multiplicar 
los contactos. Rivalidades, conflictos temperamentales, diferencias de edu- 
cación, de ambientes: Serie de dificultades que vienen a complicar, 
enormemente, las empresas de este género. Y cuanto más agradable es 
confiar a una tranquila hoja de papel lo que es tan difícil a veces de 
hacer entender a pobres seres de carne y hueso, que pueden no ser ge- 
nios ni santos. ¡Qué modo más simple de estimar su deber cumplido des- 
de el momento que se lo reduce a esta muy exclusiva tarea de redacción! 


Es preciso decirlo: este hecho deplorable ha producido, en buena 
parte, la desgracia de nuestra causa a lo largo del siglo XIX. ¿Se está 
seguro que ha desapareċido? Por su culpa, la contrarrevolución ha podi- 
do parecer demasiado a menudo una actividad exclusivamente literaria; 
es decir, reservada a los escritores, ensayistas, periodistas. 


Obsérvese, por el contrario, la revolución. Esta ha sabido y sabe ser- 
virse también de la literatura para progresar (especialmente en los me- 
dios intelectuales, los « salones » del siglo XVIII). Pero sus verdaderos 
jefes: un Juan Teófilo Désaguliers (19), un Weishaupt, un Knigge, un 
Nubius o, más cerca de nosotros, un Marx, un Engels, un Lenin, un 
Trotsky, un Stalin, un Hitler, son muy diferentes, incluso haciendo abs- 


(19) Uno de los animadores más virulentos del auge masónico en el siglo XVIII. 
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tración de. la oposición de sus doctrinas, de lo que fueron e hicieron,- 
en Francia, por ejemplo, un Maistre, un Bonald, un Blanc de Saint-Bonnet. 


Nosotros hemos tenido escritores, ¡y Dios sabe lo importante que 
esto es! Nos han faltado, o lo que es lo mismo, no hemos tenido bastan- 
tes estrategas, hombres de acción, mientras que la revolución tenía 
a ambos: los hombres de acción, para conducirla y señalarle su camino; 
los escritores, para favorecer sus progresos en los espíritus. 


b.—Un método adaptable en cualquier parte: la acción capilar 


Lo que acabamos de decir sobre la importancia de las redes huma- 
nas, la necesidad de los contactos personales, el poder muy a menudo. 
despreciado de una acción capilar, es verdadero no solamente respecto 
al impreso. La lección es universal. Es.. . (digamos que debería ser conside- 
rada) como una «regla de oro » de toda acción social y política que 
pretenda ser eficaz. 


Hay muy pocas formas posibles de esta acción a las que lo esencial 
de estas reflexiones no sea aplicable y no tenga que ser aplicada. 


Esta 'acción capilar por la irradiación de múltiples redes diversifica- 
das al máximo no es, sin duda, todo. Lo importante sólo es comprender 
que las otras fórmulas, por excelentes y poderosas que sean en sí mis- 
mas, defraudarán o serán estériles si no están arropadas, sostenidas, 
animadas, por el juego de relaciones humanas convenientes, metódica- 
mente provocadas y mantenidas. Y cuanto más poderoso y más vivo sea 
el conjunto de esas redes, mejor será el rendimiento de los medios en 
cuyo cho se emplearán... Cuanto más poderosas y cuanto más diná- 
micas sean las redes de los pioneros, las redes de los militantes decididos 
de Cristo Rey, mayores serán las probabilidades del triunfo de la contra- 
rrevolución cualquiera que puedan ser los medios o modos de acción 
que después tenga que utilizar. 


Digamos más. Si resulta que por su naturaleza o la apatía de sus je- 
fes una obra no puede llegar o no llega a crear y mantener alrededor 
suyo una red suficientemente poderosa de esas relaciones humanas, 
dinámicas y profundas, esa obra está condenada por eso mismo a tener 
solamente una eficagia reducida si no insuficiente, en todo caso muy 
limitada en el tiempo. Influencia a tirones quizá, o con eclipses, no esa 
acción continua, progresiva, captadora de energía, que es la única que 
puede hacer triunfar plenamente una causa difícil. 
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Y cuantos fracasos, cuantos desfallecimientos, podrían explicarse con 
ello. Tal ocurre con ciertas obras, con ciertos movimientos, que tuvieron 
considerable y profunda influencia, sin nada de éxitos relámpagos fun- 
dados exclusivamente en la novedad; pero cuya irradiación se oscureció 
sin que se sepa bien por qué, sin que la calidad de los artículos publi- 
cados haya bajado (si se trataba de una revista) sin que el valor y el 
prestigio de sus jefes hayan podido ser discutidos (si se trataba de una 
agrupación política más directamente ordenada a la acción). 


Fórmula test. 


Estamos persuadidos de que, con muy raras excepciones, se podría 
afirmar que las conquistas efectivas o las posibilidades de conquista 
política y social estuvieron y están siempre reguladas, no por esta ley 
sola, pero sí por esta ley más que por ninguna otra. 


De ahí.se derivan, con bastante claridad, ciertas conclusiones: 


Una fórmula de acción, cuanto más susceptible es, por naturaleza, 
de crear y mantener una red de relaciones dinámicas, permanentes, irra- 
diantes, más interés ofrece y más merece ser explotada. Lo que no quiere 
decir que las otras hayan de ser sacrificadas por eso. Todo lo contrario, 
como la pluralidad, cuando se sabe ordenarla, puede ser muy irradiante, 
se debe hacer todo lo que sea posible. Pero hay acentuaciones que pre- 
ver, urgencias que resolver, un « dispositivo » que establecer quizá. 


El sólo hecho de conocer la jerarquía de esos diversos medios, con 
la primacía de las redes de acción personal, permitiría a menudo una uti- 
lización mucho más pertinentes de fórmulas olvidadas o relegadas. 


Por ello una fórmula de rendimiento bastante mediocre, la de una 
estancia en un lugar determinado (escuela de cuadros, casas de reti- 
ro (20), etc.) puede convertirse en un excelente medio de acción si los 


(20) Por supuesto, no queremos hablar aquí de la casa de ejercicio como tal; 
o, si se prefiere, del solo hecho de reunirse durante algunos días en una casa de 
ese género, abstracción hecha de lo que se puede ofrecer en ella. Hemos tenido la 
ocasión de decir más arriba lo bien que hay que pensar de los Ejercicios Espiritua- 
les de San Ignacio, y qué potente medio de reformas sociales son. No se enfocan 
aquí las cosasgdesde ese ángulo. Se trata solamente del valor propio y casi técnico 
del solo medio: casa de ejercicios... Medio cuya eficacia puede variar muchísimo, 
según que se le aplique o no lo que se acaba de decir. Cuantas de ellas hoy día se 
cierran o vegetan. No deja de tener interés observar, en cambio, que el caso de los 
retiros llamados « de Chabeuil » se ha obtenido un rendimiento prodigioso... por el 
hecho, ciertamente, de que allí los Ejercicios de San Ignacio se dan escrupulosa- 
mente, pero también porque una «obra », titulada de perseverancia, contribuye a 
mentener asiduamente el contacto entre la congregación y los antiguos ejercitantes 
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que la utilizan saben multiplicar sus efectos por medio del mantenimiento 
sistemático y juicioso de los contactos personales que se entablan en 
ellas. 


3. — ELECCION DE LA FORMULA MAS ADECUADA PARA LA 
OBRA QUE SE PRETENDE. 


Los contactos: 
14 nociones para un estudio de sus diversas formas 


Un estudio semejante al que acabamos de hacer sobre el impreso se 
impone a continuación, que tratará de lo que se puede denominar con el 
término genérico de CONTACTOS; es decir, todos esos modos de reunio- 
nes más directas de personas: 


© 4a) reuniones, sesiones, congresos, etc.; 


e b) ciclos de conferencias (pronunciadas por uno o diferentes ora- 
dores); 


% c) cursos (cursos nocturnos u otros... y con ello queremos hablar 
de toda fórmula que tienda a realizar un progreso pedagógico sobre los 
diversos tipos precedentes de « contacto »); 


e d) escuelas de cuadros y todo ciclo de estudio que reúna un 
cierto número de personas en un lugar determinado durante cierto tiem- 
po (pensión,' hotel, abadía, casa de retiro, etc.); 


9 e) redes de círculos de estudio... 


Estas son, sin duda, fórmulas de auténticos contactos. En esas reunio- 
nes, conferencias, cursos, escuelas, círculos, etc., es indudable que hom- 


y entre estos últimos. En un plano muy diferente, se podrían hacer reflexiones aná- 
logas respecto de esa otra... escuela de cuadros o casa de retiro que el Rearme 
Moral posee en Caux (Suiza). ¿Cómo explicar la innegable irradiación del R. A. M. 
por ese medio? ¿No es pasmosa su inconsistencia doctrinal? Queda al menos lo 
que Monseñor Suenens decía recientemente en el curso de una conferencia en París: 
ahí se practica con admirable virtuosismo ese «arte de hacerse amigos » de que 
Carnegie ha hablando en una obra célebre. Arte de hacerse amigos y de cultivar 
luego esas amistades. Esa es la gran fuerza del R. A. M. Cuantas otras sectas o 
agrupaciones anglo-sajones (Rotary, etc.) destacan en la utilización de ese medio... 


t 
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' bres y mujeres, en número a veces considerable, tienen ocasión de vol- 
verse a encontrar más o menos regularmente, a conocerse, a hacer amistad. 

Estamos, pues, en presencia de medios más directos si cabe que el 
impreso. 


Y puesto que « elegir no es excluir ni preferir sacrificar », digamos 
que el impreso puede y debe servir al desarrollo de lo que se ha pensado, 
dicho profesado, amado, emprendido, en las redes mantenidas por los 
contactos; tendiendo a su vez las redes surgidas o mantenidas por estos 
últimos, a sostener y aumentar la irradiación del impreso que les sirve 
de expresión. | 


x 


Inter-acción tan natural como indispensable. 


Medios todos excelentes en su complementación. Porque, repitámoslo, 
no se trata de exaltar a uno para descartar los otros. Importa: solamente 
saber distinguir la línea de fuerza más particular de cada uno, por así 
decirlo. Para el mayor rendimiento del conjunto y el triunfo de la causa, 
al que deben todos contribuir, es de capital importancia tener un sentido 
riguroso de su orden, de su jerarquía. Siendo diferentes sería extraordi- 
nario que fueran iguales. Estúpido y criminal en el orden especulativo, 
¿cómo no lo va a ser también el igualitarismo liberal en el orden prác- 
tico? l 


Si se quiere, pues, admitir que la eficacia en la acción depende en 
gran parte de la unión real, de la unión profunda de los que pretenden 
desarrollarla, es claro que todo el esfuerzo de la imprenta y de los con- 
tactos debe ser ordenado en primer lugar a la mayor vitalidad, a la 
mayor extensión, a la mayor potencia de las redes humanas fundamen- 
tales. | 


Y todo debe ser muy ponderado y ordenado en este aspecto. 


Sería loco creer, por ejemplo, que la virtud puramente técnica de un 
excelente medio basta para forzar la victoria cualquiera que sea el valor 
del fin, cualquiera que sea la calidad de la causa, cualquiera que sea la . 
verdad doctrinal, incluso la coherente dialéctica de la ideología. E igual- 
mente es loco creer que la verdad, la belleza y el bien deben triunfar 
necesariamente, si se obstina en servirlos, generosamente, quizá, pero 
sin un conocimiento juicioso de los mejores medios, sin orden, sin mé- 
todo en el empleo de estos últimos. 


Porque los mejores medios pueden ser comparados a los mejores 
automóviles, que se niegan a avanzar cuando se llena su depósito de 
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gasolina con agua. Y en cuanto a las mejores causas, son semejantes 
a los mejores carburantes y supercarburantes si, por ventura, se ha llenado 
con ellos el depósito de un coche que tiene las bielas fundidas o que ha 
perdido sus ruedas. 


Si Lenin ha combatido a los que, a su alrededor, propendían a desesti- 
mar la importancia de la formación ideológica, ¿qué debemos decir nos- 
otros, los católicos? 


Todo es, pues, necesario; un sentido agudo de los mejores medios, 
una profunda, una clara. formación doctrinal son requisitos fundamen- 
tales. 


Si se nos perdonara esta imagen diríamos que la mayor eficacia de 
esos contactos no será posible más que en esas condiciones. ¿Para qué 
reunirse, en efecto, si el entusiasmo que nace de esas reuniones está fun- 
dado en la similitud de reacciones exclusivamente pasionales, en el equí- 
voco de una terminología o de un pensamiento confuso, que cada uno 
interpreta a su gusto? | 


Falsas reuniones, puede decirse, por numerosa que sea la asistencia 
y ruidosos los vivas. 


Necesidad, por tanto, de « reunirse » antes en el terreno de lo ver- 
dadero. Primero, la verdad, o lo que es lo mismo, un conocimiento claro 
de la doctrina. Ante todo, la indispensable unidad de los espíritus... 


Pero, lo acabamos de ver, esta reunión abstracta, en cierto modo de 
sólo inteligencia, que podría mantener la imprenta, no basta. Para una 
acción concreta, eficaz, hacen falta relaciones personales más continuas. 
Y según que esas relaciones, esos contactos sean más frecuentes, más 
estrechos, más íntimos, más cordiales, el problema de la reuniones y, por 
tanto, el de su eficacia, estarán mejor o peor resueltos. 


Reflexiones que conducen a un conjunto de nociones particularmente 
importantes y que nos servirán en seguida de fórmulas de apreciación. 


1.—Noción fundamental (lo acabamos de ver) de la estrecha co- 
MUNIÓN INTELECTUAL, que deben asegurar esas reuniones. 


2. — Noción de una ARMONIA PSICOLOGICA social, bastante grande... 
porque es un medio excelente de facilitar esta unión más completa y más 
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práctica de esos pobres seres de carne y de hueso, de nervios y de humo- 
res, que están llamados a encontrarse, de hecho, en esas reuniones. 


3. — Noción (muy próxima... pero distinta, sin embargo) de los IN- 
TERESES, de las PREOCUPACIONES COMUNES, de las similitudes profesiona- 
les, de las afinidades culturales, de las relaciones de vecindad... (regiones, 
provincias, etc), que no dejan de influir profundamente en el curso de 
las discusiones, la altura de los debates, la familiaridad de las relacio- 
nes... que tendrán lugar en esas reunfones. 


4, — Noción de FRECUENCIA...; porque es necesario asegurar la per- 
manencia, si no la prolongación continua de la acción y de la influencia 
de esas reuniones. 


5. — Noción (todavía muy próxima) de una reconfortación de una 
AYUDA MUTUA, indispensable...; pues es vano hacerse ilusiones sobre las 
dificultades y la dureza de la lucha que nos espera... El descorazona- 
miento, la desesperación quizá, el cansancio, por lo menos, corremos el 
riesgo de que nos pongan a prueba algún día. Es, pues, prudente obrar 
de modo que esas tentaciones eventuales puedan ser combatidas eficaz- 
mente por el ritmo y la naturaleza misma de esas « reuniones ». 


6. — Noción de la ASIMILABILIDAD, por decirlo así, de las ideas a di- 
fundir... Una enseñanza demasiado elevada, inútilmente docta, es res- 
ponsable, en gran parte, de su insuficiente difusión en la actualidad. Con 
el deseo, ciertamente muy loable, de mostrar el rigor de nuestra doctri- 
na, se han escrito muchas obras. La pena es que son, con mucha fre- 
cuencia, muy difíciles de leer y comprender. Obligación de ser, por con- 
siguiente, lo más claro, lo más sencillo posible, en el curso de esas 
reuniones. | 


7.— Noción de la indispensable SIMPLICIDAD DE FUNCIONAMIENTO. 
Puesto que lo propio de los seres excepcionales es ser seres excepcionales, 
importa en el más alto grado que gentes relativamente humildes por su 
cultura, su talento, su saber, puedan asegurar a pesar de todo el mejor 
rendimiento de esas reuniones. 


8. — NOCION DE SEGURIDAD... La revolución puede hacernos vivir aún 
horas trágicas; no deja, pues, de tener interés concebir una fórmula que, 
en tiempos de crisis, permita la continuación del trabajo por medio de 
un funcionamiento inaprehensible de reuniones imposibles de perseguir. 


9.—Noción (muy próxima todavía) de una indispensable SOBREVIVEN- 
CIA... En caso de supresión del aparato director, por ejemplo, o en el de 
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una impulsión directriz intermitente, insuficiente, es necesario que esta 
carencia de cabeza no provoque la detención de las reuniones. 


10.—Noción de ECONOMÍA. La Contrarrevolución es pobre (21). Es un 
hecho. La más elemental preocupación de eficacia exige que se sepa 
tenerlo en cuenta, y que se procure poner a punto una fórmula que 
pueda sufragar con los menores gastos el mayor número posible de re- 
uniones fecundas. 


11.—Noción de COMODIDAD MATERIAL: problema de locales que en- 
contrar en la zona conveniente; problema de horarios a combinar de 
modo que cada uno pueda asistir fácil y regularmente a esas reuniones. 


12.—Noción de UNIDAD a realizar en la DIVERSIDAD. La fórmula se ha 
vuelto banal. Pero lo que designa no deja de ser importante. Una acción 
doble (simultánea) es indispensable, en efecto, desde que se tiene el 
deber de tender:a la mayor irradiación posible; pero por ello debe ser 
evitada una cierta contradicción en este punto. Toda empresa animada 
de una voluntad bastante firme de potencia corre el riesgo de ser mono- 
polizadora, absorbente, unitaria. Por su parte, la diversidad vira dema- 
siado a menudo hacia la dispersión, los particularismos excesivos, el 
espíritu de capillitas, y por ello mismo, hacia la impotencia por obstacu- 
lización de toda acción concertada. Y, sin embargo, para realizar la 
acción más profunda, la irradiación más penetrante, es necesario diver- 
sificar las « reuniones » al máximo, según (lo hemos dicho) las afinida- 
des psicológicas, culturales, locales, etc.; pero sin que esta diversidad, 
esta dialéctica pueda llegar a ser un obstáculo a la unión, a la unidad no 
solamente en el organismo que pretende realizar esta acción, sino aun 
en las indispensables relaciones de este organismo con los movimientos 
afines. 


Vayamos: más lejos. No basta, diremos la unidad misma... es una 
cierta uniformidad que no hay que temer pretender aliar con la diver- 
sidad...: uniformidad indispensable a toda fórmula de fuerza. Es nece- 
sario, dicho de otro modo, obtener algo más que una unión tranquila 
de los espíritus. Si estamos decididos a todo para ayudar eficazmente 
a vencer un día a la Revolución, debe proyectarse una cierta sistemati- 
zación de los esquemas de pensamiento, de los métodos de trabajo y 
de argumentación, de los medios de actuar. Esta sistematización, autén- 
ticamente militar, es consideráda desde hace mucho tiempo como un 
medio de multiplicar la energía, de aumentar la cohesión y, por tanto, 


(21) Cf. 3.* parte de este libro, « Beati », « Bienaventurados los pobres » 
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la eficacia de uņa tropa para que sea permitido el descuidado en la or- 
ganización de esas reuniones. . 


13.—Noción de un cuidado permanente de PERFECCIONAMIENTO CON- 
TINUO DE NUESTRAS TÉCNICAS, de nuestros métodos de acción. Cierta- 
mente, el orgullo es siempre desastroso, aunque no sea más que por la 
falsa seguridad que produce. Pero un cierto « beato conformismo » y 
esa falsa piedad que tiende a canonizar todo lo que se ha hecho hasta 
ahora merecen ser llamados por su verdadero nombre: espíritu de ru- 
tina. | 

Se ha dicho: la verdadera tradición es crítica, y tenemos demasiadas 
lecciones que sacar de demasiadas batallas perdidas. La fórmula de auto- 
crítica, tan cara a los comunistas, no tiene nada de específicamente mar- 
xista. Puede ser bautizada sin cuidado, puesto que nuestras seculares 
fórmulas de examen de conciencia y de corrección fraterna han servido 
para designar la misma cosa mucho antes de que los moscovitas nos la 
plagiaran desfigurándola. Pero el hecho es que nosotros estamos lejos de 
tener como ellos ese cuidado siempre ingenioso de perseguir con ardor 
lo que «renquea » en nuestros modos de acción, buscando perfec- 
cionarlos sin cesar... « Es preciso asimilarse un método—enseña Mao- 
« Tsé-Toung (22)—. Este método es indispensable tanto para el estudio 
« como para la actividad práctica. ¿Qué método es éste? Consiste en 
« estudiar en profundidad y bajo todos sus aspectos tanto la situación 
« del adversario como la de uno, poner en evidencia las leyes que rigen 
« las acciones del adversario y, a la vista de las mismas, determinar las 
« propias... » 

Necesidad, por consiguiente, de comprender bien que esta flexibili- 
dad, esta diversidad de que acabamos de hablar, no tienen sólo que 
adaptarse a diferencias bastante estáticas en suma, de psicología, de 
ambiente, de cultura, etc... Hay que decir que tendrán que adaptarse 
a las circunstancias, teniendo en cuenta los camibios de frente o de 
táctica del adversario. 

Dicho, claramente, en la medida en que la persecución del mayor bien 
moral no peligra ser obstaculizado, es preciso tener el cuidado perma- 
nente de la mayor eficacia posible por el perfeccionamiento continuo, 
incansable de nuestros métodos y de nuestros medios. Ahora bien: la 
condición primera de toda eficacia es hacer todo lo posible para favo- 
recer lo que se puede llamar el paso de la concepción intelectual, de la 
visión doctrinal a la EJECUCIÓN PRÁCTICA con: todo lo que esta última 


(22) Problemas estratégicos de la guerra revolucionaria en China (diciembre 
de 1956. 
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fórmula puede contener de opciones libres y flexibles. Por consiguiente, 
hay que favorecer si se puede este paso, o al menos hacer todo lo po- 
sible para no impedirle u obstaculizarle. 

Por tanto, es de capital importancia hacer asimilar este indispensa- 
ble método « tanto en el estudio como EN LA ACTIVIDAD PRÁCTICA », di- 
remos siguiendo a Mao-Tsé-Toung..., aunque no sea más que velando para 
que los que asistan a estas reuniones no se desarraiguen, no se des- 
ambienten, no se « artificialicen » demasiado. Que, por el contrario, se 
haga todo lo posible para que ninguno se encuentre demasiado cortado, 
demasiado alejado del punto de aplicación en que puede servir con la 
máxima competencia (y de eficacia relativa (!) por consiguiente) a la 
causa de la Contrarrevolución. Esto con el solo objeto de favorecer, en 
su más natural espontaneidad, los reflejos prácticos de aplicación con- 
creta. Incluso si esta aplicación práctica de momento no pueda ser más 
que mínimamente parcial (simple resolución a veces de recordar algunas 
verdades más desconocidas). Por otra parte, es conocido el interés que 
los comunistas prestan a estas determinaciones. En cierto sentido, aunque 
de manera muy diferente, no debemos ser menos exigentes, y esto siem- 
pre con objeto de hacer más fácil la irradiación inmediata muy concreta, 


muy práctica de lo que se acaba de decir, estudiar, decidir en el curso 
de esas reuniones (23). 


14,—Noción de ESCRUPULOSA SUMISIÓN A LAS PRUDENTES EXIGENCIAS 
DE LA IGLESIA EN MATERIA DE ACCIÓN POLÍTICA Y SOCIAL. 

La necesidad de considerar sospechoso todo lo que no corresponde 
a las enseñanzas de la Iglesia romana no sería suficiente para determinar 
esta noción 14. La de « comunión intelectual ”—-la: 1..—podría responder 
a ella. | | | 

Pero tenemos presente la dificultad que se presenta a todo católico 
deseoso de trabajar en la reforma del orden social. Esta dificultad reside 
en las relaciones de tres elementos: 

— El respeto debido al poder establecido; prohibe la agitación per- 
turbadora, prácticamente infecunda y destructora del bien común. 


(23) Cf. Pío XII: « No basta... poseer principios justos ni aplicarlos en el círcu- 
« lo estrecho de la visión personal... Hay que esparcirlos alrededor, hacer que se 
« beneficien de ellos los demás, mostrar claramente su valor y su eficacia para el 
« interés nacional.» A la Confederación de cultivadores directos, 18 mayo 1955. 

« No es el momento de discutir, de buscar nuevos principios, ni de asignarse 
« nuevos fines “y objetivos, los unos y los otros son ya conocidos y asegurados en 
« su substancia, puesto que enseñados por Cristo mismo, manifestados por la elabo- 
« ración secular de la Iglesia, adaptados a las circunstancias inmediatas por los úl- 
« timos Soberanos Pontífices, sólo esperan una cosa: su realización concreta. » 
A los aristianos de Roma, febrero 1952. 
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— Las posibilidades concretas de un cierto combate tendente a re- 
formar las instituciones (espacio más o menos largo según los regímenes 
y las ideologías reinantes). 


— La ocasión propicia: elemento misterioso en el que pueden ju- 
gar un papel, los acontecimientos, el aprovechamiento del tiempo, la ac- 
tuación de los políticos. 


La Iglesia, en efecto, no autoriza a los cristianos a emprender una ac- 
ción política « directa » sin una lenta preparación de los espíritus y de la 
opinión. Es necesario que las probabilidades de éxito sean tales que las 
reformas proyectadas no provoquen un mal mayor que el que se quería 
corregir (24). 


Cortamos aquí la enumeración de esas nociones « fórmulas test ». 
Sería posible, sin duda, añadir otras. Pero éstas son las que nos parecen 
fundamentales, y para la claridad de lo que tenemos que decir, creemos 
que nada se ganaría multiplicándolas inútilmente. Las nociones que se 
podrían añadir correrían el riesgo de ser una repetición o. parecerse de- 
masiado a las indicadas. 


Repitámoslas, sin embargo, sucintamente, para faciliar su empleo: 
e 1. Noción (fundamental) de unidad intelectual rigurosa. 
e 2° Noción de armonía psicológica. 
© 3° Noción de intereses, de preocupaciones comunes... (25). 
© 4° Noción de frecuencia, de influencia continua. 
e 5e Noción de ayuda mutua. 


98 6° Noción de « asimilabilidad » de la doctrina. 


AAA aa". 


(24) Cf. León XIII: Causa verdadero espanto la despreocupación con la que 
muchos que se dicen católicos se lanzan a la acción política y a la acción política 
en lo que tiene precisamente de más subversivo. No dudamos en decir que nos pa- 
rece abrumadora la responsabilidad de tales personas ante Dios y ante los hombres. 

(25) Si se pone atención se verá que esta noción no es la misma que la prece- 
dente. Constituyen, al contrario, dos principios distintos e incluso opuestos de or- 
ganización de contactos. Algunos, por ejemplo, preferirán agruparse con otros se- 
gún su manera de ser, igual educación, igual ambiente, igual carácter, etc. Por 
eso un ingeniero, por ejemplo, estará encantado en compañía de personas muy di- 
ferentes de él, por su saber, sus trabajos cotidianos, etc. Pero se comprende que 
otro ingeniero prefiera reunirse asiduamente con otros ingenieros, aun si difieren 
por temperamento, educación, origen social, etc. 
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9 7.2 Noción de simplicidad de funcionamiento. 

®© 8. Noción de seguridad. 

© 9° Noción de indispensable: sobrevivencia. 

e 10.2 Noción de economía. 

e 11.2 Noción de comodidad. 

© 12° Noción de unidad en la diversidad. 

e 13° Noción de eficacia cada vez mayor y de resolución práctica. 


e 14° Noción de escrupulosa sumisión. a las prudentes exigencias 
| de la Iglesia en materia de acción política y social. 


Indicadas estas catorce nociones creemos que basta examinar a su 
luz los diversos modos de reunión en el orden en que los hemos enume- 
rado antes. Nos mostrarán un relieve atrayente. Hechas más evidentes 
sus fuerzas y sus debilidades, podremos combinar mejor su empleo para 
obtener un rendimiento más eficaz. Sobre todo, comprenderemos mejor 
lo que quizá nos falta ahora y lo que convendría fomentar más, sin ex- 
cluir, desde luego, nada. 


Ejercicio muy sencillo..., un poco pesado, sin duda, y que con- 
viene no desarrollar excesivamente. Una vez indicado lo esencial, no 
supondría apenas beneficio conceder demasiada atención al detalle, ya 
que se requiere una extrema flexibilidad para el mejor empleo de estas 
fórmulas cada una de las cuales tiene gran valor en su lugar y en su 
momento. 


Empecemos, pues, por. pasar por la criba de esas catorce nociones el 
primer modo de contactos. 


a)—Estudio crítico de los contactos: reuniones, sesiones, congresos... 


Reuniones, sesiones, congresos... hemos dicho. Habríamos podido - 
añadir: asambleas y mítines. 


Fórmulas con posibilidades totalmente diversas... y que no se pueden 
juzgar a la ligera. Si bien hay congresos aburridos, por ejemplo, en 
cambio hay otros apasionantes. Cualquiera que sea, sin embargo, el gra- 
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do de mayor o menor éxito de este tipo de contactos parece que se le 
pueden hacer las siguientes observaciones: 


Tienen una influencia considerable sobre la « moral » de los que asis- 
ten. Son, en este aspecto, indispensables, porque son eminentemente tó- 
nicas, etusiasmantes..., inflamantes. Allí, los asistentes pueden volver a 
encontrarse, tomar una conciencia más viva de su fuerza, de sus progre- 
sos, manifestar públicamente su fe, su amor a la Iglesia y a la patria; lo 
que es un indiscutible beneficio. Allí pueden producirse ciertos « shocks » 
y hacerse múltiples captaciones. Ciertos amigos que costaba ganar a una 
causa podrán emocionarse y quizá ser conquistados... por el ambiente, 
la irradiación contagiosa del entusiasmo general... i 


En lo que respecta a la noción 5 (la que trata de la ayuda mutua y 
del reconfortamiento recíproco) este modo de contacto parece con mu- 
cho el mejor. 


Pero a eso se limita, no ciertamente su utilidad, pero sí su aplastan- 
te y tan valiosa superioridad. 


Ese entusiasmo, ese enardecimiento, en efecto, por legítimos que sean, 
tienden a mostrarse más pasionales, sentimentales, psicológicos, que fun- 
dados en razón, inteligentemente voluntarios... Aun cuando los discur- 
sos, las ponencias que en ellos se pronuncian, estuvieran sólidamente 
construídos y pensados, sería vano creer que en esas reuniones pueda 
realmente darse una profunda formación doctrinal. 


Por tanto, resultan mediocres respecto a la noción 1 (noción funda- 
mental de una unidad intelectual rigurosa). Mediocres también respecto 
a las nociones 2 y 3 (armonía psicológica e intreses comunes). En efec- 
to, allí se encuentran por lo general sin conocerse y sin tener tiempo 
para llegar a conocerse de verdad... Y afortunadamente, porque no tar- 
darían en descubrir las oposiciones profundas que subsisten a menudo 
a pesar de la euforia eventual de un entusiasmo común... Una asimila- 
ción real, matizada de doctrina, es inconcebible en la atmósfera ordina- 
ria de esa fórmula de «shock» (noción 6). Nadie ha pensado nunca 
en recurrir a ella con ese objeto. 


En cuanto a la noción, muy próxima, de frecuencia y continuidad de 
influencia (noción 4) es evidente que estos tipos de encuentro están lejos 
de parecer satisfactorios. Los gastos, las molestias que esas reuniones, 
congresos, mítines, implican (noción 10), las dificultades de su organiza- 
ción (salas que alquilar, oradores adecuados que encontrar, servicio de 
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orden que prever, auditorios numerosos que reunir regularmente (?) en 
un mismo lugar y a una misma hora que convenga a todos) hacen ne- 
cesario un gran espaciamiento de estas reuniones. Ahora bien, quien 
habla de reuniones, bastante espaciadas de influencia violenta, pero su- 
_perficial, como es el caso, no puede hablar de trabajo serio, duradero, 
profundo... ? 


En lo que concierne a la noción 7 (simplicidad de funcionamiento) los 
inconvenientes son igualmente visibles. Sin exigir quizá oradores de gran 
talento, ninguna reunión un poco numerosa puede conseguir su objetivo 
si los que tienen que tomar la palabra no saben « hablar en público ». 


Fórmulas impracticables, además o más vulnerables que todas las otras 
en caso de persecución revolucionaria (noción 8: seguridad). 


Análoga ineficacia en lo que concierne a la noción 9 (indispensable 
sobrevivencia). A la menor falta de la cabeza, en efecto, viene la ruina 
inmediata, dado que la fórmula exige un aparato organizador demasiado 
importante para no ser extremadamente sensible a los debilitamientos o` 
a las averías. 


Ninguna unidad, tampoco, en la diversidad (noción 12). Al contrario, 
el rendimiento esencialmente cuantitativo de este género de encuentros 
hace que tiendan, por naturaleza, a ser monopolizadores y unitarios.. 
Para aumentar los efectivos y asegurar el mantenimiento se tenderá a 
considerar como organismos rivales a los que el mismo día y a la misma 
hora reúnan un pequeño número de los que se hubiera querido tener.. 
Además, dado que los auditorios numerosos se prestan mal para captar 
los matices, la enseñanza será fatalmente esquemática, elemental, olvi- 
dando sistemáticamente esos innumerables casos particulares de los que 
se compone la diversidad de lo real. 


y 


Por lo que respecta a la búsqueda de una eficacia cada vez mayor 
(noción 13) se puede decir que esos géneros de reuniones son demasiado 
compactos, demasiado difíciles de transformar o de mover para que el 
margen de las mejoras posibles pueda ser muy grande. Además, la eufo- 
ria cuantitativa, que es un objetivo de estas reuniones, tiene el peligro 
de estar amenazada demasiado directamente por un espíritu de auto- 
crítica riguroso. Se tiende a camuflar los defectos, lejos de denunciarlos, 
para corregirlos. Y en cuanto a las resoluciones prácticas, ya se sabe 
lo que valen las nociones, las declaraciones y los votos que se formulan 
habitualmente al final de esas .reuniones. Su carácter es demasiado ge- 
neral para que cada uno se sienta realmente « comprometido » a la sa- 
lida. ¡Se aplaude! ¡Se está contento! ¡Y ya es mucho! Conviene sola- 
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mente saber que apenas se puede esperar más de estas fórmulas de ac- 
ción en cuanto tales (26). : i 
En fin, en cuanto a la noción 14 (escrupulosa sumisión a las pruden- 
tes exigencias de la Iglesia en materia de acción política y social) la 
fórmula es especialmente inflamable. Las pasiones de las masas corren 
el riesgo ahí más que en ningún otro sitio de encontrar un poderoso 
alimento. | | 
Conviene que en esas reuniones reine una estricta disciplina y que 
el auditorio esté encuadrado por elementos rigurosamente formados. 
Sesiones, congresos, suponen, pues, otra forma de acción más pro- 
funda para los cuadros de mando. 


© 


b)—Conferencias 


Veamos ahora la segunda categoría de contactos: conferencias... o 
ciclos de conferencias... pronunciadas o no por el mismo conferen- 
ciante. 

Sin duda alguna, esta categoría de contactos presenta grandes ven- 
tajas sobre la anterior. Tienen, pueden tener normalmente, una acción 
intelectual y doctrinal mucho más profunda (noción 1: unidad intelec- 
tual). El auditorio es normalmente más reducido, de ahí la posibilidad 
de una unidad psicológica mayor, de una comunidad más estrecha de 
intereses (nociones 2 y 3). Reconocidas estas ventajas, guardémonos de 
sobrevalorarlas... El cambio de conferenciante especialmente, provoca 
casi siempre confusiones, equívocos de pensamiento más o menos gra- 
ves. Aun en el caso de una unidad doctrinal rigurosa, las diferencias 
de expresión y lo que se podría llamar una dialéctica opuesta, son, de 
hecho, causa de numerosas incertidumbres en el espíritu de las personas 
insuficientemente formadas. Sería necesario, para hacerlo bien, un acuer- 
do previo de los que deben tomar la palabra en esos encuentros; voca- 
bulario común, esquemas de pensamiento análogos, etc..., cosas todas de 
hecho inexistentes; el género mismo de la conferencia que favorece en 


(26) Decimos «en cuanto tales». La influencia de estas fórmulas puede ser 
mejorada considerablemente, en efecto, en el momento en que se inserten en el dis- 
positivo de una obra que actúe en lo demás de modo más directo, más profundo, 
más personal, y que, por ello, corrige los defectos del tipo de contacto proyectado. 
Sólo que este tipo de contacto tiene « como tal » los defectos que acabamos de de- 
cir. Y si bien es verdad que pueden ser atenuados, el mérito de esta atenuación es 
imputable a un tipo de acción esencialmente diferente de este tipo de contacto. 
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alto grado lo que se podría llamar el individualismo del orador, su deseo 
de ser original, de brillar... Grandes dificultades, por tanto, en el capí- 
tulo de la « asimilabilidad » de la doctrina (noción 6). 


En. cuanto a las nociones (4, 7, 8, 9) de frecuencia y de continuidad 
de influencia, de simplicidad de funcionamiento, de seguridad, de indis- 
pensable supervivencia, no se ve qué ventajas claras puede representar 
este tipo de encuentros sobre el anteriormente tratado. 


La noción 5, de ayuda mutua, incitaría incluso a producir un retroceso 
sensible; las conferencias, en efecto, suscitan normalmente reacciones 
más discretas, menos groseramente enardecientes, que los tipos de re- 
unión examinados anteriormente... Lo malo es que la atmósfera mun- 
dana, mucho más reservada, que en ellas reina frecuentemente, apenas 
permite ganar en el plano de los contactos humanos más estrechos, más 
familiares, lo que se pierde indudablemente en el plano cuantitativo de 
los efectos de masa o de mayor número. En pocas palabras, el buen tono 
exige que se esté frío, reservado, cortés...; que no se lancen objeciones 
sino con delicadeza... Cosas muy de alabar en cierto modo, pero que no 
dejan de causar perjuicio al rigor de los debates o a que se ponga bien 
en claro lo que haya podido ser mal dicho o mal comprendido. 


En cuanto a la « economía » (noción 10), las variaciones pueden ser 
extremas... Muchas conferencias de sociedad, de auditorios escogidos 
y poco numerosos, son gratuitamente albergadas en algún « salón » ofre- 
cido por amistad. Otras, por el contrario, exigen el alquiler de salas 
muy costosas. 


Por lo que respecta a las nociones 12 y 13 de « unidad en la diver- 
sidad », de «eficacia cada vez mayor » y de resoluciones prácticas, las 
cosas pueden también variar mucho. Poco se puede esperar, nos pa- 
rece, de la conferencia « mundana » (27). Las que se hacen en medios 
más libres de tono, en los que los debates podrán ser más apretados, las. 
objeciones más directas, deberían normalmente tener una eficacia mayor. 
En cuanto a la posibilidad, muy real y muy valiosa, de irse a repetir la 
conferencia en muchos sitios diferentes, es una cosa excelente y que 
constituye el interés de esta clase de encuentro. El riesgo (si se puede 


(27) Tomada la palabra en su sentido más corriente. No es dudoso, en efecto, 
que en una buena conferencia pueda hacerse un grandísimo bien en los medios 
sociales más elevados; pero, habitualmente, ese mayor rendimiento supone una 
elección del auditorio, una juiciosa selección ; y es la acción personal que esa se- 
lección supone la que se convierte entonces, si no en el resorte principal de la in- 


fluencia que se propone tener, al menos en la condición indispensable de su irra- 
diación más segura. 
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decir, porque realmente no lo hay) está en que al hacerse menos nume- 
rosos los auditorios se aproxima, por tanto, a la fórmula: curso. 

Fórmula bastante neutra para con la noción 14 y aparentemente poco 
inquietante de peligros de una acción intempestiva. | 


3 


cHLos cursos 


Los cursos... Y en este término hay que comprender toda fórmula 
que se esfuerce en ser más directa y sistemáticamente pedagógica que 
las que hemos tratado hasta ahora. Cursos efectivamente dados por un 
maestro, un profesor, en un lugar determinado, o cursos redactados por 
escrito y difundidos luego por correspondencia o mediante una publica- 
ción periódica. 

La fórmula, reconozcámoslo, presenta respecto a la noción de unidad 
intelectual más rigurosa, una aplastante superioridad. Sin lugar a dudas, 
para enseñar bien, nada mejor que dar un curso. Unica fórmula idónea, 
se puede decir... Hechos o no por un mismo profesor, estos cursos im- 
plican al menos una preocupación mayor de enseñar, como se deduce 
del nombre «cursos ». El progreso es, pues, claro, con relación al gé- 
nero: «conferencia », y a fortiori, con relación al género « reunión »: 
géneros demasiado fantasiosos, demasiado poco didácticos. 


Todavía menores riesgos respecto a la noción 14. El instinto gregario 
y la excitación pasional quedan reducidos al mínimo. 


Pero si bien el curso parece irremplazable, indispensable, está de- 
demasiado claro que su principal virtud se limita a ser eso. Hasta tal 
punto la carencia de otras no es ya ni siquiera un defecto; y es muy 
natural que se haga con los cursos lo que el refrán pretende que se debe 
hacer con el pescado...: ganan teniendo una salsa para « hacerlos pa- 
sar... ». En estado puro y bruto son en verdad demasiado indigestos. 
De ahí la necesidad de compensar por Obras anejas inconvenientes que 
son fáciles de adivinar. 

Las nociones 5, 7, 9 (de ayuda mutua, de simplicidad de funciona- 
miento, de indispensable supervivencia) permiten comprender las defi- 
ciencias de semejante fórmula si no se hace nada, por otra parte, para 
remediarlas. > 

Por naturaleza (y salvo el caso del pkoledi verdaderamente excep- 
cional), la fórmula « curso » está lejos de ofrecer los recursos psicoló- 
gicos de las categorías precedentes de « encuentros ». El entusiasmo es 
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normalmente en ellos poco delirante. El maestro habla, los discípulos 
escuchan; y como las leyes de toda sana pedagogía exigen que se insista 
ante todo, y mucho, sobre los principios y las nociones fundamentales, 
este género de ejercicio es, en general, bastante poco dinámico. « Tra- 
bajo de peón », se podría decir, no sin razón, y poco favorecedor de los 
ímpetus conquistadores. 

Hasta la superioridad del profesor (loable y deseable, ciertamente) 
puede llegar a constituir un peligro si se miran las cosas bajo este as- 
pecto. Esta superioridad, en efecto, corre el riesgo de disminuir consi- 
derablemente la: familiaridad de los debates, y será cada vez más ancho 
el foso que separa al profesor de los alumnos... Se evitará, por timidez, 
contradecirle o confesar una ignorancia demasiado grande. que le for- 
zaría a repetir sus explicaciones. Como los cursos de que hablamos no 
podrían tener la frecuencia de los cursos de nuestros institutos o co- 
legios, en los que el niño se reúne con su maestro todos los días, faltará 
siempre una cierta intimidad. Siendo más reducido el número de horas, 
se tendrá menos tiempo para « charlar ». Y esto, contra lo que se pueda ' 
pensar, es una grave laguna. 


Una excesiva concisión, hecha inevitable por la falta de tiempo y la 
indispensable claridad pedagógica de las lecciones, favorecerá un cierto 
« primarismo », un cierto « esquematismo », una cierta falta de matices 
en la afirmación .de los discípulos. Ahora bien: más que ninguna otra, 
la lucha contrarrevolucionaria exige un sentido muy flexible de la com- 
plejidad de lo real. Ya tiene el enemigo bastante tendencia a reprochar- 
nos el no ser de nuestra época. Por eso mismo tenemos un mayor deber 
de probar que no vivimos solamente de principios intemporales, de fór- 
mulas doctrinales, sino que sabemos siempre observar las leyes del ser, 
por matizadas que sean sus manifestaciones. | 


Ahora bien: el maestro, sobre todo cuando es de gran valía, tiene 
ese sentido agudo de la complejidad de las cosas. Bien porque haya bus- 
cado mucho tiempo él mismo la verdad, dudando quizá a tientas;- bien 
porque por medio de una reflexión más profunda, de un estudio más 
riguroso, « haya sorteado » las dificultades, sabe cuál es la ganga ordina- 
ria de la verdad,:incluso cuándo ésta exige que se la proclame perento- 
riamente. Ha sentido él mismo, o conoce, por lo menos, las dificultades 
que demasiado a menudo son cómplices de las tinieblas. Ha sentido o 
comprendido por la meditación el atractivo o el desagrado de ciertas 
falsas rutas. No ignora las circunstancias particulares que le han ayu- 
dado a él o a otros a apartarse de ellas... Sabe lo que verosímilmente 
hubiera sucedido sin esas circunstancias particulares. Comprende el estado 
de los que no se han beneficiado de las mismas gracias. Incluso en los 
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extravíos de algunos grandes pensadores, lo que él debe a la defensa de 
la verdad no le impedirá comprender, si así puede decirse, y hasta sacar 
provecho de tal o cual enseñanza, defectuosa sin embargo. Dicho de otra 
manera, no sólo conoce los resultados, la alegría y la euforia de las con- 
clusiones brillantes. Conoce también los trabajos para conseguirlos. Sabe 
el precio de los diferentes pasos de la duda a la certidumbre. No sólo ve 
las ideas; ve también a los hombres mirando esas ideas, en recuerdo del 
hombre que él ha sido quizá cuando su pensamiento se abría penosamen- 
te paso entre la maleza de la duda y de las confusiones. Sabe, pues, ante 
el enunciado de una proposición cómo reacciona ante esa idea un co- 
razón humano.. 

Bienes preciosos, como pocos; pero que no se obtienen más que por 
la práctica y una diligente atención a los mil matices de lo real. 


Ahora bien: precisamente en el supuesto de un enunciado excesiva- 
mente sucinto por luminoso que sea, en el caso de un curso demasiado 
formalmente dado, existe peligro para el discípulo, y todavía más para la 
causa, que él debe aprender a servir hábil, juiciosa y humanamente. El 
oyente de un curso pedagógicamente ordenado con exceso, recibe las ideas 
demasiado elaboradas. Maneja o corre el peligro de manejar exclusiva- 
mente esas ideas, apegándose a su articulación y a su coherencia pura- 
mente abstractas. Escasas confrontaciones o referencias a la realidad 
práctica le han bastado para llegar a esta conclusión (muy legítimamente, 
¡es cierto!): « Yo adopto este sistema, esta doctrina. Ahí está la ver- 
« dad y lo demás es error ». 


Escuchar al maestro, comprender sus lecciones, aprobar sus conclu- 
siones, tal ha sido, de hecho, su único esfuerzo. Y nada hay que objetar 
en cierto sentido contra ello, porque así ha sido defendida, proclamada 
y adquirida la verdad. Sólo que, respecto de las relaciones humanas y 
de las condiciones prácticas de un apostolado eficaz, hay que ser más 
exigente. En ese punto no basta conocer las conclusiones. El desarrollo 
de un curso perfectamente asimilado no producirá ningún efecto. Aun- 
que el maestro haya conseguido que un alumno le comprenda; sin difi- 
cultad, este alumno no tardará en comprobar que lo que él ha asimilado 
fácilmente no lo hubiese conseguido si hubiera carecido de tal mentali- 
dad de alumno. 

Escuchar, comprender, aprobar, tales han sido, hemos dicho, los 
esfuerzos del discípulo. Pero esto no es tan fácil de obtener de todos. 
De ahí una cierta tendencia al dogmatismo impaciente, fragmentario y cor- 
tante. Para el alumno verdaderamente demasiado alumno, de un curso 
verdaderamente demasiado curso, todo se clasifica y se divide en la tie- 
rra con relación a lo verdadero o.a lo falso de las ideas. Desconoce las 
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etapas dolorosas, las dificultades de la ascensión hacia la luz. Tiende a 
conocer un poco sumariamente sólo dos términos: el día y la noche. 


Esta es la razón por la que lo que se podría llamar la fórmula del 
curso puro, del curso demasiado perfecto, teórica, pedagógica y abstrac- 
tamente dado, es menos perfecta de lo que se podría creer, de no pensar 
más que en su perfección misma. Si nada la completa o la acompaña a 
esta fórmula le faltará siempre un realismo, una cierta vida, un cierto 
sentido de la tomplejidad de las cosas y de las reacciones humanas. 

Reflexiones que, contra lo que se podría creer en un principio, impi- 
den sobrevalorar la fórmula: curso incluso respecto de la noción de una 
buena « asimilabilidad » de la doctrina (noción 6). 


Si se trata de un curso por correspondencia o por difusión de un 
periódico, las cosas serán todavía menos excitantes. ¿Y se puede aún 
seguir hablando de « encuentros » en este grado? 


En cuanto a la « simplicidad de funcionamiento » (noción 7), es evi- 
dente que tal fórmula es imposible sin profesor cualificado. Si es de gran 
categoría (conocemos algunos), la influencia puede ser considerable (aun- 
que muy limitada localmente). No pueden asistir a esos cursos más que 
los habitantes de la ciudad o de la región próxima que consigan estar 
libres en la hora y en el día señalados. La Radio podría, ciertamente, 
cambiar las posibilidades de una tal fórmula, pero ya hemos expresado 
que constituye un sueño contar con ella para luchar contra la Revolución 


Si bien el curso «impreso » permite extender considerablemente la 
irradiación y es por ello mismo y por el momento una solución muy va- 
liosa, la importancia del descrédito que tal fórmula implica es innegable. 


En lo que concierne, en fin, a la noción de indispensable superviven- 
cia (noción 9), es evidente que la desaparición del profesor, su enferme- 
dad o la interrupción de su enseñanza para todo de golpe (28). Además, 
por valioso que sea, el curso escrito no es más que un impreso y no 
merecería siquiera que se lo estudiara en el párrafo de « contactos ». 


En cuanto a las nociones 2, 3, 4, 8, 10, 11, 12, 13 (armonía psicológi- 
ca, intereses comunes, frecuencia y continuidad de influencia, seguridad, 
economía, comodidad material, unidad en la diversidad, eficacia cada vez 


(28) A menos que una obra no sistematice y prolongue su difusión. Pero no es 
tanto el curso propiamente dicho el que merece entonces la atención, como la 
obra... y este es un problema muy diferente. l 
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mayor), la fórmula «curso » ofrece respecto a ellas una flexibilidad 
tal que no se sabría dar un juicio exacto. 


Si bien existen cursos, en efecto, sin armonía psicológica entre los 
asistentes, etc., es evidente que una tal armonía se podría obtener muy 
bien y no es la fórmula de curso como tal la que impide realizarla. 


Y lo mismo cabe decir de cada una de las nociones que acabamos de 
enumerar. Si hay cursos muy caros, los hay que pueden ser gratuitos; 
si los hay espectaculares, fácilmente vulnerables, se pueden concebir otros 
muy discretos, su frecuencia sobre todo puede variar al máximo, sin ol- 
vidar la evidente posibilidad que se tiene de mejorar progresivamente 
la fórmula según las exigencias de tiempo, lugar, ambiente, etc. 


Lo único aprovechable, por tanto, es esta flexibilidad de adaptación 
de las diversas formas de curso. 


Y con esto pasamos a la crítica de la siguiente categoría de con- 
tactos. 


d)—Escuelas de cuadros de mando y casas de ejercicios 


Escuelas de cuadros...; y se puede entender por ellas todo ciclo de 
estudio que reúna un cierto número de personas durante un cierto tiem- 
po en un lugar determinado: hotel, pensión, abadía, casa de ejercicios, 
etcétera. 


Forma de encuentro valiosa como pocas, pues más que ninguna 
otra permite a los que asisten conocerse bien, simpatizar, realizar un tra- 
bajo serio de enseñanza, de reflexión, de meditación. Fórmula cristiana 
por excelencia de la que la Iglesia salió, radiante e intrépida, en la 
mañana de Pentecostés, después de los diez días: pasados en el Cenáculo. 
Fórmula cuyo elogio es innecesario bajo su verdadero nombre de « ejer- 
cicios en régimen de internado ». 


Es la fórmula inicial de la que proceden las otras con mayor o menor 
rigor. Por este medio tuvo un San Ignacio la prudencia de reclutar sus 
primeros compañeros; y, como hemos visto, los comunistas, plagiando 
diabólicamente este método, tratan aún hoy día de perfeccionar la for- 
mación de sus cuadros de mando. 


Fórmula, pues, indispensable, fórmula a la que habrá que recurrir 
cualesquiera que sean los caracteres de la obra que, por otro lado, sea. 
preciso constituir. 
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Estudio más profundo, más serio, lejos de las influencias del mundo 

de las preocupaciones cotidianas. « Nadie, si no ha hecho la prueba 
—escribió A. de Mun (29)}—, sabe lo que valen (varios) días pasados 
de ese modo en la meditación, sustraídos al ruido, a la agitación, a 
las preocupaciones de los asuntos, entregados a la reflexión y al exa- 
men leal de uno mismo. Me atrevo a afirmar que no hay preparación 
más fuerte ni saludable, tanto para la vida privada como para la 
vida pública, para los deberes familiares como para las funciones so- 
ciales, para los hombres de Estado como para los simples particulares. 

« El retiro llegó a ser para nosotros una verdadera escuela de apli- 
cación. Todos los que ocuparon en nuestros cuadros un puesto ver- 
daderamente activo, los que fueron en nuestro secretariado general .* 
agentes abnegados de nuestra propaganda, se formaron (en estos ejer- 
cicios). En ellos se forjaron, en la robusta educación del alma y del 
espíritu, caracteres a los que nada pudo después quebrantar, en ellos, 
en el impulso de una piedad caballeresca, generosas resoluciones 
transformaron cristianos tímidos en ardientes apóstoles; en ellos se 
forjaron, en la intimidad de largas conversaciones, amistades fecundas, 
cuyo vínculo indestructible fué la estrecha comunidad de ideas... 

« El reglamento era severo; lo seguíamos con una puntualidad mili- 
tar...; ahí se veían hombres de todas las edades, militares, magistrados 
industriales, propietarios rurales..., etc. » (30). 

Tales son, sin duda alguna, los caracteres principales de la fórmula 


inicial, fórmula católica del retiro cerrado, a condición, desde luego, 
de ordenar los ejercicios como la Iglesia lo desea o, como dijo Pío AB, 
con «espíritu auténticamente ignaciano ». 


Lo anterior dice bastante, creemos nosotros, de la perfección de este 


tipo de encuentro con respecto, ante todo, de la noción 1 (unidad in- 


telectual... y espiritual rigurosa), de la noción 12 (unidad en la diversidad), 


(29) Ma vocation sociole, pág. 165. 


(30) Observaciones análogas hechas por el profesor Marc Riviere, después de 


su primer retiro, llamado de « Chabeuil »... « Unión fraternal que se había forja- 


«c 


do insconcientemente durante esos días de silencio entre nuestros espíritus y nues- 
tros corazones. Ignorándolo todo los unos de los otros, adivinábamos ya todo lo 
que habíamos atesorado en común... Curas de aldea de parroquias míseras, sacer- 
dotes de ciudades importantes, religiosos, médicos, obreros agrícolas o de la indus- 
tria, universitarios, contables, ingenieros, artistas líricos, empleados de comer- 
cio, propietarios agrícolas, estudiantes, comerciantes, jóvenes, hombres: maduros 
o viejos, nos encontrábamos alegres con la misma alegría, colmados de las mis- 
mas riquezas a la salida de este retiro... ¿Qué decir de una enseñanza que alcan- 
za igualmente a todos los hombres sin distinción de edad, de profesión, de rango 
social, sino que es universal, católica, en el verdadero sentido de la palabra? » 
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de la noción 13 (resoluciones prácticas) y, de modo muy especial respecto 
de las nociones 2, 3 y 5 (armonía e a intereses comunes, ayuda 
mutua, amistad, caridad). 

Mucho más delicado es su empleo en relación con ás prudenie exi- 
gencias de la noción 14. 

Ciertas escuelas de cuadros, en las que existe una fuerte dosis de 
exaltación, podrían ser un elemento subversivo en la acción política y 
social. 

En consecuencia, les que las dirijan deberán adquirir una formación 
doctrinal sólida y llamar más a la inteligencia que a la afectividad de los 
mandos de que estén encargados. 


© 


Pero los ejercicios en régimen de internado, aun siendo la fórmula 
inicial, no es el solo tipo de contacto de esta categoría. Tiene incluso 
un carácter bastante particular. | 

Aunque perfecta en su orden esencialmente religioso, espiritual y 
sobrenatural, su aplicación en los planos intelectuales, sociales y políticos 
está lejos de conservar el mismo grado de plenitud. 

En el plano religioso, espiritual y sobrenatural, el fin de estos retiros 
es, efectivamente y en cierto modo, más intensivo que extensivo. Se 
tiende más a profundizar que a los desarrollos discursivos. Todo el apa- 
rato y el silencio mismo tienen por objeto el permitir que la inteligencia 
y la voluntad yean y quieran con más claridad y con más fuerza ese 
conjunto de verdades y de bienes, poco numerosos, en el fondo, y bas- 
tante primarios, pero fundamentales, que el ritmo normal de la vida 
tiende a hacer olvidar. | 

La paz, el recogimiento, incluso una relativa sobriedad de las pláticas, 
son, pues, indispensables (31) y se comprende que para mejor captar este 
orden de verdades, la abundancia de temas a estudiar es más propicia 
a la distracción que a una educación intensiva. 

Porque, podemos decir con San Ignacio (y para el fin más concreto 
que aquí perseguimos), « no es la abundancia de la ciencia la que sacia 
« el alma y la satisface, sino el sentimiento y el gusto interior de las 
« verdades que medita » (32). 


(31) Cf. los Ejercicios Espirituales de San Ignacio: Segunda anotación... « que: 
« el que explique ... narre fielmente la historia que debe ser el asunto de la con- 
« templación, de la meditación, contentándose con recorrer sus puntos con una ex- 
« posición sumaria ». 

(32) Ejercicios Espirituales de San Ignacio: Segunda anotación. 
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Ahora bien, precisamente desde que se abandona ese orden, dicho 
de otro modo, cuando ya no se trata de limitarse a esa hartura del 
alma, a ese gusto interior de las verdades que necesita meditar, se con- 
cibe la relativa inadaptación de la fórmula y la importancia de las trans- 
formaciones que deberá sufrir cuando haya que pasar del estudio pro- 
fundo de algunas verdades fundamentales a los inevitables desenvolvi- 
mientos de una enseñanza en regla, minuciosa y larga. 


Lo que era capital en la fórmula tipo inicial del retiro cerrado pro- 
piamente dicho dejará de serlo... El recogimiento, el silencio, dejarán de 
parecer condiciones indispensables para el éxito total de la sesión. Será 
bueno, ciertamente, conservar siempre un cierto silencio y la atmósfera 
de un cierto recogimiento, pero ¿cómo negar el interés de los cambios 
de impresiones, incluso el interés de lo que en la Edad Media recibía 
el nombre de «disputas », cuando se tiene la preocupación por una 
formación doctrinal más profunda, más viva y más matizada? Será, pues, 
necesario hablar, confrontar lo que hemos entendido con lo que real- 
mente nos interesa captar; será necesario verificar si alguna fórmula 
viciosa enturbia la expresión de una verdad, bien comprendida quizá, 
pero que se corre el riesgo de exponer con torpeza, etc. 


Son exigencias muy diferentes y que transtornan profundamente las 
leyes fundamentales de los retiros clásicos sin suprimir totalmente sus 
virtudes, gracias a Dios. 


Por consiguiente, la escuela de mandos resulta en el plano intelectual, 
doctrinal, político o social como un sucedáneo privilegiado de lo que son 
las casas de ejercicios en el plano espiritual. El grave defecto de la fórmu- 
~ la es que cuesta muy cara, sobre todo cuando se trata, como es de desear, 
de escuelas permanentes, convenientemente equipadas (por ejemplo, con 
capilla, dormitorios, aulas, bibliotecas, refectorio, cocinas, personal do- 
docente y criados..., jardín, etc.) (noción 10, economía). 


La movilización que supone de profesores, oradores o conferenciantes 


cualificados (33) no permite tampoco hablar de la simplicidad de fun- 
cionamiento (noción 7). 


(33) Recordemos que no queremos abordar en este capítulo el aspecto cuali- 
tativo que importa no olvidar, sin embargo, en todo esto. Pero nosotros no quere- 
mos estudiar aquí sino el valor del medio en sí mismo, abstracción hecha, por ejem- 
plc, de la cualidad de los profesores, del rigor de su enseñanza, de la coherencia 
del programa de estudio, de la ortodoxia de la doctrina, de la seguridad de los 
métodos, etc. 
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Los actos ocasionales o las reuniones intermitentes permiten, es ver- 
dad, soslayar algunas de estas dificultades. Ya se sabe hasta qué punto 
la hospitalidad de ciertas comunidades religiosas permite reducir con- 
siderablemente los gastos de estas escuelas provisionales de cuadros. 
Pero el espaciamiento de estas sesiones es el precio inevitable de esta 
solución de emergencia (noción 4, de frecuencia y de continuidad de: 
influencia). 


En total, los inconvenientes son bastante considerables. 


Valiosísima forma de contacto, a pesar de todo, pues resulta muy fácil 
hacerla irreprochable respecto de las tres primeras nociones, tan impor- 
tantes... de unidad intelectual más rigurosa, de armonía psicológica, de 
intereses y de preocupaciones comunes... ¿Acaso no implica la fórmula 
« curso » con la mayor parte de sus ventajas y atenuando incluso varios 
de sus defectos? Gracias a los contactos más estrechos y más largos que 
permite establecer entre el maestro y sus alumnos, puede favorecer así 
un sentido más armonioso de los matices, en provecho de una mejor 
asimilación de la enseñanza (noción 6). Pueden organizarse sesiones, 
reuniones especializadas de varios días (nociones 2 y 3). Y nada impide 
que sobre el armazón de una enseñanza de idéntica base puedan preverse 
desarrollos diferentes, según la psicología, la profesión o la extracción 
social de los asistentes. De ahí la posibilidad de una unidad, incluso de 
una uniformidad rigurosa en el marco de una amplísima diversidad (no- 
ción 12). 

En fin, no hay fórmula ieor en relación con la noción 13 (preocu- 
pación de una eficacia mayor, autocrítica, resoluciones prácticas, etc.). 
Esta es la principal razón por la que la emplean los comunistas, y han 
hecho de ella el instrumento predilecto para sus « lavados de cerebro », 
repetidas reuniones de varios días, períodos de trabajo, campamentos 
diversos, de los que salen ganados para la Revolución muchos de sus 
enemigos de la víspera. 

Pero a eso se limitan las ventajas o la potencialidad de la fórmula 
que estudiamos. Si las escuelas de cuadros, las reuniones de varios días, 
las sesiones no constituyen elementos de una obra más vasta que pro- 
longue y cultive sus efectos, su influencia es corta, tanto en el espacio 
como en el tiempo. Y tanto más cuanto que siempre es reducido el nú- 
mero de los que se espera fundadamente conducir a ello. (Al servicio 
de la doctrina social de la Iglesia, se entiende.) Efectivos reducidos, 
pues, fatalmente. La influencia de esas escuelas, ciertamente, puede ser 
intensa. Pero, una vez más, si no viene alguna obra a conservar el ardor 
que pueden sentir los que salen de ahí, ¿dónde estarán sus resoluciones 
al cabo de algunos meses, al cabo de un año? Del hecho de haber vivido 
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totalmente aislado y como artificialmente durante algunos días proviene 
muy a menudo la causa de un descorazonamiento más rápido. Pretenden 
haber sido «drogados » y casi enganados por virtud de un ambiente 
anormal. 

El tipo de contacto del que hablamos no puede ser, por tanto, satis- 
factorio en relación con las nociones 4 y 5 (frecuencia y continuidad de 
influencia, permanencia de la ayuda mutua). Insatisfactorio también, 
como hemos observado, en relación con la noción 7 (simplicidad de fun- 
cionamiento). Insatisfactorio aun, por supuesto, respecto de las nocio- 
nes 8 y 9 (seguridad e indispensable supervivencia). En cuanto a la no- 
ción 10 (economía), es la que casi nos quita la esperanza de llegar a or- 
ganizar una escuela de cuadros permanente al servicio de la Contra- 
rrevolución. El comunismo tiene gran abundancia de escuelas de todas 
clases, federales, nacionales, internacionales. El mismo liberalismo bur- 
gués no deja de tener algunos centros mejor o peor equipados en los 
que pretende dar una «formación » (¿!). Por nuestro lado, sería vano 
hacerse ilusión alguna. Durante largo tiempo seremos demasiado pobres 
para poder esperar algo más que la santa, pero intermitente hospitalidad 
de Institutos religiosos. Por lo menos, conviene agradecer su servicio y 
apreciar en su valor ese modo de contacto que nos podemos permitir 
gracias a ellos. 

© 


e.—Los circulos de estudio 


Queda por estudiar la quinta categoría de contactos anunciados: los 
círculos de estudio. 

Convengamos en que, a primera vista, la fórmula carece . de atracción, 
su título echa para atrás. Y sin duda alguna, ya es este un serio handicap. 
Pero ¿es irreductible esta dificultad inicial? Lo sería si para poseer la 
« tierra de nadie », de la que hemos hablado (34), fuera necefrio recurrir | 
a esos círculos y organizar sus redes a la manera y según el espíritu de 
una Obra de masas. Un mínimo de seducción, en efecto, es indispensable 
cuando se trata de éstas. 

En realidad, bajo esta etiqueta de círculo que evoca con excesiva 
frecuencia un modo de reunión abusivamente estereotipado, hay que 
saber distinguir una de las fórmulas de contacto más flexibles que hay. 
La fórmula de contacto elemental. 

Un pequeño número de personas que se reúnen « para charlar », como 


(34) Bisagra entre la Acción Católica y la acción política. Cf. supra. 


635 


PARA QUE ÉL REINE 


se dice a veces, por razón de simpatías, de vecindad o de ambiente, pero 
que, en vez de dejarse llevar tranquilamente de una charla sin orden ni 
razón, acepta dar a sus frases un cierto sentido, un cierto orden, un 
cierto tema, una cierta seriedad (35). 

En el fondo, un círculo, incluso antes de saber si merecerá ser lla- 
mado... «de estudio », es eso. ¿Y no progresa tan a menudo el mal, 
precisamente por la costumbre que se ha seguido, desde hace siglos, de 
frecuentar los malos lugares y las malas compañías? ¿Qué son, por con- 
siguiente, en su principio..., qué deben ser los círculos..., sino una cierta 
sistematización de lo contrario; es decir, el cultivo sistemático de lu- 
gares de reunión en los que se promoverán buenos coloquios cuidado- 
samente ordenados, canalizados y dirigidos? Y ¿cuántos forman así círcu- 
los casi sin darse cuenta? Si se encuentra en ellos algo profundamente 
desagradable, no lo encontraremos desde luego en ese grado de espon- 
taneidad casi pura. La dificultad, si es que la hay, no atañe a la idea 
del círculo propiamente dicho, luego no puede venir y no viene, en efecto, 
más que del trabajo que se le pretende imponer, del estudio que se le 
pide. 

Esa es ciertamente la gran cuestión que es inútil tratar de camuflar, 
porque es aquí, por el contrario, cuando importa darse cuenta de las 
verdaderas dificultades. 

¿Se estima, sí o no, que es polos sin estudio, sin trabajo, sin un 
intenso esfuerzo de seria formación sistemática hacer que triunfe el 
combate contra el « derecho nuevo » surgido de la Revolución? ¿Acep- 
taremos que se afirme la necesidad de este esfuerzo? ¿Y estaremos 
dispuestos a ponernos a trabajar invitando a los demás a que hagan lo 
mismo? 


(35) Finalmente, escribe el Cardenal Roques a su clero, ¿por qué detenerse 
«al principio, en comités de deanes con una cifra relativamente poco elevada 
« de miembréR ? Porque, en mi opinión, el mecanismo de organizaciones más 
« nutridas con participación más numerosa y campo de acción más vasto es de 
« un manejo más pesado y con el peligro de chocar súbitamente con dificultades 
« imprevistas que necesitarían en seguida la revisión total de la máquina. No es. 
« cuando se está en mayor número cuando se trabaja más ni cuando se hace la me- 
« jor tarea. Un modesto equipo de obreros bien decididos a examinar una cuestión 
« a fondo es preferible a un ejército de personas que discuten sin provecho « de 
« omni re scibili et quibusdam aliis », es decir, de todo y de nada. Los Apóstoles 
« no eran más que doce y transformaron el mundo; es verdad que no perdían el 
« tiempo y que se dirigían sin cesar al objetivo que se habían fijado. Aquí tam- 
« bién, me podría referir a Nuestro Señor mismo, aunque en planos diferentes. 
« « Siempre que os reuniéreis dos o trs para orar, dijo, Yo estaré entre vosotros. » 
No dijo cuando « seáis cincuenta o cien...» Observaciones rigurosamente aplicables 
a nuestro trabajo. 
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La Revolución ha sabido y sabe siempre hacer trabajar a los suyos 
áspera y duramente. ¿Estamos convencidos de la necesidad de imitarles 
en eso? ¿Estamos resueltos hacerlo? 


En el fondo, ¡esa es la clave! 


Si se ve bien y se acepta esta imperiosa necesidad de un trabajo, de 
una formación seria, ¿por qué nos ha de parecer que repele la fórmula 
del círculo de estudio? No es ella la que repele, es la situación en que 
estamos. Además, puesto que es necesario trabajar, ¿cómo se va a negar 
que el círculo de estudio representa al menos el modo más agradable, 
más vivo, más atractivo quizá, de ejecutar ese trabajo y de « tragarse 
la píldora », por decirlo así? 


Recuérdense esos célebres salones del siglo XVIII, esas academias, 
esos conciliábulos, incluso esas « logias », en los que una generación, la 
más frívola, sin embargo, se inició seriamente (es lo menos que se puede 
decir) en las ideas nuevas. Fueron círculos, sin duda alguna, y, si se 
vacila en calificarlos « de estudio », es porque da cierta vergúenza recubrir 
con un término tan honorable las criminales estupideces que se difun- 
dieron por ese medio. 


No nos impresionemos y sepamos mirar la realidad de cara. 


Como ha observado, muy acertadamente, Charlotte Jullien (36): 
« ¿Qué organizaciones son lo bastante atractivas para responder (a la 
« imperiosa necesidad de formación que todos experimentan hoy día); 
« lo bastante flexibles para adaptarse a todas las circunstancias, a todos 
« los caracteres, a todos los grados de cultura; lo bastante potentes 
« también?... ¿No se puede decir que el círculo de estudio, aplicado 
« exclusivamente a la formación de una élite, pondrá remate al conjunto 
« de nuestras obras y les suministrará mandos y jefes...? Será su fuerza 
« oculta, un principio de cohesión, de actividad, de fecundidad, en 
« una palabra, su alma... Por su método vivo, el círculo de ¿studio está 
« plenamente de acuerdo con los maestros de la pedagogía, que piden 
« se haga un frecuente llamamiento a las facultades del alumno, a su 
« experiencia. La clase ideal, al parecer, es aquella en la que el profesor 
« hable lo menos posible y los alumnos lo más posible y tengan el má- 
« ximo de actividad personal. ¿No consiste el arte supremo del profesor 
« en hacer descubrir lo que él quiere enseñar? Es fácil comprobarlo, el 
« esfuerzo de la búsqueda grava la verdad profundamente en el espíritu, 


(36) Les Cercles d'Etudes Féminines. Carta prefacio de el Cardenal Maurin 
(Desclée de Brouwer, 17A; 
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« la alegría que procura su descubrimiento hace amarla y esa lo que 
« tiende el método de los círculos de estudio.. | 


« El círculo de estudio hace un leanne constante al trabajo 
< personal de todos sus miembros, todos activos, con un papel que des- 
« empeñar en beneficio del conjunto. Se dirige a todas las facultades, 
« utiliza todas las capacidades... 


« En estas reuniones íntimas y frecuentes se forman las más sólidas 
« y delicadas amistades. Por las afinidades de almas que revela, por la 
« comunión de pensamientos y sentimientos que crea, el círculo de es- 
« tudio es OS propicio a la formación de amistades de esta 
« alta cualidad.. 


« (Si es bastante frecuente), la actividad que suscita no es intermi- 
« tente, sino constante. El trabajo personal que exige, mantiene, de 
« una reunión a otra, el espíritu en tensión... » 


Estas varias notas alabando los círculos de estudio permiten com- 
prender la extrema riqueza de la fórmula en relación con las nocio- 
nes 2, 3, 4, 5, 6, 8, 10, 11 y 13. La enumeración, notémoslo, no había sido 
nunca tan larga. 


En cuanto a la noción 14, parece, desde luego, que la fórmula no es 
particularmente excitante o connaturalmente subversiva. 


Posibilidad, dicho de otro modo, de hacer reunirse a la gente según 
su armonía psicológica (noción 2) o según sus intereses, sus preocupa- 
ciones comunes (noción 3). . 


Posibilidad de una saludable frecuencia, y por ello mismo de una 
admirable continuidad de influencia (noción 4). 


La ayuda moral resulta espontánea (noción 5). Toma, es verdad, un 
carácter de intimidad muy eficaz, profundo, pero que corre el riesgo de 
ser verdaderamente demasiado débil en extensión. Dicho de otro modo, 
el peso de un cierto aislamiento, la sensación penosa de encontrarse 
siempre poco numerosos, corren el peligro de ser una ocasión de can- 
sancio para los miembros del círculo, si nada se hace, por otra parte, 
para destruir esta impresión de soledad. | 


Los primeros párrafos 'que acabamos de citar de Charlotte Jullien in- 
dicaban, además, con bastante claridad hasta qué punto este tipo de 
contacto facilita una asimilación viviente de la doctrina (noción 6). 


En cuanto a la seguridad (noción 8), si se comprende bien la ex- 
trema flexibilidad de la fórmula, no hay otra más inaprehensible, porque 
no hay encuentro alguno más elemental, más próximo a la espontaneidad 


AN 
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de las relaciones amistosas y de las relaciones normales que no pueden 
dejar de tener los hombres entre sí. 


¿Qué modo de reunión será menos oneroso (noción 10, economía) y 
qué fórmula más « cómoda » (noción 11)? 


Por lo que respecta, finalmente, a la noción 13 (búsqueda de una 
mayor eficacia personal y... resolución cada día más práctica), ¿no tiene 
en su favor la fórmula del círculo el testimonio del éxito de todo lo que 
se ha hecho, en el curso de la historia, de duradero y profundo, tanto al 
servicio del bien como al servicio del mal? Primeros grupos de cristianos 
o conciliábulos de sectas, « logias » masónicas, células comunistas, etc. 


¿Existe, además, un modo de reunión en el que la autocrítica pueda 
cómodamente ser más eficaz y al mismo tiempo más amistosa? 


¿Qué fórmula de contacto encontraremos que aleje menos a cada 
uno de su esfera de influencia, de competencia, de vida normal, es 
decir, del plan práctico en el que podrá trabajar en la preparación, si no 
en la realización de todo lo que le habrá mostrado como deseable el 
estudio de la doctrina? Nada menos artificial, por tanto, nada menos 
« desarraigante » que un círculo de estudio, si verdaderamente se ha 
comprendido bien el espíritu de su óptimo funcionamiento. Cada uno 
puede ir a él y mostrarse tal como es con plena naturalidad, sin necesidad 
de endomingamiento, sin cambiar de tono, con su lenguaje familiar. Nada 
de esas transformaciones de actitud y de carácter, que son las mentiras 
inevitables de las reuniones más vastas... 


Otros tantos signos positivos que hay que anotar en el haber de los 
círculos de estudios. 


Sin embargo, su causa está lejos de haberse ganado. 


No se ban considerado, en efecto, cuatro « nociones » que, precisa- 
mente, parecen amenazadoras. La noción 1, para empezar, la más im- 
portante de todas (unidad intelectual rigurosa), complicada, podríamos 
decir, por la noción 7 (simplicidad de funcionamiento). Finalmente, las 
nociones 9 y 12 (indispensable supervivencia y unidad en la diversidad). 


A decir verdad, el pasar por la criba estas cuatro nociones no supone 
cuatro dificultades diferentes. Forman un solo bloque y no plantean más 
que un solo e idéntico problema. 


Problema grave, como vamos a ver, pues si se tuviera que declarar 
insoluble, la imposibilidad misma de esta solución exigiría que se dejara 
resueltamente de lado como peligrosa o impracticable, o amenazada de 
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quedar reducida a nada, toda obra que tendiera a desarrollar sistemáti- 
camente el trabajo en círculos de estudio. 


La dificultad es la siguiente: 


Si se admite que la unidad (noción 1), incluso una rigurosa ortodoxia 
doctrinal (noción 14), no pueden menos de ser el objetivo primero de 
ese trabajo en círculos de estudio, merece plantearse inmediatamente una 
interrogación: ¿cuál será el factor de unidad intelectual que asegurará 
la rectitud de la enseñanza y cómo estará ésta asegurada? 


Como se ve, para un católico la dificultad es de importancia. Sería 
vano creer que se puede paliar con cualquier frase bonita. Citábamos 
hace un momento determinados pasajes de un libro sobre los círculos 
de estudio..., pero nos inclinaríamos a confesar que no parece que se 
haya visto en él, como creemos ver nosotros ahora, el temible punto 
flaco de esta fórmula de trabajo. 


Es conocido lo que dijo San Pío X contra los círculos de « Le Sillon »: 
« Cooperativas intelectuales—escribía—en las que cada uno es al mismo 
« tiempo maestro y discípulo ». ¿Cómo, pues, no sentirse inquietos con 
la lectura de frases como éstas: « Nuestros círculos de estudio son espe- 
« cies de mutualidades intelectuales. No son una escuela, no exigen 
« deberes, no permiten la existencia de maestro ni alumnos... Nada de 
« enseñanza didáctica por vía de autoridad, aunque: no sea anárquica y 
« la autoridad tenga una misión... » 


Quizá, pero ¿cuál? 


El sacerdote “está ciertamente designado ahí como... « sólo comenta- 
« dor autorizado del Evangelio y de la doctrina de la Iglesia... El ca- 
« pellán provoca y dirige la discusión... », se afirma poco después. Y eso 
es excelente. Pero un poco más adelante se está obligado a confesar qué 
difícil es de obtener la presencia del sacerdote. « Dada la penuria de 
« sacerdotes, el recargamiento del ministerio sacerdotal, muy a menudo 
« deberá la directora (37) asumir ella sola la dirección completa del 
« círculo de estudio; en este caso, su responsabilidad está fuertemente 
« comprometida. Es evidente que una tarea tan delicada supone una 
« cuidadosa e inteligente preparación, tanto desde el punto de vista 
« intelectual como desde el moral y espiritual. No hay que decir hasta qué 
« punto sería presuntuoso querer improvisar; supondría una verdadera 
« falta de conciencia profesional. » 


(37) Citemos aquí el pasaje de una obra en la que sólo se trata de los círculos 
femeninos. 
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Igual pensamos nosotros,..; pero precisamente esta obligación de 
confiar la dirección de cada Círculo a un seglar calificado para que vigile 
sus trabajos en la ausencia del sacerdote aumenta la dificultad de re- 
ducirla. Porque si se admite que el sacerdote se ha formado en el 
seminario, ¿dónde y por quién lo serán los directores de círculo? 

Tenemos a la vista el Epílogo de la vida de Jean-Léon Le Prévost (38) 
y leemos, página 8: «... Entonces se lanzó la primera idea de los círculos 
« de estudio. Maurice Maignen se lamentaba de que, en la mayor parte 
« de las obras, la juventud viniera sobre todo para actuar y que la vida 
« intelectual estuviera representada principalmente por la comisión tea- 
« tral. Deseaba que hubiera en el círculo un grupo de hombres y de 
« jóvenes que se interesaran por los problemas profesionales, económi- 
« cos, sociales, religiosos. Pero su buen juicio y su experiencia le mos- 
« traban LA EXTREMA DIFICULTAD DE LA EMPRESA. Sabía muy bien que 
« los obreros católicos están muy a menudo invadidos, sin saberlo, por 
« ideas revolucionarias, cuya atmósfera les envuelve en el taller y cuya 
« Oposición con los principios de su religión no ven bastante, ¿PERO 
« DÓNDE ENCONTRAR AL HOMBRE QUE PODRÁ DIRIGIR UN CÍRCULO DE ESTU- 
« DIO CON SUFICIENTE COMPETENCIA, ASCENDIENTE, AUTORIDAD PARA DI- 
« SIPAR EFICAZMENTE LOS ERRORES? ¿CON SUFICIENTE CIENCIA PARA DIS- 
« CERNIRLOS?... Querer organizar... (por todas partes círculos de estu- 
« dio) sería pretender que hay en todas partes el hombre capaz de diri- 
« girlos. Error manifiesto, error soberanamente peligroso, pues, a falta 
« deuna dirección no solamente segura, sino también aceptada, se iría 
« al precipicio. M. Maignen lo veía claramente... » 

Excelentes líneas que muestran bien cómo, si no insuperable, el 
obstáculo es por lo menos serio. 


Se podría decir que estamos ante una especie de dilema. 

Si se admite, en efecto, que para no desviarse, el trabajo de un círculo 
exige la presencia de un sacerdote o de un «director » especialmente 
formado, está claro que la multiplicación y la movilidad de estos círculos 
estarán prácticamente reducidas... Se tendería a reunirse en mayor nú- 
mero para evitar la multiplicación de las reuniones a las que no pudiera 
asistir « el señor cura ». Dicho de otro modo, se iría mucho más hacia 
la fórmula curso, la fórmula conferencia, y nos alejaríamos de todo lo que 
tiene de interés la fórmula « círculo » (39). | 


(38) Extracto de su Vie, por Ch. Maignen. Los hermanos de San Vicente Paul 
(Desclée de Brouwer, Brujas, 1923). 

(39) Y eso es fácil de comprobar, lo que se llama en muchas partes « circulos 

e estudio » no tiene de esta fórmula más que el nombre. O se charla en ellos sin 
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Si se empeña, por el contrario, en pasar por encima y hacer todo 
para que se desarrolle esa forma de contact elemental, ¿cómo evitar, si. 
faltan sacerdotes o «directores » serios, que los círculos se desvíen y. 
vayan al « precipicio », como temía M. Maignen? ¿A santo de qué orga- 
nizar Círculos de estudio si la anarquía intelectual, el error y la herejía 
iban a ser el fruto del estudio en cuestión? iS 


Sin duda alguna, el interés que parecían ofrecer al principio los círcu- 
los de estudio se encuentra bastante comprometido. 


Su multiplicación parece prohibida al mismo tiempo en nombre de 
la noción 1 y de la 7 (unidad intelectual rigurosa y simplicidad de fun- 
cionamiento). Es decir, que es prácticamente imposible esperar tener 
nunca los cuadros indispensables para el mantenimiento en la ortodoxia 
de numerosos grupos separados. 


Se concibe, por tafito, la extrema diversidad que puede nacer de esta 
fórmula; pero en cuanto a la unidad que la presidiría, surge la pregunta 
¿de dónde podría venir? La noción 12 (unidad en la diversidad) parece, 
pues, que descarta este tipo de contacto. | | 


Y en cuanto a la noción 9 (indispensable supervivencia), ¿qué ventaja 
resultaría de desear la duración de una fórmula que parece se debería 
destruir en embrión? 


Como se ve, el balance parece desastroso. 


Trataremos, sin embargo, de mostrar en el capítulo siguiente que estas 
graves dificultades no son insuperables, que es posible vencerlas me- 
diantes ciertas precauciones y bajo ciertas condiciones. 


Creemos poder afirmar, por tanto, que una apretada red de células 
de trabajo debe ser considerada como una de las obras más indispensa- 
ble para el éxito de la Contrarrevolución. 


orden ni provecho, o no hay círculo, sino circunferencia, curso, etc. Dicho de otro 
modo: uno habla y los demás escuchan... Al final, los menos tímidos hacen algunas 
- preguntas, mientras los que tienen más prisa empiezan a mirar hacia la salida. 


s 
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CAPÍTULO III 


Elección de una fórmula de acción 


Estudio crítico del círculo de estudio 


/ 


LAS EXPERIENCIAS DE LA HISTORIA 


... Y por esta razón, henos aquí dispuestos a enfrentarnos con el pro- 
blema. | 


A lo largo del capítulo precedente, en efecto, hemos cribado, no 
ciertamente, todas las formas posibles de influencia o de acción (son in- 
numerables, ya que sus combinaciones pueden ser múltiples)...; pero 
hemos enumerado las principales, hemos indicado los puntos débiles y 
los puntos fuertes de la mayor parte de ellas; de las que pudiéramos lla- 
mar las fórmulas-tipo, las más esenciales...; procurando no olvidar hacia 
qué fin deberían ordenarse estos medios: ni'el combate directo de la 
acción política, ni el apostolado propiamente dicho de la Acción Cató- 
lica, sino la mayor irradiación de esta operación « bisagra », cuyo princi- 
pio hemos asentado en el capítulo anterior. 


Y no fué sin razón alguna por lo que la fórmula « círculos de estudio » 
fué colocada en la cima de esta enumeración crítica. ¿No parecía que 
todo venía a designarla como la fórmula privilegiada, como la que fa- 
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vorecería más este intenso esfuerzo, cuya importancia habíamos señalado, 
de relaciones personales y de contactos sistemáticamente diversificados? 


Con sobrados motivos hemos hecho una crítica a fondo de la fórmu- 
la examinada. Jamás se ha ganado nada, en efecto, si no se someten a 
prueba previamente y de forma rigurosa los medios de que tenemos la 
intención de servirnos. Y si es verdad que la fórmula « círculos de es- 
tudio » ofrece algunos puntos débiles, ¿de qué nos serviría negarlo? 
De sobra sabemos lo caro que cuesta a los pasajeros de algunos aviones 
el que los ingenieros no hayan hecho las pruebas hasta los límites de una 
exigencia extrema. Si el aparato ofrece algunos fallos, vale la pena cono- 
cerlos para corregirlos si es posible. Si estos defectos son irreductibles, 
pero la máquina es, por otra parte, de un rendimiento satisfactorio, será 
a veces posible utilizarla, fijando una disciplina de vuelo más severa, re- 
duciendo sus condiciones de empleo, multiplicando ciertas precauciones. 
¿Todo esto no sería aplicable y podríamos razonar de un modo seme- 
jante en torno a los círculos de estudio? 


Las dificultades que hemos subrayado, no hay duda que son serias. No 
las hemos hinchado por el gusto de verlas estallar al primer alfilerazo. 


Es necesario confesar, no obstante, que si las dificultades nos han 
detenido un momento, no nos han hecho retroceder. Por graves que sean 
las objecciones, y aunque reconociéramos perfectamente su legitimidad, 
no hemos renunciado, por así decirlo, a levantar el sitio, 


Algo había que nos hacía comprender que esos obstáculos, por reales 
que fueran, era posible franquearlos. 


Nuestra obstinación fué tanto más irreductible, cuanto que la visión, 
de la potencia y de las inumerables ventajas que ofrecía, era demasiado 
clara. Abandonarlas sin lucha y por la sola razón de que el empleo de 
tal medio presenta algunos peligros, era verdaderamente ganas de enga- 
ñarse. Debería ser pdsible alguna solución feliz que permitiera alcanzar. 
estas ventajas sin perderse en las graves dificultades senaladas...; algún 
pasadizo secreto...; algún itinerario ignorado...; en resumen, un medio 
de apoderarse de la ciudadela sin riesgo de ser exterminado. 


¿Cómo admitir, en efecto, sin una secreta indignación, que no pudié- 
ramos utilizar en servicio de la realeza social de nuestro Señor Jesucris- 
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to un arma de la que el enemigo se ha servido y se sirve aún tan victo- 
riosamente? 


Por lo demás, ¿no es unánime la opinión sobre las ventajas de los 
círculos de estudio y constante la lección de la historia? 


Los primeros cristianos apenas tenían libros ni templos. ¿No se hacía 
el reclutamiento por contactos personales? El celo individual de los cris- 
tianos por propagar la fe que ellos mismos habían recibido como un bien 
supremo que tenían prisa en compartir con sus hermanos, contrastaba 
con la indiferencia del paganismo. « La mayor parte.de esos discípulos 
« —escribía Eusebio—, después de haber sido initiados en la vida 
« cristiana, recorrían los países más alejados para dar a conocer el nom- 
« bre de Jesucristo. Millares de paganos que oían sus palabras abrían 
« pronto su corazón al Dios verdadero ». 


Incluso un enemigo del cristianismo, Celso el filósofo, escribió: « Ve- 
« mos en algunas casas, hombres rudos e ignorantes, obreros de la lana, 
« tejedores, que se callan ante los ancianos y los padres de familia. 
« Pero cuando se, encuentran ante algunos niños o algunas mujeres les 
« adoctrinan y les dicen que no deben escuchar ni a sus padres ni a sus 
« maestros; que éstos son espíritus estrechos, incapaces de gustar la 
« verdad. Incitan así a los niños a sacudir el yugo, los invitan a reunir- 
« se en algún subterráneo o tal vez en la tienda de un batanero o de 
« un zapatero, para escuchar allí a los doctores de la ciencia nueva y 
« aprender lo que es perfecto » (1). 


A pesar de la exageración de las fórmulas, nos damos cuenta del modo 
de acción que se empleaba. El desarrollo del cristianismo por estos mé- 
todos fué tan rápido, que en los primeros siglos se contaron diecisiete 
millones de mártires. 


Y del lado de la Revolución, los progresos se realizan casi de igual 
manera. « Contamos con las logias para doblar nuestras filas », dirá Pic- 
colo-Tigre. 


Así, escribió Augustin Cochin (2): « un poco antes de la Revolución, 
« se presenta un fenómeno aún mal conocido, del que se ignoran 


(1) Abate Darras. Histoire générale de l'Eglise, IL pi 322. 
(2) La Révolution et la libre-pensée. Introduction, p. XXVII. 
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« claramente las causas, ni el término, ni sus últimos efectos: « las 
« sociedades ». Esta palabra es empleada absolutamente, sin determina- 
« ción... De estas sociedades del siglo XVIII, libres, igualitarias, va a 
« desprenderse una nueva concepción de las leyes, del poder y de los 
« derechos.. 

Weishaupt, en su código del Iluminismo, ha trazado las más detalla- 
das reglas sobre el modo de proceder en el reclutamiento de la orden: 
este modo se funda esencialmente sobre los contactos personales y la 
formación por grupos minúsculos. «.Habréis conseguido mucho—decía 
« Weishaupt a sus instructores—si en vuestra vida formais dos o tres ' 
hombres ». Y después de su encuentro con el barón Knigge: « Dadme 
« seis hombres de este temple y con ellos yo cambiaré la faz del uni- 
« Verso ». | 

Pues bien: ¿qué método era el preconizado? El de los contactos 
personales, aparentemente espontáneos, la irradiación, el reclutamiento, 
el adoctrinamiento casi individual; lo que Pío XII llamaría « la acción 
« capilar ». « Buscadme—decía Weishaupt—, jóvenes hábiles y diestros. 
« Necesitamos adeptos a Canes fecundos en recursos, in- 
« trépidos, emprendedores... 

La difusión del eo se realizó según este método. | 

« Jansenio escribe, Saint-Cyran busca prosélitos—hace observar Cré- 
« tineau-Joly (3)—. Pero el libro de Jansenio, fulminado por Roma ape- 
« nas aparecido, habría sido infaliblemente asfixiado si el abate Saint- 
« Cyran no le hubiese reclutado adeptos, privilegiados por su cuna, be- 
« lleza, genio o fortuna... (4). 

« Saint-Cyran hizo cosas grandes con una pequeña grey ». 


(3) Opus cit., 1. II, pp. 323 a 325. 

(4) «Este herestarca—prosigue Crétineau-Joly—, que fué verdaderamente el 
«'creador del jansenismo, poseía un poder de fascinación tal que lo ejercía sobre 
« los talentos más elevados y sobre las virtudes más incontestables. Sedujo al Car- 
« denal de Bérulle y se honró durante largo tiempo con la amistad que le testi- 
« moniaba San Vicente de Paul. Por esas dos conquistas, es fácil darse cuenta del 
« éxito que debió obtener'en el mundo, el hechizo impostor de dirección que fué 
« la fuerza del jansenismo. Saint-Cyran no tendió a desperdiciar sus esfuerzos ni a 
« multiplicar sus secuaces. Los escogió, uno por uno, en medio de esa juventud 
« de la Soborna y de la gente de toga, ardiente siempre de novedades, dispuesta sin 
« cesar a poner su entusiasmo al servicio de una causa que atraiga la persecución, 
« como medio de popularidad. Saint-Cyran se había apoderado de la generación 
« naciente. Fundó escuelas en Port-Royal; enroló bajo su bandera los rostros pe- 
« nitentes y las mujeres de moda; creó una congregación de solitarios, sin más 
« misión que el estudio y la polémica; cerró la boca al elocuente Antoine Le 
« Maistre; insufló en el alma.de Arnaud sus implacable cóleras y enseñó a Blas 
« Pascal, aún bien joven, a afilar la pluma que escribiría las Provinciales. » 
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Más tarde ocurrió lo mismo con Lamennajs. 


« Lamennais comprendió que era necesario utilizar una palanca se- 
« mejante. Siguiendo los pasos de Saint-Cyran, su modelo, llegó a for- 
-« mar una escuela en la que no admitió más que imaginaciones brillan- 
« tes y corazones ardientes... Se rodeó de la flor de la juventud clerical 
« O laica. Esta escuela prometía singulares talentos; presagiaba orado- 
« res, escritores, filósofos y sabios. Manifestaba ayudar vivamente a la 
« Iglesia. Lamennais tuvo el arte de inculcar a su escuela pensamientos 
« de rebeldía bajo la apariencia de un deseo de emancipación cristiana. 
« La condujo hasta el abismo a cuyo borde la mano de Gregorio XVI la 
« detuvo, tanto en Francia como en Italia, Bélgica y Alemania, porque 
« en todas las regiones católicas el abate Lamennais había creado fer- 
« vientes prosélitos », 


Por otra parte, se sabe que Lenin expuso el método comunista en su 
crítica del oportunismo socialista. Formuló su pensamiento en la revista 
« Iskra » y en varios folletos, especialmente en « ¿Qué hacer? » y « Un 
paso adelante, dos pasos atrás ». Según ellos, la idea básica de la táctica 
leninista es, ante todo, la formación ideológica intensa de un pequeno 
número de revolucionarios (5). 


« No se vence (ciertamente), dirá, con una vanguardia sólo (6). 
« Pero la misión de la vanguardia consiste en educar, esclarecer, ins- 
« truir (7). Porque afirmo que no habrá movimiento revolucionario só- 
« lido, sin una organización estable de dirigentes que mantengan la con- 
« tinnidad en el tiempo (8). Cuanto más numerosa sea la masa lanzada 
« espontáneamente a la lucha, más sólida (o sea, bien formada) deberá 
« ser tal organización; de otro modo, será fácil a los demagogos arras- 
« trar a los más ignorantes de la masa (9). La organización de los 
« revolucionarios no debe ser muy extensa » (10). Y este párrafo ya 
citado anteriormente: « Sin teoría revolucionaria no hay movimiento re- 
« volucionario; nunca insistiremos bastante sobre esta verdad en una 
« época en la que el apasionamiento, por las formas más rígidas de la 


(5) OE ores miles t. IV, p. 512: «La organización de los revolucionarios 
« (propiamente dichos) no debe ser muy extensa... La organización de los obreros 
« debe ser «lo más amplia posible ». 

(6) Idem, p. 278. 

(7) Idem, p. 236. Cf. Kautsky (citado por Lenín): «La conciencia socialista 
« contemporánea no puede constituirse más que sobre la base de un profundo 
« conocimiento científico. » | 

(8) Cf. las nociones 4 y 9, podríamos decir nosotros. Cf. supra. 

(9) Idem, p. 523. 

(10) Idem, p. 512. 
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« acción práctica, corre parejo con la propaganda del oportunismo 
« ideológico (11). Todos los que hablan de sobreestimación de la ideología, 
« de exageración del elemento consciente, se figuran que el movimiento 
puramente obrero está en condiciones de elaborar por sí mismo, y 
« de él surge, en realidad, una ideología independiente, con la sola con- 
« dición de que los obreros se hagan cargo de su destino, sin preocuparse 
« de sus dirigentes... Pero esto es un error profundo » (12). 

Se comprende así, por qué el comunismo, a pesar de su pretensión de 
ser un « movimiento de masas » (o mejor, por esta pretensión), es de to- 
dos los organismos políticos actuales el que tiene el mayor cuidado en 
la formación de sus cuadros. En un artículo de « Le Monde » (13) Jac- 
ques Fauvet, citaba muy acertadamente la obra de Alain Brayance sobre 
la « Anatomía del partido comunista », mostrándo cómo «la influencia 
« de los cuadros es capital para él », cómo «constituyen el elemento 
« vivo del partido, asegurando lo esencial del trabajo, adiestrando a sus 
« camaradas y orientando las organizaciones de las masas hacia una 
« acción conforme con la línea del partido ». 

« La superioridad de los comunistas sobre los otros partidos—escri- 
« be. otro buen conocedor (14) de esta cuestión—es debida al cuidado 
« que tiene de seguir una política de cuadros para llegar a encontrar 
« los cuadros de su política ». 

No se tendría, por lo demás, una noción exacta de la atmósfera interna 
del Partido, si no se señalara el esfuerzo considerable que se exige a 
todas las células para promover la formación ideológica de todos los 
militantes. Todo el aparato se utiliza para que el programa sea realizado. 
Las consignas del Partido exigen que sea evitado todo « burocratis- 
mo » (15), pero reprochan a ciertas organizaciones el no haberse mos- 
trado bastante exigentes. 

El día de la llegada a París del profesor Davidenkov, fué convocado 
el Comité Central para escuchar un informe de Augusto Lecoeur. He 
aquí lo que destaca en este informe: «Stalin enseña que: cuando la 
« línea política se señala tan claramente, con tal precisión en su ela- - 
« boración doctrinal y en su aplicación práctica, lo que resulta decisivo 
« es el papel de la dirección, la función de los cuadros... A tal Señor, tal 
« honor... Los miembros del Comité Central se comprometen: 1. a 


A 


(11) Idem, p. 432. 

(12) Idem, pp. 444-445. 

(13) 5 de marzo de 1953. 

(14) A. Rossi. 

(15) ¿No es significativo que también el Papa haya hecho recientemente la 
misma recómendación? 
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E 


reforzar sus conocimientos ideológicos consagrando regularmente el 
tiempo necesario al estudio de los clásicos del marxismo-leninismo, 
así como también de los documentos esenciales del Partido y del Buró 
de Información, PREPARANDO CUIDADOSAMENTE LAS REUNIONES DE SUS 
CÍRCULOS DE ESTUDIO... » | 
Lo decimos claramente: ¿Existe otro partido en Francia que sea ca- 
paz de pedir un trabajo semejante, tanto a sus jefes como a sus militan- 
tes? Se pueden contar con los dedos ciertos fracasos, y nunca se re- 
_flexionará bastante en lo que puede dar de sí un movimiento capaz de 
movilizar de este modo a sus miembros para una tarea tan oscura, fatigo- 
sa, ruda: «trabajo de peón ». 

Y también el ya citado Augusto Lecoeur ha escrito (16): « No obten- 
« dremos resultados apreciables en la educación de la masa sino en la 
« medida en que se generalice la práctica del trabajo personal; esto 
« necesita un esfuerzo y una reflexión individual... La cuestión se plan- 
« tea así: que decenas de miles de adheridos y de militantes estudien 
« en sus casas las obras esenciales del marxismo-leninismo, con la plu- 
« ma en la mano » (17). 
Y esta consigna dada por los jefes, se cuidan, a través de repetidas 


recomendaciones y órdenes, de hacerla seguir hasta a los más humildes 
afiliados. 


A A 2 


A 


(16) En la Sesión del Comité Central del Partido Comunista, en Ivry, los días 7 
y 8 de septiembre de 1951. 

(17) Otro miembro del Comité Central del Partido Comunista Francés, Georges 
Cogniot, profesor, no podía dejar de incitar en el mismo sentido. « Es cierto—es- 
< 
« viene que comience en todo el Partido el 15 de noviembre, para terminar el 15 de 
« junio de 1952. Este año escolar, uniforme en todo el Partido, debe ser considerado 
« por las directivas en todos los escalones, como parte integrante del trabajo nor- 
« mal del Partido. Se abrirá en las secciones con la seriedad y gravedad reque- 
_« ridas por una empresa tan importante respecto a la vida del Partido y al des- 
« arrollo cualitativo de todo su trabajo. El empleo del tiempo, el reparto por 
« quincenas de las materias de los capítulos a estudiar, serán señalados con la de- 
« bida antelación y comunicados a todo el Partido por medio de la sección ideoló- 
« gica del Comité Central. » 

Sería interesante, para poseer una documentación más completa sobre este es- 
fuerzo «escolar » del Partido comunista, consultar el importante estudio de André 
Parinaud: L'éducation et les écoles du Parti, aparecida. no ha mucho en los 
Cahiers du Communisme. Se encontrarán en él, precisiones significativas sobre el 
funcionamiento de diversas escuelas: centrales, federales, escuelas de base, cursos 
especiales, etc. Existen varias escuelas centrales del Partido: en primer lugar la 
Escuela Central de cuatro meses (antes de la guerra su duración era de seis meses), 
qué está reservada a los cuadros superiores y que forma generalmente a los futuros 
dirigentes de las Federaciones. Después, las Escuelas Centrales Especializadas de 
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« ¿Es posible la existencia de escuelas de distrito con vitalidad y 
« numerosas?... Ka es posible! », leíamos hace algunos años en una 
hoja comunista.. 

« Estamos en Herserange. Vayamos a casa del camarada Richard 
« Raymond. Es el responsable de la educación en su sección. Nos lleva 
« a su taller, pequeña habitación decorada con gusto. Fotografías, con- 
« signas, un encerado, una estufa. Dieciocho alumnos están reunidos 
« alrededor de dos mesas. Esperan a que empiece la clase. 

« ¡Yaes la hora! 

« Se recogen los textos repartidos en la reunión anterior. Preguntas 
« sobre la materia estudiada, escritas en un papel, son dobladas y pues- 
« tas juntas. Cada alumno saca una a suerte. Durante diez minutos la 
« atención es tensa. Todos toman notas sobre una cuartilla. Acaban. 
« Se va a entablar la discusión. Cada camarada expondrá su tema cuan- 
« do le corresponda. Después de cada intervención se entabla un debate. 
« Al cabo de hora y media la clase ha terminado; se distribuyen los 
« temas para la próxima sesión. à 

« Está bien, camarada Richard. Los alumnos están enormemente in- 
« teresados y, sobre todo, tú procuras la aplicación viva de las directrices 
< del Partido..., etc. ». 

Este texto nos parece significativo. Por supuesto que no proponemos 
lo que en. él se describe como la fórmula de trabajo que deberemos 
adoptar. Retengamos solamente, como provechoso para nuestra acción, 
el ejemplo que en él se nos da de una formación ideológica, metódica y 


cuatro semanas de duración, destinadas, sea a la formación de militantes sindicales 
o campesinos, sea a la formación de militantes de organizaciones femeninas, sea 
al perfeccionamiento de periodistas. Por fin, la Escuela Central de educadores para 
formación de los profesores de las escuelas federales... — «Muchas Federaciones 
« organizan escuelas federales, pero no en mayor número que antes del XI Con- 
« greso y a menudo con menos alumnos. » Esos alumnos son designados por las 
- direcciones de las Federaciones de provincias y de la región parisina. Las escuelas 
de base tienen por misión, en cierto modo, la enseñanza primaria necesaria a los 
militantes. « Las resultados en este campo son muy desiguales, se lee bajo la firma 
« de Parinaud. Los éxitos de esas escuelas dependen ante todo de la voluntad y 
« de la comprensión de las direcciones federales... La dirección del: Partido ha 
« puesto a disposición de las escuelas elementales cursos impresos que han sido 
« editados y difundidos en número de 100.000 ejemplares... » Al lado de las escuelas 
y de los cursos que dependen directamente de la Sección central de Educación del 
Partido, se destaca la Nueva Universidad, patrocinada igualmente por el Partido. 
Fundada mucho antes de la guerra tajo el nombre de Universidad Popular Mar- 
xista, tomó su actual título a partir de 1935-36. Y no se trata más que de la educación 
comunista en Francia.. ., Sin ninguná alusión a las escuelas internacionales y mos- 


covitas. 
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sistemática. Comprendamos, sobre todo, la intensa irradiación capilar, 
que es a la vez principio y fin de todo este procedimiento (18). 

Este método, además, no es esencialmente comunista. Si le hemos 
dedicado más atención, es porque olvidamos demasiado esta forma tan 
importante del esfuerzo revolucionario, no queriendo ver, a menudo, 
más que su « acción de masas », sin reconocer que ésta sería imposible 
sin la severa organización de aquélla (19). 


Dicho esto, el comunismo no goza de ningún monopolio, y el mismo 
medio que emplea fué utilizado por otros muchos antes que Marx, Lenin 
o en 1789. Algunos que serían difícilmente tachados de comunistas lo 
han aplicado o preconizado. | 

Leemos en un pequeño folleto de Perroux y Urvoy: «el pequeño 


« Círculo de estudio entre amigos es el mejor procedimiento de acción 
« doctrinal », | 


(18) Frecuentemente hemos citado como ejemplo esa célula-escuela, que todas 
las mañanas en un tranvía de Burdeos desarrollaba un tema de estudio y de dis- 
cusión. Veamos otro ejemplo del mismo método: « En los pozos de Agache, en 
« Fenain, trabajan no solamente obreros que habitan en los poblados próximos a 
« las minas, sino también en Marchiennes, Féchain, Wandignies-Hamage. Para la 
« localidad de Féchain, los obreros que forman parte del mismo grupo vienen a 
« trabajar regularmente en el mismo autobús... Una célula de autobús fué, -por 
« tanto constituída. Actualmente comprende dieciocho camaradas que se han se- 
« ñalado como objetivo el de reclutar y formar a los otros trabajadores que toman 
« el mismo autobús... Esa es nuestra consigna. Es preciso pensar en ella siempre 
« y-en todas partes. Es preciso buscar métodos de organización que se adapten a 
« las condiciones particulares de cada pozo... » (Dicho de otro modo de cada lugar 
o ambiente). Citemos todavía algunos textos, tomados de un número de la revista 
comunista La Escuela y la Nación (febrero 1955): Testimonios de militantes... « En 
« su reunión del 27-12-54, la oficina federal decidió organizar una jornada de es- 
« tudio para nuestros camaradas de la enseñanza. Dos miembros del secretariado 
« federal participarán en esta reunión, lo que prueba la importancia que la direc- 
« ción del Partido le atribuía... El todo rigurosamente animado por una irradiación 
« individual, una acción capilar intensa... Personalmente he aprovechado las va- 
« caciones de Navidad para hacer numerosas visitas (más de treinta) a maestros 
« comunistas, simpatizantes o recomendados por camaradas en un radio de 30 ki- 
« lómetros... » En otra carta se lee: «Era preciso dar ejemplo. Mis horas libres 
« extremadamente cortas... Era preciso, pues, organizar el empleo de mi tiempo 
= « para visitar a tres o cuatro colegas por semana. La visita a domicilio es un buen 
« método... » 

(19) Cf. Estas reflexiones de Salazar: « El comunismo no es necesariamente un 
« partido y no necesita necesariamente tener mayoría; le basta con disponer de 
« una minoría, animada por una fe y servida por una técnica de proselitismo y 
« de combate, técnica que es la síntesis de todo lo que la experiencia y la psicología 
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Y Sardá y Salvany (20), en el capítulo en que indica los « medios 
« más eficaces y más oportunos », señala en primer término éste: «... La 
« organización de todos los buenos católicos en una localidad: conóz- 
« canse, trátense, júntense. Hoy no debe haber una ciudad o villa cató- 
« lica sin su núcleo de gente de acción... Aunque no seáis más que una 
« docena... »; no importa. 

Y el Episcopado del Ecuador, con motivo del concilio provincial de 
Quito (21): « Estos medios se reducen a uno solo..., el sacerdote y el 
« profesor, en su cátedra; el padre de familia, en su hogar; el hombre 
« público, en la tribuna; el ciudadano, en sus relaciones íntimas; el 
« escolar, en sus estudios; el artesano, en su taller; todos deben sumer- 
gir las inteligencias vírgenes en la atmósfera eminentemente pura de 
« la verdad católica ». 

Admirable imagen de una verdadera acción « capilar ». 

Acción cuyo método y espíritu no podía dejar de evocar el Romano 
Pontífice. 

« En este noble combate—escribía Pío XI (22)—es absolutamente ne- 
« cesario, como en todos los combates y en todos los ejércitos, proceder 
« con orden, método y reflexión. No encontraréis mal que añadamos aquí 
algunos consejos y directrices... Os recomendamos ante todo poner 
« el mayor ardor en la formación de los que quieren militar...; forma- 
« ción religiosa, moral, social, que es indispensable a cualquiera que 
« intente hacer en el seno de la sociedad moderna obra eficaz de apos- 
« tolado... Precisamente a causa de esta necesidad absoluta de forma- 
« ción será indispensable comenzar no con grandes masas, sino con pe- 
« queños equipos, bien preparados, que sean como un fermento evan- 
« gélico que transforme toda la masa ». 

Y Pío XI advertirá aún (23): que «... la grandeza de la obra a 


A 


2 


« han descubierto para dominar y conducir a las masas humanas... ¿Qué se debe 
« pensar de las ligas, asociaciones y congresos organizados para combatir al co- 
« munismo? “Toda esta acción va dirigida a quienes han adoptado una determinada 
« posición, o que están prestos a tomar una cierta actitud de defensa, pero eso no 
« forma los espíritus ni evita que el comunismo deforme las inteligencias y las 
«x voluntades de la masa de neutros' que constituye la gran mayoría de un país... 
« La fuerza del proselitismo comunista, exige imperiosamente (para combatirla) 
« una acción intensa de adhesión de las inteligencias en torno a un sistema de ideas 
« que le rechacen. » (Gobernar orientando la conciencia nacional. Documentation 
internacionale, marzo 1951.) 

(20) El liberalismo es pecado, cap. XXXIIL 

(21) 15 de julio de 1885. 

(22) A los Obispos de Brasil, 27 de octubre de 1935. (B. Pr., tomo XIII, p. 173). 
(23) Carta a los Obispos de Méjico, 28 de marzo de 1937 (B. Pr., tomo XV, 


página 115. 
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« realizar no debe hacer que nos preocupemos más de la cantidad que 
« de la calidad... Siguiendo el ejemplo del Divino Maestro que quiso 
« que una larga preparación precediera sus pocos años de labor apostó- 
« lica, y que se limitó a formar dentro del colegio apostólico un pequeño 
« número, pero a los que hizo instrumentos escogidos para la futura 
« conquista del mundo, vosotros debéis también, buscar ante todo (ante 
« omnia) la formación sobrenatural de vuestros propagandistas, sin pre- 
« Oocuparos demasiado ni afligiros porque sólo constituyan al comienzo 
« más que una pequeña grey (pussilus grex) » (24). 


A 


PENETRACION CAPILAR DE LA VERDAD.—DIFUSION DE LAS REDES DE CELULAS 


Detengámos aquí esta larga serie de textos, recomendaciones o ejem- 
plos. 

De intento hemos tratado de poner de manifiesto la permanencia, así 
como la universalidad, de estas lecciones. Desde el testimonio de Celso, 
enemigo del cristianismo naciente, hasta Auguste Lecoeur y Georges 
Cogniot, de Eusebio a Pío XII, la importancia, la potencia, el acierto de 
un determinado modo de acción han sido, creemos, suficientemente in- 
dicados. 

Acción fundada sobre una irradiación: personal intensificada por la 
multiplicación sistemática de contactos, de « encuentros » poco nume- 
rosos. Acción « capilar » ordenada, ante todo, a la formación seria de 
un pequeño número de militantes, verdadera élite. Acabamos de verlo: 
amigos o enemigos de la Iglesia, están de acuerdo en proclamar la ex- 
celencia de tal método. Tiene, pues, a su favor los testimonios de la 
razón, de la historia e, incluso, de la autoridad del Romano Pontífice. 


© 


Y sin embargo... 
...Cuando al final del capítulo anterior fueron rigurosamente analiza- 
das las nociones más importantes, que son indispensables en los círculos 


mm e 


(24) «La obra bien hecha no es la que habitualmente se hace de prisa », decía 
Monseñor Villepelet, al recibir a los directivos de la Acción Católica de la diócesis 
de Nantes (enero de 1958). «... Sea lo que sea de ese plan de técnicas profanas, 
« tan pronto como se pasa al plano espiritual, es preciso convencerse bien de la 
« necesidad de un apostolado de calidad... Se agitan; mo se hace labor profun- 
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de estudio, la imposibilidad, incluso, la ilegitimidad de esa fórmula se 
nos presentaron inicialmente. 


¿No era significativa la oposición de un Mauricio Maignen? 


La contradicción parece, pues, total, entre la alabanza universalmente 
cantada de esta fórmula de acción y las reservas—incluso la repulsa—de 
que se le hace objeto por otra parte. 


Si miramos a nuestro alrededor, las cosas se complican aún más. Si 
la Revolución, en efecto, puede estar bastante orgullosa de su trabajo 
capilar de difusión desde hace más de dos siglos (salones, logias masó- 
nicas, « ventas » de los carbonarios, células marxistas, etc.), es necesario 
reconocer que buscaríamos en vano por nuestra parte una realización 
espectacular de eso que Pío XI señalaba como una « necesidad absoluta ». 


Con frecuencia, lo que a veces seguimos llamando « Círculos de es- 
tudio », aún prescindiendo del impropio método de trabajo empleado, 
¿no son ordinariamente para sus miembros, pequeñas reuniones privadas, 
más bien informativas que formativas? 


- ¿Podrá decirse que sólo la Revolución puede organizar sin peligro 
una red de células de estudio y acción? Ciertamente, no. Sabemos, ade- 
más, cómo temen los comunistas el desviacionismo y cómo lo persiguen 
y castigan. 


¿Cómo, pues, explicar su predilección por una fórmula que debería 
parecerles más peligrosa que a nosotros mismos? Más temible, en efecto, 
porque el marxismo es, por esencia, antidoctrinal, antimetafísico, des- 
cartando toda verdad' como tal para no considerar más ad a las fuerzas 
en perpetua transformación. 


Toda acción concertada sería, pues, para él Heonccbu si no estu- 
viese dirigida por incesantes « consignas ». ¿Cómo podría ser de otro 
modo? Para el marxista no existen verdades estables que puedan, por 
encima del sujeto, ordenar un comportamiento humano, por lo que es 
necesario intervenir constantemente por temor de desviaciones. 


El catolicismo, por el contrario, es dogmático, metafísico, doctrinal. 
Cree en la permanencia de las ideas. Dicho de otro modo: incluso ais- 
lado de la Jerarquía por cualquier circunstancia material (25), un verdadero 


« da. Dios y las almas merecen que se les ofrezcan « obras de calidad »... Que 
« se pesen precisamente en el peso del amor. Hacer chos, pero hacer mejor, podría 
« ser un tema de examen para muchos responsables... 

(25) Como ocurrió a los cristianos del Japón convenidos por San Francisco 
Javier. 
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católico lleva consigo su regla de pensamiento y de vida. Lo que aprendió 
de niño en el catecismo, su razón y su fe de adulto podrá, de seguro, 
profundizarlo, pero la esencia de estas verdades no cambiará. La Je- 
rarquía misma, lejos de dedicarse a dar « consignas » precisas y minu- 
ciosas, dirige más bien, instruyendo, educando, por recordaciones esen- 
cialmente espirituales y doctrinales (26). 

Esta estabilidad verdaderamente dogmática parece que debera faci- 
litar las cosas en la materia que nos ocupa, mientras que, por el con- 
trario, los comunistas deberían desconfiar de una proliferación de célu- 
las que tienen necesidad de vigilar más que nosotros. 

¿Cómo explicar que ocurra todo lo contrario y que prefieran este 
medio y lo empleen mucho más que nosotros? 

Y puesto que esta proliferación celular, lejos de ser una causa de 
perturbación, constituye una de las armas más temibles del marxismo, 
¿por qué perder nosotros la esperanza de poseer una semejante? E in- 
cluso más potente quizá, puesto que parece más fácil su realización en 
nuestro campo. 

0 


Digamos que esta predilección aparentemente paradójica del comu- 
nismo, nos hace presentir la posibilidad de resolver el problema que nos 
ocupa desde el final del capítulo anterior. 

Por lo demás, la tentación de perder la esperanza podría ser muy 
grande, si fuera verdad que el enemigo puede multiplicar, con la mayor 
facilidad, sus células de formación, mientras que nosotros estamos con- 
denados a estas concentraciones masivas, tan pesadas de manejar y tan 
difíciles de instruir. 


(26) Cf. Monseñor Blanchet, rector del Instituto Católico de París: « Así se 
« presenta la Iglesia, sociedad entre las sociedades humanas, que les da a conocer 
« la ley de su vida y que está presente entre ellas, no como un libro, no como 
« una teoría de escuela, no como un ideal de ensueño, sino como una realidad 
« que habla y actúa. Ocurre, señores, que al obrar así, la Iglesia desempeña su 
« función; a vosotros toca desempeñar la vuestra; ella os dice lo que debe ser 
« una vida humana en las diversas sociedades en que se encuentra comprometida; 
« ella os da los principios de acción, las líneas directrices de conducta; a vos- 
« otros el ponerlos en práctica, a vosotros el traducir en la vida diaria las exigen- 
« cias del espíritu cristiano, a vosotros el tener a la vez la imaginación necesaria 
« que, en tiempos en que la vida se conmueve y en que las sociedades cambian, 
« inventan solucicnes a los problemas que se renuevan y, por otra parte, el valor 
« familiar, el valor cívico y social que no se sustraen a lo que exige vuestra fe 
« cristiana y las necesidades del presente. » (Cuaresma de 1958, en Nuestra Señora 
de París. L'Eglise de Dieu. IV. Eglise et sociétés humaines. 16 marzo de 1958. Edit. 
Spes, París, p. 28.) 


655 


PARA QUE ÉL REINE 


Si para estudiar, para difundir esta parte de la doctrina de la Iglesia 
que trata de las cosas del Estado, de la política, del trabajo, de la fa- 
milia, etc., problemas todos que interesan más directamente a los segla- 
res, éstos no pueden hablar y discutir y empaparse de ellos sino en 
presencia de un sacerdote o de un « dirigente » oficialmente « autoriza- 
do », es preferible abandonar la carrera en seguida. El enemigo estará 
en la meta mientras que nosotros apenas habremos dado la arrancada. 


Así, el mal podría servirse para su propagación de la espontaneidad 
de los menores contactos, de las conversaciones más familiares, del trato 
ordinario de la vida y, por el contrario, sólo la verdad se vería descartada 
con el pretexto de que, si circulara con la misma libertad, correría el 
riesgo de recoger algunas impurezas. 


Queramos o no, la gran mayoría de los hombres asimila las ideas de 
que se les habla y, por esto mismo, aquello de lo que la mayoría habla 
diariamente. Si resulta que la doctrina social de la Iglesia es un asunto 
« tabú », que no puede ser prudentemente abordado más que una vez 
cada quince días o cada mes, y en un lugar determinado y solamente 
en presencia de un sacerdote, la Revolución no tendrá nada que temer: 
sin discusión y sin esfuerzos, sus ideas se infiltrarán por la sola razón 

de que ellas pueden circular libremente y las otras no. | 


En esto radica el problema o, más exactamente, su comienzo. Dios 
nos libre de olvidar este imperativo categórico de la ortodoxia y, por 
tanto, de la unidad doctrinal, que nosotros hemos tenido tanto interés 
en recordar claramente en todo momento. Pero precisamente, ¿quién 
no ve que el rechazar esta expansión de la ortodoxia con una cierta 
audacia (no teórica, sino práctica) es exponerse a perderla fatalmente? 
Algunos, sin duda, permanecerán en la verdad y su unidad; pero el error 
que circula seducirá a la mayor parte. Porque hoy día, más que nunca, 
el agente corruptor está en todas partes, en el taller, en la oficina, en la 
calle, en el tren, en la escuela, en el colegio, en la universidad, en las 
reuniones sociales, en la misma familia. Y habla, aborda todos los temas. 
libremente, distribuye libros o folletos, invita, organiza reuniones y se 
hace el encontradizo, sin que un superior cualificado aparezca en absolu- 
to. Todo ocurre con una flexibilidad tal que sería muy difícil trazar la 
divisoria que, en este modo de comportarse, separa el impulso espontá- 
neo y como natural del hombre privado, del trabajo sistemático del agente 
revolucionario. 


¡Qué frenazo se daría a la propaganda del comunismo si sus células: 
recibiesen un día la orden de no trabajar más que en presencia de un: 
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miembro relativamente elevado en la jerarquía de los dirigentes del 
« partido »! A 


Es preciso, en cierto modo, denunciar aquí un escrúpulo desastroso, 
aunque a primera vista pudiera parecer virtuoso comportamiento. 


Ciertamente es una gracia inmensa poder estudiar la doctrina social 
de la Iglesia bajo la dirección de un sacerdote docto. Pero si las exi- 
gencias de un empleo del tiempo cada vez más cargado para nuestros. 
contemporáneos obligan a espaciar o hacen demasiado difíciles las se- 
siones de trabajo con la asistencia de un tal maestro, ¿prueba esto que 
sería mejor abstenerse en vez de ponerse a estudiar en un aislamiento. 
relativo? 


¿Encontrarán algunos excesivo lo que diremos a continuación ? 


El hecho es que, hoy día, un número considerable de cristianos que 
no son siempre los menos fieles, lee, escucha, ve cualquier cosa, todo 
lo que aparece, folletos, revistas, novelas de moda, teatro, películas, es- 
pectáculos de éxito, etc. Y esto sin escrúpulo aparente, sin experimentar 
el menor deseo de recurrir a la asistencia de un sacerdote para saber 
si estas lecturas o espectáculos no entranarían algún peligro para la fe 
o la simple ortodoxia natural. A estos mismos cristianos que han leído. 
quizá a Gide o Sartre, « sin que les haga daño », proponedles el estudio. 
de Encíclicas o Mensajes Pontificios y los dejaréis perplejos. Una súbita 
inquietud les invade. Tienen miedo de caer incontinente en la heterodoxia, 
miedo de desviarse. Rehusan leer a Pío XII, Pío XI, Benedicto XV, 
Pío X, León XITI, Pío IX sin la asistencia de un sacerdote. Si no encuen- 
tran a ninguno libre, preferirán esperar. No se lanzarán solos sobre un 
terreno tan resbaladizo. Mil nimiedades psicológicas les servirán de pre- 
texto para dejar para más tarde una lectura tan peligrosa. Es inconcebi- 
ble pensar que el estudio solitario de los documentos fundamentales 
más seguros de la sana y santa doctrina, aunque no se asimilara al 
principio toda su sustancia, exija precauciones en las que, ni se piensa 
siquiera, cuando se trata del diario de la noche, de la película que pro- 
yectan en el cine del barrio o del último Goncourt. 


Con sólo tomarse la molestia de considerar seriamente estas cosas, 
se encontraría en ello materia de una ironía muy aleccionadora. 


¡Cómo hemos perdido el sentido de la verdad, y, por tanto, el de 
la confianza que debería inspirarnos desde el principio! Tenemos miedo 
de ella como de una opinión humana cualquiera. No creemos en su pro- 
pia virtud, que es la de llevar consigo la respuesta a las dificultades que 
parece a veces presentar a los que se le acercan temblando. 
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« Id, pues, a la verdad—decía, por el contrario, Blanc de Saint- 
« Bonnet—y os convenceréis de que existe. » ' 


Cuántos, ¡ay!, tienen su espíritu tan prevenido contra la verdad 
que se niegan a hacer el menor esfuerzo para llegar a ella. 


Es necesario, pues..., digamos que se necesitaría que la verdad pu- 
diese llegar mucho más a las gentes...; que pudiese ser presentada a 
cada uno como personalmente, íntimamente, amistosamente, según las 
afinidades naturales, la confianza familiar de las relaciones. humanas 
habituales; dicho de otro modo, por todos los poros de las relaciones 
sociales, todas las fibras de las capilaridades profesionales o locales. 


Para alcanzar este objetivo, el instrumento ideal sería, pues, una red 
extremadamente difusa, capilar, de pequeñas células de trabajo en las 
que, del modo más fácil posible, con menos gastos, con las menores 
molestias posibles, algunas personas que se conociesen bastante, acep- 
tarán ponerse espontánea, pero resueltamente, a estudiar la verdad para 
conocerla primero, y después para penetrarse de ella y familiarizarse con 
ella y adquirir el hábito de pensar en ella a propósito de todo y de 
hablar de ella sencillamente y con soltura. 


Según una fórmula de San Pío X (27), «la simplicidad de constitu- 
« ción de una obra tal, resulta de la misma naturaleza de las cosas, 
« que en todas partes es igual ». 


Porque, de hech , estas redes, estos círculos, 
estos conciliábulos existen, aunque expontáneamente y sin que sus parti- 
cipantes tengan de ello clara conciencia. Es decir, que los bautizados, los 
cristianos, participan cada día en conversaciones, discusiones, más o me- 
nos mundanas, más o menos serias, de fondo o de forma, y estas con- 
versaciones, estas discusiones, que tienen una influencia tan grande sobre 
lo que podríamos llamar estado de alma, estado de espíritu de cada 
uno, están, casi siempre, impregnadas ER naturalismo, laicismo, libera- 
lismo o socialismo ambientes. 


Aunque muchos católicos no se den cuenta de ello, estas redes 
existen y hacen daño. 


¿Podemos pensar que este mal sería peor si trataramos den sistema- 
tizar dichas redes, orientándolas explícitamente hacia la Verdad? | 


(27) En Il Fermo Proposito, San Pío X alababa una determinada obra...; por- 
que, decía: «la simplicidad de su constitución resulta de la naturaleza misma de 
« las cosas, que se encuentra igualmente en todas partes ». 
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UNIDAD DE DOCTRINA.—FLEXIBILIDAD EN LA ACCIÓN.—UN «LIBRO DEL 
MAESTRO » 


Ciertamente que nos damos perfecta cuenta de la gravedad de lo que 
estamos diciendo. Y si nos tomamos el cuidado de avanzar despacio, es 


precisamente por evitar que se crea que intentamos disimular algunas 
dificultades. 


No querríamos, sobre todo, que se tomara como una justificación 
la primera mitad del capítulo en alabanza de una eventual organización 
de redes muy difundidas de círculos de estudio y de células de trabajo. 


Ninguna alabanza, lo sabemos y tenemos interés en decirlo, podría 
prevalecer contra los riesgos que, recordamos, parecen pesar sobre la 
organización de los círculos o células sin jefes cualificados y, por tanto, 
relativamente abandonados a sí mismos. 


Habiendo adquirido una más viva consciencia de la importancia de 
lo que nos arriesgamos a perder, si verdaderamente este medio nos está 
prohibido, queda el recurso de que nuestra voluntad se tense y se excite 
nuestra imaginación, para buscar, como en un último esfuerzo, si no 
sería posible (con tanta honradez y prudencia como sea necesario, cier- 
tamente), rodear el obstáculo que nos detiene. 


¿No consiste, en efecto, la principal virtud del hombre de acción en 
rechazar, en cierto modo, aquello que, de hecho, no da resultado? De 
ahí su ingeniosa y firme voluntad de moldear lo que le rodea, adaptarlo, 
ajustarlo a lo que él sabe es deseable, a lo que sabe es bueno, a lo que 
él sabe es mejor. No deja de ingeniarse hasta que ha descubierto el 
punto oscuro o practicado la fisura misteriosa por la cual las cosas 
volverán a su orden verdadero. 


Por tanto, la dificultad que ha de vencerse, el obstáculo que hay que 
superar, puede ser resumido en la siguiente pregunta. 


¿CÓMO LLEGAR A CONSTITUIR CONTRA LA REVOLUCIÓN (Y POR LA SALUD 
TEMPORAL DE NUESTRA PATRIA) UNA RED DE CÉLULAS DE ESTUDIO Y ACCIÓN- 
COMPARABLE —<« mutatis mutandi »—A LA DEL ENEMIGO, Y ESTO SIN RIESGO 
DE DESVIACIÓN DOCTRINAL (POR TANTO, SIN PELIGRO PARA LA UNIDAD), 
SABIENDO, SIN EMBARGO, QUE LOS CUADROS, LOS JEFES DE LOS CÍRCULOS, 
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FALTARÁN O ESTARÁN INSUFICIENTEMENTE FORMADOS, SI SE DESEA VER- 
DADERAMENTE OBTENER ESTA PROLIFERACIÓN CAPILAR DE GRUPOS ÍNFIMOS 
EXTREMADAMENTE MÓVILES Y EXTENDIDOS? 

En el fondo, la esencia del problema consiste en esto y nada más que 
en esto. 


Pero para responder a esta cuestión es preciso examinar la naturaleza 
de los peligros y dificultades que nos amenazan. 


Mirando a lo fundamental de la misma—una de las más importantes 
del orden humano—, este examen es fácil. Su plan es el siguiente: 


En el orden de la inteligencia, en el orden del « saber », tendremos 
que vencer y evitar los peligros de una ignorancia extraordinaria de la 
sana y santa doctrina. ` 


En el orden de la voluntad, en el orden de los afectos, de los impul- 
sos, de las ambiciones, de las apetencias del corazón, el enemigo será 
el que siempre ha sido: el egoísmo (bien sea individual o colectivo); 
ʻo sea: el movimiento de las pasiones, de las codicias desordenadas con 
- su cortejo ordinario de tentaciones brutales o insidiosas, incluso, y sobre 

todo, bajo la apariencia de bien. i 


CONTRA EL PELIGRO DE LA IGNORANCIA: UN CURSO ÚNICO, ACOMODADO A 
CADA CÉLULA 


- Veamos, en primer lugar, el peligro de ignorancia. 


A decir verdad, la ignorancia como tal no es un obstáculo al trabajo 
de que tratamos, sino más bien su causa. ¿No es el objetivo, en efecto, 
enseñar, dar a conocer la doctrina, precisamente porque se ignora? 


Lo que se ha de temer aquí es únicamente el peligro que entraña la 
ausencia casi absoluta de maestros, de jefes de círculos cualificados y 
realmente competentes; la ausencia, dicho de otro modo, de alguien 
que sepa y que sepa bien para que pueda comunicar lo que sabe a los 
que no lo saben y a los que él debe enseñar. . | | 


De entrada, comprendemos que el mal maestro, el falso sabio, el 
que tal vez sepa un poco, pero que lo sabe mal, puede ser más peligroso 
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que la misma ignorancia bruta, es decir, de la que tiene conciencia de 
sí misma, con humildad y con la disposición que esta conciencia implica. 


De aquí esta primera y preciosa nota: humildad, desconfianza de 
sí mismo. 


Guardarse de creer que tendremos que desarrollar, interpretar, adap- 
tar e, incluso, elaborar la doctrina. 


Cuando uno es ignorante y lo sabe y experimenta la necesidad de 
trabajar para salir de esta ignorancia, se tiene poco gusto para las acro- 
bacias intelectuales. El deber es, ante todo, aprender la doctrina tal 
como es; es decir, tal como la Iglesia la profesa, la formula y la enseña, 
tanto de palabra como por escrito. Y cuando decimos la Iglesia, no 
pensamos en los comentarios más o menos brillantes de algunos escri- 
tores u.oradores en candelero, reputados católicos, clérigos o laicos; 
queremos designar a la única Iglesia docente: Pedro y los sucesores de 
los Apóstoles en comunión con El. 


No se crea, pues, que podemos difundir la doctrina como si fuéramos 
maestros, sino buscar solamente ser un eco fiel del maestro supremo y 
del supremo doctor en la tierra: el Soberano Pontífice. Y para que este 
espíritu se extienda y sea fielmente guardado, de un extremo a otro de 
las redes, actuar, hablar explícita y metódicamente, con la sencillez ne- 
cesaria para que comprendan hasta los más ignorantes. Las incomodida- 
des psicológicas que tal actitud pueda producir, se convertirán en una 
garantía, que no podrá compararse con los graves peligros que gracias 
a ella se evitan. 


Dicho de otro modo: es mucho más inteligente y mucho más seguro 
no contar con nadie que pretender « utilizar » en el plano local a los 
« maestrillos » pretenciosos que siempre existen; y en cuanto a los 
hombres de valía que Dios, en su misericordia, nos depare, no dejarán 
de comprender la importancia de tal comportamiento y se conformarán 
con él; si no, demostrarán su falta de compresión del método y, como 
pronto habremos de explicar, no tardarán en marcharse. 


Primera regla, pues, que es una primera garantía: hacer todo lo 
necesario para que la evidencia, bastante poco agradable, de un trabajo 
de peón reduzca a casi nada la tentación, tan frecuente, de « considerarse 
alguien », como se dice a veces. 


Lo que queda por precisar se presenta, por consiguiente, con una 
claridad meridiana. No tenemos opción. Puesto que faltan jefes de 
células cualificados y ya que sería más peligroso aún acudir a jefes me- 
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diocres, no hay más que una solución: nada de jefes doctrinales (recono- 
cidos como tales) en el plano de las células o círculos, sino composición 
y redacción únicas, fuertemente centralizadas (28) de una enseñanza que 
será difundida, en forma de «impreso »..., verdadero curso por co- 
rrespondencia. 


Sobre él, pues, se deberá y podrá ejercerse la vigilancia teológica, 
filosófica, que se impone: control doctrinal, censura eclesiástica extre- 
madamente severos. No estará de más que un consejo de lectura pro- 
longue la acción de estos primeros censores; no para criticar lo que 
hubieran podido dejar pasar, sino para ejercer su control sobre puntos 
que un censor eclesiástico, como tal, podría no abordar por discreción... 


Este curso, debidamente controlado, es el destinado a ser el verda- 
dero profesor, el verdadero jefe de la célula, auténtico « libro del maes- 


tro ». Ni que decir tiene que su composición, su redacción, su` progre- 


sión, su plan general, la alternancia de las materias más feiles con las 
que exigen un mayor esfuerzo de atención y reflexión, deberán ser 
conformes a lo expresado (29). 


Nada de « encuestas », por supuesto. Nada de esos cuestionarios que, 
incluso cuando están compuestos hábil, sana... y santamente, tienden 
siempre un poco, en nuestros tiempos de libre examen y de gobiernos 


(28) Debe comprenderse bien la naturaleza muy particular de esta centraliza- 
ción y el argumento muy espacial y muy limitado de su legitimidad. Es legítima 
aquí, porque se trata, de hecho, de la sola comunicación de una verdad explícita- 
mente conocida y ya formulada. El método debería ser muy diferente si se tratase 
de una investigación, es decir, de nociones que descubrir, de verdades, todavía mal 
perfiladas que es preciso conocer mejor, de fórmulas de aplicaciones cuyo detalle 


debe precisarse. En este caso, el curso de que hablamos no sería conveniente. Y 


es normal que una semejante forma de cursos exaspere a aquellos que piensan que 
« la verdad se hace », que debe ser concebida como una perpetua « investigación ». 


Por el contrario, Pío XII afirma que... « La doctrina social de la Iglesia es clara, 


« en todos sus aspectos, y es obligatoria ». (29 de abril de 1945.) Y en otra oca- 


sión: « No es el momento de discutir, de buscar nuevos principios, de asignar nuevos 


« fines y objetivos. Los unos y los otros están ya conocidos y asegurados en su sus- 
_« tancia, porque han sido enseñados por el mismo Cristo, aclarados por la ela- 
« boración secular de la Iglesia, ADAPTADOS A LAS CIRCUNSTANCIAS INMEDIATAS POR 
« LOS SOBERANOS PONTÍFICES... » (10 de noviembre de 1952.) 

(29) Lo que no quiere decir que se deban adoptar esas reglas de un « peda- 
gogismo » seco y frío que el estudiante acepta, en la medida en que está apremiado 
por el deseo de aprobar el examen. Un tal pedagogismo estaría fuera de tono y de 
clima en una empresa en la que la necesidad de ser bien calificado no actúa a modo 
de una coacción, pero en la que es preciso, por el contrario, animar a los hombres 
para un combate ya demasiado desertado: el combate por la «restauración de un 
« orden social cristiano ». 
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por la opinión, a hacer creer que la verdad depende de algún modo del 
flujo o reflujo de los pareceres recogidos y que la doctrina de la Iglesia 
queda más o menos vinculada a esas opiniones. | 

Por el contrario, a causa de la ignorancia dogmática presupuesta, 
no se partirá directamente del hecho cotidiano, del acontecimiento, para 
incitar-a remontarse a los principios. 


Es demasiado evidente que un método semejante, al someter a estudio 
de buenas a primeras lo que encierra el riesgo de ser objeto de debates 
más actuales y, por tanto, más apasionados, no predispone apenas a la 
inteligencia a esa tranquilidad de ánimo clara y sólida de las certezas 
fundamentales. 


Necesidad de comenzar, por el contrario, por el firme recuerdo de 
los principios cristianos de la doctrina católica, con confianza en su 
verdad: Esta no tardará en iluminar, hasta los más humildes grados, 
la complejidad de las cosas. Sería necesario que la doctrina católica fuera 
ese conjunto de principios vagos de que hablan algunos, conjunto de 
nociones colgadas demasiado alto, en el cielo, para que nuestras mez- 
quinas preocupaciones terrenas pudieran realmente no ser esclarecidas. 
Pero es un signo de completa ignorancia de la enseñanza de la Iglesia, 
y especialmente de la enseñanza pontificia, presentarlas bajo esta apa- 
riencia odiosa. | 


8 


Por consiguiente, un curso. Una enseñanza por correspondencia. 
Un libro del maestro. 


Ciertamente estaremos lejos de la vida, del encanto, de la irradia- 
ción de la palabra directamente escuchada de los labios del profesor O 
del conferenciante. No obstante, tendremos las ventajas y los inconve- 
nientes enumerados en el si anterior, en el párrafo dedicado a los 
« cursos » (30). 


Prácticamente los resultados serán diferentes, como lo son en todas 
las escuelas por correspondencia. Dependerán, ciertamente, de la calidad 
de los cursos, pero suponiendo que estuvieran bien hechos, nada impe- 
dirá que haya primeros y últimos; es decir, buenos y malos alumnos, 
discípulos que darán honor a la casa y otros... de los que no podrá 
vanagloriarse. 


(30) Cf. supra. Se comprenderá que no tengamos que repetir aquí lo que ya 
hemos advertido respecto a este medio. 
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¿Qué mal hay en esto y cómo evitarlo? 


¿Qué profesor, qué predicador, al bajar de la cátedra osaría sostener 
que en su auditorio no había alguno de estos falsos espíritus que se 
distinguen en hacer ver que habéis dicho lo contrario de lo que habéis 
mantenido? Estos son gajes del oficio. Pero por ello los predicadores 
no dejan de predicar ni los profesores de explicar. 


¿Puede decirse, además, que los espíritus poco finos o poco brillantes 
- deben ser apartados del estudio de la verdad por el descrédito que su 
. peso intelectual pueda provocar? Incluso, aunque asimilen mal la verdad, 
¿quién se atrevería a sostener que ésta no les es tan útil como a los. 
otros? Necesitarán, tal vez, más tiempo para alcanzarla. ¿Qué interés 
tendría, en todo caso, en estos tiempos de democracia en que todos los 
« votos » cuentan, abandonarlos a la corriente de ese flujo más grave 
aún, por institucionalizado que esté, que es la necedad de los dogmas 
oficiales y de las ideas en boga? 


DISCUSIÓN ASIMILADORA 


Veremos más adelante que la fórmula « círculo », la fórmula « célula » 
sobre todo, pueden hacer mucho para corregir los inconvenientes de la 
incultura o de falta de flexibilidad intelectual. Por la « familiaridad » que 
estas fórmulas implican, pueden resolver considerablemente los inconve- 
nientes de estos casos extremos, que, precisamente, creemos un deber 
abordar con franqueza. 


Ante un sacerdote, un conferenciante, un jefe de círculo, un espíritu 
torpe o simplemente inculto mantendrá silencio, no se atreverá a hablar, 
guardándose de confesar que no ha comprendido; y esto, tal vez, no por 
orgullo, sino por discreción, por no importunar O parecer poner en duda 
la claridad de las explicaciones del pedagogo. Mientras que, por el con- 
trario, casi solo, con algunos buenos camaradas, se franqueará y revelará 
de buen grado sus incomprensiones o sus repugnancias. Sin quererlo y 
sin desconfiar 'se convertirá en fermento del grupo, porque para aclarar 
sus dudas los demás tomarán la costumbre de « hablar » de aquello que 
precisamente se trata de aprender y difundir. 


Un círculo silencioso en el que cada uno escucha, toma notas, Opina 
como el jefe y se marcha sin haber dicho nada, edificará quizá a los que 


664 


ELECCIÓN DE UNA FÓRMULA DE ACCIÓN 


estiman que la atmósfera de una clase estudiosa es indispensable a toda 
empresa de enseñanza. Esto es un error. Ni los filósofos antiguos, que 
instruían charlando y paseándose con sus discípulos, ni los maestros es- 
colásticos de nuestra edad media, enamorados de las « disputas », han 
practicado este método. 


Y en cuanto al problema de la mejor asimilación, además de que la 
discusión en célula la facilita grandemente, importa advertir su carácter 
forzosamente relativo. 


A este respecto, podría argumentarse al modo de San Pío X cuando 
quiso imponer la comunión de los niños, con la enseñanza que esta co- 
munión implica. Sabemos cuáles fueron las opiniones que tuvo que ven- 
cer. « Estos niños son demasiado pequeños », decían. « Su inteligencia 
« no puede captar convenientemente lo que se les propone. Su compren- 
« sión es incompleta, sumaria »... Esto era olvidar el carácter muy 
progresivo de nuestros más sanos pasos intelectuales. Para estar en la 
verdad no es necesario haber penetrado todos los misterios y recorrido 
todos los senderos. Lo que el niño alzanca, por rudimentaria que sea la 
noción, puede muy bien ser legítimo, aunque él no sospeche las sutilezas 
con las que el saber del filósofo o el teólogo se complacerá. 


¿Por qué asombrarse, pues, de que un grupo de campesinos, por ejem- 
plo, desestime el interés de las demostraciones que tiendan a probar la 
objetividad del conocimiento intelectual con la existencia de lo real? Lo 
que ante su claro buen sentido aparece tan claro, ¿será menos verdadero 
porque ellos ignoren hasta la existencia de la criteriología? (31). ¿No es 
el fin mismo de esta criteriología probar la legitimidad de lo que estos 
campesinos profesan espontáneamente? 


No temamos, pues, proponer la verdad...; lo más claramente posible, 
ciertamente, lo más honradamente que se pueda. Y no nos preocupemos 
demasiado por saber si cada uno alcanza plenamente los más sutiles 
matices. 


La verdad es simple. Es el error el que es ida: y el que lo 
complica todo por sus falsas apariencias. Y es precisamente, a causa de 
esta complicación esencial del error por lo que la defensa de la verdad 
contra este error multiforme deviene complicada. Pero una inteligencia 
simple y pura, como la mirada de un niño, puede alcanzar la verdad en 
muchas materias sin casi saber nada de lo que un espíritu cultivado 
expondría complacido, si se le piden algunas aclaraciones sobre estas 


(31) Parte de la filosofía que tiene por objeto el estudio científico del valor 
del conocimiento humano. ` 
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mismas cuestiones. Porque también en este sentido es válido, y sin nin- 
guna nota peyorativa, el « beati pauperes spiritu » del Evangelio. 


- Si se hace todo lo necesario para que los diversos círculos de estudio 
se agrupen rigurosamente según- las diversas inclinaciones de fami- 
liaridad de sus miembros, según sus afinidades, sus simpatías, sus simi- 
_litudes profesionales o sociales, será posible un trabajo extremadamente 
fecundo y armonioso sin temor de serios peligros. Los campesinos, entre 
campesinos, asimilarán la verdad como campesinos; los obreros, a su 
vez, etc... Podría decirse, incluso, en cierto sentido, que un maestro 
demasiado brillante, un jefe de círculo muy superior culturalmente al 
nivel medio de su grupo, provocaría ciertos atragantamientos intelectua- 
les, malas asimilaciones, vértigos debidos a la revelación demasiado 
brusca de dificultades insospechadas. Una gran amargura interior, una 
cierta desconfianza por la verdad, el escepticismo, amenazan ser los fru- 
tos de esos círculos que se consideran mejor, conducidos por estar di- 
rigidos por un jefe muy superior a sus compañeros de equipo. 


La fórmula del curso escrito, del libro del maestro, es preferible, al 
menos por esto, porque asegura una dirección general suficiente sin 
ejercer una presión tan directa. Mucho más flexible, es más discreta 
en su impulso. Sin duda que escandalizaremos afirmando esto, pero una 
bastante larga experiencia nos ha probado que no es tan malo que se 
tome unha parte y se deje otra. ¿No es normal, en efecto, que los estu- 
diantes se interesen en materias más específicamente intelectuales y los 
obreros en los problemas del trabajo? 


¿Pero, se dirá, no es esto una amenaza contra este sentido de lo 
universal que es el signo de una buena formación doctrinal? La res- 
puesta es fácil. No es por una coacción directa que tienda a imponer una 
atención igual a los diferentes capítulos de la enseñanza como se ob- 
tendrá un sentido armonioso del conjunto de la doctrina, sino por una 
juiciosa presentación de este conjunto mismo, subrayando mucho y lo 
más claramente posible las relaciones que enlazan las diversas partes, 
haciendo comprender mejor la unidad del plan divino, cómo todo 'se 
equipara, se encadena, se jerarquiza en su perspectiva. Y si después de 
estudiado lo fundamental se manifiestan preferencias diversas según los 
medios, las edades o los caracteres, podremos muy bien decir que, una 
vez adquirido lo esencial, es lógico que lo accidental produzca dife- 
rencias. 


En consecuencia, no aparece nada que impida suscribir plenamente 
lo que Bernard Brichaud ha advertido en un artículo titulado « Proble- 
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mas y métodos de formación ». Artículo que muestra cómo muchos se 
han dado cuenta a lo largo de estos últimos años de la irreemplazable 
eficacia de la discusión en grupo. « Es el medio privilegiado—escribe— 
« por el que se trata de interesar a las personas en la formación que se 
« propone dárseles (toda pedagogía debe declarar abiertamente sus fines 
« para que se acepten voluntariamente, sin lo cual no es profesada sino 
« como una presión o una imposición). El entrenamiento en la discusión 
« del grupo, a los ojos de muchos psicólogos prácticos, es hoy día un 
« camino obligado para cualquiera que se diga formador... Tesoro de la 
« sabiduría de las naciones, la discusión en grupo ha sido notablemente 
« revalorizada por la psicotécnica de las relaciones humanas... (Y es 
« prodigiosa la variedad de las situaciones en que se impone como el más 
« corto camino desde la asimilación a la acción...) Este sistema limita al 
« mismo tiempo la ambición de toda enseñanza libresca en los métodos 
« de formación y en particular de la exposición que se lee (32). No podrá 
« servir más que como soporte eventual. Incluso si entra en los detalles 
« técnicos, la relación escrita de métodos de formación no puede re- 
« coger su carácter esencial, que es el de que las verdades sean vividas y 
« practicadas dentro del cuadro real de la vida de un grupo. » 


Es difícil, por consiguiente, negar la excelencia, en su principio al 
menos, de los cursos escritos, sirviendo este de «libro del maestro » 
propuesto a la discusión asimiladora de un pequeño grupo amistoso. 


PELIGROS DEL ORGULLO, EL EGOÍSMO Y LAS PASIONES HUMANAS. 


Hemos dicho discusión « asimiladora ». 


Esto, se pensará, está sobreentendido, porque si la discusión fuera 
malévola, ácida, abusivamente crítica respecto de la enseñanza propues- 
ta, no se ve por qué, gentes hostiles al espíritu o a la forma de dicha 
enseñanza, se reunirían para estudiar. A la cuarta o quinta vez, decidi- 
rían no volver a reunirse o tomarían la resolución de hacer otra cosa. 
Por el contrario, sabiendo que no existe coacción alguna que les obligue 


(32) Nos inclinaríamos a decir, para ser más precisos: « de la exposición, que 
« uno se limita a leer, sobre todo cuando está hecha por el mismo... ». La lectura 
- de un texto, en efecto muy lejos de impedir la discusión, que hará más viva su in- 
teligencia, por el contrario, la favorece ofreciéndole su materia, provocándola así y 
gulándola. 
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a reunirse, se comprende que si ellos se reúnen no será más que con el 
objetivo fijado y confesado de asimilar la enseñanza ofrecida, o, al menos, 
de acercarse a ella con una relativa benevolencia. 


No es, pues, por un optimismo imprudente por lo que hemos hablado 
de una discusión asimiladora..., puesto que si hubiese repulsa a la 
asimilación no habría ni siquiera reunión. Ahora bien, este argumento, 
por bien fundado que esté, no puede ni debe ser suficiente para tran- 
quilizar a los que temen que la discusión en círculos diseminados favo- 
rezca las desviaciones doctrinales. 


= Admitiendo, en efecto, que la discusión sea asimiladora, el peligro 
no está del todo descartado, porque se puede imaginar una voluntad 
de asimilación indiscutible y, sin embargo, tendenciosa, hábil o con- 
fusamente utilitaria, etc. 


Y este sí que es el nudo del problema. 


Sí, no solamente se puede, sino que se debe temer que, según las 
diferencias de ambiente, de formación, etc., el más franco deseo de asi- 
milación de la doctrina de la Iglesia sufra pronto las desviaciones que: 
la utilidad, el interés, la ambición, etc., no dejarán jamás de favorecer. 


No es solamente el peligro de la ignorancia el que amenaza. Como 
ya hemos dicho, es toda la reata de pasiones humanas, cuyas peores 
tentaciones se presentan a veces bajo la apariencia de bien. 


Es decir, que estamos en el punto infranqueable (¡en nombre de la 
santa prudencia!), más allá del cual se extendería esa zona peligrosa, 
en la que sería condenable aventurarse. 


Nosotros no lo pensamos así. Porque es posible salvar las trampas, 
vencer los obstáculos y evitar, incluso, la inminente amenaza de estos 
innegables peligros. 


Y esto sin excesiva y agotadora tensión, por la simple virtud de una 
cierta disciplina y la combinación de algunas reglas juiciosamente escogl- 
das e inexorablemente aplicadas. 


La descripción de este verdadero « dispositivo de seguridad » sería 
muy larga si no la hiciéramos ordenadamente. Nos parece, pues, prefe- 
rible presentar el conjunto según dos principios diferentes...: el de la 
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más difícil corrupción de lo que es simple...; el de la humildad, de la 
guerra sistemática al orgullo. 


MEDIOS DE EVITAR ESTOS PELIGROS 


Primer principio: el de la más difícil corrupción 


de lo que es simple. 


La corrupción ¿no es, en efecto, como una ruptura, una disgregación 
del orden, de la jerarquía de las partes o elementos que componen un 
todo? Lo que es UNO por naturaleza, UNO por constitución, no está 
amenazado por esta « des-composición » como lo está lo que es « com- 
puesto », múltiple, etc. 


Cuando un solo fin es propuesto y perseguido de modo muy directo 
y muy exclusivo, la misma simplicidad de esta finalidad se convierte en 
una salvaguardia. Una obra que se proponga, por el contrario, alcanzar 
varios fines o un fin demasiado vasto o vago y mal definido..., una obra 
tal, corre mucho peligro de dejarse absorber indebidamente por uno de 
esos fines y de sacrificar los otros. 


En una palabra: cualquiera que pretenda perseguir varios fines, corre 
el peligro de olvidar, en el calor de la acción, la jerarquía de estas diver- 
sas finalidades. Las secundarias le parecerán más urgentes, tal vez, que 
las principales, de lo que se seguirán mil riesgos de desviación, etc. 
Donde no hay más que un camino clara y rigurosamente trazado, hay me- 
nos probabilidades de perderse. Por eso se comprende que la señalización 
de las carreteras se haga en los cruces, por la multiplicidad de los ca- 
minos que se encuentran en ellos. 


Todo esto tiene aplicación a nuestro tema. 


Si la obra de que venimos hablando tiene que estar a cubierto, por 
su misma naturaleza, del riesgo de desviación, se puede asegurar que 
para lograrlo lo mejor es dotarla de una finalidad muy simple, es decir, 
de una finalidad rigurosamente limitada, definida... 


Y no solamente simplicidad real, sino simplicidad de denominación, 
de presentación. Que se diga todo claramente, estrictamente, para evitar 
los equívocos, las confusiones; todo lo que impida de hecho la ' difu- 
sión de esta simplicidad de fin de que acabamos de tratar. 
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El éxito no estará asegurado, ciertamente, por esto. Los progresos 
podrán no ser muy grandes sobre el camino escogido, pero, al menos, no 
nos habremos desviado, y esto es lo que por el momento importa. 


8 


A 
e 


a) SIMPLICIDAD DE LA ENSEÑANZA. 


Es ns pues, la necesidad de reducir a su mínima expresión la 
obra de que nos ocupamos y esto, ante todo, por una definición extre- 
madamente rigurosa de su fin, de sus límites. Ponerse en guardia, sobre 
todo, contra esas actividades que tienden siempre a proliferar, invadir, 
usurpar. Guardarse como de la peste de esas fórmulas vagas, de esos 
` títulos solemnes, tras los que todo es posible y todo está como llamado 
a realizarse tarde o temprano. 


Más brevemente: saber limitarse, saber exactamente lo que se quiere 
hacer. Y no sólo saberlo, sino decirlo. Decir lo que se quiere y mejor aún 
lo que no se quiere y que se prohibirá sistemáticamente hacer. 


De ahí la obligación inmediata de una proclamación clara, constante, 
del objeto y de los límites de la actividad que nos proponemos des- 
arrollar. 


Nada de pretendidas habilidades para alcanzar más adhesiones, por 
ejemplo, que tenderían a oscurecer la clara definición del fin perse- 
guido y de los medios puestos en práctica para alcanzarle. 


La simplicidad buscada dependerá, en gran parte, de esta claridad. 
El menor equívoco en la presentación sería como un incentivo para la 
desviación. 


Es preciso que todo sea neta y claramente dicho. Así quedaremos 
prisioneros de su aceptación. Nuestra resolución nos sujetará en lo su- 
cesivo mucho más firmemente. 


Los inconvenientes de este método, un poco brutal y rudo en los 
comienzos, no son nada comparados con los beneficios del impulso rec- 
tilíneo que permite imprimir, victoriosamente, desde el principio. 


Por lo demás, guardémonos de olvidar en todo momento, que una 
obra como ésta no se dirige, al menos directamente, a las masas, a las 
multitudes. Pretender llegar a éstas (directamente) sería la peor tenta- 
ción. Y no solamente no puede esta obra dirigirse (directamente) a un 
gran número, sino que, por exigencia misma de la simplicidad de su fin, 
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quiere que se prohiba, severamente, perseguir cualquier resultado cuan- 
titativo como tal. Queremos afirmar que la ley de sus progresos (pues 
importa que los haga y numerosos) no será otra más que la ley misma 
de su naturaleza, de su simplicísima finalidad. 


Que sus amigos redoblen sus esfuerzos... ¡Sea enhorabuena! Pero 
sola y simplemente en el trabajo mismo de la obra de que se trata. Que 
multipliquen los contactos, los círculos de estudio que permiten extender 
la doctrina. Este es su deber, como es el fin puro y simple de la' obra, 
y precisamente por eso. 


Por consiguiente, extrema desconfianza hacia la publicidad, en la 
medida en que ésta no sea sino un procedimiento exterior de progreso 
para la obra de que tratamos: medio extrínseco que tiende a hacerla 
desarrollar por modos distintos que por la sola y simple virtud de su 
propia naturaleza, de su propia finalidad. | 


Publicidad que deberá proscribirse como todo método que buscara 
un mayor rendimiento por medios esencialmente diferentes o distintos 
de los que exige la persecución del solo fin que la obra contempla. Una 
dualidad tal es la ocasión más ordinaria de muchas desviaciones, porque 
implica siempre la búsqueda de «lo que debe hacerse » para que las 
cosas avancen más rápidamente; pero, precisamente, lo que se propone 
que se haga es, la mayor parte de las veces, diferente de aquello por lo 
que nos pusimos, esencialmente, a trabajar. 


Virtud tutelar, por consiguiente, de una simplicidad, de una unicidad 
rigurosa, que deberá manifestarse, especialmente, en la clara procla- 
mación de lo que es, de lo que se quiere hacer... 


Así desenmascarada y vigorosamente combatida, la tentación de hacer 
trampas, de andar torcidamente para lograr un mayor auditorio, será 
casi imposible. 


Se objetará tal vez que esta afirmación brutal de lo que se es y de 
lo que se quiere puede provocar en muchos lugares verdadero escándalo, 
entre los débiles, a causa de la ignorancia de muchos católicos... Es fácil 
responder que este sería el caso, en efecto, si la obra de que hablamos 
recurriera ordinariamente a los procedimientos de publicidad o propa- 
ganda que casi todos los movimientos, católicos o no, usan hoy día. 
Pero si esta afirmación categórica se hace sin ruido y sólo ante minúscu- 
los círculos o en un boletín no difundido por el inmenso aparato de las 
grandes « agencias distribuidoras », el peligro de escándalo es, de hecho, 
psicológicamente despreciable. La verdad no surge más que en un clima 
de explicaciones o de confrontaciones amistosas, que de ningún modo 
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pueden parecerse a esas reuniones gregarias, masivas, colectivas que la- 
prudencia exige evitar. . 


e 


b) NECESIDAD DE UN CURSO ÚNICO. 


La misma preocupación por la simplicidad es la que lleva a prohibir 
la fórmula de un curso múltiple, es decir, de cursos diferentes según 
las categorías sociales o profesionales. Y esto por la sencillísima razón 
de que, al pretender redactar un tratado de doctrina cristiana más sus- 
ceptible de agradar a la categoría propuesta, tenderían a producirse 
muchas desviaciones o acentuaciones lamentables, y sería ciertamente 
sorprendente que no fueran debidas al espíritu de clase. 

Un solo curso, pues.. 

..Pero que, como hemos dicho ya, sin pretender alcanzar la masa, 
pueda ser seguido por las élites de los ambientes y condiciones relati- 
vamente humildes. 

Enseñanza media que exigirá, I duda, algún sacrificio a aquellos 
cuyos conocimientos sean menores al principio, como asimismo obliga- 
rá, por su parte, a los más cultos a un cierto esfuerzo de simplicidad y 
de sencillez, una formulación menos hermética, tal vez, etc. Excelentes 
cosas todas ellas y que, por añadidura, tenderán a crear ese carácter 
de uniformidad del que un ejército decidido a vencer haría mal en 
prescindir (33). 

© 


€) DEFENSA CONTRA LAS PRESIONES’ INTERIORES Y EXTERIORES: MENTALI- 
DAD « PRECIO ÚNICO: ». 


Pero todo esto sería insuficiente si no se pensara en defender la 
simplicidad de esta obra contra ciertas presiones interiores. y exteriores. 
Hemos dicho que las exigencias de esta simplicidad obligan a limitar 


(33) No carece de interés el observar la misma voluntad de atenerse a un tipo 
idéntico de retiro, cualquiera que sea el ambiente, que se manifiesta en los Coopera- 
dores Parroquiales de Cristo Rey (Chabeuil). El Padre Vallet, su fundador, veía en 
ello un elemento de fuerza indiscutible y un principio de reforzamiento de la uni- 
dad social. Es sabida la alegría de magnífica sorpresa que se apodera de los « ejer- 
citantes », cuando, al terminar su retiro, se dan cuenta a la vez de su comunión 
- de ideales y de sus diferencias de extracción, de ambientes, etc. 
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estrictamente la fórmula. ¡No querer hacerlo todo! Especializarse. Ate- 
nerse rigurosamente a un determinado trabajo, bien definido y a él sólo. 
Por el juego natural de la complementariedad de las obras, el resto será 
realizado por otras. Ser intratable en este punto; y persuadirse de que 
las relaciones de buena vecindad que se deberán mantener con muchos 
grupos serán tanto más difíciles cuanto más se hayan dejado multiplicar 
los fines que se pretenden alcanzar. El que quiere hacerlo todo se con- 
dena a ser el competidor de todos o de muchos. El que se limita a un 
trabajo muy definido, por el contrario, probablemente no hará compe- 
tencia a nadie y será útil a todos. Se desconfiará, quizá, de él en los 
comienzos, pero cuando se haya comprendido bien su especialización, 
no se tendrá el menor temor, o se temerá menos, encontrar un rival en 
este recién llegado. 


Tiene gran importancia defenderse contra dos clases de solicitaciones: 


: Ante todo, 'solicitaciones del interior.. 


..porque es normal que los miembros de una organización Gendan 
a pedirle que haga todo aquello que creen se debe hacer. Esto evitaría, 
piensan, tener que inscribirse, cotizar y suscribirse a o en varios sitios. 
Sería tan cómodo, a sus ojos, como un « precio-único » o concentrar 
todas sus compras en unos grandes almacenes. 


Pero, en realidad, esta unidad sería lo contrario de la simplicidad 
de que hemos hablado. Lejos, pues, de sucumbir a esta tentación, el 
deber exige que se adopte resueltamente la dirección opuesta. No in- 
mutarse, sobre todo, por los que vengan diciendo: si no se dedican más 
que a este único trabajo, su obra es incompleta, inarmónica... ¡Cómo 
si se pudiera pretender ser, uno solo, la Iglesia! Cuanto más busquemos, 
por el contrario, reducir nuestra fórmula, tanto más fácil será convencer 
a nuestros eventuales amigos de que hay cosas que hacer, que nosotros 
no nos proponemos realizar y que la voluntaria exigilidad de nuestro 
aparato hará más evidente tanto la necesidad como el deber. | 


Quedan ahora las solicitaciones exteriores... 


Muy afines a las precedentes, tenderán al mismo resultado. No con- 
sisten ya, en efecto, en aconsejar una multiplicación de actividades. Los 
que las hacen, por el contrario, están muy contentos y enterados de los 
límites que nos hemos marcado. Pretenden sólo pedirnos ayuda, movi- 
lizarnos según sus necesidades, concluir con nosotros como un tratado 
de alianza en provecho de la obra a la que ellos se consagran, por otra 
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parte. Pero ¿quién se negará a ver los peligros de una tal exigencia, de 
una exigencia que es precisamente la de los mejores, puesto que, si 
procediera de elementos indignos, no valdría la pena de que nos de- 
tuviéramos a considerarla? Cuando se ha comprendido, en efecto, el 
papel de bisagra de la obra que preconizamos, está claro que no se debe 
dejar absorber, ligar ni manejar por ningún otro fin que no sea el del 
trabajo que constituye directamente su razón de ser. ¿Cómo imaginar, 
entonces, que pueda ordenarse el objetivo de obras afines y diferentes 
sin que resulten vanas todas las precauciones que contra el desviacio- 
nismo habíamos tomado? ¿No sería el colmo, después de haber hecho 
tanto por eliminar enemigo tan temible por medio de la forma de obra 
que preconizamos, que le abriésemos las puertas de par en par, como 
ocurriría en este caso? 


Si queremos verdaderamente que esta obra pueda ejercer la influencia 
doctrinal central de que hemos hablado, es preciso saber rechazar encar- 
nizadamente el intento de arrastrarla hacia fines incluso laudables y 
buenos, pero que no son el suyo. | 


Esta afirmación disgustará. Sin embargo, está exigida por la dialéctica 
de esta fórmula de acción... El día en que la obra apareciera asociada a 
un movimiento o a un partido en cuyo provecho ejerciera su acción 
de una manera más particular, habría razones para considerarla, no como 
UNA OBRA CENTRAL DE DIFUSIÓN GENERAL DE LA DOCTRINA, sino como la 
simple escuela de cuadros, el servicio de formación del movimiento o 
partido en cuestión. Vendría a ser (explícitamente o no, eso no importa) 
algo muy semejante a lo que es, por ejemplo, el servicio de escuelas 
del partido comunista, es decir, una pieza del aparato de este último. 
No pertenecería ya, por consiguiente, a esta zona intermedia, a este 
espacio de que hemos hablado, entre la Acción Católica y la acción 
política. Ya no sería ni podría ser llamada obra bisagra. En dos palabras, 
dejaría de ser lo que es necesario que sea. Sus negaciones serían inútiles 
y harían la desviación cada vez más peligrosa... e indecoroso el pretender 
ocultarla. 


Puede decirse que una obra semejante para realizar plenamente su 
fin debe ser « toda para todos ». Pero el único medio de conseguirlo 
realmente consiste “en guardarse cuidadosamente de asociarse con tal 
o cual movimiento solamente (34). Así, todos podrán venir y vendrán 


(34) No debería ser preciso decir que no queremos dejar de creer por eso, 
en la inutilidad de un trabajo político esencialmente basado en los acontecimiento. 
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ciertamente, desde los lejanos puntos del horizonte político o ideoló- 
gico contemporáneo para recibir la única cosa que se propone dar la 
obra: una formación cívica para el reinado social del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Pero se nos dirá: ¿no será esto pecar de « angelismo », y bajo pre- 
texto de no abandonar esa zona en la que afirmáis manteneros, no llega- 
réis así a elevar los pies del suelo? 


Tales palabras, no tememos decirlo, manifiestan una ignorancia de- 
plorable de la eficacia propia de la verdad. Ella actuará por sí misma, 
estemos seguros, mucho más poderosamente que todas las presiones in- 
discretas o malintencionadas, por medio de las cuales algunos tratarán 
de dirigir hacia las fórmulas de su predilección, los adheridos eventuales 
de una obra semejante. Una gran sabiduría, por el contrario, presidirá 
esta redistribución de las tropas. Esclarecidas por la verdad, por la 
ryutilante luz de la doctrina católica, cada uno será llevado, sin darse 
cuenta, a una revisión de sus posiciones, a una corrección de cuanto po- 
dían tener de dudoso, a un mejoramiento de lo que tenían de bueno. Sin 
duda alguna, el mal será excluído. 


En realidad, los que hubieran así recibido una excelente formación, 
militantes políticos o sindicalistas, por ejemplo, volverían. a sus grupos 
y sin que haya sido necesario darles consignas, tan inconvenientes como 
indiscretas, la influencia de la verdad que habrán aprendido a conocer 
mejor se hará sentir a su alrededor, donde quiera que estén o donde quiera 
que vayan. 


Al permitir a los miembros de los grupos más diversos llegar a un 
conocimiento más riguroso de la doctrina social católica, habremos hecho 


Si nos negamos hacerlo es porque estimamos que no pertenece a las actividades 
permitidas en esta zona intermedia, zona bisagra de la que tanto llevamos hablado. 
Un trabajo semejante nos parece pertenecer, en efecto, exclusivamente a la zona de 
acción política directa, es decir, a la zona de las opciones libres, a la zona de las 
tomas de posiciones políticas particulares, etc. Sería, pues, contrario a la rigurosa 
simplicidad de nuestro fin, si la sobrecargáramos con una actividad tan diferente por 
esencia del objetivo que hemos querido fijarnos. Dicho esto... nos negamos a creer, 
como se pretende a menudo, que la doctrina de la Iglesia sea tan interestelar que 
tenga una necesidad inmediata, para ser comprendida, del ejemplo de aplicaciones 
concretas que se puedan proponer. Si nosotros perseguimos sin la menor inquietud 
la constitución de una obra limitada a la sola difusión doctrinal sin cuidarse del 
estudio de los problemas concretos del momento, es porque sobemos que, por sí 
misma, esta doctrina de la Iglesia es bastante luminosa, bastante clara, bastante pre- 
cisa y detallada para permitir a una inteligencia, incluso media, tener un sentido 
bastante agudo de la acción posible sin necesidad de perderse en esos estudios de 
detalle en el que los técnicos sobresalen a veces en complicar las cosas sencillas. 
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más por estos grupos que si ejerciéramos en su favor presiones intem- 
pestivas. 


Nueva prueba de la seguridad de este principio de simplicidad que 
con estas líneas queremos aclarar. Porque en este lugar es el mismo 
principio el que estudiamos de nuevo, puesto que está claro que, por 
la sola consecución de este fin exclusivo de formación, la obra servirá 
- y ayudará a los grupos y movimientos afines. Ateniéndose -extrictamente 
a lo que la especifica será mucho más «toda para todos » que si fuera 
a perderse en tareas para las cuales no está preparada y para las que 
no está hecha, atendiendo las mil solicitudes de todo orden que amisto- 
samente pudieran hacérsele. 


Al leer estas líneas, algunos gritarán sin duda. 


No nos dejemos turbar; y estemos persuadidos que haciendo valien- 
te y conscientemente su solo trabajo de aviador, un soldado de este 
- arma es mil veces más útil al de infantería que yendo a compartir con él 
su « chabola » en primera línea. La unidad se hace por la complementa- 

riedad de las obras y no por la confusión de sus funciones. 


Segundo principio: T rabajo en pequeños grupos. 


Primer principio (cuya aplicación 'acabamos de estudiar): El de la 
más difícil corrupción de lo que es simple... 


Queda abordar el estudio del segundo: el de la humildad, el de la 
guerra sistemática al orgullo. 


En muchos puntos lo que vamos a decir volverá, sin duda, sobre lo 
que acabamos de señalar. No creemos que estas repeticiones sean inúti- 
les. Cuando se trata de establecer un dispositivo de seguridad, reconforta 
saber que sus elementos están reforzados por la duplicidad de estas 
repeticiones. 


Una simplicidad... ontológica, pues, apoyada por el empleo sistemá- 
tico de medios modestos o que ofrecen pocas oportunidades (relativa- 
mente, por supuesto) a los asaltos del orgullo, esto es lo que nos parece 
ser el supremo bastión de la obra que proponemos. 


Defensa contra el orgullo concebida a la manera de las modernas 
precauciones contra los incendios: procurando, tanto como sea posible, 
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apartar todo lo que pueda alimentarlo. Esta ascesis constante, sepámoslo 
bien, es siempre más segura, más eficaz, que recurrir al cubo de agua 
o a la bomba cuando todo está ya en llamas. 


Prácticamente, en lo que nos concierne..., hacer, por construcción, 
como imposible, lo que amenaza ser la ocasión ordinaria, si no la ten- 
tación próxima de los impulsos habituales del orgullo. Si seguimos así, 
nuestra obra será sólida, rigurosamente mantenida dentro del orden y 
de la verdad y bendecida por Dios. 


Ahora bien, sin esperar más, es posible entrever un surtido bastante 
completo de estos materiales « ignífugos », sobre los cuales el orgullo 
muerde difícilmente y arde más difícilmente aún. 


La gran salvaguardia, la principal seguridad residirá, ante todo, en 
el esfuerzo constante que, por la naturaleza misma del trabajo exigido, 
tendrá por consecuencia, al grado muy práctico de la acción de todos, 
una actividad esencialmente « capilar »; es decir, una actividad en la 
que cada «cual no tendrá que tratar más que un número mínimo de 
personas. | | 


Nada como esto, estemos seguros, para romper el ímpetu de los que 
corren tras la vanagloria. Tanto más, cuanto la necesidad de un trabajo, 
en el sentido más estricto de la palabra, está rigurosamente ligado a esta 
condición. Y no solamente un trabajo que cada uno concibiera a su an- 
tojo, sino trabajo guiado por un curso que sirve de guía y que algunos 
hallarán pronto sofocante..., trabajo « primario »..., trabajo de « peón ». 


Trabajo, pues, en muy pequeño número. He aquí nuestros dos funda- 
mentales elementos. Podemos estar tranquilos. Respecto de las pasiones 
humanas, el conjunto no es ni inflamable ni explosivo . 


Los mismos progresos de la obra no permitirán que, el crecimiento 
(indispensable, ciertamente) de los efectivos, atenúe a la larga el rigor 
de esta ley. Las células se multiplicarán sin engrosar. La organización 
misma de la obra así como el espíritu de su acción al prohibir su aglo- 
meración en el plano local o regional (toda sesión, todas las reuniones 
más importantes estando y debiendo siempre estar bajo el impulso y la 
sola vigilancia de la dirección) impiden que « el número » pueda ser un 
peligro para el trabajo ordinario. Si su reglamentación es, efectivamente, 
respetada debidamente, sólo la dirección podrá conocer y apreciar en 
su amplitud el aumento cuantitativo realizado (35). En el plano local, es 


(35) Salvo en el caso, del que luego expondremos la naturaleza y utilidad, 
del « congreso » anual. | 
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decir, en el plano de la acción real, no se encontrará nunca delante de 
sí sino la humilde y estricta « simplicidad » de que hemos hablado; es 
decir, la sola acción que especifica esta obra: trabajo en células ínfimas, 
agrupadas al nivel de afinidades familiares, locales, profesionales y no 
debiendo sobrepasar el número de diez miembros. 


En resumen, pequeños grupos de amigos, entre los cuales el « bluff » 
es difícil y el que lo practica resulta pronto odioso y expulsado. 


Si debiéramos emplear aquí un símil, propondríamos el del soldado 
de infantería en el combate. Pegado al suelo, arañando la tierra que 
tiene bajo su cuerpo, todos buscan ante todo disimularse, y el resultado 
es que no se ve nada, que se siente uno solo. No obstante, el Ejército 
está allí, aunque se dude mucho de que numerosos amigos están muy 
cerca, disimulados detrás de tales matorrales, tal espesura de hierbas 
o tales pliegues del terreno. Incluso en las horas de brillante victoria, 
en el fondo del alma del infante siempre mora el sentimiento de una gran 
impotencia, de una extrema fragilidad. 


Lo mismo pasará en la obra de que tratamos. El alrato crecerá 
y llegará a ser numeroso; pero sus militantes experimentarán siempre, 
en el terreno del combate, una impresión de soledad, de lo más morti- 
ficante. 


Accesis preciosa porque es eminentemente tutelar, pero que, no hay 
que dudarlo, exigirá de todos un gran espíritu de fe y de esperanza 
sobrenatural, un celo de ardiente caridad por la causa de Cristo Rey. 
Una práctica asidua y sistemática de lo que la Iglesia puede ofrecer 
de más seguro y de más potente para la « recarga » espiritual de sus fie- 
les será, pues, indispensable. Pero lo esencial, por el momento, es ver 
bien que con un régimen semejante, los elementos dudosos, los agitados, 
los que experimentan cada seis meses la necesidad de lanzarse por un nue- 
vo camino, pronto se alejarán. Y tal es el medio más seguro de conservar, 
en efecto, a una obra en la pureza de su orientación: concebirla de tal 
modo que los elementos perturbadores se encuentren en ella de tal 
suerte que se vean como forzados a marcharse, O... a convertirse. 


Los que buscan brillar, los que avanzan únicamente empujados por 
su deseo de consolaciones o satisfacciones humanas, encontrarán poco 
gusto en la obra que proponemos. ¡Vaya auditorio para estos hombres 
el de una célula de seis, ocho o diez personas, en el que, además, se 
establece que no debe ser siempre el mismo el que hable, etc.! El tono 
familiar, la falta de formación de algunos y, quizá, su espíritu bastante 
poco abierto a esta clase de estudio, serán otros tantos elementos que 
se encargarán de apartar o transformar profundamente a los que hu- 
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bieran llegado « agitados » y poco decididos a un esfuerzo lento y sos- 
tenido. 


No debe olvidarse, además, que el pequeño número, el trabajo en 
células minúsculas, acarrea otras ventajas. Los errores o imperfecciones 
del lenguaje que no pueden por menos de producirse cuando se trata de 
principiantes en materia tan delicada serán más o menos graves, según 
que se deslicen ante un gran número o un pequeño grupo de personas. 
Ante un vasto auditorio el amor propio, en efecto, siempre se manifiesta. 
Al que se le ha escapado alguna tontería se empeñará en sostenerla 
o justificarla. En un pequeño círculo entre amigos es mucho más fácil 
deshacer el desliz. Se sabe, y está admitido, que no vamos allá más que 
para estudiar, para profundizar la doctrina social de la Iglesia. La igno- 
rancia de cada uno es conocida de todos..., los errores se escapan a unos 
y otros cuando les llega su turno..., pero si se persevera, poco a poco, 
las inteligencias se aclararán de un modo más preciso y harán compren- 
der el error o la insuficiencia de lo que se había podido pensar a los 
comienzos. 


LA FORMULA DE ACCION BUSCADA EXISTE... 


Y henos aquí al final del capítulo. 


| Todo lo que hemos venido diciendo en relación con este dispositivo 

de seguridad llamado a mantener la buena orientación de la obra que nos 
ocupa, no tememos presentarlo como suficiente. Nos atrevemos, incluso, 
a decir que no conocemos ninguna obra o movimiento en que un cui- 
dado parecido por la conservación de la línea recta haya sido « institu- 
cionalizado)» de una manera tan feroz. 


Cuantos por el contrario se han perdido o han producido grandes 
Inquietudes, aunque no les faltaron los consejos y la asistencia de nume- 
rosos sacerdotes. 


Y es que la voluntad, incluso la mejor intención de los hombres, no 
son más que una frágil defensa o que tiene el peligro de ser muy inter- 
mitente mientras no se piensa en apuntalar la resolución primitiva por 
un conjunto armonioso de instituciones adecuadas. 


Si, gracias a Dios, el aparato institucional de esta obra es respetado, 
podemos creer que su influencia se manifestará de una manera fuerte 
y dulce a la vez. 
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Ahora bien, todo esto es algo más que un puro razonamiento, una 
simple alucinación. 


Tal obra existe. Se halla lejos de haber agotado lo que podríamos 
llamar las posibilidades de su fórmula. La pobreza y un equipo directivo 
muy reducido hacen difícil aún su pleno rendimiento. Diez años de 
trabajos preparatorios y de ensayos parciales permitieron estudiar su 
mecanismo con bastante rigor. Otros doce años, por último, de trabajo 
y de progresos en condiciones que no tuvieron nada de fáciles permiten 
tener hoy una idea exacta, no sólo de lo que hace, sino de lo que se 
podría hacer. 


Esta obra se llama: La Ciudad Católica. 
Su instrumento de trabajo se llama: Verbo. 
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La Ciudad Católica - Verbo 


« La primera cosa es la fidelidad a la doctrina 
de la Iglesia. Actualmente existen desviaciones... 
Hace falta una fidelidad a la doctrina integral. Ha- 
ce falta además vida interior. La vida interior pro- 
funda es tanto más necesaria, cuanto más se está 
lanzado en la actividad... Hace falta, por fin, la ca- 
ridad... Entregarse a la caridad..., entregarse a fon- 
do, hasta el agotamiento. » 

Pío XII (29 abril 1953). 


. « Los que conocen la verdad deben considerarse 
obligados a definirla claramente cuando sus enemi- 
gos la deforman con habilidad. Deben sentirse orgu- 
llosos de defenderla y ser lo bastante generosos 
para regular el curso de su vida pública y privada 
de conformidad con estas exigencias. Esto producirá 
la rectificación de muchos extravios. » 


Pío XII (26 agosto 1947). 


« Pero inestable es el entusiasmo de sólo el sen- 
timiento..., superficial y efímero es el fervor, fruto 
tan sólo de la costumbre. Si no se quiere que ese 
magnífico entusiasmo se desinfle un día como glo- 
bo en manos de un niño, menester es que surja 
de una convicción clara y profunda. Necesario es 
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que del objeto de vuestra fe tengáis un conocimien- 
to razonado y profundo. Necesario es que este ob- 
jeto se os aparezca con el esplendor de su verdad, 
de su pureza y de su potencia, con la plenitud de 
sus exigencias. Necesario es que sepáis por qué 
la doctrina católica tiene de su parte a la razón... 

« Por ello vosotros habéis de ser capaces de dar 
la razón de vuestras convicciones, habéis de ser... 
fuertes, como encinas sólidamente enraizadas, no 
como cañas agitadas por el viento, espiritus débiles 
a quienes cualquier dificultad confunde y descon- 
cierta. La ciencia católica ha explorado profunda- 
mente bajo todos los aspectos las cuestiones tocan- 
tes a la religión, a la redención y a la Iglesia. A vos- 
otros toca apropiaros sus conclusiones, sus solucio- 
nes, sus respuestas para que vuestra fe sea en vos- 
otros viva y fecunda. Tal es vuestro primer deber. » 


Pío XII (8 diciembre 1947). 


« Las células católicas, que deben ser creadas en- 
tre los obreros, en cada fábrica y en cada ambiente 
de trabajo para volver a traer a la Iglesia a quienes 
se han apartado, no pueden ser constituidas más 
que: por los mismos obreros... La célula católica 
debe actuar en los talleres, pero también en los 
trenes, autobuses, familias, barrios; por todas par- 
tes obrard, dará el tono, ejercerá una influencia be- 
neficiosa, esparcirá una vida nueva. » 


Pío XII (6 octubre 1957). 


PSICOLOGÍA DE NUESTRA ACCIÓN 


No pudiendo disponer, como ya hemos dicho, de la gran prensa, de 
la radio, etc., hace falta, cueste lo que cueste, encontrar otro medio 
de difusión de la doctrina. 

Idea loca, aparentemente, a los ojos del mundo, este medo consiste 
en la creación de un vasto sistema de redes personales, con un organismo 
central ínfimo para animarlo y moverlo. | 
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Hay una única salida para esquivar la dificultad que parece impo- 
sible resolver en esta forma de actuar: recurrir a la red de relaciones 
que de hecho existe ya, de todos los que aún no se han pasado a los 
bárbaros. Tal como escribíamos desde nuestros comienzos: « Sabemos 
« que existe un cierto número de hombres y de mujeres que piensan 
« con rectitud, pero que se encuentran aislados, y que justamente por 
« este motivo corren el riesgo de sentirse desanimados y, por tanto, 
« ineficaces. Sabemos que existe un cierto número de personas que están 
« cansadas de los compromisos, de los abandonos, de las concesiones 
« culpables, de los silencios cómplices, del naturalismo y del modernismo 
« triunfantes... Son precisamente ellos, con quienes contamos, Dios me- 
« diante, para realizar esta obra ingrata y difícil. Sabemos que se co- 
« nocen entre sí, que por todas partes una simpatía espontánea muy 
« comprensible, hace que se encuentren, que se reúnan, para hablar de 
« las cosas que les interesan profundamente. » 

En verdad, este conjunto forma un complejo sistema de una eficacia 
casi nula, ¿Por qué? Si tuviéramos que enumerar las razones, serían di- 
versas y numerosas. Entre ellas, la apatía y la pereza ocuparían un lugar 
destacado en una gran parte. Sin embargo, creemos que podría ser en- 
contrado allí, ese pequeño número, al cual el Señor pedía a Gedeón que 
redujera su ejército. ¿Qué falta sobre todo a ese ejército que ignora su 
existencia y ni piensa en utilizar las armas de que dispone? ¿Qué es lo 
que le paraliza? Un mínimo de organización, que al principio podría ser 
solamente la conciencia un poco coordinada de su existencia y de su 
fuerza; y además, naturalmente, un mínimo de precisión, de claridad, de 
sistematización en sus ideas, o sea: menos vaguedades y menos nociones 
difusas en el saber y en el obrar. 

Por tanto, si consiguiéramos suscitar en medio de esta masa, fenómenos, 
conducidos bastante metódicamente, de sistematización de lo que ella es 
y de lo que hace sin darse cuenta, sería creado un instrumento poderoso 
al servicio de la difusión doctrinal deseada. Y cuando decimos « creado », 
la palabra es inexacta, porque se trataría menos de una « creación » que 
de una «utilización », del desarrollo metódico de una fuerza, que por el 
momento se pierde girando en el vacío y sin método. 

He ahí, podríamos decir, nuestra especialidad. 

Invitar de un modo sistemático a unas personas que tienen por cos- 
tumbre hablar entre sí, a poner un cierto orden, a aportar un cierto 
método, en lo que hasta ahora les ha parecido ser sólamente libres con- 
versaciones de amistad, de vecindad, de relaciones sociales o profesio- 
nales, o | 

Lo esencial de nuestra obra, consiste en eso..., y nuestras mismas célu- 
las quisieran ser una organización, ciertamente, pero extremadamente sen- 
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cilla. Pues ni que decir tiene que, por no correr el riesgo de destruir esta 
fuerza en el momento preciso en que nos proponemos utilizarla, conviene 
respetar su índole y dejarla que siga obedeciendo a sus propias leyes. 
Cualquiera intervención excesiva o indiscreta, y « a fortiori » cualquiera 
tendencia de « uniformar » lo que en realidad es espontáneo, paralizaría 
inmediatamente la organización que nos proponíamos funcionara más rá- 
pidamente. 

Creemos en las posibilidades gigantescas de semejante empresa, con 
la condición de conducirla firmemente, sin duda, pero también sin du- 
reza, sin este prurito de autoridad formalista, que aquí no tendría nin- 
guna razón de ser, porque en ella las cosas deben obedecer a las leyes 
de los distintos ambientes en que nos proponemos actuar. 

« Res a fine specificuntur », enseñaban los escolásticos: «las cosas 
se determinan por su fin ». Eso supuesto, el objetivo aquí, es hacer pasar 
unas ideas por el canal de relaciones que podrían llamarse normales, si 
la obra de que se trata, no tuviese, además, el propósito de sistematizar 
las relaciones, su frecuencia, etc. 

La expresión: «amistad al servicio de la verdad », que nta con la 
de «formar los mil », que fué utilizada desde el comienzo de nuestro 
trabajo, tenía por objeto hacer resaltar el carácter peculiarísimo de nues- 
tra acción. 

Que todo, o por lo menos, lo más posible, se realice en ella mediante 
relaciones o contactos personales y no a través de disposiciones admi- 
nistrativas, emanadas de no importa quién, o «el señor de siempre ” 
impuesto por todas partes, siempre y a todos. 

He ahí lo que debe ser nuestro trabajo, su espíritu y sus normas de 
ejecución. Todo en él debe aspirar a realizarse mediante unas relaciones 
humanas, flexibles y múltiples. 

Flexibilidad y multiplicidad de redes extremadamente diversas. En 
las que deben ser respetadas y favorecidas las relaciones amistosas de 
cada uno. 

Flexibilidad y multiplicidad, por consiguiente, de los animadores, de 
los informadores, etc. 

En resumen, el espíritu de esta acción pide que uno se someta lo más 
hábilmente posible a las exigencias naturales de la fuerza cuya eficacia 
se quiere solamente aumentar, orientándola y disciplinándola. 

- No tenemos necesidad de formar un ejército rigurosamente discipli- 
nado para movilizarlo en determinados momentos. Debemos suscitar por 
todas partes (1) unos núcleos, unas células, en los que la doctrina social 


(1) Cf. Pío XII, Discurso al segundo Congreso mundial del Apostolado seglar. 
Octubre, 1957: « La célula católica debe actuar en los talleres, pero también en los 
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de la Iglesia llegue a ser, más especialmente, el fondo de las conversa- 
ciones y de las preocupaciones. Grupos ínfimos, susceptibles de adaptar- 
se, para sus encuentros, a las exigencias de tiempo, de lugar, de fre- 
cuencia, más varfables. 

Rigurosamente contenida, para impedir todo desviacionismo, en el 
cuadro preciso cuyos límites hemos señalado, la propia rigidez de éstos, 
en lugar de impedir la flexibilidad extrema que puede y debe ser respeta- 
da en todo lo que se refiere a la variedad de los ambientes y de las 
personas, por el contrario, la permite y hasta la favorece. 

¡Obra expansiva! 


Muy lejos de absorber, muy lejos de « militarizar », ha sido conce- 
bida para constreñir lo menos posible y permitir a cada uno actuar 
donde las circunstancias le llamen o donde lo exijan sus específicos de- 
beres de estado. 

Ni que decir tiene que esta obra estallaría y dejaría de existir si 
fuese solamente expansiva. Por muy expansiva que la queramos, esne- 
cesario que sea también cohesiva, para SER solamente. Pues como sabe- 
mos, el fin que la especifica es la formación contrarrevolucionaria me- 
diante un trabajo « capilar » en células. 

Existe únicamente por esto y para esto. Por esto, une, Por esto, 
retiene. Si algún día sus amigos abandonasen este trabajo de célula, de- 
jaría de existir. 


Si la llamamos expansiva no es porque se proyecte llamativamente al 
exterior, sino porque está ordenada de tal suerte que la intensidad de la 
formación dada en ella no cabe en un aparato que es, por sistema, re- 
ducido. 

Por tanto, si se viene a nosotros para un fin determinado, es normal 
que se busque en otra: parte lo que nosotros no vamos a dar. Y nos 
negamos a salir de los límites que nos hemos marcado, por la inteligencia 
más viva de los males que padecemos: inteligencia, que, una buena for- 
mación doctrinal no puede dejar de desarrollar. 

Sin embargo, si este impulso hacia el exterior se dias a esas 
separaciones que ocurren en los centros de enseñanza al final de los 
ciclos universitarios seguidos por cada generación de estudiantes, el 
estallido sería inevitable, la ruptura evidente. 

Deseamos, pues, vivamente, una cohesión fuerte y permanente del 
espíritu que anima esta obra. Porque una formación doctrinal, por 
excelente que sea, no es suficiente. 


« trenes, autobuses, familias, barrios; por todas partes obrará, dará el tono, ejer- 
« cerá una influencia beneficiosa, esparcerá una vida nueva. » 
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Creemos que, sin retener, sin absorber, sin « militarizar », es posible 
evitar o atenuar semejantes dispersiones. Acabamos de. aludir a los cen- 
tros de enseñanza desde los cuales emprende el vuelo cada año un en- 
jambre de estudiantes. Sin embargo, muchas escuelas siguen ejerciendo 
una influencia duradera en sus antiguos alumnos. ] 


Por lo que a nosotros concierne, el vínculo destinado a mantener la 
permanencia, la cohesión de la expansión, no puede encontrarse más que 
en el vigor y en la calidad de una mejor formación. 


Mucho: más que en una suscripción periódicamente renovada, mucho 
más que en el sello anual destinado a ser pegado en un carnet de ad- 
hesión, creemos en la permanencia, en la solidez de la filiación doctrinal. 


Aquel que ha recibido una buena formación puede ir no importa donde, 
puede incluso, por negligencia, irreflexión, pereza, perder toda relación 
permanente con el organismo que le ha formado; siempre y a pesar de 
todo, seguirá siendo, adonde vaya, un agente y un testigo del organismo: 
en cuestión. Agente muy amorfo, quizá... (y esto es muy lamentable. 
Y es por este motivo por lo que es necesario preocuparse de empujar 
siempre a los mejores...), pero, sin embargo, agente, en el cual puede 
esperarse encontrar un eco favorable, una comprensión elemental, y no 
esa incapacidad de comprender, esa discordancia de reacciones ante los 
acontecimientos que tan a menudo esterilizan esos pretendidos acuerdos, 
entre gentes que hay que llamar « buenas », pero que el espíritu de la 
Revolución ha seducido más o menos, sin conquistarlas por completo. 


Acabamos de hablar, ciertamente, nada más que de « agentes » amor- 
fos, que son testigos, a pesar de todo. Mediante unos elementos más serios, 
más llenos de buena voluntad, el rendimiento puede llegar a ser con- 
siderable. Un verdadero fervor les consume. Incluso sin darse cuenta, 
empujan hacia la obra que les ha formado a aquellos que encuentran, 
para que a su vez sean formados por ella. De ese modo se establece en 
juego permanente de un acoplamiento de fuerzas cohesivas y expansivas, 
cuya acción contribuye poderosamente al desmoronamiento del « con- 
sensus » revolucionario, base de la opinión de hov. 


Es con este lazo, a la vez fuerte y flexible, de una filiación doctrinal 
dinámica, con el que contamos para asegurar la continuidad de la ex- 
pansión tan indispensable para el mejor rendimiento de nuestra obra. 
Esta debería llegar a ser, por tanto, como una especie de « central » 
doctrinal siempre atenta a recordar lo esencial y vinculada a difundir las 
nociones básicas indispensables para el mantenimiento de la unidad del 
verdadero espíritu católico al servicio de la realeza social de Cristo, cual- 
quiera que sea la diversidad de llos puestos de combate a que unos y 
otros pueden ser más especialmente llamados. 
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NECESIDAD DE UNA ÉLITE FORMADA 


Blanc de Saint-Bonnet no ha temido decirlo en fórmulas muy poco 
demagógicas: « ... los pueblos no se salvan jamás por sí mismos. Tampoco 
« se pierden jamás por sí mismos, sino por sus aristocracias...» Pues 
está en el orden de las cosas que «la aristocracia surja continuamente 
« del seno de una nación. Por esto, un pueblo que se corrompe por y er 
« sus élites es un pueblo que está muy cerca de la ruina. » 


Existe, por tanto, una cosa más grave que la miseria intelectual y 
espiritual de la masa, y es la miseria intelectual y espiritual de los que’ 
todavía se llaman élite. 


No existe ninguna acción profunda en la historia que no haya cono- 
cido previamente la seria y ardiente preparación de algunos propagan- 
distas. Que se pregunte a los siglos, y se comprobará que nada duradero 
se ha hecho (tanto al servicio del bien como al servicio del mal) sin esta 
formación de algunos. 


La corrupción o el simple enervamiento de los mejores es lo peor que 
puede ocurrir en la vida de un pueblo. 


Solamente por la formación de una minoría podrá comenzar la obra 
de nuestra salvación, nacional e internacional. 


hd 


Sin minorías previa y rigurosamente formadas, las más bellas gene- 
rosidades se agotarán en activismo. Trabajar para la formación de estas 
minorías es hoy, sin duda, la primera exigencia de la acción. 


La acción, pues..:, el sentido de la acción..., una doctrina de la ac- 
ción, es exactamente lo que se debe subrayar cuando se quiere explicar 
tanto como justificar la obra de La Ciudad Católica (2). 


Recordemos lo que es la acción. Esta consiste en traducir « en actos » 
| aquello que todavía no estaba más que en « potencia ». Y cuanto más 
ricos, a Su vez, en « potencia » nueva sean esos actos, más intensamente 
podrá desarrollarse la acción y ser ésta más fecunda. 


Así, la multiplicidad de idas y venidas y el excesivo gasto de energía 
de tal o cual, no significa que sean « más hombres de acción » que aque- 
llos otros que aparentemente se « mueven » mucho menos. Que se nos 


(2) Cf. Pour une doctrine catholique de l'action politique et sociale. Verbe, nú- 
meros 95 a 104, 
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diga cuáles son los «actos» a realizar, lo que aportan en « potencias 
nuevas », y se podrá.juzgar de la fecundidad de una « acción ». | 

Lo importante estriba en realizar « actos » rigurosamente ordenados 
al objetivo que se trata de alcanzar, y cuanto más Juiciosamente orde- 
nados hacia ese objetivo estén esos « actos », tanto más intensa será la 
« actividad » (en el verdadero sentido de la palabra). Lo que debe evi- 
tarse es el esfuerzo inútil, el consumo vano de energía. Que nuestros 
actos sean quizá poco numerosos, pero decisivos, bien preparados y rea- 
lizados; nuestra acción muy lejos de debilitarse, como pueden pensar 
los irreflexivos, alcanzará entonces toda su plenitud. 


Dicho de otro modo, necesidad de una sólida preparación. 


Necesidad de conocer perfectamente lo que hay que hacer, los « ac- 
tos » a realizar, su juicioso encadenamiento. En efecto, en el orden de 
la acción, el sólo conocimiento del fin -no es suficiente, es necesario te- 
ner un sentido agudo de los medios, de los métodos a utilizar. De otro 
modo, es fatal que uno se equivoque también sobre la naturaleza misma 
de la acción a realizar. Hasta nos atreveríamos a decir que el sentido de 
los medios y los métodos sería insuficiente y peligraría equivocarnos si 
no fuera acompañado también de un sentido muy agudo de las 'condi- 
ciones en que la acción tendrá que desarrollarse (3). 


En efecto, ¿qué ventaja habría en saber que lo que importa en pri- 
mer lugar es debilitar y después cambiar el clima revolucionario que 
impera en nuestro planeta desde una extremidad a otra, si solamente 
se posee un sentido muy superficial de las dificultades en medio de las 
cuales el combate deberá ser librado? 


Dificultades que comúnmente se consideran como insuperables (4). 
Razón por la cual hay que tener en cuenta que el combate será muy 
reñido. | | 

Si se nos permitiese esta expresión paradójica, diríamos que es pre- 
ciso llegar a « realizar el máximo con el mínimo ». De donde se deduce 
la necesidad de calcular rigurosamente, de economizar lo más posible, de 
proceder con extrema firmeza sin duda, pero también con extrema pru- 
dencia, y sobre todo sin perturbar y sin debilitar las obras complementa- 
rias de un dispositivo, de por sí ya demasiado reducido, contra la Re- 
volución. 

Por consiguiente, interesa desde el principio hacerse estas considera- 
ciones, sin las cuales la obra que se emprenda ofrecerá el grave riesgo 


(3). Cf. Verbe, núm. 95 a 104, 
(4) Hemos dicho sumariamente en que y por que, en el primer capítulo de 
esta cuarta parte. 
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de ser más perjudicial que útil, por numerosas que sean sus cualidades. 


En las condiciones extremadamente difíciles de la lucha contrarrevo- 
' lucionaria, nos parece que el mayor deber es aspirar a la mayor inten- 
sidad posible. Aplastados cuantitativamente, nuestra única esperanza está 
en la calidad. 


Así, pues, metódicamente debemos preferir lo que cuantitativamente 
podrá parecer endeble, reducido, poco absorbente, más económico, pero 
en cambio más eficaz, más expansivo. De ahí una extrema severidad, una 
extrema rigidez en la elección de los medios y fórmulas de acción. 


En resumen, la imagen de Gedeón es la que deberán tener constan- 
temente ante sus ojos quienes seriamente quieran tomar parte en el com- 
bate contrarrevolucionario. En efecto, ¿quién no conoce el admirable 
pasaje del Libro de los Jueces (5)? A pesar de que Israel estuviese ame- 
nazado por los madianitas, fué a través de unas reducciones sucesivas 
como el Señor quiso preparar el ejército de Su Victoria. Los tímidos y: 
los miedosos habían sido ya devueltos a sus hogares—fueron veintidós 
mil—cuando el Señor dijo a Gedeón: «... todavía es demasiada la gente. 
« Hazlos bajar al agua y allí te los seleccionaré; y aquel de quien yo te 
« diga: Ese irá contigo, vaya; y todos aquellos de quienes te diga: Esos no 
« trán contigo, que no vayan... » Ya sabemos que quedaron solamente 
trescientos... Y solamente con ellos quiso Dios libertar a Israel del ejér- 
cito de Madian. 


Sobrenatural prudencia, ahora bien, de una extrema exigencia cuali- 
tativa. No tendremos, sin duda, como Gedeón, necesidad de aclarar las 
filas de un ejército estimado demasiado numeroso al comienzo. No sea- 
mos por eso menos severos en la formación de aquellos que quieran 
venir. 


Sin tomar demasiado en serio el valor de una frase espontánea, lle- 
gados a este punto no podemos olvidar lo que al principio de nuestro 
trabajo nos complacíamos en repetir: «formar los mil ». Los mil, es de- 
cir, mil hombres que rigurosamente instruídos en la doctrina social de la 
Iglesia tendrían, además, una misma disciplina de pensamiento, unos 
mismos reflejos intelectuales, los mismos métodos de acción, un mismo 
ardor apostólico, una misma generosidad en el deseo de consagrar sus 
ratos de ocio y su tiempo disponible a la disciplina severa de una”ac- 
ción contra el « derecho nuevo » revolucionario. 


Esta severidad y una cierta tensión pueden arrebatar a la empresa 
buena parte de su atractivo y de su seducción, y reconocemos, sin más, 


mr 


(5) Capítulo VII. 
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que ésta es una cuestión cuya importancia no subestimamos. Sin embar- 
go, podremos comprobar que en este esfuerzo, cuya exigencia hace que 
fracasen tantas obras, el catolicismo, una fe viva, sostenida por retiros 
frecuentes, permiten doblar con bastante facilidad, ese peligroso cabo. 
Desquite muy normal de la divina verdad, en tiempos en que la mayoría 
tiende a hablar de la mayor eficacia del mal en relación con el bien. 


Sin embargo, debemos tener presente el hecho de que es preciso 
luchar con medios irrisorios, y, finalmente, contribuir a vencer lo que la 
Revolución ha hecho y realiza aún con unos medios que sería loco es- 
perar conseguir en mucho tiempo. 


PROBLEMA DE CUADROS, PROBLEMA DE ENSEÑANZA 


« Sería error, ha dicho Pío XII, contentarse con pequeñas cosas; 
« no todos han aprendido todavía a proponer a nuestros militantes las 
« metas que quizá les harían vibrar de entusiasmo. Debe pretenderse de 
« ellos TODO, O por lo menos MUCHISIMO, en la seguridad de que muchas 
« veces se da de mejor gana TODO que una parte, más fácilmente MUCHO 


« que poco ” (6). 


Palabras decisivas y. que podrían bastar para dar a la acción contra- 
rrevolucionaria todo su espíritu y como el alma de su táctica. Por eso 
mismo hémos querido colocarlas al final de estas nociones preliminares, 
indispensables a la plena inteligencia de nuestro trabajo. 


Creer que por el hecho de reducir la doctrina a algunos rasgos indis- 
pensables será más fácil conseguir un número mayor de adhesiones, es 
no solamente una ofensa a la verdad, sino también una falta táctica. 
¿Quién podría sentir entusiasmo por semejante esqueleto? Además, esto 
es conocer mal a los hombres. Hechos para lo absoluto, lo buscan, lo 
quieren como por instinto.. Y si nosotros, seglares católicos, rehusamos 
- trabajar para esta « consecratio mundi » de la cual Pío XII ha hablado, 
es fatal que los hombres vayan a buscar un odioso « sustitutivo » en la 
enseñanza de las falsas doctrinas. 


¿Quién no ve que todo lo que ha triunfado y triunfa alrededor nues- 
tro está marcado con el sello de la entereza y del vigor ideológico, si no 


s 


(6) Pío XII en la parroquia de Santa Saba (11-1-53). 
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doctrinal? ¿Quién no ve su pseudo-universalismo, que tiende a ofrecer 
una visión completa del mundo? ¿No es, pues, lamentable ver tan a me- 
nudo católicos que tienden a reducir el dominio de su enseñanza y de 
su afirmación? 


Hay que volver a la verdad para entudiarla. La doctrina de-la con- 
trarrevolución nunca fué en Francia objeto de enseñanza. Queremos de- 
cir: objeto de una enseñanza continua, metódica..., teniendo a la vez 
la preocupación de presentar esta doctrina en su integridad, pero pro- 
curando ser lo más sencillo, lo más claro posible. 


Es un hecho: faltan al servicio de la verdad cuadros seguros y bien 
formados. Ahora bien, todo problema de cuadros es ante todo un pro- 
blema de enseñanza. 


Enseñanza destinada ¿a quién? 


Lo repetimos: al mayor número posible. Poner los grandes princi- 
pios filosóficos, base de toda civilización, a nivel, si no de la masa, al 
menos al de esas clases medias, al de esas élites que florecen en todos 
los ambientes; élites que, por ósmosis, harán, a su vez, penetrar lo - 
esencial en las capas elementales de la nación: tal es nuestro objetivo. 


Los que se afanan en comprender, los que tienen sed de verdad, y entre 
los cuales el amor al saber es el fermento de la acción más resuelta, son 
más numerosos de lo que se piensa. 


Entre ellos no hay solamente estudiantes. Son legión: pequeños 
empleados que frecuentan por la noche los círculos populares de lectura; 
obreros que para llegar a ser perfectos militantes y entregarse mejor a una 
causa no dudan en sumergirse en la lectura de indigestos volúmenes, 
¡por desgracia!, marxistas; artesanos que se preocupan por tener una 
cultura general, una cultura artística, que leen los clásicos en las edicio- 
nes baratas, van al concierto el sábado por la noche y el domingo visi- 
tan concienzudamente los museos. 


Mucho más que en esos intelectuales, para quienes el conocimiento 
de la verdad dispensa de servirla, no ocultaremos que es en todos aquéllos, 
en quienes hemos pensado, cuando hemos puesto manos a la obra... 


La lección de nuestros males ¿no es suficiente? 
Es en nuestra anarquía intelectual donde se encuentra el principio 
permanente de nuestra corrupción. Mientras no hagamos entrar de nuevo 


la verdad en nuestras cabezás, mientras frente a las causas profundas 
de la anarquía no hayamos encontrado de nuevo la base sólida de los 
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verdaderos cimientos del orden humano, todo lo que pudiéramos em- 
prender, a pesar de los fáciles entusiasmos «de casi-todos los comienzos, 
se debilitaría con las rivalidades entre individuos o entre grupos, con 
las aventuras sangrientas que son su inevitable sanción. 

Ya ha sido dicho: por lo que hay que comenzar es por «la reforma ' 
intelectual de algunos ». | 
Reforma intelectual, porque sin ella toda reforma moral es imposible; 

« trabajar en pensar bien », según dijo Pascal, es la primera condición 
de ésta. 

Pero reforma intelectual que no podrá ld a buen fin sin ura 
conversión total: natural y sobrenatural. 

¿Quiere esto decir que dudamos de la eficacia de los medios humanos 
y que preparamos el camino a algún SO, De ninguna 
manera. | 


Creemos, por el contrario, en la e de las reformas institu- 
cionales. Creemos en las lecciones de la experiencia, en la eficacia del 
esfuerzo humano, en el ejemplo de las personas prestigiosas, en los con- 
sejos de los técnicos. Creemos en la razón, en la virtud de la iniciativa. 
¡Creemos en el buen sentido! 

Pero si estos medios son indispensables, si es locura y hasta pecado, 
despreciar el empleo de los mismos, ¿quién no se da cuenta de que, 
a pesar de todo, no bastan, siendo ellos solos, impotentes para asegurar 
el triunfo del Bien? 


¿Cómo podría ser de otro modo? 


Cuantas veces nos han dicho: el mal posee demasiadas ventajas; ' 
¿cómo esperar vencer con las únicas armas que nos deja la honradez, 
mientras el adversario saca provecho de todas las fuerzas del engaño 
y de la calumnia, se sirve de las pasiones exasperándolas y para quien la 
traición es un juego? 

Así es frecuente oír propugnar el-abandono de todo escrúpulo y el 
empleo de los mismos procedimientos que el enemigo. Pero ¿se puede 
creer que los medios son aislables del fin hasta tal punto que el espíritu 
de los primeros y el del segundo puedan diferir sin inconveniente? ¿Se 
puede creer que sea servida la Verdad mediante mentiras, el Bien median- 
te el mal? (7). 

¿Puede creerse que un objetivo noble y saludable pueda ser alcan- 
zado por vías condenables? Esto sería olvidarse de que fines y medios, 
por distintos que puedan ser en teoría, forman y deben formar por lo 


(D Cf. sobre la elección de medios, Verbe, núm. 95. Pour une doctrine catho- 
liaue de Paction politique et sociale. 
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que se refiere a la acción y, sobre todo, en materia moral y política, un 
bloque único, y que en esos dominios es imposible sustraer moralmente 
el fin a la influencia de los medios. 

La moral, pues, la honradez podrá privarnos en la acción de un cierto 
número de ventajas aparentes; esto es un hecho que es preciso reconocer. 
Es más fácil derribar que construir, destruir que edificar. 

¡Sí!, en la lucha que enfrenta a los malos y los buenos, estos úl- 
timos, normalmente, se encuentran en estado de inferioridad. ¡Sí! Pero 
los buenos pueden poseer la gracia. Pueden tener a Nuestro Señor Jesu- 
cristo con ellos. 


¿Por qué ceguera rechazan tal socorro? 
Necedad inconcebible. 


- El Poder divino nos es brindado y nosotros pretendemos pasar sin 
él. ¡Pretendemos luchar sobre el plano de la sola naturaleza! ¡Como 
si el combate que hemos entablado se limitase a ese campo, como si 
nuestros adversarios mismos se encontrasen solamente sobre ese plano! 
¡Como si tras ellos y con ellos todas las fuerza del infierno no estuvie- 
sen empeñadas! ¡Cómo si Satán en persona no fuese su apoyo! 

Desgraciados seríamos si pretendiésemos luchar solamente con nues- 
tros débiles brazos cuando las potencias de las tinieblas están contra 
nosotros. 


¿Puede, en verdad, creerse que podemos sacar a Francia del abismo 
donde está muriéndose, sin que sea necesario pedir a Jesús que nos 
preste su fuerza? ¿Puede creerse que la Hija Primogénita de la Iglesia 
puede ser curada sin que sea necesario recurrir a El? ¿Puede creerse 
que podríamos ser salvados por la sola virtud de unas fórmulas natura- 
listas? 


En resumen: ¿Con qué nombre designar las que nosotros em- 
pleamos? | 

« ¿Puede pensarse que no se ve lo que ocurre en este momento entre 
« los hombres?, escribía Blanc de Saint-Bonnet. Querrían salvarse sin 
« Dios; han hecho de ello cuestión de honor. Pues bien, Dios les dejará 
« aprender bien y con amplitud toda la lección que los acontecimientos 
« encierran.. 

« Hay que comprender que la creación habría fracasado si los hombres 
« pudieran vivir perfectamente en sociedad fuera de la ley religiosa; 
« si encontrásemos una paz fertil y provechosa mediante una ley atea 
« y en el seno de un estado sin Dios, sin que semejante combinación nos 
« dejase en la podredumbre. 

« Este mundo está organizado solamente para llevar las almas a su 
« fin; y la sociedad humana ha sido hecha para madurarlas y guiarlas 
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« y debe hundirse en el momento en que desaparecen las leyes di- 
« vinas... 


« Los que hoy día son llamados gentes honradas, los hombres que 
« piden el orden, estarían todavía completamente dispuestos a estable- 
« cer esa tranquilidad en la cual las fortunas seguirían amontonándose, 
« la policía actuando, la enseñanza dándose, e incluso administrándose 
« Justicia, pero todo eso sín pensar en Dios. 


« Ahora bien: eso es precisamente lo que Dios no quiere. No quiere 
« que todos los bienes que El ha reunido sobre la tierra, con el fin de 
« formar las almas y conducirlas a su gloria, sean empleados para ce- 
« garlas ». 


Sin duda, los que dicen que están al servicio de la verdad son nu- 
merosos. Verdad política, verdad científica, verdad en las artes, verdad 
en filosofía, cada uno se afana para defender tan legítimas y muy respe- 
tables verdades. Solamente Nuestro Señor Jesucristo queda relegado. 


Parece admitido que la armonía de los hombres, su comercio y. su 
amistad pueden pasar sin esta verdad que es la VERDAD. Contraria- 
mente a lo que enseñaba Monseñor Pie, Jesucristo ha venido a ser fa- 
cultativo. Y es en torno a «ese cómodo justo medio filosófico » esen- 
cialmente naturalista, que precisamente condenaba el ilustre obispo de 
Poitiers, en el que nuestras actividades tienden a ejercerse y nuestras 
relaciones a ordenarse. 


La verdad religiosa está considerada como una verdad «fuera de 
« Comercio », que una cortés reserva exige profesar solamente en cier- 
tos momentos. Tal actitud es protestante. Como en la doctrina de Lute- 
ro, la religión es solamente un asunto de conciencia: Cristo es solamente 
interior. 

Nuestra ruina está en la medida de esa negación. 


« Oportet, Illum regnare. » 


Más que nunca importa que El reine. 

Nuestro deber de combatir se encuentra ahí imperiosamente seña- 
lado. Muchos recursos naturales a emplear son los de siempre: recurso 
al sentido común, a la razón, a la experiencia de la historia, a los con- 
sejos de las personas competentes, a la prudencia de los juiciosos políti- 
cos, a la destreza de los hábiles técnicos... Pero la fuerza del Verbo 
combatirá por nosotros, corregirá nuestras faltas, colmará el vacío de 
nuestras incapacidades. 

Solamente entonces podremos esperar que Dios, por nuestro éxito, 
se digne demostrar, una vez más, que si los sd combaten, es El 
quien da la victoria. 
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LA CIUDAD CATOLICA, EMPRESA DE SALVACION NACIONAL... E INTERNA- 

CIONAL 

¿Qué es La Ciudad Católica? 

Después de las nociones generales que acabamos de recordar y dentro 
del espíritu que ellas manifiestan, nos será más fácil contestar. 

Si, aunque «cívica », nuestra obra se atreve a llamarse « católica », ' 
es porque en este terreno el « derecho » de que gozamos permite, y el 
« deber » al cual estamos obligados exige, que tomemos parte en esa 
empresa de « conformar las instituciones sociales y políticas a los prin- 
« cipios y a las reglas cristianas... no solamente como ciudadanos sino 
« también como católicos » (8). 

Y también porque creemos que el drama francés, por ejemplo, es un 
drama católico, y los progresos de nuestro trabajo en otros países prue- 
ban que, naciones que fueron como Francia profundamente cristianas, 
conocen como ella un drama semejante. 

Si se reconoce, en efecto, con León XIII (9) que «la religión y sola- 
« mente la. religión puede crear vínculos sociales; que ella sola basta 
« para mantener sobre sólidos fundamentos la paz de una nación », debe- 
mos reconocer también, con Monseñor Théas (10), que «el laicismo es 
« el pecado capital de Francia y la fuente de todas. sus desgracias ». 


(8) « Y aunque, como todos saben, la Acción Católica debe centrar toda su 
« actividad principalmente en las obras de apostolado, nada impide el que sus 
« miembros puedan también formar parte de asociaciones que tengan como fina- 
« lidad el ajustar la vida social y aun la política a los principios y exigencias del 
« Evangelio. Más aún: a ello vienen obligados, no sólo como ciudadanos sino tam- 
« bién como católicos...» Pío XII. Evangelii Praecones, 42, 2 julio 1951. 

(9) En su carta « Au milieu des sollicitudes », llamada '« Carta sobre el rallie- 
« ment », carta muy mal conocido por aquellos mismos que pretenden con frecuencia 
utilizarla en su provecho. Muy lejos, en efecto, de pedirse en ella la aceptación 
de un régimen inspirado en los principios de la Revolución, es precisamente por el 
contrario para devolver al catolicismo el lugar que debe tener en la dirección de 
los pueblos y de las sociedades, para lo que el Santo Padre pedía a los católicos 
franceses unirse, cualquiera que fuesen y pudiesen ser sus legítimas divergencias 
de opinión. « En primer lugar, tomemos como base fundamental de nuestra expo- 
« sición una verdad notoria, reconocida por todos los hombres de buen sentido 
« y altamente proclamada por la historia de todos los pueblos: la religión, y sólo 
« la religión, puede crear el vínculo social. Ella sola basta para mantener sobre 
« fundamentos sólidos la. paz perfecta de un pueblo... Todos los ciudadanos están 
« obligados a unirse para mantener vivo en la nación el verdadero sentimiento 
« religioso y para defenderlo vigorosamente cuando sea necesario. Tal sucede, por 
« ejemplo, cuando una escuela atea, desoyendo las protestas de la naturaleza y 
« de la historia, se esfuerza por arrojar a Dios de la sociedad... En este punto 
« no [puede existir diversidad de criterio entre hombres que no han perdido la 
« noción de la rectitud. » 

(10) «Ocurre a menudo que algunos escritores dedican elogios ditirámbicos al 
« catolicismo francés. Que algunos predicadores se complacen en cantar las glorias 


695 


PARA QUE ÉL REINE 


Drama de Francia y de muchas naciones: drama católico, porque 


en esta lucha—a la cual ya León XIII les invitaba—contra los estragos de 
un ateísmo institucional tan perjudicial para la religión como para la 
Patria, los católicos, quienes, normalmente, deberían ser, según Pío XI (11), 
« los mejores ciudadanos », son prácticamente ineficaces, habiendo sido 
incluso incapaces de suprimir la referencia explícita al ateísmo político 
de la Revolución que figura en las últimas Constituciones; y en otros 


« 


de la Iglesia de Francia hasta el punto de olvidarse de transmitir en toda su 


pureza e integridad el mensaje evangélico, Es cierto que, por el bautismo de 
Clodoveo en Reims, Francia vino a ser la hija primogénita de la Iglesia, que 
Dios salvó a París por Santa Genoveva, y a Francia por Santa Juana de Arco, 
que la Providencia ha intervenido varias veces en nuestra historia de un modo 
extraordinario. Es cierto que Francia es el país de las catedrales y que la mayoría 
están dedicados a « Nuestra Señora », Es cierto que el Sagrado Corazón apareció 
en Paray-le-Monial, y la Virgen María en varios puntos de nuestro territorio..., 
etcétera. Todo esto es cierto y otras muchas cosas son también ciertas y prueban 
la irradiación doctrinal y espiritual de Francia. El error no está en ver el bien, 
sino en atribuirse el mérito y vanagloriarse de él... Una pregunta surge: ¿qué 
uso hizo Francia de los dones de Dios? Si Francia tiene el deber de entonar 
su acción de gracias, tiene igualmente imperiosas razones para cantar pública- 
mente el Parce Domine... Nuestra susceptibilidad nacional soporta malamente el 
recuerdo de las culpas de Francia... Tengamos la lealtad de reconocer nuestras 
equivocaciones y nuestras faltas. La Francia « oficial» ha olvidado y renegado 
de Dios. » 

« La peste de nuestra época, escribió Pío XI, es el laicismo... El laicismo es 
el pecado capital de Francia y la fuente de todas las decadencias. El buey conoce 


« a su dueño y el burro el pesebre de su amo (Isaías), pero Francia ya no conoce 


a su Dios. He ahí el mal que nos aqueja. » Monseñor Theas (12 de agosto 1954). 
« Para hacerse aceptar, el laicismo se presentó con una máscara: la de la 
tolerancia y respecto de las conciencias. Por medio de estas engañosas promesas, 
se instaló en el Estado, en las instituciones oficiales, principalmente en la escuela 
y luego en la familia; progresivamente se extiende por todas partes, hace in- 
cursiones, incluso en la Iglesia... ¿Cuáles son sus frutos? Excluyendo algunas 
raras excepciones, he aquí las contestaciones que dolorosamente se imponen: 
—<en el plano espiritual, empalidecimiento o desaparición de la Fe, apenas se 
cree más que en el dinero; en el plano apostólico, disminución o pérdida de lo 
sobrenatural; —en el plano doctrinal simpatía hacia los sistemas más opuestos, 
con una marcada preferencia por el error; —en el plano social, una lucha cada 
vez más encarnizada entre el proletariado con su miseria y el capitalismo con 
sus escándalos; —en el plano económico, el marasmo y el empobrecimiento; 
—en el plano cívico y nacional, el olvido del bien común y la preocupación pre- 
dominante del interés particular; —en el plano familiar, la disgregación; —en 
el plano político, una inestabilidad gubernamental que escandaliza; —en el plano 
internacional, la imposibilidad de establecer la paz. Tales son los frutos del 
laicismo. Son frutos de muerte. » Monseñor Théas (1953). 

(11) Pío XI (Peculiari, A. C. 38): «Todos los buenos ciudadanos tienen la 
obligación de hacer el 'mejor uso posible de la política y los católicos en par- 
ticular, ya que la misma profesión católica les exige que sean los mejores ciu- 
dadanos. » 
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países Jos católicos se deslizan con mucha frecuencia en un liberalismo ' 
paralizante. 

Siendo el mal esta defección cívica. de los lios. el remedio no 
puede consistir más que en el retorno al servicio de una comunidad 
social auténticamente cristiana. 

Mientras que esta vuelta no se realice, todo estará cojo. Que se 
` realice ese retorno y todo volverá a ser posible. 

Trabajar en forma (y convertir) « cívicamente » a los no católicos, 
_ tiene sin duda un gran valor; pero, tal como actualmente vemos por 

ejemplo a Francia, esa obra quedará muy limitada, incapaz de alcanzar 
por sí misma sus propios fines; según la feliz expresión de Chesterton, 
será siempre querer « tapar un agujero con algo que no lo tapa ». 

Por ejemplo, ¿cómo podemos esperar atacar eficazmente al marxismo 
si, en el plano cívico nos está prohibido, oponer al prestigio falaz de su 
universalismo falsamente científico, la muy explícita referencia a la única 
doctrina universal que existe: la doctrina católica? En este punto es 
imposible permanecer « neutral », sin correr el peligro de encontrarse 
sin argumentos rigurosamente adecuados y prácticamente victoriosos. 

Según ha dicho de un modo muy acertado M. J. Folliet (12): : « los 
« militantes (cristianos) que se quejan de no tener nada que oponer al 
« marxismo, deben comprender que do esta dificultad supone una 
« ignorancia supina. » 

En efecto, si tantos ciudadanos catolicos aparecen hoy día lamenta- 
blemente apartados de la lucha para la salvación de su patria, es porque 
se encuentran paralizados, por su ignorancia de esas enseñanzas doctri- 
nales de la Iglesia, que son las únicas que pueden ser opuestas a los erro- 
res que nos matan: ciudadanos católicos paralizados por su ignorancia 
de las encíclicas, de las constantes recomendaciones e instrucciones pon- 
tificias y de sus exigencias en materias social y política. 

De eso proviene el desconcierto de un gran número de ellos, cuando 
se trata de deberes cívicos y nacionales. 

No hay nada más peligroso que la ignorancia o el error gE las gentes 
honradas. 

El drama consiste en el hecho de que un gran número de católicos 
—a pesar de una vida privada a menudo edificante—o no hacen nada, 
quedando como si fueran extraños a la vida pública, o profesan, desde el 
momento en que tratan cuestiones políticas y sociales, el liberalismo, el 
« sillonismo », los principios del 89, y a veces el socialismo y el comu- 
nismo (13). 


(12) Chronique Sociale, octubre 1946. 
(13) Aunque no sea más que prácticamente, incluso inconscientemente. 
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OBJETIVOS DE LA CIUDAD CATOLICA 


Dicho lo que antecede, La Ciudad Católica puede definirse : 

Un organismo que tiene por objeto ilustrar, suscitar, animar, median- 
te una acción más específicamente doctrinal, todo lo que puede tender a 
promover un renacimiento católico en el orden temporal: orden de las 
instituciones políticas y sociales, orden inmenso de esas cosas que nos 
interesan más particularmente a nosotros como seglares, y que el natu- 
ralimo moderno, según parece, ha sustraído a la bendición divina an 
el pretexto de que no son específicamente religiosas. 

Pero eso, como acabamos de decir, mediante una acción más espe- 
cíficamente doctrinal y no mediante una participación directa en las 
luchas políticas cotidianas, tal como son llevadas por los partidos u 
organizaciones empeñados en lo que tenemos costumbre de llamar: 
« acción política ». Dirigidos, puede ser, hacia la misma meta, no nos si- 
tuamos en el mismo “plano, dedicándonos, sobre todo, a lo que Monseñor 
Delassus designaba como las tareas fundamentales de la Contrarrevo- 
lución. 

NS Be 
silva. 


~ © 2, reforma del lenguaje, guerra a las palabras equívocas a toda 
fraseología seductora (14). 


9 3° decir siempre la verdad. N 

Según la definición de J. de Maistre: «la Contrarrevolución es lo 
« contrario de la Revolución, es decir, que es preciso unir de nuevo 
« los lazos sociales en lugar de romperlos y ejercer una acción coordina- 
« dora en sentido inverso a la acción revolucionaria ». 

El Estado no es para nosotros, como lo es para los revolucionarios, 
un organismo transitorio, que hay que utilizar hasta el día en que se 
haga inútil por el triunfo de la Revolución Universal. Para nosotros, el 
Estado, forma suprema del poder civil, es una institución maestra del 
orden natural, y, como tal, debe ser defendido, reconquistado, devuel- 
to a su vocación... convertido de nuevo si así puede decirse; no mi- 
nado, destruído o inutilizado. | 

Ahora bien, aparte de situaciones de crisis aguda en que se dan 
las condiciones sin las cuales la Iglesia prohibe cualquier acción políti- 
ca violenta, apenas puede haber reforma profunda del poder por un 
instrumento contrarrevolucionario de tipo insurreccional. Por tanto, 


— 


reforma personal y formación doctrinal de una élite expan- 


(14) Cf. Blanc de Saint Bonnet: La Légitimité, p. 282: «El lenguaje creado 
« por la Revolución y los hombres que le emplean, son otros tantos apoyos para 
« la Revolución. » 
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es preciso (y para los cristianos es un problema de conciencia) (15) 
elaborar una o varias fórmulas de acción para los tiempos de paz que 
permita, en cierto modo, emprender y proseguir constantemente la ac- 
ción contrarrevolucionaria con medios irreprochables, totalmente adap- 
tados a las circunstancias normales de una vida social relativamente 
tranquila. 

La acción social y política impuesta a todos los cristianos conscientes 
de sus deberes cívicos es una obligación que deriva de su propia doc- 
trina del Estado; ésta hace de ellos los verdaderos defensores de ese 
Estado, exigiéndoles que lo devuelvan a su ser, en la sana y santa ple- 
nitud de su verdadera misión. | 

La Revolución se esfuerza por hacer de ese Estado el instrumento 
de su desorden, pero por su naturaleza y su función, el Estado, insti- 
tución de derecho natural, saca de su esencia fuerzas de resistencia 
contra la anarquía. 

De ahí la posibilidad, como también el deber, permanentes, de una 
doble acción. 

El combate cotidiano de la acción política propiamente dicha, en el 
que debemos esforzarnos por salvar lo que se pueda en lo inmediato. 

Una acción más lejana de formación general profunda para que sean 
siempre recordadas, en medio de las vicisitudes de la vida política dia- 
ria, las grandes directrices contrarrevolucionarias, sin las cuales la ac- 
ción política se perdería en el torbellino de sus propias intrigas. 

Es en ese terreno en el que pretendemos situar nuestro esfuerzo. 


AA A a aaae 


(15) Que la necesidad de una sólida y potente formación sea un grave deber 
en el capítulo de la acción política, verdaderamente muy pocos lo toman en con- 
sideración. Sin embargo, los papas, varias veces han llamado la atención de los 
fieles sobre esta grave cuestión. Especialmente Pío XI, consideraba que sólo se 
podía desarrollar una acción política directa, bajo ciertas condiciones... « Después 
« de haber estudiado mucho la materia...» «Con una preparación adecuada, com- 
« pleta, religiosa, económica, social...» « Preparación que exige toda profesión: 
« Quien quiere hace: una buena política no puede sustraerse al deber de una 
« preparación adecuada.» Discurso del 18-12-27. Carta al Patriarcá de Lisboa 
(10-11-33). ¿No hay entonces motivos para asustarse, cuando se ve con qué bagaje 
hoy día la mayoría de los hombres actúan en política? Apenas algunas « slogans » 
dignos de una reunión pública. Esto encierra un problema muy grave que una 
conciencia católica no podría menospreciar sin pecado. Que se pueda hacer lo 
posible para cambiar de régimen mediante la insurrección, cuando se vive bajo el 
« yugo » de instituciones perversas, es admitido por la Iglesia en casos extremos. 
Pero cuando se sabe lo que ella exige para evitar consecuencias peores, que el mal 
que se quería curar y las perturbaciones sociales que la operación podría provocar, 
hay que espantarse ante la ligereza con que muchos que se dicen católicos, se 
lanzan a la acción política, y precisamente en lo que tiene de más subversivo. No 
vacilamos en decir que la`responsabilidad de dichas personas nos parece abruma- 
dora, delante de Dios y delante de los hombres. 
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LA CIUDAD CATOLICA, DISTINTA DE LA ACCION CATOLICA. 


La Ciudad Católica es, pues, un organismo distinto de las Asocia- 
ciones llamadas de Acción Católica; porque ella está, incomparable- 
mente más que estas últimas, ordenada directa y especialmente al com- 
bate contra la Revolución y la defensa de la patria. 


Como tal, este organismo puede llevar una acción específicamente 
cívica, sin comprometer a la Jerarquía (16), aunque sometido al justo 
control de su magisterio (17). Acción llevada bajo nuestra responsabi- 
lidad de « seglares », de conformidad con el derecho que nos reconoce 
la Iglesia...; pero con arreglo a todas las exigencias de nuestro bautismo 
y de nuestra confirmación, que nos dictan el deber de tender a ordenar- 
lo todo al muy dulce imperio del Rey Jesús (18). . 


(16) Cf. la carta del secretario particular del Cardenal Gerlier en Verbe, suple- 
mento núm. 70, pág. XIV y Apéndice IV de esta obra; como también la de 
Monseñor Gerardo de Proenca Sigaud, Obispo de Jacarezinho (Brasil), en Verbe, 
supl. núm. 70, pág. XIII y Apéndice IV de esta obra. 

(17) La enseñanza de La Ciudad Católica está, en efecto, rigurosamente so- 
metida a la vigilancia de un censor canónico, regularmente designado. 
(18) Cf. Pío XII: Discurso a los Comités Cívicos de Italia: 
« Observad bien: por cuanto la Humanidad ha realizado. una progresiva apos- 
tasía de Jesús, muchos « maestros » han pretendido sustituirle a El para instruirla 
y guiarla; muchos «constructores » han intentado dotarla de las estructuras 
necesarias; muchos « médicos » se han propuesto curar sus enfermedades y sus 
llagas. Pero, al fin, todos se han encontrado ante una Humanidad desorientada, 
extraviada, sin fuerza. » 
« Hace falta, pues, con tanta mayor rapidez, llevar a los hombres a  persuadirse 
« finalmente de que « magister unus est Christus: sólo hay un maestro para vos- 
« Otros, Cristo » y que sólo en El puede encontrarse la salvación del mundo con 
« todas sus estructuras y de los hombres con todos sus problemas: «Non est in 
« alio aliquo salus: no hay salvación en ningún otro. » 

« Un tal estado de cosas reclama la intervención pronta y valiente, no sólo—es 
« evidente—de la Iglesia docente y jerárquica, sino también de todos los -cristianos 
« comprendidos en el cuerpo social. Se trata de resaltar la necesidad de impregnar 
« de sentido cristiano todos los campos de la vida humana. Tal ha sido siempre 
« la voluntad de Cristo, y es lo que espera una buena parte de la Humanidad, 
« cansada de vivir en las construcciones ruinosas del mundo de hoy. » 

« Considerad, pues, queridos hijos, vuestra vocación, Llevad vuestra acción a 
« todos los ambientes y en medio de personas de toda clase. » 

« No se puede decir ciertamente que—como 'tales—seáis llamados al apostolado 
« propiamente dicho, sois ciudadanos que queréis interesaros más directamente En 
« la formación de mejores estructuras económicas, políticas, jurídicas y sociales.. 

«Como ciudadanos leales y activos, buscáis el crear en todos una conciencia 
« cívica y recta que lleve a cada uno a mirar como suyas propias las necesidades 
« de toda la colectividad... Esforzaos, pues, igualmente en tener alerta a la opinión 
« pública para que los que, en nombre del pueblo, hacen las leyes y aseguran su 
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La Ciudad Católica tiene, por tanto, buen cuidado de no presentarse 
nunca como una organización oficial de Acción Católica. Ella se man- 
tiene, como se le ha dicho (19), en el mismo plano que la C. F. T. C., 
por ejemplo, ò de muchos otros organismos dirigidos por seglares ca- 
tólicos, no « oficializados » si así puede decirse, por la Jerarquía. 


Muy lejos de hacerse pasar por la « voz » de la Iglesia, La Ciudad 
Católica sólo pretende servirle de «eco » en el plano de las preocupa- 
ciones sociales, cívicas, patrióticas, que son las suyas. 


Muy lejos de «hacer » teología, está muy satisfecha de: tomarla 
« toda hecha « por los auténticos pastores iluminados por el Espíritu 
Santo, ateniéndose más especialmente a la palabra de aquél que en la 
tierra es el Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, el jefe visible de la 
Iglesia, el Soberano Pontífice (20). 


« ejecución, sean asistidos y sostenidos, sin dejar—cuando el caso se presente— 
« de aportar la contribución de una crítica sana y constructiva. » 

« Como cristianos bien decididos a la acción, consideraréis vuestro deber velar 
« para que nada venga a perjudicar los intereses de la verdadera religión, de 
« vuestra religión. No formáis un partido político, pero nadie puede negaros el 
« derecho a uniros, a organizaros, y de intervenir por todo medio lícito, para que 
« la legislación sobre la familia, las normas para una distribución más justa de 
« la riqueza y para la educación de la juventud, y todos los artículos que alcanzan 
« el campo de la fe y de la moral sean realizados según los postulados del pen- 
« samiento cristiano y la enseñanza de la Iglesia. » 

(19) Cf. Verbe, supl. núm. 70 y Apéndice IV de la presente obra: la carta 
del secretario particular del Cardenal Gerlier y la de Monseñor Sigaud, 

(20) Cf. esas líneas, siempre actuales, de Monseñor Chollet: «La actitud de 
« los católicos, con respecto a las prescripciones y directivas del Papa debe ajus- 
« tarse, siguiendo la intención de obligar que nos manifiesta la autoridad: 1. En 
« presencia de un precepto formal, la sumisión deviene absolutamente obligatoria 
« y siempre constituye un estricto deber de conciencia, cuya violación es más o 
« menos grave, según el objeto de la transgresión: desde la herejía, si se trata 
« de una verdad formalmente revelada por Dios y enseñada como tal por la Iglesia, 
« hasta la simple temeridad si se trata de proposiciones claramente opuestas al 
« sentido común de los doctores y de los fieles, pasando por varios grados inter- 
« mediarios. 2. Un simple consejo no engendra por sí mismo una estricta obli- 
« gación, pero es preciso reconocer que merece, en razón de la competencia del 
« Soberano Pontífice asistido por el Espíritu Santo en el gobierno general de la 
« Iglesia y en razón también de las garantías de ciencia, de información y de 
« imparcialidad de la Corte romana, una consideración atenta muy especial. Ante 
« simples directrices del Soberano Pontífice, el deber puede resumirse en estas tres 
« proposiciones:. a) En todos los casos, está permitido estar abiertamente con el 
« Papa. b) En ningún caso está permitido a un católico oponerse a Roma. c) Bajo 
« el doble punto de vista de la verdad por conocer y de la prudencia que debe 
« gobernar nuestros actos, el camino más seguro es el de la obediencia filial a 
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- Muy lejos, sobre todo, de pretender innovar, proponiendo tal. tipo 
de nueva cristiandad de su cosecha, sabe muy bien que la « ciudad 
« cristiana », según las palabras de San Pío X, «no está por inven- 
« tar» (21); sabe, en fin, por propia experiencia y según las propias 
palabras de Pío XII, que « la doctrina social de la Iglesia es clara en 
todos sus aspectos... » (22). 


LA CIUDAD CATOLICA, «CENTRAL» DE FORMACION CIVICA 
PARA LA « RESTURACION DEL ORDEN SOCIAL CRISTIANO » (23). 


Sobre el plano más práctico de su organización lo hemos dicho y 
explicado, « La Ciudad Católica » no quiere ser un « movimiento » en 
el sentido habitual de esta palabra. No « militariza'», no «encuadra ». 
Aspira más bien a ser « una central » de formación cívica; formación 


« todas las directrices del Soberano Pontífice por la aceptación confiada de la doc- 
« trina enunciada o de la línea de conducta propuesta. » 

Cf. igualmente Pío XI (Himani: Generis): « Ni puede afirmarse que las 
« enseñanzas de las Encíclicas no exijan, de por sí nuestro asentimiento, pretex- 
« tando que los Romanos Pontífices no ejercen en ellas la suprema potestad de su 
« Magisterio. Pues son enseñanzas del Magisterio ordinario, para las cuales valen 
« también aquellas palabras: El que a vosotros oye, a Mí me oye; y la mayor 
« parte de las veces, lo que se propone e inculca en las Encíclicas pertenece ya 
« —por otras razones—al patrimonio de la doctrina católica, Y si los Sumos 
« Pontífices, en sus constituciones, de propósito pronuncian una sentencia en ma- 
« teria, hasta aquí disputada, es evidente que, según la intención y voluntad de los 
« mismos DS esa cuestión ya no se puede tener como de libre discusión entre 
« los teólogos... 

(21) «No... Hay que recordarlo enérgicamente en estos tiempos de anarquía 
< social e intelectual, en que cada individuc se convierte en doctor y legislador; 
« no se edificará la ciudad de un modo distinto a como Dios la A edificado; 
« no se levantará la sociedad si la Iglesia no pone los cimientos y dirige los tra- 
« bajos; no, la civilización no está por inventar, ni la ciudad nueva por construir 
« en las nubes. Ha existido, existe; es la civilización cristiana, es la ciudad cató- 
« lica. No se trata más que de instaurarla y restaurarla sin cesar sobre sus fun- 
« damentos naturales y divinos contra los ataques siempre nuevos de la utopía 
« malsana, de la revolución y de la impiedad: Omnia instaurare in Christo. » San 
Pío X. Carta sobre el « Sillon ». 

(22) Ciertamente, la doctrina de ia Iglesia, por muy clara que sea, no rebasa 
determinado límite, y deja siempre un margen importante a las iniciativas indivi- 
duales. Pero ella asegura lo esencial, que es también lo principal. Las oposiciones 
eventuales, por consiguiente, no deberían producirse más que en lo secundario. 
Pero, ¡desgraciadamente!, quién se atrevería a decir que los Franceses, hoy día, 
no están divididos, más que en lo « secundario ». 

(23) « Restauración del orden social cristiano. » Consigna dada por Su Em. el 
Cardenal Pacelli «al generoso ardor de la joven rancia: », desde el púlpito de 
Notre-Dame, el 13 de julio de 1937, : 
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cívica más completa por más especializada, que la dada actualmente en 
Francia, por las varias ramas de la Acción Católica propiamente dicha (24). 

La Ciudad Católica quiere ser sobre todo « un hogar » de luz y de 
energía, por el efecto normal de toda acción que se aplica a multiplicar 
las ocasiones de contactos personales para una difusión verdaderamente 
« capilar » de una doctrina dada, y por eso nos gusta definirnos como 


(24) «En cuanto a lo que escribís de la necesidad de una instrucción y de 
« una dirección... con vistas a la acción política, es preciso, ante todo, subrayar 
« que, por su misma naturaleza, la Acción Católica prepara a los jóvenes'asociados 
« a tratar con rectitud cuestiones y argumentos políticos...» 

« Que si parece oportuno dar en esta misma materia una enseñanza especial 
« más desarrollada..., es necesario hacerlo, no precisamente en las reuniones y or- 
« ganizaciones de las asociaciones de Acción Católica, sino en otro lugar y por 
« hombres que se distingan por la probidad de sus costumbres y por una profesión 
« absoluta y firme de la doctrina cristiana. » S. Em. el Cardenal Pacelli (a Monseñor 
Kordac, Obispo de Praga). 

« La dependencia del apostolado de los seglares respecto a la Jerarquía admite 
« grados. Esta dependencia es la más estrecha al tratarse de la Acción Católica; 
« porque ésta, en efecto, representa el apostolado oficial de los seglares; es un 
« instrumento en manos de la Jerarquía, debe ser como la prolongación de sus 
« brazos, y por este mismo hecho está sometida por naturaleza a la dirección del 
« superior eclesiástico. Otras obras de apostolado seglar, organizadas o no, pueden 
« ser dejadas en mayor grado a su libre iniciativa, con la amplitud que exigieren 
« los objetivos propuestos. Es evidente que, en todo caso, la iniciativa de los 
« seglares en el ejercicio del apostolado ha de mantenerse siempre en los límites 
« de la ortodoxia y no oponerse a ias legítimas prescripciones de las autoridades 
« eclesiásticas competentes. » Pío XII, Discurso pronunciado durante el 1.2 Con- 
greso mundial del apostolado seglar: 14 de octubre 1951. 

« Nosotros pedimos que, sobre un terreno distinto del campo apostólico de la 
« Acción Católica. numerosos seglares, obrando como ciudadanos, tomen resuel- 
« tamente sus responsabilidades personales en la acción temporal, que estén pre- 
« sentes en el mundo moderno y que busquen el bien propio de la ciudad. » Los 
Cardenales y Arzobispos Franceses (1945). 

« La formación de Ale seglares debe correr a cargo de las obras mismas 
« de apostolado seglar... 

« Se señala que reina en la actualidad un penoso malestar bastante pen 
« extendido, que tendría su origen sobre todo en el uso del vocablo « Acción 
« Católica ». Este término, en efecto, parecería reservado a ciertos tipos determi- 
« nados de apostolado seglar organizado, para los que crea, ante la opinión, una 
« especie de monopolio; todas las organizaciones que no entran en el cuadro de 
_« la Acción Católica así concebida—se afirma—aparecen como de menor autenti- 
« cidad, de importancia secundaria, menos apoyadas por la Jerarquía, y permanecen 
« como al margen del esfuerzo apostólico esencial del elemento seglar. La consecuen- 
« cia parecería ser que una forma particular de apostolado seglar, es decir, la 
« Acción Católica, triunfa en perjuicio de las otras, y que se asiste al encumbra- 
« miento de la especie sobre el género. Más aún, prácticamente, se le concedería 
« la exclusiva, cerrando las diócesis a aquellos movimientos apostólicos que no 
« levasen la etiqueta de la Acción Católica... » Pío XII, Discurso al 2.2 Congreso 
mundial del apostolado seglar (octubre, 1957), 
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« una amistad al servicio de la verdad », y un centro de « contactos » 
múltiples, esencialmente diversos, y de «reagrupamiento » sobre: lo 
esencial. 


La Ciudad Católica ofrece así la ventaja de dejar aquella indispensable 
flexibilidad de acción y de apreciación sin la cual todo correría el riesgo 
de convertirse en tiranía, pero que una severa formación doctrinal debe 
preservar de toda desviación anárquica. 


La Ciudad Católica no es tampoco un « partido político », puesto que 
se mantiene por encima de « las tendencias partidistas » y del examen de 
« las soluciones contingentes », que son como la trama de la actualidad. 


Obra esencialmente concebida para desempeñar y tratar de llenar (con 
otras sin duda) ese papel de -« bisagra » del cual hemos hablado tan lar- 
gamente, entre la Acción Católica y la acción política, La Ciudad Cató- 
lica quiere trabajar para colmar el abismo que hoy, tan a menudo, separa 
nuestras conviccciones religiosas de nuestras convicciones políticas. 


« Hecho en sí mismo monstruoso—escribía Pío XII al Patriarca de 
« Lisboa—el que hombres que hacen profesión de catolicismo tengan una 
“« conciencia en la vida privada y otra en la vida pública ». 


En el momento en que tantos espíritus parecen presos de vértigo y de 
. miedo, en que tantas voluntades flaquean, en que demasiados católicos 
creen más eficaz o más prudente, si no más hábil, hacerse « neutrales » 
y disimular el signo de su Fe, nosotros optamos por la Cruz, con voluntad 
deliberada y sólidamente justificada. Sólo de ella esperamos luz, fuerza 
y victoria. 


Que el idealismo revolucionario haya encontrado complacencias hasta 
en ciertos medios católicos—es decir, donde precisamente la resistencia 
hubiese debido encontrar sus más firmes posiciones—, es la más espantosa 
desgracia que se puede concebir. Y esto hace recordar la frase de Erasmo, 
? después de una conversación con Calvino que le había aterrorizado: « Veo 
« una gran peste que va a nacer en la Iglesia contra la Iglesia ». Libre 
examen, «cripto-comunismo » y finalmente comunismo y marxismo; 
siempre es la misma peste cuyo monstruoso desarrollo Erasmo empe- 
zaba a ver en 1535. En cuatro siglos ha cambiado muchas veces de 
aspecto, pero no de naturaleza. Multiforme en sus manifestaciones, la 
Revolución, denunciada por Pío IX, se ha visto condenada por Pío XI, 
bajo la forma marxista, como «intrínsecamente perversa ». f 


Más que nunca, nos negamos a 'aceptar que lo que, por antifrasis, se 
llama « la política », provoque la ruina de la nación por culpa de ese na- 
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turalismo explícito y tácito del cual está penetrada y que es la esencia 
misma del espíritu revolucionario. 


¿Nuestro último objetivo? No conocemos más que uno: la gloria de 
nuestro Señor y Maestro Jesucristo, por el servicio de la Universal Media- 
dora nuestra Señora, la Santísima Virgen María. 


¿Nuestro camino más peculiar? A la luz de las enseñanzas de la Igle- 
sia y en su obediencia, trabajar para la extensión de esta gloria en las 
instituciones políticas y sociales de nuestra patria y, por ello, aspirar a 
procurar a cada nación en su calidad de tal el tesoro infinito de la ben- 
dición divina. 


¿Nuestro objetivo inmediato? De todas las tareas que se ofrecen a La 
Ciudad Católica, ninguna nos ha parecido más importante, más urgente, 
que la de la formación de una élite mediante la organización de una apre- 
tada red de células de estudio y de acción. 


Nada eficaz y verdaderamente profundo ha sido hecho en la historia 
sin esta formación previa e intensa de « algunos »; verdaderos caballeros, 
apóstoles incansables, hombres de fuego, que, donde estén, por donde va- 
yan, en cualquier organización a que pertenezcan, dejan por todas partes 
una huella de luz y de verdad. 


e 


Trabajo de formación metódica de un cierto número de propagandis- 
tas. Seglares valerosos y conscientes de sus responsabilidades. Católicos 
en su vida privada, pero católicos también en su actitud y su acción en 
la vida pública. Católicos de corazón, pero católicos también de espíritu, 
es decir, católicos bastante instruídos para no dejarse embaucar por algu- 
nos profetas de última hora y tomar por doctrina de la Iglesia todas las 
quimeras presentadas como generosas o readaptaciones de herejías, ape- 
nas disfrazadas y repetidas veces condenadas. Católicos prudentes, es 
decir, dispuestos a sufrir el triste estado de hecho, la sombría « hipó- 
tesis » presente, todo el tiempo que Dios quiera, pero muy decididos a 
no desperdiciar ninguna ocasión por salir de él, resueltamente dirigidos 
hacia la «tesis », es decir, hacia el claro ideal de la verdadera ciudad 
católica. 


e 


Verbo es la publicación mensual de La Ciudad Católica. Contiene 
particularmente el curso destinado a dirigir y alimentar el trabajo de las 
células. 
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CÉLULAS DE ESTUDIO Y ACCIÓN. 


Los grupos de La Ciudad Católica están concebidos, como células de 
estudio y acción. Su objetivo es conseguir una formación doctrinal con- 
veniente, al mismo tiempo que facilitar los contactos personales indis- 
pensables a la expansión conquistadora de la doctrina, y también insuflar 
a sus miembros, mediante el apoyo mutuo, el valor cívico necesario a 
nuestra lucha. | 


La fórmula ideal para el funcionamiento de esas células está en las 
reuniones semanales de hora y media aproximadamente agrupando de 
dos a diez personas (doce máximo). 


Cada célula posee su carácter propio, su estilo particular y, por tan- 
to, no es ni posible ni deseable imponer a todas un método uniforme 
de trabajo. Hace falta, por el contrario, prever unas normas de una fle- 
xibilidad extrema, que la extensión de este capítulo impide describir (25). 


Sin embargo, algunas nociones merecen ser puestas de relieve: 


Siendo el fin perseguido el trabajo personal de todos los miembros de 
la célula, es preciso que sea descartada desde el principio la fórmula 
de una exposición siempre hecha por el mismo, fórmula que transforma 
inmediatamente a los demás en oyentes pasivos. Tal pasividad sería un 
mal. Porque nuestro fin no debe ser solamente dar a un cierto número 
de ciudadanos un conocimiento suficiente de la doctrina social de la 
Iglesia. Es preciso, para conseguir los resultados pretendidos, que esa 
doctrina penetre en ellos de forma que les haga reaccionar vivamente, 
què sean capaces de hablar de ella, de propagari; y de dejar por todas 
partes su huella. 


Por tanto, es preciso impedir que esa doctrina quede en ellos como 
el recuerdo de un curso pasivamente oído, pero que siempre es un tor- 
mento tener que recitar. Hace falta una asimilación más profunda y ver- 
deramente viva. Es preciso que nuestros amigos difundan la doctrina 
católica, como sin darse cuenta. La gran desgracia de hoy es que el 
enemigo posee cuadros, que todo cuanto dicen está inspirado en el 
marxismo, mientras que, para demasiados católicos, la doctrina se pre- 
senta como una especialidad que es más prudente dejar a algunos pri- 
vilegiados de la cultura y del saber. 


(251 Para conocer mejor las reglas de organización de nuestro trabajo, véanse 
las Notas para la acción. que se encuentran al final de esta obra. Apéndice II. 
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« He ahí el mal—nos decía un religioso—; los comunistas no han 
« temido hacer trabajar duramente a los más rudos; por el contrario, 
« nosotros estamos siempre propensos a creer que los seglares saben 
« bastante, en cuanto tienen un pequeño barniz de cultura cristiana ». 

Por tanto, es muy importante que, en nuestras células, el tema que 
se estudia sea presentado por un ponente que lo haya preparado muy en 
serio, cuyos puntos principales deben ser repetidos por todos los parti- 
cipantes. | 

Es, sobre todo, muy importante que la argumentación del ponente 
sea directamente sacada de Verbo. Verbo debe ser utilizado, en efecto, 
como «el libro del maestro », y es como tal el auténtico jefe de la cé- 
lula. La censura canónica le asegura, con el control eclesiástico indispen- 
sable, la indispensable ortodoxia. La experiencia ha demostrado y de- 
muestra siempre que si Verbo se toma verdaderamente como pauta ne- 
cesaria del estudio, el efecto en las almas rectas y las inteligencias leales 
es Casi seguro: miembros de células, muy alejados en un principio del 
catolicismo, han sido así conducidos, no solamente a la adhesión a la 
doctrina católica, sino a la Fe de una conversión total, incluso al sacer- 
docio y a la vida religiosa. 

El trabajo personal, indispensable a una seria formación, está asegu- 
rado mediante la preparación cuidadosa del tema, antes de la reunión, y 
por el estudio de los argumentos que refutan las objeciones producidas 
en el coloquio subsiguiente. 


El control flexible de las células está asegurado, en primer lugar, por 
su dependencia de la dirección de La Ciudad Católica, después mediante 
contactos e intercambios en el plano regional y local. 


El interés principal de la célula reside en los contactos a que da 
origen y en la expansión que de ellos resulta, la cual debe ser sistemá- 
ticamente desarrollada. Además, la función normal de una célula que fun- 
ciona bien es el dar nacimiento a varias otras, multiplicando así las po- 
sibilidades de acción. 


El pequeño número de personas que debe constituir cada célula per- 
mite alcanzar el éxito en lugares y a horas donde un organismo de estu- 
dio, más importante, no podría ser creado. En efecto, siempre es peque- 
ño el número de las personas que quieren encontrar un poco de tiempo 
para una acción que choca contra la oposición, de una sociedad laica. 
Por otra parte, en la discreción de esta acción está la seguridad de su 
éxito. : 

Finalmente, muy lejos de querer apartar a sus amigos de otros or- 
ganismos admisibles (católicos, nacionales, etc.) La Ciudad Católica 
no puede por menos de desear que su acción se propague en todos los 
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medios. Así, ya se ha hecho sentir la eficacia de un trabajo sólidamen- 
te apoyado por la formación doctrinal, en varias esferas (medios docen- 
tes, sindicalistas, militares, médicos...). 


Porque la flexibilidad del funcionamiento de una célula hace fácil su 
adaptación a todas las condiciones materiales de lugar y tiempo; grupos 
profesionales, familiares, rurales, reuniéndose al mediodía o por la noche, 
en un local cualquiera, en la proximidad del sitio de trabajo, en casa, 
etcétera. i 


A pesar de tratarse de un trabajo severo, el número de células no 
ha dejado nunca de aumentar y se desarrolla continuamente, en Francia, 
en la Comunidad y en otros países. 


REUNIONES Y CONGRESOS 


Las reuniones privadas de propaganda y sesiones regionales de es- 
- tudio son muy eficaces para la fundación de nuevas células. 


Por último, el congreso anual de La Ciudad Católica reviste para 
nosotros una importancia capital. Por otra parte, el número de los con- 
gresistas, en diez años, ha pasado de pocas personas a más de un millar. 


No constituye una manifestación publicitaria al margen de nuestra 
actividad. Por el contrario, pertenece a la unidad psicológica de nuestro 
esfuerzo. Sin él, y abocados como están a una deprimente soledad, a un 
trabajo ingrato sin resultados cuantitativos aparentes, nuestros amigos 
no podrían resistir. No tardarían mucho en hundirse en el desaliento y 
la desoladora impresión de una total ineficacia, si por lo menos una vez 
al año, no les fuese dado el espectáculo de los progresos evidentes de La 
Ciudad Católica. 


Si estamos inclinados a ser severos con aquellos de nuestros amigos 
que abandonan las fórmulas del muy humilde trabajo que les propone- 
mos, para recurrir al éxito engañoso de indiscretos métodos publicita- 
rios, en cambio, no tememos nosotros mismos ser casi indiscretos, para 
incitar a todos a que vengan todos los años a volver a sumergirse en el 
clima tónico del Congreso. 


708 


Conclusión 


Concluye este libro; larga introducción a nuestro trabajo. 
Muchos detalles prácticos podrían ser examinados, 
Pero es tiempo de terminar. 


¿Qué más podemos decir que lo que sugiere el simple recuerdo del 
plan que hemos seguido? 


Primera parte, pues... 


Cristo-Rey, su reino social, triunfo de la doctrina de la Iglesia... 
Es decir: el objetivo, nuestro objetivo, eso a que nuestros esfuerzos, 
nuestra acción, nuestra obra, están ordenados. 


Segunda parte... 

La « hipótesis » bajo su sombrio aspecto, .con sus obstáculos, sus 
dificultades a vencer: las oposiciones hechas al reinado social de nues- 
tro Señor Jesucristo, el naturalismo, la Revolución (con sus tropas regu- 
lares y su quinta columna); sin olvidar nuestras propias complicidades 
y nuestros abandonos. 

Esta parte es, sin duda, bastante tenebrosa. 


Pero existe la tercera parte... 


Nuestras razones de esperar. Nuestras razones de creer en-el triunfo 
de Aquel que es nuestro Jefe, nuestro guía, «... Rey, que camina de- 
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« lante de nosotros, y que combate por nosotros » (1). Victoria de la 
Cruz, ciertamente. Victoria, por tanto, del solo humanismo que existe; 
por la sumisión a Aquella que es « Jesucristo difundido y comunicado »: 
la Iglesia Católica, Santa potencia de « las bienaventuranzas », de lo que, 
a los ojos del mundo, no es más que impotencia y locura, y es, sin em- 
bargo, fuerza soberana y suprema sabiduría. 


De ahí deriva nuestra cuarta parte... 


. esencialmente práctica y táctica, animada por la resolución que no 
puede dejar de surgir en almas cristianas después del estudio de lo que 
precede. 


No se trata de que hagamos todo nosotros solos. 


Pero, aplicarnos quizá más aún a servir allí donde la necesidad se hace 
sentir más dolorosamente: la formación doctrinal de una élite. 


Ahí está todo el sentido de nuestra obra. Y si ella tiene alguna im- 
portancia quizá no sea más que por eso. 


En otras palabras: consagrarnos lo más rigurosamente, lo más metó- 
dicamente posible, al establecimiento de una obra adaptada al fin muy 
particular y muy limitado que debemos perseguir, sin preocuparnos de 
rutinas o impulsos de nuestros propios gustos y tendencias. 


Descartando las fórmulas a proscribir, por ser malas en sí mismas o 
no adaptables a nuestro trabajo; utilizando « la imprenta » como medio 
preferido ciertamente, aunque sin sobreestimar su importancia, es la 
organización de los «contactos », lo que hemos decidido cuidar especial- | 
mente... (2). 


Y entre los « contactos », los que son más directamente adaptados a 
nuestro objetivo, más ricos también en recursos' humanos, más fecun- 
dos: célules de estudio y acción. 


Esto no significa que nos neguemos a utilizar los otros. Al contra- 
rio, sabemos en su momento y en la medida precisa exigir a los cinco 
tipos de « contactos » enumerados, lo que cada uno puede ofrecer más 
especialmente. En tales o cuales circunstancias: sesiones y reuniones; 
una vez al año: el congreso; sin olvidar los cursos, curso impreso y cur- 
sos de cuadros. Tales son los elementos permanentes de nuestro tra- 
bajo. 


(1) Imitación de Cristo. 

(2) Recordemos los caracteres principales: 1) reuniones, sesiones, congresos...; 
2y ciclos de conferencias...; 3) cursos...; 4) escuelas de cuadros, retiros...; 5) redes 
de células (o círculos de estudio). 
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Por último, los « ejercicios », incansablemente aconsejados como el. 
gran recurso sobrenatural, que los Soberanos Pontífices no han dejado 
de recomendar. 


o 


Por lo que se refiere a los catorce puntos de los cuales hemos habla- 
do tan largamente, puntos cuya observancia es indispensable tan pron- 
to nos preocupamos en organizar seriamente toda acción contrarrevo- 
lucionaria, no parece que hayamos sido muy negligentes: 


e 1. ¿noción de unidad intelectual rigurosa? — Es la razón mis- 
ma de nuestro trabajo, encontrándose todo en ella, ordenado a este fin. 


© 2° ¿noción de armonía psicológica? — El funcionamiento ex- 
tremadamente flexible de nuestro trabajo ha sido concebido solamente 
para observarla mejor. 


e 3° ¿noción de intereses, de preocupaciones comunes? — Para 
respetar esta noción, las mismas redes se dividen en dos grupos funda- 
mentales: redes locales y redes profesionales, etc. 


o 4, ¿noción de frecuencia, de influencia continua? — De ahí 
nuestro rigor en imponer reuniones EE pero muy próximas, normal- 
mente semanales. 


e 5, ¿noción de apoyo mutuo? — « Amistad al servicio de la 
« verdad ». 


© 6° ¿noción de « asimilabilidad » de la doctrina? — Nada mejor 
que discusiones en círculos muy pequeños: las células. De un extremo 
a Otro del mundo, y en las actividades más diversas, la excelencia de la 
fórmula está hoy reconocida. 


o 7, ¿noción de sencillez de funcionamiento? — Es este punto, 
ya lo hemos visto, el que hemos examinado más largamente. El cabo 
peligroso que importaba rebasar sin riesgo de naufragio es, recordémos- 
lo, la constitución de numerosas células, sin la seguridad de tener esta 
cosa «imposible de encontrar »: un gran número de jefes de círculos 
ya instruídos y bien formados. 


= © 8° ¿noción de seguridad? — En casos extremos, nuestro traba- 
jo podría disimularse bajo las apariencias de « triviales encuentros » 
prácticamente imposibles de impedir. 


8 9° ¿noción de indispensable supervivencia? — A pesar nuestro, 
hemos soportado esta experiencia. La extrema dificultad de nuestros co- 
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mienzos, obligándonos a unos plazos más largos de publicación, no con- 
siguió nunca detener el progreso de las células... En efecto, para poder 
trabajar no es necesario recibir Verbo de un modo regular. Una colección 
de revistas atrasadas siempre puede servir de sustento a las células más 
recientes, incluso si la « dirección » llega a desaparecer. 


e 10.2 ¿noción de economía? — Hemos arrancado sin nada y no 
tememos decir que, incluso después de haber conseguido grandes pro- 
gresos, nuestra empresa es, proporcionalmente, una de las más econó- 
micas. No hay despilfarro. Los números atrasados siempre sirven, etc. 


e 11. ¿noción de la comodidad? — Diez personas, como máxi- 
mo, pueden reunirse en todas partes...; en casa de uno o de otro, a la 
salida del trabajo, entre las doce y las dos, cerca de la fábrica, del 
CESPA HO 


e ]2° ¿noción de la unidad en la diversidad? — Una enseñanza 
única para todos, destinada a asegurar la mayor unidad de espíritu del 
conjunto, cualquiera que sea el medio o la formación recibida. Después 
de más de diez años la experiencia está hecha: nuestros amigos han ve- 
nido de tódos los puntos del horizonte social o ideológico. 


ve 13. ¿noción de eficacia siempre más -grande y de resolución 
práctica? — En los límites que nos hemos fijado, todos los perfeccio- 
namientos, todas las modificaciones, son posibles y en cualquier mo- 
mento. No es necesario transformar de arriba abajo la organización. 
La acción, al ser flexible, admite las mejoras aportadas al trabajo de 
cada célula, en cada sesión. Hasta puede decirse que la profundización 
doctrinal empuja a ello, ya que nada es más instructivo, en el orden 
mismo de la acción que una inteligencia cada vez más clara de la doc- 
trina. 


© 14 ¿noción de escrupulosa sumisión a las prudentes exigencias 
de la Iglesia en materia de acción política y social? — Esta acción pro- 
funda, en grupos pequeños, basada en una enseñanza doctrinal única, por 
lenta penetración, está en el polo opuesto de toda agitación. No hay 
acción que no haya sido pensada; no se alimentan las pasiones huma- 
nas; no hay nada que « huela » a propaganda, a escándalo, «a activis- 


mo », a complot. 
a) 


Por consiguiente, el mecanismo parece estar bien constituído. 
Que lo utilice quien quiera. 
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¿Se cerrarían nuestros ojos a la luz y obedecería nuestra voluntad 


más al capricho de nuestras preferencias naturales que a las luces de la 
razón? 


<« 
< 
<« 


< 
<« 
< 
<« 
<< 


<« 


« 
« 
ES 
« 
.« 
« 


« El tiempo apremia—escribía hace ya un siglo Blanc de Saint-Bon- 
net—. Y, sin embargo, los buenos viven en la abstención. No dejan 
escapar ninguna ocasión de perderse no queriendo enfrentarse con el 
error. i 


« La verdad es a sus ojos una exageración, y el error, al' mezclar- 
se con los sanos principios, una sabiduría superior. Los que preten- 
den encontrar un refugio en la mentira se llaman a sí mismos modera- 
dos, y aquellos que muestran el peligro y la extensión del mal son 
para ellos unos exagerados. Si algo hay exagerado, es la terquedad en 
la cual nuestra presunción nos sume. Si algo hay sin igual es la ca- 
tástrofe que amenaza a Francia.. 


« Está próximo el día en que se le planteará el problema de ser o no 
ser. Ningún pueblo podría dimitir su misión, y con mayor razón Fran- 
cia. Que vuelva a colocarse a la cabeza del cristianismo si quiere con- 
servar su puesto en el mundo. O seguiremos siendo humillados y dis- 
minuídos si continuamos pervirtiendo las naciones; o tomaremos en- 
tre ellas una posición cada vez más grande, si volvemos a ser el pueblo 
càballeroso, el pueblo de la verdad ». 


Nada de aplazamientos, volvamos a la Fe. 
« Opportet Illum regnare ». Es preciso que El reine... 
Pero para que El reine... 


. al combate por la ciudad católica. 
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Oraciones de “La Ciudad Católica” (*) 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, NUESTRO SALVADOR, ÚNICO DUEÑO DEL 
MUNDO, REY DE LAS NACIONES, SEÑOR DE LOS INDIVIDUOS, en nuestro nom- 
bre y en el de todos los miembros de La Ciudad Católica, declaramos 
que queremos consagrarnos completamente a Vuestra Gloria y a Vuestro 
Servicio. | 

Hijos respetuosos de la Iglesia Católica, sabemos que a Ella es a 
quien habéis confiado el cuidado de dirigirnos en la tierra. 

El mundo está loco, Señor, y se pierde cada día más, porque se ha 
alejado de Vos. | 

Corrupción de costumbres, anarquía social; el espíritu de las tinie- 
blas ha invadido todo y, en primer lugar, las inteligencias, arrebatando así 
a sus víctimas hasta el conocimiento de su mal. 

Recordar los principios, disipar las nubes, atacar unos sistemas que, 
porque arruinan el orden humano arruinan por eso mismo la Fe, tal es 
la tarea que hemos emprendido, esperando contribuir así a devolver 
Francia a Vuestro Reino. 

Bendecid, oh Jesús, nuestro trabajo, iluminadnos, dirigidnos, preser- 
vadnos del orgullo; libradnos de toda opinión personal; enseñadnos a 


(*) Estas oraciones han sido compuestas originalmente para Francia. Siempre 


será posible añadir a ellas, en cada país, una oración a los Santos patronos de la 
respectiva nación. 
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defender la verdad apasionadamente, sin torpezas, sin faltar a la cari- 
dad, sin herir inútilmente a las personas. 


Desde ahora, Os confiamos nuestras preocupaciones y nuestras penas, 
dejándoos el cuidado de proveer a nuestras necesidades materiales. Con- 
cedednos las gracias necesarias, paciencia en las adversidades, ánimo en 
los peligros, prudencia y perseverancia en las dificultades. 


Que sepamos atribuir todo a Vos, nuestras alegrías y nuestras penas, 
soportando éstas en expiación de nuestros pecados y de los pecados del 
mundo. 


Que la oración sea nuestra refugio y nuestra fuerza. 


Os lo pedimos por María, Vuestra Santa Madre, mediadora de todas 
las gracias. 


OH María, MADRE DE CRISTO Y MADRE NUESTRA, estamos postrados 
ante Vos para solicitar Vuestra intercesión. 


Es a Vos a quien debemos haber podido dar nuestros primeros pasos. 


Sois todopoderosa ante el Corazón Sagrado de Jesús; nos abando- 
namos enteramente a Vos. 


Dignaos, ayudarnos a ser fielmente sumisos a Vuestro Hijo en la per- 
sona de nuestro Santísimo Padre el Papa y en la de todos los miembros 
de la Jerarquía Eclesiástica. ` 


Oh Vos, que sois llamada « VASO LLENO DEL ESPÍRITU SANTO », obte- 
nednos ser inflamados del amor de Dios, esa fuente eterna de verdades 
que queremos defender. 


' TRONO DE LA SABIDURÍA, enseñadnos la única doctrina verdadera; 
alumbrad nuestras inteligencias, fortificad nuestras voluntades. Dignaos 
darnos «esa penetración para comprender, esa memoria para retener, 
« ese método y esa facilidad para aprender, esa gracia abundante para 
« expresarse », que ya pedía Santo Tomás de Aquino. 


VIRGEN PRUDENTÍSIMA, enseñadnos la verdadera ciencia de la acción. 
Vos que, mucho mejor que nosotros mismos, sabéis lo que necesitamos, 
lo que debemos hacer, guiadnos, inspirad todos nuestros actos, ense- 
ñadnos a adivinar y satisfacer Vuestros menores deseos. 
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VIRGEN PODEROSA, dadnos Vuestra fuerza, dadnos el valor de las es- 
trictas y necesarias afirmaciones. 


REINA DE LOS APÓSTOLES, enseñadnos a convertir, convencer, conmo- 
ver los corazones, ganar a nuestros hermanos al amor y al servicio de 
la verdad. 


Oh, Vos, en fin que de modo oficial, sois REINA DE FRANCIA, ayudad- 
nos a conducir de nuevo nuestra patria a la obediencia a Vuestro Divino 
Hijo. 

$ 


OH SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA MADRE DE DIOS, PATRONO DE LA IGLESIA 
UNIVERSAL. Vos, que habéis defendido al Niño Jesús contra la loca cruel- 
dad de un poder político degenerado, guiadnos, protegednos. Preservad- 
nos, oh Padre amantísimo, de toda mancha de error. Asistidnos en el 
combate que sostenemos contra el poder de las tinieblas. Sed nuestro 
escudo, « terror de los demonios ». Vos a quien Pío XI eligió para de- 
fender al mundo contra las quimeras y las sectas que amenazan el orden 
social. 


SAN MIGUEL ARCÁNGEL, SANTA JUANA DE ARCO, SANTA TERESA DEL 
NIÑO Jesús, SAN Luis, San Pío X: Habéis amado tanto a Francia, que 
no puede seros indiferente el menor esfuerzo que tienda a salvarla. Dig- 
naos dirigir Vuestras miradas hacia nosotros. 


Abandonados a nosotros mismos, conocemos nuestra impotencia. 
Pero tenemos fe en la fuerza de Dios. Es esta fuerza la que Os rogamos 
nos obtengáis. Dignaos ayudarnos, guiarnos, instruirnos, defendernos. 


m 
©. l , 

Oh Vos, SAN MIGUEL, que fuiste el primero en « decir» a Juana en 
nombre del Cielo el lastimoso estado en que se encontraba el reino de 
Francia. Vos, a quien ella reconoció, según dijo a sus jueces, por «el 
buen consejo, el consuelo y la buena doctrina ». Vos, vencedor de Sa- 


tanás y de los espíritus malignos, considerad qué ruinas esos mismos 
espíritus acumulan en el mundo, qué estragos causan en las inteligencias. 
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Vos, que « sois fuerte en el combate ». Vos, « exterminador irreducible 
del desorden ». Vos, victorioso mantenedor de los derechos de Dios, 
ayudadnos a luchar contra los engaños de la anarquía y del laicismo. 
Que nuestras pobres acciones no puedan tampoco engañar a nadie, pero 
que cada uno reconozca en nuestros éxitos la virtud de Vuestra luz y de 
Vuestra espada. 

8 


Oh Vos, SANTA JUANA DE ARCO, dignaos considerar que aún existe 
un invasor a expulsar de Francia, que es el espíritu naturalista. Vos, que 
fuisteis guerrera y política 'al mismo tiempo que aureolada del Cielo, 
enseñadnos a resolver los problemas públicos a la luz de la gracia, sin 
separar jamás lo natural de lo sobrenatural. Ayudadnos a volver a hacer 
de nuestra patria el Reino del Rey Jesús. 


Es) 


Oh Vos, pequeña y qué grande, SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS, « nue- 
va y poderosa patrona de Francia ». Vos, que, sin haber salido del claus- 
tro, habéis, sin embargo, merecido ser patrona de las misiones, hacednos 
comprender lo estériles que son nuestros actos cuando no están transfi- 
gurados por la oración. Enseñadnos, Vos, cuya vida fué consagrada a la 
contemplación, enseñadnos la vanidad de la agitación moderna. Para la 
eficacia misma de nuestra obra, preservadnos de los espejismos de una 
acción que no esté fecundada por la gracia de Dios. | 


O 


A 


Oh Vos, SAN Luis, rey caballero, rey justiciero, rey cruzado, rey de 
Francia, modelo de hombres tanto como modelo de reyes; Vos, gloria de 
nuestra tradición política; Vos, que «os esforzábais en arrancar de - 
vuestro reino todo pecado », enseñadnos la verdadera doctrina de go- 
bierno. Tened piedad de nosotros, que somos los hijos de Vuestros súb- 
ditos y miembros de Vuestro reino. Rogad por nosotros. Protegednos. 


8 
En fin, Oh Vos, San Pío X, cuyo lema fué restaurar todo en Cristo, 
Vos, cuya « mirada de águila » supo prever las catástrofes que iban a 
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castigar a nuestro pobre mundo apóstata, ayudadnos, socorrednos en 
nuestra Obra de restauración del Reinado social de nuestro Señor. Papa 
de la comunión frecuente, enseñadnos a buscar luz y fuerzas en la Eu- 
caristía. Papa de la doctrina, guiad nuestro espíritu en todos sus pasos. 
Vos, que deseabais ver agruparse en torno a sus pastores a seglares 
sólidamente formados, interceded por nosotros. Enseñadnos a ser sen- 
cillos y claros, a tener, como Vos, el espíritu fuerte y el corazón dulce. 


4 


Imprimatur 


Aquis Sextis, die ler Aprillis 1953 
H. MONNIER 
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APÉNDICE [I 


Al cabo de diez anos 


Solemos situar la fundación de La ciudad Católica en el verano de 
1946, porque esta fecha señala el arranque definitivo, por la puesta a 
punto de: un método, del que puede decirse que, si bien se ha perfilado 
en varios detalles, no ha cambiado desde entonces. 


Sin embargo, sería necesario remontarse diez años atrás para encon- 
trar los primeros trabajos de los que había de nacer la obra... 


...Era un pequeño grupo de amigos. Estudiantes que, a pesar de estar 
diseminados en diversos centros de estudio u ocupados en ganarse la 
vida, seguían tratándose. Epoca del « Frente Popular », en la que se 
hacen patentes los signos precursores de la guerra; periódicamente se 
discutía durante largas horas. 


Pues si bien los unían sólidos lazos de amistad, en cambio profun- 


das divergencias, a menudo, transformaban sus conversaciones en dispu- 
tas. | 


Sin embargo, todos coincidían en un mismo pensamiento: la lamen- 
table situación que reinaba en Francia. El Angor Patriae era vivamente 
sentido por estos jóvenes que la guerra iba a dispersar. Por eso sus char- 
las, juiciosamente orientadas por un sacerdote nutrido de buena doc- 
trina y de prudencia, no debían quedar sin fruto. Descubrieron la 
importancia capital de las instituciones en la vida de los hombres, seres 
« políticos » en frase de Aristóteles. Comprendieron que si existe una 
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realidad política, debe también haber una verdad política, que tiene 
su fuente en el conocimiento de esa realidad. Comprobaron la malefi- 
cencia de todos los idealismos que la desprecian. Unos veinte años an- 
tes que se pusiera de moda la expresión « guerra psicológica » compren- 
dieron que el combate que destroza al mundo desde el primer hombre 
y especialmente en estos últimos siglos, es un combate doctrinal, en el 
que lo que se ventila es nada menos que el propio orden natural. 

La guerra no interrumpe estas reflexiones. Las charlas en las trin- 
cheras, los contactos tan diversos, una meditación especialmente lúci- 
da sobre acontecimientos tristemente elocuentes, y más tarde las largas 
jornadas en los campos de prisioneros, iban a ofrecer un vasto terreno 
de experiencia. El trato cotidiano con marxistas formados en las escuelas 
del partido y ejercitados en la técnica de la célula muestra, como en un 
« negativo », lo que se podría conseguir utilizando un método ya ex- 
perimentado, pero poniéndolo al servicio de la verdad. 


- En tiempos de la ocupación hay un despertar en la inquietud por 
formar élites: se crean «escuelas de cuadros ». Entonces cristaliza la 
idea de que es preferible comenzar, no con grandes masas, sino « con 
pequeños equipos bien instruídos », según frase de Pío XI. Y las ex- 
periencias que se hacen entonces, suministran nuevos elementos críticos 
para la búsqueda del método a emplear. 


El final de las hostilidades permitió a varios volver a encontrarse. 
Los Ejercicios espirituales dados por el R. P. Vallet y sus compañeros 
(los Cooperadores parroquiales de Cristo Rey), les proporcionó lo que 
aún les faltaba: la Iglesia Católica romana, Maestra de razón 'aún en 
orden natural, «faro de la Verdad » que podía iluminar y ordenarlo 
todo. | 

Entonces, las observaciones recogidas durante años encuentran su 
conexión y su principio. « El hombre es criado para alabar, hacer re- 
« verencia y servir a Dios, Nuestro Señor, y mediante esto salvar su 
« alma », dice San Ignacio. Y si este es el fin del hombre, tal debe ser 
también el fin del orden humano. Y puesto que este fin es sobrenatural, 
el gran obstáculo para su realización es el naturalismo, su gran ene- 
migo, la Revolución, que es el naturalismo en acción. « Las otras cosas 
« sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le 
« ayuden en la prosecución del fin para que es criado ». He aquí la ra- 
zón de ser de todo. Medio, pues la política; medios, las instituciones; 
medio, el orden natural, y he aquí decidida la suerte de todos esos falsos 
absolutos de materia, fuerza, clase, nación y progreso; y he aquí puestos. 
en su lugar todos los «antetodo » abusivos. Pero. también, medios 
« que le ayuden en la prosecución del fin », y, por tanto, respecto de 
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esos' medios que hay que restaurar y defender para que sirvan al fin 
« que Dios le ha impuesto al crearle ». En verdad, ya lo dijo León XIII, 
en la meditación de este solo principio y fundamento de San Ignacio, se 
contiene la solución de toda la cuestión social. 

El sentido del combate está señalado, precisado su objeto, experi- 
mentado el método. Muy pronto las numerosas observaciones recogidas 
a lo largo de años se reúnen bajo esta luz en un cuerpo de enseñanza 
metódico, progresivo: todo lo que es necesario conocer de la doctrina 
social de la Iglesia para dirigir con acierto el combate doctrinal, sobre 
el plano natural y sobrenatural. 

Pero ¿qué podía hacerse en un París perturbado e indolente? Des- 
conocidos, con pocas relaciones y, sobre todo, sin recursos, ¿cómo 
« abrir paso » a. esta doctrina? ¿Ante quién hacerse oír? De hecho, al- 
gunas puertas se entreabren con benevolencia, pero se cierran en seguida 
con conmiseración. ¿Habrá que ponerse bajo la tutela de alguna obra 
ya existente? Se intenta, y con ello se hacen las últimas experiencias: 
éstas hacen patente la necesidad de una obra especializada en formar 
una élite para la Contrarrevolución por medio de la irradiación capilar 
de la doctrina. Se suceden humillaciones y aparentes fracasos, ¿habrá 
que desistir? 

No; la visita a un monje benedictino iba a confirmar la empresa. 
Unos generosos donantes hacen posible. la impresión de dos volúmenes 
y del primer número de Verbe. El 29 de julio de 1946, tres hombres se 
reúnen en la Basílica de Montmartre y consagran sus trabajos a Cristo 
Rey. El mismo día se ponía la nueva obra bajo la protección de la 
« Reina del mundo » en la capilla de la Medalla Milagrosa, sita en la 
calle Bac; la Ciudad Católica había nacido bajo su primer nombre de 
« Centro de Estudios críticos y de síntesis ». 


3 


Las primeras publicaciones del Centro enviadas a algunos particulares 
recomendados por amigos y a ciertas ' personalidades—unos 2.000 en 
los primeros números de Verbe—tuvieron una acogida bastante favora 
ble, habida cuenta de la poca atención que se suele pea a los im- 
presos enviados gratuitamente. 

Se reciben algunas suscripciones y, sobre todo, se crean amistades. 

El « jefe de la oficina de estudio » trabaja incansablemente. Sabe que 
no hay nada tan eficaz como el contacto personal. Alienta en persona 
las primeras « células »: pequeñas reuniones de amigos en las que pe- 
riódicamente se comenta el próximo número de Verbe. Los amigos de la 
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primera hora recuerdan aquellas veladas, aquellas jornadas, en París o 
en sus alrededores, discutiendo sobre la doctrina de las « dos espadas », 
sobre los principios del orden social, sobre la libertad. Cada cual expresa 
su punto de vista, comentado y reforzado por referencias al texto; las 
reacciones son muy distintas; las réplicas, llenas de viveza; las contro- 
versias, animadas; se, aprende, la doctrina « se abre paso ». 

Sin embargo, el círculo aumenta muy pronto. Surgen amigos en las 
provincias. En Burdeos, Saint-Etienne, el Mediodía mediterráneo, se 
forman células. El trabajo es discreto, pero profundo; se redactan las 
«notas para la acción », cuya oportunidad iba a confirmar la experien- 
cia. Y la Providencia permitió a Verbe aparecer bastante... irregular- 
mente. 

El constante progreso de esta obra minúscula, sin medios, sin apoyos, 
empieza a llamar la atención. La publicación de los boletines sobre El 
Trabajo provocará algunas controversias. Contar las múltiples dificulta- 
des que encontró la obra en estos diez años se saldría del plan de esta 
reseña. Más vale recordar las gracias con que la Providencia favorecería 
la empresa: ante todo tuvimos el paternal “protectorado”, desde el prin- 
cipio, de cinco de nuestros Obispos más eminentes, que otros muchos 
habían de imitar en el curso de los años siguientes. | 

Fué después el aflujo de amigos muy fieles y los frutos que comen- 
zaron a producirse; numerosas conversiones de comunistas, de radicali- 
zantes, de antiguos militantes sindicalistas; varios de entre estos amigos, 
llegados de horizontes tan diversos, dejarán La Ciudad Católica para en- 
trar en religión. 

Y muchos de los que empezaron por sublevarse contra el universalis- 
mo de esta doctrina, han llegado a ser de los más ardientes propagado- 
res de ella como el único camino razonable. A estas múltiples gracias se 
añade en el plano material la de “el pan de cada día”, nunca seguro es 
verdad, pero siempre recibido en proporción a las necesidades.. . ya 
las peticiones. 


Evidentemente las necesidades iban a crecer como crecía el trabajo. 
Muchos recuerdan el primer « local » de La Ciudad Católica; una espe- 
cie de gallinero abandonado, al fondo de un patio, en Salon-de-Provence, 
donde teníamos las direcciones de suscriptores y los papeles, en tanto 
que la redacción se hacía en París. Más tarde una editorial amiga puso 
amablemente a disposición de la obra una pequeña oficina y un depósito. 
Luego tuvimos una habitación en un séptimo piso, y además prestada 
en condiciones precarias; por fin, en 1955 fué posible instalarse en el 
local de la calle Copernic..., que ya es demasiado pequeño para que 
pueda trabajar el equipo permanente. 
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Hasta 1948 el número de amigos dispersos en provincias era lo bas- 
tante reducido para que el indispensable contacto personal pudiera ha- 
cerse por carta o con algún viaje. Sin embargo, se hizo patente la ne- 
cesidad de una reunión general que fuera al mismo tiempo sesión de 
formación intensiva y motivo de contacto amistoso y fortificante. La pri- 
mera reunión tuvo lugar en Saint-Etienne en 1949. Una veintena de 
amigos se reunieron durante cuatro días. Fué lo que luego hemos llama- 
do el primer « Congreso ” de La Ciudad Católica. En Burdeos al año si- 
guiente hubo unas sesenta personas y en 1951, en Marsella, cerca de 
cien. Ciertas dificultades impidieron toda reunión en 1952, pero en 
1953 se reunieron en Dijon ciento cincuenta congresistas; y 300 en An- 
gers en 1954, honrados por la efectiva presencia de Su Excelencia Mon- 
señor Chappoulie, uno de los primeros protectores de la Obra; en 1955 
otro Obispo protector, Monseñor Marmottin, recibió en su gran semi- 
nario de Reims a los 450 congresistas de La Ciudad Católica; después, 
en Orleáns, el año 1956, sus Excelencias Monseñor Picart de la Vaquerie 
y Monseñor Rupp asistieron a los trabajos de los 700 participantes en 
el Congreso; y por último, en Poitiers, cinco Obispos y varios prelados 
honraron con su presencia y dirigieron la palabra a los 800 congresistas 
de La Ciudad Católica. 

Este desarrollo constante de los Congresos refleja bastante bien el 
incremento de la obra. Aunque casi desconocida hasta Angers, sin em- 
bargo La Ciudad Católica había recibido de la Santa Sede estímulos muy 
consoladores. 

Con ocasión del Congreso de Dijon en 1953, el Santo Padre enviaba 
su bendición a los congresistas, y más tarde, en Reims, Su Eminencia el 
Cardenal Ottaviani, prosecretario del Santo Oficio, les dirigía una carta 
llena de benevolencia. Y este doble favor fué desde entonces, renovado 
con ocasión de cada Congreso. 

Después de Angers, se introduce la Obra en nuevas provincias y en 
nuevos ambientes. Se da el caso de campesinos que recorren treinta kiló- 
metros de noche para participar en las reuniones de las células; de Mi- 
litares que se entregan con ardor a un trabajo que corresponde tan exac- 
tamente a las necesidades que su experiencia en Indochina les había 
revelado. Pronto se hace sentir la utilidad de subrayar las afinidades psi- 
cológicas para conseguir mejores frutos. Así se forman «redes » de 
amistad por regiones o actividades profesionales. Una abundante corres- 
pondencia, contactos, sesiones regionales, aseguran la íntima conexión 
de estas redes a la vez que permiten aprovechar todas las posibilidades. 
Los medios rurales, la enseñanza y la medicina se abren con largueza a 
la Obra. Desde hace dos años los militares de las tres armas se mues- 
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tran tan activos que ha sido. necesario crear una « oficina » permanente 
para animar su trabajo. 

Paralelamente, los territorios de ultramar y los países extranjeros 
acogen las células de La Ciudad Católica. Ya en 1954 un Obispo del Bra- 
sil felicita a La Ciudad Católica por haber encontrado «la fórmula que 
corresponde justamente » a la naturaleza de la Obra a realizar. En Suiza 
los núcleos de trabajo se multiplican. En 1957 tiene lugar una sesión de 
La Ciudad Católica en Dakar, bajo la presidencia de Su Excelencia Mon- 
señor Lefebvre, Delegado Apostólico, y la Unión Francesa manda al Con- 
greso de Poitiers una numerosa delegación de Africanos. | 

Aunque el trabajo por células sigue siendo la forma normal de acti-. 
vidad, no por eso La Ciudad Católica descuida todos los recursos parale- 
los que estén a su alcance. Ya en 1949 se organizan « Sesiones regio- - 
nales ». Se multiplican las reuniones de información gracias a las nu- 
merosas visitas del equipo directivo. En 1951 se da un Curso completo 
en el Instituto Católico de París. El año 1952 ve nacer un «curso de 
cuadros » que tiene un ciclo de dos años a razón de tres horas por se- 
mana. Dos veces al año se reúnen los « animadores » de Francia entera, 
convocados por la dirección. Hoy en día han aumentado hasta tal punto 
que no es posible reunirlos con provecho más que dividiéndolos por 
regiones. El Equipo de dirección mismo no puede atender ya a las pe- 
ticiones que de todas partes de Francia e incluso de más allá de las 
fronteras le hacen, teniendo que delegar en otros para asistir a reunio- 
nes y sesiones. | , 

En cuanto a la enseñanza de La Ciudad Católica se desarrolla de año 
en año sin desviarse del plan establecido desde el principio y anunciado 
en 1946 en Nuestra Voluntad. Después de La Intraducción a la Política, 
salen, en 1947-48, los boletines sobre El Trabajo, reunidos al poco tiem- 
po en un volumen del que se han hecho varias ediciones, luego vienen 
las series sobre La Familia (1948-49), Lo Bello, La Vida Social o el proble- 
ma de los cuerpos intermedios. En 1954, y para disipar todo equívoco, 
se hacehincapié en el carácter Contrarrevolucionario del combate a librar. 
y se adopta, por su precisión, el término de «células de estudio y de 
acción » con preferencia a cualquier otro. En 1957 y 1958 sale a la luz 
Para que El reine sobre nosotros, y se reeditan corregidos y puestos al 
día El Trabajo y La familia. | j 

Incluso el boletín Verbe manifiesta estos progresos. A .la rudimen- 
taria forma de los primeros números suceden legajos de trabajo que 
proporcionan todo un « arsenal » de textos y documentos anejos. Ade- 
más se mejora de nuevo la presentación y bajo su cubierta con los co- 
lores pontificios Verbe en lo sucesivo presenta, no sólo la enseñanza que 
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mantiene desde el principio (y de la que varias partes se reunieron en 
volúmenes), sino también, junto con numerosos documentos, un resumen 
de la vida de La Ciudad Católica y de sus células de estudio y acción. 

Estas células penetran ya por todas partes. Existen en los salones y 
en las granjas, en los modestos hogares africanos y en los patronatos, 

en las universidades y en las fábricas, en los colegios y en los arsenales, 

en los cuarteles y en los talleres de las estaciones, en los bancos, en las 
administraciones públicas y privadas, en los tribunales y en los hospi- 
tales. 

Se encuentra en ellas a ingenieros y labradores, comerciantes y fun- 
cionarios, profesores y herreros, directores de industria y mecanógralas, 
magistrados y dibujantes... 

Unos han sido alumnos de seminarios, otros han frecuentado las 
escuelas del « Partido ». Algunos leían antes « La Acción Francesa » y 
otros « Tiempo Presente ». A La Ciudad Católica llega gente, igual de 
partidos poiíticos que de Acción Católica, de los sindicatos que de órde- 
nes terceras, y La Ciudad Católica, que quiere ser esencialmente « cen- 
trífuga », ve introducirse a sus amigos en las organizaciones más varia- 
das. Pero esta extrema diversidad no daña a la unidad que en cada 
Congreso se manifiesta más vigorosa, hasta el punto que el último Con- 
greso de Poitiers tuvo como tema « La Unidad Católica, salvación de 
Francia y del Mundo ». 

8 


Después del Congreso de Orleáns, el día del quinto centenario de 
la rehabilitación de Santa Juana de Arco, los amigos y la dirección de 
La Ciudad Católica mandaron celebrar una misa en acción de gracias 
por los beneficios recibidos « al cabo de diez años »... Esta obra sin 
apoyo, nacida de unos hombres desconocidos, se había desarrollado cons- 
tantemente. Las dificultades de toda clase, las críticas, los amaños, la 
oposición de los sectarios, las pruebas que tampoco faltaron y hasta « la 
persecución de los buenos »; en fin, la pobreza a que estuvo—y sigue— 
reducida, nada detuvo sus progresos que se marcan por una curva lenta, 
pero siempre ascendente. 

Los cuatro últimos años señalan, en efecto, lo que algunos han lla- 
mado la entrada de la Ciudad Católica en la vida pública, nacional e 
internacional: no quiere ello decir que su orientación haya cambiado 
bruscamente ni que se haya desviado de su acción exclusivamente doc- 
trinal; pero con asombro de muchos, esta acción doctrinal comienza 
a producir frutos visibles que las enemigos del Reinado de Jesucristo 
no han sido los últimos en percibir. Mientras que los informes reserva- 
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dos la designan como el nudo de la resistencia a su acción subversiva; 
mientras que en reiteradas informaciones la « prensa de gran circula- 
ción » intentaba atraer sobre sus dirigentes y amigos los rigores de un 
« brazo secular », sin embargo bastante sereno para no dejarse conmover 
por esas calumnias, la Ciudad Católica traspasaba las fronteras y era 
invitada a establecerse en numerosas naciones. 

En Suiza sus células ya se están propagando en los más variados am- 
bientes; en América del Sur el desenvolvimiento de la obra ha hecho 
necesaria la publicación de Verbe en lengua española, y en mayo de 1959 
apareció en Buenos Aires el primer número de Verbo. Mientras que en 
Canadá, en Estados Unidos, en Inglaterra, en Italia, surgen amigos que 
se interesan en este trabajo, en España y en Bélgica han nacido ya cé- 
lulas activas de gran vitalidad. En fin, las diferentes naciones de cul- 
tura francesa, el Viet-Nam, Marruecos, Senegal, Dahomey, Costa de Mar- 
fil, Camerún, desarrollan intensamente una acción cuyos cimientos no 
son nuevos. El congreso de Issy-les-Moulineaux, en julio de 1959, fué 
testimonio de la extensión de la obra: dos de sus jornadas fueron pre- 
sididas por miembros de la Academia Francesa, Léon Bérard y el Maris- 
cal Juin; entre los oradores figuraron un diputado de la Asamblea Na- 
cional y un miembro del Consejo Federal Suizo. El número de Verbe 
dedicado a este. Congreso reprodujo, con lo esencial de los discursos, 
cartas de Su Santidad Juan XXIII, de numerosos obispos, tanto fran- 
ceses como extranjeros, y de eminentes personalidades civiles, entre ellas 
del Presidente del Gobierno de la Costa de Marfil, Houphouët-Boigny. 


9 


Sin embargo, la amplitud del combate que es necesario reñir, y del 
que la presente obra ha podido dar alguna idea, exigiría mucho más: 
una movilización general de todos aquellos que desean la restauración 
de un orden social que no puede ser más que católico: La Ciudad Ca- 
tólica quiere aportar su contribución a la formación de esas minorías 
selectas. 

Que la divina Providencia nos conceda no ser infieles a las numero- 
sas gracias que ya nos ha concedido. Y que nos obtenga « encontremos, 
« en Francia y en todo el mundo, en los años venideros, tantos hombres 
« y mujeres como Dios quiere, para liberar la Cristiandad de la garra de 
« la Revolución y volverla a poner bajo el solo y suavísimo yugo de 
« Cristo-Rey » (1). 


(1) Jean Masson, Ponencia en el Congreso de Poitiers, 
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Notas para la acción 


«Lucha por la verdad hasta la muerte y el Señor 
Dios combatirá por ti ». 


ECLESIASTICO IV. 33. 


SUPUESTO PREVIO 


Quede bien claro que nuestro trabajo no es « obra de masa ». Esto 
no quiere decir que despreciemos el trabajo de aquellos hermanos nues- 
tros que se esfuerzan en aliviar el sufrimiento de los más. Pero como 
decían los escolásticos: «res specificuntur a fine ». Las cosas se deter- 
minan por su fin. Pueden ser necesarias mil organizaciones distintas, 
pero importa que cada una tenga la constitución que « especifique » el 
fin que se propone. Ahora bien: el fin particular de nuestra obra, fin 
importante si los hay, consiste en la formación de cuadros, la formación 
intensiva de hombres que irradien en torno suyo la luz de la verdad; 
formación de una élite; no casta, orgullosa y cerrada, sino ejército gene- 
roso al servicio del reinado social del Sagrado Corazón de Jesús. 


Trabajo intensivo. A este respecto nada mejor que repetir, con el 
Padre Vallet, fundados de los Cooperadores Parroquiales de Cristo-Rey, 
esta ley de todo trabajo intensivo; a saber: que «debemos limitar el 
«" campo' de las actividades a las que cada uno se dedica. Siendo algunas 
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de ellas secundarias, existe el peligro de que se distraigan energías que, 


aplicadas en forma INTENSIVA a los medios fundamentales de apostola- 
lado, darían mayor fruto. i 


« Con-esto se evitará además ese « activismo » febril y morboso, de 


tan fatales y ruinosas consecuencias para quienes se dejan contaminar 
por él. 


« EL VERDADERO TRABAJO INTENSIVO exige radicales limitaciones e in- 
cluso la total exclusión de ciertos fines secundarios y ciertos medios 
accidentales; exige también que sea informado todo por la resolución 


y el valor, y sobre todo fe en los medios sobrenaturales cc por 
el Evangelio ». - 


8 


Estas notas para la acción se exponen según el siguiente plan: 


L—EL ALMA Y LA ASCESIS INDISPENSABLE A NUES- 


TRO TRABAJO sisi natos NOTAS. Ta 6 
II.—LA ACCIÓN INDIVIDUAL.—CARTAS, VISITAS, CAMPA- | 

ÑAS DE SUSCRIPCIÓN o ooccccononccnnoconccnnonccononannnono NoTAS 7a 13 
III. —ORGANIZACIÓN DE LAS CÉLULAS ..ccccccccconcconooos NoTaAs 14 a 25 
IV.—-—FUNCIONAMIENTO DE LAS CÉLULAS ...ccooccccccooooo NoTAs 26 a 37 
V,—REDES Y ANIMADORES coccococcccccnccoccnccncconccnnonnoo NoTAS 38 a 51 
VI.-—MULTIPLICACIÓN DE LAS.CÉLULAS ...coocccccccnnccnooo NOTAS 52 a 55 


VII.—DIRECTRICES MÁS GENERALES, PERO NO MENOS 


VALIOSAS a a doi óR NOTAS 56 a 73 


Cada nota va precedida de un título nemotécnico, cuya familiaridad 


ayuda a su empleo.. 


t. 


I.—EL ALMA Y LA ASCESIS 
INDISPENSABLE A NUESTRO TRABAJO 


Tener fe... 


Y ante todo, que se sepa bien: nuestro trabajo no es fácil. Aun 


admitiendo que se empiece con cierto entusiasmo, las dificultades de 
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todo orden, los fracasos, la lentitud aparente de los progresos, se encar- 


garán de «desinflar » lamentablemente a los tibios, veleidosos e irre- 
solutos. 


En pocas palabras: es preciso tener fe. Y una fe sólida. 


El argumento que consiste en decir, este trabajo responde a mi 
temperamento, carece de valor. No está en el temperamento de nadie, 
el trabajar en la aridez de resultados aparentemente irrisorios. No está 
en el temperamento de nadie el trabajar meses y años expuesto a la hos- 


tilidad solapada o brutal de un mundo ganado a los ideales de la Re- 
volución. 


Los arranques puramente sentimentales se detienen rápidamente ante 
semejante tarea. Los esplendores de la doctrina apenas tienen atractivo 
para los meramente emotivos. El ejemplo de nuestros contemporáneos 
lo prueba abundantemente... Que la llama de nuestros corazones, pues, 
no deje nunca de alimentarse con las luces del espíritu... « Mi amor, 
eso es mi voluntad », dice un eminente religioso. 


No se trata de hacer lo que responde a nuestro temperamento, sino 
lo que deba hacerse. 


Si los que quieren trabajar con nosotros no tienen fe—no hay que 
hacerse ilusiones—se marcharán antes de seis meses. 


2  .. y no, «ciego sentido religioso » 


Y cuando decimos Fe, huelga decir que tomamos la palabra en su 
pleno sentido católico. No se trata, por tanto, de ese ciego sentido 
religioso de que habla el Juramento antimodernista: 


« Ciego sentido religioso surgido de las tenebrosas profundidades 
« del subconsciente, moralmente informado bajo la presión del corazón, 
« y el impulso de la voluntad ». 


No, la fe de que hablamos es ese 


« verdadero asentimiento de la inteligencia a la verdad adquirida ex- 
« trínsecamente por la enseñanza recibida ex auditu; asentimiento por 
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« el cual creemos (en razón a la autoridad de Dios, cuya veracidad es 
« absoluta), todo lo que ha sido dicho, atestiguado y revelado por un 
« Dios personal, nuestro Creador y Maestro ». 


Por tanto, la primera consecuencia de este asentimiento, debe ser 
una adhesión tan total como alegre a la enseñanza de la Iglesia... 


© 


3. Sentir con la Iglesia 


Sentir con la Iglesia para estar seguros de sentir con Dios. 


En su lecho de muerte, Santa Teresa de Jesús tenía sólo un motivo 
de esperanza, el hecho de haber vivido y morir como « hija de la Iglesia ». 


Ser hijo de la Iglesia, esto es lo seguro, lo verdadero, lo sólido. 
Ser hijo de la Iglesia, he ahí todo. 


Y la Iglesia, según el catecismo, son los fieles, los. sacerdotes, los 
- Obispos, en comunión con el Papa. « Ubi Petrus, ibi Ecclesia ». 


_Estasfen comunión con el Papa. 


« Tener ese espíritu de docilidad filial y de completa adhesión al. 


« Pontífice Romano », exigido por Pío XII el 23 de marzo de 1949. 


« Tenemos un faro de verdad, es Roma—escribía un religioso—. Sea- 
« mos apasionados de Roma. Tengamos por ciento que el que no siente 
« afecto por Roma ha caído en el error, y que no se puede caer en 
« error serio y fundamental sin sentir desafecto hacia Roma ». 


Seamos apasionados de Roma para estar seguros de ser apasionados 
de la Iglesia. A Ella y solamente a Ella se hicieron las promesas divinas. 
Creamos a un gran converso del anglocatolicismo, Monseñor Vernon- 
Johnson: 


« La santa de Lisieux—escribe al relatar su conversión—me dirigió 
« hacia la Iglesia católica. La Iglesia católica me condujo al estudio de 
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« la Sagrada Escritura y ésta me remitió de nuevo a la Iglesia católica. 
« Y siempre será éste el camino necesario ». 


« No es la Sagrada Escritura la que prueba la veracidad de la. Iglesia 
« católica. Existe por derecho propio, proclamando sus títulos a la faz 
« del mundo. Existía antes de escribirse el Nuevo Testamento. Nuestro 
« Señor no prometió la infalibilidad a un libro, la prometió a la Iglesia 
« en su enseñanza. El Nuevo Testamento está garantizado por la Iglesia 
« que lo produjo; y en este libro, escrito por ella, nos relata los oríge- 
« nes de su propia historia ». 


Estemos, pues, con la Iglesia... 


Que Su Espíritu « informe » nuestro espíritu. Que su Voluntad sea 
nuestra voluntad... y estaremos a resguardo de cualquier error. Rechace- 
mos todo otro título. 


Estando con la Iglesia seremos « tomistas », ni más ni menos de lo 
debido, y teresianos, ignacianos, benedictinos... | 


Estaremos con Santo Tomás como con San Agustín, con San Igna- 
cio como con San Bernardo, con San Francisco de Sales como con San 
Luis María de Montfort. 


Esto no impide ciertamente tal o cual inclinación del corazón. La 
Iglesia no es un cuartel. Pero que por encima de todos estos afectos o 
preferencias particulares, nuestro sentido de la Iglesia permanezca a res- 
guardo de toda desavenencia. 


= Por lo que respecta a Santo "Tomás, recordemos esta enseñanza de 
Pío X: «Si la doctrina de algún autor o de algún santo se ha recomen- 
dado por Nos o por Nuestros Predecesores con especiales alabanzas, 
« de tal modo que a la alabanza se uniese la invitación y la orden de 
« difundirla y defenderla, fácilmente se comprende que ha sido reco- 
« mendada en la medida en que concordaba con los principios de Santo 
« “Tomás de Aquino o que no se oponía a ellos en manera alguna ». 


A 


9 


po 


. « Ninguna linea particular con el cielo » 


Sobre todo, no olvidar jamás la absoluta primacía de una vida espi- 
ritual intensa y equilibrada. Equilibrada, es decir, tan apartada de un 
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activismo que reseque el alma, como de esos falsos misticismos con que 
se enervan tantas almas buenas. 


. 

Sobre todo desconfiar de esa afición hacia «lo extraordinario » en 
lo sobrenatural: visiones, revelaciones, videntes, profecías... No intente- 
mos tener nuestra « línea particular » con el Cielo, como si quisiéramos 
salirnos de lo normal en la Iglesia. Eso no es lo « mejor », aunque 
mucha gente piense lo contrario. Lo mejor es buscar el vivir con fe pura. 
« El justo vive de la Fe », dice San Pablo. Tendamos a esta perfección 
que es LA perfección en este mundo. 


« Querer no ver nada, no sentir nada », decía Santa Teresa del Niño 
Jesús. Esa es la suma perfección. 


Meditemos también las palabras de San Luis María de Montfort' 
(« Secret de Marie », párrafo 51): « Procura no deleitarte y disfrutar en 
« lo que dices o haces. Habla y actúa con la fe pura que tuvo María en 
« la Tierra y que Ella te comunicará en su momento... »; y más ade- ' 
lante, en una oración a María: « No pido ni visiones, ni revelaciones, 
« ni complacencias, ni goces, aunque sean espirituales... No quiero otra 
« cosa (aquí, en el mundo) que lo que Vos tuvisteis: creer con sencillez, 
« sin gustar ni ver nada, sufrir alegremente, sin consuelo de las criaturas, 
« morir a mí mismo continuamente, sin descanso, y trabajar ardiente- 
« mente hasta la muerte por Vos, sin ningún interés, como el más vil de 
« Vuestros esclavos ». Ese es el gran secreto, el más gran secreto de la 
santidad; mucho mejor que esas carreras intempestivas en busca de 
« lo extraordinario » y «la profecía » en que tan fácilmente entran la 
búsqueda de sí mismo, la curiosidad, la vana complacencia y un secreto 
orgullo. 


; Recordar a menudo el ejemplo que nos dió San Luis no queriendo 
¿acudir a ver la milagrosa aparición del Niño Jesús durante la celebración 
de una misa. . 


Amemos vivir con fe. 


5. Ejercicios espirituales 


Venceremos únicamente si... «somos los más fuertes ». Fuertes de 
la sola fuerza, la de Aquel que venció a la Muerte y al Mundo. Aquel 
que dijo: « Sin Mi nada podéis hacer » (Juan XV, 5). 
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Y esto nos lleva a hablar de la necesidad de fortificar siempre nuestra 
vida sobrenatural. | 


« Para restaurar todas las cosas en Cristo por medio del apostolado 
« de las obras es necesaria la gracia de Dios, y el apóstol no la recibe 
« siko está unido a Cristo. Recibamos a Jesucristo en nosotros para 
« poder devolvérselo a las familias y a las sociedades. Cuantos partici- 
« pan en el apostolado están obligados a ser verdaderamente piadosos ». 
(San Pío X, Encíclica a los Obispos de Italia, 11-VI-1905.) 


Prácticamente esto se traduce en la necesidad de los retiros cerrados 
practicados periódicamente y muy en especial los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio. De ellos nos dice S. S. Pío XII: «que desde Pau- 
« lo III los Sumos Pontífices y además muchos santos en la Iglesia 
« nunca dejaron de ensalzar con grandes loores... Grande es, por cierto, 
« la fuerza que en ellos se contiene, como experimentó el mismo Igna- 

« ció y lo testificó escribiendo que eran todo lo mejor que en esta vida 
_« puedo yo pensar, sentir y entender, ya para que el hombre se aprove- 
che a sí mismo, ya para que fructifique y haga aprovechar a otros mu- 
chos ». (Carta a la Compañía 'en el IV Centenario de San Ignacio, 
31-VI1-55.) | 


Y veamos qué dice de ellos S. S. Pío XI: 


« Este precioso instrumento de renovación individual y social que 
« constituyen... los EJERCICIOS ESPIRITUALES de San Ignacio » (Quadra- 
gesimo Anno). « El más perfecto de los códigos, que debe ser usado por 
« todo soldado de Cristo » (Meditantibus Nobis)... « El código más sa- 
« bio y completo de las leyes de salvación y perfección de las almas..., 
« aguijón irresistible” ( Mens Nostra). | 


€. Oraciones 


De lo que antecede se deduce que la oración debe ser nuestra pri- 
mera forma de acción. 

Rezar y hacer rezar. | | 

Una oración personal, íntima, de cada uno y de todos nuestros ami- 
gos para pedir al Señor que su « Reino venga así en la tierra como en el 
Cielo », para que bendiga especialmente nuestros trabajos en servicio de 
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ese reino, que nos ilumine, nos guíe, nos impida desviarnos, nos preserve 
del orgullo, sea nuestra fuerza y nuestro escudo; que nos envíe amigos 
fieles y numerosos y los necesarios recursos. No olvidar las -oraciones 
que hemos compuesto para La Ciudad Católica. 


Las células rezarán antes de empezar su trabajo: un « Ven: Sancte », 
por ejemplo, o un « Avemaría », un « Gloria », junto con algunas invo- 
caciones a los santos. Es aconsejable acostumbrarse a rezar lo siguiente: 
« Espiritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, inspiradme siempre lo que 
« debo pensar, lo que debo decir, cómo lo debo decir, lo que debo ca- 
« llar, lo que debo escribir, cómo debo obrar, lo que debo hacer, para 
-« procurar Vuestra gloria, el bien de las almas y mi propia santifi- 
« Cación ». A 


Y recitarla cuando haya que hacer alguna gestión o visita o antes 
de entrar en la sala donde vaya a tener lugar alguna reunión. Así haremos 


nuestra, esta admirable práctica que un ilustre ' religioso recomendaba: 


-al llegar al lugar donde nos lleva el servicio de nuestra obra, llamar en 
nuestra ayuda a los Angeles guardianes de esa casa e invocar al Espíritu 
Santo y a la Santísima Virgen..., y al irnos, después de la visita o la 
reunión, rezar un acto de contricción pidiendo perdón por todo lo que 
pudo mezclarse de miserablemente humano, de estrechamente personal, 


de torpeza culpable en lo que acabamos de decir o hacer en ese lugar. 


Aquellos amigos que conocen almas consagradas a Dios, no dejen de 
pedirles que recuerden en sus oraciones a La Ciudad Católica. Y si pu- 
diéramos conseguir de los sacerdotes que miran con simpatía nuestro 
trabajo, la limosna suntuosa de una misa..., por lo menos anual, sería 
admirable ramillete y gran esperanza sentirnos ayudados por tales medios. 


738 


APÉNDICES 


II.—LA ACCION INDIVIDUAL 
CARTAS - VISITAS - CAMPAÑAS DE SUSCRIPCION 


7. Hablad de nuestro trabajo 


El trabajo en célula, no nos cansaremos de decirlo, debe tenerse como 
la forma normal de nuestra acción. En función de él y para ese trabajo, 
fué concebida y fundada La Ciudad Católica. Pero sería una locura pen- 
sar que sólo podemos trabajar en células y que nada puede hacerse si no 
las hay o han desaparecido. 


Efectivamente, siempre existe la posibilidad de la acción individual, 
la irradiación personal, la lectura, el estudio solitario de Verbo. 


Desde luego, que el trabajo no termina ahí, pero bien puede empe- 
zar por esto, y aunque no sea el ideal, mejor es algo que nada. 


Se puede y se debe hablar, en el círculo de cada uno, de nuestra 
obra. Nuestra experiencia nos indica que la timidez de nuestros mejores 
amigos es, a este respecto, asombrosa. Muchos que se veían con frecuen- 
cia, no supieron hasta años después, su recíproca adhesión a nuestra obra. 
¡Cuántos hijos no oyeron jamás hablar de nuestro trabajo, en el cual 
su padre se interesaba! Y recíprocamente. 


Si se acepta que nuestra obra es un excelente medio de difusión de 
la doctrina verdadera, ¿por qué no hablar de ella, sobre todo a aquellos 
amigos que la recibirían favorablemente? 


El deber de propagar la Verdad, no lo imponemos nosotros. Se puede 
afirmar que es de derecho divino. Y sin asumir el papel de personajes 
apocalípticos, podemos decir que en el tribunal divino se pedirán cuen- 
tas a quienes sabían, pero callaron. 


8 


$. Escribir a los amigos : | 


Hay quien nos dice a menudo: «enviad algunos números de Verbo 
« a fulano y mengano, y mandadme el recibo. Los conozco. Puede que 
« se suscriban, etc. » l 
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Conviene que todos sepan que esa forma de actuar es de un efecto 
casi nulo. Casi siempre, la revista terminará en la papelera, sin que se 
haya leído. No se sabe de dónde vigne se temen indiscreciones... En 
fin, un resultado irrisorio. 


En estos casos, el único modo de hacerlo es enviar una carta amis- 
tosa a la persona conocida anunciando el envío y explicando somera- 
mente lo que somos, el trabajo ya realizado, los alientos recibidos, etc. 
El esfuerzo que esto supone está, con frecuencia, compensado por el 
éxito. Que todos tengan el valor de hacerlo. 


Nada de gestiones anónimas. 


9. Conseguir suscripciones 


Otra forma de acción individual, no solamente importante, sino in- 
dispensable, es la campaña de suscripción a Verbo. 


La necesitamos cada vez más. 


Nos ha molestado siempre el pedir dinero, y en raras ocasiones lo 
hemos hecho. Pero esta discreción sería contraproducente si por ello 
nuestros amigos llegaran a la conclusión de que en La Ciudad Católica 
conseguimos realizar el esfuerzo de progresar sin preocupaciones finan- 
cieras. Al desarrollarse nuestra organización, han aumentado las cargas 
en formidables proporciones. Sin embargo, vivimos sin inquietudes, pero 
a condición de que no se olvide que los únicos recursos regulares que 
tenemos son las suscripciones a Verbo. 


El considerable aumento de trabajo en célula no nos supone de por 
sí ninguna ayuda económica, ya que siempre encarecemos que se sea 
extremadamente discreto en este punto. Hace falta que se pueda venir 
a nosotros libremente y sin que automáticamente se «encasquete una 
suscripción ». 


Razón de más para que nuestros amigos se esfuercen, por otro lado, 
en multiplicar las suscripciones a Verbo. 


Mucha gente nos dice: « Estoy con vosotros y comparto las mismas 
ideas. Siento no poderme unir más, fundar una célula..., pero no tengo 
tiempo... » Haced comprender entonces a este « Señor-terriblemente- 
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ocupado » y que lamenta no poder participar en nuestra labor, que sus- 
cribiéndose a Verbo no sólo participa en ella, sino que además nos ayuda 
poderosamente... 

Verbo es cada vez más conocido, las suscripciones deberían ser, por 
tanto, más fáciles de conseguir. En las mismas células, y aun sin hacer 
una presión indiscreta, convendría que los miembros estuvieran al tanto 
de nuestras necesidades y que supieran que la mejor manera de subvenir 
a ellas consiste en el aumento del número de suscripciones. 

Las campañas de suscripción, por consiguiente, son un deber impe- 
rioso de nuestra acción. Tanto más que se puede hacer una labor mag- 
nífica. Hablamos mucho de las células, ¿pero quién calibra el bien que 
puede hacerse por algunos con ocasión de semejantes visitas y charlas 
amistosas?... Se busca, en principio, solamente conseguir suscripciones 
y de esta gestión nacen una o más células. 


9 
10, Nada de falsa discrección 


Si nuestros amigos tomaran la costumbre de hablar de nuestra obra 
cuando se presenta ocasión, se facilitarían -muchas cosas por el mero 
hecho de que seríamos más conocidos. Sin convertirse en un « latoso » 
_inaguantable, se puede tener una irradiación doctrinal importante. ¿Acaso 
los comunistas no actúan de un modo análogo? Este es uno de los 
secretos de su progresión en todos los ambientes. En medio de la des- 
orientación general, frente a las elocuentes lecciones que ofrece la actua- 
lidad, la necesidad de un trabajo como el nuestro es confusamente in- 
tuída por muchos. Resulta un deber hacérselo conocer. 

Es necesario que nuestros amigos tengan la permanente inquietud de 
buscar alrededor para descubrir, donde quiera que estén, a quién no 
está con nosotros por la simple razón de que no se les ha hecho conocer 
debidamente nuestro trabajo. 


11. Nada de falsas amabilidades 


¡Cuántos son culpables por amabilidad! No es, sin embargo, el mo- 
mento de las reverencias de salón. Cuántas desgracias, en fin, tendremos 
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que soportar todavía porque los buenos se consideran como en esta- 
do de sitio. Tanto más que a menudo basta una palabra oportuna y 
precisa para que, de entrada, se disipen los nubarrones más peligrosos. 
Advertido, el adversario callará o hablará de otra cosa. 


© 


12. Nada de falsa caridad 


La caridad nunca ha consistido en dejar que el error se extienda 
impunemente. La oposición, por viva que sea, no es necesariamente cul- 
pable. Si se ve que sólo nos anima el amor a la verdad y se prescinde 
de todo vestigio personal de testarudez, de rencor o de vanidad, el que 
haya sido zarandeado no tardará en impresionarse y simpatizar. Son in- 
contables las amistades que empezaron así, por- disputas y contradic- 
ciones. 


13. El valor de ser veraces 


Guardémosnos de ser víctimas de esa sutil pero muy real búsqueda 
de sí mismo que se esconde en un cierto deseo de ser « querido » estando 
siempre de acuerdo con todo el mundo. ¡Es tan agradable ser considerado 
el « buenazo » con quien no hay nunca la menor discusión! ¡Y es tan 
desagradable sentar fama de persona. « imposible » que no comparte nin- 
guna de las ideas en boga! Estemos de guardia, como ya observaba 
Veuillot, de que « el miedo de dejar de ser amable acabe por quitarnos 
« el valor de ser veraces », buscando que nos alaben. ¿Pero de qué? 
¿De nuestros silencios y negaciones? 


Creamos a Santa Teresa del Niño Jesús: « Hay que decir siempre 
« la verdad. Ahora la digo siempre. Me resulta más penoso, es cierto, pues 
« sería tan fácil, cuando vienen a contarnos una contrariedad, echar la 
« culpa a los ausentes; inmediatamente la que se queja quedaría tran- 
« quilizada. Sí, pero hago todo lo contrario. Si no me quieren, qué se le 
« va a hacer. Que no vengan a buscarme, si no desean la verdad... » 
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« Que la espada del espíritu, que es el Verbo de Dios, more perpe- 
« tuamente en vuestra boca y vuestros corazones » (San Pablo, Efe- 
sios, VI, 17, y Regla del Carmelo.) Si encontráramos un alma desagra- 
« dable, no nos desanimemos ni la abandonemos jamás. Tengamos siem- 
'« pre la «espada del espíritu » para corregirle sus faltas; no hay que 
« dejar correr las cosas por conservar nuestra tranquilidad; combata- 
« mos sin descanso, incluso sin esperanza de ganar la batalla. ¡Qué im- 
« porta el éxito! Marchemos siempre, sea cual fuere el cansancio de la 
« lucha. No digamos: « No conseguiré nada de este alma; no compren- 
« de, hay que abandonarla. » ¡Oh!, sería una cobardía. Hay que cumplir 
« con nuestro deber hasta el fin. » 


< 


A 


II.—ORGANIZACION DE LAS CELULAS 


14. Nada de células «oficiales» 


No lo olvidemos: las células son y deben ser la regularización de 
relaciones amistosas. Redes sanguíneas, en las cuales sólo se hará correr 
una sangre más rica, pulsada con ritmo más fuerte. 


El modo ideal de organización consiste en la reunión, lo más frecuen- 
te posible, de un grupo de amigos, con el fin de enriquecerse en común 
a través de una profundización doctrinal estimulada y orientada por « La 
enseñanza de La Ciudad Católica » (normalmente publicada al principio 
de cada número de Verbo). 


Esta flexibilidad, esta libertad, indispensable a toda relación amistosa, 
bastan para explicar por qué no puede haber una « célula oficial » de 
La Ciudad Católica. Todas lo son, y ninguna lo es, en el sentido de que 
alguna de ellas tenga autoridad sobre sus vecinas y esté investida de un 
derecho de control o de dirección sobre las demás. Hablar de una célula 
oficial en la esfera provincial o regional, prueba que se desconocen o no 
se han comprendido nuestros métodos de acción. Por el contrario, para 
evitar todo dirigismo, todo encuadramiento en esta esfera (donde debe 
regir plenamente y con toda libertad la ley de las afinidades), hemos 
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procurado neutralizar al máximo la oficina de nuestras redes. En efecto, 
concentrada en París toda la autoridad, es el único modo de dejar a las 
diversas redes locales o « profesionales » su flexibilidad originaria y su 
variedad. 


Así, todo amigo de La Ciudad Católica animador de una célula, de 
cualquier lugar que sea, puede suscitar otras células en los cuatro puntos 
cardinales del país y del mundo. Dos células de la misma ciudad, de la 
misma calle, pueden incluso ignorarse y, sin embargo, mantener relacio- 
nes continuas con otras células situadas a centenares de kilómetros. ¿No 
es este, acaso, un fenómeno normal y continuo en las relaciones amis- 
tosas, familiares o profesionales? 


Basta con tener al tanto a la Dirección, la cual, conociendo el mapa 
general de las redes, puede ayudar mucho, indicando los posibles reajus- 
tes O poniendo en guardia contra eventuales enemistades. 


Dicho de otro modo, cada cual puede suscitar una célula en las an- 
típodas y animarla (!por correspondencia inclusoj, ya se ha dado el 
caso), no necesitando otra autoridad que la de su propio celo y empuje. 


Así veremos desarrollarse las redes. de células con toda la fuerza y 
flexibilidad de la vida. 


e 


0 
15. Eficacia de la célula 


Consideramos la célula como la fórmula que mejor conviene a la 
plena realización de nuestro trabajo. 


No nos dispensa del esfuerzo personal, por el contrario, lo exige y 
lo provoca. Tiene además la ventaja de apartar los peligros ordinarios 
de trabajar solitariamente. 


La doctrina se asimila de un modo más vivo en el transcurso de una. | 
discusión. Bajo el fuego cruzado de las objeciones, se aclara y toma 
relieve. Lo que puede escapar a éste, lo pone en claro aquel otro, etc. 


Sobre todo, se adquiere el hábito de hablar con cierta soltura de 
estas: cuestiones..., se adquiere la convicción del interés que estas cues- 
tiones pueden suscitar en el curso de conversaciones' normales... ¡Este 
es un punto capital! 
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En fin, en una célula, hombro con hombro, se siente uno más fuerte, 
menos sólo. El desánimo, habitual en el que está aislado, es más difícil 
en ella. 


© 


16. Entre dos y diez 


¿Cuántos deben formar una célula? 
Diez como máximo... En último extremo, doce. 


Indudablemente, en un grupo de cinco a ocho personas se hace más 
fácilmente un trabajo serio y es más agradable que en una célula o 
demasiado numerosa o exigua. Pero aquí tampoco hay regla fija. Más de 
una vez hemos comprobado que por demasiado formalismo en la bús- 
queda de lo mejor, el fin fué la catástrofe. 
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17. Familiaridad 


Cada célula tiene su psicología propia. Forma un todo viviente. Un 
desplazamiento imprudente de algunos miembros puede dar lugar a que- 
darse sin gente en poco tiempo. 


Respetar lo más posible esta intimidad, esta « familiaridad » de las 
células. Sin ella las discusiones perderán franqueza y libertad. Los más 
tímidos vacilarán en confesar su ignorancia y en pedir explicaciones. 


@ 


18. Irradiación 


Pero esta intimidad de la célula sería un mal si fuera un obstáculo 
para propagarse. 


No hay que olvidar nunca el fin, recordando que la célula es sólo 
un medio. El fin es la propagación de la verdad, y el medio, la formación 
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intensiva y sistemática de un grupo de hombres llamados a ser los 


agentes de esa propaganda. 
© 


19. Núcleo y satélites 


Ocurre a veces que la célula está compuesta por un núcleo de fieles 
asistentes a cuyo alrededor gravitan otros (satélites) que no concurren 
con regularidad. Cuando asisten todos, su número puede alcanzar entre 
diez y quince; en cambio, otras veces no pasan de cuatro o cinco. 

Estas variaciones no deben sorprender ni, sobre todo, desanimar. 
Nuestra larga experiencia nos permite afirmar que no es necesariamente 
un mal. Nuestro amor propio puede verse herido por tal o cual reunión 
fracasada...; pero la razón nos dice que el trabajo continúa y que no es 
malo, de cuando en cuando, encontrarse sólo unos pocos. 


© 


20. Crecimiento 


' ¿Debe permitirse a los miembros de la célula traer algún amigo? 
En principio, sí; pues favorece la expansión. ¿Acaso no es el modo más 
natural de reclutar nuevos miembros? 

Como regla general, por tanto, aceptar todo nuevo miembro, siempre 
que no sea causa de grave inconveniente (número excesivo, ruptura de - 
la intimidad, estancamiento del trabajo). Y decimos inconveniente grave, 
pues es normal, e incluso beneficioso, que los nuevos hagan preguntas 
y necesiten explicaciones ya dadas anteriormente. Será un excelente ejer- 
cicio de revisión. 

Pero, en todo, el exceso es un defecto; si resulta que el recién lle- 
gado es causa de seria perturbación, « pelmazo » notorio, hay i evitar 


el que vuelva. 
® 


21. Selección natural 


No extrañarse de que al principio sean muchos los que vienen para 
luego no quedar más que unos pocos. Selección natural. 
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Siendo y deseando ser nuestro trabajo eminentemente cualitativo, la 
norma es no rechazar a nadie sin razones serias, no vaya a ocurrir que 
ese « alguien », llegado tardíamente, pueda ser un magnífico elemento 
por sus cualidades para la propaganda y espíritu de organización. 


És] 


22. Persistir 


Aunque no se sea más que dos o tres, convencerse que lo más im- 
portante es persistir, durar. No hay por qué creer que la célula ha fra- 


casado si al cabo de seis meses resulta menos numerosa que al prin- 
cipio. 


Algunos que asistieron a las primeras reuniones para desaparecer 
luego, no debe considerarse que nos abandonan. Pueden haberse distan- 
ciado para « asimilar » una verdad difícil. Nos sorprenderá luego el ver- 
los volver, definitivamente conquistados, al cabo de algún tiempo. 


Por todo esto, no hay que inquietarse demasiado por lo que podría- 
mos llamar una reunión fracasada. No hay reunión fracasada para una 
célula. Todo puede recuperarse ocho o quince días después, y el haber 
dicho algún disparate entre amigos no tiene la gravedad que si fuera 


en público. La misma marcha del trabajo corregirá lo que se vió o se 
explicó mal al principio. 


© 


23. Renovar contactos 


Regla imprescindible: creer en la fuerza de la verdad. Insensible- 
mente ella « trabaja » las almas, y aunque a menudo tarde en triunfar, 


debemos estar seguros de que obra en el espíritu más rebelde y abre 
todos los corazones. 


Por tanto, aprovechar cualquier oportunidad para renovar contactos 
con aquellos que no perseveraron. La continuidad, la permanencia de 
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los contactos, es siempre un factor importante en la propagación de las 
Ideas. | | | 


24. El éxito atrae a 


No hay que olvidar que el éxito atrae siempre. 
Muchos no vienen al principio porque no creen en el éxito de la 


empresa. Persistir seis meses, un año y veréis que se os unen por esta 
única razón: « porque habéis durado ». 


O 


25. Frecuencia de las reuniones 


Lo más a menudo POSIBLE...; pero la dificultad radica en esta úl- 
tima palabra. Dicho de otro modo, todo depende de las posibilidades de 
los miembros de la célula: de sus horarios laborales, deberes familia- 
res y profesionales, momentos libres, etc., sin olvidar su ardor en el 
trabajo. 

Abtenerse de todo exceso, para no destruir la célula por exigirle 
demasiado. a 


Dicho esto, la experiencia nos dice que las células más fecundas se 
reúnen semanalmente. Las reuniones quincenales nos parecen ser el 
mínimo. Reuniones más espaciadas no permiten un trabajo serio. 


La ventaja de una mayor frecuencia reside en el hecho de que si 
alguien falta a una reunión, no se pierde el impulso, pues los intervalos 
son pequeños. En reuniones mensuales, por ejemplo, la menor ausencia 
retrasa la continuación del trabajo en dos meses, haciéndolo práctica- 
mente nulo. Por tanto, rehusamos considerar como células de La Ciudad 
Católica aquellas cuya frecuencia de reunión sea superior a quince días. 


© 
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IV.—FUNCIONAMIENTO DE LAS CELULAS 


26. Plan de enseñanza | 


Como puede suponerse, la enseñanza de La Ciudad Católica sigue un 
plan riguroso. Pero es preciso evitar todo error sobre la significación de 
este plan. 

Para su ordenación se han tenido en cuenta varias consideraciones: 
consideraciones lógicas, pero también consideraciones psicológicas. Pues 
un plan exclusivamente lógico habría sido tan fastidioso que hubiera 
desanimado a los más entusiastas. Hemos procurado, por tanto, distribuir 
las materias y dosificar las dificultades. Esto, por supuesto, en la me- 
dida de lo posible y sin perder de vista las exigencias lógicas: de este 
trabajo de formación, fin principal de nuestra empresa. 


[24 
27. «Continúa en el número anterior » 


Entonces se plantea la siguiente cuestión: ¿las células deben seguir 
rigurosamente este plan? No es necesario. 

El objetivo no es seguir minuciosamente el orden de los números 
de Verbo; nuestro propósito consiste en que la enseñanza sea final- 
mente conocida, asimilada y propagada. Por tanto, importa poco empe- 
zar por La Familia y continuar por El Trabajo... 

Sabemos que existe una rigurosa unidad en la enseñanza de La Ciu- 
dad Católica, que todo se relaciona, estando todo ligado como en un 
bloque. Por tanto, se puede empezar por cualquier parte. Si se tiene el 
valor de perseverar, se llegará lógicamente a estudiarlo todo, por la 
fuerza de las relaciones que sueldan entre sí las distintas partes de esta 
enseñanza. Por ejemplo, no es posible la plena inteligencia de nuestra 
públicación El Trabajo sin un estudio atento de la referente a El binomio 
autoridad-libertad, y a esta última se verán conducidas normalmente las 
células que prefieran comenzar por El Trabajo. ) 
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Sería un error pensar que esto es incoherencia y pérdida de tiempo. 
Porque al echar una mirada atrás, se toma conciencia del encadenamien- 
to lógico de toda la doctrina. Un sentido más agudo de la armoniosa 
unidad del orden de las cosas, tal es, por el contrario, la valiosa lección . 
de estas experiencias y tanteos aparentes. | 


No deja de tener su gracia el que, a veces, «La enseñanza de La 
Ciudad Católica » continúe en el número anterior. 


0 


28. Elijan ustedes... 


Si se teme la falta de entusiasmo en los miembros de una célula, 
sería prudente evitar, al menos al principio, el estudio de temas dema- 
siado áridos. Empezad por lo que pueda facilitar el arranque. Esto va- 
riará mucho según los lugares y los ambientes. 


Lo esencial es no olvidar que, sea avanzando o retrocediendo, toda 
la enseñanza debe estudiarse. 


g 
29. .. con tal de estudiarlo todo 


Dicho esto, resulta evidente que siempre es posible estudiar los 
temas por su orden de aparición. Se evitarían así las vueltas atrás, los 
« habíamos dicho » y ese « no sé qué » de incertidumbre y falta de asi- 
dero que da al estudio un programa desordenado. 


Si se trata de gente segura y ganada de antemano, sin duda es la 
mejor fórmula de trabajo. | 


Debemos subrayar especialmente la importancia de un estudio más 
particular de Para que El Reine. Esta obra expone los principios natu- 
rales y sobrenaturales de la Realeza Social de Nuestro Señor Jesucristo 
y las oposiciones hechas a este orden por el naturalismo moderno, la 
Revolución. En función de esta « apostasía de las naciones », se concibió 
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nuestra acción. Este libro constituye, pues, el fundamento de nuestra 
obra, su tratado básico, su código teórico y práctico, la regla de nuestro 
combate. 


3 


30. Desarrollo paulatino l 


Creemos en la « realidad »; creemos en la posibilidad de un conoci- 
miento suficiente de la Verdad. Eso es todo lo que, para empezar, que- 
remos decir. Si citamos nombres de filósofos o de sistemas, es únicamente 
para hacer resaltar mejor, por contraste, la importancia y necesidad de 
- conocer las nociones fundamentales. 


Las refutaciones « en forma » vendrán más tarde. Deseando ante todo 
hacer « obra positiva », sería contrario a nuestros principios el empezar 
« demoliendo ». 


i 


No hay que asombrarse, por tanto, al encontrar en las etapas ini- 
ciales de la enseñanza nociones justificadas en forma algo escueta. Los 
primeros capítulos son bastante áridos; ¿qué dirían si cada punto fuese 
desarrollado completamente, como quisieran algunos? 


Asimismo, para que el trabajo formativo sea eficaz, se ha preferido 
adoptar el siguiente método: definir una noción, justificarla por una 
argumentación suficiente, pero corta..., volver después sobre esta noción 
cada vez que las necesidades de la enseñanza lo exijan, desarrollando y 
profundizando entonces su justificación. El interés de este método re- 
side en: 


l) Se divide la dificultad evitando la aridez de largos desarrollos 
de tipo filosófico. 


2) Se estudian estas nociones abstractas en contacto con la realidad 


y, por consiguiente, ayudados por el interés de los problemas que nos 
exigieron su consideración. 
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31. Prepararse 


- Evitar, siempre que sea posible, la lectura de Verbo en las reuniones. 


- El ideal sería que cada cual hubiese leído previamente el tema, con- 
—sagrando la reunión sólo a comentar, discutir, profundizar e ilustrar lo 
que sea necesario. 


Sabemos, por desgracia, que esto es un ideal difícil de conseguir. 
A menudo la lectura comentada de los textos será la única fórmula 
posible. 


Siguiendo a la lectura la discusión. 


5) 


32. Desmenuzar 


Exponer Verbo metódicamente: leer el 'texto está al alcance de 
todos. | 


Es necesario recordar el plan, insistir en las ideas principales, refu- 
tar las objeciones más corrientes, aportar textos complementarios en 
apoyo de la tesis sostenida, buscar las citas hechas en el contexto de 
las Encíclicas, leyendo pasajes más extensos. Verbo, en su condensación, . 
resulta más un « esquema » que se debe rellenar con argumentos com- 
plementarios que una «suma » para consultar en el detalle. 
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33. Papeletas | 


Vayan como ejemplo algunas fórmulas de trabajo: 


Se leyó previamente el texto; cada uno anotó sus objeciones, lo que 
desea ver aclarado, los puntos que, a su parecer, deberían desarrollarse 
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más ampliamente... Al empezar la reunión, se recogen y ordenan esas. 
papeletas, suprimiendo las que se repitan. Y comienza la discusión. 


© 


` 34. Discusión sobre lo expuesto 


Se encarga a un miembro de la célula que « prepare » tal tema y 
exponga lo esencial en la siguiente reunión. La discusión se organiza 
sobre dicha exposición (que debe ser breve: veinte a veinticinco minutos 
como máximo)... Para las cuestiones dudosas, remitirse al texto. 


Esta fórmula tiene la ventaja de ser rápida. 


Exige, en cambio, una gran intimidad y mucha confianza entre los 
miembros de la célula. 'Si no es así, nadie se atrevería a hacer las obje- 
ciones y críticas indispensables, resultando, en consecuencia, un trabajo: 
demasiado superficial. 

@ 


25. «Al toro por los cuernos» 


Cuando en una célula no se ha logrado perfecta unidad de criterios,. 
conviene a veces tomar por tema de discusión los puntos espinosos 
motivo de las divergencias. 


(Esta fórmula exige que haya en la célula un miembro bastante com- 
petente y de una cierta autoridad. Sin esto, se acabará en un círculo 
vicioso. Pero siempre que sea posible conseguirlo, esta fórmula resulta 


la más ágil. Hay que añadir que necesita también una reunión poco: 
numerosa.) | 


26 Socorro mutuo 


2 


Cuando se trata de células aisladas y cuyos miembros están realmente- 
poco formados desde el punto de vista doctrinal, lo más indicado es que 
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esa Célula se relacione con alguna vecina. Se sigue hasta donde se pueda, 
asimilando la enseñanza lo mejor posible; cuando el número de obje- 
ciones que quedan sin respuesta se hace excesivo, se pide a la otra 
célula que mande a alguno de sus miembros, el más capacitado para 
explicar. 


© 6 


37. Una cierta rapidez... 


Se comprende sin dificultad que todos los temas no exigen el mismo 
trabajo ni que se les dedique el mismo tiempo. 


La psicología de cada céluia puede hacer que un texto sea más útil 
que otro. Todo consiste en saber en qué momento hay que recurrir al 
texto que se haya podido dejar atrás. 


Esto es lo normal y no debe extrañarnos. 


Incluso una cierta rapidez es necesaria, si se quiere comprender la 
amplitud, armonía y unidad de la doctrina católica. Las células que con- 
sumieran un año « profundizando » un punto minúsculo de la enseñanza, 
estarías equivocadas. Es preferible volver varias veces sobre un capítulo 
visto ligeramente al principio y tener de ese modo una conciencia más 
clara de su utilidad en la armonía del conjunto que quedar atrancados 
meses y meses en la dificultad de una cuestión, tal vez de poco interés. 


Así se tendrá un sentido claro y entusiasta de la universalidad de la 
doctrina. V 


Por tanto, la norma será: insistir en los puntos importantes y en los 
que se «tropiece » más..., y pasar más rápidamente sobre los otros... 
Hemos dicho « pasar rápidamente » y no «menospreciar » o « darles 
de lado » pura y simplemente... Muchas veces la solución consistirá en 
hacer un resumen de varios textos, y si se ve'que las objeciones son nu- 
merosas, lo mejor es detenerse y profundizar. Se contesta. ES PRECISO 
CONTESTAR SIEMPRE... Si se ve que todos siguen la exposición sin dificul- 
tades, avanzar lo más posible. 


8 
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V.—ASPECTO EMINENTEMENTE CORPORATIVO 
DE NUESTRO TRABAJO. REDES Y ANIMADORES 


38. Sin afán de «militarizar» 


Siempre será necesario recordar a los animadores que su deber esen- 
cial consiste en promover, suscitar nuevas células; pero teniendo mucho- 
cuidado de respetar la' intimidad y psicología de cada una. 


El animador que quisiera « militarizarlas » e imponerles su modo 
preferido de trabajar, no ha comprendido nada del mecanismo de nues- 
tra acción. | 


e 


39 Atraer a los mejores 


La sociedad está compuesta de cuerpos sociales (militares, culturales,. 
jurídicos, económicos, rurales, etc.). La vitalidad de estos cuerpos depen- 
de del prestigio de sus miembros más destacados. Una sociedad sin 
auténticas « élites » o divorciada de ellas por el: dispositivo de institu- 
ciones anárquicas, está condenada a la disgregación. l 


Sea como sea, es preciso atraer a las « élites », y a esto deben con-- 
sagrarse algunos entusiastas apóstoles, profundamente formados tanto en 
- lo natural como en lo sobrenatural. - 


Los animadores de La Ciudad Católica deben ser esos apóstoles hu- 
mildes y sacrificados. 


8 
: 40. Difusión por capilaridad 


No hay que olvidar que La Ciudad Católica no es un « movimiento » 
en que cada cual debe marcar el paso y estar en línea. 
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Nuestros esfuerzos deben diversificarse a tenor de las múltiples redes 
de afinidad, amistad o interés por las que nuestros amigos puedan fá- 
cilmente extender las ideas esenciales del orden social cristiano. 

La necesidad de este trabajo por « capilaridad » mostró la necesidad 
_ de las « redes psicológicas ». | 


Hay la obligación de seguir el ESDM de este método, bajo pena de 
« cortocircuito ». 


Nada de intempestivas planificaciones so pretexto de unidad. 


La unidad radica en el espíritu de nuestra enseñanza y se irá ma- 
nifestando progresivamente. De imponerla demasiado pronto, se corre 
el riesgo de perderlo, todo. | V | 
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41. Nada de disciplina militar 


Cuidar de que los miembros de las células tengan una justa iniciativa. 
Evitar, sobre todo, que tengan la impreşión de que los queremos « uni- 
formar ». 


Convencerse de que, para vincular a la gente, no hay nada como darles 
Una responsabilidad. 
® 


42. Animar a los mejores 


En cada célula descubrir a los mejores., 


Síntomas: a) el más «inquieto », activo y que busca apasionada- 
mente la verdad.—b) el. « silencioso », frío, que sólo hace dos o tres 
preguntas, pero pertinentes..., preguntas que más que objeciones son 
aclaraciones. 


Persuadirse que éstos serán los que pronto dirigirán la' célula. Pre- 
pararse el animador para ir a trabajar a otra parte. 


¡Desde luego, no se debe abandonar a los otros!; pero en esta obra 
de formación de una élite, impulsar siempre a los mejores. Calcular sus 
esfuerzos. Los otros les seguirán y les darán alcance más tarde. 
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43. Nada de vanas inquietudes 


No conceder demasiada importancia a la objeción de que si falta nues- 
tra vigilancia en la reunión de una célula se dirán disparates. Bien, ¿y 
qué?; por eso no va a pararse el mundo. 


Una de dos: o esos disparates son leves, y sobre cosas de detalle, 
y nadie se acordará de ellos en la reunión siguiente, o son graves, y 
entonces nos darán una ocasión magnífica para refutarlos. Además, que 
al desarrollarse la enseñanza de La Ciudad Católica nos conducirá a 
esta refutación, y sin que parezca refutar a quien las dijo, lo cual es una 
ventaja. 
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43. incompatibilidad de carácter 


¿Por qué no decirlo? Muchas dificultades provienen de incompati- 
bilidades de carácter. Es triste, desde luego. Hay que hacer todo lo po- 
sible por remediarlas, pero no hacerse muchas ilusiones... Es un mal que 
habrá mientras los hombres sean hombres. Todo consiste en trabajar, a 
pesar de eso y no ser testarudos. Si se advierte que alguno no « funcio- 
na » porque fulano o mengano (a lo mejor nosotros mismos) no le « cae 
bien », procurar que se organice otra célula donde desaparezcan estos 
roces. 


Si es posible, es muy bueno el procedimiento de confiar la creación 
de la célula nueva a aquel o aquellos que se sentían incompatibles. 
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45. De las tascas a los salones 


Problema análogo al de las antipatías personales es el del malestar 
que puede provenir del ambiente. No hay duda que un ambiente solemne 
y distinguido puede intimidar a alguno. Obreros o amigos de modesta 
condición, preferirán un marco más familiar y trabajar a su modo antes 
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que soportar las discusiones más o menos filosóficas en que se compla- 
cerían personas « eruditas ». 


¡Pequeñas dificultades! Es cierto, pero la experiencia nos dice que 
son capaces de paralizar muchos engranajes. 
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46. Recuperar 


No hay que creer que se ha perdido todo cuando se derrumba una 
célula. Siempre hay elementos recuperables. 


Y aun no pudiendo recuperarlos, no hay por qué apenarse. Una célula, 
aunque marche mal, es siempre el fruto de un esfuerzo de propaganda e 
irradiación suficiente para que el balance final sea aún positivo. Basta 
con saber que, a menudo, el solo deseo de fundar una célula provoca 
reacciones favorables. 
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47. Multiplicidad y variedad de animadores 


Todas estas razones explican por qué queremos tener siempre varios 
animadores, muy diversos entre sí, para una misma provincia o ciudad, 
y por qué rechazamos hasta la hipótesis de una « célula oficial » (ver 
nota 14), favoreciendo la máxima flexibilidad en los contactos, respe- 
tando así esa delicada variedad en los seres y en las cosas y asegurando 
al mismo tiempo un mejor rendimiento a nuestro trabajo. 


De esa manera, los que no son « trabajados » por uno, lo serán por 
otro. 


Esto no constituye ninguna anarquía, sino una razonada adaptación 
de nuestro trabajo al orden mismo de las cosas. 


La unidad está en la enseñanza, en la permanencia y en la perseve- 
rancia de esta enseñanza. La unidad humana será el fruto (por consi- 
guiente, llegará más tarde) de nuestro trabajo. El congreso anual da una 
buena idea de ello. 


o 
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48. Nada de dar listas 


Por esto, se explica que normalmente nos neguemos a dar las listas 
de los suscriptores ọ de los animadores. Aparte de que ello constituye 
un elemental deber de discreción... y quizá incluso de prudencia, es 
porque queremos, además, respetar la manera de ser de cada «red », 
sin arbitrarias interferencias, so pretexto de un rendimiento más admi- 
nistrativo que real. 


Que los que quieran « trabajar » « trabajen » primero a sus amigos, 
es el mejor método y la regla psicológica de nuestra acción. 


© 


49. Ei animador 
O 
Todo amigo de La Ciudad Católica debe o debería tender a suscitar y 
animar células. Los que llamamos animadores son amigos más especial- 
mente consagrados a nuestro trabajo. Están reconocidos por la dirección 


de La Ciudad Católica después de comprobar su mayor comprensión del 
espíritu de « prudencia » que exige nuestra acción. 


8 
50. Primer servidor 


El papel esencial del animador consiste en ser un « primer servidor », 
ayudar, favorecer, provocar la difusión de la doctrina y la creación de 
células. 


Una larga experiencia nos enseña que son escasas las ocasiones de 
« mandar » y a menudo peligrosas. 


Cuando se pretende hacer «infiltración capilar » y se ha compren- 
dido que nuestra acción es esencialmente una empresa de este tipo, 
resulta un gran error querer hacer que la gente marche marcando el 
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51. Sus cualidades 


En consecuencia, el animador debe demostrar una obstinación infa- 
tigable y una ingeniosidad siempre en aumento para intensificar la irra- 
diación de nuestra acción, despertar el interés y allanar las dificultades 
de los primeros contactos. 


Su humildad y su desinterés deben impulsarle siempre a eclipsarse 
discretamente cuando ve que otro animador convendría más que él en 
tal circunstancia y lugar o para tal tipo de personas. 


No debemos ser, ni pretender ser, más que servidores de la Verdad. 
Su servicio es el que obliga. Es necesario saber retirarse cuando tenga- 
mos la impresión de que nuestra presencia es un obstáculo o una moles- 
tia en vez de ser una ayuda. 


Sobre todo, el animador debe saber « desaparecer » cuando las célu- 
las estén suficientemente « en marcha » y que todo hace creer que pue- 
den funcionar solas.  ' 


EY 


@ 


VI—MULTIPLICACION DE LAS CELULAS 


®© 


52. «Creced y muitiplicaos»... 


Normalmente, una célula con vitalidad atrae nuevos miembros. 


Incluso psicológicamente, resulta imposible que las células duren mu- 
cho tiempo si no están animadas por un espíritu de conquista. 


Sería absurdo que una célula se convirtiera en un círculo cerrado en 
que se charlara agradablemente y donde recíprocamente se congratula- 
ran de profesar la verdad. | 


No se puede considerar la célula como un fin. Las células son y deben 
ser, sin duda, centros de formación, pero con vistas a una expansión 
mayor. 
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En general, no hay inconveniente en admitir nuevos miembros du- 
rante el curso (ver notas 20 y 21). Pero como la experiencia nos dice 
que por encima de diez el trabajo se hace menos eficaz, resulta entonces 
necesario (salvo excepciones) pensar en dividirse. 


La dificultad consiste en saber cómo desdoblarse. No hay otra nor- 
ma a seguir que la de las afinidades. Evitar, sobre todo, separar a los 
inseparables. 
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53. Perseverar entre los antiguos 


Hay que tener también en cuenta las siguientes indicaciones: : 


El grupo de amigos que constituye la célula inicial tiene siempre 
interés en continuar durante varios años su trabajo en común. El des- 
membrarlo con el pretexto de multiplicar las células, a menudo da como 
resultado el volver a empezar los mismos ciclos doctrinales. Ahora bien, 
es deseable, evidentemente, proseguir el estudio de TODOS los ciclos. 
Fórmula excelente porque lo concilia todo: perseverar entre .los anti- 
guos y... multiplicar las células. 


El animador que lance una célula nueva se compromete a continuar 
en ésta hasta que pueda funcionar sola, sin dejar por eso de asistir a su 
antigua célula. 


Muchos han aceptado asistir así, en dos células, durante algunos 
meses. 


54- Los comandos 


Una buena fórmula para fundar nuevas células es el planeamiento y 
realización por un «comando » de una reunión de información... Más 
claramente: se convoca al efecto a algunos amigos para explicarles lo 
que es Verbo y lo que es La Ciudad Católica. Hay que prever un fracaso 
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parcial, pero no es raro que se interesen dos o tres personas y “salga 
de allí una nueva célula, ya que ese número es suficiente. 


55.. Disciplina de las reuniones de información 


Estas reuniones, llamadas de información, plantean un problema muy 
delicado. 


Todo depende de su naturaleza. 


Si no han de traspasar EN ABSOLUTO las proporciones y los caracteres 
de una reunión amistosa estrictamente privada, la responsabilidad de su 
organización puede ser abandonada, sin un efectivo control, a la ini- 
ciativa de todo amigo que crea poder hacerla en su casa o en la de 
otro. Aún así es necesario que no tenga (explícitamente) ningún carácter 
oficial. 


Pero si sobrepasa, o corre el riesgo de sobrepasar, este carácter ín- 
timo de reunión amistosa estrictamente privada; si la propaganda que 
se hace para su éxito alcanza una cierta importancia, si las invitaciones . 
exceden de determinado número y tienen una difusión mayor que el 
círculo normal de amistades, la Dirección de La Ciudad Católica exige 
ser avisada, tenida al cortiente, informada, sobre los particulares de 
dicha reunión, sobre quiénes hablarán en ella, las personalidades que 
podrán asistir, etc. 


En efecto, estas reuniones por su misma naturaleza difieren dema- 
siado de las sesiones de estudio de nuestras células. El « dispositivo de 
seguridad » previsto para éstas no es suficiente en este caso. Nada te- 
memos cuando se trata de poner en marcha una célula, pero hay que 
tomar todas las precauciones posibles cuando se trata de una reunión 
de información. 

O 
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és —DIRECTRICES MAS GENERALES, PERO NO 
MENOS IMPORTANTES 


56. Centrifuga y centripeta 


« Obra centrífuga y no centrípeta », decimos al presentar nuestro 
trabajo. 


Pero esta definición no hay que traducirla por un « « sálvese quien 
pueda » general. 


Sin duda, nuestra obra es y quiere ser « centrífuga », y con esto que- 
remos indicar que no busca militarizar ni retener a sus miembros. En 
repetidas ocasiones no nos importó llegar hasta la imprudencia para 
probar que esta fórmula en nuestra boca o en nuestros escritos no era 
una palabra vana. 


Nuestra obra dejaría de ser lo que es si nuestros amigos, de la noche 
a la mañana, prescindieran de lo que nos es específico: el trabajo en 
célula, con vistas a la formación cívica, para la contrarrevolución. 


Pero por ser centrífuga (descentralizada) no debe dejar se SER. Y sólo 
SEREMOS si se realiza nuestro trabajo; si algunos amigos se consagran 
a ello. Tenemos escrúpulo en retener a cualquiera; no los tenemos en 
recordar las exigencias de nuestro trabajo. 


Si sólo fuesen « centrífugas », las cosas acabarían estallando y deja- 
rían de existir. Se debe conciliar, por tanto, la descentralización con' 
la existencia de un mínimo núcleo central. El equilibrio de estas dos exi- 
gencias es una característica indispensable a todo lo que funciona bien. 


® 


57. Elección de personas 


Si bien es cierto que no se debe descartar a nadie, los que en su 
vida profesional, familiar, o en otra actividad cualquiera, demuestren 
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una preocupación más acentuada de perfección, son los que preferente- 
mente deben ser captados. « A priori » un « dilettante » no es una buena 
adquisición. 

No olvidar a los que parecen quizá alejados de las cuestiones socia- 
les y políticas, pero que demuestran cierta curiosidad o interés cuando 
se abordan estos temas ante ellos. | | 

No acaparar a quienes están ya muy dedicados a una obra de aposto- 
lado, de Acción Católica o empresa política y consagrados por entero 
a ellas. Salvo si esta obra es mala. 


-0 


58. Paciencia y tiempo al tiempo 


Saber insinuar el deseo de aprender, haciendo ver (discretamente y 
con mucho tacto) lo mucho que se ignora. | 

No pedir nunca una respuesta precipitada, pues ello molestaría con 
frecuencia, cuando hubiese bastado un poco de paciencia para conven- 
cer y conquistar. 


59. Nuestras debilidades personales 


Estar persuadidos de que, por nosotros mismos, no somos más que 
unos pobres « diablos »; pero al servicio de una Verdad y de una Causa 
que nos superan infinitamente, y ellas solas constituyen nuestra fuerza 
en la medida en que nos apliquemos a servirlas piadosa y humilde- 


-mente. 


Es una gracia especial, el sentirse abrumados por la desproporción 


-entre nuestro valor y el de lo que servimos. 


Rezar para no convertirse en un obstáculo en vez de un medio. 


60. Nada de opiniones personales 


Avanzar repletos de citas y referencias seguras. 
Nada de opiniones personales; sólo doctrina pura... la de la Iglesia, 
la de los Papas. 
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Más vale cansar por la abundancia de textos con autoridad, que de- 
- cepcionar por lo vacío de nuestras afirmaciones gratuitas. 


Estar persuadido de que los que gritan más fuerte contra este gé- 
nero de citas son los que más las temen. - 


Estar siempre en condiciones de demostrar la sabiduría y la razón de 
esos textos. 


El argumento de autoridad, reforzado por el argumento de razón. 


0 
61. Oportuno e inoportuno 


Predicár la doctrina oportuna e inoportunamente, aunque es prefe- 
rible hacerlo « oportunamente ». Pero debe evitarse el hablar de Verbo 
o de La Ciudad Católica a tontas y a locas.. 


62. Jerarquía de valores 


Evitar, hablando de temas doctrinales, el dar una indebida importan- 
cia a problemas secundarios o el investir de un carácter absoluto a no- 
ciones relativas. 


L 
63. El arte de convencer 


No basta afirmar, hay que convencer. Por tanto, no estaría de más 
que nos aplicáramos tanto al estudio como a la práctica de este arte. 


Individualmente, nunca nos esforzaremos bastante en demostrar la 
serenidad y amenidad de las que, precisamente, nos reprochan estar 
faltos. i 
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A menudo chocamos con espíritus falsos o debilitados a fuerza de no 
razonar y que profesan los peores errores sin tener, a veces, clara con- 
ciencia de su malicia. Razón de más para conservar la calma. Estas per- 
sonas son, por lo general, emotivas, sensibles, y se encierran irreme- 
diablemente, en sí mismas, a la primera palabra algo seca. Enojarse, sólo 
sirve para aumentar la terquedad; callar, en este caso, resulta hábil. No 
se trata a un moribundo con los mismos remedios que a un organismo 
sano, incidentalmente enfermo. 
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64. Hablar con sencillez ; 


No hay que imponer un estilo « Ciudad Católica », un estilo « Verbo ». | 


Por el contrario, el espíritu de nuestra acción exige que en cada lugar 
y en cada ambiente el estilo sea el de ese lugar y el de ese ambiente. 


Esto no impide la búsqueda de una extrema sencillez. 


Que nuestro lenguaje sea siempre lo más claro, directo y vivo posible. 
Nunca pedante, nunca pretencioso, nunca rebuscado. 


| No olvidar que, muchas veces, una expresión « doctoral », senten- 
ciosa, académica y solemne perjudica la difusión de las más santas 
doctrinas, haciendo huir a los que abominan de los engolados y vacíos. 


Pensar en el estilo directo de Santa Juana de Árco y de casi todos los 
santos. 


Compararlo con el de tantos « charlatanes que no hablan más que 
« de ir a las masas », pero que se expresan en una jerga que haría partirse 
de risa a esos « cargadores de Port au Foin » que Malherbe ya designaba 
«como nuestros maestros en cuestiones de lenguaje ». 


No tengamos miedo al «estilo suculento y nervioso » recomendado 
por Montaigne « no tan delicado y pulido, como vehemente y brusco ». 


Pero tener cuidado siempre de respetar y utilizar en su lugar las 
palabras importantes y precisas que ningún otro vocablo puede reempla- 
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zar. Si es necesario, exigir para esto un esfuerzo al auditorio. Pero, fuera 
de esas fórmulas mayores que hay que inculcar a toda costa, el resto de 
la exposición debe tener ese sabor, esa frescura del lenguaje familiar 
que hace tan viva y convincente la expresión del pensamiento. 


65. Nada de efectos oratorios 


Enseñar la Verdad, sencillamente y con calma, lo que no quiere decir 
sin fe y entusiasmo. Nos reímos olímpicamente de la pretendida obje- 
tividad liberal, que no significa otra cosa que « indiferencia ante el bien ». 
Nuestra objetividad consiste en estar en «la Verdad » y, por tanto, 
amarla apasionadamente. | 


9 


66. Una pizca de sal 


Hay que convencerse de que es perfectamente legítimo divertirse, 
riéndose de lo absurdo y estúpido del error; es la única ventaja que 
podemos sacar de él. Sepamos combatir con la sonrisa en los labios. 


67. Desconfiar de las paradojas 


Nunca se sabe a qué absurdos pueden llevar. 
Desconfiar también de las imágenes, comparaciones y metáforas. Sa- 
ber que són siempre más o menos « cojas ». Utilizarlas sin ilusiones. 


68. Trabajar 


Tener siempre presente que no existen ni existirán jamás métodos 
fáciles para aprender cosas realmente difíciles. 
Sólo hay un método: ponerse animosamente al trabajo. 
© 
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69. Habilidades tácticas 


Descubrir los puntos débiles y ser infatigables. Poseer una dialéctica 
sólida, por clara y verdadera. Encerrar en sus sofismas al adversario, 
pero sólo lo indispensable para que abandone el error. Tenderle la mano 
cuando pierde pie para traerlo a la orilla. Recordar que los antiguos 
adversarios son los nófitos más ardientes. 


© 


70. En el éxito, recordar las dificultades - 


- Desconfiar de los éxitos demasiado rápidos y halagadores. Preparar- 
se, en este caso, a grandes abandonos. 
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71. Toda obra sólida requiere un duro esfuerzo 


Confianza invencible. Probar. Volver a empezar. Cambiar de táctica. 
Donde tengamos más adversarios es donde debemos esforzarnos en 
« abrir brecha » y formar un militante, después otro, etc. 


El bastión del liberalismo, del laicismo, del internacionalismo, salta- 
rán por la explosión de las cargas de « Verdad » que hayamos sabido 
introducir hasta su mismo corazón... 


- ¿Inundar todo de células? Por qué no. Pero recordar que esta inun- 
dación no es posible si no se es « duro » y exigente consigo mismo: 
«lo que vale, cuesta ». 


6 
72. Todo está por hacer 


No decir, aquí no hay nada qué hacer. Esta fórmula pesimista indica 
por el contrario que hay más que « hacer » que en otras partes, porque 
todo está por « hacer ». Lo esencial es ser apóstol. 
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En este caso, sólo con uno basta. Somos los primeros sorprendidos 
al ver los progresos que se hacen donde creíamos que no podía conse- 
guirse nada. Un simple vistazo a nuestro fichero lo prueba claramente. 
¿Por qué son tan numerosas las fichas en X, cuando no hay ninguna de 
la vecina ciudad de Y que tiene más población sin embargo? Contesta- 
ción: porque en X están fulano y mengano. 


Y todos los casos tienen la misma explicación. 


Lo esencial es ser apóstol. Sedlo. 


0 
73. Ultima nota 


En fin, última nota y especialmente importante. 


Repetidamente hemos recordado a nuestros amigos la necesidad de 
aumentar la disciplina, como consecuencia de nuestros progresos. 


A menudo hemos insistido sobre la « prudencia » de nuestra acción. 


Estas Notas para la acción pensamos que han precisado las leyes del 
trabajo ordinario de nuestros amigos: esfuerzo de irradiación personal, 
« capilar », células casi privadas y muy reducidas. Hemos dicho (nota 56) 
que si no ha sido previamente autorizado por nosotros sería desautoriza- 
do sin piedad toda reunión más numerosa, toda sesión regional, todo 
« comunicado a la prensa », toda manifestación pública, toda carta, toda 
gestión que podría parecer que compromete a La Ciudad Católica; es 
decir, todo lo que no sea el trabajo corriente que recomendamos, cuya 
responsabilidad tenemos la obligación de asumir. 


Por tanto, no hacer nada en este orden, sin habernos consultado, pre- 
cisando bien lo que se va a decir, qué temas se estudiarán, qué personas 
harán uso de la palabra, qué gestiones están previstas, etc. 


Insistimos, sobre todo, en que se nos advierta con la debida antela- 
ción, y no se nos ponga ante el hecho consumado, sin el menor plazo, 
o la más pequeña posibilidad práctica de modificar lo que debería ser: 
cambiado o suspender lo que se nos propone. 
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Reglamento 


Habiendo llegado a un estado suficiente de extensión y desarrollo, 
La Ciudad Católica debe estar « sostenida » por un determinado tipo 
dle organización; órgano central adaptado al objetivo propuesto. 


Se necesita un reglamento. 


Pues si bien es verdad que lo deseable es que la acción de nuestros 
amigos esté guiada por el espíritu general de las Notas para la acción, no 
es menos cierto que el respeto a un reglamento les ayudará, en su caso, 
a rectificar posibles desviaciones. 


Gentra! de difusión de ideas 


Las minorías formadas por La Ciudad Católica, aunque unidas en lo 
« esencial », en lo demás son muy diversas; por el carácter y los afectos, 
las procedencias sociales y geográficas, la cultura, « las opiniones libres », 
las circunstancias concretas en que actúan. 


Para la Ciudad Católica, central de difusión de ideas, la mejor or- 
ganización será la que más facilite la delicada penetración de éstas en 
los espíritus. « Amistad al servicio de la Verdad »; la adecuada disci- 
plina no puede ser modelada sobre el tipo de la que se impone en los 
cuarteles. | 
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... de ideas verdaderas 


Además, la Verdad, una e inmutable, no se difunde como el error. No 
son necesarias, para extenderla, ni « consignas » variables ni « gigantes- 
cas organizaciones », sino engranajes sencillos acomodados a todas las 
psicologías. | 


Grgano central 


Organo ligero, « de campaña », económico (1), dentro del cual esté 
bien definida cada función, sin que por eso deje de regir la ley de las 
afinidades para cada miembro del equipo de dirección con respecto a todos 
nuestros amigos. 


El órgano permanente está constituído por: 
®© una dirección que da el impulso y la orientación; 


© un secretario general de «da forma a los acuerdos », dirige los 
servicios administrativos, cuida de que se cumplan las orienta- 
ciones de la directiva y se ocupa de las relaciones exteriores que 
el desarrollo de nuestro trabajo exige de la dirección; 


€ la oficina de redes. 
el secretariado de redacción de Verbo. 0 


El « órgano permanente cuenta con servicios administrativos (libre- 
ría), suscripciones, envíos, contabilidad...) 


En el presente reglamento sólo nos ocuparemos del desenvolvimiento 
de la oficina de redes y de las propias redes, por interesar más directa- 
mente a nuestros amigos. 


La Oficina de Redes 


El amigo de La Ciudad Católica tiene un solo deber: introducir y di- 
fundir por todas partes los principios de la Contrarrevolución. Pero 
para facilitar su trabajo, la dirección necesita « situar » a este amigo en 
su « zona » geográfica y psicológica. Es decir, red regional y red por pro-. 
fesiones. 


La Oficina de Redes responde a este menester. 


(1) No podemos hablar aquí más que de los servicios permanentes que inte- 
resan directamente a nuestros amigos. No abordaremos, pues, la organización de 
las comisiones y consejos. 
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El jefe de la Oficina de Redes 


El jefe. de esta Oficina tiene por misión: 


1.) Facilitar la coordinación de las acciones emprendidas o por em- 
prender por las distintas « redes » regionales o profesionales. 


2.) Controlar de un modo flexible, pero estrechamente, la actividad 
de las células, teniendo en cuenta la fisonomía peculiar de las mismas. 


3.) Clasificar las « ofertas y demandas »; es decir, las posibilida- 
des de intercambio de un extremo a otro del país con el fin de utilizar 
a cada uno lo mejor posible y en el sito adecuado, sin olvidarse de 
los « simpatizantes », a quienes nunca se debe perder de vista. 


Las redes profesionales y regionales 


La primacía de las redes « por profesiones » se manifiesta por el mero 
hecho de que en la mayoría de los casos la fuerza de las afinidades que 
dan lugar a su nacimiento, se manifiestan de superior calidad a las de 
simple vecindad. Recordemos las «redes» siguientes: Militares, Mé- 
dicos, Jóvenes, Profesorado libre, Profesorado oficial, Comercio, Indus- 
tria, Rural, Redes femeninas... E 


Francia está dividida en 17 « redes » regionales, añadiéndose a éstas 
Africa del Norte, Africa Oriental francesa y extranjero. Este reparto está 
pensado para dividir el trabajo razonablemente y permite aligerar y no 
entorpecer el funcionamiento de la oficina de redes. 


El animador 


Se denomina « animador » y se reconoce como tal a todo el que quiere 
y puede consagrarse eficazmente al servicio de la Realeza Social de 
Nuestro Señor y a la salvación de la Patria en el marco de La Ciudad 
Católica, ajustándose a su enseñanza y a sus principios de estudio y ac- 
ción. Este título, por tanto, no corresponde a un grado. En cierto modo 
es una función conferida por la dirección, pero, sobre todo, una manera 
de ser, de ver las cosas, de hablar y, principalmente, de actuar. Es una 
elección de actividades. En definitiva implica una más sutil percepción 
de la unidad no sólo de doctrina, sino también táctica. 
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Esta designación no es vitalicia. No vincula ni al interesado, que 
puede tener justos motivos para retirarse, ni a la dirección, que puede 
llegar a comprobar que ya no reúnen las condiciones antes enunciadas. 


La actividad del animador está mucho más determinada por su su- 
misión a un espíritu (el de las Notas para la Acción), que por razones 
de orden geográfico. 


Según esto, el campo de acción del « animador » es ilimitado. Haga 
lo que haga y donde quiera que vaya, se valdrá de sus amistades, tanto 
como le permitan las circunstancias, para ejercer una influencia directa 
O indirecta, oral o escrita, con plena y entera libertad, desde Brest a Es- 
trasburgo, de Dunkerque a Perpignan, en la Unión Francesa o en el resto 
del mundo. Por así decirlo, no hay « terreno vedado ». 


Sin embargo, existe una frontera para la actividad de todo animador: 
la de sus afinidades. Cada cual debe conocer sus propios límites psicoló- 
gicos. 


Su trabajo es personal y « humilde ». En ninguna parte se presentará 
como animador. y excepto en el caso de una « misión » especial que le 
haya confiado la dirección, no « representa » a La Ciudad Católica. 


Puede ser bueno que, a ejemplo de los primeros discípulos, si hay 
varios animadores que estén cerca unos de otros, ya sea geográfica o psi- 
cológicamente, se presten mutua ayuda. Pero puede ser preferible, igual- 
mente, que trabajen aparentemente dispersos. 


COMO REGLA PRÁCTICA, tanto para la correspondencia como para las 
visitas, si se trata de una carta o diligencia de carácter particular y pu- 
ramente amistosa, la dirección de La Ciudad Católica sólo pide que se 
la « informe ». Pero si la correspondencia o las visitas (por ejemplo a un 
miembro de la jerarquía eclesiástica) revisten cierta importancia o tienen 
un carácter oficial, no debe hacerse nada sin el formal asentimiento de 
la Dirección. Es el mismo principio que se apga a las «reuniones » 
(ver la última Nota para la acción). 


LA ELECCIÓN DE LOS ANIMADORES está condicionada por los criterios 
siguientes: comprehensión de- nuestro trabajo, probada por un manifiesto 
celo, auténtica prioridad concedida a nuestra acción, conducta moral que 
no pueda perjudicar a La Ciudad Católica, flexibilidad psicológica y po- 
sibilidades de irradiación. 
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Como regla general, pero no absoluta, el animador es el que ha sus- 
citado la creación de una o varias células. 


Además de una prolongada labor individual y del trabajo en célula, 
se exige del animador una formación intensiva más especial, lograda 
por frecuentes contactos con la dirección. 


Igual que los cursos para « cuadros » que se dan en París semanal- 
mente, estas reuniones tienden, no tanto a una superformación doctrinal 
y puramente teórica, cuanto a equipar mejor al animador para que pueda 
hacer frente a las dificultades que encuentre y a impregnarle profunda- 
mente, a través de la doctrina y de la historia, de nuestros principios de 
acción. 


El secretario de célula 


No hay más que un «jefe de célula » autorizado y auténtico: la 
revista Verbo, verdadero libro del maestro, que está a disposición de 
todos. No obstante, cada célula tiene un « secretario », cuyo papel, por 
oscuro que sea, es irreemplazable. No sólo puede avivar el apetito inte- 
lectual, sino que, además, asegura la regularidad de las reuniones, cuida 
de que se respeto el horario y hace volver al tema estudiado, en caso 
de digresión. 


Está encargado de enviar a la dirección cada seis meses, a título de 
información, una memoria de las actividades de la célula lo más exacta 
y completa que se pueda. 


Si aún no se le considera como un animador efectivo, lo es normal- 
mente «en potencia »; con frecuencia, es el mejor situado para descu- 
brir en su célula los futuros « animadores ». Siendo un elemento magní- 
fico de coordinación y cristalización, debe evitar mostrarse como «el 
imprescindible » sobre quien todo descansa. 


El Comisario 


Se llama «comisario » a un amigo designado por la dirección, en 
un sector preciso y para una labor determinada, como preparar una se- 
sión regional de información, que siempre necesita una coordinación 
práctica. | 


Esta función la llena bien un animador o bien alguna persona pro- 
puesta por un animador. Así la Conjugación será provista de un dele- 
gado permanente, local o regional, según los casos. 
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Gobierno y no administración 


La organización que acabamos de describir está hecha sólo para sos- 
tener y propagar la acción de La Ciudad Católica. Por tanto, su misión 
es más de gobierno que de administración. 


El gobierno de La Ciudad Católica está centralizado en su cúspide 
para asegurar en las esferas regional y local una auténtica descentraliza- 
ción. La ausencia de « delegaciones » en dichas esferas no obedece a una 
intención « anárquica », sino que ha sido querida deliberadamente y 
voluntariamente adoptada, en función del carácter especial de nuestra 
acción. 
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Documentos 


I—DOCUMENTOS ROMANOS 


e EL SANTO PADRE: 


Carta enviada a Monseñor Chappoulie con ocasión del Congreso de 
Angers, del 3 al 6 de septiembre de 1954: 


El Vaticano, 31 de agosto de 1954. 


Monseñor: 


= El Santo Padre ha tenido conocimiento de que el movimiento La 
Ciudad Católica se dispone a celebrar en vuestra ciudad episcopal un 
congreso con el tema “Realeza Social de Nuestro Señor Jesucristo—Rea- 
leza de María”. 


El estudio de ese tema no dejará de aportar—Su Santidad Se com- 
place en pensarlo—un enriquecimiento cierto a la vida religiosa y social 
de los congresistas, sobre todo si se desarrolla sobre la fiel interpretación 
de la enseñanza tradicional y fuera de toda polémica molesta, y uniendo 
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a un muy laudable cuidado doctrinal el espíritu de caridad que caracte- 
riza a todos los verdaderos hijos de la Iglesia. 


El Santo Padre desea, en efecto, vivamente que con este espíritu y 
bajo la dirección de la Jerarquía, los miembros de La Ciudad Católica 
aporten su fraternal colaboración al magnífico esfuerzo apostólico actual 
de los católicos de Francia, y, exhortándoles a ello paternalmente, envía 
muy gustoso a los organizadores del Congreso de Angers y a todos aque- 
llos que en él participen la implorada Bendición Apostólica. 


Dignaos aceptar, Monseñor, la seguridad de mi completa devoción 
en N. S. | 


J. B. MONTINI, 
Pro-Secretario. 


Su Excelencia Reverendísima 
Monseñor Henri CHAPPOULIE, 
Obispo de Angers. 


Telegrama enviado a Monseñor Marmottin, Arzobispo de Reims, con : 
ocasión del congreso del 14 al 17 de julio de 1955: 


Ciudad del Vaticano ` | 3 julio 1955 


OCASION PROXIMA ASAMBLEA REIMS AGRUPACION “CIU- 
DAD CATOLICA”, SU SANTIDAD, DESEANDO A LOS CONGRE- 
SISTAS ABUNDANTES FRUTOS ESPIRITUALES, ANIMAN PRO- 
SECUCION ESTUDIO TODAS ENSEÑANZAS PONTIFICIAS CON 
VISTAS A PROFUNDIZAMIENTO DOCTRINAL PROBLEMAS CI- ` 
VICOS Y SOCIALES, RENUEVA PATERNALES EXHORTACIONES 
TRABAJAR EN ESPIRITU AMPLIA CARIDAD Y SUMISION JERAR- 
QUIA. ENVIA GUSTOSO BENDICION APOSTOLICA IMPLORADA. 


DELL'ACQUA, sustituto. 
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Telegrama enviado a Monseñor Picard de la. Vacquerie, Obispo de 
Orleáns, con ocasión del Congreso del 13 al 16 de julio de 1956: 


Ciudad del Vaticano Lunes 9 de julio de 1956 


OCASION CONGRESO ANUAL “CIUDAD CATOLICA”-“VERBE” 
SANTO PADRE FORMULA VOTOS CONTRIBUCION MOVIMIENTO 
A ESFUERZOS COMUNES REALIZADOS BAJO DIRECCION JE- 
RARQUIA PARA ACRECENTAMIENTO VIDA RELIGIOSA EN 
VUESTRA QUERIDA PATRIA E INVOCANDO GUSTOSO ABUN- 
DANTES LUCES DIVINAS SOBRE TRABAJOS, ENVIA TODOS PAR- 
TICIPANTES FAVOR IMPLORADO PATERNAL BENDICION APOS- 
TOLICA. 


DELL-ACQUA, sustituto. 


Telegrama enviado a Monseñor Vion, Obispo de Poitiers, con oca- 
sión del Congreso del 13 al 16 de julio de 1957: 


Ciudad del Vaticano | 6 julio 1957 


OCASION PROXIMO CONGRESO “CIUDAD CATOLICA” POI- 
TIERS SOBRE TEMA UNIDAD CATOLICA SANTO PADRE FORMU- 
LA VOTOS FRUCTUOSOS TRABAJOS EN PLENA FIDELIDAD DI- 
RECTRICES DE LA JERARQUIA GUARDIANA VERDADERA UNI- 
DAD EN LA IGLESIA Y CONCEDE TODOS PARTICIPANTES PREN- 
DA ABUNDANTES GRACIAS DIVINAS PATERNAL BENDICION 
APOSTOLICA IMPLORADA. ' 


DELL'ACQUA, sustituto 
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Su Eminencia Cardenal Ottaviani, Pro-secretario del Santo Oficio. 


Carta recibida por Monseñor Marmottin, Arzobispo de Reims, con 
ocasión del Congreso del 14 al 17 de julio de 1955: 


Roma, 5 julio 1955. 


Excelencia Reverendísima: 


Estoy satisfecho de la acogida que Vuestra Excelencia se ha dig- 
nado conceder a los directivos de La Ciudad Católica y por los alientos 
que les ha dado, con motivo de su próximo Congreso anual que se ce- 
lebrará en Reims. 

Deseo el más completo éxito,a ese congreso y autorizo gustoso a 
Vuestra Excelencia a que lo haga saber a sus organizadores. El tema 
general, “La realeza social de Nuestro Señor Jesucristo, reino de la ver- 
dadera libertad”, responde bien a las necesidades del momento y dará 
a los ponentes, en espíritu de fraterna caridad respecto a todos, oca- 
sión de recordar las enseñanzas de los Soberanos Pontífices sobre esta 
materia, en particular al afirmar la libertad escolar. 

La alocución que Vuestra Excelencia tiene intención de dirigir a los 
congresistas tendrá de seguro una feliz repercusión y será para los or- 
ganizadores un guía precioso. 

Os ruego aceptéis, Excelencia, la expresión de mi más profundo 


respeto. ; 
A. Cardenal OTTAVIANI. 


Carta recibida por Monseñor Picard de la Vacquerie, Obispo de Or- 
leáns, con ocasión del Congreso del 13 al 16 de julio de 1956: 


Roma, 3 de julio de 1956. 


Excelencia Reverendísima: 


Con la más viva satisfacción he tenido conocimiento de que Vuestra 
Excelencia había aceptado recibir en su ciudad episcopal al VII Congreso 
nacional de La Ciudad Católica y que se proponía aportar a los congre- 
sistas el apoyo de Su presencia y el aliento de Su palabra. 


780 


APÉNDICES 


El quinto centenario de la rehabilitación de Santa Juana de Arco 
ofrece un magnífico tema a los oradores del congreso, al permitirles 
mostrar en la Santa Nacional un gran modelo de opóstol seglar, animado 
de un amor sobrenatural para su país y profundamente dedicada a las 
grandes causas de la Iglesia. 


Quedaría muy agradecido a Vuestra Excelencia si se dignase hacer 
saber a los congresistas que me complazco en saberles reunidos en 
torno al Obispo de Orleáns en una tal circunstancia y que les deseo re- 
cojan de estas jornadas de estudio y oración los más abundantes frutos 
para su alma y para su movimiento. 


Os ruego, Excelencia Reverendísima, aceptéis la expresión de mis 
sentimientos respetuosos. | 
A. Cardenal OTTAVIANI. 


Carta recibida por Monseñor Vion, Obispo de Poitiers, con ocasión 
del Congreso del 13 al 16 de julio de 1957: 


Ex Aedibus S. Offcii, 2 julio. 


Excelencia Reverencísima: 


Con la más viva satisfacción he tenido conocimiento de que los direc- 
tivos de La Ciudad Católica han encontrado una benévola acogida y 
aliento paternal cerca de Vuestra Excelencia para la organización de su 
próximo Congreso. 


El tema de las ponencias “Para el Reino social del Corazón de Je- 
sús.—La Unidad. Católica, salvación de Francia y del Mundo”, podrá 
proporcionar una excelente ocasión para recordar a aquellos que los 
hubieren olvidado los grandes principios de la Realeza de Cristo que el 
Papa Pío XI ha expuesto en la encíclica « Quas Primas » y que el Sobe- 
rano Pontífice felizmente reinante no cesa de recordar en sus Mensajes 
y Discursos verdaderamente magistrales. 


La benévola presencia de Vuestra Excelencia, sus alientos y sus direc- 
trices a los Congresistas, son la mejor garantía del éxito de ese Con- 
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greso y de la seguridad de las orientaciones a tomar en una materia 
tan delicada, sobre todo en los tiempos actuales. 

Deseo, pues, que ese Congreso, confiado a un guía tan seguro, ani- 
mado por «cristianos, tan sumisos a las autoridades de la Iglesia y tan 
deseosos de servir a los intereses de Cristo Rey, produzca los más 
abundantes frutos y contribuya eficazmente al Reinado del Corazón de 
Jesús en Francia y en el Mundo. 

Dignaos aceptar, Excelencia, la expresión de mi muy profundo res- 


peto. 
A. Cardenal OTTAVIANI. 


Un artículo de « L'Osservatore Romano » (número 9, del 12 de enero 
de 1956): ? 


TODA UNA CIUDAD 
PARA EL NACIMIENTO DE UN MUNDO MEJOR 


= Entre las numerosas manifestaciones de la vida religiosa hay algu- 
nas que escapan a la mirada apresurada y distraída, pero que por ello 
no dejan de ser importantes. Estas manifestaciones permanecen delibe-' 
radamente en la sombra, y no por deseo de acción oculta, tenebrosa, 
misteriosa, sino porque la discrección, la humildad, la modestia, pare- 
cen garantizar mejor la eficacia del trabajo que ejecutan. 

Una de esas obras es, precisamente, La Ciudad Católica, adada en 
Francia, hace una decena de años, por Jean Ousset, Jean Masson y algu- 
gunos jóvenes de Acción Católica. 

Su objetivo puede expresarse en pocas palabras: FORMACIÓN CÍVICA 
A LA LUZ DE LA DOCTRIANA POLÍTICA Y SOCIAL DE LA IGLESIA. 

En las graves horas que atravesamos son muy numerosas las almas 
que querrían cooperar al advenimiento de ese mundo mejor que reclama 
con sus augustos ruegos el Supremo Pastor, pero que carece de fuerza 
de actuar, por ignorar los principios que oponer a las potencias, del mal, 
a pesar de que existe, sin embargo, un orden nuevo, una concepción ca- 
tólica que si fueran conocidos y vividos por todos, transformarían la si- 
tuación y darían—por fin—a la Humanidad esa paz que los ángeles anun- 
ciaron hace dos mil años sobre las colinas de Belén. 

Tales son, en resumen, las intenciones de los fundadores de La Ciu- 
dad Católica, que han estimado que la formación doctrinal no es una 
especulación -estéril reservada a la teoría de los profesores y sin ningún 
alcance directo sobre la acción. Ella es, al contrario, el indispensable 
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fundamento, porque ella sola puede alimentarla de principios justos y, al 
orientarla sobre el recto camino, garantizar por eso su eficacia. 


En definitiva, han hecho suyas esas luminosas palabras del Soberano 
Pontífice a Monseñor Théas: «La formación doctrinal es lo que hay 
« de más necesario en Francia en la hora actual ». Advertencia que es 
preciso tener siempre presente en el espíritu, puesto que ha sido dada 
por el Papa, Papa que tiene el conocimiento más profundo. y más claro 
de las necesidades del mundo moderno, no solamente en lo que concier- 
ne a la vida individual, sino también a la vida política, económica y 
social. En un memorable discurso en la canonización de San Nicolás de 
Fluë (mayo 1947), afirmaba explícitamente: « ¿Un retorno a la Edad 
« Media? Nadie sueña con ello. Pero un retorno—¡sí!l—a esta síntesis 
« de la religión y de la vida. Ella no es un monopolio de la Edad Media; 
« sobrepasando infinitamente todas las contingencias de los tiempos, es 


« siempre actual, porque es la clave de bóveda indispensable a toda civi- 
« lización ». 


Esta es una de las enseñanzas en la que se inspiran y sacan su fuerza 
los promotores de La Ciudad Católica. Pero no es la única. Muchas otras, 
siempre dadas por el Soberano Pontífice, forman la base de la doctrina 


de la agrupación y definen las características, los objetivos y el ardor 
apostólico. 


Pues—como lo recordaba el Santo Padre al grupo de miembros de 
los « Comités Cívicos » recibidos en audiencia especial el 14 de abril 
= de 1953—«se trata de subrayar la necesidad de impregnar de sentido 
« cristiano todos los' campos de la vida humana. Tal ha sido siempre 
« la voluntad de Cristo y es lo que espera una buena parte de la huma- 
« nidad, cansada de vivir en las construcciones que se derrumban del 
« mundo de hoy... Vosotros no formáis un partido político; pero nadie 
« Os puede negar el derecho de uniros, de organizaros por' todos los 
« medios lícitos, para que la legislación sobre la familia, las normas para 
« una más equitativa distribución de la riqueza y para la educación de 
« la juventud, y todas las cuestiones que atañen al campo de la fe y 
« de la moral, sean realizadas según los postulados del pensamiento cris- 
« tiano y la enseñanza de la Iglesia ». 


La Ciudad Católica quiere difundir esas augustas enseñanzas y per- 
manecer fiel a ellas, realizando, bajo el control de sacerdotes, religiosos 
y teólogos, un trabajo intenso aunque sin brillo, que exterioriza solamen- 
te con la publicación de un órgano mensual titulado « Verbe », un con- 
greso anual, El último—presidido por Su Excelencia el Arzobispo Mon- 
señor Marmottin—se celebró en Reims y tuvo por tema La libertad de 
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enseñanza, problema al cual aportó la notable contribución de numerosas 
ponencias. Un clima de verdadera fraternidad cristiana, recíproca y cor- 
dial amabilidad, realismo en los trabajos, organización perfecta en el 
desarrollo de las sesiones y esta firmeza de diamante en los principios, 
que anima a la agrupación en respeto fiel para las directrices de la auto- 
ridad eclesiástica..., tales fueron los signos bajo los cuales se desarrolló 
el congreso. 
E. 
9 


I.—DOCUMENTOS EPISCOPALES 


Fueron numerosos los alientos que Obispos franceses o extranjeros 
se dignaron darnos, especialmente con ocasión de los Congresos de La 
Ciudad Católica. 


Entre esos documentos episcopales hemos escogido aquellos que in- 
dican o subrayan más particularmente el terreno de acción de nuestra 
obra, sus relaciones con la jerarquía y lo que la distingue de la Acción 
Católica. 


Estas cartas constituyen para nosotros como la « norma fundamental » 
de nuestras relaciones con la Jerarquía. 


Es así, al menos, como las hemos siempre escrupulosa y filialmente 
considerado. 


8 


FRANCIA 


Carta del Canónigo Maury, secretario particular del Cardenal Gerlier: 


Arzobispado de Lyon 5 enero 1950. 
Mi querido amigo: 


Creed que no os he olvidado y que los documentos que me habéis 
transmitido han sido examinados con el más vivo interés, lo que explica 
el retraso de esta respuesta. Su Eminencia no puede por menos de fe- 
licitaros por el espíritu cristiano que os anima y por la acción que em- 
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prendéis a la luz de los principios del Evangelio. Pero no le es posible 
daros oficialmente un Capellán, porque los Obispos sólo pueden hacerlo 
cuando un movimiento, cualquiera que sea, ha sido ya reconocido por 
la Asamblea de Cardenales y Arzobispos. Si tenéis intención de hacerlo 
reconocer, es preciso os dirijáis a Mons. Courbe, Secretario General de 


Acción Católica, que se encargará de presentar vuestro movimiento a la 
Asamblea. 


Parece, sin embargo, que esto no es muy oportuno, porque este re- 
conocimiento, comprometiendo a la Iglesia, que sienta los principios, 
pero que no tiene autoridad para intervenir en el domino práctico de 
las realizaciones sociales y económicas, no os dejaría toda. la libertad 
deseable para este género de iniciativas. Así, por ejemplo, los Sindica- 
tos Cristianos o el Movimiento Popular de Familias, que tienen una 
actividad principalmente profesional, aun declarándose muy vinculados 
a la doctrina de la Iglesia y tomando sus consejos en cuestión de prin- 
cipios, han preferido recobrar una mayor libertad de acción, y la Asam- 
blea de Cardenales y Arzobispos ha accedido a sus deseos. 


SIEMPRE OS SERÁ, PUES, POSIBLE INVITAR A UN SACERDOTE Y SEGUIR 
SUS CONSEJOS, PERO A TÍTULO PRIVADO, DE MANERA QUE COMPROMETÁIS 
SÓLO VUESTRA RESPOSABILIDAD, prestos siempre a reformar vuestras for- 
mas de obrar si tuvieseis un día la 1 impresión de que ellas se separan de 
la doctrina de la Iglesia de quien sois hijos respetuosos. 


Comprenderéis fácilmente esta actitud. Es bueno que la Iglesia deje 
su responsabilidad a los seglares en los campos que no son estrictamente 
de ella y en las iniciativas que pueden dar lugar a críticas sobre el plan 
político y económico, donde tenemos una mayor libertad de acción mien- 
tras no estén en juego el dogma y la moral. 


Dicho esto, Su Em. ha agradecido mucho los buenos deseos que le 
habéis formulado en vuestro nombre y en el de vuestros 'amigos. Me 
ruega que os dé las gracias y os diga que encomienda, de todo su cora- 


zón, al Señor y a la Santísima Virgen todas vuestras intenciones para 
el nuevo año. 


_Canónigo MAURY 


Secretario particular de Su Eminencia 
el Cardenal Gerlier. 
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Carta dirigida al Santo Padre por Monseñor Marmottin, Arzobispo de 
Reims, con ocasión del Congreso del 14 al 17 de julio de 1955: 


Arzobispado de Reims mayo 1955. 
Santísimo Padre: | 


Permita Vuestra Santidad al Arzobispo de Reims informarle que los 
Miembros de la Asociación de La Ciudad Católica se proponen celebrar 
en Reims, del 14 al 17 de julio próximo, su congreso anual. 


Esta agrupación —Vuestra Santidad no lo ignora, puesto que la ha 
concedido, estos últimos años, Sus alientos y Su bendición—tiene por 
objeto trabajar en la restauración del reino de Nuestro Señor sobre la 
sociedad paganizada por el laicismo. Sus medios son el estudio asiduo 
y profundizado de la doctrina católica, la oración y una vida seria y fer- 
viente; su instrumento es una publicación doctrinal: Verbe. 

SUS MIEMBROS NO FORMAN, PUES, UN PARTIDO POLÍTICO, SINO QUE, POR 
EL CONTRARIO, SE ABSTIENEN DE SERLO. Unicamente quieren unirse, orga- 
nizarse por todo medio lícito para que—como lo decía Vuestra Santi- 
dad últimamente a los Comités Cívicos de Italia—« la legislación sobre 
« la familia, las normas para una equitativa distribución de la riqueza, 
« y para la educación de la juventud, y todas las cuestiones que atañen 
« a la fe y a la moral sean realizadas según los postulados del pensa- 
« miento cristiano en la enseñanza de la Iglesia ». 


Hacen así profesión de estar sometidos a la Jerarquía para evitar 
las desviaciones doctrinales de ciertas publicaciones, para seguir exacta- 
mente las enseñanzas de Vuestra Santidad y las directrices dadas por 
el Episcopado francés. Quieren también—y yo se lo recomiendo especial- 
mente por lo que a mí respecta—abstenerse de toda polémica irritante, 
para que reine entre los hijos de la Iglesia el espíritu de caridad: « Vere- 
« ditatem facientes in caritate », según las palabras de San Pablo. 


Quedaría muy agradecido a Vuestra Santidad si Se dignara alentar a 
esos hombres de buen voluntad, en su formación religiosa y su aposto- 
lado, y dar a su congreso la Bendición Apostólica. 

Prosternado a los pies de Vuestra Santidad Le ruego se digne aceptar 
el testimonio de mi más profundo respeto y de mi fiel sumisión en 
Nuestro Señor y Nuestra Señora. 

LUIS, 
Arzobispo de Reims. 
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COMUNIDAD FRANCESA 


Carta dirigida por Monseñor Lefebvre, Delegado apostólico de Dakar, 
a los directivos de La Ciudad Católica con ocasión de su décimo ani- 
versario: 


23 de agosto de 1956. 


Señores: 


Les ruego me excusen por la gran tardanza en responder a la carta 
en que me anuncian que van a celebrar el décimo aniversario, 


Supongo que fué en vuestra reunión de Orleáns en la que os vino 
el recuerdo. Gran satisfacción he experimentado al tener conocimiento 
del éxito de vuestro congreso. 


Desde hace diez años habéis contribuído mucho a sanear una atmós- 
fera apestada de errores y llevado a la serena luz de la verdad a inteli- 
gencias desamparadas. ¿Podríais encontrar camino más seguro que el de 
la palabra de Pedro y de su providencial Sucesor? 


Os animo calurosamente a que continuéis y a que multipliquéis vues- 
tros grupos de estudio. Ya existen varios en ultramar y ejercen una 
influencia muy beneficiosa. 


Si hubiera estado libre no habría dejado de ir a Orleáns para daros 
de viva voz mis alientos. LA CONFIANZA QUE LA JERARQUÍA OS CONCEDE 
CONSTITUYE UN FELIZ PRESAGIO, EVITANDO, COMO HASTA EL PRESENTE LO 
HABÉIS HECHO, DAR A VUESTRA AGRUPACIÓN UNA ORIENTACIÓN POLÍTICA, 
guardad, sin embargo, una santa audacia en la afirmación de la Verdad 
y EL DESEO DE INTRODUCIRLA EN LA VIDA INDIVIDUAL, FAMILIAR, SOCIAL, 
POLÍTICA, comenzando por el problema escolar en el que reside la salva- 
ción espiritual de Francia y de sus Misiones. 


Que la Virgen María y Su Divino Hijo os bendigan y os ayuden a 
permanecer siempre entre aquellos que tienen por noble ambición la de 
ser contados entre los mejores hijos de la Iglesia. 


Dignaos aceptar, señores, la seguridad de mi respetuosa devoción. 


Marcel LEFEBVRE, 
Delegado Apostólico. 
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EXTRANJERO 


Carta dirigida a La Ciudad Católica por Monseñor de Proença Sigaud, 
Obispo de Jacarezinho (Brasil: | 


Jacarezinho, 31 de mayo de 1954. 


Queridos señores: 


Una vez más, me dirijo a ustedes para solicitar la renovación de mi 
suscripción a vuestra magnífica revista para el año 1954. Recibo con un 
interés creciente cada fascículo y deseo ver a vuestra revista obtener 
un incesante aumento de suscriptores en mi diócesis y en mi Patria. 


Por la lectura asidua de vuestra revista sigo vuestro trabajo de difu- 
sión de los principios de la Iglesia, y la penetración, cada vez más ex- 
plícita y detallada, de los principios eternos en medio de las contin- 
gencias de, la ciudad humana. 


Vuestros grupos de estudio de La Ciudad Católica me llenan de ale- 
ería y de esperanza. OS FELICITO POR HABER ENCONTRADO UNA FÓRMULA 
QUE CORRESPONDE PLENAMENTE A LA NATURALEZA DE VUESTRO TRABAJO. 
Os SITUAIS EN ESTA ZONA INTERMEDIA ENTRE EL CAMPO DE APOSTOLADO 
DE LA JERARQUÍA Y EL MUNDO PROFANO. DE LA JERARQUÍA RECIBÍS LA DOC- 
TRINA. DEL MUNDO PROFANO RECIBÍS LAS FORMAS CONCRETAS DE LA EXIS- 
TENCIA Y DE SUS MÚLTIPLES PROBLEMAS. 


SIN COMPROMETER A LA JERARQUÍA ASUMÍS COMO SEGLARES CATÓLICOS 
LA FORMULACIÓN DEL ORDEN TEMPORAL, EN EL QUE TOMAN FORMA Y CUER- 
PO LOS PRINCIPIOS ETERNOS. NO PODÉIS FORMAR PARTE DE LA ACCIÓN 
CATÓLICA, PORQUE ÉSTA COMPROMETE DIRECTAMENTE LA RESPOSABILIDAD 
DE LA JERARQUÍA. NO SOIS LA VOZ DE LA IGLESIA; SOIS SU ECO, PENETRADO 
EN EL MUNDO QUE ESTÁ FUERA DEL SANTUARIO, PERO QUE DEBE SER VIVIFI- 
CADO POR LA BENDICIÓN DEL SANTUARIO. Vuestra posición es parecida a 
la de las Conferencias de San Vicente de Paúl. Sois seglares, permanecéis 
seglares, ocupándoos de los problemas de la vida temporal. Pero la ple- 
nitud de la vida católica, que recibís en los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio y a través del magisterio Jerárquico que os alimenta en las 
páginas de Verbe, os da la capacidad de irradiar, bajo vuestra responsa- 
bilidad y sin comprometer a la Jerarquía, la luz del Evangelio en las 
tinieblas del cosmos. 
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Deseamos que seglares bien formados tomen la iniciativa de crear en 
nuestra diócesis, FUERA DE LOS CÍRCULOS DE LA ACCIÓN CATÓLICA, un mo- 
vimiento semejante al vuestro para que, también aquí, tengamos UNA 
ÉLITE QUE DÉ UNA FISONOMÍA TEMPORAL AL ETERNO MENSAJE DE CRISTO. 


Felicito a Francia por haber creado, una vez más, LA FÓRMULA PRE- 
CISA para resolver este delicado problema y ruego a la Santísima Virgen 
bendiga vuestros esfuerzos y multiplique vuestro número, para que las 
sombras de la revolución se retiren en breve de vuestra hermosa patria, 
ante la luz del Evangelio. 


Gerardo de PROENCA SIGAUD, 
Obispo de Jacarezinho (Brasil). 
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- social 322 (n. 10) - 421. 

-  — aceptación de la — por los cristia- 
nos 536 - 562. 

- exaltación de los apostatas por la Re- 
volución 141. i 

- sacerdote apostata y "herejía 267. 


APOSTOLADO 

- 75 - 412 - 413, 

- — y acción política 42 - 43 - 75 . 584 
a 585. 

-  — intelectual 525. 

- — de los seglares 53 - 54 - 55 - 56 - 
564 a 585, 

-  — oficial y jerarquía 54 - 54 (n. 14) 
203 (n. 24). 

- — ciencia y humildad 531 - 532 - 633. 

- deformaciones modernas del — 435. 

- derecho al — 391. 

- fanatismo o — 411, 

- Obstáculos al — 42. 

- prioridad del — por la palabra 608 


ARBITRARIO 
- 225. 


ARISTOTELISMO 
- 468, 


ARRIANISMO 
- 103. 


ARMONIA 
- 11-37 - 160 - 449 (n. 2). 


- — y cristianismo 468. 
- en los pueblos no cristianos 465. 
- — y Revolución 128. 


ASCESIS 


- — de la inteligencia 526 - 528 
- — de la voluntad 526. 


ASEIDAD 

-  — reivindicada por el hombre 292. 
ATEO 

- los — 94 - 113-. 336 - 375, 

- enseñanza — 152 (n. 77). 

- espíritu materialista — 248. 


- Estado, poder — 121 - 132, 
- ley- 233 - 305 (n. 64) - 327. 


- naturalismo — 94. 
- racionalismo — 224 
ATEISMO 


- — y unión de los creyentes 332. 
o += — legal (o de la ley) 3 - 224 . 225. 
* -  — político y social (o del Estado) 2% . 
278 - 283 - 359. 
-  — práctico 265 « 558. 


- doctrina y profesión de — 4 - 93 
94 - 157 - 203 (n. 81) - 249 - 297 (n. 54) 
330. 


ATMOSFERA 


- — de espiritu cristiano 575 - 576. 
- — general 577. 


AUTONOMIA (cf. Independencia) 
- legitima — (del Estado) 35 - 51 


AUTORIDAD 


-  — de Dios 86 - 109 - 138. 

- — de la Iglesia 32 - 48 - 51 - 305 
(n. 64). 

-  — del Estado o del poder civil 34 . 35 - 
152 -. 160 - 186 (n. 25) - 320 (n. 82) - 
426. 

- — del Papa 5 - 132 - 356. 

-  — religiosa 202. 

- — social del cristianismo 17. 

- antipatía, sublevación contra la — 


199 - 223. 

- origen o principio de la — 27 . 86 - 
224 - 226 - 268. 

BANDERA | 
- los dos — 64 - 588. 
BELLO 
- lo — 370. 
BIEN 

- — de las almas 36 - 40 .- 520 - 562. 

- — común 34 - 84 (n. 7%) . 331 (n. 9) - 
547. 

- — y dialéctica marxista 151 (n. 76). 

*-  — intelectual — sensible 91 (n. 20). 


- — y reforma social 158 
- mezclar el — y el mal 423 - 424. 


- confiscación venta de los — de la 
Iglesia 229 - 239. 
hacer el — 299. e 
— hacer el mal, hacer mal el — 309. 


idea del — 341 - 370 - 371 - 399 
búsqueda del — 433. 
necesario retorno al — 401. 


BIENAVENTURANZA (v. felicidad eterna) 
- lección de las — 528 a 542. 
BISAGRA 
- — entre la acción católica y la acción 
politica 562 a 585 - 874. 


BOLCHEVISMO 

- 137 (n. 38). 
BONDAD 

- — de Dios 109 - 111 


BUENA FE 
- 201 (n. 76) - 426 - 402 . 401 (n 23). 


BUEN SALVAJE 
- el — 143. 
CABALA 
- renacimiento de la — 187 - 188 (n. 34) 


CABALLERIA 
- œl siglo de la — ha pasado 217. 


CALUMNIA 
- — difamación y polémica 153 


CALVINISMO 
- 197 - 199 (n. 74) . 201. 


CAPILARIDAD 


-  — y células católicas 658 a 660 . 682 
a 687 - 703 - 705 a 708. 

- trabajo por — 413 - 645 a 681 - 682 a 
687 - 739 a 743. 


CARBONARISMO 
- 122 — 141 (n. 50) - 232 . 235 - 274 - 
350. 
CARIDAD 


-  — divina 105 . 320 (n. 92) --474. 
- — dominio de la Iglesia 482. 

- — y entrega de sí 681. 

- — y polémica 82 . 83. 

-  — politica 520 (n. 5). 

- prudente y paciente 414 - 421 - 422. 


- falsa concepción de la — 306 (n. 65) - 
323 - 359 - 399 (n. 19) 404 - 405 - 419 - 
440. 

- Obras de — 249. 

- traicionar a la -— 402. 

- la verdadera — 388 . 413 a 418 - 634 
a 536. 


CARTA DE COLONIA 
`- 188 (n. 33) - 194. 


CARTA DE 1815 
- 231 - 233. 


CARTESIANISMO 
- 45l. 


CATECISMO 


- definiciones [enseñadas por el — 105 - 
293. 


CATOLICISMO LIBERAL 


- 17 - 274 - 320 - 358 - 422 . 608. 

- — instrumento de los adversarios de 
la Iglesia 263. 

- — y los Papas 280 - 288 - 301 . 310. 

- — y «ralliement» 302. 

- — y Revolución 276 -. 280 . 301. 

dialéctica del — 27 - 278. 

definición del — 293 a 297. 

perversión intelectual y — 422. 

responsabilidad del — 298 a 310 

- «subproductos» del — 310 a 32. 


CELULAS 
- 413. 643 a 681 - 651 - 653 - 682 . 700 - 
708. . 
- organización če las — 743 a 755. 


- multiplicación de las — 760 a 763. 
— del P. C. 649 a 651. 


CENSURA 


- — eclesiástica 578 (n. 83) 640 . £62 . 
700 (n. 17). 
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CENTRALIZACION (cf. descentralización) 
- 238. 


CENTRIFUGA 


obra — y no centrípeta 584 . 673. 
CIENCIA 

- — del bien y del mal 91. 

- — y la Iglesia 41 - 468. 

- — según el naturalismo 97. 

- aplicaciones de la — cristiana 442 

- Cristo plenitud de la — 479. 

- Dios y la — 95. 

- distinción y no separación de las — 
99 . 110 - 128. 


- Iglesia y — abstraída de las verda- 
des 503, 
- Iglesia y — de las aplicaciones y de 
las oportunidades 503. i 
CIENTIFISMO 
- fascinación del — 497. 


CIRCULO DE ESTUDIO 


- estudio crítico del — 635 a 643 _ 643 
a 681. 
- «obra de los —» 641, 


CIUDAD 


-  — Católica o cristiana 3 . 53 - 302 - 
565 - 702 (n. 21). ¿ 


- — nueva 138. 
- Iglesia y— 49 - 50 - 60 - 437.- 551 - 
554. 
CIVILIZACION 


- 41 - 153 (n. 80) - 201 (n. 76) . 329 - 
453 - 464 - 465. 

~-  — cristiana 3 - 4 - 35 . 229 - 464 - 
465 (n. 9) . 467. 

-  — y la Iglesia 41 - 380 . 466 (n. 9) 

483. ` 

— moderna 276 - 310. 

decadencia de la — 467. 

nueva — cristiana 314 (n. 81). 

República de los Estados Unidos — 162. 


CIVISMO 
- — nacional 60 - 368 . 376. 
CLASES 
- — burguesas y conciencia socialista 
498 (n. 16). 
- deserción de las — dirigentes 203 - 
268 - 269 - 598. 


- «destrucción de las — dirigentes y de 
los cuadros 156.' . 

- lucha de — 467. 

- aproximación de las — 483. 

- preparar las — 571. 


CLERIGO-CLERO ` 


- — ciudadano 143. 
- — y seglares 36 y 1.° p. cap. 4 59- 
60 


- — y Revolución 285. 
- pretendidos sueños de poder de los — 
571. 


CLERICALISMO (cf. anticlericalismo) 
- definición del clericalismo 51. 


- destruir no al —, sino a Dios 244 . 245. 
- fantasma del — 133 . 133 (n. 29) 246. 


CLIMA SOCIAL 


> influencia del — 38 . 438 - 565 - 576 - 
577. 


CODIGO CIVIL 
- 229. 


COHERENCIA (cf. incoherencia) 


-  — del catolicismo 201 (n. 76). 
- —- de la humanidad 469, 

- — en el saber 113. 

- — de la verdad 280. 


COMUNIDAD 


-  — democrática .321 (n. 93). 
ai E humana 37. 


COMUNISMO 


- — y liberalismo 304. 

- — y nazismo 164 (n. 100). 

-  — y terror 139 . 143 (n. 65). 

- — y tradición cristiana 290. 

- — y «la mano tendida» 265. 

-  — acogida al — 259. 

- antídoto del — 505 (n. 30). 

- condenación del — 49. 

- infiltración del — 259 - 260. 

- revolución y — 119 - 125 . 240. 
- táctica del — 423. 

- intento de corrupción del — 144 151. 


COMPETENCIA 


- — del Estado 51. 
- negar a la Iglesia toda — social 38. 


COMPLEMENTARIDAD 
- — de las obras 583 . 586 - 587 . 592. 


CONCESION 
fracaso de las — 397 a 403. 


CONCIENCIA 

ce 33 - 117, 

- — de los deberes y de los derechos 
del cristiano 547. 
— pública 305 (n. 64) - 417 - 704. 
— socialista y burguesa 496 (n. 16). 
—universal 314. 
objeción de — 319 - 417 (n. 50). 
- toma de — de los pueblos 277. 
- religión esclaviza las — ? 203 (n. 81). 
-  — social y leyes civiles 549. 


CONCILIO VATICANO 
- 16. 87, 


CONCORDATO 
- 227 - 228 . 229, 


CONDESCENDENCIA 
- herejía de la — 405 . 406. 


CONFESION PUBLICA DE LA FE (o profesión) 


- deslizarse de la — a la Reforma 212. 
- gracia unida a la — 395. 
obligación de la — 55 - 56 - 223 - 
357 - 421 . 546 . 704. 


CONOCIMIENTO 


- — de Dios en el pensamiento antiguo 
340 a 347. 

-  — metafísico 334 - 459. 

- — natural 115. 
— de la verdad 432. 


CONSAGRACION 


- — de Luis XVI 212 . 272 (n. 25). 
— de los reyes de Francia y origen 
de la autoridad 590 


CONSAGRACION DEL MUNDO 


- Obra de los seglares católicos 54 298 
(n. 55). 


CONSENSO 


-  — Católico 577 - 578 . 592, 
- necesidad del — 549 . 594 a 599 
-  — revolucionario 558 - 559. 


CONSENTIMIENTO UNIVERSAL 
— y dogma de Fe 46 (n. 2). 


CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO 
- 273. 


CONTEMPLACION DE LO VERDADERO 
- 401. 


CONTRA-ATAQUE 
llamada al — 332 - 393 . 394 - 399. 


CONTRA-IGLESIA 
- 172. 


CONTRARREVOLUCION 
- IV.° p. cap. I - 553 a 585. 
- — y María 488 a 490. 
- acción ideológica de la — 597 (n. 12) 
585 a 643. 
- Combatiente de la — 529, 
- pobreza de la — 529 . 530. 


CONTROVERSIA 
- Revolución y — católica 154 (n. 82) 


CORRUPCION 


- — O decadencia intelectual 152 a 156. 
- — de los espíritus 152 . 459. 
— de la vida moral y religiosa 38 - 
42 . 144 - 145 a 159 - 467. 


COSMOPOLITISMO 


- — judío 253. 
— filosófico 192. 


COSTUMBRES 


- definición de las — 494 (n. 12) 
- — y orden cristiano 24. 
- buenas — y paz 163 (n. 99). 


-  — escandalosas 7% - 114 . 357, 

- (cf. corrupción moral) 144. 

- — y verdades naturales 48. 

- naturalismo y revolución en las — 148 
150 - 157. l 

- Papa maestro de la Fe y de .as — 
56. 

- religión, filosofía y — 103. l 
catolicismo, fuerza de las — 494 (n. 12), 


- política y. probidad de las — "703 
(n. 24). 
- reforma de las — y reforma de las 
instituciones 42. 
CRIMEN 


.- — de impiedad 425 - 426 (n. 60) 

-  — naturalista 3 . 90. 

- — de pensamiento 414 (n. 46). 

- alguna falta precedió siempre a los 
grandes — 274. 


CRISTIANIDAD 
- 248 - 507. 
-  — y lecciones actuales 483. 
- — no sacral 298 (n. 55). 
- — nueya 277 . 320 Ta 321. 
-  —- sacral 277. 
-  farisaica 277. 


CRISTIANISMO 


- — sin dogmas 314 - 317. 

- — formal 4. 

-  — secularizado 291. 

- — y protestantismo 200 (n. 76). 

- — y racionalismo 223. 

- — O Revolución 120. 

- —. y la salvación de la sociedad 202 
(n. 80). 

- destruir el — 134 . 206. 

- negar la autoridad social del — 17 - 
Tn. 72. 

- — Se opone al naturalismo 90. 


CRITERIOLOGIA 
- 665 (n. 31). 


CUAQUERO 
- 197. 


CUERPOS INTERMEDIOS 
- 132 - 159 - 161. 


CUESTION JUDIA 
- 249 a 255 - 450 (n. 2). 


CUESTION LIBRE 


- 46, 
CUESTION OBRERA O SOCIAL 
- 135 (n. 36). 
CULTO 


-  —.exotérico 105, 

-  — público 100 - 293 . 392. 

- libertad de — 100 

- Napoleón y el — católico 227 


CULTURA 
-  — laica 386. 
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CULTUALES 
- 204. 


DEBER 


- el — 107, 

~-  — de avanzar 422 - 423. 

-  -— para con Dios 59 - 225 . 247 - 273 
278 - 421. 

- — de Estado 59. 

-  — y obediencia 58 

- — y santidad 520 a 523. 

- — de cristiano 358. 

- — para con sus padres 108. 

- — para con la patria 59. 

- — para con el prójimo 59. 

-  — sagrado de todo cristiano en mate 
ria politica 40 - 51 - 517 . 542. 

- — de la sociedad para con Dios 65. 

- derechos y — 547. 

- hacer el — familiar insoportable 147. 


DECLARACION DE DERECHOS DEL HOMBRE 
- 278-291. 2% a 226 - 232 (n. 130) - 501, 


DECLARACION DE LOS 
TICULOS 
- 27. 


CUATRO AR- 


DEFENSA PASIVA 
- ya.no es hora de la — 546. 


DEFORMACION DEL EVANGELIO 
- == Bm. 


DEICIDA 
- 226. 


DEISMO DEISTA l 
- 94- 224 - 225 . 336 . 337 


DEMAGOGIA 
- 26. 


DEMOCRACIA ` 


- 197 - 321 (n. 93) - 387. 

-  — cristiana 264 (n. 13) - 292 - 304 - 317. 
-  — islamismo materialista 502 (n. 24). 
- doctrina de la — 274 (n. 28) - 285 


TERECHO 


-  — de coerción 414 (n. 46). 

- — común 309 - 310 (n. 71). 

-  — divino 56 - 59 .- 225 - 231 (n. 130) 
247 - 279 - 548. 

-  — eclesiástico 405 (n. 33). 

-  — de la Iglesia y de J. C. 5 - 12 - 32 
23 - 34 - 301 - 320 (n. 92) - 328 - 358 - 
385 - 562. 

-  — judicial 101. 

-  —- del hombre 278. 

-  —de legitima defensa 417. 

-  — moderno 196. 

-  — moral 86. 

-  Ñ— natural 59 . 90 - 293 - 362 (n. 55). 

-  — del poder civil 34 . 35. 

-  —- público cristiano 18 . 321 (n. 93) 
408. 

-  — de propiedad 320 (n. 92). 


-  —-de la Santa Sede 35 - 36. 

- — de Dios rechazados 7. 

-  — de Dios y doctrina 5. 

- — de la verdad 416 (n. 48). 

- ejercicio del — 423. 

- reforma revoiucionaria del — 156 . 414 


(n. 46). 
- santidad del — 6. 
- secularización del — 385 (n. 1). 
- fuente del — 422 . 558. 
- valor sagrado del — en la Edad Me- 
dia 483. 
DESCRISTIANIZACION 


- 2°” parte, cap. II - III - IV. 


DESIERTO HUMANO 
- ` 450 - 452 - 454. 


DESESPERACION (cf. esperanza) 
- 434 . 451 - 453 - 469. 


DESORDEN l 
-  — social y paz 24 . TT. 


DESPERSONALIZACION DEL HOMBRE 
451 - 452 - 453 - 464. 


DESTINO HUMANO 
- 392. 
- — y naturalismo 91 . 98 - 103 . 107 - 
109 - 111 - 412. 


DESVIACIONISMO 

- peligro de — 654 - 674. 
DETERMINISMO 

- — y acción divina 435. 
DIALECTICA l 

- 165. 


-  — centralizadora 449 (n. 2). 

-  — del catolicismo liberal 277. 

-  — intelectual 155. 

-  — marxista 505. 

-  — revolucionaria 556 . 557 . 559. 
-  — verdadera 579 


DIGNIDAD 


-  — cristiana 396 - 443. l 

- — humana 37 - 41 - 98 . 318 - 321 
(n. 93) - 483. 

- — humana y la Iglesia 483. 


DISGREGACION INTERNA DEL ORDEN 
CRISTIANO , 


- 255 - 265 - 267 - 323. 


DISOLVER A JESUCRISTO 
- B2- 104, 


DISTRIBUCION 
- problema de la — 453. 


DIVINIDAD 


-  — de Jesucristo 17 - 98 - 195. 
- degradación de la — 05. 


DIVORCIO 
- 42 - 408. 


DOCTRINA 
-  — especulativa y acción 65 - 66 . 87 - 
358 


-  — antisocial 181 (n. 14). 

- — de la Iglesia católica 4 - 5 . 30 - 
109 - 654. 

-  — y Estado 40 - 267. 

-  — y gracia 112. 

-  — Obligatoria y opiniones libres 46 - 
380 - 66l a 663. 

- — en peligro 3. 

- — y polémica 83 a 85. 

-  — politica y propaganda 52. 

-  — y revelación 99. 

-  — sociales deistas 224. 

-  — sociales perversas disolventes 41 
160 - 424. 

- — anticuada 83. 

-  — Social y política de la Iglesia 24 
30 - 31 - 32 - 38 . 42 - 52 - 425 - 358 - 
662 . (n. 28) - 681. 

- carácter absoluto y permanente de la — 
65. 

- coherencia, unidad de la — 29 - 8655. 

- doctrina, tesis, hipótesis 64 - 65 . 69 - 
70 - 248. 

- eficiencia de la — católica 5 - 56 - 71 - 
72 . 425 (n. 60), 


- descartar las — 5. 
- derecho a la — 58. 
- hacer fructificar la — 73. 


- falsificación de las — 299. 

- oportunidad de la — de la Iglesia 497. 
- oponer — a— 504. 

- reino de la — 23 . 24 - 25 . 267 ' 


DOGMA, DOGMATICO 


— y humanismo 455 - 456. 
-  — indispensable 117. 
— y la ley 101 . 426. 
-  — universal: no tener ya — 200 (n. 75). 
- cristianismo limitado a los — de fe 46. 
- desnaturalizar el — 299 - 314 - 317. 
- evolución del — 16. 
-. limitar la Iglesia a la enseñanza del — 
392. 
- religiosidad sin — 317. 
cristianismo sin — 314. 


DOGMATISMO 

- 278. 

- — de la duda 152, 

-  — del absurdo 152. . 

-  — del error 154 (n. 82). 
DOLOR 

- problema del — 473 . 474 . 475. 


DRAMA 


-  — del humanismo ateo 448 . 449 - 450 
(n. 2). 
-  — del mundo 842. 


DUALISMO 


- — antinómico 38. 
doctrina dualística 35. 


DUDA 


-  — filosófica 152 - 254. 
- verdades dudosas 47 . 48. 


ECLECTICISMO 
- 102 - 154. 


ECONOMIA 


-  — politica 157. 
- organización de la — 38 - 358. 


EDAD MEDIA. 


- 137 (n. 38) . 301 - 321 (n. 94) - 426 
(n. 60). 


EDUCACION 


- — de las jóvenes 149. 

- — laica 42 - 146 - 151 (n. 77. 

-  — nacional 100. 

- — y naturalismo 88. 

-  — sexual 150, 

-  aniquilamiento de los medios natura- 
les de — 132. 

- coeducación de sexos 150 (n. 72). 


EJERCICIOS ESPIRITUALES 


-  — y marxismo 509 (n. 34). 
- de San Ignacio 508 - 509 - 513 - 514. 


EJERCITO 

- — Sin Dios 225. 

- apoyo del — real a la Revolución 914. 
ELECCION 


-  — por o contra Dios 560. 
-  — entre la verdad y el error 39 - 100 . 
102 - 439, 


ELITE (cf. Dirigentes) 


- 103 - 132 - 211 . 233. 

- — y santidad 521. 

- formación de — o cuadros 506 - 570 
(n. 25) - 648 . 687. 


EMANCIPACION 


- del género humano 201 (n. 76). 
- del laicado 54 (n. 14). 
- de la sociedad 3. 


EMPIRISMO 
- 334, 


EMPRESA 

-espíritu de — 547 
ENCARCELAMIENTO INTELECTUAL 

- 155 (n. 84). 
ENCICLOPEDIA, ENCICLOPEDISTAS 

- 140 - 145 - 206 - 213 (n. 101) - 268. 


ENSEÑANZA 


- Cf, Escuela. 
cf. Monopolio. 
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ENVENENAMIENTO PERFIDO DE LA ME 
TALIDAD 
- 280. 


ENVILECIMIENTO 
- — de la mujer 468. 


EQUIPO 
- pequeños — bien dispuestos 636 (n 35) 


ERROR 


- — y su ejército 8l - 82 - 83 . 85 

— destruye la unidad del pensamiento 
cristiano 268. 

-  — dominante de este siglo 3. 

-  — enemigo del hombre 402. 

- — en las leyes 408. 

-  — obstáculo a la tesis 81. 

- — y verdad 39 - 300 - 411 (n. 43), 


- descubrir el — bajo todos sus disfra- 
ces 201 - 388. 

- permanecer voluntariamente en el — 
97. 


- detestar, combatir el — 2 - 21 . 48, 

-  dogmatista del — 154 (n. 82) 

- manifestación del — 130 

- tolerar el — 422 

- participes del munáo no del — 423 ' 


ESCEPTICISMO 
- 102 - 152 - 201 . 254 


ESCLAVITUD 
- la Iglesia y la — 41 - 52. 


ESCOLASTICA 


- — caducada 154. 
- aportación de la — 340 . 343, 


ESCUELA 
- 131 - 152 (n. 77) - 225 - 247 - 392 - 442, 
- — oO enseñanza 100 - 128 - 224 
- — o enseñanza libre 246 (n. 151) - 249. 
-  — neutra, laica 100 - 149 - 152 (n. 77) - 
244. 
- — única 228 . 239 - 359, 


ESOTERISMO, ESOTERICO 


- 105 - 115 (n. 59) - 175 - 177 - 180 - 183 
(n. 16) =- 185. 


ESPECULACION 
l - — y acción — 1.* p, c. V. 64 


ESPERANZA (cf. desesperación) 


la — católica 437 - 441 - 446 . 470. 
— y humanismo ateo 456. 

Iglesia nuestra — 3.* p., c. III. 
necesidad de la — 431 a 434. 
verdadera — 434 - 435 - 441, 


I 3 l l I 


ESPIRITU 


-  — duro y corazón dulce 534. 

-  — moderno, nuevo 86 - 215 - 263 - 206. 
- — del mundo y prudencia 421 

- — público 210 (n. 97) . 247. 

- fuerza obediente a un — 39. 


- reconocer el — de Dios 92 (n. 22) 


- sumisión de los — 46 - 76. 
ESPIRITUAL 
- retorno a lo puro — 392. 
- lazo entre lo — y lo temporal 576. 
ESTADO 
- estrecha unión de la Iglesia y del — 
575. 


-  — cristiano 18 - 35. 

-  —- Dios 55 - 180 - 162 . 372. 

- — y doctrina 39 . 267. 

- — e individuo 449 (n. 2). 

-  — laico o liberal 100 . 101 - 271 - 359 - 
364. 

-  — moderno 348 - 349 - 359 - 561 

-  — providencia 228 - 349 . 369. 

- Cristo desterrado del — 224, 

- culto debido por — "72. 

la Iglesia y el — 32 - 35 . 38. 

legítima autonomía del — 35. 

filosofía del — 102, 

función propia del — 51. 

realeza de J. C. sobre el — 16. 

- super. — 161 - 162 - 248. 


' ' 3 |] t 


ESTADO DE NATURALEZA, ESTADO SAL- 
VAJE 
- 145 - 202 (n. 80). 


ESTATISMO 
- 49 - 162 - 164 (100) - 238. 


ESTOICISMO 
- 400. 


ETICA 
- 151 (n. 76). 


EUTANASIA 
- 365. 


EVANGELISMO PROTESTANTE 
- 179. 


EVOLUCION, EVOLUCIONISMO 


- — 277 - 360 -:402 - 409. 
-  — social 143 (n. 03). 
- — en la revolución 5. 


EXISTENCIA DE DIOS 
- 94 - 116 (n. 61) 335 - 426. 


EXISTENCIALISMO 
- 456 (n. 4). 


EXOTERICO 
- 105. 


EXPULSION DE LAS CONGREGACIONES 
RELIGIOSAS 
+ 139 (n. 47) - 229 - 249 


FAMILIA 


57, 
- cristiana 225. 


-  — y la Declaración de los derechos del 
hombre 224. 

- — y divorcio 42. 

-  — y la Iglesia 38. 

- — aniquilamiento de la — 42 . 132 - 147 - 
159 - 185. 

- Dios en la — 76 . 392. 


FANATISMO | 
- 141 - 143 (n. 61) - 412, 


FATALISMO 
- 364. 


FE (cf Confesión pública de la Fe ) 


-  — del cetolicismo liberal 17, 

~-  — y jasenismo 202 (n. 80). 

- — en Jesucristo 107. 

-  — de los mártires 168. 

-  — muda 328. 

- — Sin obras 42 - 520 (n. 3). 

- — no personal 43. 

- —- y prudencia 421. 

-  — según del simbolo de San Atanasio 
117, 

- esto es de —, esto no es de — 46. 

- — dogmas de — 46 . 47 . 48. 

- enseñanza de la — 48 - 89 . 320 (n. 92) - 


421. 
- expansión y — 114 - 465 (n. 9). 
- 2speranza y — 440. 


- espíritu de -— 212 - 382 . 520 (n. 3). 
- integridad de la — 538. 


- fanatismo y — 412. 
- firme en la — 44, 
- Papa, maestro de la — y de las cos- 


tumbres 56. 

- pérdida de la — 86 (n. 10) - 131 - 138 - 
297. 

- propagación de la — 143. 

- razón y — 83 - 93 - 97 - 102 - 112 - 
116 - 117 - 300 - 334 - 421. 

- reconciliación, — y libertad 312. 

- retorno a la — 42. 

- siglos de — 396 (n. 17). 

- verdadera — 7132 - 733. 


FELICIDAD 


- 88 . 160. 
-  — eterna 90 - 91 . 117 - 160. 


FENOMENISMO-ISTA 
- 334 (n. 16), 


FIDELIDAD 
z 491 


er PO 


FILANTROPIA 
- 359. 


FILOSOFIA 


- — de la acción 335 . 458. 

-  — Católica y Revolución 36. 
- — deista 94 - 95 - 110. 

- — de la Iglesia 48 - 51. 

-  — del «devenir » 335. 

-  — del Estado 102. 

- -— (de Hegel 155. 

- de la Historia 98 
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- individualista revolucionaria 404 (n. 32) 

- — y jerga 396. 

- — y política 40 (n. 16) - 51. 

- — privilegio de las clases letradas 
103 - 105. 

- — y justo medio 117. 

- — y razón, Revelación 95 - 96 - 97 - 99. 
- — y Revolución 120 . 122 - 133 - 152 - 
202 - 203 -. 215 - 222 (n. 117) - 223. 

-  — revolucionaria e inmoralismo 145. 

-  — espiritualista 105 - 106. 

-  — separada (o neutra) 100 - 101 . 202 
(n, 79) - 267. 

-  — tomista 116 (n. 61) - 152 (n. 78). 

- virtud y — 117. 


FIN 
- — e hipótesis 65 - 427. 
-  — y medios en Cristo 1.* p., cap. V. 
-  — y naturalismo 63 - 88 - 90 91 (n. 20). 
- — natural del hombre? 63 -. 88. 
-  — del orden social 329. 
- Dios y Jesucristo — del universo 11 - 
12 - 14 - 31 - 39 - 116. 
- dos — a la vida privada y a la vida 
pública? 519, 
- unidad de — en la creación 61 (n. 7). 
FINALIDAD 
- 61 (n. 7). 


FINES ULTIMOS 
- 111 - 112 - 117 - 224 - 293. 


FISICA SOCIAL O POLITICO-NACIONAL 
- 371. 


FORMACION 


-  — civica 599 - 697. 

-  — de los cristianos en la negativa 399. 

- — de la juventud 320 (n. 92). 

- necesidad de la — doctrinal 58 (n. 19) - 
383 - 403 - 525 - 598. 


FORMALISMO 
- 154. 


FRANCIA, PAIS DE MISION 
- 41 -. 398, 


FRATERNIDAD 


- — en la Iglesia 483. 

-  — iinterconfesionalista 277. 
- — o la muerte 419. 

-  — universal 226. 

- era de la — 426 - 427. 


FUERZA 


-  — de la Iglesia 2.* p., cap. IO., 

— del cristiano 3.* p., cap. IV. 
- Maria — de la Iglesia 487 - 488 a 490. 
- recurso a la — 376 - 595 - 596. 


FUERZAS MORALES O ESPIRITUALES 


- 2-39. 
- equivoco de la fórmula — 329 - 330 - 
360 - 362. 
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GALICANISMO 


- 143 - 202 . 204 - 268 - 272 - 282 . 555. 
- —de prensa 313 (n. 78). 
- cisma galicano 260 (n. 5). 


GALLARDIA 
- — del cristiano 443. 


GENIO CATOLICO Y FRANCES 


- 155. 
GENOCIDIO 
- 166. 
GLORIFICACION DE DIOS 
- 12 a 115. 
GNOSIS 
- 176 . 177 - 179 - 183 (n. 16). 
GOBIERNO +: 
-  — constitucional 231. 
- — de Dios 20. 
- — de los estados y filosofía del Evan- 
gelio 51. 


- —- haciendo profesión de laicismo 42 

- — mundial 248 . 502 (n. 24), 

- Dios, Jesucristo regula las acciones de 
los — 24 - 39 - 213. 

- Iglesia y — público 34 . 48 - 49. 

- — y función de los laicos cristianos 54. 


GRACIA 


- 13 (n. 6). 14 - 20 - 37 - 42 . “4 - 112. 

-  — actual, santificante 107. 

- — y Fe 47. 62 - 117. 

- — individuos, instituciones, 437. 

- — y naturaleza 62 -. 90 - 99 - 112 . 
210 (n. 97) - 441, 

- acción sobrenatural de la — 126. 

- efecto o socorro de la — 41. 

- J. ©. fuente de la — 169 - 427. 

- misterio de la — 105. 

- negación del orden de la — 90, 


GRAN CISMA 
- 188. 


«GRAN MIEDO» 
- — de 1789 219 y 220 (n. 112). 


GUERRA 


-  — civil 229. 

- — de infierno 131 - 239 . 427 - 471 - 
563. 

-  — ideológica 587 (n. 12). 

-  — «psicológica» 595 . 597 (n, 12) 597. 

- — santa 4il. 

- — de Vendée :509 a 513. 


HEGELIANISMO 
- 456 (n. 4). 
HEREJE 


- — y democracia 321 (n. 93). 
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- — y evangelismo 351. 
- — y realeza social de J. C. 17, 


HEREJIA 


- — y clérigos 268 - 267. 
— y concilio de Trento 196. 
- — del naturalismo 90. 
- — y primer mandamiento 328, 
- — y Revolución 175 - 200 - 222 (n. 117) 


239. 

- — y Satanás 130 - 132. 

- — social 83. 

- defensa contra la — 85 - 154 (n. 83) - 
258 - 257. 

- deslizarse de la fe a la — 212. 


- necesidad de las — 399 - 400. 


HERESIARCAS 


- — y los Padres de la Iglesia 84. 
- — traicionan a Jesucristo 267 - 462. 
- — y escándalo 400. 


HIPOCRESIA 
- 135 (n. 35) - 214. 


HIPOTESIS 


- 20 - 64 . 1° p, cap. V - 59 a 78 - 
175 - 322. 
- distinción tesis e — 59 a 18. 


HISTORIA 


- — combate apocalíptico 266. 
- — e Iglesia 33 - 427. 
-  — antorcha de la filosofía 98. 


- acción oculta e — 173, 
- cambios bruscos de la — “3. 
- concepciones materialistas de la — 254. 
- enseñanza de la — 100. 
- Jesucristo, centro de la — 11 a 14. 
- lecciones de la — 82 - 92. (n. 23) - 
131 - 145 - 267 - 368 - 497 . 454. 
- volver a empezar la — 119 - 158. 
- ritmo de la — 408. 
- ciencia — y acción política 316. 
- sentido de la — 73 (n. 18). 
HOMBRE (S) 
- formar el — completo 37. 
e necesidad de — de acción 547. 
HOMBRE-ROBOT 
o - 453, 
HUELGA 


- la — por un kopeck 158 - 158 (n. 91). 


HUMANIDAD 
- Mesías — 162. . 
- pretendida infabilidad de la — 07 (n 
30). 
HUMANISMO 


- 140 (n. 49) - 447 a 479. 
- secularizado 386. 


HUMILDAD 
- 41 - 433 - 531 - 532 . 576 a 579. 


IDEA (S) 
- — Cristiana y su realización concreta 


546. 
-  — nuevas cf. tiempos nuevos 20. 
-  maleficencia de las — falsas 66 - 85. 
IDEAL 
- político y situación contingente 64 . 70. 


- — y entusiasmo 359. 

-  — y tesis 69 - 425. 

- Dios — del hombre 95. 

- religión laica del — moral 199 (n. 74). 


IDEALISMO 
- 114 - 116 (n. 61). 


IDEOLOGIA 


- — y acción ideológica 86. 

-  —mrevolucionaria y vida social 161, 
- — fuerza del marxismo 505. 

- — en movimiento 496. 

- — masónica 179. i 

-  — revolucionaria y evangelio 317. 
- — y vida social 482. 


-  sobreestimación de la — 648. 
- sincretismo de los sistemas — 116 
(n. 61). 


IDOLO, IDOLATRA 
- 63 - 364 . 424, 


IGLESIA 
- estrecha unión de la — y del Estado 
575. 
- — galicana 204 (n. 86). 
-- — Jesucristo extendido y comunicado 
457. 


-  — nacional 239. 
-  — y politica 45. 
- sentido de la — "734. 


IGNORANCIA 


-  — de los buenos 303. (n. 59) - 498 
(n. 20). . 

-  — de las condiciones del combate con- 
trarrevolucionario 333. 

- de los deberes del seglar 51 - 498 
(n. 20). 

- — de la doctrina social 413. 

- — instrumento de la Revolución 154. 

-  — y racionalismo 97.. 

-  — religiosa o doctrinal 55 - 211 - 289 
314 - 412, 

- conciencia de la — 25 . 670. 

- peligros de la — 660. 

- errores debidos a la — 29. 


IGUALDAD 
- — y ateismo 558. 
- — de cultos 229. 
- — ante Dios 404 (n. 32). 
- — e los hombres 129 (n. 25) . 222 
(n. 117) - 229. . 
- — y régimen soviético 151 (n. 77). 


ILUMINISMO 


- 200 (n. 175) - 205 - 215 . 216 . 219 - 
219 (n. 111) - 231 . 270 - 646. 


` 


IMPRESO 
- función de lo — 603 a 611 - 614. 


INCOHERENCIA INTELECTUAL 
- 293 a 297 - 328 - 414 (n. 46) - 448. 


INCONSISTENCIA INTELECTUAL (cf. inco- 
herencia) 
- 203 - 355. 


INCREDULIDAD, INCREDULOS 
- 201 - 202 (n. 80) - 252 (n. 158) - 275. 


INDEPENDENCIA 

- — y anarquía 37. 

-  — del Estado 34 - 35 - 36. 

- — y naturaleza 146 (n. 66) - 375 . 449 

(n. 2). 

INDIFERENCIA 

- 38 - 39 - 41 . 49. 

- — para con el error 414 (n. 46) 

-  — religiosa 141 - 201 - 235 . 321. 
INDIVIDUALISMO 


- 140 (n. 49) - 161 - 449 (n. 2). 
- — de las naciones y de los Estados 
386. 


INDUSTRIALISMO 
- efectos del — abusivo 502 - 503. 


INFALIBILIDAD PONTIFICIA 
- 46 (n. 2) - 47 - 201 (n. 76) - 350 - 352 
494 a 503 - 491. 
INFIDELIDAD 
- 421. 


INFLUENCIA 
- buena — de los católicos 68 


INICIADO (cf. esoterismo) 
- 105. 


INJUSTICIA 

- 6. 
INMORALIDAD 

- 42 . 151 (n. 75). 


INMORALISMO 
- 145 - 302 (n. 55). 


INMORTALIDAD 
- — del alma 459 - 483. 


INNOVADORES 


- 22 (n. 117) - 9 (n. 23) - 117 (n. 61) - 
313 - 314. 


INQUISICION 
- 163 (n. 99) - 180. 


INSTITUCIONES 
- — y sus consecuencias 246 (n. 150). 
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— y apostolado 42 - 43. INTOLERANCIA 


— bien, mal 160. - 83 - 406 (n. 35) - 418. 
— «libres» 100. - — de la democracia moderna 502 


— y Revolución 119 - 128 - 200 (n. 76) (n. 24). 
224 - 442. 
ies 
E e ii Roe - — de la doctrina 398 (n. 19) - 406 - 
E j as — 417 - 418 - 468 - 545. 
ateismo de las 3: 2, 
- Iglesia e — 37 - 275. - — de la Iglesia y del paganismo mo- 
- función de las — 127. derno 525. | 
- realeza de J. OC. sobre las — 16 - 437. 
- conformar las — a los principios 6. : IRRELIGION, "IRRELIGIOSO 
. - 138 a 144 - 202 - 421. 
INST I . Ed ión señan 
pi ON (cf. Educación y Enseñanza) JACOBINISMO 
- D b úbli ; ; ¡ - 220. 
pública (ministerio, 199 (n. 74). > macionalismo: Jacobite 313; 
I 
io PA JANSENISMO 
j i - — catolicismo liberal, modernismo 268 
NTEGRIDAD 270 - 279 - 314 - 315, 
f ES qe de la fe o de la doctrina 48 - 299 - -  — cristianismo desfigurado 202 (n. 80). 
306 (n. 64) 389 - 399 - 463 . 468. - — y Reforma 197 - 204 - 270. 
- — de la Iglesia 386. - — y Revolución 142 - 144 - 197 . 202 
l (n. 80) . 204 - 215 - 268 - 270 - 270 
INTEGRISM (n. 22) - 555. 
410 2 - difusión del — €416 . 646 (n. 4). 
- — moral 410. ' JEFE 


i - — un — visible: el Papa 490 a 494. 
INTELECTO PRACTICO-ESPECULATIVO 
- 66. JERARQUIA DE VALORES 


- 145 (n. 66) - 369. 


INTELIGENCIA 
~- — antigua 12, JUDAISMO l 
- — y catolicismo 500 - 525. - 162 . 179 - 186 - 188 (n. 32) - 235 - 
-  — bajo el yugo de Jesucristo 110. 249 - 255 - 333 - 450 (n. 2). 
-  — y noción del ser 335, - — y materialismo 252 - 253 - 254. 
— y pobreza del espíritu 529 - sag 
- — y tpolerancia 415. JUSTICIA 
- — y verdad 416 - 421 - 432. - — y conciencia 417, 
- educación de la — 96 - 525 - 526. - — y bien común 547. 
- el mal en la — (cf. Ignorancia) 131. - — y Declaración de los derechos del 
- menosprecio de la — 335, A hombre 224 . 225. 
- metafísica natural de la — 113 - 338 - - — divina 109. 
344. - — e instinto 136. 
- función de la — 47 - 48 - 56 (n. 19) - -  — según el mundo 20. 
115 - 116 . 382. . -  — social 393 . 395 (n. 16). 
- ruina de la — 114 - 152 . 334 (n. 11). - — natural 48 
- virginidad de la — 138. : - — Original 111. 
-  — de gran alcance 547. E - E€xigencias de la — 84 - 425. 
; ; - hambre y sed de — 536 - 537. 
INTERCONFESIONALISMO - mundo según la — y el amor 419. 
- 235 - 277 - 298 - 440 - 579 (n. 34). - naturaleza, regla de la — 210 (n. 97). 
( ) - persecución por la — 539 a 541. 
INTERNACIONAL - la primera — 17. 
- la — 162 - 243 - 373. - ruina de la — 425 . 426 
JUVENTUD 
INTERNACIONALISMO - — y dilema moderno 497 (ù. 17). 
- 319 - 373. - — de la Iglesia 463 . 505 - 554. 
-  — y Revolución 146 (n. 68) - 150 (n. 73). 
INTERPRETACION -  — Católica y la política 703 (n. 24) 
- — de los textos pontificios 393 (n 
ro el S9 (nda) KANTISMO 
- 364 (n. 59). 
INTERVENCION 
- derecho de — de lo espiritual en lo KARMA DE LOS INDOSTANES 
temporal 36 - 37. - 106. 
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LAICADO 

- 54. 59 - 100 - 119 - 125. 

- — lugar del — en la Iglesia 54 - 55 - 

56 - 59. 

- clérigos y laicos 1.* parte cap. IV - 55. 

- emancipación del — 54 (n. 14). 

- aislar el — de la Iglesia 100, 
LAICISMO 

- condenación del — 49. 


-  — anticlerical de la Edad Media 179. 

-  — y catolicismo liberal 278 - 279 - 280 
289. i 

- — y doctrina teista 333. 

- — sin dogma ni filosofía 100 . 101 
(n. 36). 

- — del Estado 39 . 42 - 49 - 50 - 247 - 
289 - 555. 

- — libera la política de la religión 303. 

- — y paganismo 63. 

- aceptación del — por los cristianos 
73 (n. 18) - 536 - 555 - 562 - 567 (n. 17). 

- atmósfera de — 38 . 247, 

- lucha contra el — 57 . 302 - 332 - 552 
358 - 562 - 563, 

- resultados del — 83 - 423. 

-  —. práctico 68. 

- — de la soberanía popular 244. 

- definición del — 3. ; 

- leyes del — 42 - 247 - 248 - 249. 

- triunfo del principio del — 385 (n. 1) 


LAICIZACION | 
139 (n. 47) - 195 . 247 .. 294. 


LAZO 
- —- de obligación 225. 


LEGADO NACIONAL 
- 370. 


LENGUAJE REVOLUCIONARIO 
- 155 


LEY 


— de bronce 254. 
— Barangé 139 (n. 47) - 248 (n. 151). 
— cristiana 17 - 20 - 24 - 29 - 38 (n. 13). 
— civil y bienes del alma 38 (n; 13). 

-  — Civil e Iglesia 49. 
— civil e iluminismo 135. 
— divina 14 - 40 - 225. 
— sobre el divorcio 42 - 408. 
— económica 37. 

-  — expresión de la voluntad general 
101 - 224, 

- —- laicas 42 - 139 (n. 47) - 247 - 248 
301. 


- — moral 363 - 365. 

— y naturalismo 88. 
- — natural 277 - 426. 

— y filosofía moral 210 (n. 97). 
- — y los profetas 12. 


- — de separación 84 (n. 7) - 139 (n. 47) ` 


279 « 302 - 503. 
- — y el vicio 408 - 425 (n. 60) - 439. 
- alma de las — 40. 
- ateismo de la — 3 - 101 - 233 . 305 
(n. 64). 


- — Dios razón, fundamento y justifi- 
cación de la — 426. 
- — hombre y — 150. 


- importancia del espíritu de las — 40 
LIBERAL 

- conciencia — 33. 

- doctrinas — 285. 

- terquedad — 20. 

- interpretación — de la Escritura 20 

(n. 2). 

- impotencia — 199. 

LIBERALISMO 


- — en las «cosas dudosas» 46. 

- — y el compromiso modernista gl) 

- — con respecto a las doctrinas con- 
denadas 322. 

-  — Herodes, Pilato 25 - 26. 

- — e incoherencia 293 a 297. 

-  — irreductible enemigo de la Iglesia 
25 - 86 (n. 10). 

- — y masonería moderna 355. 

-  — negación de todo dogma 102. 

- — de la Restauración 234. 

- — en 1871, 308. 

- —- y Revolución 119 - 143 - 238 _ 240 
294 - 300. 

- condenación del — 49. 

- efectos del — 50 - 305 (n. 64) . 386. 

- infiltración del — en el «Sillón» 316. 

- lucha contra el — 57 - 257. 

- paz según el — 408 (n. 35). 


LIBERTAD 


- — y sectas 129 (n. 25). 

- — de culto 100. : 

- — de la Iglesia galicana 204 (n. 86) 
271. 

-  — de expresión 101 - 222 (n. 117) - 415 
(n. 46). 

- — y fuerza material 503. 

-  — modernas 500. 

- — de opinión 45 - 46. 

- — de pensamiento 222 (n. 117) - 415 
(un. 46). 

- — de los pueblos a disponer de ellos 
mismos 162 (n. 96). 

- — de la prensa 236. 

-  — soberana del espíritu 97. (n. 30). 

- "atenta a la — 108 - 143 - 321 (n. 93). 

- destrución de las — locales 229. 

- era de la — 427. 

- doctrinas de — 285 . 296. 

- licencia y — 196 . 222 (n. 117) - 296 

- reconciliación de la Fe y de la — 312 

- verdadera — 386 - 395 (n. 16) - 545. 


LIBERTINO 
- 202 - 204 - 254 (n. 158) . 268. 


LIBRE-ARBITRIO 


- TI - 304. 
LIBRE-EXAMEN 
- 200 (n.76). 


LIBRE-PENSAMIENTO 
- 194 - 305 (n. 64), 
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LIGA : 
- de los Derechos del hombre 310, 
-  — francesa de la Enseñanza 243 
LIQUIDACION FISICA 
- 419 - 450 (n. 2) - 508. 


LITERATURA 

- 82 - 128. 

-  — pornográfica 150. 
LUTERANISMO 

- 197, 


LUCHA DE CLASES (cf. Clases) 
“~ 1581 (n. 76). 


MAGIA 
- 137 (n. 38). 


MAGISTERIO 
- — de la doctrina, reinado de la Iglesia 
31 - 32 - 65, 
-  — de la Iglesia y juicio particular 196 
(n. 65). 
- — de la Iglesia y poder de las sectas 
38. 
- — de la Iglesia y Revelación 65. 
- Alcance del — de la Iglesia 46 (n. 2) 
227 - 358. 
a sumisión al — 29 - 57 - 06 . 272. 
MAL 
-  — católico: la fe muda 328 . 359, 
- — y dialéctica marxista 151 (n. 76). 
- injuria a Dios 400. 
-  — en las instituciones 160 - 425 (nm. 60) 
439. 
- — en la inteligencia 439. 
-  — moral, — físico 426 (n. 60). 
-  — social 82. 
-  — y tolerancia del error 299 . 422. 
- hacer bien el —, hacer — el bien 309. 
- combatir el — 201 - 299 (n. 57). 
-  paliar.el — 42. 
- sociedad, bien, — de las almas 40 - 520. 
- unidad de manifestaciones del — 129 
130. 
- — en la deserción cívica de los cató- 
licos 696. 
MANIQUEISMO 
- 178 - 179 - 184. 
MARTIR 


- época de los — 139 . 223 - 280 
- fuerza de los — 540 - 541. 
no hacer — 148 - 168. 


MARXISMO 
- 139-154 (n. 84) - 265 - 453 - 458 (n. 4). 
- — de difusión 647 - 654. 
- métodos de acción del — 595 - 598 
654 - 655. 
MASA 
-  — amorfa 132. 
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- anonimato de una — inorgánica '449. 
(n. 2). i 

- — y cuadros 508 - 648 - 652 - 651 - 852 
(n. 19) - 683 . 691. 

- — y condiciones de una vida cristiana 
41. f 

- — y sociedad 161. 

- algunos contra lą — revolucionaria 
577. 

- religión, espantajo de las — 202 (n. 80). 

- separarse de las — 67. i 

- apoderarse de las — por el error 300. 


MASONERIA 


-. 139 - 139 (n. 47) - 149 - 195 . 216 - 249 
323 (n. 95). 


MATERIALISMO 


- 93.94 - 139 - 227 - 248 - 265 - 334. 
- Iglesia única fuerza contra el — 483. 


MATRIMONIO 
- 128 - 150 (n. 73) - 224 - 225 - 392. 


MEACULPISMO 
-  — de los católicos 322 - 482. 


MEDIOS 


- fin y — cap. V parte 1.* - 563 - 585 
a 592. 

- jerarquia de los — 612. 

- — de popularidad 646. 

- — naturales impotentes? 408. 


MEJORAMIENTO DE LA SITUACION DEL 
OBRERO | 
- 158 (n. 91). 


MENTIRA 


- — y dialéctica marxista 155 (n. 76). 
—, error enemigo del hombre 402. 
— y Revolución 130. 

— y verdad subjetiva 97 (n. 30). 


entusiasmo por una — 456. 
- padre de la — 132. 
METAFISICA 


- — y nacionalismo 366 - 368. 

- — natural de la inteligencia humana 
113 - 338 - 344. 

- — del movimiento 114. 

- — y sabios del siglo XIX 495 (n. 14). 

- — y escolástica 340, 

- absoluto — 288. 

- educación sin — 210 (n. 97). 

- nada de — armoniosa sin J. C. 459. 

- progresos sin — 298 . 299. 


MINORIAS 
- (ver ELITES-CUADROS). 
MISA 
- celebración de la — y poder civil 128 
127. 
MISERICORDIA 
- (condiciones de la — 485. 


- espíritu de — 534, 


MISTERIO 
- de la Iglesia 31. 


MISTICISMO 
- 156. 
- — de anarquía 317. 
- masónico 139 . 250 (n. 1856). 
MIXTO (S) 
- asociaciones — y derecho católico 570 
(n. 34). 
MODERNISMO 
- 138 (n. 41) - 270 . 280 - 313 - 314 . 315 
320 - 402. 
- — social y jurídico 280 . 313 -314. 320. 
MONARQUIA 


-  — protestante 201. 
- — y Revolución 559 - 582 - 596 


MONISMO 
- 114, 


MONOPOLIO 


- — de la enseñanza 228 . 297 (n. 53). 
- .—de la universidad de Estado 239 - 


359. 
MONOTEISMO 
- 340 - 342 (n. 27). 
MORAL 


- — y actos humanos 33 - 420. 

- — cristiana 4 - 38 - 88 - 151 - 360 - 
420. 

-  — confesional 360. 

- eterna 33 (n. 4). 

- laica 257 - 359 a 369. 

-  — del mundo 423. 

-  — natural 96 - 100. 

- — y obligación 225 

-  — abierta 360. 

- — privada "l. 

- pública 71. 

- — y religión desvalorizada 359 

-  — social 47 - 48. 

- autoridad — de la Iglesia 34. 


- naturaleza — 33 (n. 4). 
- filosofía — y leyes 210 (n. 97). 
- Ciencia de las cosas — 49. 
- valor — 146 (n. 67). 
- virtud — 40. 
MORALIDAD 
- 255 (n. 163) - 383 - 425 . 426 . 4864. 
MORALISMO 
- 238. 
MORALISTAS 
- 425 (n. 60), 


MOTIVOS DE LA CREDIBILIDAD 
- 117 (n. 61). 


MOVIMIENTO OBRERO 
- 158 (n. 91). 


MUERTE 
- Jesucristo, Señor de la vida y de la 
471 - 472. 
- el hombre ante la — 471. 


- la verdad o la — 439, 
- la fraternidad o la — 419. 


MUJER 
- envilecimiento de la — 149 . 150. 
influencia de la — sobre las costum- 
bres 149. 


- liberación de la — 150 (n. 72). 


MUNDO MODERNO 


<< — ante una alternativa 120. 

-  — insuficiencia de la distinción de los 
dos poderes 38. 

- — y negación de la tesis 425 - 427. 

- — y vida social 57. 


- compromiso entre catolicismo y — 314. 
- naturalismo, dogma del — 154 (n. 82). 
MUSULMANES 


- 40 . 332 - 333. 


NACION-NACIONAL 
- — y Revolución 160, 


- arrancar el cristianismo de la — 131. 
- Civismo — 368 - 376. 

- concepción jacobina de la — 372. 

-  — Jesucristo rey de las — 13 - 16 - 20 


- a 28. 81 - 110 - 421. 
-  (O.N.U.) 1689 - 248. 

-  — Unidas 166 - 248. 
- paz entre — 127. 


- poder indirecto sobre las — 31 - 39 
50 . 277. . 
- principio de las nacionalidades 162 . 373 
443 (n. 2). 
NACIONALISMO 


-  — exagerado 49 - 366 - 3868. 
-  — jacobino 373. 


NADA 
-  — postulados de la Revolución 158. 
- — y Ser divino 346. 


NATURAL (cf. Naturalismo) 


-  — ante todo 75. 
- — sin la gracia 74. 


-  compenetración de lo — y de lo sobre- 
natural 61 - 70 - 115. 

- confusión. separación, de lo — y de lo 
sobrenatural 61 . 62 - 63 - 209 - 380 
1, p. 

- cap. V y 2.2? p. cap. I. 

- ley — 271. 


- virtudes — 200 (n. 76). 


NATURALEZA 


- — de los dos poderes 34. 

- — y gracia 62 - 90 - 99 - 112 . 3810 
(n. 97) - 441. 

- — y libertades modernas 75. 

- distinción de las — en J. C. 15 - 93. 

- los postulados de la — 224. 

- la Iglesia defiende a la — 47 - 489. 

- pura — 98. 
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-  — del conflicto contra la Revolución 
519 


NATURALISMO 


- — y catolicismo liberal 298. 

- disfrazado 75 - 76. 

-  — disuelve a Jesucristo 92 - 104. 

- error doctrinal 2.* p. cap. 1. 81 . 170. 

-  — inevitable? 567 (n. 17). 

- — de hecho “8 - 328 - 567 (n. 17). 

- — no ha podido destruir a la Iglesia 
506. 

- — por omisión o preterición 328. 

-  — organizado 123 - 202 - 383. 

-  — pecado de los angeles 90 - 124, - 

-  — político 39 . 42 - 49 - 50 - 278 - 298 
359 - 555 - 385. 

- — Renacimiento, Reforma, Sectas 195 


210 (n. 97). 
- — y Revolución 204 - 223 . 325 . 383. 
- condenación del — e infalibilidad pon- 
tificia 491. 


- mentira del — 448 (n. 1). 


NAZISMO 
- 49 - 164 (n. 100) - 453, 


NEGACION 


- — de Dios 404 (n. 32). 

-  — de los derechos de Dios 232 (n. 130), 
-  — nihilista 152. 

- — de todo dogma 158. 


'NEO-CATOLICISMO 
- .263 (n. 13). 


NEO-MALTUSIANISMO : 
- 150 - 470. 


NEUTRALIDAD 


- — y ateismo 3 - 420 - 421. 
-  — y caridad 440. ; 

- — de la Iglesia 39 . 195. 

- — del Estado 359. 

- — injuriosa 224. 

- — no existe 39 - 62 - 70. 


NEUTRALISMO 


- 299 - 557 - 704, 
NIRVANA 
- 106 - 472, 


NO-RESISTENCIA 
- — de los cristianos al mal 518. 


NOVEDADES 
- (cf. Tiempos Nuevos) 3. 


NUEVA ERA 
- 426. 


OBEDIENCIA 


- — y herejías modernas 133 - 312 

- al Papa 5 - 52%. 

- el deber de — a la Iglesia 57 - 97 
(n. 30) 107 - 162 . 272, 

= principio de — 96. 


OBJECION DE CONCIENCIA 
- 319 - 417 (n. 50). - 


OBJETIVIDAD 
- problemas de la — 25 - 114 _ 334 . 459. 


OBLIGACION 


-  — del culto público 420. 

- — y gracia 111. 

- — y verdades de Fe 46 (n. 2). 

- — moral 38 . 107 - 353 - 362 (n. 55) 

- amor de la tesis obligatoria 419 - 420. 

- doctrina obligatoria 117 - 357 - 419 . 
420, 


OBRA 


- búsqueda de una — eficaz 4.* p. ca- 
pítulo I - 522 (n. 1). 


OCULTISMO (Fuerzas ocultas) 


- 39 - 129 (n. 25) - 137 (n. 38) - 160 
171 - 173 - 207 - 600. pos 


ODIO 


- — de Dios y de la Iglesia 133 . 140 
144 - 204 - 227. 

- — entre pueblos 427. 

- -— del error 415 (n. 46). 

- — de la humanidad 144. 


OPCIONES LIBRES 
- 556 - 560 - 565 - 581 - 589 - 675 (n. 34). 


OPINION 


— y democracia nueva 321 (n. 93). 

- — y liberalismo 102. 

-  — libre (cf. cpciones libres) 45 - 46 - 
47 - 357 (n. 50) - 589 (n. 4). 

- — y Revolución 153 - 154 (n. 83) - 210 
(n. 97). 

- juzgar según ia — 471. 

- libertad de — 45. 


OPORTUNISMO 


- — y concesiones 398 (n. 19). 
- — de la Iglesia 52. 


ORDEN 
- Civil, político 4 - 16 - 34 - 38 - 40 . 57 - 
76 . 223 - 445. 


- Corporativo 358. 

- divino o sobrenatural 14 - 33 - 24 - 37 - 
57 - 60 - 61 (n. 7) - 81 . 82 - 90 - 92 
93 (n. 24) - 99 - 107 - 109 . 117 - 
126 . 223 - 465 (n. 9). 

- humano y J. ©. 461 - 463 (n. 8). 

- internacional. ONU. 169 - 248 - OMS 
248. 

- natural 14 - 23. 38 (n. 13) - 61 (n. T 
86 - 90 - 93 (n. 24) - 100 - 117 (n 61) 
161 . 173 - 348 - 362 (n. 55). 

- moral 58 . 109. t 

- u organización social 39 - 50 - 123 - 
132 - 148 - 203 . 211 - 223 . 247 - 329 - 
387. 

- racional de las ideas, teorías, etc. 86 
97. 


- religioso 3 - 38. 

- social cristiano o católico 123 . 125 - 
133 - 203 - 266 - 387 - 465 (n. 9). 

- universal 28. 

- fundamental 28. 

- — y tesis 12 - 63 . 115 - 418 - 420 - 
421 - 422 .. 423 - 427. 

- destrucción del — social 17 - 112 - 156 

- defensa del — 468. 


- instauración o retorno de un — social 
40 - 231 - 250 (n. 156) - 332 - 359 . 303 - 
394. 


- postulado de un — democrático 387. 

- perturbación del — 66 

-  —mnacional erigido en absoluto 369 a 
377. 

- reinado de la verdad en todos los — 28. 

- plenitud del — 465. 


ORTODOXIA 


- 17 - 92 (n. 23) - 104 . 114 - 299 - 423. 
- racional 338. 


PACIFISMO 
- 319. 


PAGANISMO 
-  — antiguo y sentido de lo divino 63 - 
426 - 404 (n. 32). 
- — de la sociedad moderna 40 - 42 - 
477 - 525. 
- ¡pensamiento del — y la Iglesia 153. 
- sociedad del — y la Iglesia 156. 


. PANTEISMO 


- 93 - 94 . 250 (n. 56). 
- — gnóstico 170. 


PAPA (cf. infalibilidad Pontificia) 


- — temido por el comunismo 492. 

-  — esperanza contemporánea 490 a 494. 

- — liberal, sueño de la Revolución 263 
(n. 12 y 13) - 276 (n. 33) . 288 - 493 - 


493 (n. 10). 
- desafección con respecto al — 5 . 493 . 
524 - 525. 
- realismo de los — 499 a 502. 
- función del — en la Iglesia 490 a 494. 
PARIA 
- Condición de los — 466 - 467. 
PARIDADES 


- — blasfemas entre el Evangelio y 
la Revolución 274 . 290. 


PARLAMENTARISMO 
- 231 - 236. 


PARTIDO "CATOLICO 


- acción católica y — único 585 (n. 16). 
- problema del — 591 a 593. 


PARTIDO COMUNISTA 
- 312 . 450 (n, 3). 
- — y temor del Papa 493. 
-  — y satélites 580. 


- escuelas del -— 649 (n. 17) - 650 - 650 
(n. 18) . 674. 


- fuerza comparada del — y de la Igle- 


sia 485 - 507 - 507 (n. 33). 

- Quinta columna del — 266. 
PASADO 

- ruptura con el — 156 a 161 - 223. 
PASION f 

- Pecado original exento de — 91 (n. 20). 

.- dominar sus — 538. 

PATRIA 


- deberes para con la — 59 . 60 - 60 
(n. 5) - 108 - 319 - 359 . 547 - 548 

- la Iglesia y la — 485 - 549. 

- volver a traer a Cristo la —- 42 - 425. 

- unión en torno de la — 367 (n. 61) - 


369, 
PATRIOTISMO 


- 316 - 350 - 547. 
-  — excesivo 368. 
-  — pasional 60. 


PAUPERISMO 
- 467. 


- las condiciones de la verdadera 7 
24 - 30 - 77 - 72 - 539. 

- entusiasmo por la — medio de la lucha 
contra la Igiesia 265 (n. 16). 


- falsa — contra la patria 319. 
- nueva era de la — y de la fraterni- 
'dad 427. 
PECADO 


- —- de los ángeles 89 - 90 - 91. 

-  — galicano 445. 

- — y gracia 111. 

-  — € instituciones 424, 

- — Original 91 (n. 20) - 91 - 92. 

-  — de fariseismo 357. 

- — fiilosófico, del espíritu 47 - 116 
(n. 60) - 468 (n. 12). 

- — de Pilato 26. 

-  —redención y filosofía 95. 

-  — y sentido del — 387. 


- ¡noción del — y moral comunista 151 
(n. 76). 


PERMANENCIA 


- dogma de la — del Espíritu Santo en 
la Iglesia 503. 


PERSECUCION 


- — y acción secreta 601 - 602. 
-  ——- Comunista 321. 


- — por la justicia 539. 


- — de la Iglesia por los poderes tem. 
porales 49. 


- — laicismo y — 279. 
- Revolución y — 128 - 139 - 171 _ 228. 


PERSONALIDAD 
- Iglesia y respeto de la — 484. 


PERSONALISMO 
- 469. 
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PESIMISMO 


verdadero y falso 483. 


PIEDAD 
- arrancar la — 7 (n. 21). 
POBREZA 
- espíritu de — 620 - 632, 
- — real 529. 
PODER 
- beneficio de la religión sobre el — ci- 
vil 508. 


— burgués 158 (n. 91). 

a al servicio de Jesucristo 48 - 
127. 

— directo, indirecto 31 - 35, 

— y teoría pre-revolucionariz 271. 

— y galicalismo 271. 

— mundial 160. 

— espiritual descarriado 266. 

— universal de Cristo 14 - 20 - 60 - 28. 
distinción de los dos — 34 - 35 - 38 . 
67. 2.* parte, cap. 1 - 293 - 469. 

el ejercicio del — civil y los clérigos 51. 
necesidad de un — espiritual 39. 
origen del — 28 - 29 - 222 (n. 117) - 
272 - 590. 

toma del — 593 a 599. 

separación de los — 50 - 268. 

teorías engañosas del — civil 138 - 
268 - 271. 

unión de los dos — 295 (n. 51). 


— soberano de la Iglesia 56 - 110 - 
160 - 272. 

— temporal de la Iglesia 178 . 235 - 
236 . 287. 

— de la Iglesia, esperanza del mundo 
503 a 506. 

— material de la Iglesia 506 a 508. 


POLEMICA 


82 - 85 - 85 (n. 9) . 153. 


POLITICA 


— ante todo 75. 

— de choque y por slogan 591. 

— cristiana o católica 53 - 422. 

— del pan cotidiano 2605 (n. 16) - 436. 
acción —, acción católica 563 a 584 . 
585. 

la Iglesia no hace — 45 . 49 - 51. 
mala — 704 - 705. . 

mala — mala filosofía 40 (n. 16). 
partidos — y función de los católicos 
68 - 568 (n. 18) - 587 a 593 . 704. 
la Revolución no es — 133 - 230. 
ciencia — 48 . 458, 

importancia de la — 39 . 42 - 43 


POLIGAMIA 


364 - 414 (n. 46) - 468. 


POSITIVISMO 
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93 - 114 - 240 . 334 (n. 59). 


PRAGMATISMO 


22 - 27 - 334 (n. 17) - 370. 


PRACTICISMO 


405. 


PRENSA 


42 - 128 . 135 (n. 34) - 234 - 247 . 259 - 
264 - 442. 

— católica 228 - 563. 

— medio de acción 603 a 611. 


PRINCIPIO (S) 


— de acción y amor de la tesis 65 - 


- 69 - 67 - 72 -. 563 - 585. 


— del Estado 18 - 51. 

— de una ciudad católica 69. 
— religioso 2311. 

— sociales verdaderos 427. 

— de la independencia del Estado, de ` 
la Iglesia 34 - 35 - 38, 

— de las nacionalidades 162 373 - 


449 (n. 2). : 

— de 1789: 49 - 83 . 226 - 290 - 294 - 
408. 

— del universo 11 - 14 . 28 - 63. 
amalgamar los — y la Revolución 42%. 
enseñanza de — y Esoterismo 105. 


mal en los — 122 - 407 - 408. 
restringi* los — del catolicismo 5B - 


420. 
sensibilidad de los — 218. 
suspender los — 5 (n. 14). 


retorno a los — 6 (n. 19). 
aplicación de los — 419 a 428. 


PROFESION DE FE (Cf. Confesión de la Fe) 


— social 485. 


PROGRESO 


— de la Iglesia y herejías 258. 
—social y ley cristiana 18 - 426 - 105 - 
395 - 396. 


— social, — moral 255 (n. 61). 
— tesis e hipótesis 427. 
mito del — según el racionalismo 97 - 


298 - 329 - 360 . 453. 

mito del — según el catolicismo liberal 
301 - 408 - 497. 
la Iglesia y el 
(n. 30). 


— revolucionario 278 


PROGRESISMO 


273 - 280 - 402. 


PROLETARIADO 


151. 


PROPIEDAD 


— y Revolución 57 - 132 - 135 ._ 210 
(n. 97). 

— y robo 414 (n. 46). 

derecho de — 320 (n. 92). 

no — 157, 


PROTESTANTISMO 


— y laicismo 197 . 198 - 199. 


PRUDENCIA 


- — humana o mundana 68 - 330 . 391 
(n. 10) - 394 - 421. 

-  — de la Iglesia 51 - 156. 

-  — liberal 7. 

-  — de perdición 427. 

- — Oo táctica 422 - 547. 


- rechazar las máximas de — 6862. 

- verdadera — cristiana 62 - 66 - 320 - 
421 a 427 - 547. 

- verdadera — cristiana y acción social 


y política 619 - 621. 

-  — restringe la moral 32. 

- — y naturalismo 535. 

-  —-y confusión de los dos poderes 36. 
— y corrupción moral 144. 

- — y Revolución 196 a 206 . 333. 
— e indiferencia religiosa 201. 

- — no es molesta para la Revolución 
201. 

-  — jansenismo y galicanismo 204. 

- — y unión de los creyentes 333. 


QUIETISMO 
- 202 - 268 . 270. 


QUINTA COLUMNA 
- — 2,* parte, cap. 4. . 141. 


RACIONALISMO 


- — 0 naturalismo 86 - 88 - 93 . 95 - 07. 

-  — del orden social o pueblo cristiano? 
226. 

-  — práctico 250 (n. 150). 

- — puro de Sozzini 193. 

-  transación entre — y catolicismo 402. 

- organización del — por la Revolución 
82 - 223 - 224 - 255. 


RACIONALIZACION 
-  — de la población 249. 


RACISMO 


A - 


450 (n. 2). 


RADICALES 
- 119 - 241. 


RAZON 


- — y Fe 62 - 63 - 99 - 112 - 115 . 116 - 
117. 

- — Sin la fe: filosofismo, esoterismo 
103 =- 105 - 106. 

- — y prudencia humana 422. 

-  — pura 224. 

- — y verdades naturales 47. ; 

-° — y verdades religiosas 56 (n. 18). 

- defensa de la — por la Iglesia 47 - 
114 - 116 - 117. 

- la «recta —» 116 - 116 (n. 61) - 528. 

- impotencia de la sola — en la vida 
moral 117. 


RAILLEMENT 
- 302 . 303 (n. 59). 


= REAL (REALIDAD) | 
- complejidad de leo — 64 . 65 (n. 12) - 
67. 


- inteligencia y realidad 116 (n. 81). 
- sentido de lo — 423, 


REALISMO 

- — de los papas 499. 

- — de nuestra obra 67 
REARME MORAL» 

- 192 . 248 -. 355 - 365. 


REBELION 
-  — contra al Iglesia 202. 
4- — y Revolución 561, 


- — de Satanás y naturalismo 90 - 125. 

- actitud fundamental de — 100 . 108 - 
223. 

-  — judía 252 (n. 158). 


RECLUTAMIENTO 
- 654, 


REDES Y CONTACTOS 


~-  — y acción capilar 611 - 612. 

- — y propaganda 607. 

- estudio crítico de la influencia de las — 
613 a 642. . 

- — de La Ciudad Católica 705 a 708 - 750 
a 760 - 772 - 773. 


REFORMA 


-  — intelectual de algunos 692. 

- — y Reformados 36 - 40 . 133 - 1989 - 
199 a 203. 

- — y Revolución 320. , 

-  — y trabajo revolucionario 158 (n. 91). 

- necesidad de la — general 425. 

- — de las costumbres y — de las ins- 
tituciones 42, 


REGENERACION 
- — sobrenatural 109. 


REGIMEN 
- — del Estado e Iglesia 50 . 70. 
- compatibilidad de la revolución y de 
todos los — 133 - 230 . 559. 


REHABILITACION DE LUCIFER 
- 136 (n. 38). 


RELACIONES 


-  — internacionales 320 (n. 02). 

-  — entre obreros y patronos 320 (n. 92). 

-  — entre poderes religioso y civil 285 
(n. 51) - 2296 . 320 (n. 92) - 575. 


RELIGION 

- comparadas 153 (n. 81). 

- — natural 94 . 107 . 129 (n. 25) - 310 
(n. 97). 

-  — orientales 106. 

-  — positiva 100 - 136 (n. 37) - 364. 

-  — revelada 210 (n. 97). 

- — universal de los tiempos modernos 
365. 


REMEDIO , 
- María, — del naturalismo 91 (n. 91). 
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- el Papa, — de los males de la socie- 
dad 6. i 
- tesis, fórmula del único — 388 - 424 - 
427. 
RENUNCIAMIENTO 


- ¡deal del — 140 (n. 49). 


RESPETABILIDAD DE LAS PERSONAS 
- 83.. i 


RESPETO 


- igual de todas las personas y de todas 
- las opiniones 102. 


RESPETO-HUMANO 
- 421 - 537. 


RESPONSABILIDAD 


- — de los católicos 41 - 393. 
- Nada de — sin Dios 362 (n. 55). 


REVELACION-REVELADO 


- — y patrimonio común de las religio- 
nes positivas 364. 

-  — y sentimiento 355 (n. 48). 

- deberes de la sociedad y — 65. 

-. docilidad a la — 416 (n. 48). 

- metafisica natural y — 338. 

- filosofía y — 98 a 100 . 107. 

- negativa de la — 889 . 88 . 96 - 223 - 
248. 

- verdades — 115 a 118, 


REVOLUCION 
~- 2° parte (cap. II a VI). 
- — y civilización 463. 
- — en la Iglesia, es la — en permanen- 
cia 141. 
- audacia y — 442, 
- definiciones de la — 119 a 123 - 660. 
- prejuicios — arios de los católicos 36. 
- odios de la — 133 . 140 - 144. 


ROSA-CRUZ 
- 176 - 184 . 189 . 191 - 192. 


«ROTARY» 
- M8 - 355. 


SABIDURIA 
- — antigua 113 - 333. 
-  — divina 20 . 115 - 342 (n. 27. 
- prudencia y — política 51 - 56 - 320. 


SACERDOTE (S) 


- odio de Satanás contra los — 125 - 127 
(n. 24). 

- odio de ja Revolución contra los — 
139 (n. 47) - 140 a 144. 


SALVACION 
- — de las almas y política 39 - 43. 
— de las naciones y la Iglesia 3.* p., 
cap. III - 483. 
-  —— espiritual, dominio de la Iglesia 482. 
- la fe, única fuente de — 389 


- 812 


SANTOS 


-  — deístas? 348. 

- — y la Iglesia 357. 

- — y la esperanaz 4715 . 476. 

— y la metafísica 339. 

— y el papel de las instituciones 521. 
santidad, único deber del cristiano 521. 
testimonio de los — sobre Jesucristo 
~ 475 a 478. 

-  — y acción política 563. 


SATANISMO 
- 137 (n. 38) . 138 - 175 - 1M. 


SECULARIZACION 

- — y catolicismo liberal 289. 

-  — del derecho 385 (n. 1). 

- — esencia de la Revolución 133 - 195 - 
225 - 248 - 276 . 279 - 508 . 523 - 557 
559. 

-  — funesta más a la sociedad que a la 
Iglesia 57. 

- — O reforma de los monasterios 142 
(n. 56). 

- — universal y Francia cristiana 437 


SEDUCION 
- esfuerzo de — de las sociedades secre- 
tas (cf, esta palabra). 
- poder de — de Cristo 476 . 471. 
SENSUALISMO 
- 93 - 334. 


SENTIDO 


'=  — Cívico de los cristianos 547. 

-  — religioso del mundo y de los acon- 
tecimientos 133. 

`- — religioso ciego 73 (n. 19). 


SENTIMENTALISMO 
- — humanitario 416 (n. 48). 


SEPARACION 


- — de la Iglesia y del Estado y catoli- 
cismo liberal 279 - 293 - 302 (n. 59) . 


503: 
- leyes de — 84 (n. 7) - 245 . 139 (n. 47). 
- males debidos al régimen de — 298 
(n. 51), 
SER 
-  — supremo 224. 
- Dios es el — 340. 
- error, « carencia de — » 130. 
- noción del — e inteligencia 335 . 344 - 
345. 
SILENCIO 
-  — sobre ciertos puntos de doctrina 
311. 
- política o conspiración del — 55 . 82 
154 - 220 (n. 113) - 322 . 359. 
-  — del poder oculto 160. 
«SILLON» 


- — y cooperativas intelectuales 640. 
- doctrina del — 49 . 280 - 281 . 315 a 
320. 


SIMPLICIDAD . 
- — del funcionamiento de la célula 676 
a 679. 


SINCRETISMO 
- 102 - 355 - 468. 


SITUACIONES 
- 64 -. 65. 
- — € ideal político 84. - 


SOBERANIA 


- — y consenso 598. 
— del pueblo 196 . 222 (n. 117) - 225 - 
244 - 314. 

- — de la Iglesia y — del Estado 34. 


SOBRENATURAL 


-  —- materia de opción 106 - 420 

- — y natural sin la gracia 74. 

- confusión, separación de lo natural y 
de lo — 62 (n. 8) . 268 - 1.* p., cap. V 
60 a 64 - 2.* p., cap. I - 389. ' 

-  Compenetración de lo natural y de lo — 


61 - 74 - 114. 
- economía — 115. 
- eliminar lo — 124 . 255 - 447. 
- evasión en lo — o sobrenaturalismo 


390 - 392 - 409 - 410 . 527 - 581. 
- ¡misión — de la Iglesia 201. 
- primacia de lo — 74 - 468. . 
- Callar lo — 55 - 328. 


SOCIAL 
- — ante todo 75 - 322. 
- autoridad — del cristianismo 16. 
- condiciones — y dignidad humana 41 - 
42 - 531. 
- tala — 161. 
- destrucción del orden — 156 a 162. 


SOCIALISMO-ISTA 


- — del Evangelio? 275. 

- — y Franc-Masonería 243. 

- — y los males del mundo moderno 57 - 
415 (n. 48). 

— y moralismo interconfesional 238. 
— y naturalismo 82 . 135 (n. 36). 

— y Revolución 119 - 153 (n. 80). 

— y teologia 468. 

condenación del — 49. 

- conciencia — y burguesía 647 (n. 7) 


SOCIEDAD (S) 


- — bien y mal de las almas 40 . 520. 

- — y los criminales 83. 

- — está enferma 6. 

— de las Naciones 248. 

— de pensamiento 197. 

— sacral, laica 271 - 277 - 321 (n. 93). 

— secularizada o naturalista o laici- 

zada 57 - 88 . 257. 

-  — secretas 142 - 204 - 215 - 216 - 234, 
2.* D., cap. II y III 599 a 603. 

- crimen de impiedad, crimen de la — 
426 (n. 00). 

- (deberes de la — 65. 

- emancipación de la — 3 - 15 - 348. 

- Iglesia, — perfecta 49 . 98. 


- Iglesia y la salvación de la — 50. 53 . 


213. 

- errores de la — del antiguo régimen 
211. 

- Jesucristo, Rey de las — 16. 


- naturaleza de la — 33 (n. 44) - 47 - 48. 
- necesidad de bases cristianas para la — 
3 - 18 - 37 - 39 . 716 - 202 (n. 80) 386. 


- necesidad de la reforma de la — 427. 

- — negación de toda — por el Ilumi- 
nismo 135. 

- Sylabus y reforma de la — 427. 

- voluntad de destrucción de la — por 


las sectas 150 . 171 . 205 (n. 87). 


SOCIOLOGIA 
-  — y religión 360. 


SOLIDARIDAD 
- — humana 412. 


SUBCONSCIENCIA 
- — y sentido religioso 73 (n. 19), 
SUBJETIVISMO 
- 33 
- — en la acción 599. 
SUICIDIO 
- — y el sufrimiento en el mundo mo- 
derno 453. ` 
SUMISION 


- — A la enseñanza de la Iglesia 29 - 
58 - 90 - 273. 

- — de las naciones.a la'doctrina social 
de la Iglesia M - 554 . 592. 

- — Aa la Santisima Trinidad 124, 

- — Aa la prudencia de la Iglesia 617 - 
621 - 712. 


SUPERIORIDAD l 
- pretendida de los animales 145 (n. 68). 


TALA SOCIAL 
- 161. 


TEMPERAMENTO 
` = — fe, gracia 62 (n. 8). 
TEMPLARIOS 

- 170 - 179 a 185 . 220 - 221 (n. 115). 
TEMPORAL (cf. Natural) 

- riesgo de extraviarse en lo — 392. 


TEMPORALISMO 
- 402. 


TEOCRACIA 


- 276 . 294 - 362 (n. 56). 
- — romana 133 - 137. 


TEODICEA 
- 114. 


TEOFILANTROPIA 
240 
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TEOLOGIA 


- — natural 337 a 347. 

-  — Oficial, doctrina exotérica 105. 

-  — y filosofía, ciencias distintas no se- 
paradas 09. 

- — negativa de la —, fracaso de la 
filosofía 114. 

TEORIA 

-  — revolucionaria y movimiento revolu- 
cionario 647. 

- Oposición — y práctica 86 - 67 - 69 . 71. 

- — y práctica, todo está en Cristo 
1.* p., cap. 5 - 72. 


TEOSOFIA 
- 137 (n. 38) . 179. 
TERROR 
- 139 - 162 a 172 - 239. 
TESIS 
- 1. parte cap. V - p 59 a 77. 
- afirmación de la — 377. 
- amor de la — 68 - 72 - 73 - 421 . 705. 
- — aplicación de la — 1.° p. cap. V 


241 - 242 . 421 a 424. 

- «distinción — e hipótesis 1.* p. cap. V 
64 a 77. 

- exposición de la — refutación del lai- 
cismo 101 (n. 36). 

- Obligación absoluta de la — 420. 


- Obstáculos a la — 81. 

- el enemigo está por la — 525. 
TESTIMONIO 

- — mudo 55. 


- dar -— de la verdad 23 - 32. 


TIBIOS O TIMIDOS 


- 36 - 37 - 391 . 420 - 518. 
- cobardía y debilidad de los — O bue- 
nos 599. 


TIEMPOS 
-  — nuevos, modernos 3 - 426 (n. 60). 


TIRANIA 
- — € individualismo 449 (n. 2). 


TOLERANCIA 


- — absoluta, ilimitada, incondicionai 88. 
130 (n. 38) - 277 - 299 - 306 . 359:-- 391 
(n. 10) - 415. 

-  — cristiana 85 (n. 9) - 414 a 419. 

- — del error, intolerancia para con la 
verdad 406 (n, 35). 

- — y prudencia 422. 

-  — revolucionaria 143 (n. 61) . 207 - 
229. 

- — ẹ ideal político 64. 


TOTALITARISMO 


- 238 - 321 (n. 83) . 386. 
- — marxista 210 (n. 97). 
- — univyersal 453. 


TRADICION 
-  — histórica del género humano 304. 
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- negación de toda — por el liberalismo 
314. 


TRADICIONALISMO 
m 334 (n. 18).. 


TRAICION 


- — de los católicos 266 -. 267. 

- — para con Dios, la Patria 3828 -. 389 
-  — liberal 304. 

-  — de los tímidos 391. 


TRASCENDENCIA 
- — de la Iglesia 49. 


ULTRAMONTANO 
- 143 (n. 61) - 301. 


UNIDAD 


- — de los católicos en la diversidad 
-573 (n. 27) 592 - 617. 
- — Cristiana, fuerza de la contrarrevo- 


lución 524. 

-  — concreta sin — de espíritu 592, 

- — de la Iglesia 31 - 204 (n. 86) - 412 
419 - 485. 


- — en el pensamiento 113 - 267 - 306 
(n. 65) 352 . 656. 

- — de la persona de Cristo 23 . 118. 

-  — doctrinal y flexibilidad de acción 
659. 

- — o unicidad de la Acción Católica 
573 (n. 27). 


UNIFICACION 
— del sistema métrico 276. 


UNION 


- de los católicos en lo esencial 592. 

- — entre creyentes e incrédulos 63 - 
376 a 382. 

- —- de la Iglesia y del Estado antes de 

la Revolución 295 (n. 51) 575. 

-  — hipostática 23 - 89, 

-  — libre 146 - 150 (n. 72). 

- — de lo temporal y de lo espiritual 35. 

- — de lo natural y de lo sobrenatural 
6l - 125. 

- — «sagrada» 367 (n. 51) - 369 - 556. 

- — supra-confesional 204. 


UNIONES 
- estudio’ crítico de las — inconsistentes 
-593 a 506. 
UNIVERSAL 
- ignorancia de los — y mundo moderno 
505. 
UNIVERSALIDAD 


-  — del género humano 463 (n. 8) . 464. 
- — del orden humano 447. 


UNIVERSALISMO 
-  — cristiano 127 - 584 . 5829. 
- apariencia de — revolucionario 547 - 
582. 


UNIVERSO 
=- — «concentracionario» 2i0 (n. 97) - 427. 


UTOPIA 
> 269 a 432. 


VALOR 


- — hombres de — 547. 
-  — familiar y cívico 655 (n. 28) 


VANDALISMO 
-  — revolucionario 159 - 160 (n. 95). 


VERACIDAD 
- — de la Iglesia 350. 


VERDAD 


- — y acción T . 65 - 66. 

- — y caridad 83 - 388 - 398 (n. 19) 
402 - 419. . 

- = y compromiso nacionalista 369 - 376. 

yv desorden moderno 497. 

dudosa o de Fe 46 - 47. 

y humildad 532 - 534, 

natural 47 - 96. 

y polémica 82. 

práctica 439. 

- amor de la -- 3.4. 77-25-83 - 


Lilli 


388 - 545. 
- asociar mentira y — 545 - 692. 
- Cristo y la — T1 - 100. 
- Carácter absoluto de la — 65. 


- coherencia de la — 28 - 279 - 280. 

- desafección de los cristianos por la — 
494. 

-  Ceberes respecto a la — 681 - 692. 

- difusión de la — 658. 

- dogmatismo de- la negación de la — 


200 (n. 75). 
- derecho a la — 58. 
- eficacia, fuerza de la — 505 - 675. 
- Iglesia depositaria de la — 116 . 201. 
- el error y triunfo de la — 81. 
- error que lleva el nombre de — 300. 
- esoterismo y — 105. 
- Estado y doctrina de — o de error 39. 
- Fe en la — y su triunfo 4 - 306 (n. 85) 
420. 
- liberalismo y sentido de la — 3. 
- combate por la — 402 a 408. 
- permanencia de la — 280 - 506. 


- miedo de la — 155 . 398 (n. 19). 

- filosofía y — revelada 96 - 97 - 105 
209 (n. 96). 

- Pilato: y la — 25 - 26 - 27. 


- política y — 45. 
- búsqueda de la — 24. | 


- reinado de la —, reinado doctrinal 
23 - 24 - 267. 
- reservar la — 5. 
- testimonio de la — 31 - 55 . 56 - 398 
(n. 19). 
- toda — viene de Dios 412. 
- filosóficas y religión 339. 
2 — y unión T. 
VICIO 
- — y la ley 148 - 408 - 426 (n. 60). 
VIDA 


- — contemplativa 57. 

- Cristo es la — 74 - 470. 

- — divina 115. 

- — familiar, social y política y lalcado 
cristiano 54. 

- — separación entre la — religiosa y 
la-civil 100 - 519 - 524. 

- derecho de la Iglesia a informar la — 
24 - 37 - 392 - 420. 

-  — eterna 30. 

- flujo de la — y verdad 117 (n. 61). 

- — de la inteligencia 451. 

-  — interior 43 - 681 - 705 . 732 a "739. 

- negación de Cristo en la — soclal 2.* 
parte cap. I. 

-  — mística 470. 

-  — sobrenatural 31 - 41 - 107 - 128. 

- —- temporal 108. 

- Revolución contra la — 470 - 471. 


VIRTUD 


-  — cristianas 529 a 541. 
-  — morales 40. . 
-  — naturales 116 - 117. 
-  — filosóficas 117. 
- prudencia, — de la acción 424. 
- — de los santos 522. 
VISION 


- filosófica del mundo 268. 


VOCACION 


- — de Francia 394. 
-  — sobrenatural 109. 


VOLUNTAD 
-  ascesis de la — 525 a 628. 


ZUAVOS PONTIFICIOS 
- 477. 


815 


; ' r ; 
' . 
i 4 . e E A ` 
` 
5 E A " 
5 
. s 
i . 
` i r 
i . / ` s 
[i 
. S hs: s . . 
i í . á ' £ 
, 
r s ği , OS 
. 
b 
. 
ñ . y ž 
» , ' ` ` 
i k X oy 
4 
` 
DN ` 
, 
. . 
` 
0 f , = ` 
.. : 
i 
% ' 
g . 
r . 
. 
i ; . 
E 
. » . è . 
+ 
' j 
` 
` ' ' 7 
. 
A » 
: ` : 
a 
` 
; . i a 
' - . 
e . è . 
z i 
* . 
- A 3 2) à 
i i 
- B e . 
ed % 
R . 
$ , ` 
' 
y a k 
` 
a x 
, $ k 
i ; a 
> 1 
A .. 


| INDICE 
DE NOMBRES PROPIOS 
CITADOS . 


ABET A oE R Hijo de Adán (cf. Génesis) 
— Su esperanza en Cristo .............oooooooo eooon... 462 


ABEL IR P) ans Nacido en Baviera. Converso. Jesuíta en 1881. 
— Testimonio de su abuelo sobre la condena. 
de Luis XVI por las Logias .....ooooommocooo.... 221 


ABRAHAM  coo0ccccccccccccncnnccono os Patriarca (1800 a. C.) 
— Su esperanza en Cristo ..........ooooooooooomoomos 462 


AGOULT (Condesa de) .......... 1805-1876 - Amante de List - Escritora bajo 
el seudónimo de Daniel Stern. 

-— Carta de Dolfuss a la Condesa de Agoult 

revelando el plan de subversión de las Lo. 


CS atado O RA AO 262 
AGUSTIN (San) oeren 354-430 - Padre de la Iglesia latina. pla 
e Hipona. Bautizado a los treinta y dos 


. años. Combatió a todos los grandes heresiar- 
cas de su tiempo. 


— Lucha contra el hereje .......coococccccommmmmooso 85 
— Satanás no supo exactamente quién era 

Jesucristo ió 126 
— « Los buenos se aprovechan del mundo » ... 361 
— ¡Ay! de los que se cahan ...o.m.o.o..... 328 
— El Universo y Dios .......... TO 346 
— La Iglesia y la Verdad ......... Sneoriacnerarcanss 354 
— Beneficio que hay que sacar del mal ...... 400 
-—- Somos creados para Dios .....ooocncconononcnoos. 454 
— Fe en Jesucristo .......oooconcononencanecacinonecoss 462 
AAA oise s si osa etis tise 415 
— Seducido por Cristo esco aras 47T 
— La paz, tranquilidad en el orden ............ 539 
— Estemos por San Agustin ........csssescssesesec 735 

ALEJANDRO I eee 1777-1825 - Zar de Rusia. 


— Hizo abortar la conspiración en favor de 
un principe protestante para Rey de Fran- 


O A AN 230 
— Aceptó el recoger a los jesuitas expulsa- 
a A 379 
ALEJANDRO VI (Borja) ......... Papa de 1492 á 1503 


— Jamás erró en materias religiosas según 
la Alta Venta italiana, a pesar de su con. 
QUETA? aeniea o EASA AEE O E S SNS 261 


ALEMBERT l 1717 1783 - Matemático, «filósofo» y enci- 
(Jean LE ROND D') ...... clopedista. Uno de los principales elaborado- 
res de la Revolución del siglo XVIII. 

— Correspondencia con Voltaire .................. 134 

— Por la Enciclopedia scsinosiorserer ri seres 206 

—- Crea y dirige una oficina de maestros ..a.. 207 

— Recluta jóvenes adeptos para las Logias... 203 

— Influencia sobre Malesherbes ......momoooooo.o. 215 
— Miembro de la Logia de las « Nueve Her- 

manas A onon Ea sea aa en eii 218 

-— Modelo para las sectas en 1821 ................ 233 


ALFONSO DE LIGORIO (San). 1696-1787 - Doctor de la Iglesia, fundador de 
los Redentoristas, misioneros rurales. Predicó 
contra el jansenismo. 

-- « Un rey puede más que cien misiones » ... 43 


ALZON (R. P. d’) comoccccncnco.. 1810-1880 - Fundador de los Asuncionistas. 
-- De la guerra entre la Iglesia y la Revolu- 
(ot Lah A EAE E EOS. 121 


(n. 116) 


(n. 21) 
(n. 53) 


(n. 32) 
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AMBROSIO (San) eseese 340-397 - Obispo de Milán. Doctor de la 
Iglesia. Luchó contra el Arrianismo. 


— Deber del Principe .....sesssesssseseesessso so seseo 

— Ser de Cristo para ser de su Patria ... ..... 
AMOS ias .. Profeta. 

— Hambre de doctrina ....ocoocccccnnnccnccanconacnnoso 
ANCEL (Monseñor) ...... eoonoonos Obispo auxiliar de Lyon. Superior gentral 


de los Sacerdotes «du Prado» (Lyon). Na- 
cido en 1848. 
— Hablar de CTISLO ¡iso 


. ANDREAE (J. V.) cococcrcccnncncaso 1586-1654 - Pastor luterano, fundador de los 
«Rosa-Cruz». 
-— Miembro del capítulo rosicruciano de 1615, 
ANDRIEU (Cardenal) ............ 1849-1935 - Arzobispo de Burdeos. 
— Contra el laicismo y los católicos liberales. 
ANHALT 1568-1630 - Miembro de una de las más 


(Príncipe Cristian de) antiguas familias principescas de Alemania, 
cuyos miembros eran príncipes inmediatos 
del Imperio. 

— Miembro del capítulo rosicruciano de 1615. 


ANTONIO DE PADUA (San) ... 1195-1231 - De la Orden de Frailes me- 
nores. Doctor de la Iglesia. 
— Predica contra el Albigenismo ............... 


APOLINAR erica Obispo de Laodicea en 349. Hereje. 
— Negaba la humanidad de Cristo ... ........ 


ARAGO (Etienne) eesse 1802-1892 - Hermano del físico. Literato. 
Alcalde de París en 1830. 
== PTADCMASÓN ninia 
— Lucha por la destrucción de la Iglesia ...... 


ARETINO (El) ccccoccncccnncnonones 1492-1556 - Poeta licencioso del Renaci- 
miento. 

— Su nombre está Jigado a toda empresa de 

o A eissai eniten 


ARGENSON. (Marc-René d') ... 1771-1842 - Ayudante de Campo y amigo 
político de La Favette. 

— Miembro de una delegación de francmaso- 

nes cerca de los Aliados ........o.ooooccoccconnnoro. 


ARISTOTELES oaeee orreee 384-322 a. C. - El «Príncipe de los Filó- 
sofos Griegos». 
— Pensó para el Hijo de Dios (según Dom 
DETALLE) rd 
— Filósofo incompleto ........... NA 
— No pudo encontrar la verdad (según Gil- 
OD REEE EA E 
— Continuó siendo politeísta (según Roland- 
Gosselin): a ds 
— « Los atributos de Dios no son más que 
los del pensamiento » ...cocccccnccccncocos ooomoooo 
— No leyó el Génesis ...ooccococnroncccono conooncanos 
— El hombre, criatura política ..................... 


ARNAULD (Antoine) .....ooo....... 1612-1694 - Teólogo jansenista. Uno de los 
animadores de la herejía de Port-Royal. 


ARNIM (Karl von) ............... 1824-1881 - Diplomático prusiano. Embaja- 
dor en París, de 1872 a 1874. 
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59 - 60 
60 


542 


56 (n. 18) 


189 . 191 


257 


191 


180 (n. 12) 


93 (n. 23) 


243 


244 - 245 


148 


230 


646 (n, 4) 


— Recibió instrucciones de Bismarck para el ' 
mantenimiento de la República en Francia. 309 (n. 69) 


ARNOUX (Jacques d') ............ Oficial aviador, herido durante la guerra 
1914-1918: escribió varias obras católicas. 
Nacido en 1806. 


— Viviani contra el catolicismo .................. 138 (n. 44) 
— Aniquilámiento de Polonia ...................... 166 (n. 105) 
— Jesucristo desconocido ........oooooooooooo ooonoooo 348 (n. 37%) 
— Matanzas de religiosos durante la guerra 
de JESDADA. secan aa 144 (n. 65) 
ARS (Cura de) inicios sseerssssesses (véase VIANNEY Jean Marie) 
ARRIO- nario 270- -336 - Famoso heresiarca, que negaba la i 
Santísima Trinidad y la Divinidad de Jesu- 93 (n. 23) 
cristo. 267 
ASHMOLE oosococcionocosóncsoccinnecins 1647-1692 - Anticuario y alquimis.a ing í.. 
— ator de rituales masónicos ..........o.oooo... -. 196 (n. 64) 
ATANASIO (San) ...ooccocccononos» 295-3 E - Padre de la Iglesia griega. .Obispo 
de Alejandría. Combatió el Arrianismo, lo 
que ie. valió cinco dest'erros. 
— Jesucristo es Dios y hombre .........o se sssseses 117 - 118 
AUBERTIÍN coooocccoccncnncnoaoarononos Político francmasón de principios del siglo xx. 
— La Iglesia no habla ya de religión, sino de 
A A aa - 360 , 
AUBERTIN (Fernand) ...... ..... Escritor y pa de fines del siglo XIX. 
— La enseñanza oficial se confió por J. Ferri 
a protestantes scesi essensie tonic oRts 199 (n. 74) 
AULARD (Alphonse) ...ccccc... ... :849-1928 - Profesor de la Sorbona, histo- 
riador de la Revolución «francesa». Franc- 
masón. 


— Afirma su voluntad de destruir la Religión. 138 
— Quiere que los clérigos frecuenten la uni- 

versidad: laica sidonia ads 138 (n. 41) 
— Participa en el movimiento neomaltusiano. 150 (n. 73) 
— Glorifica el gran miedo de julio-agosto de 


TOO o a a Td 219 (n. 112) 
— Maestro del pensamiento falsificado .. .. 244 (n. 148) 
.AVITO (San) EI As 450, (?)- -525 - Arzobispo de Vienne (Del- 


finad o) en 490. Tomó parte en la conver- 
sión de Clodoveo y en la de Segismundo, 
rey de los Borgundios. 


— Defensor de la Ciudad .....oococcccncccncnnos. o 50 
.AYRAUD (Pierre) .................. Universitario. Literato. 

— Acción Católica - Acción política ............ 589 - 570 
AYROLES (R. Po) coocccccnnonso 1828-1921 - Jesuíta, autor de importantes 


cbras sobre Juana de Arco. 
— Nada le falta actualmente a la Revolución. 442 


-BABEUF (Gracchus) ..m.......- 1760-1797 - Demagogo revolucionario - Fo-. 
mentó bajo el Directorio una conspiración 
comunista que fracasó. 122 
-— Miembro de la POEA de los « AEDS Reu- 
NIOS Dessie ae a naie en ars INE uS lia at 219 
— Partidarlo de una moralidad interconfe- 
slonal Ai e A A O dE a o o a O 


82] 


— De la línea de J. J. Rousseau-Saint Simon 240 
— Relvindica a Jesucristo como el maestro 

de los partidarios del « reparto social » ... 274 
— Acepta a Jesucristo, pero no a la Iglesia. 350 
— Su papel revolucionario ... ... nc a 129 


BACON (Francis) eseese 1561-1626 - Filósofo inglés, refutado por 
J. de Maiste. Canciller baio Jacobo I. 
— De su influencia en el omeen de la maso- 


neria ahi se e sa 190 
— Los Francmasones flósofos de. 1717 adop- 
tan sus teorías ... ... ses see sre 0... ses 00. 190 (n. 43) 
—- Filiación del pensamiento prerrevoluciona- 
o E O E a aea haa 209 
BADMAYEFF la Ocultista tibetano del siglo XIX. 137 (n. 38) 
BAILLY (R. P. Viceote Paúl). 1832-1912 - Asuncionista. Fundador del dia- 
- rio «La Croix» con el R. P. Picard. 609 
BAILLY (Jean-Sylvain) ... .... 1736-1793 - Astrónomo y escritor. Alcalde 
de París en 1789. Se opuso a la destitución 
de Luis XVI. 
— Miembro de la ia las «Nueve Her- 
manas) +... +... +... ee eo... ee e .».. 208 (N, 89) 218 
BAINVEL (R. P.) c.occccccniccnccono 1858-1937 - Jesuita. Autor de obras teoló- 
gicas. 
— Lutero y la naturaleza ... ... ... ... e. >. 203 
BAIUS (Miguel de BAY) ...... 1513-1589 - Canciller de la Universidad de 
Lovaina. Favorable a Calvino. Precursor del 
Jansenismo. 
— Condenado por San Pío V en 1507 (baya- 
, nismo) 0%. se 4 ao Gee wee. UE aaa es 117 
BALMES (Jaime) ee. .. 1810-1848 - Filósofo español contrarrevolu- 
cionario. 
— «La verdad es de todos los tiempos» ... 402 (n. 27) 
— Contrarrevolucionari0  .....ooocoroococcommoos omo. 609 
BARANGÉ (Charles) -eesse Parlamentario francés de la IV República. 


Ha dado su nombre a la ley Barangé- 
Barrachin, instituyendo una subvención es- 
colar para las familias, cualquiera que sea 


la escuela de su elección. 
— Los laicistas contra la ley Barangé ... ... 248 


BARANTE (Baron Prosper de). :782-1866 - Prefecto del Imperio y de la 
Restauración. Historiador. 
— Pone su probidad al O de la Revo- 
INCOME a ir a a" LASS 


BARBIER (Abate Emmanuel). 1862-1925 - Autor antiliberal y antimasón 
muy. documentado, pero de juicios a veces 
excesivos. 


— Concesiones y principios ... see ër sona. ADA 
— Sociedades secretas católicas, se deben 
A E asen Kes vz 601 
BARBUSSE (Henri) ias 1873-1925 - Escritor procomunista. 
— Glorificación de la Revolución ... ... ... 159 
BARDOUX (Agénor) eenen 1829-1897 - Político, orador e historiador. 
— Protestante, miembro del primer Minis- 
terio de la 3.* República A A A 199 (n. 74) 
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BARERE de VIEUZAC 
(Bertrand) .........ooo... 


BARNAUD (Nicolás) ............ 


BARNAVE (Joseph) ............ .. 


BARONIO (Cardenal Cesare)... 


BARREAUX (Jacques DES) ... 


BARRES (Maurice) .......ooo...... 


BARRUEL (R. P. Augustin) ... 


BARTH (Karl) cssivsinscididns 


BASILIDES —.....ccoconococcnancnaconos 
BAUDRILLAT 

(Cardenal Alfred) ...... 
BAUDRY d'ASSON 


(Marqués A. de) ...... 


BAUNARD (MODS.) ......ooocoo... 


1755-1841 - Convencional regicida. 

— Glorifica las ideas revolucionarias Es 

— Miembro de la Logia las « Nueve Herma- 
nas » : A A o A 

1538-1607 - Escritor herméiico. Propagan- 

dista de los Rosa-Cruz. 


761-1793 - Miembro de la Asamblea Cons- 
e 
— Su papel en el voto y en la aplicación 
de la Constitución civil del Clero 
— Era francmasón .....s...sssssserosseesess soesoseoeee 


1538-1607 - General de la Congregación del 
Oratorio Italiano. Historiador de la Iglesia. 
— Acerca de la conferencia de Vicenza. lios 


:=59-1673 - Poeta libertino. Murió conver- 
tido. 


112-1923 - Escritor, político y novelista. 
De la Academia Francesa. 
— Defiende las iglesias, por ser monumentos 
de la tradición nacional Eei sá 


1741-1820 - Jesuíta. Autor de las: «Memoires 
pour servir á lhistoire du jacabinisme», que 
fueron desacreditadas y falseadas sin haber 
sido jamás refutadas. 


— Jesucristo ha « restablecido la religión na- 
tural» (carta de Naigge, dl 

— Retrato de Weishaupt . 

— Lista de los miembros de la Secta de los 
Huminados e ses sse sea a sse ses ve ed css 

— Crímenes masónicos ná 

— Influencia de la francmasoneria sobre los 
principios del siglo XVIII y sobre el clero. 

-— Sociedades secretas y « religión natural» ... 

— Preparación minuciosa de la Revolución 
francesa ... ... E 

— Quintacolumna e « Iluminados » D en 

— El celo de la Revolución por el mal, ejem- 
plo vara los católicos ... ... ... P 

— Odio de la Alta-Venta contra el Papa 


Teólogo calvinista suizo. Nacido en Basilea 

en 1886. Dialéctico. 

— Citado por Mons Le dd Orpa de 
Troyes ... ... Lar. ia ; 


70-130 (?) - ara gnóstico egipcio. 
— Admitía dos almas en el mismo hombre ... 


1859- -1942 - Historiador. Rector del Instituto 


católico de París. Miembro de la Academia 
Francesa. 

— Concordato: tratado y no pacto de alianza. 
— Catolicismo liberal en 1871 ... ... ... ... ... 


Diputado contemporáneo por la Vendée (IV 
República). Nacido en 1910. 
— Consigna de Pío XIT (1947) ... ... 


1828-1919 - Rector del Instituto Católico de 
Lille. Conocido biógrafo (Cardenal Pic, A. de 
Melun, General de Sonis, etc.) 


119 
218 


192 


1098 
219 


194 (n. 57) 


202 (n. 81) 


379 


154 (n. 82) 


207 - 220 (n. 


129 (n. 25) 
135 (n. 35) 


142 (n. 58) 
165 (n. 104) 


208 
210 (n. 97) 


220 
260 (n. 5) 


444 
493 


519 (n. 3) 


93 (n, 23) 


227 
308 


429 


113) 
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BAYET (Albert) ..... 


BAYLE (Pierre) ..... 


BAZARD (Armand) 


BAZIN (René) ........ 


rr..os...rn.r..o.oo 


cooooo... poro... 


coon.oner..ensn.o 


BAZOT (Etienne-Francois) 


BELARMINO (San Roberto) ... 


BENEDICTO XIV .. 


BENEDICTO XV ... 


BENOIT (Don Paúl) 


eo..on.nn.ornor... 


ecoroosspranagona 


BÉRENGER (Henry) ............. 


BERGERAC 


(Jean S. CYRANO de). 


BERGSON (Henri) 
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— A propósito de juicios ligeros sobre la 
Jglesi& osi He can A O a a 


Político contemporáneo nacido en 1880. Pro- 
fesor. Presidente de la «Liga de los Derechos 
del Hombre» y de la «Liga de la enseñanza». 
— Manifiesto con ocasión del asunto cdo 

-— Contra la Santa Sede ... 


— Colaborador de Marc Sangni ler... e. a ms a 


1647-1706 - Autor del «Dictionnaire histori- 

que et critique», obra prerrevolucionaria. 

— Protesta contra la ió de todas 
las verdades ... veo 209 ee ds uva e din 


1791-1832 - Socialista. 
— Dicipulo de Saint-Simon ... ... 


1863-1932 - Novelista católico, miembro de 
la Academia francesa. Biógralo del P. de 
Foucauld y de San Pío X. 


— Fuerza de la humildad ... ... ... ... ... ... 


Secretario del Gran Oriente bajo la Res- 
tauración. s 
— Se felicita de la Carta de Luis XVIII ...... 


1542-1621 - Jesuíta. Teólogo. rana: 
— Autonomía del Estado ... ... ... -.. sa 


Fapa de 1740 a 1758. 
— Condenó la Francmasoneria ... +... ... +... 


Papa de 1914 a 1922. 

— Definición de la Revolución ... .. 

— Gravcdad de la crisis de la Iglesia al 
final del siglo XVIII . PAE E E 

— Valor de sus enseñanzas 


Canónigo regular de la Inmaculada Con- 

cepción. Autor de «La cité anti-chrétienne». 

— Sobre la animalidad presentada como sa- 
biduria por los « filósofos» ... ... 

— Sobre la inmoralidad de los « grandes “an- 
tepasados » ... . 

— Voluntad de destrucción de la "Revolu- 
ción sse s ces A A E OR NE 

— Francmasonería. y “herejías a 

— Corporaciones de oficios y sociedades se- 
cretas .. ʻi io Mets os den 

— Templarios y enosticismo. as 

— Masonería y destrucción del poder 

— Autenticidad dudosa de ciertas referencias 
de la obra «La Cité anti-chrétienne » 


Nacido en 1867. Literato. Senador por Gua- 
dalupe. Presidente de la Comisión de Asun- 
tos Exteriores del Senado. F-ancmasón. 

— Neomaltusiano ... ... ... sae sas +... are ose e... 
— Papel en la III.” República .. +... see ... 
1620-1655 - Escritor libertino v burlesco. 

— Discípulo de La Mothe le Vayer ... ... ... 


180-1941. Filósofo francés. 

— Presenta a Cristo como un superhombre, 
no un Dios ... ... ... A at aS 

— A propósito de la «metafísica natural 
de la inteligencia humana » ... ... ... ... +... 


406 


101 
204 


(n. 135) 


(n. 85) 


319 


200 


240 


532 


231 


35 


212 


122 


221 
320 


146 
147 


157 
176 


181 
183 
185 


185 


150 


243 


202 


105 
113 


(n. 75) 


(n. 92) 


(n. 66) 
(n. 67) 


(n. 2) 


(n. 14) 
(n. 16) 


(n. 73) 


(n. 41) 
- 338 - 339 


— Su lugar en la enseñanza oficial ... ... ... 154 


— «Suplemento del alma» ... +... ses ser, +... 361 
BERKELEY (George) ............ 1865-1753 - Filósofo irlandés. Teórico del 

subjetivismo inmaterialista. 334 (n. 16) 
BERNARDETA (Santa 1844-1879 - Testigo de las apariciones de 


Marie-Bernard SOUBIROUS) Nuestra Señota de Lourdes en 1858. In- 
gresó en el Convento de Nevers en 1900; 


— Su alegria ... 0.0. sm ese ses vie ces x . 4717 

— Su fe en Jesucristo AN dino, lane 06 ... 462 

— Sobre el amor de Dios ... +... .«.. ... +... 522 
BERNARDO (San) ....ooccoooo.... 1090-1153 - Reformador de la vida monás- 


tica (Cistercienses). Doctor de la Iglesia. 
Predicó la Segunda Cruzada. 


— Sobre las dos espadas AA o. O 
— Predicación contra los Albigenses da ad 180 (n. 12) 
—- Su fe en Jesucristo ... ... . e il. a ol. ABR 
— Su alegría ... .. Do e a ATO 
— Estemos por San “Bernardo. as o a, ss POD 
BERNETTI 1775-1862 - Secretario de Estado de Gre- 
(Cardenal Tomasso)... gorio XVI, más adelante gobernador de 
Roma. 
— Infatigable luchador contrarrevolucionario. 147 (n. pe lo 
n. 
— Redactó la repulsa de Gregorio XVI al 
Memorandum de la Revolución ... ... ... ... 236 
— Temores de León XII sobre Lamennais ... 282 
— Liberalismo del clero joven +... +... ... ... ... 28 
BERNIER (Mons. Etienne) ... 1762-1806 - Capellán del ejército católico y 


real de Vendée. Negociador del Concordato, 
más adelante obispo de Orleans. 
— Galicanismo jansenista de los « leguleyos ». 204 (n. 86) 


BERT (Paul) ooocccocccnnncnnnnonnnns» 1833-1886 - Ministro de Instrucción pública 
en 1881-1882, organizador de la enseñanza 
laica. i 
— Nombró a Castagnari director de cultos ... 143 
— Sectario de la 111 República, masón ... ... 243 
BERTELOOT (R. P.) cc... Jesuíta. Autor de trabajos sobre la Francma- 
sonería. Muerto en 1955. 
— Diálogo con la Masonería +... ... ... ... ... 248 
BERTHE (R. P) eeens ooo Redentorista. ' 
l — Biógrafo de García Moreno ... ... ... . 427 (n. 62) 
BERTIER de SAUVIGNY 173 7-1789. - Intendente de la Generalidad A 
(Louis)  ................ ... de París. 
— Víctima de la revolución ...........ssesseseeeeee 219 (n. 112) 
0 . . 
BERTIN (Henri) .......o..oo.oo.o........ 1720-1778 - Interventor General y Ministro 
de Estado con Luis XV. 
— Inquieto por la propaganda de las sectas ... 207 
— Aparta a Luis XV de las Ao ones de los 
Enciclopedistas o ... 207 (n. 92) 
BERULLE 1575-1629 - Predicador. Ministro de Luis 


(Cardenal Pierre de). XIII. Fundó la congregación del Oratorio, 
de la que fué general. 


; — Seducido por Saint-Cyran (jansenista) ... 646 (n. 4) 
BESENVAL (Barón 1721-1794 - Teniente general. Inspector ge- 
Pierre-Victor de) ...... neral de los Suizos. 
— Rehusó el mando de las HFORAS de París 
en 1789 y se exiló ... . o E 219 (n. 112) 
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BESSON  (Mons.) 


BIENVENU-MARTÍN oaaae . 


BIGNE DE VILLENEUVE ...... 


BILLEAUT-VARENNE 


(Jean-Nicolás) ............... 


BILLOT (Cardenal Louis) ...... 


BILLY (André) conocio... 


BIORD (Mons.) ..ooococcccccccnnnss 


BISMARCK 


(Príncipe Otto von) ... 


BLANC (Louis) ........oocococom.. ii 


BLANC de SAINT-BONNET 
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(Adolph-Antoine) .......... 


Pososasoa oo. .ooo..o. 


1821-1888 - Obispo de Nimes. Predicador. 
— Revelaciones sobre la: condena de Luis XVI 
por las Logias ... aeo uao .oo see eno eco ses 


1847-1943 - Senador radical. Ministro de 

Instrucción Pública en 1906. 

— Quiere arrancar la mis al convento Ed 
a la Iglesia ... ... . E a 


1889-1958 - Sociólogo. Profesor en la Facul- 
tad Católica de Derecho de Angers. Autor 
de la obra «Satan dans la Cité». 
1756-1819 - Convencional. Tomó parte en 
las matanzas de septiembre. Deportado a 
Cayena por el Directorio. 
— Prosiguió la obra de la Revolución des- 
pués de Termidor aimssnisios boa sero 


1846-1931 - Jesuíta. Profesor de Teología de 
la Universidad Gregoriana. Nombrado car- 
denal por San Pío X en 19115 renunció a 
la púrpura en 1927. 

— El mal está en los PEREDA de la Re- 
volución sE dae 
— Incoherencia del. liberalismo “católico ra Aah 

— Deformación del « Cristianismo » del «Si 
lon» .. o a a a EL o ddr ES 

Escritor y publicista. Miembro de la Aca- 

demia Goncourt. Nacido en 1882. 

— Rehabilitación de Lamennais 


1719-1785 - Obispo de Ginebra. 


— Luchó contra los sacerdotes francmasones. 


1815-1898 - Primer Ministro de Prusia de 

1862 a 1890. Llamado el «canciller de hie- 

rro». Luchó contra los católicos alemanes 

con el Kulturkampf. 

— Sostuvo la República en ini para Tu 
char contra el catolicismo ... .. 

— Confiesa ignorar la alegría ... ... ... +... ... 


1811-1882 - Miembro del Gobierno provi- 

sional de 1848. Se desterró de 1852 a 1870. 

Miembro de la Asamblea Nacional en tE: 

— Sobre Weishaupt ... +... +... sss soe +... ses 

— La inmensa red de las “sociedades se- 
cretas ... Oo o ls DRA A: ns aid” 

— Acción oculta el 14 de julio de 1789 ... ... 

— Luis XVI infogmado once años antes de la 
Revóluüčión die ser din a e hn RA ARNE as 

— Sobre Decazes, Ministro del Interior con 
la Restáuración ... . 

— Miembro de Gran Convento de 1847 en 
Estrasburgo 

— Su candidatura fue. recomendada. “por ca- 
tólicos ... ... a bea aar Aiar o A uc, des 


1815-1880 - Filósofo contrarrevolucionario. 


— Dios y la lección de los acontecimien- 


LOS is ee Jaan e a SS als 
— Sobre la Revolución ad ses 
— El hombre salvaje y el hombre primitivo i 
— Nocividad del vocabulario revolucionario ... 
— La Revolución trastornó todo E no seo 
comprender nada ... ... di lea s 


221 


149 


169 


227 


247 
293 


317 


279 


274 


309 
474 


(n. 116) 


(n. 109) 


al 297 


(n. 31) 283 


(n. 27) 


(n. 69) 


(n, 70) 205 


(n. 87) 
(n. 112) 


(n. 114) 


BLANCHET (Mons. Emile) iS 


BLANDINA (Santa) ioio... 


BLUM (Léon) ....o.ooocccccccccccccccso 


BOEHME (Jacob) ......oooo........ 


BOISSY d'ANGLAS 
(Francois-Antoine) .... 


BOLINGBROKE 
(Vizconde Henry de)... 


BOMBAST v. HOHENHEIN 
(Felipe-Aurelio)  ............ 


BONALD 
(Vizconde Louis de) 


'— El olvido del amor de Dios hacia nosotros. 


— Errores de la Realeza +... +... ...o e... es 

— La perversión de los hombres s: 

— La fe y las ideas liberales 

— Combatir «la Revolución con la Revo- 
lución » Eo ña Si 

— Objetivos de la “sociedad civil. A iss 

— Locura de la moral laica sin Dios ...... 

— La salvación vendrá de la Iglesia ... ... ...- 

— Negativa de los pueblos a salvarse .. 

— Las consecuencias pragi cas del laicismo ... 

— « El Dolor » ds EN 

— Los católicos acabarán teniendo razón ... 

— Carencia de metafísica ... .. e os 

— Vuelta al paganismo .. Sas ies 

— La carencia de santos ... ... ... 

— Hundimiento de la sociedad por “carencia 

doctrinal ... ... ... .lo +... ... 

Los pueblos se salvan o se pierden “por 

sus aristocracias 

— Dios no quiere una « paz “fertil “mediante 
una ley atea» en el orden social ... ... ... 

— Abstención de los buenos ... +... ... ... 

— Si Francia no se « vuelve a poner al frente 
del cristianismo, será humillada y empe- 
QUeñecida ... +... ... ... ... ... a RRT e 


Arzobispo titular de Philippopolis de Tra- 
cia, Rector del Instituto católico de París 
desde 1946. Nacido en 1886. 

— Comunidad nacional y patriotismo ... ... ... 
— Doctrina católica y acción de los seglares. 


virgen y mártir gala (f ale 
— Su amor por Cristo ... 


1872- -1950, - Político socialista de origen ju- 
dío. Jefe del partido S. F. I. O. Presidente 
del Consejo en 1936 (Frente popular) y en 


1946. 
— Continuó la corrupción moral de Helvetius. 
— El socialismo puede apelar a él ... ... ais 


1575-1624 - Teósofo panteísta alemán, pre- 

cursor de Spinoza y Schelling. 

— Conocido igualmente bajo el nombre de 
« Filósofo Teutónico » D aae aue aa Sa 


1756-1826 - Protestante liberal; convencio- 
nal, par de Francia y conde con la Res- 
tauración. 

— Odio a la Iglesia 


1678-1751 - Filósofo deísta y estadista in- 
glés. Ministro de Asuntos extranjeros de la 
Reina Ana. 

— Jefe destacado de la Masonería ... 


(ver PARACELSO) 


1754-1840 - Filósofo contrarrevolucionario. 

Monárquico. 

— Incurrió en el error del tradicionalismo ... 

— El mal está en las leyes ... +... ... 

— La firmeza de los PEDO. y la " del 
carácter ... E E 

— Contrarrevolucionario. Sa 


202 
211 
280 
297 


327 
328 
361 
401 
411 
439 
473 
495 
495 
501 
521 


597 
687 
693 
713 


73 


547 
655 


4711 


150. 


358 


188 


228 


269 


283 
334 
407 


599 
609 


(n. 30) 
- 559 


- 300 


- 409 


(n. 14) 
(n. 24) 


- 548 
(n, 26) 


(n. 20) 


(n. 18) 
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BONAPARTE (Jerónimo) ......... 


BONAPARTE (Napoleón)  ...... 


 BONCOUR (Paul) .................. 
BONSIRVEN (R. PJ) ....... .... 
BONTE (Florimond) .............. 
BORBONES (Dinastía) .......... 


BORD (Gustave) ...oococcoccnonnoso 


BOSSUET 
(Jacques-Benigne) 


BOUGAUD (Mons. Louis) ...... 


BOUGLE (Célestin) ............... 
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1784-1860 - Rey de Wesfalia de 1807 a 
1813. 
— La fuerza de la Iglesia Romana ..; ... ... 


1769-1821 - Emperador de los franceses. 

— Declaró ser la Revolución ... +... ... ... +... 

— Ejecutor testamentario de la Revolución ... 

— Quiso dirigir los seminarios ... ... AEE 

— « Tengo 100.000 hombres de renta D PSE 

— Protesta de Mons. Bernier ante él ... .. 

— Hizo encarcelar al Abate Barruel ... ... ... 

— Siempre rodeado de miembros de las 
sectas ... ... RE 

— Quiso organizar a su manera la religión 
católica ... ... 

— Dictadura personal. y Planificación Tevo- 
lucionariá de Europa Co RN caló, we 


Político contemporáneo - Presidente del Con- 
sejo en 1932. Nacido en 1873. 
— El desarrollo de una institución ... 


1880-1958, Jesuita, Profesor del Instituto 

Bíblico Pontificio. Historiador del Judaísmo 

antigevo y moderno. 

— «Diálogo » con ciertos masones contem- 
poráneos de a, der e Ci a ata 


Antiguo diputado comunista. Nacido en 

1890. : 

— Celebra la colaboración de los demócra- 
tas cristianos ... ... ... L aar aN aal REES aE 


Dinastía que reinó en Francia desde Enri- 

que IV hasta Carlos X. 

-— La Revolución quiso oa por los 
REC EA Wero Gin as Aae Woa ada eia ian 


Escritor antimasón naturalista; autor de la 
obra «La Franc-Maçonnerie en France», edi- 
tada en 1909. 

— La ambición de Sozzini .. 

— Lista de logias ... ses od 
— Especialista en cuestiones masónicas Lasa da 


1627-1704 - Preceptor del Delfín. Obispo de 

Meaux. Predicador y escritor. 

— La Iglesia es « Jesucristo extendido y co- 
municado » ... A A A 

— El provestantismo +... +... +... .. 

.— El gelicanismo ... 

-— Un tratado político sacado de. la Sagrada 
Escritura ... ... +... ... a a 

— El envenenamiento de la “mentalidad A DÉ 

— La condescendencia cristiana ... +... ... ... 

— Contra el sobrenaturalismo ... ... 

— « Desgraciado el conocimiento que. “no. in- 
duce a amar» .... A AE A 

— Para que reine la justicia E As 


1824-1888 - Obispo de Laval. Hagiógrafo 
De tendencia liberal. 
— Las ideas del 89 y el Evangelio .. 


1870-1940 - Profesor de la Sorbona. Soció- 


logo.. 


171 (n. 112) 


142 - 228 - 229 


227 - 228 
239 (n. 139) 


246 


249 


303 


230 


194 
205 
207 (n. 93) 


31 - 457 
200 (n. 76) 
204 (nm. 86) 


268 
280 
414 
437 


534 
537 


290 


319 


BOULOGNE (Mons. de) ......... 


BOURGEOIS (Léon) ........ neak 


EOURGON EN 


BOUVARD (Jean) ee 
BOUVIER (Auguste) ............. 


BRAININ (Hebreo) oee eeso 


BRANDENBURGO (J. S, 
.Margrave de) ............ 


BRANTOME (Pierre de 
BOURDEILLES de) ...... 


BRASCHI-ONESTI (Cardenal). 
BRAYANCE (Alain) ............... , 


BREITSCHNEIDER 
(Kari): iris 


BRESSOLLES (Mons.) ........... 


BRIAND (Arístide) ................ 


BRICHAUD (Bernard) ............ 


BRIENNE 
(Mons. LOMENIE de)... 


1747-1825 - Obispo de Troyes, internado 
por Napoleón en Vincennes. 
— La constitución de 1814 y la Revolución ... 


— Contra la O de las ideas subver. 
Sivas ... ... ... A 


1851-1925 - Pina del ONA de 1919 
a 1923. Uno de los promotores de la So- 
ciedad de Naciones. 

— Contra el « clericalismo » ... 

— Francmasón ... . A AOS 
— Por el espiritu. de la Revolución ER qe 


1780-1870 - Magistrado. Presidente de Cá- 
mara en el Tribunal de Apelación de Be- 
sancgón. 


Periodista contemporáneo. 
— A propósito del « Ralliement » ES de 
«La Côte-d'Or catholique ») gia ki 


1826-1907 - Profesor de Derecho. Pastor en 
Ginebra. 


— Benévolo con el catolicismo liberal 


Pensador y escritor judío de finales del si- 
glo XIX. | 
— Testimonio sobre los judios ... ... ... ... ... 


Margrave de 1608 a 1619. 
— Miembro del Capitulo de los « Rosa-cruz » 
dè 1615 A So deu sepede ea aitain ena 


1540-1614 - Escritor y memorialista., Li- 
cencioso. 


Sobrino del Papa Pío VI. Miembro de la 


Curia Romana. 
— Sobre el desbordamiento de perversidad. 


Escritor contemporáneo. 
— Influencia de los cuadros comunistas 


Editor de las obras de Melanchthon, en el 

siglo XIX. 

— Testimonio sobre la autenticidad de la 
«Carta de Colonia » ... +... +... +... see sre +... 


Protonotorio apostólico. Director General de 
la Obra de la Santa Infancia en 1893. 

— Definición de las « fuerzas morales» ... ... 
— De la tolerancia ... ... ... a R E Pain a 


1862-1932 - Orador y político de la III? Re- 


pública. Nueve ns presidente del Con- - 


sejo. Tomó parte importante en la separa- 
ción de la Iglesia y el Estado. 
— Debilidad de los diputados católicos ... ... 


Publicista contemporáneo. 
— « Problemas y métodos de formación ». So. 
bre la discusión en grupo ... ... ss ao ae 


1709-1784 - Arzobispo de Toulouse. Favora- 
ble a la Masonería. 
— La secularización de los monasterios ... ... 


- 231 


233 


120 - 133 
200 
243 


221 (n, 116) 
302 (n. 59) 
263 


252 (n. 158) 


191 


230 (n. 127) 


215 


648 
195 (n. 62) 
194 (n. 60) 


360 
415 


278 


666 - 667 
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BRISSON (Henri) ........ 


coros... 


BRISSOT (Jacques-Plerre) ...... 


EROGLIE (Albert duque de). 


BROISE (Réné-Marie de 


la)... 


BROUSSON (Jean-Jacques) ... 


.OoPL..o. 


BRUNETIERE (Ferdinand) 


BRUNO (Giordano) ...... 


BRUNSWICK 


(Carlos-Guillermo, Duque de). 


BRUYS (Pierre de) ...... 


BUCHEZ (Philippe) ...... 


BUENAVENTURA (San) 
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1835-1912 - Uno de los jefes del Partido 
Socialista. Masón. 
— Sectario de la Tercera República ... ...: ... 


1754-1793 - Convencional. Uno de los jefes 
de los Girondinos. 

— El animal semejante al hombre ... 

— Su venalidad ys. is ses ses nas ess seo eso 


Consejo en 1783 y en 1877. 
— Pretendido acuerdo entre la Revolución y 
lå IBIS: ier don a ie wss A A et 


Religioso jesuíta. 
— Jesús y María cabezas de la humanidad ... 


Contemporáneo. Crítico literario y secretario 
de Anatole France. 
-— Tristeza de A. France ... 


Contemporáneo. Vicepresidente de la liga 
de Enseñanza. 
— A propósito de la moral laica ... ... ... ... 


Dominico contemporáneo. Autor de la obra 
«Les cosaques et le Saint Esprit» (1951). 
— El comunismo y la Revolución dat ed 


-— Sobre el «Gran miedo» de 1789 ... ... 


1814-1897 - Diputado en la Asamblea Na- 

cional de 1871. 

— Petición a la Asamblea del retorno oficial 
de Francia a su vocación cristiana ... 


1849-1906 - De la Academia francesa. Lite- 
rato y crítico convertido al catolicismo. 
Director de «La Revue des Deux Mondes» 
en 1894. 


-— Sobre la Enciclopedia ... +... ses see see o... .. 


1548-1600 - Dominicio italiano, abandonó la 
Orden seducido por las ideas «nuevas»; con- 
siderado como uno de los precursores de 
los libertinos del siglo XVII. 
— Celebrado por la Revolución 


1735-1806 - General prusiano. Nombrado 
comandante en jefe de los ejércitos coa- 
ligados en 1792. Gran Maestre de la Maso- 
nería. 

— Su actitud en Valmy 


Heresiarca maniqueo del siglo XII, precur- 
sor de los Valdenses. 
-— Propagandista de la Subversión ... 


1796-1865 - Socialista sansimonizno, después 
fundador de una escuela neocatólica. 
— La Revolución y el Evangelio ... 


1221-1274 - Doctor de la Iglesia (El «Doc- 
tor Seráfico»). General de los Franciscanos 


243 


149 (n. 66) 
146 (n. 67) 


206 (n. 89) 218 


290 


13 


474 - 475 . 
(n. 


360 


558 
219 (n. 112) 


308 


207 


137 (n. 38) 


173 (n. 115) 
18 


275 - 350 


474 
19) 


BUISSON (Ferdinand) ..... 


BULTMANN (Rudolf) .... 


BUREAU (Paul) .............. 


BURKE (Edmund)  ......... 


CABANIS (Georges) ....... 


CAGLIOSTRO 
(Joseph BALSINO, 
llamado el Conde de) 


CALMON (Marc-Antoine) 


CALVINO (Juan) ........... 


CAMBACERES 


(Jean-Jacques de) ... 


1 


CAMPANELLA (Tomás) .. 


CAMPOMANES 


Porra. ooo» .o 


ETETE] 


teosesse 


..o-o.o.. 


en 12553 Cardenal en 1272; Legado ES 
Papa en el Concilio de Lyon. 

— Realeza de Jesucristo en cuanto hombre .. 
— La esencia de Dios +... +... seo ose e... +. 


1841- -1932 - Político laico, amigo de Jules 

Ferry. Director de enseñanza primaria y 

Presidente de la Liga de Enseñanza. 

— Representativo de la subversión .. 

— Neomaltusiano ... . E a 

— Se rodeó de calvinistas liberales sde al: des 

— Ateismo de las leyes y de las institucio- 
HES A sek Crerrisn Wis Ss de aan taan a 


Teólogo protestante alemán. Nacido en 1884. 


1865-1923 - Profesor del Instituto Católico 
de París. Autor de «La crise morale des 
Temps nouveaux», libro puesto en el In- 
dice. 


.— La « virtud » comunista .. 


1729:1797 - Publicista inglés protestante, se 
bizo célebre por sus ataques contra la Re- 
volución. i 
— Sobre de la caída de la Europa cristiana 

en la Revolución sie E aA e 


17577 1808 - Médico de Mirabeau. Miembro 
Consejo de los Quinientos bajo el Direc- 
torio. Miemb:o del Instituto. 

— Profesa el materialismo ... ... +... ... ... ... 
— Predica el « caput mortuum » +... ... ... +... 
1743-1795 - Médico y ocultista italiano. Tu- 
vo un gran éxito en la corte de Luis XVI. 


-— Su parte en la o. San de 
la Revolución ... . a ] na a 


1815-1890 - Prefecto del Sena. Senador vi- 
talicio. Adversario de Mac-Mahon. 


1509-1564 - Segundo jefe de la Reforma. 

Fundador de la república protestante de Gi- 

nebra. 

— La «dominación de Roma » ... .. 

— Su fatalismo ... ... ... ds E e: cl ES 

— Aterrorizó a Erasmo, +... s.s.. see ser sas sas +... 

1753 1824 - Convencional. 2.° Cónsul. Uno 
os redactores del Código Civil. Archi- 


Canciller del rer Imperio. 
— Odio a la Igiesia ... ... ... 


1568-1639 - Filófoso socialista utopista ita- 
liano. Autor de «La Cimdad ael Sola: 


— Pre-revolucionario ... ... 


1713-1803 - Presidente del Consejo de Cas- 
tilla en 1788. Autor de obras sobre econo- 
mía política. Enemigo del Cristianismo. 

— « Espíritu nuevo » en la Corte de España ... 


1740-1804 - Jurisconsulto, jánsenista y ga- 
licano, miembro de la Constituyente y de 
la Convención. 

— Por un culto de Estado ... ... .. 
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CAPRARA (Cardenal 1733-1810 - Nombrado por Pío VII en 1801, 


Juan-Bautista) ......... legado para la aplicación del Concordato. 
— El OS del IS de las 
sectas ... : ceba 
CARDJIN (MODNS.) +.o..ccconccccnnoo. Prelado Belga. e de la J. O. C. dis 


ventud Obrera Cristiana.) Nacido en 18832. 
— La ignorancia doctrinal de las masas onres 
TaS se cse ne E A aaa ia 


OARDUCCI (Giosué) 0... oo... 1835-1907 - Poeta y dramaturgo revolucio- 


nario italiano. , 
— Himno en honor de Satanás ... 


CARLOMAGNO —coccccncoinanccnnanos 742-814 - Emperador de Occidente. 

i — A propósito del maniqueismo ... ... 
-— A propóstito del galicanismo .. 

— Seducción de Cristo ... S 

— Soberano católico ... .. 


CARLOS- Ve oia 1327-1380 - Rey de Francia. 
— Prohibió los alquimistas en su reino ... 


CARLOS X senaera 1757-1836 - Rey de Francia. (El último de 
los Borbones.) 
— Insuficientemente formado doctrinalmente. 
— Francia feliz bajo Carlos X ... ... ... ... ... 


CARLOS-LUÍS —oo.occcocoroccncncocono Elector palatino del siglo XVII. 
— Protegió a Spinoza ... ... 


CARNEGIE (Dale) ...occocncccccoo.. Escritor americano contemporáneo. 
— Como ganar amigos ... ... Es ae 


CARNOT (Lazare) necces. 1753-1823 - Matemático. Miembro. de la Con- 
vención y del Comité de Salud Pública. 


— Inspiro un manifiesto para sustituir los 
Nassau a los Borbones +... +... +... de e ras 


CARNOT (Hippolyte) ..o.mocc..... 1801-1888 - Hijo del anterior, miembro del 
gobierno provisional de 1848. 
— En la estela anarquista de Saint-Simón ... 


CARPOCRATES ©... Heresiarca del siglo II. Niega la divinidad 
dle Jesucristo y profesa las doctrinas de los 
gnósticos. 


CARRIER (J. B) nessiiuics 1756-1794 - Verdugo de Nantes en 1793. 
Miembro de la Convención. Decapitado en 
17 y 

— Su crueldad secesi ari o sor wer 

-- Núme:o de sus víctimas | 


CASTAGNARY 1830-1883 - Directur de cultos en el minis- 
(Jules-Antoine) ......... “ero Gambetta. 

— Negaba a los sacerdotes la cualidad de 

ciudadano ... ... ul A e o es Janes us AE 

CASTELNAU 1851-1942 - Vencedor en el Grand-Couronné 

(General de CURIERES de). de Nancy en 1914, adjunto del mariscal 
Joffre. 

— Funda la «Federación Nacional Católi- 

car (1925) ssn isen onia aei al e ira ae Tenn, Den 

CASTRO-MAYER Obispo de Campos, en Brasil. Nació en 1904. 

(Mons. Antonio de) ...... — El espiritu de fe no existió ya en los 


países alcanzados por la Reforma. Res- 
ponsabilidad de los jefes ... eny 
-— La quinta columna de la Revolución is EA 


832 
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477 
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190 
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230. 


240 


93 


165 
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143 


592 


(n. 38) 


(n. 29) 


(n. 44) 


(n. 20) 


(n. 23) 


(n. 104) 


(n. 6) 


CATALINA DE SIENA (Santa). 1347-1380 - Mística italiana. Hizo volver al 
Papa a Roma. 


— Sobre el Papa y Cristo +... ...o s.. ese ese ... 480 
CAULY (MOnsS.) uscnairniidcicón ¡841-1912 - Vicario penera de Reims. 

— Del Modernismo ... ... o aa. des ve SLA 
CAUSSIDIERE (Marc) ........... 1808-1861 - Prefecto de policía cuando la 


revolución de 1848. 
— Miembro del Gran-Convento masónico de 
1847 en Est.:2esburgo +... +... +... ... c D ... 237 


CAVAIGNAC (Louis-Eugéne) ... 1302-1857 - Segundo hijo del convencio- 
nal; Pe gobernador de Argelia. Candi- 
dato republicado contra Luis-Napoleón. 

— Miembro del Gran-Convento masónico de 
E E A o 00 ds A ieei aaa mie Ui 237 


CELSO ioncccccccccnncccccanacnnarasosss» Epicureo y platónico del siglo II°. Atacó al 
catolicismo. Refutado por Orígenes. 
— Quiso poner en ridículo el celo de los 


cristianos ... s.. sse oss oe aa se. 98 
CERINTO c............. O Gnostico, hezesiarca del siglo I°. Discípulo 
de Simon-el Mago. 93 
CESAREO (San) essere 470-542 - Obispo de Arles y en 502 vicario 
de las Galias. 
— Colaboró en el gobierno del Estado ... ... 50 
CIPRIANO (SAN) leeres Padre de la Iglesia latina del siglo MI. 


Obispo de Cartago. Mártir en 258. 
— A propósito del envenenamiento de la 


(n. 23) 


(n. 23) 


(n. 23) 


(n. 74) 


(n. 70) 
(n. 15) 


(n. 15) 183 


(n. 19) 


- 223 


mentalidad: ass sec ees dis mer ses wes wew rs 280. 

CIRO de Alejandria c..mmmmo..... Heresiarca. Patriarca de Alejandría de 630 

a 641. 

— Negaba la divinidad de Jesucristo ... ... 93 
CICERRUACCHIO 1800-1849 - Revolucionario italiano. Fusi- 

(Angelo Brunetti) ...... lado en 1849 por los Austríacos. 

— Tribuno de café ... ... A Eee aah Caas 288 
CLAMAGERAN (J.-J.) nesses. 1827-1903 - Publicista y senador vitalicio, 

protestante. 199 
CLARETIE (Jules) eree 1840-1913 - Escritor. Miembro de la Aca- 

demia Francesa. 

== Francmasón sis sss ses see css cce see. ooo oos 243 
CLAUDIOJANNET eesse 1844-1894 - Historiador. 

— De la autenticidad de cartas masónicas ... 148 

— La orden del Temple ... ... adas TBI 

— El clero y las Logias del siglo XVIII a 273 

y 

CLAVEL ui ii Historiador de principio del siglo XX. Franc- 

masón. 

— Los Templarios ... ... eea ene LBL 

— Edicto contra las corporaciones inglesas 

id ean A is ande adan as A ur ¿184 

CLEMENCEAU (Georges) ....... 1841-1929 - Uno de los jefes del partido 

radical. Presidente del consejo en 1917 

— Contra la autoridad divina ... ... ... ... e 139 

— La Revolución es un sogne a a DAL 

— Francmasón ... .. .. 243 


— Financia un periódico “pretendido católico. 264 
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CLEMENTE V ........ 


CLEMENTE XII... 


CLEMENTE XII .. 


CLEMENTE XIV .. 


CLERISSAC (R. P.) 


CLODION saen 


COCHIN (Augustin) 


seeosososoasponoo 


ese ...o.or..e.. 


e. .onesncrsrn.n.or.. 


tor .o.or.s.n.poca 


COGNIOT (Georges) en só 


COHEN (Kadmi) o...o.omccconcccncnoo 


COLIGNY (Almirante de) ..... A 


COLLOT d'HERBOIS 


(Jean-Marie) 


COMBEFERRE —....0ooccocccccroo coco 


COMBES (Abate Gustave) ..... : 


COMBES (Emile) 
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eessoe sosoacee ... 


Papa de 1305 a 1314. 
— A propósito de la Orden del Temple 


oo e... 


Papa de 1730 a 1730. 
— Condena la Francmasoneria en 1738 


Papa de 1758 a 1769. 


— Condena a los filósofos (1766) y la En- 


ciclopedia (1759) ... sss ass wes ses eo ee 
Papa de 1769 a 1774. 

— Condena la Francmasonería (1769) 

— La Revolución quiere servirse de él ... ... 


1864-1914 - Religioso dominico. 
-— Cristo y la Iglesia ... ... ... 


(Muerto hacia 447), se cree fué el padre 
de Meroveo. 
— A propósito del galicanismo ... +... ... +... ... 


465-511 - Fundador de la monarquía fran- 
cesa. 

— Su conversión fué preparada ... 

— La continuidad de su política 

— Tradición cristiana desde Clodoveo 


1876-1916 - Historiador católico de la Re- 
volución y de la Francmasonería. Murió en 
la Guerra 1914-1918. 
— Número de los Diputados masones en 1789. 
— Redacción de los «cuadernos de quejas » 
por las Logias en 1789 ... ... ad 
— De la candidatura de Diputados. impíos a 
— De las « sociedades » del siglo XVIII ... ... 


Antiguo diputado comunista del Sena. Pro- 
fesor. Nació en 190r. 


— Las escuelas de cua del panes co- 
munista .. A er ; seh Sei est 


Autor israelita muerto en de danaa 


(1943). 


1519-1572 - Jefe protestante durante las guc- 
rras de Religión. 
— Enemigo de la Iglesia ... ... ... ... 


1750-1796 - Comediante ambulante, después 

miembro del Comité de Salud Pública. Mue- 

re deportado en Guarvana. 

-— Miembro de la Logia las « Nueve Herma- 
Nas»... IA A AN 

— Odio a la Iglesia. io taria 


Publicista liberal y anti-clerical de fines del 
siglo XIX. 
— lanad como cristiano por el «Sillon» .. 


Sacerdote contemporáneo. Autor de una obra 
sobre «El retorno ofensivo del paganismo». 
— Sobre «Los libertinos del siglo XVI» 

— Necesidad de una doctrina ... +... ; 
— Combatir a lòs paganos modernos . A 


1835-1921 - Político laicista. Presidente del 
Consejo de 1902 a 1905. Hizo votar las 
leyes contra las congregaciones. 

— Autor de la ley de separación (1905) ... ... 
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218 
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202 (n. 81) 
495 
525 


246 (n. 1521 


201 


e 


COMTE (Auguste) ............ ... 


CONDILLAC (Etienne de) ...... 


CONDORCET 
(Antoine-Nicolas de) ... 


CONEN de SAINT-LUC (Mons.). 


A 


CONFUCIO (Koung-Fou-Tsen). 


CONSALVI (Cardenal Hercule) 


CONSTANS (Ernest) ............ 


CONSTANT (Abate) .............. 


CONSTANT de REBECQUE. 
(Benjamin)  ......ooo...... 


CONSTANTINO eneee 


CONZIE (Mons. de) ............... 


COPIN-ALBANCELLI (Paul) ... 


1798-1857 - Filósofo, fundador del positi- 
vismo. Quiso fundar una religión de la Hu- 
manidad de la cual sería el gran-sacerdote. 
— La excesiva timidez de los odos ca- 

TOLICOS aio sis o aur a A el AE 
—- Su religión de la Humanidad o ai 


1715-1780 - Filósofo, jefe de la escuela sen- 

sualista. 

-— Comparte el odio de Voltaire contra el 
cristianismo ddr at dr ls LIRA. toa 


1743-1794 - Filósofo revolucionario y ma- 
temático. Convencional. Teórico del progre- 
so indefinido. 

— Asiste como francmasón a la recepción de 
Voltaire en la Logia las « Nueve Herma- 
nas » 

— Reconoce el valor humano de. la. “escolás- 

Obispo de Quimper de 1773 a 1790. 

— Lucha implacablemente contra la Franc- 
masoneria ... o a a Mo les lle 

351-479 a. de C. - Filósofo chino. 

— Influencia de su moral en China ... ... ... 


Pensador francmasón alemán de fines del 


siglo XIX. 
— «Un francmasón no puede en modo al- 
guno ser cristiano » ... ... +... +... see Visa 


1757-1824 - Secretario de Estado de Pío VII. 
Negocia el Concordato con Bonaparte. 
— Advirtió a Metternich a las AS 
de la Revolución eE ; ; 


1833 -1913 - Profesor de Derecho. Político. 
Embajador en Con tantinoplas 
— Agente francmasón +... ...o +... ess +... soe ee 


Sacerdote liberal de fines del siglo XIX. 
— «€ Jesucristo murió por la democracia > ... 


1767-1830 - Escritor, miembro del partido 

liberal en la Restauración. 

— Pide a los Aliados designen un monarca 
no católico de su elección ... ... .. E 

-— Por un culto de estado ... s.. +... see ose eso 


274-337, - Emperador romano. Publicó el 
Edicto de Milán que pone fin a las perse- 
cuciones. 

— Importancia de su conversión ... ... +... ... 
—- « In hoc signo vinces» ... ... 


Arzobispo de Tours en 1778. Muerto en 
1795- 


— Secularización de los Monasterios 


Autor francmasón de fines del siglo XIX. 
Convertido, publica obras probando la do- 
blez y la nocividad asentada de la secta. 
— El clericalismo . A E 
— Voltaire y «el infame » E a ee aae a 
— Autor clásico antimasón 
— Un periódico que se dice católico. (v. “Cle- 
menceau) +... ... i de! EALE C 
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CORDOVANI (R, P) aea 


CORSI (Alexandro) eeens 


COT Pierre) ......ocoscnocincicoonsa 


COUCHOUD (Dr. Paul-Louis). 


COURBET (Gustave) ............ 


COURT de GEBELIN 
(Antoine) nispiaiin uds 


COUSIN (Victor) .......o.ooooooo.. 


CREBILLON (Claude) ............ 


CREMIEUX (Adolphe) ............ 


CRETINEAU-JOLI (Jacques) ... 
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1883-1950 - Dominico. Maestro del Sacro 
Palacio. | 
— El liberalismo (o concordismo) religioso .. 


Personalidad política romana. Fué asesinad: 
en 1819 por los «Carbonari». 


Diputado progresista. Nació en 1895. 
— Pacifista, colaborador de Sangnier 


1879-1959 - Historiador racionalista contem- 
poráneo. 
— Seudo-exégeta de los Evangelios ... 


1819-1877 - Pintor, jefe de la escuela rea- 
lista. Participó en la Comuna de TRN 
— Por el ateismo oficial Da aas 


Elogiado por el Sillon como católico. 


Profesor de la Facultad de Letras de Douai 
a fines del siglo último. Francmasón de 
«La estrella del Norte». 

— Catolicismo = clericalismo ... +... ... ... ... 


1725-1784 - Escritor, hijo de un ministro 

protestante. Fué nombrado, en 1769, e:n- 

sor real. 

— Padrino de Voltaire en la Logia las « Nue- 
ve Hermanas » ... ... uee soe see soe see ser oes 


1792-1867 - Filósofo, jefe de la escuela ecléc- 

tica. ` 

— Confusión dë lo natural y de lo sobrena- 
tural . ss 

— Puso su probidad al servicio. “de la. Re- 
volución ... ... a do E a sl he ei 

1707-1777 - Novelista lieéneloso; hijo del pce- 

ta trágico Prosper Crébillon. 

— Sus ideas vuelven a estar de moda con la 
Restauración ... O A 


1796-1880 - De origen israelí. Miembro dei 

gobierno provisional de 1848 y del gobierno 

de Defensa nacional en 1830. 

— Miembro del Convento de 1847 en Estras- 
burgo ... +... 

— Recibe a los “delegados. de las: ' Logias en 
1848 noz isn winana aen E ae Ea T SE ag Ania 


1803-1875 - Periodista e historiador de la 
Vendée militar y de la Compañía de Jesús. 
Escribe a petición de Gregorio XVI, des- 
pués de Pío IX, la historia de las sectas 
frente a la Iglesia ~atólica. 
— Sobre la Alta-Venta .........ssersssscesosncsssseree. 
— La Revolución y la currupción moral .. 
— La propaganda de las sectas en el si- 
glo XVIL ii base 
— Galicanismo de Luis XIV c....o.o..o.ooorancocconocoo 
— Autor de obras sobre la Francmasonería. 
— Error liberal de los Reyes .....corcccccccono o... 


— Los plenipotenciarios ofrecen a los Aliados 
imponer a Francia un soberano no ca- 
tólico elegido por ellos .....ooooromercccroncroncs. 

—- Papel político de sacerdotes descarriados 
en la Restauración auna dr 
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. 83) 
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. 105) 


. 127) 


CREUSEN (R. P.) ...oonccnccccnc co 


CROCIER (Louis) .......o.ooooo..... 


CURCI (R. P.) seuesersersseriessss 


CUSTINE 
(Adam-Philippe, 
Conde A 


CUSTINE (Marqués de) ...... 


CYRANO (ver BERGERAC) ... 


CHABOT (Francois) ........... , 


CHABRUN (César) c...ccocccoo... 


CHAMFOR 
(Sebastián-Roch NICOLAS 
llamado) 


CHANNING 
(William Ellery) 


CHAPLIN (Charlie) ............... 


CHAPPOULIE (Mons-Henri) ... 


— Continuidad de las ideas revolucionarias ... 233 (n. 132). 


— Camarilla de Luis-Felipe .....o.oooocccccocconcnco ooo 234 
— Busca religiones nuevas +....ooooconccconcoccnnacnn. 239 
— Infección de los católicos por la Maso- 

nería según Piccolo Tigre ..... O 261 
— Influencia de Lamennais sobre sus disci- 

DUO ese alas 284 
— Clérigos ganados a la Revolución ............ 285 
— Alabanzas de los liberales insultantes para 

PIO EX? ii A E 286 
— Inmutabilidad de la Iglesia .......ooooooo.ooo.o... 485 
— Difusión del JansenisMo ....ooooocononcccnccnonco»os 646 


1880-1960 - Jesuita belga, canonista. 
-— La obediencia al Papa ...oooccccconcnnccnannnons: 524 


Periodista católico contemporáneo. 
— La UNESCO, La OMS y las misiones ca- 
tOCAS a leds 248 


1810-1891 - Jesuíta italiano. Redactor de la 
«Civiltá cattolica», se separa de la Compañía 

en 1877 y vucive a entrar más tarde. 

— Montalembert y su liberalismo ............... 427 


1760-1793 - Diputado en los Estados Gene- 
rales en 1789. General del Ejército del Rhin 
en: 1792. Tomó Maguncia, pero después fué 
rechazado por los Prusianos. Guillotinado. 
— Miembro de la Logia « El Candor» ... ..... 218 


1790-1857 - Literato. 
— La democracia, Islam materialista (1839). 502 


1756-1794 - Antiguo capuchino, obispo cons- 
titucional de Loir-et-Cher. Miembro de la 
Convención. Decapitado en 1794. 
A oroar ri eE ah 219 


1880-1934 - Profesor en el Instituto Cató- 
lico de París, dipútado. Colaborador de Marc 
Sangnier. 319 


1741-1794 - Colaborador de Mirabeau. Auto! 

de «Maximes». 

— Asiste como francmasón a la recepción 
de Voltaire en la Logia de las « Nueve 
Hermanas Do io ida 206 


1780 1842 - Ministro protestante america- 

no. Uno de los jefes de la secta de los Uni- 
tarios. (Unitarianos.) 

— La «dominación de Roma» o..moccon cocccoso 198 


Cineasta y actor cómico. Nació en 1889. 
Marxista. 


— La duda del alma judia o.i... oocccono ros 255 

1901-1959 - Obispo de Angers. 

— La función de la Iglesia ....ciooococcorcccomo... 37 

— «Un ealicalismo de prensa» ...occcconccomo... 313 

— En 'el Congreso de Angers de Ja © C. 
(1954). ra Sai 7127 


(n. 9) 


- 249 


(n. 24) 


(n. 89) 


(n. 78) 
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OHARBONNEL (Abate Víctor). 


CHARPENTIER (Charles) ...... 


CHATEAUBRIAND 
(René, Vizconde de)... 


A 


CHAUTEMPS (Camille) ......... 


CHAUVIERE usina 


CHESTERTON (Gilbert Keith). 


CHIANDANO (R. P.) cm... 
CHOLLET (Mons.) ai. 


DABRY (Abate Pierre) ......... 


DAMILAVILLE 
(Etienne-Noél)....... 


DANIEL (profeta) ............... 


DANTON (Jeorges- Jacques) 


838 


1863-1926 - Sacerdote apóstata. Promotor de 
un Congreso de religiones con ocasión de 
la exposición de 1900. Fracasó ante la :opo- 
sición de la Santa Sede. 


— Arrebatar la mujer a la Iglesia ............ 149 
— El Catolicismo liberal .......oo..oooccnnnnnnnnnrc.... 263 
— El americanisMo —+....cooocccoccccncrocnccnronannnno no 312 


1878-1942 - Escritor, colaborador de Au- 

gustin Cochin. 

— Citado con motivo de la campaña de las 
elecciones en 1789 ....ocooconcnnnnonononocnnnacoosa 217 


1768-1848- - Escritor y político. Ministro de 
Negocios Extranjeros de 1822 a 1824. 


— Error sobre las culpas de la Restauración. 231 
= BOTHÓNÍCO A nenn WEEE EErEE EAAS 283 


1785-1857 - Sacerdote, fundador de la Igle- 


sia católica francesa en ruptura con Roma. 240 


Nació en 1885. Político radical, francmasón 
(Príncipe del Real Secreto). Presidente del 
Consejo en la IMI? República (1930-1933, 
1937, 1938). 


=> FPTaNCMASÓL. eire deriteni EEA S OERE 243 


1850-1910 - Socialista francmasón. Conse- 
jero municipal y diputado de París. 243 


1874-1936 - Escritor y publicista católico 
inglés. 


— «Este hombre al que llaman Cristo» ...... 348 

— Firmeza de la doctrina católica ............... 351 

— «Tapar un agujero con algo que no lo 
CAD io 697 

— De la Verdad expresada públicamente ... 403 

1862-1952 - Arzobispo de Cambrai. 

— La obediencia al Papa ...oooooooroncocontonocoo.. 701 


1862-1916 - Sacerdote modernista y liberal. 
Su periódico «La Vie catholique», fué. con- 
denado por el Santo-Oficio (13-2-1908). 


(n. 108) 


(n. 29) 


(n. 20) 


— La Iglesia y la Revolución ....c.oomooccccccc.... 290 
Demócrata cristiano del siglo XIX. 
— Advertencia de León XIII .......oooccooccoccnro... 264 (n. 13) 
Miembro del Iluminismo. 231 
1721-1768 - Amigo de Voltaire y de Diderot. 134 (n. 32 
— Corresponsal de Voltaire .......ooooocccommoooo.. 208 
Siglo VII a. de C. 
— Sobre la realeza de Nuestro Señor Jesu- 

eristo nr ts isa 13 - 23 
— Su esperanza en Oristo .occcccncocconcnncnnarcnoso 463 
1759-1794 - Convencional. Creador del tri- 
bunal revolucionario. Decapitado en 1794- 
— Su venalidad .....oooorccncnccnonoronaconancccananconos 146 (n. 67) 
— Decapitado por Robespierre ...occmconoconcomm... 172 
— Francmasón —eococcccnnononoconcccrocnccnconanaconananoso 206 (n. 89) 
— Miembro de la Logia las «Nueve Herma- 

NASD A donon iSeries a aia 218 
— Profundamente religioso según « El Sillon ». 317 
— «De la audacia » RESET IRON 442 


DARMESTETER (Jacques) ...... 1849-1894 - Orientalista israelí. 


— Alegato contra Israel .......ooooocccoccononooccnoso 252 (n. 158) 
DARRAS (Abate) 0.o 1824-1878 - Autor de una «Historia general 

de la Iglesiav de mediocre valor. 

— Sobre el celo de los primeros cristianos ... 645 


DARWIN  (Carlos-Roberto) ... 1809-1882 - Naturalista, teórico de la doc- 
trina evolucionista. 
— Basta junto ton FREUD según el primer 
Director de la UNESCO para dar una 
“visión filosófica del mundo ........e ooomooonoos 248 


DAUJAT (Jean) ..... bermnnrans es Director del Centro de Estudios Religiosos 
(París). Nacido en 1906. 
— El naturalismo, error primero .......o.......- 91 (n. 21) 
— El marxismo quiere suprimir la religión 
desde Qentro casino rara eses 265 


DAVID (10.* s. a. ©.) ............ Consagrado rey de Israel por Samuel, vence 
a los Filisteos y funda Jerusalén. Poeta y 
profeta, autor de los «Salmos». 
— Contra Goliat .........oooooccnococcrarnccrcanacnnaononos 258 


DAVIDENKOV ereen Profesor ruso contemporáneo. Dignatario del 
P. C. ruso. 
— Su recepción por el partido comunista 
francés (informe de Lecoeur) ..........ooo...... 648 


DEAT (Marcel) ...0.cooocoocccccccccco 1849-1955 - Político socialista y masón. Mi- 
nistro en 1944. Se refugia en Italia y muere 
oonvertido. 

— Informe general al 47.2 congreso de la 
Liga francesa de Enseñanza sobre la ac- 
titud de los católicos que no siguen las 


enseñanzas de los Papas ......e.ssesssseserersee 323 
DEBOUT (Mons. Henri) ...... 1875-1936 - dd de santa Juana de Ar- 
co. Su trabajo hizo avanzar el proceso de 
canonización. A 
— Carta de San Plo X .....oo..ooccccccncccnnncnnncnono so 395 (n. 16) 
DEBRY (Baron Jean) ............ 1760-1834 - Prefecto de Doubs, convencio- 


nal regicida. 
— Condenación de Luis XVI por las Logias ... 221 (n. 116) 


DECAZES (Duque Elie) ...... 1780-1860 - Ministro del Interior con Luis 
| ! XVIII. Sucedió a Fouché. 

— Dignatario masón ....ooccoccccnccccccncncnncnconannaoo 231 - 231 (n. 120) 

— Está al lado de Luis-Felipe ...0.oo.c..c.......... 234 
DEHERME (Georges) ............ Contemporáneo. Presidente de la «Sociedad 

positivista de Francia». 

— Sobre la quiebra de la moral laica ......... 363 (n. 58) 
DELAFOREST coccccoccccccncncorcnnnos Pleninotenciario decidido a aceptar una mo- 

narquía no católica a la caída del primer 

Imperio. . 230 


DELASSUS (Mons. Henri) ...... 1836-1921 - Historiador de la Franc-maso- 
nería. Director de la «Semana religiosa» de 


Cambrai. 207 (n. 03) 
— A propósito del Abate Lemire .................. 84 (n. 7) 
— Su obra: «La conjuration anti-chrétien- 
HED A eenaa ei EE EE EE 134 (n. 33) 
— Infernales invocaciones de Francmasones 
célebres y satanismo MASÓN +.......co as oomooo.. 136 (n. 38) 
137 (n. 38) - 
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DELATTE (Dom Paul) ......... 


DEMOSTENES 


840 


— La limitación de las ordenaciones sacer- 
dotales por Bonaparte .........seeeesesesssssee essee 
— La Masonería desacredita a los sacerdo- 
tes aue E A AA AA E a 
— La misión dada por Gregorio XVI a Cré- 
tineau-Joly de descubrir las actuaciones 
de la Masoneria ...........sesseceesosercsseeorossesseso 
— La autenticidad de los documentos de Cré. 


EMBA STO adi E eTa 
— Sobre la mujer masón contra el poder del 
clericalismo “ea see seee 
-— La despoblación organizada por la Maso- 
neria (según Pierret) ....o.ooooocooocconocrorononos 
— La resistencia del naturalismo a lo so- 
DEENALITA Land it ds 
— La lucha de la Revolución contra el cas 
tolicis mo a a ra ano 


— La Academia Romana contra la Iglesia 
CAOLÓTICA.. culiar tdo dana 
— La influencia de las sectas sobre el mo- 
vimiento de ideas del Renacimiento y de 
ta ROTO MA: aia ii aia 
—- Proyecto de los protestantes de sustituir 
una república a la monarquía cristiana 


(según Tavannes) ...ssessesssesseossesossereesesoree 
— El vaso de Lutero ofrecido a Gambetta .. 
— La tirada de la Enciclopedia .................. 
— Papel de los «Economistas» del si- 

O A a e A AEN EER 


— Educación naturalista según los «filóso- 
IOS D arimena O 


— La oficina de maestros de d'Alembert ... 
— Medios de propaganda subersiva ............... 


— La Masonización del ejército real en el si- 
Elo A VELO ita aos aaa 
— La redacción de los cuadernos de quejas 
en FIBO A E e Te EAE aA 
— La condenación a muerte, en 1784, de 
Luis XVI por la gran Logia Ecléctica . 
— Napoleón hijo de la Revolución .......ooo.. 
— El grado masónico de Decazes ...oocconcooo..... 
— Sobre la respuesta de Lamartine al Su- 
premo Consejo del Rito escocés ...oomco.mo..... 
— La muerte de Mons. Thibault .................. 
— Doctrina democrática y doctrina del Evan. 
EMO A AER 
— La primacía de la vida eterna sobre la 
vida: terrestre A asinino dades 
— María y la Serpiente +...occcnccccnnanerono conocooo 


— Tareas fundamentales de la contrarrevo- 


A AET EE EEE N T E E 


1848-1937 - Benedictino. Abate de Solesmes 
e 1890 a men Autor de comentarios de 
las Epístolas de San Pablo, de «la Regla de 
San Benito» y de la biografía de Dom Gué- 
ranger. 
— Alfa y OMEeBa o.cooccocconcccnocccnnnorores idos Kies 
— Ante todo tenemos a Cristo eses 
-- Cuando los pueblos se aparten de Dios 
el anticristo se manifestará completa- 
MeENte in ies id as cd 
— Unidad de las fuerzas católicas ............ 
384-322 a. de C. - El más ilustre de los 
oradores atenienses. Empleó su talento ora- 
torio en impedir que su patria fuera escla- 
vizada por Filipo de Macedonia. 
— Energía necesaria para que «las cosas 
vayan. Mejor md a Nas 
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147 
148 
150 
150 
170 
170 
193 


195 


197 
199 
206 


207 
207 
208 
207 
207 
209 
214 
217 
221 
229 
231 


239 
241 


274 


455 
489 


698 


11 
74 


159 
593 


(n. 
(n. 


(n. 
(n. 


(n. 


(n. 


. 62) 


. 08) 

. 70) 

. 72) 

- 13) 

. 111) 

. 112) 493 
- 52) 


. 70) 
. 74) 
. 91) 


. 92) 


92) 


. 92) 


116) 
129) 


137) 
142). 


28) 


3) 


DENIS (Samue)  ...... 


DENZINGER (C. P.) 


DESAGULIERS 


(Caballero Jean-Théophile) ... 


DESCARTES (René) ... 


roeore..sssrr.. 


DESCHAMPS (R. P. Nicolás) ... 


DESCOQS (R. 


P), es 


DESMOULINS (Camille) ......... 


DESROSIERS 


(R. P.) 


Historiador del siglo XIX. 
—- La Asamblea Nacional de 1871 en su ma- 
yoría compuesta de católicos liberales 


1819-1883 - Jesuíta alemán, autor de una 
recopilación de los Símbolos y Definiciones 
conciliares, frecuentemente reeditada. 

-= El pecado filosófico y la ofensa a Dios ... 


— Ninguna ciencia puede ser sustraída a la 
autoridad divina y eclesiástica .................. 
— Laicismo de Marsilio de Padua ............... 


1683-1743 - Físico, hijo de un ministro 

protestante exiliado en Inglaterra. 

— Padre de la Masonería moderna, amigo 
de RAMSAY anar caos 

— Verdadero jefe de la Revolución sees 


1596-1650 - Filósofo francés, padre del idea- 
lismo y del racionalismo. 

— Su puesto en la enseñanza oficial ....... EPE 
— ROS2-ÜOrÚZ ida Oia E ES 
— Aparta lo sobrenatural de la filosofía 
— Padre de la filosofía separada ...o.coooom.... 


1797-1872 - Nacido en Villefranche (Rhone). 
Jesuíta. Autor de la obra «Les societés se- 
crétes», polemista, autor de obras de espi- 
ritualidad. y del cántico «Este es el mes de 
María». 
— Constitución de Logias masónicas en los 
monasterios —.oooccoanrononcnnonorancccononencncnnocionoos 
— Claudio Jannet prologó una de sus obras. 
— A propósito de la batalla de Valmy ...... 
— A propósito de los Templarios .................. 
— La Cábala y la Masonería ....omm.o.onoo coco... 
— A propósito de los Rosa-CTUZ eseese 
— A propósito de Spinoza ...coconcnoccnccncnocnoonso 
— El espíritu anticristiano de la Academia 
POMADA A co a 
— La carta de Colonia (texto) .......ocoocoo. c 
— Protestantes masones contra la Iglesia ... 
— La Revolución no es fatalmente antirreli. 
giosa en pais protestante ...occorcossmmomo.... 
— Número de Logias en Francia en 1787 ...... 
— Entre los autores solventes sobre la Ma- 
SOME. O o rise 


1877-1946 - Jesuíta. Profesor de filosofía. 
A consagrado dos libros a Charles, Maurras. 
— Inconsistencia del civismo incrédulo ...... 
— Colaboración entre creyentes e incrédulos. 
— Pueblos apartados de Dios y pueblos que 

No: 18) CONOCEN: ria a i eea 


1760-1794 - Abogado y periodista, conven- 
ciona! «montagnard», guillotinado en 1794. 
— Miembro de la Logia las « Nueve Herma- 

DAS»... CIN 


— Paridades blasfemas entre el Evangelio y 
la Revolución iria A 
— « Profundamente religioso» según Le Si- 
HON aean da E ASE 
— Admite a Jesucristo pero no a la Iglesia ... 


Religioso y periodista contemporáneo. 
— Distinción entre 'fanatismo y apostolado 
(1953) alot lia. 


307 


47 - 116 (n 
468 (n. 12) 


48 
186 (n. 25) 


269 (n. 20) 
610 


154 
100 
202 
202 (n. 70) 


404 (n. 32) 
570 (n. 25) 


206 (n. 89) 


61) 
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DESURMONT (R. P) ............ 


DIDEROT (Denis) ......ooooooomoo.o. 


DIETRICH 
(Philippe-Frédéric, barón de) ... 


DIGONNET vsisicriirnnirrcanis o 


DIOCLECIANO — ooccccocnnncncconno os 


DISRAELI (Benjamín, Jord 
Beaconsfield) ......... 


DOLLFUS (Carlos) eseese 


DOMINGO (de Guzmán 
Santo). dis 


DONOSO CORTES (Juan, 
Marqués de Valdegamas)... 


DOSTOIEWSKI (Fedor) ......... 


DOUMER (Paul) ooeec 


DOUMERGUE (Gaston) ......... 
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1828-1898 - Predicador redentorista. 
— Estigmatiza a nuestra época ....ococcoocno.... 


1713-1784 - Uno de los redactores de la 

Enciclopedia. Materialista. 

— Miembro de la Logia de las « Nueve Her- 
manas re 

— Ateo. Influencia durante la Restauración... 


1748-1793 - Alcalde de Etrasburgo. En su 
casa Rouget de Lisle cantó «La Marsellesa» 


por primera vez. 
— Miembro de los « Iluminados» ......... .... 


Publicista revolucionario de principios del 

siglo XIX. 

— Por una nueva religión: «La era de las 
Misericordias » ..ocoocccoccnncanonoconancanaros seroso 


245-313 - Emperador romano. Persiguió a 


los cristianos. 
— Superado en crueldad por los modernos ... 


1804-1881 - Veneciano de origen israelí. No- 

velista y hombre de estado inglés, jefe del 

partido Tory. 

— De la importancia de las Sociedades Se- 
cretas frente a los gobiernos .....ocommomoo.... 

— A la cabeza de las Sociedades Secretas que 
forman los gobiernos provisionales se en- 
cuentran hombres de raza judía ............ 

— Papel de los judíos en Alemania en 1884 ... 


Heresiarca del siglo XIV y teorizante co- 

munista, uno de los jefes de los «apostóli- 

cos» condenados por una bula del Papa 

Juan XXII en 1317. 

— Jefe de los «bizzocchi », suprimía la lu- 
juria de la lista de los pecados capita- 
TES ii a Ria 


1798-1870 - Novelista y crítico anticlerical, 
amigo de la señora de Agoult. 


— Sólo el capitalismo puede devorar al ca- ' 


tolicismö: a o a tl a 


1170-1221 - Castellano. Fundador en 1215 
de la orden de los Padres Dominicos. O. P. 
— Predicador contra los Albigenses ...m....... 
— Sü alegria Rd to ad 


1809-1853 - Escritor; diplomático y político 

español. 

— Sobre el error de las sociedades moder- 
MIS: (1849) - as ESA 

— De un futuro despotismo ......oococcccccconoco.. 


1821-1881 - Novelista ruso. 
— El socialismo y el ateismo .......oococccco...... 
— «Si Dios no existiese... Y .....ooonccccono oomoroo 


1857-1932 - Presidente de la INe República, 
radical. Asesinado en París. 
— Francmasón —....cocccoconccncncncccnno raros ias 


1863-1937 - Político de la NI República. 
Uno de los jefes del partido radical-socialis- 
ta, fué Presidente de la República desde 1924 
a 10931. 

— Francmasón seeniori nanna E canos 
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(n. 
(n. 


(n. 


(n. 


(n. 


150) 
150) 


199) 


12) 


24) 


DUBOIS de CRANCEÉE 


Edmond-Louis-Alexig) ... 


DUBOST (Antonin) 


DUCHATEL (Charles) 


DUFAURE (Armand) 


DUMOURIEZ 


.Lo..oo.. om... 


roo .o.o.saros 


(Charles-Francois) ..... A 


DUPANLOUP (Mons. Félix) ... 


DUPONT DE L'EURE 


(Jacques-Charles) 


DUPUIS (Charles-Francois) 


DURFORT DE CIVRAC ... ..... 


DURUY (Victor)  ...... 


DUTHOIT (Eugene) ... 


ECKERMANN 
(Juan-Pedro) 


re... .ooo...o 


ro oe .o.nr...o. 


- — Miembro de la Logia « El Candor » 


1747-1814 - Ministro de la Guerra bajo el 
Directorio. Hizo adoptar el principio del re- 
clutamiento obligatorio. 

— Miembro de la Logia «El Candor » 
— Inmoral, enemigo de la Iglesia 


1844-1921 - Presidente del Senado de 1906. 
a 1020. 
— Francmasón 


Loros possrcnorooncn nc rcrnc rca 


Político, consejero de Estado y par de Fran- 

Cia. 

—- Puso su probidad al servicio de la Revolu- 
CIÓN: nia A o is 


1798-1881 - Abogado y político. 
— Miembro del primer ministerio republicano 
de la II República e ivicroncisccinsnentó serersese 


1739-1824. - General de los Ejércitos del 
Norte. «Vencedor» en Valmy. Pasó a In- 
glaterra. Ministro de Asuntos Exteriores en 
1792. 

— A propósito de ValMy ......sessssseosssreeresse. 


— Campaña contra la Vendée .....ooocsooooocooo.. 


1802-1878 - Obispo de Orleáns. Uno de los 

promotores de la enseñanza libre. 

— Partidario del «derecho común » para la 
ISIOSIA. vinil oerip renino raua 

— Hostilidad al gobierno francés de Napo- 
león III que sostenía a Italia contra el 
Papa 


AAA AAA AAA IAEA RAEE] ... 


1767-1855 - Presidente del gobierno provi- 


sional en 1848. 
— Pontífice de la Masonería 


EEE EEE 


1742-1809 - Convencional. 

— Profesa una religión astronómica ............ 

Jefe de la derecha católica bajo la III Re- 

pública. 

— Acerca del vaso de Lutero y de Gam- 
Petta a A Ea 


1811-1894 - Historiador. Ministro de Ins- 

trucción Pública bajo el 11% Imperio. - 

— Alaba a Napoleón por la creación de la 
Universidad de Francia como «una gran 
corporación laica » iaa 

Decano de la Facultad Católica de Derecho 

de Lille. Presidente de las «Semanas Socia- 

les» de 1919 a 1944. 

— Muchas cartas de Pio XII le fueron dirigl- 
das a tal titulo, especialmente en 1923, 


1933, 1934, 1936, 1937, 1938 ...e...ssesssesseseeo 
— Sobre la civilización (carta para la 28.* 
«Semana Social») brrncnnnnnnrnnnnnanonnnanenoneranoss 


Feresiarca del siglo I. 


— Negaba la divinidad de Nuestro Señor Je- 
sucristo 


seseoosestsosososeosvoooeoonecooosoosovososoo corr 


1792-1854 - Literato alemán (secretario par- 
ticular de Goethe). 
— Tristeza de Goethe. 


4. .oorooonossonoerarrn.rn ooo. 
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199 (n. 74) 
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464 (n. 9) 
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ECKERT (Edmond E.) ....... T 


EFREN (San) ... 


PLELorrrr censo... ncon 


EGLINUS (Raphaël) .....o.ooooo.... 


EINSTEIN (Alberto) ....oooooooc.o... 


EMPEDOCLES ... 


ENFANTIN (Barthélemy- 
Prosper) seessssssersse 


ENGELS (Federico) ...oooocococo.. 


PRENILLY (barón de) ......... 
Luis-Antonio-Enrique) ... 


ENRIQUE IV... 


ENRIQUE VIII 


844 


(EPERE ornconosroones.. 


Autor protestante de la obra «La Franc-Ma- 

sonnerie dans sa véritable signification» 

(1852). 

— Designa los miembros del Convento de 1847 
en- ESITASDUEEO: seoorsose dci 


Padre de la Iglesia y escritor Siriaco, muerto 
en 379. 


— Noción de Ser ...ccocccccoocccnccncnnannnonono suroeo 


Erudito de principios del siglo XVIL 
— Miembro del capítulo rosa-cruciano reu- 
nido en Cassel en 1615 .......... coda 


Matemático alemán contemporáneo de origen 
israelí nacionalizado americano. Autor de la 


teoría de la relatividad. 
— Descarta lo sobrenatural del horizonte 
el. a1) a a) o D al e S S A A 


Vo Siglo antes de J. C. Filósofo y médico 
en Agrigenta. 
— Su politeismo ......sessersssesesssessosseccessooese SaN 


1796-1864 - Ingeniero. Quiso elevar las teo- 
rias sociales del San-Simonismo a un ver- 


dadero culto religioso. , 
— En la estela de Saint-Simon +......oocoomoo.... 


1820-1895 - Discípulo de Marx, fundador 
con él del partido comunista (redactó el cé- 
lebre «Manihesto»). 


— En la estela revolucionaria ...........o  ....o.. g 


— Teorizante del comunismo esse... osrccssee 
— Según Lenin, intelectual burgués ............ 
— Utiliza las redes humanas sesse o... 


1772-1804 - Formó parte del ejército de los 
emigrados. Sospechoso de conspirar contra 
el Primer Cónsul, fué hecho prisionero y fu- 
SAGO aladas 


Filósofo griego, estoico del siglo I. 
— « Dios no es ajeno a la obra del Uni- 
o A NR 


1466-1536 - Erudito literato y humanista ho- 

landés, muerto en Basilea. Autor de «Colo- 

quios» y de «El elogio de la locura». 

— El protestantismo: «... una gran peste en 
la Iglesia contra la Iglesia » .....coococo cooooos. 


1367-1413 - Rey de Inglaterra de 1399 a 


1413. 
— Prohibió los alquimistas en Inglaterra a 
principios del siglo XV simesnrcasunnc idos inaaned 


1491-1547 - Rey' de Inglaterra de 1509 a 
1547. Rompió con Roma por negarse a ad- 
mitir su divorcio con su primera mujer, Ca- 
telina de Aragón. Provocó el cisma angli- 


cano. 
— Hizo decapitar a su Canciller Santo Tomás 


MOTO ii oo 


237 


344 


191 


255 


340 


240 


240 
358 
496 
610 


120 


704 


187 


- 341 


(n. 16) 


(n. 4) 


(n. 29) 


(n. 31) 


ESTREES 1628-1714 - Diplomático y miembro de la 


(Cardenal César de) ...... Academia Francesa. 
— Destinatario de una carta de Bossuet 
sobre el galicanismo .œ....s.ssessssrssresosesesces 204 (n. 88) 
ETENNE (Guillaume) ............ 1844-1921 - Político de la a República. 
Varias veces Ministro. 
== PLAnCMASÓOL. di A 243 
EUSEBIO: dá 207 (5)-340 (?) - Obispo de Cesarea. Au- 
tor de una célebre «Historia Eclesiástica». 
— Celo de los primeros cristianos ...... ..... 645 
EUTIQUES Musas Heresiarca (griego) del siglo V. Negaba la 
humanidad de Jesucristo. 
— Condenado por el Concilio de Calcedonia 
IA AC E N N 93 (n. 23) 
EYMARD (Beato) 1311-1868 - Fundador de los Padres del 
(Pedro-Julio) ....coo..... Santísimo Sacramento en 1856. 
* — Expulsión de Jesucristo de las naciones 
incluso cristianas .........esscessesecesecsecsrosessee 40 
EZEQUIAS - varia key de judea. . 
— Hay más gente con nosotros que con el 
O 440 
FAHEY (R. P. Denis) ......... Religioso irlandés (Congregación del Espí- 
ritu Santo) contemporáneo, 
— Falta de cohesión de los católicos ......... 123 
— Satanás contra lo sobrenatural ............... 124 
— El odio de Satanás por la Misa y el Sa- 
CErdOCIO ais 125 
— El naturalismo organizado do ds 383 
FALLIERES (Armand) .....o.o.... 1841-1931 - Presidente del Senado en 1899, 
¿residente de la República desde 1906 a 
1913. 
— Miembro de la Francmasoneria .....o.mocoo.o.o... 243 
FALLOUX (Alfred, 1811-1886 - Ministro de Instrucción Pública 
Conde de) leenena. cn 1848-49. Promotor de la ley de 1850 so- 
bre la libertad de la enseñanza. 
— Petición de la derogación de su ley por el 
Gran Oriente de Francia y los organis- 
MOS TALCISLAS: audit int AEE EE ANETES 139 (n. 47) 
FARAMUNDO .eeesesessesoeressserso Jefe franco legendario del siglo V, cuya exis- 
tencia se apoya en textos desprovistos de 
autoridad. 
— Los Galicanos quieren hacer de él el demo 
jefe del estado laico esiisiccrivicianiges soseseree 272 
FAURE (Félix) ecese ree 1841-1899 - Presidente de la Ie República, 
desde 1895 a 1899. 
== Fra néMaSóN asemiorviciniarsiar isis bas 243 
FAURE (Elie) tin 1873-1937 - Escritor, crítico de arte. Autor 
o de «L”Ame Juive». 
— El Judaísmo con saña ha separado lo so- i 
brenatural del horizonte del hombre ...... 253 - 254 
FAURE (Sébastien) enese Anarquista francmasón de la IN República. 243 
FAUSTO smilies :- Meresiarca del siglo XVI ..........oo..mo......... 93 (n. 23) 
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FAUVET (Jacques) ......o.ooooooo. $ 


FEDERICO I o..ccconirrcocorc roo 


FEDERICO III .....ooccorocococooso 


FEDERICO-ENRIQUE 
de NASAU ........ asas 


FELICIDAD (Santa) ............ ... 


FELINO ansia tiscnain ais ias .. 


FELIPE-IGUALDAD (Luis 
Felipe de ORLEANS) ......... 


FELIPE IV (EL HERMOSO) ... 


FÉLIX de URGEL eere 


FELLER 
(Francisco Javier de; ... 


FELTIN 
(Cardenal Maurice) ...... 


FENELÓN (Francois de Saiig- 
nac de La Mothe) ...... 


846 


Periodista. Nacido en 1914. Redactor de «Le 

Monde». | 

— Cita a A. Brayance sobre la influencia de 
los cuadros (5 de marzo 1953, Le Monde) ... 


1712-1786 - Rey de Prusia. Amigo de los 
Enciclopedistas. «Déspota ilustrado». 

— A Voltaire sobre la táctica contra el clero. 
— Contra los monjes ...e.ssssseeessesesssesossrseeess 
— Minar el edificio de la Iglesia ..........o.o....o.. 


Elector de Brandenburgo en 1600. Padre de 

Federico Guillermo, el «Gran Elector». 

— Fundador de un capítulo de los Rosa-Cruz 
“E Cassel en 1615 avornincscioccsir dci 


Estatuder de los Países Bajos de 1625 a 1647. 
— Miembro del capítulo de los Rosa-Cruz fun. 
dado en 1601 ...esesssessesesssessossessossesrosssse. 


j 206 - Esclava mártir africana ....o.omoomo..... 
1711-1774 - Revolucionario activo en Parma. 


1747-1793 - Regicida, padre de Luis-Felipe. 
Guillotinado. 
— Miembro de la Logia «El Candor » ......... 


Key de Francia de 1285 a 1314. 
— Ordena el proceso contra los Templarios . 


Papa desde 483 a 492. 
— Es sofocar la Verdad el no difundirla .. 


1810-1891 - Jesuita Predicador de N. S. de 

París. 

— De la realeza de Nuestro Señor Jesucristo, 
realeza doctrinal .......ooocccccnencccrancanonccccoos 

— Previsiones sobre el abuso de la fuerza 
material: td do iona ia 


Heresiarca, Obispo de Urgel en 790. Con- 


sideraba a Nuestro Señor Jesucristo no como 
hijo propio, sino como hijo adoptivo de 
Dios. Reprendido por Carlomagno ............ 


1735-1802 - Jesuíta y polemista belga. 

— Describió a Socin como el fundador de 
una «sociedad secreta para destruir la re- 
ligión de Nuestro Señor Jesucristo ..... ... 


Arzobispo de Burdeos y después de París 
en 1949. Nacido en 1883. 

— Ofensiva masónica contra la Iglesia ......... 
— Verdad y politica .....ooccncrnccccnonanonnes rereeses 


:681-1715 - Preceptor del duque de Borgo- 


ña. Arzobispo de Cambrai. 

— Connivencia de los hugonotes, de los filó- 
sofos y de los jansenistas .....cccccccccccccroon.. 

— Influencia nefasta ............seseescoessessesoesesose 

= E TOOMACO D ride 

-— Similitud entre su ideal y el ideal masó- 
nico de ¡RAMSAY users Ñs 

— Su democratismo aristocrático próximo al 
protestantismo y al jansenismo ...o..oooo..... 


648 


140 
140 (nm. 50) 
260 


191 


191 


462 - 475 


215 


214 - 218 


182 - 183 (n. 


420 


93 (n. 23) 


18). 


FERRY (Jules) 


FESCH (Joseph) 


FEUERBACH 


(Luis-Andrés) .. 


FICHTE 
(Juan-Gottlieb) 


FILOLAO 


FILLIERE 


FINALY (asunto) 
FINDEL (J. G.) 


FLOQUET (Charles) 


FLUDD (Roberto) 


FOLLIET 


FONTANES (Louis de) 


Nx 


FORNARI (Cardenal) 


coo ooors.oono.o.o. o 


(RP). 


..o.o. 


(Joseph) .. 


censos. re... 


Hr... ooorn.eo..o... eooo 


ar oo.o.no..n.o 


..o.oonoo.o.s. 


.ornn.onoo..no.o 


re.e.onoo.n.ooo... 


esse ........ 


a. .oooonpoos 


roooooo.oos. 


s.e. ...o ooo. 


” — Feuerbach y el marxismo 


1832-1893 - Político francés. Promotor de la 
laicización de la enseñanza. Favoreció la con- 
quista de Indochina. 

— Se proclamó heredero de la Revolución ... 
Quiso « organizar la humanidad sin Dios ». 
De la imporiarncia de la mujer en la fa- 
milia 
Confió a tres protestantes los puestos cla- 
ves de la instrucción pública 
Francmasón 


— 


+LOVo re. .ntnrroropocrrnsorncrnnan.nonno..nss 


1763-1839 - Cardenal, tío de Napoleón I, 
nació en Ajaccio, arzobispo de Lyon, gran 
capellán del Imperio. 
— Carta de Barruel 


Loro nor.oorropoesrrrrsarnnco. sooro 


1804-1872 - Filósofo alemán panteísta, luego 
materialista hostil a la religión. 


1762-1814 - Discípulo de Kant, teorizante 
del idealismo trascendental. Levantó a Pru- 
sia contra Napoleón. f 
— Idealismo subjetivo 
— Prepara a Hitler 


sessresosessesesoesosoocecnooooesooeo 


barro ro rsonoorsosonS.nao.o. ..orsonnoo.o 


Filósofo griego pitagórico en Tebas en el 
siglo V a. de C. 


— Reconoce un Dios supremo entre los otros 
dioses 


Religioso francés, Marista. Fundador de 
«L'FHomme Nouveau». 
— Cita de Lenin: el obrero debe 

garse, al fin, de su destino » 


«encar- 


cononerrnrr.oo...o 


-— El manifiesto de los laicistas 
Historiador alemán de la 
¿siglo XIX). 

— Los fines de la Revolución ......ooooococcocoomomoo. 
— Fundación de la Masonería ....occocaccconomo... 


— La Masonería «cuna de los misterios de 
la humanidad » 


Francmasonería 


LOL oro norocsrrososrnnrns.rororsnnr. roo 


1828-1896 - Presidente del Consejo bajo la 
¡Ma República. 
= Francmásón iii ds 
1574-1637 - Inglés. E:udito y alquimista, des- 
pués médico. Uno de los más activos Rosa- 
Cruz de su tiempo. 

— Defensor de los Rosa-Cruz en 1617 
— Su «curriculum vitae » 


ero.reor.opornorr.... asaos 


sociólogo. Profesor de las Facultades Cató- 
ticas de Lyon. Director de la «Chronique 
Sociale de France». Nacido en 1903. 

— Falta de formación frente el marxismo ... 


1757-1821 - Francmasón. Gran-Maestre de 

la Universidad baio el Imperio. 

— Su totalitarismo universitario .................. 

Nuncio en París de 1843 a 1850. 

—: Animó a Crétineau-Joly a publicar sus 
obras sobre las sectas 


ero... or encorennro.. ooooo.onoo.o 


120 


138 - 


241 


150 (n. 72) 


199 
243 


493 


139 


334 
448 


341 


158 
101 


156 
176 


131 


243 


190 
190 


697 


228 


(n. 44) 
(n. 53) 


(n. 15) 
(n. 2) 


(n. 91) 


(n. 43) 


(n. 68) 


847 


FOUCAULD 
(R. P, Charles de) ...... 


FOUCHÉ (Joseph) 
(duque de Otranto) ...... 


FOULON 
(Joseph-Francois) ......... 


FOURCROY 
(aAntoine-Francois de) ... 


FOURIER (Charles) .........ooo..o 


FRANCE (Anatole 
Thibault llamado) ... ..... 


FRANCISCO DE ASÍS (San) ... 


FRANCISCO DE SALES (San). 


FRANCISCO JAVIER (San) ... 


FRANKLIN (Benjamín) ......... 


FREDERIC-DUPONT 
(Eduúuard) seess srennesi 


t 


FRENILLY (barón de) ... ..... 


348 


1353-1916 - Oficial, después religioso y er- 

mitaño; apóstol de los Touaregs. 

— Carta. al General Laperrine: lo que falta 
muy a menudo a los católicos es digni- 
dad y galhardia- senil os 


759-1820 - Oratoriano apóstata. Diputado 
Ea de la Convención. Ministro de Po- 
ticía del Imperio. Ministro de la Restaura- 
ción. 
=> Su vënalidad. aura 
—— Hijo de la Revolución perseguidora ...... 
— Jefe de la policía, permite a la Masonería 

reorganizarse libremente ....occoccccnonncccnonos 


1717-1789 - Intendente, interventor general 


de finanzas. 
— Su asesineto en 1189 ........ococoncorcoconccionisasss 


1755-1809 - Químico. Diputado de París en 
1792. Consejero de Estado en 1799. Franc- 


masón. 
— Su ley sobre la Universidad imperial y 
E T E E A A E 


1772- -1837 - Teorizante socialista «utópico». 
Padre del «Falanterio». 


—- Niega: la Providencią inicia cod 
— Las extravagancias de su sistema ............ 
— Predecesor de los socialistas .....oooomocooo...... 
1844-1924 - Literato francés y académico. 
— Neomaltusianismo add aldea 
— Sus sarcasmos contra el catolicismo li- 

DOTA ia A 


— Fl catolicismo responde al problema del 
A E EEEO 
— Su tristeza (citado por J. J. Brousson) . 


1182-1226 - Fundador de la Orden de los 
Padres Menores. 

SU ALO a AA Ad a 
— Seducido por JESÚS: Acs td 


1567-1622 - Obispo de Ginebra. Patrón de 
los periodistas. redicó la Contrarreforma. 
— ¿Por qué Dios creó los hombres? ............ 
— Estemos con San Francisco de Sales ...... 


1506-1552 - Jesuíta amigo de San Ignacio 
de Loyola, misionero en el Japón y en las 
Indias. 

SU AICA ei 
— Los cristianos del Japón ...omcorcccncncnncnnnninoos 


1706-1790 - Uno de los fundadores de los 
Estados Unidos. Erudito y escritor. Franc- 
masón. Furriel de la Revolución en Fran- 
cia. 


— Presentó a Voltaire a la Logia de las 
«Nueve Hermanas» ....coccccconccnannnannoconccanos 


Diputado por París. Nació en 1902. 
— Persecución a la Iglesia católica por la 
revolución española .ococcccccccconccncanancacnnnonos 


1768-1828 - Autor de «Souvenirs» publica- 


dos en 1908 por Chvauet. 
— Sobre la legitimidad .........ooooococcccccrnonono. 


219 


206 


144 


(n. 


(n. 


(n. 
. 141) 


(n. 


(n. 


68m 


112) 


37) 


A 


(n. 6) 


. 25) 


89) 


65) 


FREPPEL 


(Mons. Charles-Emile) ... 


FRERON 


FREUD 


(Elie) 


Loreto rs. eo. ron... 


(Segismundo) ......... 


FREYCINET (Charles de 
SAULCES de) 


Porra rosooonono.n.oo.on.o. ...o 


FUNCK-BRENTANO 
4 (Frantz) 


FURETIERE 


GALPERINE .... 


GARAT 


(Joseph) 


.oor.ooo 


e oor.nnoreor.n..po. 


(Antoine) ......... 


ronn.oonnnnor.en.no... 


Loan coronorr.esraros 


1827-1891 - Obispo de Angers, diputado de 
Brest. 

— La Iglesia y las formas de gobierno 

— Importancia de la Revolución ......... ........ 
— Nocividad de la Revolución francesa ...... 
— Importancia de la verdad ....ococcccccccoccccco.. 


1718-1776 - Escritor y crítico. Enemigo de 
Voltaire y de los filósofos. Fundador de 
«L*Avenir Littéraire». 


— Sus articulos contra ellos, expurgados por 


Malesherbes: — ....oocoocncococnnoncrorancarcnancanoroocanoos 


:856-1939 - Neurólogo alemán. Inventor de 

las teorías del psiconálisis. 

— Según Julián Huxley, basta con Darwin 
para der una visión filosófica del mundo. 

— Según Elías Faure (L'Ame juive) derriba 
los muros del edificio católico ............... 


¿828-1923 - Ingeniero y político protestante. 
— Miembro del primer ministerio republicano 
(Dufaure, de la III República .....ococao.... 


Sabio atomista americano contemporáneo. 
— Sobre la bomba de estroncio ......... aan 


Historizdoz y polemista de fines del siglo 
XIX 


— Ha mostrado las afinidades que unen el 
bolchevismo y el espuritisMo ......oooocccccnocos.. 


1862-1947 - Archivero-paleógrafo, historia- 
dor. Miembro de la Academia de Ciencias 
morales y políticas en 1928. 


— El Gran Miedo de 1789 .....ooooccconcccconccccc..o 

1619-1688 - Escritor y académico. Autor de 

un «Diccionario Universal». 

— Discípulo de La Mothe le Vayer, teorizante 
dela INTO uta a eee 


Político ruso, bajo Lenin. Teorizante de la 

dialéctica antirreligiosa. 

— Los medios de arrebatar la juventud a 
O o A e a EA r Sa ea 


1838-1882 - Político francés. Abogado. Par- 
ticipó activamente en la caída del 2.0 Impe- 
rio. Presidente del Consejo en 1881. Parti- 
dario de la política «oportunista». 

— Lucha, contra la Iglesia .......oo.ooooommmoor....» 
— Poseyó el vaso de Lutero .........sssess eccere. 
— Miembro de la Francmasonería ....m.m.. ..... 
— Sobre el catolicismo liberal .......ococooc......- 


Filósofo y político de la Me República. 
— Su culto al positivismo ...o.ococnnccnccccnn.... 


1749-1833 - Ministro de Justicia después de 
Danton. Senador bajo el Imperio. 
— Asistió a la recepción de Voltaire en la 


Logia de las « Nueve Hermanas » ............ 
— Miembro de la Logía de las « Nueve Her- 
o A O e iSo 


48 
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157 
223 
399 


215 


248 


255 


137 


219 


202 


265 


(n. 
(n. 


88) 


219) 


(n. 22) 
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(n. 


(n. 


(n. 


(n. 


74) 


25) 


38) 


. 112) 


. 81) 


74) 


89) 
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GARCIA MORENO 
(Gabriel) seessscnsccsccse 


GARNIER (Abate) ......m....... 


GARNIER-PAGÉS 
(Etienne-Louis) ............ 


GARRIGOU-LAGRANGE 
(R PB tcs 


GASTÓN DE ORLEANS ......... 


GAUDIN DE VILLAINE.  ......... 
GAUME (Mon8.) ............ ... €. 
GAUTHIER (R. P.) ............... 


GAVAZZI (R. P) uta 


GAXOTTE (Pierre) ....... ETIR 


GAY (Mons.) cviccinosocinccr iconos 
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1821-1875 - Presidente del Ecuador. Muerto . 


víctima de las sociedades secretas. 

— Aplicar las tesis sociales católicas ......... 
— Asesinato por odio a la Fe en 1875 ...... 
— Beneficios' del Syllabus ....ooocconcccncconococooso 
— Jefe de Estado Cristiano anti-liberal ...... 


1850-1920 - Fundador del «Peuple fran- 

çais», de tendencia demócrata-cristiana. 

— Su democracia cristiana es condenada por 
Leon KI a ta id AS dal 


1801-1841 - Jefe del partido republicano: 

bajo Luis-Felipe. 

— Miembro del gobierno provisional en 1848, 
recibe en calidad de Masón a otros Ma- 
SONES. arar 


Religioso dominico. Autor de numerosas 

abras teológicas. Nacido en 1877. 

— «El Rearme moral» y el sincretismo re- 
TBLTOSO:: a ia 

— De la verdad y de la caridad  ............ 


1852-1914 - Director de enseñanza primaria 

a principios del siglo XX. 

— Concepción simplista de la historia revo- 
JUCIONADIA: a ridad 


1592-1655 - Matemático y filósofo libertino 

y materialista. Influyó sobre Descartes y 

sobre Molière. 

— Discipulo de La Mothe le Vayer, apostol 
de la antirreligión .....oo.o.mooco...... Mi 


1608-1660- Hermano de Luis XIII. 

— Tomó parte en todos los complots contra 
Richelieu. Lugarteniente general del reino 
a la muerte de su hermano ...... IS 

== Su libertinaje siii iii 


1852-1930 - Senador. 
— Bismark a Von Arnim: humillar el cato- 
cismo: s ineei re iea AEAEE aoi 


1802-1879 - Protonotario apostólico de ten- 


dencias antiliberales. 
— Definición de la Revolución —.....c.oomonco..... 


Jesuita de comienzo del siglo XVII. Estu- 


dió sectas anticristianas. 
-- Los Rosa-Cruz en el siglo XVI ............... 


Barnabita. Se hizo revolucionario con Ga-. 


ribaldi. 
— Acólito de Mazzini contra Pío IX ......... 
— Monje que se hizo comunista  ............... 


listoriador y académico. Nacido en 1895. 
— A propósito de la muerte de Robespierre. 


1815-1892 - Auxiliar del Cardenal Pie en 
Poitiers.. Predicador autor de obras de es- 


piritualidad. 
— De la virginidad de la inteligencia  ..... des 
— Escritor contrarrevolucionario .........coooo.... 


"248 - 


427 


264 (n. 13) 


226 


(n. 48) 


(n. 92) 


(n. 81) 


(n. 81) 
(n. 81) 


(n. 69) 


(n. 57) 


/ 


GEDEON dista Siglo 12 antes de J. C. Quinto Juez de los 
Hebreos, vencedor de los Madianitas. 
— Su pequeño ejército ........oooocococcoccononoomnnos» 683 - 689 
GENOVEVA (Santa) ......... ». 420-500 (?) - Nació en Nanterre. Patrona 
de París, que preservó de las bandas de 
Atila. 379 


GERBET (Mons, Philippe) ... 1798-1864 - Obispo de Perpignan y escrito-. 
— Hostil al gobierno francés (2.29 Imperio) ... 241 (n. 142) 


GERLE (Dom) eee reseo 1736-1806 - Cartujo apóstata. Diputado en 
la Asamblea Constituyente. | 
— Asiste a la recepción de Voltaire ............ 206 (n. 89) 
— Miembro de la Logia de las «Nueve Her- 
Manas A A EE A E AN 218 


GERLIER (Cardenal Obispo de Tarbes y Lourdes, después Ar- 
Pierre-Marie) ooo... zobispo de Lyon desde 1937. Nacido en 
1882. P 
— « La Iglesia maestra de la verdad » (Carta 
Pastoral 1955) iia 356 
— Carta de su secretario fijando la posición 
de la Ciudad Católica ante la Jerarquía ...... 700 (n. 16) 
l 701 (n. 19) 
784 (App. 4) 


GERMAN (San) .oococioccccccccocono 378-448 - Obispo de Auxerre. 
— Participa en la organización de la Galia ... 50 


GIBBONS (Cardenal) ............ 1334-1921 - Arzobispo de Baltimore, impli- 
cado en el asunto del «americanismo». 
— Destinatario de una carta de León XIII 
contra «la adaptación de la Iglesia» a 
la democracia isa sorsien 311 (n. 72) 


GIDE (André) ........... ersereresse . 1869-1951 - Novelista. Sus obras completas 
han sido puestas en el Indice, en 1952. 
— Demasiado leído por las personas hones- 
taS arios 494 - 657 


GILSON (Etienne) ' .....o..oocoooo Filósofo e historiador de la filosofía. Aca- 
démico. Autor de numerosas obras sobre la 
filosofía medieval. Nacido en 1884. 
— La aportación escolástica en el desarrollo 
del espíritu humano  ......... ne bis 340 
— Dios en la filosofia griega ........o.oococom... .. 340 a 347 
— La filosofía griega y la filosofía cristiana. 347 
— Hundimiento de la moral y Estado libe- 
TAL A A sa Ta OO aio 363 - 364 


GIOBERTI (Vicenté ............ 1801-1852 - Monje que se hizo comunista. 
Campeón de la unidad italiana. Hostil a 
Francia. 
— Acólito de Mazzini .......ooooococcccccccononccccooo. 142 (n. 57) 
-— Clérigo ganado a la Revolución 285 
— Sus grotescas pantominas .....cooococncco..o.. 289 


er... er.o.ro.. 


GOBSEK  ..... O EAT Personaje de Balzac. Tipo de usurero sin 
corazón. 
— La tradición judía .de Gobseck ............... 252 (n. 158) 


GOETHE (Wolfgang) ee... 1749-1832 - El más célebre poeta alemán. 
; — Carta a Eckermann. Su tristeza 


GOLIAT latas 10% s. a. de C. Gigante filisteo muerto por 
David. 256 - 492 
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GOMEZ SOMORROSTRO 
(Andrés) 


GONDI (Cardenal Paul 
DE RETZ de) 


GONNART (Philippe) 
GORCE (R. Padre de la) 
GORCE (Pierre de la) 
GORETTI (Santa María) 


GORKI 
(Máximo-Piechkov) 


GOUTHE-SOULARD 
(Monseñor) 


GOYAU (Georges) 


GREGH (Fernad) 


GREGORIO (Henri) 


GREGORIO EL GRANDE 


(San) 


GREGORIO VII (San) 


852 


ron. pons.no.o 


...oo.os. 


LODO LC ooo. .o. 


DLOsarreroposernno..o.s 


dO00 1000... .... 


..o..o.o 


s.es’ 


..o...o. 


Arcipreste de la catedral de Segovia a fines 

del siglo XIX. Confesor de la reina Isabel 

de España. 

— Abjura la Francmasonería en la catedral 
de Segovia. (1894) iaa ia 

1613-1679 - Político y escritor francés. Des- 

cmpeñó un papel importante en la Fronda 

de los príncipes. Coadjutor del Arzobispo 

de París, después abad de Saint-Denis. 

-— El mismo se clasifica como el alma menos 
eclesiástica que NAY  ...ooccoconancroncnnnanionao no 

Historiador contemporáneo. 

— Napoleón, hijo de la Revolución ............... 


Jesuíta de principio del siglo XX. 
— Fuerza del pequeño número ........ocoo. oo... 
Historiador. Académico. 

— Sobre San Grignon de Montfort ............ 
1602 - Virgen y mártir del siglo XX. 

— Seducción de Cristo 


1863-1936 - Novelista soviético. 
—- « Mística profunda de los' anarquistas » 
según Le Sillon (acerca de Gorki) ......... 
1819-1900 - Arzobispo de Aix-en-Provence. 
-— « No estamos en República, sino en Franc- 
a » soesecsssrisrierioer iE rcst ria senon ese ISe van 
a -1933 - Historiador y publicista fran- 
Miembro de la Academia francesa. 
— Sobie Lamennais y el Sillon 


Beoeososo soceosoo 


— Sentido social necesario para el éxito de 
- 549 


las leyes; formar las conciencias 


1872-7960 - Poeta y Académico. 

— »eomaltusiano O E E E 
1750:1831 - Sacerdote pasado a la Revolu- 
ción. Miembro de la Convención. Obispo 
constitucional de Blois. Senador bajo el Im- 
perio. 

— Debió su éxito a su traición 
—- El método de las sectas en las Asambleas. 


Papa de 590 a 604 (nacido alrededor del 
540). Se le debe la liturgia de la misa y 
el canto llamado «gregoriano». 

— El sentido de la adoración de los Ma- 
DOS ar rt EE E E EA E 

— El demonio, jefe de todos los hombres 
IIMDIOS aiii 

— Cobardía de ciertos cristianos al fin de 
los: LIODIDOS pci cirios 

Papa de 1073 a 1085 (nacido entre 1015 y 

1020). Luchó contra el emperador alemán 

Enrique IV, quien se humilló en Cannosa. 

Impuso el celibato a los sacerdotes. 

— Los cristianos resistiendo contra el error, 
renegados por sus hermanos y tratados 
como locos 

— Autoridad de 


.Lronn.norsorspenrsrrenrnrno er. corner... no..... 


los Papas 


260 (n. 5) 


202 (n. 81) 


317 


243 


317 (n. 88) 


150 (n. 73) 


142 
218 


17 
131 (n. 27) 
297 


GREGORIO IX _oonooccccronancooroo 


GREGORIO. XVI oseese 


GREGOVORIUS ees co 


GRIGNON DE MONTFORT 


(San Luis-Maria) ........ 


GROOS (René) +....coccconcnccnonas 
GROU (R. P, Jean) +............. 


GROUARD (MODS.) sessen 


GROUSSAU (Henri) .......... 


GROUSSIER (Arthur) ........ 


GRUBER (R. P) essers. 


GUADET (Elie) ieee 


GUERANGER 


(Dom Prosper) ........... 


GUERRY (Mons. Emilie) ..... 


Papa desde 1227 a 1241. 
— La herida de la naturaleza desposeída 
de los dones gratuitos ......ees.sssesseseseesereese 111 


Papa de 1831 a 1846 (nació en 1765). Lu- 
chó contra la Revolución en sus estados. 
— Publicación por Crétineau-Joly de docu- 


mentos sobre la Masonería .....oocccocccocooo.o 147 (n. 68) 
— Condenó la Francmasoneria ....mococo.oooooo.... 213 (n.102) 
— A propósito de la conferencia de abril 
de- e A a te a a a oea oio iai 235 - 237 
— Condenó a Lamennais y « L'Avenir» ...... 282 (n. 33) - 647 
— Paralelo con Pio IX ..eesssesssecessesesosrereeroees 288 
— Sus escritos contrarrevolucionarios ......... 609 


1821-1891 - Historiador de la Roma medie- 

val. 

— La Academia romana verdadera Logia ma. 
SONIC rats o caia 193 


1673-1716 `- Fundador de las Hijas de la 
Sabiduría y de la Compañía de María. 


— Misionero extraordinario ......ooocccocononnonnco.. 510 - 511 
— Su elogio por S. E. el Cárdenal Tisserant. 511 (n. 38) 


Publicista y escritor contemporáneo. 
— El liberalismo condena toda opinión ex- 
cepto: la liberal salis rosita 102 


1731-1803 - Jesuita francés. Autor de im- 
portantes obras de espiritualidad. 


— El «mundo» contra Jesucristo" ............ 423 - 424 


Misionero en 1841-1931. Oblato de María’ 
Inmaculada. Vicario apostólico de Atabasl:a 

(Gran Norte canadiense). 

—- Métodos de la Revolución en la enseñanza 


llamada de «religiones comparadas » ...... 153 (n. 81) 


1851-1936 - Diputado (1902-1936). Defen- 
sor de causas católicas bajo la III Repú- 
blica. 
— Interlocutor de Briand a propósito de la 

ley de separación dencia 278 


Político. de la IIe República. Socialista. 
— Socialista francmasón ......sss.es.sessssoserseses 243 


Religioso contemporáneo. 
— Diálogo con los Francmasones +........ ...... 248 


1758-1794 - Convencional girondino. Muer- 
to en el cadalso. 


— De su venalidad ......ooooccccncccccccocncorccnnnacanos 146 (n. 67) 


1806-1875 - Abad de Solesmes, restaurador 
de la Orden de San Benito en Francia. 


--- Sobre la necesidad actual de doctrinas 


TUErTES diia 395 
— Sobre la gracia ligada a la afirmación 

de la verdad ............... AS ada 395 
— A propósito de escritos contrarrevolucio- 

DADOS ri 609 


Arzobispo de Cambrai. Secretario- de la 
Asamblea de Cardenales y Arzobispos. Na- 
cido en 188r. 

— Sobre la Acción Católica .........o..... e.. 569 
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GUESCLIN 
(Bertrand du) ..m.moooccoc... 


GUETTIER (R. P.) ess 


GUIGNEBERT (Charles) ..... . 


GUILLOTIN 
(Joseph-Ignace) ............ 


GUILLOU (Dom) 
(Edouard) ..................... 


GUIRAUD (Jean) ............. e.. 


GUIZOT (Francois) .............. 


GURPIDE (Pablo) ......o.ooo.o.. .. 


GUSTAVO III essiciinnntior inner 


GUYON (Medame) l 
(Jeanne BOUVIER de la 
MOTHE) ...eeseesesesesereereroe 


GUYOT (IVS) sintió 


HALEVY (Daniel) loo... 


334 


1320-1380 - Condestable. de Francia. Lle- 
gí por una guerra de usura a expulsar a 
os ingleses de las costas francesas. Gran ofi- 


cial de la corona. 
— Vivió en la época de la conmoción de la 
CTISUADOAÓ.. desviadas 


Sacerdote de las Misiones extranjeras de 
París, expulsado de China por los comu- 
nistas. 


— De la eficacia de los ejercicios de San. 


Ignacio remedados por los marxistas ...... 


1867-1939 - Historiador del Cristianismo, 


racionalista. 
— Pseudo-exégeta de los Evangelios ............ 


a - Médico. Diputado por París en 

1789. Inventor de la «guillotina». 

— Miembro de la Logia de las « Nueve Her- 
manaS D ..esssesessvosesseosseasooosasssoseeossoe on co..o 


Religioso benedictino contemporáneo. 
— A' propósito del nacionalismo exagerado... 


1366-1953 - Historiador, profesor de la Fa- 
cultad de Letras de Besançon, redactor jefe 
adjunto de la «Croix». Ha mostrado la par- 
cialidad de una cierta «historia» laicista ofi- 
cial. l 
— Del ataque a los monjes por los humanis- 
tas del Renacimiento ........ooccocococonococcncano 
— A propósito del pretendido « obscurantis- 
mo» anterior a la Revolución (testimonio 
de (GASQUBL) iii calada iaa SES 
— Contra la comparación de los crímenes del 
Terror con los de la Restauración  ........ 
— Víctimas de la Revolución y víctimas de 
la EAQUÍSICIÓN, renererien aesa ases eetas 
— Agitación de las sectas en el siglo XII ..... : 
— El ideal de los siglos cristianos ............ .. 


1787-1874 - Historiador y ministro de Luis- 

Felipe. Protestante. Rival de Thiers. 

— Puso su probidad al servicio de la Revo- 
IUCTÓN. ni a a aa 

Obispo de Bilbao. 

— Carta prefacio csm 


1746-1792 - Rey de Suecia desde 1771 a 
1792. Místico, defensor de la herejía del 
quietismo. 
— Su muerte, decidida en 1784 por la Gran 

Logia Ecléctica iaa do 


1648-1717 - Admirada por Fenelón, Sus 
«Obras» ocupan 30 volúmenes. 
— Difundió el quietisMO ......ooccccconcconcnnnono ono. 


1843-1928 - Economista, teorizante del dli- 
brecambio». Político de la 112 República. 
Ministro de Trabajos Públicos en 1889 y 
1892. Francmasón. 


Historiador y ensayista, miembro de la Aca- 
demia de Ciencias Morales. Nacido en 1872 
— Enseñanza contra Roma +....ooocooocccnooo 0.onooo». 
— La Universidad es revolucionaria ............ 


186 


508 (n. 34) 


153 (n. 81) 


218 


368 


221 (n. 116) 
165 (n. 104) 


269 


243 


199 (n. 74) 
243 - 244 
(n. 148) 


- %44 


HARSCOUET (Mons.) 


HAUGWITZ 


(Conde Enrique de) ...... 


HAVET (Ernest) .. 


HAZARD (Paul) ....oooocccccannnono. 


HEBERT 


(Jacques-René) ............... 


HEGEL (Federico) .................. 


HEINE (Enrique) 


HELLO (Ernest) 


HELMONT (J. B. 


HELVETIUS 


ETER o. nonna.noorn.. 


roe.n.persr”er9ro os 


Van) ......... 


(Claude-Adrien) ............ 


HENRI (el hereje) 


re. onoonnoren cesa 


1874-1954 - Obispo de Chartres de 1926 a 
1954- 


— Los equívocos levantados por la « política 


de conciliación » nac dans 


1752-1831 - Estadista prusiano. Ministro de 

Prusia en el Congreso de Verona. 

— Francmasón encargado de la dirección de 
las logias de Prusia, Polonia y Rusia ...... 


1813-1889 - Erudito francés. Miembro del 
Instituto. 


— Preside las «juventudes laicas». Neomal- 
TUTTO. A idas 


1878-1944 - Historiador, autor de «La Cri- 
sis de la conciencia europea». Miembro de 
la Academia francesa. 

— El mito del « Buen Salvaje » ......occ.c........ 
— De «la crisis de la conciencia europea ». 


1757-1794 - Sustituto del fiscal de la Co- 
muna. Redactor del «Père Duchesne». Ins- 
tigador de las matanzas de septiembre. Muer- 
to en el cadalso. 


— Miembro de la Logia « Los Amigos Reuni- 
dos » 


eo porsrnrnonpoooonr.onopponcrcanonnn.nnoonnron.nnon.no.». 


1770-1831 - Filósofo alemán, fundador del 
sistema del idealismo dialéctico. 

— Del dogma del absurdo ....oococccccccccon. +... AR 
— Fraseólogo obscuro  ..... A ELE 


— Su idealismo absoluto ......oooooccccoconocccccocos. 


1799-1856 - Poeta alemán de origen israelí. 

Amigo y sostén de Carlos Marx. 

— « Corromper a la mujer y tomar el niño 
para matar a la Iglesia » ....ooocccocncccc....».» 

— Su odio a La OU 

— Sarcástico para todo lo que no es judío... 


1828-1885 - Escritor católico francés. 
— Amor a la verdad, odio al error ............... 
— ContrarrevolucionariQ0 .......sssssoesocesecesersesoeo 


1577-1644 - Médico belga, descubrió el jugo 
gástrico. Discípulo de Paracelso. 
— Miembro de la cábala ....ooococonccconrccaninnncoso 


1715-1771 - Filósofo de la escuela sensua- 
lista. Autor de «L*Esprit». 
— Elogio de la poliandria ....ooocccccccccoccccccco.. 
— Promotor de la corrupción moral ......... 
— Precursor de los actuales comunistas ...... 
— Francmasón de las « Nueve Hermanas », 
YeeiblO Al Voltaire ais a cos 
— Introducido pór d'Alembert en la Acade- 
mia de Berlin sosa 
— Su libro «L'Esprit» condenado por Cle- 
mente XIII en 1759 .........esessessoresseereserocoe 
—- Miembro de las « Nueve Hermanas » 
— Racionalista ateo 


co .... 
LOPNA arras sao aora 


Porro rones... ooo. 


Caído en la herejía, discípulo de Pierre de 
Bruys, propagaba las ideas maniqueas. 
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HENRY (Abate) sena 


HERAULT unitarios 


HERDER 
(Juan-Clotilde de)  ...... 


HERRIOT (Edouard) .......... 


HESSE-CASSEL 
(Mauricio de) ............... 


HESSE-DARMSTADT 
(Luis de) “¿siimesiian aa 


HILARIO (San) iscrirosiareas seiss 


HITLER (Adolfo) ......oooo.o.o. .... 


HOCHE (Lazare) eseese 


HOLBACH (Pablo-Enrique 
barón de) +.ocooccocccccconono se 
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Sacerdote lorenés contemporáneo. Autor de 


estudios sobre Santa Juana de Arco. 
— La fiesta de la Ascensión y la realeza so- 
” cial de Nuestro Señor Jesucristo ............ 


lugarteniente de policía en 1758. 
— Desafió a Voltaire a destruir la religión 
Cristiana. vaa ita A 


1744-1803 - Filósofo alemán. Discípulo de 
J. J. Rousseau. l 
— Contra la religión vainas aan 


Heresiarca del siglo III que amalgamó las 
ideas estoicas con los dogmas católicos. 


Tetrarca de Galilea desde el año 39 a. J. C. 
hasta el 4 d. J. C. 


-— Su miedo al reinado de Jesucristo ......... 


Hijo del precedente. Reinó desde el 4 al 39 

después de J. C. Hizo morir a San Juan Bau- 

üsta, y Pilato le mandó a Nuestro Señor para 

juzgarle. 

— Herodes, liberal libertino .........ooorocoommmmoo.. 

— Bajo su reinado, Juan Bautista forma 
discípulos que envía a Cristo ......ocooooooooo. 


1872-1957 - Político radical de la IIIe Repú- 
blica. En 1927 quiso extender la laicización 
a Asalcia y Lorena. Anticlerical converti- 
do a su muerte. 

— Su anticlericalismo  ...... a 
— « Socialismo » del Evangelio .......o.ooocccccocoo.. 


Principe protestante alemán del siglo XVII. 
— Maestro del capitulo rosa-cruciano reuni- 
do en Cassel en: 1015 alada 


Príncipe protestante alemán del siola XVI. 
-— Langrave, miembro del capitulo de 1601... 


Obispo de Poitiers, muerto en 367. Campeon 


de la Iglesia contra el arrianismo. 
— Jesucristo negado mientras pretenden afir- 


Marlo. eissien iia ' 


— El error nos obliga a glorificar la verdad. 
— Diferencia entre la impiedad y el pecado. 
— Su fe en Cisto A A 
— No dejar corromper la virginidad de la 

verdad sonr onr e E E EE AE eA MAPIN 


1889-1944 - Fundador del partido nacional- 
socialista alemán. Canciller de Alemania 
(1033) y 'Fuhrer del HI Reich 1934. 

— Nazismo revolucionario .......ooccoorconocorormor.» 
— Su 'ucha contra los Judios ............ oooooo.. 
—- Prisionero de sus victorias .......cocoorocm..... 
-— Seguidor de Fichte ....oooocoocccccoonomorcnccccnnss 
— Uno de los jefes de la Revolución............ 


1768-1797 - General de la Revolución. Pa- 

cificó la Vendée. 

— Disminución de la población en Vendée 
después de la Revolución .............o.oomoooorooo 


1723-1789 - Filósofo materialista y ateo. 
-— Amigo de Voltaire y de Volney ............... 
— Reeditado bajo la Restauración............... 


29 (n. 6) 
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93 (n. 23) 
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249 (n. 151) 
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(n. 
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. 100, 


2) 


104) 


97) 


HOTMAN (Francisco) ............ 


HUGO (Víctor) ....o.ooccocccccccoo.. 


HULST (Mons. de) ............ .. 


HUME (David) ....cococccccnccocos. 


HURTER 


(Federico) ...... Lado 


HUXLEY (Julián) .................. 


IGNACIO DE LOYOLA 
(SAD) ce 


INES (Santa) ........occcccococccco... 


INSTANCIO usaras taras 


IRELAND (MonS.) ............... 


Jurista protestante del siglo XVI. 
— Desarrolla el «sentido democrático » ...... 


1802-1885 - Poeta y novelista. Después de 


la Revolución de 1848 entra en la Consti- ` 


tuyente y en la Legislativa. Se expatrió en 
1851. Regresó en 1870, y llega a ser sena- 
dor vitalicio. 
ro impío sostenido por cató- 
A e e E iE a e ia 
— « Verdadero cristiano », según « Le Sillon ». 
— Contra el hecho social s.s..oococinno anooconranenos 
— El siglo XX será feliz ............oooocooomomo... 


1841-1896 - Rector del Instituto Católico 

de París. Predicador de Notre Dame. Dipu- 

tado por Finisterre. 

— A propósito del naturalismo: sincrético ... 

— La economía divina .......s.sssssssoe.sososeesseseee 

— Reprocha a Agustín Cochin su miedo a 
pasar por reaccionario .....onoccooooooccooomoo... 


1711-1776 - Filósofo inglés creador del em- 
pirismo fenomenista. 

— Su lugar en la enseñanza «oficial» ...... 
— Cercano al positivismo e idealismo ......... 


1787-1855 - Suizo. Bibliotecario protestante 

de Vienne. Presidente de Consistorio de Schaf- 

fhouse. Se convirtió en 1844. 

— La Iglesia invita a los mejores de sus 
hijos al trabajo vir 


Filósofo contemporáneo. Primer director de 

la UNESCO. 

— El código moral de la UNESCO: La filoso- 
fía del mundo según Darwin y Freud ... 


1491-1556 - Caballero vasco, después fun- 
dador de la Compañía de Jesús. Autor de 
los «Ejercicios espirituales». 
— Principio y fundamento de los « Ejercicios 
espirituales o ina as 
— Las dos banderas .........ssssssssssssesesesserrecsoso 
— Opuesto a Lenin ......s.ssssossssssosssesooresessocee 
— Oración y acción ais 
— Sobre los «Ejercicios espirituales» ...... 


— Sumisión al Papa aras 
— Para emprender grandes Cosas eese 
— Imitar a los ángeles en nuestra acción ... 
= OU- Alegria nica dies 
— Dios desconocido ...ooccccoccccccnnnccnnnncnncconnnooo 
— Anotación sobre el método de los retiros. 


Virgen y mártir. 
— Su esperanza en Cristo e.er.. serere 
— Virginidad de la Inteligencia .................. 


Obispo del siglo IV, discípulo de Prisciliano 
y de Marco el Egipcio, gnóstico y maniqueo. 


1838-1918 - Prelado americano, arzobispo de 
San Pablo, mezclado en lå cuestión del 
«americanismo»v. 


Hijo de Abraham y padre de Jacob (cf. Ge- 
nesis). 
— Su esperanza en Cristo ec. oueesesereeerees 
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JACOBUS d'Anvers 


JACQUES 
(R. P, Gabriel, 


JANSENIO (Cornelius 
JANSEN llamado) 


JANSEN (Juan) 


JAUCOURT (Luis, 
llero de) 


Caba. 


JAURES (Jean) 


JEAN BON ST-ANDRE 


Mora rra raro raro ro ooo ro rro 


fr.oooporso..o 


Porro rro porno nn pon.npn..on.o». 


POPO090 PP. .201M0.COCLCEOLACo rm. o os 


e. ono... > 


dr. .r.onn ooo... 


774-690 a. J. C. Profeta. 

— Profecia sobre Jesucristo Rey 
— Su esperanza 'en Cristo ........oooooocoocommocsso» 
— «El buey conoce a su amo » 


dcOLLLILLILADAA A 


1755-1825 - Convencional girondino, poste- 
riormente miembro de los Quinientos Se 
retiró a la vida privada después del 18 Bru- 
mario. 

=De sü “VERAldad: Lui de 
Hijo de Isaac y padre de 12 tribus (e Gé- 
nesis). 

— Su esperanza en OSTO ae a AN 
1566-1625 - Rey de Inglaterra en 1603. Re- 
formador del protestantismo inglés. 
— Su confusión de los dos poderes ........ ... 
Firmante de la Carta de Colonia (1535). 

— Enemigo de la religión .......oocoooncccccocnnanos» 

Religioso de la Orden de San Vicente Paul, 

a finales del siglo XIX. 

— Autor de «El orden social cristiano por 
el reinado social de Maria d ....momococcncnns. 

1585-1638 - Teólogo holandés, obispo de 

Ypres. Teorizante del «jansenismo» en su 

obra el «Augustinus». 

— Traidor al orden social cristiano 

— La difusión de sus ideas subversivas por 
el Abate de Saint-Cyran 


rc. ...orn.». 
tonsorcrr turn ess. 4. 


1829-1891 - Historiador católico alemán. 

— La Carta de Colonia (autenticidad) ......... 

— Sobre la crueldad de Lutero para con los 
campesinos sublevados — ...o.occccccccccoronooncoons 

1704-1779 - Erudito, uno de los colabora- 

dores de la Enciclopedia. 

— Introducido por D'Alembert en la Acade- 
mia de Berlín - 


1859-1914 - Jefe del partido socialista en 
Francia. 

— Su repulsa a Dios ... .eesesssesssssssesssrosososoroeo 
— Apoya el neomaltusianismo —....ocoooooco..... 
— No denigrar demasiado el pasado ............ 
— Jaurés en el Panteón 


aro. oooe.ooorro error. no ner... 


coooooporon..no.. sooroo 


1794-1813 - Convencional. Participó en las 


(André) A matanzas de septiembre. 
— Reducción de la población a la mitad ...... 
JENOFANES ereere .. Filósofo griego politeísta del final del siglo: 
VÍ a. J. C. 


JERONIMO (San) 


JONGMANN osnviisriansorsircaa 
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Lonon.opo.o. to 


351-420 - Padre de la Iglesia latina. Tra- 
dujo la Biblia al latín, llamada la «Vulga- 
ta». Apologista vigoroso. 

— «Ladrar por Cristo» ...ccooccicccioncccconannnnos- 
-- Jesucristo necesario al mundo ........ocoo... 
Profesor. Miembro del Capítulo rosa-crucia- 
no de Cassel en 1615. 
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146 (n. 67) 


462 


36 


195 - 


91 (n. 21). 


267 
646 


194 (n. 60) 


419 (n. 53) 


209 


97 (n. 30) 
150 (n. 73) 
158 (n. 92) 


349 


503 - 504 


165 


-340 


398 
555 


191 


(n. 


19) 


JORDAN (Camille) ......... ... e 


JOSE IL ae 


JUAN (Bautista San) ............ 


JUAN (el Evangelista San) 


JUAN DE LA CRUZ (San) ...... 


JUAN EUDES (San) nessas 
JUAN II EL BUENO ............ 


JUAN XXII 
(Jacques Duéze) ............ 


JUAN XXIMN 
(Angelo RONCALLI) ...... 


JUANA DE ARCO 
(Santa) ......ssssssoessesseere 


1771-1821 - Escritor y político francés. 
— Puso su probidad al servicio de la Revo- 
lución: aida eos 


1741-1790 - Emperador de Austria (1765). 
Amigo de los «filósofos». 
— Los jansenistas le rodean ......oococcncccononco.. 


Prelado. Párroco de San Agustin en París. 


Fundador de la R.I. S. S. (Revista Interna- 

cional de Sociedades Secretas). 

— Condenación de la Francmasonería por 
los -Papas ia 

— La verdad sólo conquista cuando es total. 


Profeta y Precursor de Cristo. 
— Testimonio ñe sus enviados ....omocccccoonoooco.. 


Hijo de Zebedeo, Uno de los doce apósto- 
les. Discípulo amado del Salvador. 

— « La verdad os hará libres» ......... ........ 
— El Verbo de Dios ....ccooocccnnanconccnccnno oocoscoo 
— (Apocalipsis) Jesucristo Rey de reyes ...... 
— Disolver a Jesucristo ....coooococcccccom.» oocooooo 
— Sólo hay dos campos eooccccoccccccccccnccccnnncnano 
— Responsabilidal de Pilato y Caifás ......... 
— « Ecce Homo » deci iso 
— Plenitud del cristianismo .......oococccoc..... SS 
— La santa alegria ...... odo sae 
— La Iglesia nacida de Jesucristo ......... ..... 


1542-1591 - Místico español, reformador del 
Carmelo con Santa Teresa de Avila. Doctor 
de la Iglesia. 

— Jamás pidió prodigios .....oocconccccom.... RR 


1601- 1680 - Fundó la Congregación de Je- 
sús y María (Eudistas) en 1643. 
— La caridad política, su importancia ......... 


Rey de Francia de 1350 a 1364. 
— Conmoción de la cristiandad en el si- 
Clo RIV ia 


e de 1316 a 1334. Nació en Cahors. Re- 
ió en Avignon. 

— Condenó E Marsilio de Padua (1327) ...... 
— Prohibió los alquimistas .......oooooooccnmmonc.o.. 


Papa gloriosamente reinante. Elegido el 28 
de octubre de 1958. Nacido en 1881 cerca 
de Bérgamo. Director nacional de la Pro- 
pagación de la Fe. Delegado apostólico en 
Bulgaria, después en Grecia y Turquía. Nun- 


cio en París (1945). Arzobispo-patriarca de 


Venecia en 1953. Cardenal el mismo año. 
— No hay paz verdadera sin la Verdad ...... 


"412-1431 - Virgen y mártir. Patrona de 
Francia después de Nuestra Señora. 
— « Todo es uno, Nuestro Señor y la Iglesia ». 
— Su sentigo político ..ccoooncccnnnnncanoneconionanass: 
— Vergüenza de la participación de la Sorbo- 
ná en sÜ proceso .sccneesiecinoeriiti eris aariaa 
— Juana y la Revolución, según Maritain ... 
— Insultada por Le Sillón ....oooooccccccnononcnoom.. 
— Sobre «la falsa Francia» ......sessnce. ceses 
— «Los hombres de armas lucharán » ......... 
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208 (n. 94) - 215. 


212 (n. 101) 
545 


464 


447 


2 - 92 (n. 22) 


457 - 470 (n. 14) 


472 
554 


522 


42 


186 


186 (n. 25) 
187 (n. 29) 


859 


JULIANO EL APÓSTATA ...... 
JULLIEN (Carlota) .......... .... 


KANT (Manuel) sirio 


KAUNITZ (Principe de) ..... 


A reas 
KEANE (Mons.) .esesessssssrress 


KELLERMANN 
(Francois-Cristophe) ...... 


KENNETH-ROYAL esee 


KERMADEUC E 
(Goulven de) .....mmmmm.m.oo.. 


KHUNRATH ....... EPE 


KORDAC (Mons.) essessosessese 


KOSSUTH (Luis) ea iarós 
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— «El auxilio del Rey del Cielo » essensen 
I A T A E T E E E ET 
— Devolver „su patria a Cristo Rey ..e.sessssss 


Emperador romano de 361 a 363. Renegó 
del cristianismo y lo persiguió con astucia. 
— Su sectarismo AA osasseseseor 


Militante católica contemporánea. Autora de 
una obra sobre los «Círculos de estudio». 
—- Ventajas del circulo de estudios .......oo.o.o.... 


1724-1804 - Filósofo alemán nacido en 
Koenigsberg. 

— Su lugar en la enseñanza oficial ............ 
— Contra la dominación de Romą ............... 
— La falsedad de su idealismo transcendental. 
— Precursor de los fenomenistas ......ooooo.... 


1711-1794 - Estadista austriaco bajo el em- 
perador Carlos VI y la emperatriz María 
Teresa. 

— Consejero perniciosO  ....ococccccconcnncnccncccnceso 


Socialista ruso de fines del siglo XIX. 
— «Conciencia socialista » y formación ...... 


Rector de la Universidad católica de Was- 
hington a finales del siglo pasado. 


1735-1820 - General de la Revolución 


— A propósito de la comedia de la batalla de 
A A iiine ins a e an 


Secretario americano de Guerra en 1950. 
— Los detenidos en Rusia ..esessersreresrereees 


Sacerdote y escritor contemporáneo. 
-— Medios de acción de los católicos ............ 


1560-1605 - Discípulo de Paracelso. 

— Se interesó por la cábala .......ooooccooo .omooo.. 
— Igualmente pseudónimo de Spinoza ......... 
1862-1953 - Profesor del Instituto Católico 
de París, mezclado en las controversias sobre 
el «americanismo». 


Autor Francmasón. 
— A propósito de los Templarios ..... A 


Llamado Philon. Uno de los jefes del ilu- 
minismo en el siglo XVII. -` 
— Táctico de la Revolución .......ommmmomm..o s.m. 


Escritor contemporáneo. Autor de obras so- 

bre el marxismo. 

— La religión judía. religión de la « Raza 
PILETA as ad alos 


Arzobispo de Praga. Dimisionario en 1931. 
— Necesidad de la pgofesión absoluta y firme 

de la doctrina cristiana ........ooooooooo. eoomooo. 
— Enseñanza politica suicida 


1802-1894 - Revolucionario húngaro. 
— La esencia de la Revolución ......... .. creere 
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440 - 462 
536 

154 (n. 83) 
637 - 638 
154 

198 

334 (n. 15) 
334 (n. 16) 
215 

647 (n. 7) 
311 (n. 72). 
173 (n. 15) 
166 (n. 104) 
507 

188 (n. 36) 
188 

190 

311 (n. 72) 
181 (n. 15) 
129 (n. 25) 
610 - 646 
251 

558 

703 (n. 24) 
129 


EROPOTKINE 
(Príncipe de) ............... 


LA BRUYERE (Jean de) ...... 


LACEPEDE (Etienne de) ...... 


LACORDAIRE (R. P. 
Henri-Dominique). ....... + 


LA FAYETTE (Marqués 
Marie-Joseph de) ......... 


LAINE (Vizconde 
(Joachin) . comiicsirmiaridisna 


LALANDE 
(Joseph de) ....oococccnnn.... 


LALLEMAND 
(Marcel) usas 


LAMARTINE (Alfonphse de 


PRAT de) A 


LAMBALLE 
(Princesa de) ......oooooo... 


LAMBRUSCHINI 
(Cardenal) — ......oococoo..... 


LAMENNAIS (Felicité- 
Robert de) .....c.cccccoo.... 


1842-1921 - Revolucionazio ruso afiliado a 
la Internacional. teorizante de la ana-quía. 
— Exaltó al hombre primitivo ........oo.oooo.... ... 


1645-1696 - Moralista francés. Preceptor del 
nieto de Condé. Autor de los «Caracteres». 
— A propósito de los ateos ....oocccccccmmmmonnoosooss 


1756-1825 - Presidente de la Legislativa bajo 

la Revolución. Gran Maestre de la Universi- 

dad bajo Napolcón. 

— Miembro de la Logia de las « Nueve Her- 
Manas o cual dde 


1802-1861 - Restaurador de los dominicos 
en Francia, miembro de la Academia fran- 


cesa. Rompe con Lamennais cuando la con- 


denación de éste por Roma. 
— Opinión sobre Lamennais .....o.oocccccccco seess 
— Declaró haber sido liberal (testamento) ... 


1757-1834 - General y político. 

— Miembro de la Logia « El Candor » ......... 

— Plenipotenciario cerca de los aliados por 
un rey de Francia, protestante y extran- 


TOTO! ir O aa 
— Luis-Felipe llamó a su servicio a este 
pontífice de la masoneria ....oooomoommmmo..... 


1767-1835 - Presidente en 1815 de la Cá- 

mara de Diputados. Ministro de la Restau- 

1ación. 

— Puso su probidad al servicio de la Revo- 
E A A OO 


1732-1807 - Astrónomo. Miembro de la 

Academia de Ciencias. 

— Presidió la sesión de la Logia «Las Nue- 
ve Hermanas» cuando la admisión de 
VoltAiTE iria ita te iaa E ET aa ana 

— Profesa el materialismo en el Instituto ... 


Autor contemporáneo de obras sobre el ocul- 
tismo. 
— El odio de las sectas entre ellas ............ 


1790-1869 - Poeta y político. 

— Asiste en 1847 al Gran Convento de Estras. 
o O 

— Alaba a las logias isis ssrerree 

— « Neo-cristiano D ... .o.oooocoornccorcoscononeno PTA 


1749-1792 - Amiga de María Antonieta, víc- 
tina de la Revolución. 
—- Nombrada Gran Maestre de una logía ... 


1776-1854 - Nuncio en París. Secretario de 

Estado de Gregorio XVI. 

— Escribió a Crétineau-Joly de parte de Gre- 
BOLO: ANT ie e e E ea E E a Ee 


:782-1854 - Sacerdote, teorizante del cato- 
licismo liberal en «L’Avenir», rompe con 
la Iglesia en 1834 covecoocóna AAEE TT 
— « El modernismo en la Iglesia » a 
— Establece paridades entre el Evangelio y 

La. Reyolücióm til ARI SE 


145 (n. 66) 


202 (n 81) 


219 


281 (n. 32) 
289 


218 


230 
234 


233 


208 (n. 89) 
226 


172 


214 


147 (n. 68) 


281 - 284 
133 (n. 28) 


274 
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LAMETH hermanos 


(Charles y Alexandre) ... 


LAMORICIERE 
(Louis de) 


LA MOTHE LE VAYER 
(Francois) 


LAMY (Etienne) 


LANZ (Abate) 


LAPERRINE 


(Marie-Joseph) .....oo.o..o.... 


LA REVEILLERE-LE 
PEAUX 


EA TAILLE 


(R. P. Maurice de) ..... 


LA TOUR DU PIN (Marqués 


René de) 


LAVAL-MONTMORENCY 
(Duque de) 


LAVERGNE (R. P.) 


. LAZARE (Bernad) ............ E 


e... o o o. onarasos 


rosas o... ..s 


e... o... ..o ono snoon..n. 


(Louis-Marie)... 


enson..oenoeesors»» 


coo.n.oo.n..oo 


-— « Sería quizá nombrado Cardenal en nues- 
tros dias». (Figaro Litteraire) 
— Condenado por Gregorio XVI 
— Escribe y recluta ......oooonorccnconcanannnonncononso 
— Su Mala formación .....ssss.s.rsererescsroreveserso 
— Los temores de León XII ........coccccccccomo..o 
— Su nefasta influencia 
— Profesor de orgullo 
— Catolización del 
— Lamennais y los actuales cristianos so- 
ciales ae 
— Antecesor del catolicismo liberal, del ame- 
ricanismo, del modernismo, del Sillon 
— Lamennais ya no sería condenado hoy (?). 
— Propaganda por pequeños grupos 


corno soestoesc.r. 


er oroooroosorsrSnoo 


"LOLAOLOLAUIAAAAAAAAAAAAAra VU 


Mordor ro rro rro rar sr 0 cars sr pr o 


liberalismo 


Prrorooroo.nno.n.s»o 


eocons.ns..o 
y 


1757-1832 y 1760-1829 - El primero, dipu- 
tado en la Constituyente; el segundo, dipu- 
tado liberal bajo la restauración. 

— Miembros de la Logia «El Candor» ......... 


1806-1865 - General. Diputado en 1846. Mi- 
nistro de la Guerra en 1848. Mandó el 
cjército pontificio en 1860. 
— Convertido después del Sylabus ............ 
1588-1672 - Literato de la Escuela del Fs- 
septicismo. Teorizante de la irreligión. 

— Preceptor de Luis XIV y de sus hermanos. 


1845-1919 - Director del «Correspondant». 
Católico liberal, de la Academia francesa. 
— Cristianizar la Revolución seese oooocoocoos 
Sacerdote apóstata, discípulo de Weishaupt, 
muerto por un rayo en 1785. 


1860-1920 - General. Pacificó el Sahara en 


1917. | 


1753-1824 - Convencional, después miembro 
del Directorio ejecutivo. 
— Inventor de la Teofilantropía 


rro. onoreneos .....o 


1872-1933 - Jesuíta. Profesor de la Univer- 
sidad Gregoriana. 

— Nada de santificar los principios ............ 
1834-1824 - Sociólogo cristiano. Militar. 

-— La Revolución, revancha de la Reforma. 


1767-1826 - Ministro de Asuntos Extranje- 
os en 1821-1822. Destinatario de una carta 
del Cardenal Bernetti manifestando las in- 
quietudes de León XII sobre Lamennais. 


Dominico. Autor de una «Sipnosis de los 
Cuatro Evangelios.» 


1865-1903 - Racionalista y panteista judío 
del siglo XIX. 

— Los judios preparan la Reforma 
— Judios y sociedades secretas 


doo... e... o». 


VOR rr rooooro..o. 


279 (n. 31) 
280 

281 

281 - 

282 

284 

284 

290 - 292 


317 (n. 88) 


320 - 358 
360 
608 - 647 


219 


289 


202 (n. 81) 


290 


142- (n. 58) 


443 

240 

422 

197 (n. 68) 
282 

19 (n. 1) 
186 (n. 26) 
250 (n. 156) 


253 (n. 158) 


LE BON (Joseph) ...cocooo.... een. 1765-1795 - Antiguo Oratoriano, convencio- 


nal. 
— Miembro de la Logia « Los Amigos Reuni- 
O A T 218 
LECOMTE du NOUY 1883-1947 - Investigador, biólogo. Teori- 
(Pierrej ij «~ zante del Telefinalismo. 
` — El Cristo Super-HoMbre .....o..occoccocccconoo sosse 105 (n. 41) 
LECOEUR (Auguste) eee Contemporáneo. Miembro del Comité direc- 


tor del Partido Comunista francés, excluído 
en_1954. Nacido en IQI1. 
— De la función de los cuadros y de la im- 


portancia de los círculos de estudio ...... 648 - 649 
LE COUEDIC (Mons) .......... «+ Obispo de Troyes: desde 1943. Nacido en 
| 1890. 


— Concepción de la fe entre los protestantes. 519 (n. 3) 
— La Acción Católica ......... ......oocoooooo onmmoo.o 569 


LE CHAPELIER (Isaac). ...... 1754-1794 - Presidente de la Asamblea Cons- 
l tituyente en 1789. Dió su nombre a la ley 
de 1791 prohibiendo toda asociación obrera. 


— Hacia el Super-EStado ....ccoccccncccconcorananos 161 
LEDRU-ROLLIN 1807-1874 - Miembro del gobierno provi- 
(Alexandre) nnee + sional en 1848. Uno de los promotores del 


sufragio universal. 
—- Presente en el Gran Convento de 1847 en 
ESTRASbULDO. «tia ds 237 


LEFEBVRE (Mons. Marcel) ... De la Congregación del Espíritu Santo. Ar- 
| zobispo de Dakar. Antiguo delegado apos- 
tólico para el Africa francesa. Nacido en: 


1905. 
— Carta-prefacio — ....cccococococancoconconacocnonocaracans XXIIT 
— Reunión de Dakar deman zs 728 
— Carta por el X aniversario de la C. C. ... 787 
LEFEBVRE (Cardenal) ......... Arzobispo de Bourges. Autor de un «In- 


forme Doctrinal» presentado al Episcopado 
fiancés en abril de 1957. Nacido en 1892. 


— Sobre el « testimonio de vida» ...... osses.. 55 

— Laicismo de hecho ....ooroccccccconcnnnorconannnoos 73 (n. 18) 
LEGROS (Abate Nicolás) ...... Sacerdote galicano del siglo XVIII. 

— Discipulo de Quesnel scese. PAE 271 
LEIBNIZ (Gottfriede) ............ 1646-1716 - Filósofo alemán protestante. 

— De la autoridad de los Papas ....oomoococooro.. 481 
LE MAISTRE (Antoine) ...... «+» 1608-1658 - Jansenista, abogado, se retiró a 

Port-Royal. 

— Discípulo de Saint-CyralM .......essssesresssee.s 646 (n. 4) 
LEMAITRE (Jules) ............... 1853-1914 - Crítico literario y autor dra- 


mático. De la Academia francesa. 
— Sobre el origen judío de la Francmaso- 


NETIA- carrciscras perererrerrerereereeneeseereeseesines 250 (n. 156) 
LEMIRE (Abate Jules) ......... 1855--1920 - Diputado radical. 
— « Capellán del Bloque de Izquierdas» ...... 84 (n. 7) 
LEMMI (Adriano) auesse . Gran Maestre del Gran Oriente de Italia a 
finales del siglo XIX. 
— Italia: cuna de la Francmasoneria ...... 193 
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LENIN (Vladimiro 
OULIANOP llamado) ...... 


LEON 


LEON 


LEON 


LEON 


LEON 


(Léonie) ....oo.oooo... 


(SAD). cai sde 


X 


(Juan de MEDICIS) ...... 


XII 
(A. della GENGA) 


XIII 


(Joaquín PECCI) ` 
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dLorrrr.s.. 
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1870-1924 - Presidente de los comisarios 
del pueblo en Rusia en 1917. Organizó el 
régimen bolchevique. Dialéctico del comu- 
nismo. 


— El marxismo es el materialismo ............ 
— Opuesto a San Ignacio +......oocoooconormo ooonos»o 
— Rechaza toda Moral ....o.ooooococccccnncncnoncon.: 
— Su objetivo es la Revolución ....oooo.... ..... 
— Para la aniquilación de los pequeños pro- 

AUCLOTOS:. ide 
— Lg centralización ..........ooooococcnnnnonorsoso soro 
— Predecesor de las comunas +...ooooomoconcncono.. 
— No hay más que dos campos: el catoli- 

cismo y la Revolución ...es.sseessssesssressseseo 
— La «conciencia socialista » viene de la 

burguesía —..corccncnonaccnnccccnonnoros A 


— Importancia de la «ideología » .....omomomo... 
-— Jefe de la Revolución. ......ooococcconoconcnncoso».. 


Amigo de Gambetta. Su confidente pciítico. 


Papa de 440 a 461. Luchó contra la hereiía 
de Eutiques. 

— De las dos naturalezas reunidas en J. o: 
— El demonio, señor de las sectas ...o..mom...... 
— Maria y el bautismo ...ooocococcccoronanananananos: 


Papa desde 1513 a 1521. 
— Bula « Exsurge Domine » contra Lutero .. 


apa desde 1823 a 1829. 

-- La Revolución bajo su reinado e.. ..o.. 
— Condenó la Francmasonería  ...occcmooccomo... 
-— Proceso de Ja Francmasonería s.s... 
— Contra las Sociedades Secretas +.....oo..o....- 
— Sus temores sobre Lamennais +.....ocooccomm.... 


Papa desde 1878 a 1903. 
— Grandeza del combate cÍvicO .....oo..ocoomo... 
— Vuelta a los principios cristianos ............ 
-— Oportunidad de resistir a la iniquidad ... 
— Interés de la Iglesia por las leyes civiles. 
— Distinción de los dos poderes y su unión. 
—- Absurdo del laicismo .......ocooooconorccccccnocano 
— Contra el liberalismo ......ooooccroncncnccnoncnncoso 
—- Obligación de proclamar la verdad ... ..... 
-— Necesidad para los seglares de estudiar e 
incluso de enseñar la doctrina cristiana. 
— Error de separar política y religión ......... 
— Bandera de Satanás paseada en Roma ... 
— Complot contra el cristianismo .........oo.... 
— La Reforma, origen de la falsa filosofia.. 
— Contra la Francmasoneria ...ooomocosoono cesso 


— Contra el neocatolicismo. el congreso de 
religiones, la democracia cristiana, el 
americtanismo Wii dica 

— Contra la conciliación del Evangelio y de 
La Revolución. its t esien iri criesii 


— Condenó el Americanismo ........sssssssesecre.:. 
— Abuso de su carta «au milieu des solici- 
tUdES- D: oa 


— Consagra el género humano al Sagrado 
COPSZOD- mia E AE a de 


444. 582 


495 - 496 
496 (n. 16) 
496 (n. 16) 
595 

610 - 647 


203 (n. 12) 


93 
179 
488 


112 


167 (n. 106) 
213 


214 (n. 104) 
234 (n. 134) 
282 

6 

9 

T - 695 (n. 9) 
33 (n. 4) 

34 

38 (n. 13) 

47 - 48 - 51 

55 

56 - 56 (n. 19) 
T6 (n. 22) 
137 

169 

196 


210 (n. 97) - 213 


(n. 102) _ 242 


263 (n. 13) 


278 (n. 30) 
391 (n. 10) 
280 


302 - 303 
695 (n. 9) 


LEOPOLDO II 


LEPELETIER de SAINT- 
FARGEAU (Louis. 
Michel) 


LEPIN (Abate Marius) 


LE PLAY (Frédéric) 


LE PREVOST 
(Jean-Léon) 


LEROUX (Pierre) 


LEROY (Monseñor 
Alexandre) 


LESCURE (Caballero de) 


LESEUR (Elisabeth) 


LESSING (Gotthald) 


........ 


...o.poonnornrono.oo 


ero enonon.oo» ooo os 


r.o...o. 


.eraoo.oonoonr..ors. 


coo...» 


-— La Igicsia no debe ser reducida al derecho 

común 
-- Contra el adaptacionismo 
- A propósito del modernismo 


rason oros resonar rSoro....r..o.o 
er. nen.» o ocsrnor..oar.o.. 


Urrorronanronor....ro 


- Lograr el concurso de todos los hombres 
honrados —oococcnccnncccanonncconnnnancanconacacancanacinos 
-- Iglesia, piedra fundamental 
- Beneficio social del Papado 
- Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, 
- No separar politica y religión 
La Iglesia y los partidos políticos 


Lora on .nren.en.sor.oo 


Lor eoeo.n.nncrnrse.osoo 


oern ero... 


- Sociedades secretas 
- Escritos contrarrevolucionarios 
-— Apatia de ciertos católicos sobre sus res- 
ponsabilidades en la acción « directa » 
Sólo la religión puede crear la unión So- 
cial , 
—- El « Principio y Fundamento» de San Ig- 
nacio resuelve la cuestión social 


LOrOer con sosonsronnreenr.or es r.ors.» 


co. .noonncono.». 


Lancrnonaan ron rors$p$ors.n.rsnnorrrnnneorsrnronerrne.ne.s». 


imbperador de Alemania (1747-1792). 
— Asesinado por la masoneria ....occocnccc.o. co... 
1760-1793 - Convencional. Asesinado pur el 
guardia de Corps Paris, al día siguiente de 
“aber votado la muerte de Luis XVI. 
— Miembro de la Logia «El Candor » 


ec... ... 


Autor contemporáneo que mostró las con- 
tradiciones entre los exegetas modernistas. 


1806-1882 - Economista francés, fundador de 
la economía social. 
— La propagación de la « verdad » 


— Formar cuadros 
— Contrarrevolucionario 


PLOPOACOLLOLIAAAIA aora roo ro roo oro rs 


Peor n.nn.o.n.oo osoo voseo 


1803- -1874 - Fundador de los Hermanos de 


San Vicente de Paul (1845 

— A propósito del círculo 2 estudio a 

1797-1871 - Sansimoniano, publicista socia- 

lista. 

— Discípulo de Saint-Simon .......cocooccononcmo... 

— La teología y las cuestiones contemporá- 
DEAS pal dudas O TIA 


1854-1938 - Superior General de los Padres 
del Espíritu Santo. 

— Sobre las «religiones comparadas » ......... 
Noble del siglo XVII que rehusó pertene- 
cer a la francmasonería. Asesinado por los 
Iluminados AA Ee EARE 
ejerció por su «Dia- 


1866-1914 - Convertida, e 
influencia es- 


rio» y sus cartas una gran 

piritual. . 

— Simpatía de los incrédulos hacia los « in- 
transigentes » de la fe ......oooccccccccnocnonenos 

1729-1781 - Escritor alemán anti- volteriano, 

uno de los padres del Aufklierunfg. 

-— Origen lejano de la Masonería 


erro .rrnn ren... 


309 (n. 71) 
311 
311 (n. 72)- 318- 

320 (n. 92) 
381 - 695 (n. 9) 
490 
491 
509 
567 in. 17) 
589 (n. 5) 
588 (n. 4: 
601 (nm. 13) 
609 
ez0 (n. 24) 
695 (n. 9) 
725 
165 (n. 104 
218 

y 
153 (n. 81) 
402 (n. 27, 
411 (n. 43) 
521 
609 
641 
240 
362 (n. 56) 
153 (n. 81) 
165 (n. 104) 
416 
178 
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LÈVI (Baruch) „esee Judío del. siglo XIX. Amigo de Rotschild y 


de Crémieux. l 
— Carta a K. Marx sobre el rabinismo mate- 


Tialista - ras iaa 254 (n. 160) 
LÉVY (Doctor Oscar) ............ Médico y literato israelí de principios del 
siglo XX. 
— Los judíos en la Europa moderna ............ 255 (n. 161) 
LIENART (Cardenal Obispo de Lille desde 1928. Presidente de 
Achille) 0... seeren la Comisión de Cardenales y Arzobispos de 
Francia. Nacido en 1884.. 
— EJ olvido de Dios varias 387 
LINDSEY (A. Do) connnccncnnonanoss 1723-1808 - Historiador y teólogo protestan- 


te inglés. 
— Sectas protestentes y democracia inglesa 
en el siglo XVII cc ici 197 (n. 69) 


LIOU-CHAO-TCHI oere Secretario del partido comunista chino. Uno 
de los jefes de la Revolución. 
— El comunismo, «concepción de la vida y 


A D can r E E EEE NTa 582 (n. 39) 
LISSAGARAY eese 1839-1901 - Periodista francés, participó en 
la Insurrección de la Comuna en 1871. 
— Socialista y Írancmasón ....eessesessssesseeree 243 
LITTRE (Emile) ..coooooccccccccncno. 1801-1881 - Filólogo positivista francés. Au- 


tor del «Diccionario de la Lengua Fran- 
cesa». Senador. Francmasón, después con- 


vertido. 

— Negación de Dios .......oo.o. cocrososcnnonccnansonoso 309 

— Estupideces sobre el porvenir ......oocoonom.... 500 
LOCKROY (Edouard) ...uo.... = 1840-1913 - Periodista y político de la IM 

República. Francmasón. 243 
LOISY (Alfred) eeens 1857-1940 - Sacerdote modernista apóstata. 


Profesor del Colegio de Francia después de 
la condena de su obra por Roma. Exaltado 


por la Revolución orrs criaron i 141 

— Pseudo-exegeta de los Evangelios ............ 153 (n. 81) 
LOUIS (Barón Joseph) ... ..... 1775-1837 - Sacerdote descarriado. Ministro 

e Finanzas bajo la restauración ............... 230 

LORENZO (SAD) eee Mártir en el año 258 bajo el reinado de 

Valeriano. 

= Da SU Alegria, Vias e EA ERE 475 
LUCAS (San) comooocconocccoonnnonnos Evangelista. 

— Contra el naturalismo ....oooocccconcncncnccncos» 455 
LUCIPIA (Louis) oocmoccncnooconns. Presidente del Gran Oriente de Francia a 

fines del siglo XIX. o 

— Neomaltusiano ...e.sssssessesessescersssssosesesosroseoe 150 (n. 73) / 
LUGO (Francisco de) ............ Agitador político veneciano del siglo XVI. 

— Perteneció a la secta de Sozzini ............... 194 
LUIS IX (San Luis) ............ Nacido en 1215. Rey de Francia de 1226 


hasta 1270. 
— Citado como modelo de soberano católico. 146 (n. 67) - 370. 
372 


— « Señor tened piedad de mi pueblo» ...... 436 
— Seducción de Cristo  .........occcccncrocmomomo*m..o 41717 


866 


LUIS-FELIPE I aeee 


LULIO (Bienaventurado 
Raimundo) ..mrmmcccccoccnoo 


LUTERO (Martin) ........o....... 


LLORENTE 
(Juan-Antonio) ....... .... 


1638-1715 - Rey de Francia de 1648 a 1715. 


— Tiene por preceptor a La Mothe-Le-Vayer. 202 (n. 81) 
— Mentiene los principios de orden y reli- 

A E E T T 203 
— Actitud ante el galicanismo .....ooococcoo.... 204 (n. 86) 
— Su vida privada causa escándalo ..... .. SO 408 
— Soberano católico “ermita nario capte 590 
1710-1774 - Rey de Francia de 1715 a 1774- 
— Advertido de ciertas actividades de las 

SECTAS. aio ad iaa 207 (n. 92) 
— Rodeado de «Filósofos»  ...cocorcooo ooocooccoso 208 (n. 94) 
— Contra el Télémaco de Fénelon ............ 269 
-— Su vida privada causa escándalo ......... 408 
1754-1793 - Rey de Francia de 1774 a 1792. 
— Su consagración .eesseessesesssssessessee: cananea 212 -272 (n. 25) 


— Advertido de los acontecimientcs de 1789. 220 


— Su muerte decidida en Logia en 1784 ... 221 (n. 116) 
— Falta de clarividencia .....sssssesceeree ssersees 233 - 269 


— El galicanismo a su advenimiento ......... 271 


1755-1824 - Rey de Francia de 1814 a 


1824. 

— Presencia de sacerdotes apóstatas en el 
gobierno de la Restauración ....oooooooomo.... 230 

— Liberalismo de la « Carta real ............ 231 

— Católico tan solo de nombre ......... aii 233 


Rey de los franceses desde 1830 a 1848. 
— Salvador de la Revolución bajo la etiqueta 


MONATqUicas. essiri irn lides 234 - 559 


— Ofrece su garartia a Gregorio XVI ......... 236 


1235-1315 - Teólogo escolástico, denominado 
«Doctor Iluminado». Muerto mártir. Sus 
cbras siguen siendo peligrosas ............. sos) 187 


1483-1546 - Fraile agustino alemán. Pre-. 
dicó la Pseudoreforma protestante. Fué ex- 


comulgado en 1520 csiiesiocon do isaco sara ccici 40 : 
— Contra su teoría de la naturaleza «mala ». 112 


— Influencia de la cábala ......oonoononmonmmmooros.. 188 (n. 
— Contra la « opresión D  ...cconcccccccrommmocss.».».. ` 198 
— Su vaso dado a Gambetta ...........oooooo...- 199 (n. 


— «aniquiló la naturaleza en teoría para 
adorarla en práctica» (contra la escolás- 


Religioso contemporáneo. 
— Diálogo con los franecmasones .....ooo..oo... 248 


33) 
74) 


o A A EER 202 l 
— Llamada a la revuelta .......sssserssssseesssseo. 202 - 202 (n. 30) 
— Contra el orden social cristiano ............... 287 
— Jansenismo y luteranismo — ....o.occcocccccoo.... 270 
— Contra la autoridad de la Iglesia ..... ..... 271 
— Más peligroso que un ateo ....occccocccocoo oo... 297 (n. 54) 
=s Fatalista A n a a a a a naa 364 
— « Más católico que el Papa» eese 406 (n. 35) 
— Su intolerancia ......ssssesesssssessesssessesssseorese 418 
— La religión según él, es asunto puramente 

o A IA 694 
1756-1823 - Secretario general de la Inqui- 
.sición española, después sacerdote apóstata. 
Dió cifras fantásticas sobre el número de 
condenas a muerte durante la Inquisición ... 163 (n. 99) 
Revolucionario italiano del siglo XIX. 
— Secuaz de Satanás .....ooocccccnncnonnnanancaracoos 138 (n. 38) 
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MACE (Juan) ud 


1815-1894 - Fundador (1867) de la Liga 


- fiancesa de Enseñanza. ...ssssssssecesosesesose 


MADELIN (Louis) .......ooooocooo.o 


MAGNAUD 
(Chanoine Paul) ........ 


MAIGNEN (Maurice) ........... i 


MAIGNEN 
(R. P. Charles)  ......... 


MAIMONIDES (Moisés) ......... 


MAINE DE-BIRAN 
(Francois) ...........om.o....... 


_—MAIRE DE-BOULIGNEY ......... 


MAISTRE (José de) ...... ..... 


MALAQUIAS „oaeee co 


- MALEGUE : 
(Joseph) o.iiccrosciónorasriióóóo 


MALESHERBES 
(Guillermo de LAMOIG. 
NON de) .......coorocncnnocooo 


MALON (Benoit) .................. 
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1871-1956 - Historiador francés del Con- 
sulado y del Imperio Académico. 
— Sobre los convencionales y el 9 Thermidor. 


Canónigo titular de Montauban. Antiguo Su- 
perior de] Seminario Menor. Nacido en 1905. 
— La sangre del mártir paga las faltas na- 

CIONAJeS” na rinda 


1822-1880 - Fundador de los Círculos Cató- 
licos de obreros de los Hermanos de San 
Vicente de Paul. 

— Sobre los circulos de estudio ............... 


1858- 1937 - Sobrino del anterior. Procura- 
dor General de los Hermanos de San Vi- 
cente de Paul. 

— Táctica de la subversión .....ocoococcorcoocmmm... 
— ContrarrevolucionaliO ......s..sesreesse sese seese. 


1135-1204 - Filósofo judío, redujo la reli- 
gión a una clase de intelectualismo especu- 
A e N E A AE r TTE T 


1766-1824 - Filósofo «espiritualista». 
-- Puso su probidad al servicio de la Revolu- 
CION: pd a Ai 


Presidente del Parlamento de Besancón bajo 

Luis XVI. ' 

— Asiste en 1785 a una reunión masónica 
donde fué decidida la muerte de Luis XVI. 


1753-1821 - Escritor y filósofo contrarrevo- 


a A A E E 
— Definición de la Revolución is 
= Ea K SECA a at ica 
— Sobre las sectas contra el cristianismo y 

la casa de Borbón vesmianincda ia serere 
== Calvyinismo y sectas miis deis 
— Poderío y castigo de la impiedad en el 

siglo A VILLE as 
-— Influencia del jansenismo sobre la Revolu- 

CION. a E A E A T e AES 
= (C Papista I o oee r errin or rin aiana TE SERA 
— De Maistre .Lamennais y Maritain ......... 
— Complicidades revolucionarias ...... ..oooooo.... 
— Choque de nacionalismos ...0occocnccccncncconono 
— Instalación de los Jesuítas en Rusia ...... 
— La falta de fe de los católicos ............... 
— El error de la Restauración ....... ........ 
— La obediencia del pueblo: el consensus ... 
— Método de la Contrarrevolución ............... 


El último de los 12 profetas menores. 
— Profetiza sobre el Mesias ...mommcnoncorimos.. 


1876-1940 - Novelista católico. 
— La humanidad de Jesucristo .......c.o.ooo eo... 


1721-1794 - Ministro de la casa del Rey, 
jefe de la censura de libros bajo Luis XVI. 
— Cómplice de los Enciclopedistas y Logias ... 


1841-1893 - Promotor del socialismo inte- 
gral, fundador de la Revista Socialista. - 
— Socialista francmasón .....oooocccccncnncnnannconanos 


243 


540 - 541 


641 


312 - 313 
609 


233 


- 314 


221 (n. 116) 


215 . 004 


MANES aaa Nacido en Persia, mue:to hacia el 276. 
— Atribuye el bien y el mal a dos principios 
(MAniqUeisDO) nr necia 


p -— Maniqueismo y Templarios ...omoomccoccccorcooo- 
MANNARELLI eerren Revolucionario italiano del siglo pasado. 
— Panegrista de Satanás ....occccccnccronccrcono oso 
MANNIG (Cardenal) -nen 1808-1892 - Arzobispo de Westminster. 
— Papel de la Revolución en los aconteci- 
mientos st ot iots 
MAO-TSÉ-TOUNG 0... ianei Jefe de la Revolución comunista china. 


— Tener un método. Conocer al adversario. 
— No «artificializar » las relaciones huma- 


TIAS: ui A e o ASSET S a 

MARAT (Jean-Paul) ....o..o....... 1743-1793 - Convencional. Redactor de 
" «L'Ami du Peuple». Organizó las matanzas 

o dsriorereioras reiia ka EEE 

— Comparado con el Conde d'Artois ............ 

— Miembro de la Logia «Los Amigos Reu- 

NİdOS A reiireniein i asire aa oei 

— Evangelio y Revolución ......sssssssesosesee soseo 

MARCION osere ceee Heresiarca gnóstico del siglo II ............... 
MARCO (el Egipcio) ............ Propaga en España en el siglo IV las en- 


señanzas gnosticas y maniqueas. 


MARCOS (SaN) cecconccccooonanonnss Evan clsta en a a a Ae 


o 


MARIA ANTONIETA co... ..... 1755-1793 - Reina de Francia. 
— Carece de clarividencia sobre las sectas ... 
la] 


MARGARITA-MARIA 1647-1699 - Religiosa de la Visitación en 


(de ALACOQUE Santa) ... Parav-le-Monial. 
— Fué favorecida con varias apariciones del 
Sagrado Corazón —venaicocoreroncoconcca reno des ee 


MARIE (André) l...a Ministro de Educación Nacional bajo la IV 
República. Dió su nombre a una Ley con- 
cediendo subvenciones a los alumnos de co- 
legios libres. Nació en 180». 


== Ley MATTE: genia 
MARIE 1795-1870 - Miembro del Gobierno provi- 
(Pierre-Thomas) ............ sional en 1848. 
— Presente en el Convento de 1847 en Estras- 
DUELO. dremen tnm ean aa aeee e ee o aeta 
MARITAIN Filósofo tomista contemporáneo. Nacido en 
(Jacques) > osmosis 1882. 
— De Maistre y Lamennais ...ooccorononccnconosss.. 
— «Tener el espíritu duro y el corazón dul- 
A O EE 
MARMOTTIN 1875-1960 - Arzobispo de Reims. 
(Mons. Louis) ......... E A A ernari atis 


-— Preside el congreso de la C. C. en Reims. 


— Carta al Santo Padre sobre la ©. ©. ...... 

MARNIX-DE-SAINTE- 1538-1598 - Literato y diplomático protes- 
ALDEGONDE (Philippe tante. 

de). cccnnccnnncanoncnnanoninnonos — Contra el Papa ...o.cooooocccnnccnncccnncannnnccnncono 


93 (n. 
179 


136 (38) 


242 


618 - 61 
618 


: 619 


122 


23) 


9 


163 (n. 99) 


218 


275 - 350 


93 (n. 


178 


21 - 455 - 469 
(n. 13) 


191 - 214 


139 (n, 


237 


47) 
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MARQUES-RIVIERE 
(Jean) 


MARRAST (Armand) 


MARSILIO-DE-PADUA .......... 


MARTIN (Mons.) 


MARTIN (Gaston) 


MARTIN (Henri) 


MARTINEZ de PASCUALY ... 


MARTY (André) 


MARX (Carlos) 


MATEO (San) 


MATHIEU (Cardenal) 


MATHIEZ (Albert) 
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e... ....ooon.nn.o.csrsos. 


ce... o so... 


TETERA RAEE ER 


....o. gar r.... oo 


ro.noonc.s.rn.os.s..cen..o 


canso...» 


trro.ro..en.....o 


Francmasón que abandonó las sectas hacia 

1930. 

— La contra-Iglesia 

— Filiación de los sistemas filosóficos y de 
las sectas 

— Sobre el encarcelamiento de Luis XVI en 
el Temple 


LOEePODIA rre .srosranocrrnScrrre ns... 
METER ERE RENE RARE AER AEREA TAMENTE 


POrNarr arm o.oeocsorsnssssss.nrreropenosrorn...os 


1801-1852 - Publicista. Alcalde de París y 


Presidente de la Asamblea Nacional en 1848. 


Convento de 1847 en Estras- 


— Asistió al 
burgo 


Hereje del siglo XIV. Condenado por Juan 
XXII. 


Obispo de NATCHITOCHES (U. S. A.) de 
1853 a 1875. 


— Del poder de la subversión 


ce0050000000000068 é6000000000000000000o0o0o0oasaosaV ooo 


POLLA rocosos ro ro 


1886-1960 - Historiador del Gran Oriente de 

Francia. Profesor de Historia de la Facultad 

de Letras de Burdcos. 

— Propagandista del « moderno evangelio » ... 

— Penetración de las sectas en el Ejército 
en el siglo XVIII 


AAA AE RARA AAA AREA E ARA 


— Sectas y «cuadernos de quejas» de los 
Estados generales —...oooooocccroccnnnoccncononocoso 
— El anticlericalismo de la Masoneria im- 
DErial . a 


1810-1883 - Historiador francés.» 
— La francmasonería laboratorio de la Re- 
volución 


1715-1779 - Judío portugués cabalista, jefe 
de la secta de los «Iluminados», llamados 
«Martinistas» 


LOLA asar oros osos aora oa sr 9 


Uno de los jefes del partido comunista fran- 
cés «depurado» en 1956. 
— La táctica comunista ...cccmonnononennanonannecon.. 
1818-1883 - Socialista judío alemán. Crea- 
dor del materialismo dialéctico. Autor del 
Manifiesto comunista de 1848. 
— Poco interés para el AO de la 
suerte del ODTETO cococcncnccnonenconnennaneninononnss 


eo. qpo roer... 


— Sobre la Judaización del espíritu cristia- 
DO sion 
— Según Lenin: intelectual burgués 
— Fortiter in re, suaviter in modo 
— A una táctica 


..r.ono.o». 
e.o..ronen.oos.o 


Horror sosoPoopn.pnrsnsrorrnraarann. nn...» 


Apóstol y Evangelista ......ooomococccccnnnccocannoos 
— Las «bienaventuranzas »  e.occccnccnccconanannonos 
1706-1875 - Arzobispo de Besancon. 
— La condenación de Luis XVI (y el rey 
de Suecia) en 1785 oommorncconecocosacoacacnasocanes 
1874-1932 - Profesor de las Facultades de 
Besancon. Dijon y París. Fundador de los 
«Annales historiques de la Revolution fran- 


“calse». 


— Historiador « oficial » de la Revolución ... 


129 
176 
220 


237 


186 


171 


205 


137 


423 


158 
238 


358 . 


252 
496 
549 
610 
21 
517 


221 


244 


(n. 25) 130 
a 192 - 205' 


(n. 87) 
(n. 106) 
(n. 108) 218 


(n. 87) 


(n. 38) 


(n. 91 ) 
- 240 

449 (n. 2) 
(n. 158) 


(n. 16) 
(n. 18) 


- 518 


(n. 116) 


(n. 148) 


MAUMUS (R. P.) oeer 


MAURIAC (François) ............ 


MAURICIO (San)  ....ooomomooc... 


MAURRAS (Charles) ............ 


MAXIMILIANO JOSE I ......... 


MAYER (Miguel) occ.. 


MAZZINI Giuseppe) ....o.o.o....... 


MEINVIELLE 
(Abate-Jullo)  .......o....... 


MELANCHTON (Felipe 
Schwarzerd llamado) 


MELINE (Jules) seenen 


MELUN (Viz. Armand de) a 


MENANDRO o... ococconcncconconcnono .. 


3842-1912 - (Dominico y publicista fran- - 


cés.) 
— Se equivoca sobre León XIII (acerca de 
LLAVERO) .snitira ea a 


Escritor y periodista contemporáneo. Acadé- 

mico. Nació en 1885. 

—- « Actual desarrollo» de las ideas de La- 
A E Enee IEEE EEEE LNS 

— Cristianos y poder politico  ...... .o.o......-. 


Jefe de la Legión tebana. Mártir en Valais 
(Suiza, entre 275 y 305). 


— Su amor por Cristo .......ooooooocoroccoonionscroses 


1868-1952 - Escritor y polemista monárqui- 
co. Fundador de «Acción Francesa». Se con- 
virtió a su muerte. 
— Las culpas de la Restauración ............ 
— La verdadera tradición es crítica ..... ...... 
— La verdadera « Internacional» ......oo....... 
— Sobre el «nacionalismo » ...esssseseseaseosossose 
— Ridículo de la desesperación en política ... 
— Esperanza natural en el catolicismo ro- 
Daño. iaa dais ind ta 


1756-1825 - Elector., después rey de Baviera 
en 1806. 


- — Favorable al josefisMo .....ooococconnccconcononos 


1568-1622 - Médico del Emperador Rodol- 

fo II. 

— Difunde las ideas « rosicrucianas » ......... 

— Miembro del capitulo «rosicruciano » reu- 
nido en Cassel en 1615 ......ooroonccoccnoccom»».. 


1805-1872 - Revolucionario italiano. Funda- 
dor de la sociedad secreta «La joven Italia». 
— Expulsa a Pio IX de ROMA +..oococcccccnoronno.» 
— No compararle con Pío IX es 
— Criminal consciente .....oocoooccococccnoncnrccnnnn.. 
— Alma del partido subversivo italiano ...... 
— Importancia de la cuestión religiosa ...... 
— Hombre de la Revolución a 


Sacerdote argentino contemporáneo. 


— Las deformaciones de la enseñanza de 
ECO. A ed 


1497-1560 - Amigo de Lutero. Protestante 
liberal soñando con una alianza entre todos 
los reformados. 

— Firmante de la «Carta» de Colonia ...... 
— Enemigo de la Iglesia .........oococcccccnnrosmoso.. 


1838-1925 - Presidente del consejo de 1896 
a 1898. Varias veces ministro. 
=> Frane mMmasón, sidad 


1807-1877 - Diputado en la Asamblea Legis- 


lativa en la II República. Precursor del Ca- . 


tolicismo social. 
— Acerca de la infidelidad de los príncipes 
a la Santa Sede ..........o......... A 


Discípulo de Simón el Mago, adversario de 
las comunidades cristianas del siglo I ...... 


290 


284 
295 


417 


231 
370 
372 
374 
434 


445 


215 


302 


188 
195 


243 


178 


(n. 50) 


- 559 


(n. 2) 


(n. 59) 


(n. 33) 


(n. 135) 


(n. 6) 
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MENDES-FRANCE Político contemporáneo. Uno de los jefes del 


(Pierre) conmcnncnnnoncinoninoro Partido Radical. Presidente del Consejo en 
1956. Nacido en 1907 c.oocococconconncancaccnnono 358 
MENOTTI (Ciro) eee- 0... 1798-1831 - Revolucionario italiano ejecuta- 
| h do en 1831. 
—- Miembro de la Alta Venta romana sees.. 148 (n. 70) 
MERCIER (Cardenal 1851-1926 - Prelado belga. Arzobispo de 
Désiré-Joseph) -eeen MALINAS. Uno de los renovadores del to- 


mismo. Trabajó por la conversión de los an- 
glicanos (Conve:saciones de Malinas.) 


— No erigir una situación en ideal ............ 64 
MERLOU (Pierre) oomccccccnoneoss «« Político francmasón de fines del siglo XIX. 150 (n. 73) 
MERRY DEL VAL (Cardenal 1865-1930 - Secretario de Estado de San 
Rafael) A O Pío X. 
— Prohibió al Clero que frecuentara la Sor- 
BOLA one 138 (n. 41) 
MERSENNE 1586-1648 - Minimo, teólogo y erudito. Ami- 
(R. P. Marin) eesse - go de Descartes. 
— 50.000 ateos en el París de su tiempo ... 202 (n. 81) 
METTERNICH 1773-1859 - Ministro de negocios extranje- 


(Príncipe Clemente de). ros austríaco. Adversario de la Revolución. 
— Advertencias sobre el peligro de las Sectas 


para la Sociedad sidra 233 
METTESHEIM (Von) seee 1486-1535 - Alquimista y cabalista, obtuvo 
una Cátedra de teología en Dole ............ 188 (n. 34) 
MEYER (Abate) cccooooononin. Autor eclesiástico contemporáneo. 
— Naturalismo ` de la concepción judía del 
- reino de Jesucristo score ida adan só 22 (n. 3) 
MICHELET (Jules) een 1798-1874 - Historiador liberal y natura- 
— Profetiza el triunfo de Satanás ............... 138 (n. 38) 
— Doctrinas heréticas «inofensivas» ......... 164 (n. 99) 
— Los desórdenes de los Templarios ............ 183 
— Los demócratas cristianos incoherentes ... 292 
MILHAUD (Ed. J. B) lee 1766-1833 - Diputado Jacobino en 1792, re- 
gicida. l 
— El super-estado ....oooooorcocconconcancnos oeroresorae 162 (n. 96) 
MILLE (Arthur) .ceccrerese Doctrinario e historiador masón que ha 
dejado su nombre a un premio literario 
masónico. 205 (n. 87) 
MILLERAND 1859-1943 - Abogado. Miembro del partido 
(Alexandre) eseese socialista. Evoluciona después hacia la dere- 


cha moderada. Presidente de la República 
desde 1020 hasta 1024. 
— Fráncmasón ira a 243 


MIBLIETD” raras Historiador del siglo XIX. 
— Semejanza entre el pensamiento de D'An. 
dreae y el de Descartes ...o.ooocorcocnonenencnnnnos: 191 
MINDSZENTY i Arzobispo de Erztergom y primado de Hun- 
(Cardenal) oomoocccooconocccnns gría. Perseguido por el régimen comunista. 
Nacido en 1892. 
A e A A aei aR 167 


MIRABEAU  (Gabriel-Honoré 1749-1791 - Uno de los principales oradores 
de RIQUETTI Marqués de los Estados Generales y de la Constitu- 
de) A seegi svor? yente. 
— Posiblemente miembro de la secta de los 
Huüuminadös: A O aS 135 (n. 34) 219 
— De su venalidad ui 146 (n. 67) 
— Estaba en la Logia las « Nueve Hermanas » 
cuando la recepción de Voltaire ............... 206 (n. 89) 
— Miembro de la Logia «El Candor » ......... 218 


MISLEY (Enrico) cocomccccnionccoso 1801-1863 - Miembro de la Alta-Venta ro- 
mana al principio del siglo XIX, después 
Carbonario. 
— Los objetivos de la Alta-Venta ............... 148 (n. 70) 


MITCHELL (Harri) ....... terere Escritor y Hagiógrafo contemporáneo. 
l — Dicterio demoniaco de Esteban Arago ... 245 (n. 149) 


MOISES urupa — Recibió la definición del Dios-Ser ............ 344 
O A A E T 462 


MOLAY (Jacques de) ooccccooo.. 1265-1314 - Gran maestre de los Templarios. 
cuando la supresión de la orden por Cle- 
mente V. 
— Quemado vivo en Paris .........oomocococccon.oc.. 183 


MONTALEMBERT (Charles 1810-1870 - Uno de los defensores del cato- 
FORBES Conde de) ...... licismo liberal. Uno de los fundadores de 
«L'Avenir». 
— (« Escamoteo » del Syllabus .........oooomonocomoo.o 427 
— Acerca de la adoración de la fuerza laica. 303 
— El principio de la legalidad conduce al 


COMUNISMO -sicreti issia tenre ranite itenni eeri 558 
— La revolución no se alarma por lą forma 
dë gobierno. iia ia tarde Aaa 559 
MONTANARI (Carlo) ............ Revolucionario, carbonario. 
— Propaganda revolucionaria hecha en la 
época de su ejecución ....oommoccccocanccno oommoco. 167 (n. 106) 
MONTAULT des ISLES 1755-1839 - Obispo de Angers. 
(MORAS ao esa — Coartado por Bonaparte .....o.o.o.ococccinococ.... 143 
MONTEGUT 1855-1895 - Literato Traductor de Shakes- 
(EMile). sisepsnossisaet ys peare. 
— De la misión de Francia y las falsas ideas j 
nacidas en Rusia ......s.ssessersasesssesees cseseoco 501 (n. 24) 
MONTESQUIEU (Charles de 1689- 1755, - Escritor y publicista. Teórico de 
Secondat barón de) ..... la separación de poderes. 
— Quiere pasar por un genio ......cococcccco..o.. 209 (n. 96) 
MONTESQUIOU (Abate Fran- :756-1832 - Sacerdote descarriado. Presidió 
coise Xavier de) ......... dos veces la Asamblea Constituyente y fué 
ministro del Interior, en la Restauración. 
— Su probidad en la política ............... ... .... 230 (n. 127) 
MONTGELAS (Maximiliano, 1759-1838 - Estadista bávaro. Adversario de 
Conde de) dencia los Jesuítas. a 
— Favorable al Iluminismo -......c.o..onc.o.o ooo... 215 
MONTINI (J. B. Sustituto del Secretario de Estado de Pío XII. 
Cardenal) conocccccccnoninnons Nombrado Cardenal por S. S. Juan XXHI. 
Arzobispo de Milán. Nacido en 1897. 
— El católico es militante eere 519 
MORCILLO (Casimiro) ......... Arzobispo de Zaragoza. 


— La Ciudad Católica en ESpaña .....oocmoo.o.... 


MORO (Santo Tomás) ............ 1478- 1535 - Gran Canciller de Inglaterra con 
Enrique VIII. 
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MORELLY ...... da ca . 


MORIN (Paul) .ooccnoonncoonacnconacos 


MORLOT (Cardenal) ...... a 


MORSDOPFE c.cococrccccocconoconccnrnos 
MULOT (R. P.) co.ommorconcconocaroso 


MUN (Albert de) ....oooocccocoo..o 


MURAT (Príncipe Lucien) ...... 


MUSSET 
(Alfred de) ..esssssessressoe 


NAPOLEON I inmi 


NAPOLEON III (Carlos-Luis 
Bonaparte) ..eesssssssesee San 


NAPOLEON 
Principe N-J) +.....ooomoooooo 


NAQUET 


(Alfred-Joseph)  .......... i 


NASSAU seisvimeriscear credos 
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— Mártir por su fidelidad a la Iglesia ......... 
— Su libro «La Utopia» y el pensamiento 

prerrevolucionario .........sssssreseseceseocoeroseosoe 
— Su oración naaa 


Escritor naturalista y masón de mediados del 


siglo XVIII. : 
-- Su código de la nautraleza .b....esssessesese 


Periodista católico contemporáneo. 
— Proyectos de la subversión ......o.ococccommm.... 


1795-1862 - Arzobispo de París de 1857 a 
1862. Con ocasión de la muerte de Monse- 
nor Thibault unicidad 


Autor masónico del siglo XIX .............. a 
Primer superior de los Misioneros de María. 
Sucesor de San Luis-María de Monfort ...... 
= C Molotins S ar deidad 


1841-1914 - Militar, después economista. 
Fundador de los Círculos Católicos de obre- 
ros, Académico. 
— Los « Ejercicios espirituales » como instru. 
mento de formación ........e.sscsssesseress ssec 
— De la esencia de la Revolución ............ 
— Contrarrevolucionari0 — .......ooccccocorcrccccromonso 
— De los bienes de la meditación y del re- 
tiro espiritüal oir ia apra das 


1803-1878 - Gran Maestre del Gran Oriente 
bajo Napoleón II ................. o E T 


1810-1857 - Poeta y dramaturgo francés, ro- 


mántico. 
SU tristeza. Addis 


Cf. Bonaparte. 


1808-1873 '- Emperador de los franceses des- 


de 1852 hasta 1870. 

— Continuador del pensamiento de su tío .. 

— No renegó de los principios de la Revo- 
LUCIO ¿aii cositas 


— Quiere resucitar el Cisma galicano ...... 


4 
1822-1891 - Hijo de Jerónimo Bonaparte. 
Sobrino de Napoleón I. 
— Hay que abatir Austria guarida del catolL 
A E E arasan : 


1834-1916 - Politicastro que hizo votar la 

Ley restableciendo el divorcio en 1884. 

— («El Mesías Humanidad », triunfo del an- 
tiguo sueño judaico .....ooccocccncncnconnononncnonoso 

— Francmasón ............. A E EAE 


Dinastía alemana protestante titular del Prin- 


cipado de Orange. 
— Carnot, Siéyes y Teste quieren sustituirla 
a los Borbones (Congreso de Aquisgran) ... 


1600-1663 - Bibliotecario, trabajó con Riche- 
lieu y Mazarino (Biblioteca mazarina). 
— Escribió contra todas las religiones ...... 


189 
527 


210 


321 


241 
181 


511 
510 


509 
560 
609 


630 


241 


474 


229 


231 
241 
241 


237 


162 
243 


230 


(n. 40) 269 


(n. 97) 


- 322 


(n. 142) 260 
(n. 5) 
(n. 15) 


a 513 


- 561 


- 631 


(n. 142) 


- (n. 130) - 

(n. 142) 

(n. 142) 260 
(n 5) 


(n. 135) 


(n. 81) 


NAUDET 
(Abate Paul-Antoine) 


NEGRE (Monseñor) 


NEVETT (A.) 


NEWMAN (Cardenal 
Enrique) 


Juan- 


NEY (Mariscal Michel) 


NEYRON (R. P. 
Gustave) 


NICOLAS II 


NIETZSCHE 
(Federico) 


e01009000000..... 


TETERA AAA AAA] 


Parr nen parrraornoncssrso 


eoore.e.nrarncoronan..n... 


TEE EEE AER AAA 


dor. er... .r.....so 


POr cor rotor aso 00d 


eo nonro.n.nnn.n..o. 


Porro sorrononarrrnrrnnronressr.roso.o 


PU roonno.e.nne.rro..o.oooo 


1859-1929 - Promotor de la democracia cris- 

tana. Director de la «Justicia Social». 

— Director de «Le Monde» desde 1894 has- 
ta 1896: «hay que bautizar a la Revolu- 
ción » 


PIETER EIA AAA 


1853-1931 - Nombrado Arzobispo de Tours 
en 1913. 

— Definición del laicismo 
— No hay moral obligatoria sin Dios 


ero oocernrorn.”.. ener onpro..». 


e..e.ns.o... 


Emperador ' romano del 54 al 68, persiguió 

a los cristianos. . 

— Sobrepasado en la crueldad por los mo- 
dernos 


eee. epnn rorsrnrnron aan $. nere.sensrnn...en... 


380-451 - Patriarca de Constantinopla en 
428. 
— Heresiarca depuesto por el Concilio de 


Efeso en 43l AA A kessens ares 
Escritor y publicista hindú contemporáneo. 
—- La cabeza vacía más que el estómago hue- 

co, es un terreno propicio al comunismo. 


1801-1890 - Pastor anglicano, convertido en 

1845. Cardenal en 1879. 

— Pasó su vida luchando contra el espíritu 
del liberalismo ..........sneesessossssssceescossseseeo 

1769-1815 - Mariscal del Imperio. Duque 

de Elchingen, príncipe de la Moskova. 

— « Después de la caída del Imperio, la vuel. 
ta a la monarquía es necesaria para 
evitar la guerra Civil» ......s.sessses sersseoeose 

Jesuíta de fines del siglo XIX. Autor de un 

Jibro titulado «Le gouvernement de lEglise». 


— La Iglesia no absorbe el poder del Es- 
TACO: nations 


— Poder indirecto de lo espiritual sobre lo 
temporal asi Areas 
— Peligros del método apologético ............ 
— La intolerancia de Luis Veuillot compa- 
rada a la de Lutero 


Papa de 1058 a 1061. 
— Autoridad del Papa  ..o.mmococccccncccncccnnnnconars 
1844-1900 - Filósofo alemán llamado el «fi- 
lósofo del martillo». Teórico de la «Volun- 
tad de poder». 


— Sobre el catolicismo 


1OAprrr rro rornnnnononn.oo..oor. oo. 


Patriarca (cf. Génesis). 
— Su esperanza en Cristo mad sersssse 
Príncipe flamenco del siglo XVI. Firmante 
de la Carta de Colonia (1535). 
— Enemigo encarnizado de la Iglesia ............ 
Antipapa y heresiarca en 25r. 
— Ejemplo de la traición de clérigos que 
desmantelan el orden social ..................... 
Pseudónimo del jefe de la Alta-Venta, or- 
ganización secreta destinada a corromper al 
clero en el siglo. XIX. Popularizar el vicio 
en las multitudes 


290 


241 
362 


4717 


03 


505 


355 


229 


34 


35 
380 


418 


481 


517 


462 


195 


267 


(n. 55) 


(n. 23) 


(n. 30) 


(n. 48) 


- 381 
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OCCAM (Guillermo de) ......... 


OCHIN (Bernardino 
OCHINO) esussorssrssreseeo 


OFFENBACH 
AE 


"2 
OLLIER (Raoul) .......m........ 


OLLIVIER (Emile) ............... 


ORANGE (Principe. de) ...... 


ORLEANS (Gaston de) '......... 


OTTAVIANI 
(Cardenal Alfredo) ..... : 


OUSSET (Jean) ......oooooccoccoross 
OZANAM 
(Antoine-Frédéric) ......... 


PABLO (San) +...mccocncccnno seese 
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— No hacer mártires. La técnica de las « con- 
fesiones espontáneas » ..omocrccrconcccccanacnonoccono 
— Virtudes exigidas de los revolucionarios: 
querer ser tenidos por nada ....ocmroccnooo... 
— Jefe revolucionario  ............ooooocccosorocononoso 


1270-1347 - Fraile franciscano inglés; filó- 
sofo nominalista. Da una orientación peli- 
grosa a la filosofía escolástica ....o.oomo.....- 


1487-1564 - Antiguo general de los capu- 

chinos apóstata, ataca el dogma de la Tri- 

nidad, hace la apología de la poligamia. 

— Participa en la conferencia de Vicenza 
(1546) que estudió los medios de destruir 
la religión de Jesucristo ......ssssesssoresesereo 


18:9-1880 - Músico alemán naturalizado 
francés, Convertido al catolicismo  ......... 


Periodista de finales del siglo XIX. Adver- 

sario de la Iglesia. 

— Realidad de la existencia del america- 
DÍSMO  oosoococnoriononocincnanona cr rorosocsncccocanr cono .. 


1825-1913 - Ministro del Segundo Imperio. 

Liberal. Acepta, «frívolamente», las respon- 

sabilidades de la guerra de 1870. 

— Busca reconciliar la Iglesia y la Revo- 
lución .osmocoocurnoncccinccananonass eesseseesesosessacee s.e. 


Príncipe protestante de la familia Nassau. 

— Después de Waterloo se organiza una cons. 
piración por los francmasones para darle 
el trono de Francia ...e..sss..esssseresssse doc 


1608-1660 - Hermano de Luis XIII. Pasó 

su vida conspirado. 

— Libertino que difundió en el siglo XVII 
el espíritu de irreligión .......o..ooocooroconoomm.». 


Nacido en 1890. Secretario del Santo Oficio. 
— Desviaciones doctrinales so pretexto de 

adaptación. sarita rca 
— Errores en los nuevos métodos de aposto- 


LAO: di NS 
— Cartas a los Congresos de la ©. C. ........ 


Fundador y Director de la Cité Catholique. 
— Prólogo a la edición española IX ......... 


1813-1853 - Fundador de las Conferencias 


de San Vicente de Paúl. 
— Largo tiempo influído por los sofismas del 


« cuarenta Y OCHO P ....oococococnonccnnnnos connonco 


Apóstol de los gentiles. Nacido en Tarso. 


Martirizado en Roma en el año 67. 
-— La prudencia de la carne o..occccccccccccccocanos 
— Primacia de Jesucristo ....moococcrorriccnnccninos 
— Naturalismo de Lucifer .......ooooooccccrcccanco.. 
— Somos creados en Jesucristo ............... deii 
— Los demonios no conocieron el objeto de 
la Pasión de Jesucristo ....s.sssesseso.soecssoe 
— Tenemos que luchar contra las potencias 
de las tinieblas .........ssssessressessencesesssessree. 
— El Anticristo se manifestará cuando se 
produzca la ruína del orden social ......... 
— El Estado no tiene en vano la espada ... 
— No hay poder que no venga de Dios ...... 
-— La angustia de dar a todos, Cristo ......... 
—- Hemos dejado inactivos los dones de Dios. 


167 


521 
610 


189 


194 


255 


312 


290 


230 


202 


404 


435 
727 


289 


405 


445 


(n. 81) 


(n. 


100) 


PACELLI 
(Cardenal 


— La fe es la que mueve .a los santos ......... 
— Las tribulaciones de San Pablo y su ale- 

o e ia aas A R E E EEE Ss 
—- Amor por Cristo .......s...sssceseoserosece daneses 
— Hacer todo en nombre de Jesucristo ...... 
— Dios eligió a los humildes ............... ea 
— Sufrir persecución mesma rdas rt 
— No tenemos poder sino por la Verdad ... 
— La Fe viene por el oido ....oo coccooconoo cooconoo 


—— El justo vive de la Fe ....ooccccocanccnnnonononso 


Eugenio} ...... 


PACHTLER (Miguel) ............ 


PAGÉS (Léon) 


PANTAGATHUS 


(o PANTAGATO) ......... 


.+.on.connonss....r.or..oo 


PARACELSO (Felipe Bombast 
von Hohenheim) ...........- 


PARENTE (Mons. Pietro) ...... 


PARINAUD (André) .............. 


PASCAL (Blaise) ......ommoccoc.... 


PASCAL (Georges de) ......... 


PASTOR (Luis) 


Lorcnoraran. omo... obo 


— La espada del Espiritu ........ooooonccccoororm... 


1876-1958 - Papa Pío XII. Nuncio en Mu- 
nich y consagrado Obispo en Roma (1917). 
Secretario de Estado de Pío XI de 1930 a 
1939. 
— Necesidad de la profesión absoluta y fir- 
me de la doctrina cristiana  ........ «ooo... 
— Restauración del «orden social cristia- 
o E E E E E E T 
— Formación con vistas a la acción política. 


Jesuíta, escritor e historiador alemán del si- 
glo XIX. 

— La influencia de SpinoZą ..e...ssssesseeseceseso 
— Estudio histórico de la Carta de Colonia ... 


Profesor e historiador francés del siglo XIX. 
— Publicó una carta atestiguando que la 
muerte de Luis XVI se acordó en 1875 ... 


1494-1567 - Cabalista y agitador romano. 

— «Sacerdote » de la Academia Romana, mo- 
vimiento dirigido a la abolición de la 
TELLO: “aa iras ea 


Pseudónimo de Dr. Encausse. Uno de los 

jefes del Martinismo. al comienzo del si- 

glo XX. Teórico de la «Sinarquía». 

— Ocuitista en la corte imperial de Rusia ... 

— Los primeros centros de estudios masó- 
nicos han sido fundados por los ocal. 
A O O eae aaas 


1493-1541 - Fundador de la medicina her- 
mética. 

— Cabalista y alquimista ......oococcccccccccncones» 
— Probablemente rosa-cruciano — .....oococcom..... 


Nacido en 1891. Arzobispo de Perusa, des- 

pués asesor del Santo Oficio. 

— El anti-intelectualismo conduce a subra- 
yar lo sobrenatural hasta el punto de 
negar el orden natural ......cooooconcccronsnon.. 


Escritor comunista contemporáneo. 
— Escuelas de cuadros del P. C. ....occcccocco.... 


1623-1662 - Matemático, físico, filósofo y 
escritor, autor de las «Provinciales» y de 
«Pensés». 

— Sufrió la influencia de Saint-CyranN ......... 


1840-1920 - Eclesiástico y escritor francés. 
-- Presenta un testimonio sobre la poten- 
cia del complot contra la Iglesia ......... 


Historiador alemán autor de una Historia 
de los Papas desde el fin de la Edad Media. 
— Proyecto de asesinato del Papa Paulo Il ... 
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703 
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194 
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137 


187 


188 
190 


116 


649 
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171 


193 


(n. 23) 
(n. 24) 


(n. 44) 
(n. 60) 


(n. 116) 


(n. 52) 


(n. 38) 


(n. 35) 


(n. 61) 


(n. 17) 


(n. 4) 


(n. 112) 
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PAULO III 
(Alejandro-Farnesio) 


PAUL-BONCOUR (Joseph) 


PAYOT (Jules) oooi... 


PÉCAUT (Félix) ........ooomocomomoo. 


PEDRO (San) mmm... REN 


PEDRO EL VENERABLE  ...... 


PEGUY (Charles)  ....o.ooccoco... 


PELLETAN (Eugène) ............ 


PELLETAN (Camille) ........ s. 


PEREIRE (Jacob-Emile) ...... 
PEREIRE (Isaac) ......oocoooc.o.... 


PERIN (Charles) .....oo..o. ooo... 
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373-463 - Apóstol y patrón de Irlanda. 


3 , 
— Su bella oración a Jesucristo........oooo....-- 


Papa de 1464 a 1471. 
— Agitación de las sectas en Roma; ame- 
nazas y complot contra el Papa ............ 


- Papa de 1534 a 1549. Promotor del Conci- 


lio de Trento, aprobó la Compañía de Jesús. 


- — Detuvo a los miembros de la conferencia 


de Vicenza en 1540 ......oocooconcccccccnnccancnnnos 
Ver Boncour. 


Moralista y pedagogo francés nacido en 1859. 
— Los hombres que han abandonado el cato- 
licismo no lo han reemplazado +..o.o.oocooo.o. sis 


1828-1898 - Teólogo protestante y liberal. 

Organizador y primer director de la Escuela 

Normal Superior de Fontenay-aux-Roses para 

señoritas. 

— Uno de los padres nutricios de la escuela 
laica con Jules Steeg y Ferdinand Bui- 
SSON +.occoocconccrnccccorcoracosororoccnrossroconononarosocsosos 


Primer papa. Martirizado en Roma en el 

año 67. 

— La realeza de Cristo está afirmada en 
las epístolas y palabras de San Pedro .. 

— Guardarse del león que ruge y busca a 
A S 

— Ei galicanismo niega el poder de Ped o 
sobre los Jefes temporales ......oocoooccmmoccoc... 

— Amor DOF COristo Casicndarra iii 


1092-1156 - Abad de Cluny. Restableció e: 


fervor en la Abadía. 
A Se precisaban en el siglo XII expedicio- 


nes armadas para rechazar a los herejes . 


1873-1914 - Escrito francés. Primeramenic 
socialista. Rompió con Jaurés y volvió al 
patriotismo y a la fe, 
Proclamar la verdad vicario terrenos 
— « Una ciudad terrena que sea como un 

goce anticipado del cielo» .essssssecsssoses. 


360-430 - Heresiarca que negaba el pecado 

original y la necesidad de la gracia. ' 

— Precusor de teorías modernas que niegan 
la- Encarnación sra 


1812-1894 - Literato. Senador T.iberal. 
— Francmasón de la III República  ........... 


1846-1915 - Hijo del precedente. Ministre 
de la Marina de 1902 a 1905. l 
— Franc-masón de la III República ............ 


1800-1875 - Banquero .....o..... a ETA 


1806-1880 - Hermano del anterior. 
— Ambog discípulos de Saint-Simón ............ 


Autor del «Modernisme dans l'Eglise» y de 

numerosos trabajos de economía política. 

— La Revolución trata de secularizar la vida 
social en todos sus aspectos ....ooooommomooo»o 


193 


194 


363 
364 


199 


15 
126 


212 
417 


178 


399 


- 193 


(n. 59) 


(n. 74) 


(n. 19) 


(n. 20) 


PERPETUA (Santa) seses 


PERROUX (François) ............ 


PERSIGNY (Jean FIALIN 
duque dẹ) divi ms 


PERTRUCCI 
(Scipion) cestos Pro... 


PÉTION DE VILLENEUVE 
(JÉTÔME)] masia 


PETITOT (R. P.) comodo 


PHILIPPE 
(R. P. Antoine) ........... 


PHILIPPE Unitarios e 


PICARD 
(R. P. Francois) ......... 


PICARD DE LA VACQUERIE 
(Mons.) siii ria 


PICHON (Stéphen) +... 


PIE (Cardenal 
Louis-Edouard)  ............ 


181-203 - Mártir en Cartago. 
— Su serenidad ante la muerte ....oo.oomooo»o.». 


Profesor de la Facultad de Derecho de París. 
Nació en 1903. 
— Sobre los circulos de estudio ........ooooooo...... 


1808-1872 - Ministro del Interior de Napo- 

león HI. 

— Reconoce oficialmente a la Francmaso- 
DOLAR 


Revolucionario italiano de mitad del siglo 
XIX. Secretario de Mazzini. 
— «Somos un gran partido de puercos » ... 


1756-1794 - Alcalde de París en 1791. Prze- 
sidente de la Convención: proscrito con los 
jefes girondinos, se escapa y se suicida. 
— Miembro de la Logia de las « Nueve Her- 
manas » cuando la recepción de Voltaire. 


Misionero francés en Alaska a fines del si- 

glo XIX. | 

— Refuta la tesis de Rosny sobre cómo fué 
poblada AMérica A 


Fundador en 1918 de la Liga apostólica 
«por el retorno de las Naciones, de los 
Pueblos y de todo el orden social a Dios 
v a Su Cristo por la Santa Iglesia». 


— Peligro de no considerar más que la hi- 


DOLVESIS> ra is 


Oculista de la corte imperial de Rusia en 
tiempos de Rasputín ...c.coccmo.... oasis 


1831-1903 - Asuncionista, fundador de «La 
Croix» y de la «Bonne Presse» ........ tas 


Obispo de Orleáns. Nació en 1893. 
— Asiste al Congreso de Orleáns de la C. C. 


Pseudónimo de un revolucionario italiano del 
siglo XIX, agente de la Alta Venta, y jefe 
del Carbonarismo italiano. 
--— Es preciso introducir la Revolución en la 
Iglesia. is deis 
— Insinuar a los hombres la repugnancia 
de la familia y de la religión ............... 
— Introducirse en ias cofradías religiosas ... 
— Contamos con las Logias para aumentar 
NUEStras. IAS non nes 


1857-1933 - Periodista. Diputado por París, 
espués ministro en 1917. Uno de los más 


fieles lugartenientes de Clemenceau. 
— Francmasón e.c.o.ooom.... A reaa eaa 


1815-1880 - Ordenado sacerdote en 1839, 
nombrado obispo de Poitiers en 1849; en 
1861 fué sumariado por el Consejo de Es- 
tado por haber criticado la política de Na- 
poleón TI con respecto a la Santa Sede. En 
el concilio Vaticano, contribuye mucho a la 


definición de la infalibilidad pontificia (1870). 
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(n. 143) 
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> 


Erige 121 parroquias cn su diócesis y fun- 
da la congregación diocesana de Oblatos de 
San Hilario para la predicación y el minis- 
terio parroquial. León XII le nombró car- 
denal en 1879. Sus Obras se publicaron de 
1868 a 1879. 


— ¿No habrá llegado la hora de ensayar 


de la Verdad?  ...oooocmocmoo.. A 1 
— El error dominante es el ateismo de la 

Jey A NS 3 
— No demorar la acción para el porvenir ... 5 


— Nada puede permanecer extraño a Jesu- 


cristo, que es Rey universal ............ seses 14 - 15 
— Es una herejía el no reconocer la realeza . 
de Jesucristo A 14 - 16 - 17 - 30 
— El reino de Jesucristo viene de arriba y no 
de abajo inde EEA 19 


— La Iglesia tiene el deber de juzgar la mo- 
ralidad de los actos de los individuos y 


de las sociedades ....... O 33 
— La Iglesia no trata de suplantar a los 
poderes temporales ..o.mcocccccconcmmmo.o a 34 
— La mala política es la aplicación de la 
mala: filosofia aio 40 
-— Una falta contra la sana filosofía es 
una ofensa a Dios ...ooocccocccanorocconeneconoon»» 47 


— La Iglesia no es extráña a la organización 
de la Sociedad, sucede que la Sociedad 


rechaza sus Servicios ....oooocerososo=rosorss.s. sai 49 - 50 - 562 
— La secularización es más funesta. a la 

Sociedad civil que a la Iglesia ......... ..... 57 
— Sereis más de vuestro país a medida que 

seáis más cristianos ......ooooosaroconoconcncnoncores 60 
— Dios implanta la gracia sobre la natura- 

LOZA. ii ass 62 


— Decir que la Iglesia no tiene nada que 
ver con la moral pública es decir que no 


ESPAIVID O ato rico. Aer 71 
— El naturalismo filosófico tiende a apli- . 
.carse en el terreno politico .................. 82 
—- La caridad obliga a la lucha contra fau- ' 
tores del naturalismo .......oooococcononss 2onoocos 83 
— El error fundamental del espíritu moderno 
es “el naturalismo ..........sssesseossesossersos eere 86 a 1:7 


— «Vos habeis enseñado siempre la buena \ 
doctrina » (Carta de Pío IX al Cardenal 
DIO)” eta 86 (n. 12) 
— Es confundir lo natural y lo sobrenatural 
el admitir la verdad de todas las religio- 
NES, IA A a aa 104 - 105 - 108 
— La confusión de lo natural y lo sobrena- 
tural equivale a adorar la razón humena. 104 - 105 


— Jesucristo no es facultativo poses. oo... 107 - 117 - 694 
— Sobre la naturaleza humana ......oroncnoo.... . 111 - 112 
-— Sólo la Iglesia defiende seriamente el valor 

des la- razó a ios 117 


— El solo camino de salvación para el hcm- 
bre es la unión de lo natural y lo so- 


brenatural ao od 117 - 118 
— Contra el « Justo medio filosófico y tran- i 

QUO Sarria A Oia 117 - 694 
'—- Las trivialidades sonoras son una señal 

del estilo revolucionario  ......ooooocrormmommoo.. 155 
— La Reforma pertenece al ciclo revolucio- 

MATI td os 198 (n. 66) 
— Hay una forma de galicanismo que es 

OrtOQOXA onon aea a a S Te a 204 (n. 86) 


-— Ni la restauración, ni Napoleón III han 

renegado los principios de la Revolución ... 231 (mn. 13) 
— Hostilidad de Mons. Pie hacia la política 

cismática de Napoleón III .......oooocccccooooo... 241 (n. 142) 
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PIERRE (Victor) 


PIERRET (Emile) 
A 


PIGAULT-LEBRUN 


eo ononor.oo.pr..o 


(Charles-Guillaume DE 


L'EPINOY) 


PILATO (Poncio) 


tornar .on.o.. .. oo 


eo ..o.no.r.ooro.sos 


— Elogio del Cardenal Pie por el Cardenal 
Billot A Aa 
— El naturalismo politico inspira al catoli- 
cismo- liberal ines 
— Mezquino resultado del catolicismo libe- 
a ai T 
— El desprecio del Syllabus explica la ruina 
de las naciones ico E f.. 
— Lo falso es un mal expediente para Hegar 
a la libērtád simi 
— El Reinado de Dios es el reinado de Je- 
sucristo y es el reinado de la Iglesia ...... 
— El mundo aceptaría más fácilmente a Dios 
que a Jesucristo, y más fácilmente al 
Evangelio que a la Iglesia .......ooooocoomooo.. 
— No hay patrimonio moral común a todas 
las « religiones positivas » ....oooooococoononccnonos 
— Es preciso profesar la verdad sobre todo 
cuando está amenazada .........sess coccocoooso 
— Lo que es atacado por el error es preci- 
samente lo que hay que defender ............ 
— Algunos consideran equivocadamente que 
el hecho de defenderse es una falta de 
Caridad. eine leas 
— Beneficios del orden cristiano. Restaurarle 
sin esperar a que los hombres sean sabios 


o O O Ee e Sea ei 
—- Nuestra caridad debe hacer amar nuestros 
DUTO.CIDIOS veias de tas 


— La apostasía ambiente nos obliga a de- 
clarar más fuertemente nuestra fe ......... 
— La desaparición de la moralidad pública 
es la consecuencia de la impiedad de la 
Seciedai cua tt il iaa 
— La señal de una sociedad cristiana es 
que el vicio no dimana de la ley ............ 
— Jesucristo abandona a los poderes que no 
A sarearen on ieri nes R R 
— Imperfección de los pueblos cristianos 
— Nada de curación social si no se quiere 
reconoce la realeza de Jesús ....... ERA 
— El Goliat de la Revolución .....coooooccccco oo. 
— La Iglesia posee no solamente la doctrina 
sino también la ciencia de las aplicacio- 
nes y de las oportunidades +......oocccconoco.... 
— Ineficacia de los términos medios .. ......... 
— El cristiano posee más filosofía humana 
que el no cristiano coin daa da 
— Lo falso será siempre un mal expediente 
para la libertad anno bs 
— Un solo partido podrá salvar al mundo, 
el paştido qe Dios aura dnde 
—- La Iglesia ha sido forzada por la Revo- 
lución a recluirse en el santuario ......... 
— El Cardenal Pie es un «segundo Hila- 
rio»: (San Pio E a usedi esines 


1834-1904 - Historiador y publicista. 
— Hecatombes entre los sacerdotes deporta- 
dos durante la Revolución ......oooccccccccono.... 


Publicista de principio del siglo XX. 
— La obra masónica de la despoblación en 
Francia (1909) a a dt 


1753-1835 - Novelista francés frecuentemen- 
te licencioso y antirreligioso. 
— Populariza el espíritu volteriano ............ 


Procurador de Judea con Tiberio. Muere en 
Vienne (Isère) en 39 después de C. 
— Actitud positivista ita ica dit 
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141 


150 
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- 299 
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- 409 


- 421 


- 426 
(n. 60, 


(n. 51) 


(n. 73) 


- 22 
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PINGRE 


(Alexandre-GUuy) ............ 


PIO V (Michaele 


GHISLIERI San) ......... 


PIO VI 


(Giovanni BRASCHI) 


PIO VII (Barnaba 


CHIARAMONTI) cocoa coco 


PIO VIIT (Francesco 


CASTIGLIONE) —...o.coooo.. 


PIO IX (Giovanni María Con- 


882 


de MASTAIL-FERRETTD. 


— Su liberalismo .......ooooooonccocononcccnorcnaconass asas 
— Entrega Jesús a los judíos ......ooormmmmomm.... 
— Poder temporal y espiritual .............o....... 


1711-1796 - Teólogo de la orden regular de 

Santa Genoveva, después astrónomo, miem- 

bro de la Academia de Ciencias. 

— Miembro de la Logia las « Nueve Herma- 
nas» asiste a la recepción de Voltaire ... 


1504-1572 - Elegido papa en 1556. Se de- 

dicó a reformar la Iglesia, formó la liga 

cristiana cuya flota consiguió sobre los Tur- 

cos la victoria de Lepanto (1571). 

— Condena la doctrina de Baius que sostenía 
que las virtudes naturales son vicios ... 


1717-1799 - Elegido papa en 1775. Conde- 

na la Constitución civil del clero (1791). 

Fué detenido en Roma por el general Ber- 

thier (1798). Muere prisionero en Valence 

(Drome). 

— Los Calvinistas preparaban desde hacía 
mucho tiempo la ruina de la «religión ro- 
mana en Francia (alocución sobre la 
muerte de Luis XVI) ...s..sesssssesssosossoesesaoo 

— Advertencia sobre la Francmasoneria y 
loš- «filósofos P ¿asadas 


1740-1823 - Elegido papa en 1800. Fué pri- 
sionero de Napoleón en Savona y en Fon- 
tamebleau. Restableció a los Jesuítas en 1816. 
— Condena la Francmasoneria  ...ooomoomoooo.... 
— El Abate Barruel es sospechoso para Na- 
poleón de haber propagado el breve de 
Pio VIL sais e ine ia 
— El Concordato y el encarcelamiento de 
Pio VI rinda 
— Su dolor ante la constitución de 1814 (la 
Restauración recoge los principios de la 
REVOLUCION ri aa O eE 


1761-1830 - a papa en 1829. Comba- 

tió durante su breve pontificado el libera- 

lismo. 

— Condena la Francmasoneria  ....oco.o...... ... 

— Denuncia el rebrote de las ideas revolu- 
CIONATIA Sra lidas 

— Denuncia el celo fingido de los carbona- 
rios por la doctrina de Jesucristo ............ 


1792-1878 - Elegido papa en 1846. Fué 
despojado de los Estados pontificios. Procla- 
mó el dogma de la Inmaculada Concepción 

(1854). Publicó el «Syllabus» (1864). Re- 

unió el concilio Vaticano que proclamó la 

infalibilidad pontificia (1870). 

— La sumisión debida a la Iglesia se extien- 
de también a las cosas que son propues- 
tas por el Magisterio ordfnario ........... 

— Contra el laicismo en filosofía ............ 

— El Cardenal Pie ha enseñado siempre la 
buena doctrina AA ipsias 

— Los naturalistas destruyen la cohesión del 
orden natural y del orden sobrenatural ... 


28 

254 

266 - 267 
206 (n. 89) 
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213 (n. 102) 
233 

275 
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PIO X (Giuseppe 
SARTO San) 


.orsoesrr. o.oo». 


— Pío IX se aterroriza por los peligros que 
corre el historiador de las Sociedades Se- 
cretas Crétineau-JOlY  ....oooocccccnnccnnnoconacaoso 


— Hay que devolver a las palabras su wer- 
dadera significación .........ssssesese sssessesesseso 
— Condena la Francmasonería ....o.occcononc.... 
— El misterio de iniquidad .......oooococcoccn..... 
— Ilusiones de los liberales al principio del 
Pontificado de Pio IX ....oonocrorcconcr-on eo... 
— El Pontífice Romano no debe reconciliarse 
con el liberalismo .....ooooococccocccncoccccoronaacnos 
— Condena a los católicos liberales ... .. ..... 
— Pío IX, al principio de su Pontificado, se 
muestra clemente hasta el punto de tener 
que arrepentirse irc cios 
— Pío IX y los católicos liberales ...... .......- 
— Los católicos liberales escamotean el Sy- 
UlAGUS ir a A 
— Los católicos liberales dividen los espiritus. 
— Es combatiendo el error de los católicos 
liberales como se trabajará más eficaz- 
mente por la unión estrecha de las almas. 
— Los que adoptan las doctrinas católicas 
liberales causan un grandísimo perjuicio 
a la causa que ellos quieren defender ...... 
— La Revelación es una afirmación no una 
CISCUSTÓN ia A td 
-— Desconocimiento de sus lecciones y casti- 
go que él preveía noni dba esee 
= Su divisa. A A neidr a e e EEE 
— Hay que desear que surja un grupo cató- 
lico de jóvenes que se oponga al progreso 
de la impiedad mesias seseo 
— Denunció la Revolución —........oooorccncccc.o.. 


1835-1914 - Elegido papa en 1903. Conde- 
na la separación de la Iglesia y del Estado 
en Francia (1906), el modernismo (1907) 
y el «Sillon» (1910). Estimula la comunión 
frecuente y prescribe la comunión de los 
niños. 

— Las desgracias del mundo vienen de la 


falta de conocimiento de Dios ..........ooo..... 
—- La civilización no está por inventar ...... 
— El único refugio es el Papa ........ as 


— No pongamos el pie en el campo adver- 
SATIO: rim A dc 
— La Iglesia catóilca es la esposa de Je- 
SÚC STO ararnar ern e o ea aeea taan ana 
— Todas las acciones del católico caen bajo 
la jurisdicción de la Iglesia .......o.o......... 
— Los «Sillonistas » hacen paridades blasfe- 
mas entre el Evangelio y la Revolución ... 


— San Pío X pone en guardia contra la en- 
señanza naturalista de la Sorbona ......... 
— La doctrina del Sillón carece de claridad, 
de lógica y de verdad; carece de funda- 
mentos SOTÍOS. soseri criados 
— La fuerza de los malos es la cobardía 
de los buenos ....ococooocccccormorooss. dci 
— Los artifices del error se ocultan hoy en 
el seno mismo de la Iglesia ......... add 
— San Pio. X condena el modernismo ......... 
— Los católicos liberales tienden a un cris- 
tianismo interconfesional ... ...ooocccocccccom... 
— « Vosotros seréis llamados papistas... enor- 
gulleceos de ello»  ......oooccncccnnconcnncnncrnc ooo 
— Los modernistas hacen suyos los principios 
del americanisMoO ......ooroooncccccncccnncaccnconnnso 
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PIO XI 


884 


. (Aquiles RATTI) 


— 


— 


—- 


Hay que reprobar todo lenguaje animado 
de un espíritu de novedad malsana ...... 
El estado de espíritu modernista ha so- 
brevivido a la condenación de San Pío X. 
Espiritu revolucionario y errores del « Si- 
ITON A A A A EE RD OE 
Muchos actúan como si las enseñanzas 
de San Pio X no debieran ser tenidas 
en Consideración .......sssscsscssssceasece ecssanonoso 
Es preciso « restaurarlo todo en Cristo». 
La salvación de Francia no puede ser ob- 
tenida más que por el reconocimiento del 


reinado de Cristo sobre la nación ......... TA 
Esperanza en el triunfo de Dios ......... $e 
La fe de San Pio X sisemivass annie 
La civilización cristiana, civilización de la 
humanidad ...... EA TEA as 
Dadme un ejército que rece el rosario y 
haré la conquista del mundo ..... a 
No puede haber santidad donde existe di- 
sentimiento con el Papa ...oooncoooromoo.. dede 
Su intransigencia ........sessssssececersossesoesessoe 


Ignorancia de la doctrina de la Iglesia Š: 

La acción, he aquí lo que exigen los tiem- 
DOS: presentes serrissesrreitn sinesi i iness s oisreks 
Los pueblos son lo que quieren sus gober- 


Nantes agradan ea da 
Los escritos políticos deben ser sometidos 


a la censura doctrinal de la Iglesia ......... 
Las asociaciones neutras están toleradas 
más que aprobadas ...oooooconoccorccnccconccon:» e 


Es preciso promover « el partido de Dios ». 
Los circulos del Sillón eran cooperativas 
intelectuales diaria no s easi nessie 
Simplicidad de las obras seeeseesesreres seres 
Comunión de los niños ......sessosesssesoseersreses 
Recomienda el estudio de Santo Tomás ... 


1857-1939 - Elegido papa en 1922. Procla- 
mó a Juana de Arco patrona de Francia. 
Instituyó la fiesta de Cristo-Rey. Dió un 
impulso nuevo a las misiones. Canonizó a 
Santa Teresa del Niño Jesús he hizo de 
clla su patrona. Organizó la Acción Cató- 
lica. 


— 


La doctrina y la vida cristiana están en 
peligro ....... A E E AT 
El Laicismo debe ser reprobado: es una 
DOS ET E E a 
La verdadera paz jamás existirá fuera del 
reinado de Cristo irc ió 
Fuera de la moral eterna, es vano soñar 
con un orden social ......s.s.sssssssessesresseeresess 


Cuando se silencia la realeza social de 
Cristo es cuando debemos aclamarla y 
darla A conocer ....e..esssssssescosoesseooreere sesse» 
Sobre la Revolución .........ssssessossesesssscsoose. 
Se hace silencio en torno a las enseñanzas 
aé Ia -Iglesia micie atriensis igisnees nii esi 
Los franceses que reprueban las leyes ini- 
cuas de la Revolución están perseguidos ... 
Contra todo racismo ...ocorcconcncconcraccnno seos 
Pío XI condena el modernismo social ...... 
Existe un modernismo jurídico y social ... 
Muchos no tienen en cuenta las enseñan- 
zas de los Papas sobre las relaciones del 


poder religioso con el poder civil ......... 
Llamamiento a los hombres de buena vo- 
luntad A O 


Un estado que es por sí mismo su propio 
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PIO XII 
(Eugenio PACELLI) 


— 


— 


— 


— 


—. 
—. 
— 


tin aniquila los derechos de los particu- 
TADOS ed aaa 
La verdad es la primera caridad ............ 
Es preciso hacer estudiar la doctrina de 
la Iglesia sobre los problemas sociales ...... 
El cristianismo «informa» todas las ci- 
VINZACIONES.. a a 


« El mundo va muy mal porque no se sabe 
nada sobre los universales » ...ooocccocoooo.».. 
Los ejercicios de San Ignacio son un pre- 
cioso instrumento de renovación del hom- 
bre y de la Sociedad ...oc.oococinororcniónonaccino 


La «caridad política Y ...ococccccconccoricocons»» 
El verdadero cristiano piensa según la 
recta razón iluminada por la doctrina de 
Ss O A E EEAS 
Los cristianos deben obediencia a la Igle- 
sia incluso sobre las cuestiones secunda- 
O A O EA PO 
Algunos católicos no han meditado bas- 
tante las enseñanzas de los Soberanos 
Pontifices ; 

Por o contra Dios es la elección que de- 
cide la suerte de toda la humanidad ...... 
La Acción Católica no está ordenada direc- 
tamente a la acción política; es esencial 
mente religiosa 


ssssosecacoo ossoosoasoooaotovaooeosoogeoooseosoo 


sessvesosceocesooooososroroaoooovoeoosooo 


La Acción Católica impone como un deber 
a los particulares hacer buena politica ... 


Pío XI legitima la reconquista de España 
por ejércitos católicos. y nacionalistas 

Es preciso comenzar la formación doctrinal 
con pequeños equipos de calidad ........oo...... 


Los católicos deben ser los mejores ciu- 
dadahos ut ina 
La política exige una formación adecuada. 
Condena la Revolución: marxista ... ...... 
Algunos católicos tienen una conciencia 
para la vida DERCE y otra para la vida 
pública 


POR rro ooo rro raros roo ooo vooo 


1876-1958 - Elegido el 2 de marzo de 1939. 
Papa de la renovación litúrgica. Trabajó 
por difundir las doctrinas de la Iglesia en 
todos los ambientes mediante una enseñan- 


za 


de 


ampliamente extendida. Salvó a Roma 
ser destruída en 1943-1944. 


— El adversario ataca actualmente al con- 


junto de la doctrina cristiana ........omooco.... 
Para muchos, los fundamentos religiosos 
y la civilización cristiana, carecen de va- 
MOL A RA E RR 
Hacer rendir a la doctrina católica su 
máximo de eficiencia 


Porron crono er e ..cen.. .....o.oo.eo 


: Los cristianos deben traducir en actos sus 


convicciones intimas  —......oocoococroconanconrocoso 
Es la hora de la acción .....ooccoccooccocronaccno.. 
Lo que está expuesto en las encíclicas per- 
tenece a la doctrina católica, incluso si 
no está definido solemnemente ............... 
La Iglesia tiene la misión esencial de for- 
mar al hombre completo 


POrtrennennnarnnr..os.s». 
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— Hay que resistir contra la tendencia a 


— 


-p 


a, 


— 


confinar a la Igiesia en las cuestiones 
puramente religiosas  ...ooooococcocncconmenrancno.» 
Muchos están intoxicados por la atmósfe- 
YA. dè laicismo iia it n iiaeaa 
De la forma dada a la sociedad deriva 
el bien o el mal de las almas .....oooco.o.... 


El clero debe reservarse para el ministe- 
rio sacerdotal .........ssssesecsesosocoseresserseoseseso 
Para los seglares, la Iglesia es el principio 
vital de la sociedad humana ..esssessssssesses 
La iniciativa de los seglares debe mante- 
nerse en los límites de la ortodoxia ......... 
Función social propia de los seglares ...... 
Los seglares, miembros activos de la Igle- 
sia. Sus derechos y sus deberes ............ 
La « consecratio mundi », obra del laicado. 


No se debe tener miedo de mostrarse espe- 
cialmente leales a su patria ......ooccnnn..... 
Algunos católicos ponen un muro entre su 
vida religiosa y su vida pública ............ 
La Acción Católica no es la única forma 
de APOSTOLADO: nr ieren 


Dios no debe ser considerado como extra- 
ño en ningún campo de la vida pública 
o A E E E T 
La Revolución; sus infiltraciones ............ 
Protesta de Pío XII contra la conspiración 
del silencio con respecto a la doctrina ca- 
o O O A 
La verdadera democracia está constituída 


por el pueblo y no por la Masą ............ 
Pío XII emplea la expresión: «La Revo- 
lución llamada francesa » ...ocococoncoccnoncaccos 


La Iglesia debe tener en cuenta a los po- 
deres OSCUTOS ui a 
Antes de la Revolución francesa la unión 
de la Iglesia y del Estado creaba una at- 
mósfera de espíritu cristiano ..........o....... 


Incluso si se cede en el combate político, 
la doctrina debe quedar a salvo .......o....... 
El celo debe estar iluminado por la pru- 
dencia cristiana .........ooooooooooommonmoococnnoncno». 
Apela a los hombres de buena voluntad. Re- 
cibe a jefes del Islam ......ooooocssooccormomo.. 
Hay que persuadir a los hombres que 
Cristo es el único Señor .....coooncccncnnnono... 


Es falso imaginar una iglesia no visible ... 
La parte principal de la Encíclica « Qua- 
dragesimo Anno » es la idea del orden cor- 


+porativo profesional ..........oooooooooononoconsor... 


Toda regla de vida social exclusivamente 
humana es insuficiente ........o.ooocncccccccono»»o. 
Recordatorios sobre la moral conyugal 

Un verdadero orden humano debe estar 
orientado al más allá .........ooconocnnnncnnnoo.... 


Sidad A E IN, A, 
La relatividad de todos los conocimientos 
es tan contraria a la naturaleza como a la 
fe cristiana. cascnna aeee anaa 
Muchos cristianos han hecho concesiones 
a las ideas falsas Gini 
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386 


18) 


PITAGORAS outs i 


PITT-RIVERS 


(Qeorges) ...ooococcccccocc oc. 


PLANTIER (Mons.) 


Lor. ne. .eoroo.o 


— El totalitarismo es fruto del liberalismo . 
— Existe un contraste chocante entre la « de- 
mocracia en palabras » y la realidad con- 
Creta a a oe 
— En la presente lucha no puede haber neu- 
tros ni indecisos esc 
—— Critica de la fórmula « retorno a lo pura- 
mente espiritual» ........essssesseserererereesee seess 
— Los que conocen la verdad deben tener 
el orgullo de defenderla +......oooccccnoccnonccnococa 
— La política orientada hacia las leyes de 
Dios es la más realistą ....ooooccocccccccnncccc oo. 
— Hay que reconstruir al mundo según la 
Justicia y el amòr ira iran soise 
—« Los católicos franceses no tienen derecho 


a tener miedo de perder» ...e.s..ssssesosrorees 
—- La Iglesia, salvación de la sociedad con- 
TOMPOTADOA. > nia 


— Los « Ejercicios Espirituales » proporcionan 
al hombre un temple robusto ..........o.o...o.... 
—4 La formación aca es lo más nece- 
sario en PTADCIA. Dia 
— Hacer todo lo osinle para defender la 
fe y la moral. No dejarse adelantar por 
El. CNEMÍBSO: iaa es 
— Meditar nuestra acción. Prudencia verda- 
[aL 3 ay: PEN o nn A 
— Juventud de la Iglesia ......cooooccccconsecc.»... 
— Acción Católica y acción política ......... 


— Contra un espiritualismo que prohibiría la 
intervención de los cristianos en el mun- 
e ko LEO 
— Los fieles deben participar-en asociaciones 
cuyo objeto sea conformar las institucio- 
nes sociales y politicas con los principios 
CTISTIOADOS. iosiiarr risa con st saie eree Na ses 
— Los primeros cristianos se atrevieron a 
atacar a la cultura pagana que dominaba 
como reina y señora .....oococccororonorccccancnnonos 
— La doctrina de la Iglesia es clara y está 
adaptada a las circunstancias ............... 


— Pío XII alentó el heroico levantamiento 
de la Contrarrevolución húngara ............ 


: — Es preciso aplicar el método de « la acción 


CADENA RR e 
— Fidelidad a la doctrina y caridad ...... subi 
— Inestable es el entusiasmo del mero sen- 
timiento. Conocimiento profundo y razo- 
nado dle nuestra fe .......ooooccconoccnconcnnocrcoso. 
— Las «células» católicas deben intervenir 
EN todas PATIOS: nidos td ds 


— No contentarse con lo mediocre, sino exi- 


gir mucho de los militantes católicos 
— Impregnar de sentido cristiano todos los 
campos de la vida humana ......cccccconcnn.... 
— Gradación de la dependencia del aposto- 
lado seglar ante la Jerarquía e.s... 
— Contra el monopolio de la Acción Cató- 
EC o ds 
Filósofo y matemático griego del siglo VI 
a. de C. Esotérico io A E 


Escritor inglés ¿omemporínso: Autor de «La 
significación mundial de la Revolución rusa». 


Obispo de Nimes de 1855 a 18375. 
— Hostil a la política de Napoleón II ...... 
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PLATINA (Bartholoméo 
de SACCHI llamado) ... 


PLATON, suave occin 


PLEYBER (Jean) ........... SR 


PLINIO (el Joven) scce 


PLUTARCO cessicianiaarissse be 


POE (Edgar) ......oooooooocoomnononos 
POLIGNAC (Cardenal 


Melchior de) ............... 


POMBAL (Sebastián 
marqués de) ............... 


POMPONIO-LETO 
(Julio) esseere 


PONCINS (Léon de) ............ 


PONTÉCOULANT (Louis-Gusg- 
tave Le DOULCET de) ... 


POULET (Dom Ch.) ce... 
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1421-1481 - Erudito italiano. Profesor de 

teología en Roma. Favorable a las teorías 

ocultstas. 

— Quiso reunir un concilio para juzgar & 
Paulo IL iaa a cdi 


427-347 a. de C. - Filósofo griego. Maes- 

tro de Aristóteles. 

— Su lugar en el plan divino sobre la his- 
tOr atar nado re o cda 

— No ha conocido las luces de la Fe............ 

— De su teología natural .......ooooccccccccccocco.. 

— Noción de Dios y del ser ...ooocoooormmccon.s oo. 


Publicista y periodista contemporáneo. 

— Refuta una tesis de Roger Priouret sobre 
la franc-masonerja AA 

62-112 - Escritor e Historiador romano 


50-126 - Historiador y moralista griego. 
— Profesa la Siuralidad de dioses esse sesse 


1809-1849 - Poeta americano, autor de «His- 
torias extraordinarias». 
— Sobre la influencia de la Imprenta ......... 


1661-1742 - Arzobispo de Auch y diplomá- 


tico. Uno de los negociadores del tratado. 


de- Utrecht A EA E EEEa 


1699-1782 - Ministro de José I, rey de Por- 
tugal. Adversario de los jesuítas a quienes 
persiguió cruelmente. Amigo de los «filó- 


sofos». 
— Instrumento de la Revolución .................. 


1428-1497 - Filósofo italiano, enemigo de 

la Iglesia. 

— Creador de «La Academia Romana », mo- 
vimiento subersivo antirreligiloso ............ 


Historiador antimasón contemporáneo. 
— El ocultismo precede a los movimientos 


revolucionarios ini did 
-— Balance de las víctimas de la Revolución 


TU iaa 
tas NN 


1764-1853 - Abogado. Rehusó defender a 

Carlota Cordav. Senador con el Imperio. 

— Pienipotenciario encargado de proponer a 
los Aliados un extronjero como rey de 
Prancis: mia a a ot 


233-304 - Filósofo de la Escuela de Ale- 
jandría. apo de Platón, adversario de 
los cristianos .oomommmo..oo asa aa 


1816-1887 - Canzonetista Y político francés. 

Autor de «La Internacional». 

— Socialista Francmasón de la III Repú- 
blica ...... AE A na e 


1887-1950 - Benedictino de San Pablo de 


Wisques. Historiador de la Iglesia. 
— La Revolución del 18 Fructidor ............... 
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121) 


PRADT (Domique, 1759-1837 - Capellán de Napoleón I, que 


Abate de) c.mmommcccccnnannnoso le hizo arzobispo de Malinas. Liberal. — 
— Sacerdote descarriado, miembro del gobier. 
no con la Restauración ....s.ssessssssesereceeo 
PRICE (H.) nica Director del Laboratorio Nacional de In- 


vestigaciones Psíquicas de Londres (1931). 
< Práctica de ia magia, actualmente en In- 
glaterra naci in al APP 


PRIOURET (Roger) ee... oo... Escritor e historiógrato contemporánco. 
tutor de una obra sobre la Masonería 
jue minimiza su influencia ........... eanes 


PRISĜILIANO irera ena Hereje español muerto en 385. 
Manigileo. vrai a IA 


PROENCA SIGAUD (Mons 


Gerardo de) e.c Ver Sigaud. 
PROUDHON 1809-1865 - Socialista y publicista. Teori- 
(Pierre-Joseph) ...... Spe zante del mutualismo. 


— Satanás, primer revolucionario es.. see. 
— Invocación de Proudhon a Satanás ... ..... 
— Ateismo, anarquía, no propiedad ............ 
— Asistió al gran Convento de 1847 en Es- 

trasburgo Cosa neern e a a aa ai 
— Entre Fourier y MIX .seseessseeresseeeses 
— Jesús, divino socialista ........ooococcocccc....... 
-— Precusor de los socialistas ......oooommmmmoo.... 
—- Estupidez de la concepción del mundo re- 

ducido a leyes fisicas .....oooooocooroconcrnnrmmooo». 
— La teología está en el fondo de todas 

las cuestiones actuales ......oooocococonccccnnoomoro. 
—« La propiedad es un robo» ....occoccco oooooooo 


PROUST (Marcel) n.e . 1871-1922 - Escritor y novelista francés. 
— Espíritu típicamente judío .....o.oo.ooomo...... 


PRUNEL (MONS.) eccere s 1874-1933 - Prelado. Vicerrector del Insti- 
tuto Católico de París. 
-- Naturalismo de Adán +... cocccccnonccnnoncnnnonanns 


PSICHARI (Ernest) ............... 1883-1914 - Militar y escritor católico. Nieto 
de Renan. 
— Querer la verdad con violencia  ............ 
-— Pureza de la inteligencia ..... cirio 


PYAT (FÉLIX) eeen 1810-1889 - Autor dramático. Miembro de 
la Comuna de París en 1871. 
— Miembro del Gran Convento de 1847 en 


ESTLASBUTRO: Turia iaa ipods 
QUESNAY (Francois) ............ oa A - Médico de Luis XV. Economis- 
ta fundador de la Escuela de los Fisió- 
cratas. 
— Colocado, se dice, por Voltaire cerca de 
A eee aa EENE E la 
QUESNEL (Pasquier) ............ 1634-1719 - Teólogo jansenista. Autor de 


las «Reflexiones» condenadas por la bula 
Uni Genitus. 
— Falsa concepción del poder eclesiástico ... 


QUINET (Edgar) leessen 1803-1875 - Filósofo e historiador revolucio- 
nario. Miembro de la Constituyente de 1848. 


— Reemplazar el cristianismo por la religión 
de- SATANAS ranita a to sd 
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- 


- Llamamiento a las religiones que han com- 


batido A 1989 
— Las sectas protestantes son las mil puer- 
tas abiertas para salir del cristianismo ... 198 (n. 73) 
— Edgar Quinet patrocina a Ferdinand Bui- 
SSON MR 199 (n. 74) 
— Asimila el cristianismo a la Revolución ... 275 
— Revolucionario impio ....ocooooccccccoconconconono. 308 
— Jesucristo, pero no la Iglesia .......oooommo.... 350 
RABAUT SAINT-ETIENNE ' 1743-1793 - Pastor protestante, girondino 
(Jean-Paul) osese. PN guillotinado en 1793. 
. — Hay que destruirlo todo ........oooooccoosoo...» 157 
— Presidente de la Constituyente ............... 108 
— Presente en la Logia las «Nueve Her. 
manas » cuando la recepción de Voltaire ... 206 (n. 89) 
— Miembro de ésta Logia ............. ad 218 
RAGON de BETTIGNIES 1781-1862 - Historiador masónico del si- 
(do ME ci glo XIX. 
— Invasión de las corporaciones de alba- 


files por los Maniqueos +.....ooocccconcoccccncooss. 185 - 196 (n. 64) 


RAHLENBECK (Christian) ... Historiador belga de fines del siglo XIX. 
— Investigaciones sobre el origen y el ca- 


rácter de los ROSa-CTUZ ...ooocccoccccononcnnoncnos 191 (n. 46) 
RAMIERE 1821-1884 - Jesuita, promotor del Apostola- 
(R. P. Henri) ecann do de la oración y de la devoción al Sa- 
grado Corazón. 
— Satanás, primer enemigo .......ss. ssesssesresese 124 
— El catolicismo liberal es el más peligroso 
enemigo del reinado social de Jesucristo ... 304 - 305 
— El Papa guardián de la unidad ............... 352 
— Intolerancia de los católicos liberales para 
e con sus hermanos en la fe ......ooocccccoo..... 406 (n. 35) 
— Necesidad de concurrir al triunfo de Dios 
y: de 10. IZIESiA oia dates 410 - 537 - 538 
— Relación entre las convicciones de la in- 
teligencia y las costumbres  ....coocconcc..... 414 (n. 40) 
— No se vence sin preparar debidamente la 
ACCIÓN a aaa 443 6: 
— La dulzura es el arma omnipotente, no es 
la molicièe rivas 535 
— El primer apostolado es el de la palabra ... 608 
RAMSAY (André MICHEL 1685- 1743 - Literato de origen escocés. Pa- 
lamado el Caballero de). dre de la Masonería en Francia. 
ę — Amigo de Fenelón .........ssseesseceosesssos soeco 269 
— Miembro del Club del « Entresol» ...... abad 269 (n. 20) 
RANO (Arthur) sesers 1831-1908 - Político radical de la IIIe Re- 
pública. 
— Francmasón ...sesserssssrsserosssoressosereesvsossosseeo 243 
RAPISARDI (Mario) ............ 1844-1912 - Poeta italiano revolucionario. z 
— Autor de un poema que celebra el triunfo À 
de Lucifer ..... E il ot 136 (n. 38) 
RAPPOPORT conirccrccconccncononoos Revolucionario. 
—- La filosofía de Hegel debe su éxito a su 
A A A E 155 
RASPUTIN c..0coocccnncnnccncnnono +=» 1864-1916 - Gregorio Ifimovich Novy lla- 


mado Rasputín, es decir, «el Disoluto»; 
aventurero ruso. 
— Ocultista de la Corte Imperial rusa ......... 137 (n. 38) 
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RAYNALDUS (Oderico 1595-1671 - Historiador italiano, oratoriano. 


RINALDI, llamado)  ..... — Los Santos Padres han sido violentos con- 
tra los herejes y, no obstante, no han 
faltado a la caridad bornnnnnnnnoncannnrorncnanonos 84 (n. 7) 
REMIGIO (San) eee 437-533 - Arzobispo de Reims, apóstol de 
los Francos. 
— Su función en el Estado ..........o.ococcoooo.... 50 
— La Santa Ampolla de Reims ............ ..... 198 (n. 72) 
— Su profecía sobre Francia ............ ais 397 
REMUSAT (Charles de) ......... 1797:1875 - Filósofo y político. Ministro del 


interior con Luis Felipe y Ministro de Asun- 
tos Exterores de 1871 a 1873. 
— Puso su probidad al servicio de la Revo- 


lúción aid es 233 
REMY  (Gilbert-Renault, Escritor y político contemporáneo. Autoz de 
llamado Coronel) ......... «Pourpre des Martyrs». Nacido en 1904. 
— Sobre la persecución de los católicos en 
la China Comunista .........oooooororoccccnccnnoroso 143 (n. 65) 
RENAN (Ernest) eseese 1823-1890 - Filósofo y escritor antirreligio- 


so. Profesor del Colegio de Francia. 
— Jesucrista no es más que un superhombre, 105 (n. 43) 


— Saludo a Satanás ......sssssossscsesossesossso esoo 136 (n. 38) 
— Apóstata exaltado por la Revolución ...... 141 
— Refutación de su tesis sobre los Evange- 
OS. ti 153 (n. 81) 
— Su panteismo humanitario ..................... 240 
— Los católicos liberales ignoran la doctrina 
CALO CA. “tt caida 292 
— No morir por la Patria ...........ooooucoccc....... 375 
— Testimonio sobre el valor humano de Je- 
SUCIS <a TS 460 
— Estupideces sobre el futuro ess ........ 500 
RENARD (R. P. Georges) ...... Dominico, antiguo profesor de la Facultad 


de Derecho. Autor de «L'Eglise et la ques- 
tion sociale». 
— La verdad tonifica el corazón ............... 498 


RENARD AR de Versalles desde 1953. Nacido en 
(Mons. Alexandre) ......... 
— Sobre la situación terrena del catolicismo. 572 (n. 26) 


RENAUD Párroco de Saint-Charles de Monceau, en 
(Canónigo Ferdinand) ... París. Nacido en 1885. 
— Medios de acción de los católicos EA 507 (n. 33) 
RENOUVIER (Charles) .......... 1815-1903 - Fundador del neo-criticismo 


francés que continúa la filosofía de Kant. 
— Los fenomeníistas son vecinos de los posi- 


tivistas y de los idealistas .......ooooooocoo.-. 334 (n. 16) 
REUCHLIN (Johann) ............ 1455-1522 - Humanista alemán. 
— Introdujo la Cábala en Alemania .......... .. 188 (n. 33 y 34) 
REVILLON 1831-1898 - Diputado por París en la IM? 
(Antoine, llamado Tony). República. 
== Francmasón iii A ai 243 
REYMOND (M. de) eesse Inspector de Correos en Besançon en 1785- 
— Asistió en Francfort a una reunión en que 
se decidió la muerte de Luis XVI ............ 221 (n. 116) 
REYNAUD (Jean) neess. 1806-1863 - Filósofo sansimoniano. 
— «Rehabilita » la carne .....cicccccncnono oo como. 240 
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RIBOT (Alexandre) coccccocconnnos 1842-1923 - Político francés. Jefe del Par- 
tido Republicano Liberal. Académico. 
— Me haré católico si la Iglesia Romana es- 
capa a la vasta red tendida contra ella... 171 (n. 112) 


RIOHARD (Abate André) ...... Director del Samanario Católico «L”*Homme 
Nouveau». Nacido en 1899. 
— Preterición de Dios (citando a G. Thibon). 331 (n. 9) 
— La hipótesis no debe hacer olvidar la te- 
sis. El compromiso no debe suponer un 


desans a a 391 
RICHELIEU (Armand du 1585-1642 - Cardenal. Ministro de Luis XIII. 
PLESSIS, duque de) ...... — Función del Clero en beneficio del Estado. 50 
" — Perspicacia respecto a los Rosa-Cruz ...... 191 
RIPARI (Pietro) eseese 1802-1885 - Revolucionario italiano amigo 
de Garibaldi. 
— «Somos un gran partido de puercos» ..... 151 
RIVE (M. de la) .......omcinncccno Escritor de fines del siglo XIX. 


— La mujer y el niño en la francmasonería. 150 (n. 72) 


RIVIERE (Dr. Mare)... Médico contemporáneo. Profesor en la Fa- 
cultad de Medicina de Burdeos. 
— Los retiros espirituales pueden atraer a 


los hombres de todos los medios ........... 631 (n. 10) 
ROBERTO II (el Piadoso) ...... 070-1031 - Rey de Francia de 996 a 1031. 
— Bajo su reinado el maniqueísmo comienza 
a manifestarse en Francia ......ooomomommmooo.. 180 


ROBESPIERRE (Maximilien)... 1758-1794 - Revolucionario, alma del Co- 
mité de Salud Pública. Establece el culto 


al Ser Supremo ia 122 
— Valor moral de Robespierre comparado con 
(+) el de San Vicente de Paúl .....o.mocccccoo. o... 146 (n. 67) 
— Opuesto a Luis XVIII .......ooccorccccoconooo oo. 163 (n. 99) 
— Cómo los revolucionarios se destruyen mu- 
TUAMENTE anat 172- 
— Rosa-Cruz del Capitulo de Arras ...... ..... 219 
— La muerte de Robespierre no detiene la 
Revolución ..... rre no rier iarv sos sraiss teni 226 
¿— Dictadura engendrada por la Revolución. 239 
— El culto del Ser Supremo ....ooooo oosonccccncos. 240 
— LE SILLON juzga a Robespierre « profun- 
damente religioso » ...ssss..seseseesersoosessssreeee 317 


— Partidario de la supresión de la pena de 
muerte, en espera de organizar el Terror. 417 (n. 50) 


ROBIN (Doctor Paul) ............ _ Uno de los jefes de la acción neomaltusia- 

na masónica de principios del siglo XX. 

Director de «La Régénération» esseere. 150 (n. 73) 
ROBINSON - ....... dd dao Profesor de fines del siglo XVIII. 


— Sus estudios sobre las causas secretas de 
la Revolución fueron desacreditados por 


fas SECAS ia ta los in Tea 154 (n. 82) 

ROCHEFORT (Henri) ............ 1820-1913 - Periodista. Fundador de «La 

Lanterne». 

— Francmasón de la Tercera República ...... 243 
RODHAIN (Mons) .occcococccoos Prelado contemporáneo. Secretario general 

i del «Socorro católico francés». Nacido en 
1900. 
— La eterna juventud de la Iglesia ............ 482 
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RODOLFO II (de Habsburgo). 


RODRIGUEZ (Alonso) 


ROEDERER (Pierre 
Louis, Conde de) 


ROESSLER (Rodolfo) 


ROGUE (Beato Pedro-Renato). 


ROHRBACHER 


(Abate René Francois) ... 


ROLAND-GOSSELIN 
(R. P. M.-D.) 


ROMAGNAN (Rdo. P. André)... 


ROMAINS (Jules 
FARIGOULE, 


ROQUES (Cardenal Clément)... 


ROSA (R. P.) 


ROSNY (Léon PRUNOL de) ... 


ROSSI (M. de) 


crono... .npoe.. 


e.. ....o. 


er .n..oonnse.» 


Hur ro rorooo.o.. 


llamado)... 


TAE AREA AE RARE RES 


1559-1612 - Emperador del Sacro Imperio 
de 1576 a 1611. ` 


— Su médico exalta a los Rosa-Cruz ......... 
1528-1626 - Jesuíta español. Autor de la 
célebre obra ascética «Práctica de la perfec- 
ción cristiana». 
— La ciencia debe estar acompañada de hu- 
A A cessione no s E ass 
1754-1853 - Miembro del Club de los Ja- 
cobinos en 1791, consejero de Estado y se- 
nador con el Imperio. 
— Miembro de la Logia «El Candor » ......... 
Espía comunista suizo, nacido en I910, 
miembro ‘de la institución católica «Cari- 
CIS A AA 


1758-1796 - De la Congregación de la Mi- 
sión en Vannes. Murió mártir el 3 de marzo 
de 1796 por haberse negado a adherirse a 
la Constitución civil del clero .........o..... 
1789-1856 - Profesor de historia eclesiástica. 
Autor de la célebre «Historia Universal de 
la Iglesia Católica». . l 
— Cita la frase de Voltaire: « Amo apasio 
nadamente a mis hermanos en Belzebú ». 


Dominico e historiador de la filosofía. 
— Aristóteles está también impregnado de 
DOLLCISMO” sais aia 


Sacerdote contemporáneo, de la Congrega- 

ción de los Cooperadores Parroquiales de 

Cristo-Rey (Chabeuil). 

— No hay moral sin Dios (cita de Sartre) .. 

— Los goces de los Santos y los de los mun. 
danos 


Losa onoenronenecorno. n..oonoroo.osrersrrS.oonnr...oos»o 


Escritor francés. Autor de «Hommes de 


bonne volonté». Académico. Nacido en 1885. 
— El error ya no encuentra resistencia 


Prelado contemporáneo. Arzobispo de Ren- 

nes. 

— Ya no es hora de la defensa pasiva 

— Un modesto equipo de obreros bien deci- 
didos a examinar a fondo una cuestión. 
Tender sin cesar hacia el objetivo tijado.... 


e. y...o 


1870-1928 - Jesuíta. Director de la «Civil- 
ta Cattolica». 
— El «diálogo» con los francmasones 


1837-1916 - Orientalista y etnógrafo. 
— Su tesis sobre el poligenismo es refutada 
por el P. Petitot y Mons. Grouard 


co..o.r.. 


Amigo de José de Maistre. Su correspon- 

sal político. 

— «La Revolución no hace más que em- 
pezar» (1806) 


Pron oo..nreonerrncrnsoanocannnnnorposaoo. 


189 - 

532 

218 

265 

222 (n. 118) 
134 (n. 32) 
342 (n. 26) 
361 (n. 54) 
474 - 475 
498 

546 

636 (n. 35) 
213 

153 (n. 81) 
120 
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ROSSI (A.) .o.roroncroranccnncnnnono ... 


ROUL (Canónigo A.) ............ 


ROUSSEAU (Juan-Jacobo) ...... 
$ 


ROUSSEL (Abate A. 


ROYERD-COLLARD 
ierre-2auD ... 


RUPP (Mons. Jean) 


SABATIER (Auguste) 


-894 


sidad 


ron. .onoo..o.. 


cornvoess..nnoo. 


1892-1960 - Periodista italiano, refugiado en 
Francia. l 
— Cuadros comunistas ........ssessesececsessssee seese 648 


Cura de San Similiano en Nantes. Doctor 
en teología y filosofía. Autor de «D’Eglise 
catholique et le Droit commun». Nacido 


en IQOI. 
— Los Reformados cooperaron activamente 

al triunfo de la Revolución.......o........ ..... 196 
— El Liberalismo de los católicos en la Asam- 

blea Nacional en 1871 ......ooooccccccccnconcoroncaco 307 
— El error no conduce a la verdad ............ 401 


1712-1778 - Novelista, ensayista y autobió- 
grafo. Precursos de las ideas de la Revo- 
lución: francesa. 


— « Descartemos los hechos» ...moccoromcmmcrmooo 98 
— Odio a la Iglesia romana ..coooccccncnccnncoccos.. 134 
-— Exalta el estado de los pueblos salvajes ... 145 
— Teorizante del individualismo  ............... 161 
— En lucha: contra Voltaire .......ooooooroncor..... 172 
-— Su influencia sobre la Revolución ........... 197 
— Contra la «eterna opresión D ....occoooom.... 198 
— La carencia de filósofos ...o.oocomoccrconcomo... 209 
— Su influencia sobre las élites del Antiguo 
ROI vaa 211 
— La- Revolución oscila entre el deismo de 
Rousseau y el ateísmo de Diderot ........ 224 
— Reeditado “durante la Restauración ......... 232 
— De Saint-Simon a Rousseau ....sesssesessese 240 
-— Empleo: de fórmulas pseudo-cristianas ..... 274, 
— Admirado por Lamennais +.....mcccconnc.n...o.. +. 283 
— El Panteón para Rousseau, la neutralidad 
para Jesucristo: misma dde - 349 


— El individualismo de Rousseau desemboca 
tanto en la anarquía como en la tiranía. 448 


Doctor en filosofía. Profesor del Gran Se- 
minario de Rennes en 1925. Autor de «Li- 
béralisme et Catholicisme». 

— La hipótesis debe tender hacia la tesis ... 423 


1763-1845 - Orador, político y filósofo. Pre- 

sidente de la Cámara de los Diputados con 

la Restauración. 

— Puso su probidad al servicio de la Revo- 
LUCIO. ais ` 233 


Muerto en 1795. Hijo de un pastor lute- 
rano. Miembro del primer Comité de Sa- 
iud Pública. 
— Aplastó la Santa Ampolla de Reims duran- 
te. la Revolución: iii dc 198 


Nacido en 1905. Obispo Auxiliar de París. 
Director de la Administración Diocesana de 


extranjeros. 
— No hay tiempo que perder para defender 

la -verdad io ia iaa 401 
— La Iglesia y la civilización ...... .............. 464 
— Asiste al Congreso de Orleáns de la Ciu- 

dad. Catolica: ata 727 


1839-1901 - Teólogo protestante y publi- 
cista. 

— El americanismo es hijo del liberalismo... 310 
— Los Americanistas dicen obedecer al Papa. 312 


198 


(n. 23) 


(n. 32) 
(n. 66) 


(n. 90) 


- 283 


(n. 2) 


(n. 72) 


- 402 
(n. 9) 


~- 199 
(n. 74) 


4 


SABELIO aut Heresiarca del siglo III que negaba la dis- 

tinción de las tres personas de la Santísima 

Trinidad. 

— Precursor de los naturalistas actuales ... 93 (n. 23) 
SAGAN (Françoise) aee como. Nacida en 1935. Autora de novelas cíni- 


nas e inmorales. 
— Leida por demasiadas personas decentes... 494 


SAINT-CYRAN (Juan 1581-1643 - Teólogo amigo de Jansenio y 
DUVERGIER, Abate de). de Arnauld. Richelieu le encarceló en :a 
Pastilla. 
— Deseos de renovación social ... ........oooo.o.... 270 
— Corrompe a la élite ...........oooooncccocoororoncoso 608 
— Modelo de Lamennais .......ocooconccccccconcnno ooo 608 
— Difusión. capilar  msoniincasacin craneo route nes 646 (n. 4) 
SAINT-EXUPERY (Antoine de). 1900-1944 - Aviador y escritor francés. 
— Angustia moderna deitidecinniaiin ica 449 a 454 - 498 


SAINT-GERMAIN (Conde de)... Portugués de origen israelí. Muerto en 1784. 
Aventurero en la corte de Luis XV. Caglios- 
tro se jactaba de ser su discípulo. 


— Ocultista del periodo pre-revolucionario ... 137 (n. 38) 
— Rosa-Cruz de la camarilla de María An- 
tonieta A NO 191 
SAINT-JUST (Louis de) ......... 1767-1794 - Convencional. Miembro del Co- 


mité de Salud pública. Amigo de Robes- 
pierre. Guillotinado el y Termidor. 
— Miembro de la logia «Los Amigos Reuni- 


AOS cas 218 
— Partidario de la supresión de la pena de 
muerte. Organizó el Terror essees. oo... 417 (n. 50) 
— Saber atreverse ..........s.sscsscesesoesssosssoso so ... 442 
SAINT-MARTIN 1743-1803 - Escritor y filósofo de la secta 
(Louis Claude de) ......... de los «Iluminados». Teósofo. Secretario de 


Martínez Pascually. 
— Sueño de una religión « espiritualista 


PULIDO A alan 239 
SAINT-SIMON (Claude 1760-1825 - Filósofo y sociólogo. Fundador 
Henri de ROUVROY del Sansimonismo, teoría basada sobre el 
Conde de) ooccooccconcnonononos principio siguiente: «A cada uno según su 
capacidad; a cada capacidad según sus 
obras.» i 

— En la línea de Rousseau neneeese. 240 

— Su «nuevo cristianismo» .....ooocccoconcommocaoso 275 

— Perniciosa influencia sobre el clero ......... 286 
SALAZAR Nacido en 1889. Ministro de Hacienda en 
(Antonio de Oliveira) ... 1928. Presidente del Consejo de Ministros 


de Portugal desde 1930. 
— El trabajo de minorías formadas en el 
COMUNISMO: ¡vns 651 (n. 19) 


SALIEGE (Cardenal Jules) ... 1870-1957 - Arzobispo de Toulouse. Manio- 
bras en el seno del catolicismo en favor del 


comunismo ....... A EAO ... 171 (n. 112) - 259 

— Peligro de un cierto evangelismo' protes- 
tante vas oa 179 (n. 9) 

— Doctrina obligatoria en lo temporal ......... 564 (n. 15) 

— El verdadero cristiano se interesa en los i 
negocios públicos ....o.cooo cooocorconocccncccno nano ns 569 

— Cita a un arzobispo chino .......ococccccccnrn.oo. 398 

SALINIS (Mons. Louis 1798-1861 - Arzobispo de Auch. 
Antoine de) +.......oocccnon... — Hostil a la política religiosa de Napo- 

león. HE dsc dass 241 (n. 142) 
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SALVANIO esraa di 


SAND (Aurora DUPIN, 
llamada George) ............ 


SANGNIER (Marc) ............ ze 


SARCEY (Francisque) ............ 


SARDA Y SALVANY (Félix) ... 


SARRIEN (Jean Marle) ......... 


SARTRE (Jean Paul) ............ 


SAURIN (Bernard-Joseph) ...... 


SAVALETTE DE LANGE ......... 


SAY (Jean Baptiste) ............ 
SAY (Léon) cecer EN 


SCELLE (Georges) eese. 
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Obispo español del siglo IV. Discípulo de 
Prisciliano (maniqueo) ...s.sesssssesseeeseseseree 


: 804-1876 - Novelista romántica. 
— Contra el hecho social ninia iden 


1873-1950 - Periodista y orador. Uno de los 

lundadores de la «democracia cristiana». 

Principal animador ¿ci «Sillon». 

— Discurso de Hevriot en sus funerales ...... 

— No quiere ver el carácter antirreligioso de 
la Revolución a soereseo 

-— Triunfo de sus ideas no obstante su con- 
denación. (lr ii Ad 


-> Antimilitarista  cdrrersereririeioeinins nad Eiin 
-— Según algunos, ya en nuestros días no 
sería desautorizadO  ...ooooocococcconncconcnncnnanosa 


1827-1889 - Crítico literario, libre pensador. 
— Contra la tolerancia ..coococonononconenonincnccnss 


Sacerdote español antiliberal de finales del 
siglo XIX. Su obra «El liberalismo es pe- 
cado», habiendo sido denunciada, fué por 
el contrario alabada y defendida por la Sa- 
grada Congregación del Indice (Decreto del 
10-1-1887). 


-- La tesis y la hipótesis ........ooomoccoo.... aa 
— Las ideas no se sostienen sin personas 
qué las pröpůűgnen escritora ás 
— Está permitido atacar justamente a los 
que difunden el error ...e.ssssssesscssseecreeese 
— No hay herejía que se sostenga si no 
tiene clérigos apóstatas a su favor ...... 


— Pequeños grupos católicos en cada loca- 
AD rt T 


1840-1915 - Uno de los jefes del partido 
radical; varias veces ministro; presidente 
del Consejo en Marzo de 1906. 

e PTanCMASÓD: «odie Uvas 


Filósofo existencialista nacido en 1905. Sus 

obras han sido puestas en el Indice. en 

1948. 

— Sin Dios no hay moral posible ............... 

— Leido sin reparo por muchas personas de- 
Centes seese a a 


1706-1781 - Poeta dramático protestante. 
— Amigo de Voltaire .........coooooccconocccrraccorones 


1729-1798 - Tesorero Real con Luis XVI. 
— Miembro de ¡a secta de los « Iluminados ». 


1767-1832 - Economista. Teorizante del li- 

brecambio. 

— Puso su probidad al servicio de la Revo- 
VALo To) o AN Aia 


1826-1896 - Nieto del anterior. Economis- 
ta v financiero. Varias veces Ministro de 
Hacienda entre 1872 v 1882. Académico. 

— Protestante violentamente laicista ......... 


Sociólogo contemporáneo. Catedrático de De- 

recho. 

— De la secularización del derecho en Fran. 
GIA siris EENE a ON A 


178 


374 


275 
317 


319 
319 


360 


417 (n. 51) 


243 


361 


494 - 657 


134 (n. 32) 


219 


233 


199 (n. 74) 


385 (n. 1) 


SCOTTI (Mons.) .......... 


SCHEEBEN (M. J.) .... 


SCHELL (Abate)  ...... 


SCHIEPPER (Javier) .. 


SCHILLING (Léon) ....mommoooo... 


ro.oo...oooo» 


Loro. poo 


von .o.oon.... 


SCHLEGEL (Federico de) ...... 


SCHUMANN (Maurice) 


SEAILLES (Gabriel) .. 


eses o... 


voonnncro so 


SEBASTIANI (Conde Horace). 


SEE (Camille) .............. 


SEGUR (Mons. DE) ... 


SEIGNEUR (Georges) 


SEMART (Pierre) ........ 


SEMBAT (Marcel) ........ 


SERVET (Miguel) ....... 


SHEEN (Mons. Fulton) 


.oo.oe.s.». 


..o.onooo... 


.... ooo... 


bornors e... 


roo... .oo.o. 


Sociedades secretas y naturalismo. 


1835-1888 - Teólogo católico alermán. 
— Maria, mediadora de la gracia ...oo.o.oomoo... 


Sacerdote modernista alemán de principios 

del siglo XX. 

— Permanecer en la Iglesia para hacer pe- 
netrar en ella sus ideas ...o..oooccccccnccnononen.. 


Espía comunista suizo nacido en 1897. Ha 
dirigido la casa editorial católica «Vita No- 
O T 


1828-1910 - Escultor alemán y autor de pan- 
fletos anticristianos. 
— Llama Dios a Satanás +o.ooooccccconcocorocconsnso 


1772-1829 - Escritor y erudito alemán. 
— Templarios y masoneria e.mmoccoccccconncnnccns.» 


Diputado. Uno de los jefes del Movimiento 

Republicano Popular después de 1946. Na- 

cido en IQII. 

-— El pensamiento revolucionario y la tradi- 
ción cristiana ...ocoiocconcoccnrocorrnoracconocnono seis 


1852-1922 - Escritor y político. 
— Neomaltusiano sssessesesseseseersrereeeerreseeee ea 


1772-1851 - Mariscal de Francia. Ministro 

de Asuntos Exteriores con la monarquía de 

Julio. 

— Plenipotenciario encargado de proponer a 
los Aliados la elección para Francia de un 
Rey extranjero y no católico ............. icsse 


1827-1919 - Político de la III República. 

— Autor de la ley que estableció los Liceos 
Femeninos para apartar a la mujer de la 
Iglesia iia aci ao inc 


1820-1881 - Prelado francés. Fundador de la 
obra de San Francisco de Sales. Hijo de la 
Condesa de Segur. 

— Contrarrevolucionari0 ...e..sesssseesessseo concososs 


Escritor católico del siglo XIX. 
— Consejo que le dió el Santo Cura de Ars... 


Periodista comunista contemporáneo. Muerto 
en la deportación. 
— «La liberación de la mujer » .....c.conoomm..o... 


1862-1922 - Diputado socialista en la II Re- 
pública. 

— Neomalțtusiano > necia ón 
— FrancMAasSón A seses sceco 


1511-1553 - Médico y teólogo español, Que- 
mado en Ginebra por orden de Calvino por 
haber negado la divinidad de Cristo ...... sii 


peri auxiliar de Nueva York. Nacido en 
1895. 


_ — Infiltraciones comunistas en el seno de las 


comunidades religiosas — ....oocccconorocconcrero.. 


210 (n. 97) 


130 


185 


291 


150 


149 


609 


537 


150 


150 
243 


93 


(n. 


(n. 


(n. 


(n. 


m. 


(n. 


38) 


713) 


20) 


72) 


73) 


23) 
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SHYLOCK ooe a .. Personaje de Shakespeare. Simboliza el usu- 
tero rapaz («El mercader de Venecia») ... 25% in. 158) 


SIEGFRIED (André) ............ 1835-1959 - Escritor y economista francés. 
Profesor del Colegio de Francia y de la 
Escuela de Ciencias Políticas. Académico. 
— Origen del Rotary Club ....ooooccccccnccconccnono: 249 
— Favorable al neomaltusianismo ............... 470 


SIEYES (Abate Emmanuel) ... 1748-1836 - Clérigo pasado a la Revolución. 
Convencional. Fué Cónsul y después Sena- 
doz del Imperio. 


— De su venalidad ........ocoooonnorcnrconnnconcnannoner: 146 (n 67) 
— Miembro de la logia de los « Veintidós »... 219 
— Personaje cruel de la Revolución ............ 228 


— Inspirador de la Memoria que proponia 
sustituir la dinastía de los Nassau a le | 
de los Borbones .....occoccncccncncono» TO 230 


SIGAUD (Mons. . Obispo de Jacarezinho (Brasil). Nacido en 
Gerardo de PROENÇA)... 1909. 

— Carta de 31 de mayo de 1954 a la Ciudad 

Católica: « Vosotros no sois la Voz de la 

Iglesia, sois su eco». Campo de nuestra 


ACCIÓN: innata 700 (n. 16) 
701 (n. 19) 
188 
SIMON (El Mago) e.e Heresiarca y sectario judío del siglo I. Un: 


de los primeros gnósticos. Quiso compr: 
a San Pedro la facultad de hacer milagros. 
por lo que se da el nombre de «simonia. 
al comercio de las cosas santas ......ooo...... 93 (n. 23) 
— Adversario de las Comunidades cristianas. 178 (n. 6) 


SIMON (Jules) ...coooonccccooononas 1814-1896 - Filósofo y político. Ministro de 
Instrucción Pública en el Gobierno de De- 
fensa Nacional. 

— El verdadero Dios no tiene nada del hom- 


Dre O dae praes 95 
SIMON (Mons.) oocmcccccccccocinnaos 1744-1825 - Obispo de Grenoble. 
: — Napoleón le impidió ordenar sacerdotes. 143 
SIMONI (Juan Bautista) ...... Oficial italiano de principios del siglo XIX. 
f — Sobre la acción masónica en el seno del 
i clero  ..... trtearseererrereeereeerereeereenree a 493 (n. 10) 
SOCRATES esciviaianodanacaiadació « 468-400 a. de C. - Filósofo griego. Se de- 


icó al estudio moral del hombre. 
— Preparó el pensamiento pagano para acep- 


tar el cristianismo ...........eessseesosose sosseso.o 12 
— Llamaba a la parte superior de la razón , 
«su demonio » ......esesssssescseosecsesseosoecoeo z... 104 
— No ha llegado al justo conocimiento na- 
tural de DiOS s.s.scsrsrisersseecsessesessisossseissei™: 114 
SOMBART (Werner) ........... Sociólogo e historiador alemán de principios ; 
$ : del siglo XX. De origen israelí. Ha escrito 


una Obra notable sobre el papel histórico 
de los judíos en la vida económica. 
— Dominación mundial de los judíos por el 


dINErO. nia e 253 (n. 158) 
SORBIERE —...o.o.ooraccccccconoconoono 1615-1670 - Propagador de las ideas caba- 
listas. 
— Holanda en el siglo XVII, favorable a los 
Rosa-Cruz O EEE 191 7 


898 


SOZZINI (o SOCINUS Lelio). 1525-1562 - Fundador en Vicenza en 1555 
de una sociedad secreta contra el cristianis- 
mo. Soñaba con fundar un sincretismo re- 


ligioso. 
s= A o O A O ... 93 (n. 23) 
— « Padre de la Francmasonería » ......ooo...o 193 - 194 
SOZZINI (Fausto) ............... 1539-1604 - Sobrino y continuador de Lelio. 104 
SPENCER (Herbert) ............... 1820-1903 - Filósofo inglés, fundador de la 
teoría evolucionista. 
— Su lugar en la enseñanza oficial ......... ... 154 
SPINOZA (Baruch) .............. 1632-1677 - Filósofo judío holandés, racio- 


nalista y panteísta. 
— Semejanza entre sus teorías y el pensa- 


miento de los Rosa-Cruz ..o.omomooo.oo.. dido 190 - 190 (n. 44) 
SPOLA (Abate) o... o... Sacerdote italiano de mitad del siglo XIX 
| | que se hizo acólito de Mazzini ............... 142 (n. 57) 
SPULLER (Eugène) ............... 1835-1896 - Publicista y político. Diputado 


liberal en 1876. 
— Acción lenta, pero firme, de la subversión. 241 


STALIN | - 1879-1953 - Sucesor de Lenín en 1924. Jefe 
(José DJOUGACHVILI).... Supremo del Partido Comunista ruso y del 
Gobierno soviético desde 1941. Monopolizó 
en beneficio propio el aparato del sistema 
bolchevique. 
— La revolución es todo, la reforma nada. 158 (n. 91) 
— Sostuvo las ambiciones judías en Palestina. 251 


— Uno de los jefes de la Revolución ......... 610 
— Papel de los cuadros oommococconanacnnnncnononos ... 648 
STEEG (Jules) aeann : 1836-1898 - Publicista y político. Antiguo 
pastor calvinista. : : 
-— Quiere un cristianismo sin dogmas y sin 
SACETdOtES taria . 199 (n. 74) 
STEEG (Théodore) a... 1868-1950 - Hijo del anterior. Ministro de 


Irstrucción Pública y después de Goberna- 

ción. Gobernador General de Argelia en 

1921. 

— Uno de los fundadores de la escuela laica. 199 (n. 74) 


STENDHAL 1783-1842 - Crítico y novelista francés. 
(Henri BEYLE llamado) — Bienestar de Francia con Carlos X ....... ə 233 
STOLZ (Alban) .....oomcucnnoccocns.» 1808-1883 - Teólogo católico del Ducado de 
Baden. 
— El mayor provecho para el infierno, sepa- 
| rar la Escuela de la Iglesia .......ooo.o.ooooooooo 131 
STRAUSS (David) ................ 1808-1874 - Teólogo alemán. Autor de una 


«Vida de, Jesús», en la que considera la 
historia de los Evangelios como un mito. 
— Sus tesis fueron demolidas por otros pseu. 


doexégetas de los Evangelios ...oo.oommomo-»o.o 153 (n. 81) 
STUART-MILL (Juan) .......... 1806-1873 - Economista, publicista .y filóso- 
fo inglés. Discípulo de Hume. 
— Su lugar en la enseñanza oficial ....... e... 154 
SUAREZ (Francisco) ............ 2548-1617 1 Teólogo jesuíta español. 
— «Satán tentó a Jesús para saber si era 
DIOS A OO 126 ín. 21) 
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SUE (Eugène) cecce 


SUENENS (Mons. Léon) ......... 


SUGER (Abad) .....mmmrcconnccnnnss 


SUHARD 
(Cardenal Emmanuel) ... 


SWEDENBORG (Manuel) ...... 


TAIGI (Beata Ana María) ..... > 


TAILHADE (Laurent) ............ 


TAINE (Hypolito) ............... isi 


TALLEYRAND-PERIGORD 
(Charles Maurice de, 
Príncipe de BENEVENTO). 


TALMEYR (Marie COSTE, 
llamado Maurice) ...... s 


TANQUELINO (o Tanchelm) ... 


900 


1804-1857 - Novelista y político. Miembro 

de la Federación socialista y demócrata. 

— Convertir al protestantismo Europa, para 
descristianizarla ...... si . 


Obispo auxiliar de Malinas. Capellán de la 
«Legión de María». Nacido en 1904. 
— Necesidad de proclamar la verdad ......... 
— María y la Iglesia ani 
— Cómo quiere Dios ser servido ....ooomo...... 
— «Lo imposible es divisible en un cierto 
número de posibles » ......esessssssssseserreossee. 
— Dios quiere hombres humildes ............... 
— Aunque la expresión no sea actual, el len- 
guaje de San Ignacio es el único compati- 
ble con el Evangelio .......ooconoccorccccranonos:» 
— El respeto humano, la más dolorosa de 
las mortificaciones ....osorssissiocancds sesseessses 
— Sobre el «Rearme moral» sseserssessosessr 


1081-1151 - Abad de Saint-Denis. Regente 
del reino de 1147 a 1149 durante la segun- 
da Cruzada. Ministro de Luis VI y Luis VI. 
— Papel de los clérigos en la sociedad civil. 


1874-1948 Arzobispo de París de 1940 a 
1948. 
— Error del integrismo Moral .....o.ooooccccccnmo... 


1688-1772 - Teósofo sueco. 
— De la secta de los « Iluminados » ............ 


1769-1837 - Madre de familia y mística ita- 
liana. Beatificada en 1920. 
— Persecución de la Religión y seducción de 


v 


los clérigos iris a 


1854-1919 - Poeta y escritor. Anarquista. 
=> FPranemasón ar ia dda 


1828-1893 - Filósofo, crítico e historiador, 
materialista y empírico. 
— La Francia revolucionaria va de cabeza. 
— Supresión de la élite por la Revolución ... 
— Las matanzas de la Revolución ............... 
— La Reforma ha preparado la Revolución... 
— Cita al abate Grégoire sobre las sectas en 
la Asamblea de 1789 .....ooconnccccncccnccnanoncaross 
— Autor mal visto por los verdaderos revo- 
lucionarios 


POr. o e... ..ooorspoorenorrnrorrnoressr.srror.oo 


1754-1838 - Obispo renegado: Participó en 

todos los gobiernos de 1790 a 1830. 

— Traicionó la causa de la Iglesia ..... ......... 

— De la secta de los «Iluminados » ......o..... 

— Introdujo las ideas masónicas en torno a 
Luis Felipe .......... li cas 


1850-1931 - Literato v periodista francés. 
— Sobre la toma de la Bastila .............o.oo.. 
— Sobre la prisión de Luis XVI en el Tem- 

Dl) nodos 


Sectario flamenco, muerto hacia 1115. 
— Propagandista-viajero del maniqueiísmo 


198 (n. 73) 

55 - 56 (n. 
488 

527 

528 

533 

536 

537 
- 612 (n. 20) 

50 

409 - 410 
137 (n. 38) 
285 (n. 39) 
243' 

146 (n. 66) 
165 

166 (n. 104) 
187 

218 (n. 109) 
244 (n. 148) 
500 

122 - 230 
219 

234 

219 (n. 112) 
221 (n, 115) 
178 


18) 


TANUCCI (Marqués Bernardo). 


TARGHINI esient ienis 


TAVANNES (Gaspar de 
SAULX de) sessssseseoo 


TAVERNIER (Eugène) ............ 


TEODORO de MOPSUESTE . 


TERENCIO —icsiisinesinasioncaciódase 


TERESA DE AVILA (Santa) ... 


TERESA DEL NIÑO JESUS 
(Teresa MARTIN, Santa). 


TERTULIANO 
(Quinctus Tertullianus)... 


TESTE (Juan Bautista) ......... 


THEAS (Mons. Pierre) ............ 


1598-1783 - Jurisconsulto liberal y ministro 
del Rey de Nápoles Fernando IV. 
— Jansenista anticlerical ..........o.oooooo....o aiis 


Revolucionario carbonario de principio del 
siblo XIX. Asesino de Alejandro Corsi en 
1819. 


` — Propaganda revolucionaria hecha en la 


época de su ejecución ........ssssssesesssseeresaeo 


1509-1573 - Mariscal de Francia. Uno de 
los inspiradores de la noche de San Barto- 


* lomé. 


— Los hugonotes querían fundar una demo- 
CTACIO.. aii ies 


Historiador y publicista del principio del si- 
POAR AA a aia e 


350-428 - Exegeta y teólogo de tendencias 
HIESTOTIADAS: nisnnina nta inicie lb 


194-159 a. de J. C. - Poeta cómico latino. 
== Su humanismo ....s.ssssssocssesssansasocerose ea 


1515-1582 - Reformadora del carmelo, mís- 
tica y escritora espiritual. 

— Seducción de Cristo .....o.coccnoccccncnncnncnrcanonoos 
— «Mi Jesús no es amado » ocoooccncnccnccccnananos 
— « Hija de la Iglesia » ....oococcnccccnconconennacess 


1873-1897 - Carmelita de Lisieux. Segunda 

patrona de Francia. 

— A ella Mons. Vernon-Johnson debe su con- 
Versión aaa 

— Su fe en Cristo +......o..ooooococccccooconcrorancanono x 

— Seducción de Cristo ....ooococcccccccnocoos ssesrsee 

— Jamás pidió prodigios ..... PREPRE E R 


— La caridad plena: saber agradecer ......... 
— No ver nada, no sentir nada ....... da 
== Decir la Verdad sssscicicsciicisssssecsscisrssrsescok 


160-240 - Doctor de la Iglesia. Desgracia- 
damente alguno de sus últimos escritos com- 


partían los errores de Montano. 

— Participantes del Mundo, pero no del error. 

— Satanás es el mono de Dios .........oo....... 

— La Sangre de los mártires, semilla de 
Cristianos E A A 

— La utilidad del error es que fuerza a glo- 
rificar la verdad ea as 


1780-1852 - Abogado, después Director de 
la Policía de Lyon, al regreso de la isla 
de Elba; proscrito por Luis XVIII. Fué mi- 
nistro con Luis-Felipe. 

— Por la sustitución de la dinastía Nassau 
a la de los Borbones en el Congreso * de 
AQUISPTAT bi aii ca 

-— Francmasón cerca de Luis-Felipe ............ 


Obispo de Tarbes v Lourdes desde 1947. 
— Los encantos del régimen soviético ense- 
fñados en la escuela +.....oooconcnccccrcccrnonananoono 
— Francia necesita santos .....ococcocconconccoooo... 
— Faltas de la Francia laicizada ............... 
— Frutos de muerte del laicismo ...... ........... 


215 


167 


197 


199 


93 


467 


417 
477 


734 . 


351 
462 
477 
522 
535 
7136 
742 


423 
129 


148 
400 


(n. 106) 


(n. 70) 


(n. 74) 


(n. 23) 


(n. 41) 


(n. 25) 


(n. 77) 


(n. 10) 
(n. 10) 
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THEOT (Catherine) .............. A 


THEOTIME DE SAINT-JUST 


TIBAUDEAU (Antoine Clair, 
Conde de) ......ooooooroccocc.. 


THIBON (Gustave) ......o......... 
THIERRY (Augustin) ............ 


THIERS (Adolphe) ............ R 


THOMASSIN (R. P. Louis) ... 


- THUREAU-DANGIN (Paul) .... 


N 


THURIOT | 
(de la ROZIERE) ....... ds 
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1716-1794 - Sacerdotisa de una religión ima- 238 


ginaria de la que Robespierre era el «Ver- 
dadero Mesías» 0580.0565000060800500000000000000t0a0o0oa0o0aa0oooa 


Religioso pacto contemporáneo. Autor 
de la obra «La Royauté sociale de N. S. Jé- 


sus-Christ». ; 

— Jesucristo debe reinar socialmente ......... 

— Necesidad de no introducir el mal en las 
A errosa se irei NS eds TOER 


Enciclopedista, amigo de Voltaire y de 

D”Alembert. 

— Recibió la consigna de Voltaire: « Aplas- 
tad al Infame IA riue 


1796-1861 - Obispo de Montpellier. 

— De su muerte trágica después de su en- 
trevista con Napoleón III a propósito de 
un neogalicanismo — ..........o.oococcocooccnoromorso 


1765-1854 - Diputado convencional, Jurista 

y memorialista. Toma parte activa en la re- 

dacción del Código Civil. 

— Napoleón quiere imponer «su» enseñanza 
en los seminarios ..... iaa osas es. 


Escritor y orador católico nacido en 1903. 
— El bien total (contra la preterición de 

DIOS): eri di Kis EE ENA 
— La conciencia del mal .......occcconnocomosmoon.. 


1795-1856 - Historiador francés. 
— Pone su probidad al servicio de' la revo- 


o A uia a 
— En la estela de Saint-Simón ..........oóo .oo..... 
1795: 1877 - Historiador y político. Aboga- 
do, funda «Le National» en 1830. Ministro 
en 1832. Presidente del Consejo en 1836 y 
1840. Diputado en 1863 y 1869. Jefe del 
Poder. Ejecutivo de 1871 a 1873. 

— Aplasta a los de la comuna ...e.s.ssssessesoe 
— La constitución de 1814 es hija de la Re- 

VOJICION: ind a rd A 
— Partidario de un culto de Estado ...... ..... 
— Ofrece a la Iglesia toda la enseñanza 

primaria en Francia ' .........o..... cant des 


610-1695 - Oratoriano. 

— Ninguna herejía es nueva desde el si- 
glo XVI. Son todas reminiscencias de an. 
tiguas más o menos desarrolladas ......... 


Autor masónico del siglo XIX. 
— Masonería y templarios .....ocommommomo.o... 


1837-1913 - Historiador católico. Académico 


(1900). 
—- Protege a los revolucionarios durante la 
campaña electoral de 1871 ............... A 


1753-1829 - Diputado de la Asamblea Le- 

gislativa. 

— La Revolución debe extenderse a toda la 
Humanidad A 


28 
425 


124 


24: 


143 


331 


408 


223 
249 


172 


231 
240 


379 


93 


181 
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(n. 60) 


(n. 32) 


(n. 142) 
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(n. 61) 


ín. 9) 
(n. 36) 
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(n. 23) 
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THY8 (Antoine) .................. ... 


TISSERANT 
(Cardenal Eugène) ...... 


TOCQUEVILLE 
(Alexis-Charles de) ....... 


TOITON (Abate) aeo .. 


TOLAIN (HD) ...occooccccccccccono 


TOLAND (Juan) ae 


TOMAS DE AQUINO (Santo)... 


TOMAS MORO (Santo) ...... 


TOMAS DE CANTERBURY 
(Santo Tomás BECKET) ... 


Teólogo del siglo XVII. 
— Rosicruciano de 1615 ...........ooooooronocos ses.. 


Cardenal-Obispo de Porto. Decano del Sa- 

cro Colegio. Nacido en 1884. 

— San Grignon de Monfort alma del levan- 
tamiento de la Vendée católica .....ussosese 


1805-1859 - Publicista e Historiador, Dipu- 

tado en 1848, después Ministro de Asun- 

tos Exteriores. Académico. 

— Sobre la ruptura, en 1789, con. el pasado. 

— Consecuencias sociales del olvido de nues. 
tro último fn A sosoo 


Sacerdote liberal del principio del siglo XX. 

Favorable a las «Cultuales». 

— Pagado por Clemenceau, lanzó un perló- 
dico, «La France Catholique ». con la in- 
tención de engañar a la opinión católica. 


1828-1897 - Político francés marxista. Uno 
de los fundadores de la Asociación Inter- 
nacional de “Trabatadores. 

— Violentamente anticristiano ............ooo.....- 


1670-1722 - Filósofo deísta irlandés. 
— Desarrollo de las sectas socráticas en Eu- 
ropa al principio del siglo XVIII ............ 


1226-1274 - Llamado el «Doctor Angélico», 
uno de los más grandes teólogos de la Igle- 
sia, si no el más grande. Nació cerca de 
Nápoles. Discípulo de San Alberto Magno. 
Profesor de la Universidad de París. 
— Cristo, Rey de todos iOS seres essc. 
— Obligación de la profesión pública de fe... 
— Soportar las injurias contra Dios es el 
colmo de la impiedad ....ocococcccnocccoccononos» 
— Naturalismo de Satanás .........see oncocoocooo 
— Naturalismo de Adán ......ssssereososeroesssresseo 


-— A lg naturaleza humana no repugna la 


acción de la gracia ..........ssssessereeseesssesseos 
— La naturaleza humana no es mala en su 
esencia ni dados aa 
— Su filosofia, según los novadores, no tiene 
más que un valor histórico .........oo.omooo..oo» 
— Los demonios no habrían jamás hecho ecru- 
cificar a Nuestra Señor si hubieran sabido 


que era DisS viciosa oriiaoas sE 
— Su rigor de razonamiento .........essssssssesceeso 
-— Aiejados de los programas de estudios 

CLÁSICOS: siria E EES sasise 
— Canonizado por Juan XXII o..oococccccccc...... 
— Su espíritu y el de Lamennais, según Ma- 

o eoisisceerersisstriteiros reas ni 
— Su esperanza en Cristo ............ ooocosocomoo.» 
— Seducción de Cristo ........oooocooconcconcoromor.... 
— Lazos de la pureza y de la inteligencia ... 
— Recomendado por San Pío X ............... sas 
— Estemos por Santo Tomás ................... de 
,Cf. MORO 


1117-1170 - Arzobispo de Canterbury, fué 
ocho años ministro de Enrique 11 Plantage- 
net. Cuando tomó la defensa del Clero con- 
tra el rey éste le hizo asesinar ............... 


511 in. 38) 


156 
396 (n. 17) 


264 


309 
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91 (n. 20) 


112 (n. 54) 
116 (n. 61) 


152 (n. 78) 


186 (n. 25) 


406 (n. 35) 
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TONDI (R. Dan 


TOUCHET (Stanislas, 
Xavier, Cardenal) ......... 


TREVISAN (Julio) +... 


TRITHEMIUS (Juan von 
Heidemberg) ............ ..... 


TROTSKY (Leiva 
BRONSTEIN, llamado)... 


TROUILLOT (Georges) ......... 


VACANDARD (Abate E.) ...... 


VALATERRANUS c.occoooncononconano 


VALDOUR (Jacques) ...... na A 


VALENTIN  sisesiresssiresssrsdisses. 


VALLERY-RADOT (Robert, 
después P. Irénée O. Cister). 


VALLES (Jules) .o.momoonmmmmmmoc..o. 


VALLET (R. P; Francisco 
de Paula) .............oooo.oo 
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Jesuita italiano contemporáneo. Profesor de 
la Universidad Gregoriana de Roma. Re- 


negado. 
— Se adhirió al partido comunista italiano ... 


1848-1926 - Obispo de Orleáns. Autor de 
«La Sainte de la Patrie». Promotor de la 
causa de Santa Juana de Arco. 

— Sobre el estandarte de Juana ......... olasi 


Agitador veneciano del siglo XVI. 
— Pertenecía a la secta Sozzini .......ocoonm..o... 


1462-1516 - Historiador y teólogo alemán 
— Inició a Paracelso en la magia sesse... 


1879-1940 - Uno de los jefes de la revolu- 
ción bolchevique de 1917 de origen israelí. 
Desterrado por Stalin en 1929. Asesinado 
en Méjico. 

— Lg Revolución permanente s.essessrrersreesere 
— Jefe Revolucionario .oocccccnccnoccncancnoniononanoso 


1851-1916 - Diputado radical de la IIe Re- 
pública. 


— Francmasón, neomaltusiano ...essessesisssesse 


1849-1927 - Capellán del Liceo de Rouen. 

Historiador de San Bernardo y de la Inqui- 

sición. 

— Pequeño número de víctimas de la Inqui- 
sición seee E T T 


Miembro de la Academia Romana. Sociedad 
anticristiana del ieS XV que patene des- 
iiir al papada- sesprronenic seir onen oda ravoni 


Publicista contemporáneo. 
— Debil resistencia de la sociedad al virus 
revolucionario ....s.ssssesessessscesseosssessossssosoosoo 


Herexiarca del siglo II. Jefe de una secta 
gnóstica 14160.0600009000690000000000000s0 0000000. .U.. 6. 1..00..0 


Literato, hoy fraile cirterciense. Redactor del 
«Ordre Social Chrétien». Autor de Obras so- 


bre las sectas. 
— O la Iglesia es la salud de las naciones, 
o su doctrina es inaplicable ......ooooooommmm»o.. 


1832-1885 - Escritor socialista. Fundador del 
«Cri du Peuple». Miembro de la Commune. 


Se Francmasón VETERANA AAA AAA AAA AAA AAA AAA sos 
— « Dios no me molesta, lo que me molesta 
ES Gristo catas a derisa 


1883-1947 - Religioso español. Fundador de 
la congregación de los cooperadores parro- 
quiales de Cristo-Rey que da en retiros ce- 
rrados, los ejercicios espirituales de San Ig- 


DICO eii a 
— La primera de las fuerzas positivas es el 


amor a la verdad msi cit ds l 


— Buscar lo más sólido y lo más seguro ... 
— Tipo de retiros úincos para todos ... ..... 
— Ascesis en el trabajo ......oooocccccconooo oonoomoo 

— Invocar a los Angeles custodios ........o.... 
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672 


(n. 35) 


(n. 73) 


(n. 99) 


(n. 23) 


(n. 36) 


(n. 40) 


(n. 33) 
-~ 132 


VANINI (Giulio) ...ooroocoocooroo. 


VASSAL (Joseph) +..oococorocccnnno.. 
VAUQUELIN 
(Nicolás de IVETAUS) ... 


VAUTHIER (Abate Emile) ...... 


VENTURA (R. P. Joaquín) 


VERGNIAUD 
(Pierre-Victurnien) ...... 


VERMONDANS (Abate de) ... 


VERNON-JOHNSON (Mons.) ... 


VEUILLOT (Louis François) Sae 


VIANNEY (San Juan María)... 


1585-1619 - Carmelita apóstata de Padua. 
Escritor laicista y anticrerical ............ entes 


Publicista contemporáneo. 
— Dificultad de hacer verdaderos cristianos 
en una sociedad no cristiana ............... 


1559-1649 - Poeta célebre por sus extrava- 


gancias y su lenguaje perverso. 
— Libertino anticatólico ......o.oo.ooorocm... AS 


Director del Seminario Mayor de Langres. 
Nacido en 1913. 
— Sobre el apostolado de los seglares ......... 


1792-1861 - Predicador italiano liberal. Fué 
general de los teatinos. Murió en Versalles. 
— Se hizo cómpiice de Mazzini cuando Pío IX 

fué expulsado de ROMA ..coccccorocancnannanoono> 


1753-1793 - Orador y político girondino. 
Contribuyó a hacer declarar la guerra a Aus- 
ttia en 1792. Murió guillotinado en 1793. 
A E AA n sciResarenisse 


Capellán de Luis XVI de 1781 a 1789. 
— Oficial del Gran Oriente de Francia en 
ah 1o ay A AA A OS 


Orador y pastor anglicano. Convertido en 
Lisieux en 1925. Actualmente sacerdote ca- 
tólico. 

— De la verdad de la Iglesia Romana ......... 
— Iglesia y Sagrada Escritura  .......oo..o.... dí 


1813-1883 - Publicista católico. Fundó el 
periódico «L”Univers». Fogoso defensor del 
o certs rsca s aaie R ina OEE a 
— Responsabilidades de los católicos libera- 
lës en 181TL is ós santun ERENS 
— El miedo a la Verdad ...ococccnccncocccnronoonos 
— El más calumniado de los polemistas cris. 
TADOS: “anna ea 
— Sobre la verdadera tolerancia ............... 
— Victoria suprema y definitiva de la Cruz ... 
— Impotencia de los malos para aplastar 
la yérdad A OS 
— Triunfo de la verdad a pesar del pequeño 
número de defensores  .......... A 
— La grandeza de la Iglesia ..........o.o.. ooo 
— Lo que los burgueses volterianos espera- 
ban de la Iglesia «aiii acia 
— La pobreza del espíritu moderno ......... 
— Profesar la doctrina y la verdad ............ 
— Nosotros sólo pertenecemos a la Iglesia 
Y & la- LATA: ni Aaa 
— Lo que la revolución ha hecho de Fran- 
Cd ii rd 


1786-1859 - Santo Cura de Ars. Fué en el 
siglo "XIX la respuesta providencial de la 
santidad humilde al cientifismo orgulloso. 

— Necesidad de combatir al error 


cees ... ne ..o 


_— Poder del pequeño número contra el de- 


monio 
== Pü alegria. ir es 
— La luz de lą fe .....ooooccconccnncocconccccncnononocono 
— No busquéis agradar a todo el mundo ... 


EEE 
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42 


202 


564 


142 


146 


142 


(n. 81) 


(n. 81) 


(n. 57) 


(n. 67) 


(n. 59) 


- 482 


(n. 45) 


VIAU (Théophile de) ............ 


VICENTE DE LERINS (San) ... 


VICENTE DE PAUL (San) 


VICENTE FERRER (San) ...... 


VIGNY (Alfred de) cmo... 


VILLEMAIN (Abel-Francols) ... 


VILLEPELET (Mons.) ............ 


VINDIOR  iessivinri da 


VINTRAS (Eugène) coco... 


VION (Mons. Henri) ............ 


VIVIANI (René) bornenonicnnnnnns .. 
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1590-1625 - Poeta protestante y libertino, con- 
vertido al catolicismo, pero que continuó 
siendo uno de los jefes de la corriente liber- 


-— Niega la existencia de un Dios personal ... 


Nacido en Toul. Murió en Lérins hacia el 

450. 

— La utilidad del error, es que fuerza a 
glorificar la verdad ....o..ooooccccconococccccncncono 


1580-1660 - Fundó la congregación de «Las 
hijas de la Caridad» y la de «Lazaristas». 
— Colaboró en la organización material del 

Estado A tei snuieri inienn revans . 
— Comparado con Robespierre ..... EEEE 


— Su. ClO A siso tsese ce 
— Saint-Cyran se vanagloriaba de haber sido 


SU AMİ- A ies ein esans esra va A 


1350-1419 - Predicador dominico. Recorrió 
una gran parte de Europa convirtiendo miles 
de personas por la predicación de los fines 
últimos. 

— Anunció el fin del Mundo „essers. 


1797-1863 - Poeta y dramaturgo romántico. 
— Su tristeZza  ...coormcocorcoc... a 


1790-1870 - Profesor de la Sorbona. Dipu- 
tado liberal. Ministro de Instrucción Públi- 
ca de 1839 a 1844. 

— Pone su probidad al servicio de la Revo- 


lución sissssissiesssras EA SA PERA 
— A propósito de las ideas de Rousseau en la 
obra de Lamennais ocmmoncoccccconccococanoco».. has 


Obispo de Nantes desde 1936. Nacido en 


1892. 
— Un apostolado de calidad ........ pelia 


Nombre de guerra de uno de los jefes de 
la «Alta Venta» romana (sociedad secreta 
revolucionaria) del principio del siglo XIX. 
— Ganar los sacerdotes a lą causa revolu- 


e: A nanna aaae A 
— El primer objetivo: corromper .......oooo.... 
-—- Carta de Nubios a Vindice: no más már- 

tires cristianos ......oooooooommosorccscorscanconeriosos 


1807-1875 - Visionario y jefe de una secta he- 


. rética. 


— Por una nueva religión: «la era de las 
misericordias  ....e.sesseseesosssesrosesearoe Dinar 


Obispo de Poitiers. Nacido en 1902. 
— Sobre el martirio de los sacerdotes en los 
pontones de Rochefort ...........oooococoono persere 


| 
1863-1925 - Orador y escritor anticlerical. 
Uno de los jefes del partido socialista. Pri- 
mer titular del Ministerio de Trabajo (1906). 
Ministro de Instrucción Pública. Después 


presidente del Consejo en 1914. 
— Defensor del patrimonio de la Revolución. 
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(n. 81) 


(mn. 07) 


m. 4) 


(n. 24) 


(n. 51) 


VOGUE (Vizconde 


Eugene Melchior de) ... 


VOLNEY (Constantin 


de CHASSEBEOUYP) ...... 


VOLTAIRE (Prancois-Marie 
AROUET, Hamado) ..... 


VONIER (Dom-Anschaire) 
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